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VIDA  Y  HSCRITUS 


Doctor   ALONSO   DE  ZORITA 


Lo  primero  que  hace  falta  poner  en  claro  al 
escribir  la  biografía  de  este  insigne  varón,  es  su 
apellido,  que,  sin  razón  alguna,  han  dado  en  tergi- 
versar cuantos  lo  mencionan  de  pasada,  ó  han 
estudiado  con  más  ó  menos  detenimiento  las  obras 
históricas  del  famoso  Oidor  de  México.  El  sabio 
publicista  D.  Joaquín  Garcia  Icazbalceta,  lo  mismo 
en  el  tomo  ii  de  su  Colección  de  documentos  para 
¡a  Historia  de  México  ( l ),  que  en  el  ni  de  la  nue- 
va serie  (2)  lo  llama  Zurita,  añadiéndole  capri- 
chosamente y  por  un  exceso  de  cortesía  el  título 
honorífico  de  Don,  que  nunca  llevó,  ni  tuvo  dere- 
cho á  llevar.  Un  yanki,  solamente  conocido  en 
la  república  de  las  Letras  y  de  la  Historia  por 
tres  iniciales:  A.  Y .  B.,  y  por  algunas  criticas  apa- 
sionadas que  suele  publicar  en  el  Bnlletin  of  the 


íi)    Págs.  vu  y  333. 

(2)  Págs.  XI  á  XXXIX.  Es  más  extraño  el  yerro  de 
G.  Icazbalceta  cuando  vemos  que  en  todos  los  textos 
que  trae  se  lee  Zorita  ó  (^'orita,  y,  sin  embargo,  siempre 
que  lo  menciona  por  su  cuenta  escribe  Zurita. 


American  Geographtcal  Society,  de  New  York,  le 
da  también  el  apellido  de  Zurita  (l). 

Que  su  verdadero  apellido  fué  el  de  Zorita.,  se 
prueba  con  los  muchos  documentos  originales  que 
de  aquel  Oidor  se  conservan  en  el  Archivo  de 
Indias,  y  que  íntegros  ó  en  compendio  va^>  en 
este  volumen ,  y  con  las  restantes  obras  del  mis- 
mo, donde  siempre  se  llama  Alonso  de  Zorita^ 
nunca  Zurita. 

Este  nombre,  derivado  de  la  palabra  arábiga 
,^w,  gor,  ó  gur,  que  significa  muralla  (2),  se  aplicó 


(i)  Otro  pecado  más  grave  cí)metió  el  Sr.  A.  F.  B.; 
cuando  se  anunció  al  final  del  tomo  viii  de  esta  Colección 
que  publicaríamos  la  obra  de  Zorita  rotulada:  Relación 
de  la  Nueva  España,  ó  Relación  de  algunas  de  las  muchas 
cosas  notables  que  hay  en  la  Nueva  España.,  A.  F.  B.  rasgó 
sus  vestiduras,  escandalizado,  y  escribió  en  dicho  fíulle- 
tin^  núm.  5,  vol.  xl:  We  also  note,  as  a  curiosity,  that  he 
gives  at  the  end.  among  the  forthcoming  volumes,  the 
«Memorial»  of  Zurita  as  «inédito».  That  the  latter  has 
been  published  more  than  once  seems  to  be  unknown 
to  Señor  Serrano. 

Mr.  A.  F.  B.  tenía  obligación  de  saber  que  la  Relación 
de  algunas  de  las  muchas  cosas  notables  que  hay  en  la 
Ahueva  España  es  distinta  de  la  Breve  y  sumaria  Relación 
de  los  Señores  reimpresa  por  D.  J.  García  Icazbalceta, 
pues  este  describe  aquella  largamente,  conforme  á  las 
notas  que  le  había  facilitado  el  Sr.  Jiménez  de  la  Espada, 
en  el  vol.  iii  de  su  Nueva  Colección  de  documentos. 

(2)  Cnf.  Vocabíilaire  árabe- franjáis,  par  le  Pére  S.  B. 
Belot. — Beyrouth,  1899;  pág.  349. 

No  es  probable  que  Zorita  se  derive  de  ^j^j-^i  tort,  ó 
turi,  ijiontaraz. 

En  el  Fuero  de  Calatayud,  otorgado  por  Alfonso  I  el 
Batallador  en  el  año  1131,  se  lee:  «donent  decimum,  et 
faciant  illos  azores,  et  illas  turres  de  Calatayub  de  illa 
renda  quam  se  levaverint  in  villa,  et  in  termino  ejus. 
Cnf.  Colección  de  Fueros  municipales  y  Cartas  pueblas,  por 
D.  Tomás  Muñoz  y  Romero.— Madrid,  1847;  pág.  466. 


ya  en  los  primeros  siglos  de  la  reconquista  espa- 
ñola á  varias  aldeas  y  villas  que  en  los  reinos  de 
Castilla  fueron  llamadas  Zorita  (l)  y  de  estas  for- 
móse el  correspondiente  apellido  patronímico,  lle- 
vado ya  en  América  á  mediados  del  siglo  xvi  por 
Juan  Pérez  de  Zorita,  Gobernador  que  luego  fué 
de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  (2). 

Cual  fué  la  patria  de  Zorita,  es  cosa  que  no  he 
podido  averiguar,  si  bien  juzgo  hecho  casi  cierto 
que  era  andaluz,  acaso  de  Córdoba,  pues  allí  re- 
sidía su  padre  en  el  año  1547'.  así  lo  dice  aquel  en 
una  de  sus  cartas:  «quanílo  salí  de  Córdoba  para 


(i)  Zorita  en  la  prov.  de  Salamanca,  part.  judicial  de 
Ledesma;  otro  Zorita  en  la  de  Burgos,  part.  de  Castroje- 
riz;  otro  en  Cáceres,  part.  de  Lagrosán;  Zorita  de  los  Ca- 
nes, Albalate  de  Zorita  y  Almonacid  de  Zorita,  en  la  pro- 
vincia de  Guadalajara,  part.  de  Pastrana;  Zorita  de  la 
Frontera,  en  la  prov.  de  Salamanca,  part.  de  Peñaranda 
de  Bracamonte;  Zorita  de  la  Loma,  en  la  de  Valladolid, 
part.  de  Villalón;  Zorita  de  los  Molinos,  en  la  de  Avila, 
y  Zorita  del  Páramo  en  la  de  Palencia,  part.  de  Saldaña. 

El  apellido  aragont;s,  Zurita,  procede  de  una  aldea 
que  lleva  dicho  nombre»  situada  en  la  prov.  de  Huesca, 
partido  judicial  de  Tamarite.  En  la  provincia  de  Santan- 
der, ayuntamiento  de  Piélagos,  hay  también  un  caserío 
llamado  Zurita. 

A  fines  del  siglo  xni  ó  comienzos  del  xiv  se  quiso  re- 
lacionar el  nombre  de  Zorita  con  las  aves  de  cetreria 
llamadas  azores,  y  así,  los  del  concejo  de  Zorita  de  los 
Canes,  pusieron  en  su  sello  dos  de  aquellas,  posadas  en 
torres.  Casi  nadie  admite  ahora  tal  etimología,  y  menos 
aún  que  Zorita  venga  de  ztiria,  palabra  que  en  el  idioma 
basco  significa  blanco. 

(2)  Su  nombramiento  para  este  cargo,  fechado  en 
Yucay,  2  de  Noviembre  de  1 57 1 ,  lo  ha  publicado  el  se- 
ñor Maurtua  en  el  Juicio  de  limites  entre  el  Perú  y  Boli- 
via.  Prueba  Peruana,  tomo  ix,  págs.  43  á  56,  juntamente 
con  la  Instrucción  que  se  le  dio. 


venirme  á  embarcar,  me  dio  mi  padre  mili  duca- 
dos en  plata  y  en  otras  cosas  para  mi  casa,  y  en 
trezientos  ducados  que  me  dio  en  dineros  para 
los  fletes  y  matalotajes». 

La  fecha  en  que  nació  consta  por  la  dedicato- 
ria de  su  Relación  de  las  cosas  notables  que  hay  en 
la  Nueva  España^  donde  consigna  que  en  Octu- 
bre de  1 585  tenía  ya  setenta  y  tres  años;  de  modo 
que  había  nacido  en  el  de  15 12. 

Que  estudió  en  Salamanca  lo  tengo  como  he- 
cho más  que  probable  (l).  En  los  libros  de  la 
Complutense  no  aparece  matriculado,  y  como  él 
habla  de  su  estancia  en  Salamanca  por  los  años  de 
1537  ^  1540»  donde  conoció  á  Núñez  Cabeza  de 
\^aca,  hemos  de  suponer  que  fu6  discípulo  de  tan 
famosa  escuela  (2). 

Acabada  su  Licenciatura  en  Derecho  pasó  á 
Granada  y  allí  ejerció  la  abogacía;  así  lo  dice  61 
mismo  en  una  carta  de  recomendación  para  el 
Licenciado  Contreras:  (México,  20  de  Marzo  de 
1560)  «fue  colegial  en  el  colegio  de  Granada,  y 
estuvimos  juntos  en  aquel  Audiencia  algunos  años, 
donde  éramos  abogados». 

Pocos  llevaba  Zorita  ejerciendo  la  profesión  de 
abogado,  cuando  fué  nombrado  Oidor  de  la  Au- 
diencia de  Santo  Domingo  en  la  isla  Española,  por 
Cédula  expedida  en  Madrid,  á  21    de  Mayo  de 


(1)  Los  libros  más  antiguos  de  matrículas  que  en 
el  Archivo  de  la  Universidad  de  Salamanca  empiezan 
con  el  año  1 546.  (Historia  de  las  Universidades  de  España, 
por  D.  Vicente  de  la  Fuente;  tomo  11,  pág.  230.) 

(2)  Que  Núñez  Cabeza  de  Vaca  estuvo  en  España  des- 
de 1537  á  1540,  lo  dice  él  mismo  en  sus  Comentarios, 
capítulo  primero. 


1 547,  al  mismo  tiempo  que  la  de  su  compañero  el 
licenciado  Bermúdez,  y  por  tal  motivo  no  se 
guardó  minuta  especial  del  título  de  Zorita,  pues 
juzgóse  bastante  añadir  en  el  de  Bermúdez  una 
nota  que  dice:  «El  ligengiado  (^orita.  Título  de 
(^ydor.  Este  dia,  beynte  y  uno  de  Mayo  de  mili 
quinientos  quarenta  y  syete  años,  se  despachó 
otra  tal  título  de  Oidor  como  el  de  arriba,  para  el 
ligengiado  Qorita,  para  la  misma  Abdiencia  rreal 
de  la  ysla  Española,  con  el  mismo  salario,  y  fir- 
mas (l).>  El  nombramiento  de  ambos  se  ajustó 
estrictamente  al  formulario  acostumbrado: 

«Acatando  vuestra  sufigiengia,  letras  y  buena 
vida ,  es  nuestra  merced  e  voluntad  que  agora  y 
de  aqui  adelante,  quanto  nuestra  merged  e  volun-, 
tad  fuere,  scays  nuestro  Oydor  de  la  nuestra  Au- 
diencia y  Changilleria  Real  de  la  ysla  Española,  e 
podays  estar  y  residir  en  ella  y  thener  boz  e  boto 
segund  que  lo  tienen  los  otros  nuestros  Oydores  de 
las  nuestras  Audiencias  y  Changillerias  rreales  des- 
tos  nuestros  Rey  nos,  y  expedir  y  librar  todas  las 
escripturas,  petygiones,  pleytos  y  causas  que  á  la 


(i)  Archivo  General  de  Indias.  —  Audiencia  de  Santo 
Domingo. —  Registros  de  oficio.  —  Est.  78,  caj.  3,  leg.  i, 
libro  II,  fol.  362  y  363. 

En  esta  y  otras  fechas  biográficas  de  Zorita  equivocóse 
D.  Joaquín  G.  Icazbalceta,  quien  dice  que  aquél  «vino  á 
América  en  1545  ó  46,  ya  casado,  conel  empleo  de  Oydor 
de  la  Audiencia  de  Santo  Domingo,  donde  estuvo  dos 
años  í'i  545-46).  Habiéndosele  mandado  que  fuese  á  tomar 
residencia  al  Gobernador  del  Nuevo  Reino  de  Granada, 
pasó  tres  años  allá  y  en  Santa  Marta,  Cartagena  y  Cabo 
la  Vela  (1547-49)». 

(Ntuva  Colección  de  doatmenios  para  la  Historia  de 
México;  tomo  lu,  pág.  xj.) 


dicha  nuestra  Audiencia  fueren,  c  firmar  e  seña- 
lar en  las  provisiones  y  cartas  y  sentencias  e  otras 
escripturas  que  en  ella  se  dieren ,  segund  que  lo 
hazen  los  otros  nuestros  Oydores  de  la  dicha  Au- 
diencia, y  podays  gozar  de  todas  las  onrras,  gra- 
cias y  mergedes,  franquezas,  libertades,  prehemi- 
nencias,  prerrogativas  e  ynmunydades,  y  todas 
las  otras  cosas  y  cada  una  dellas  que  gozan  y  de- 
ben gozar  los  otros  nuestros  Oydores  de  la  dicha 
Audiengia». 

A  continuación  se  marcaba  la  obligación  de 
prestar  juramento  ante  el  Presidente  y  Oidores 
de  la  Audiencia  á  que  iba  destinado,  y  se  intimaba 
íí  los  subditos,  por  elevada  quo  fuese  su  categoría, 
el  acatamiento  debido  al  nuevo  magistrado: 

«Mandamos  al  limo  principe  don  Felipe,  nues- 
tro muy  caro  e  muy  amado  nyeto  e  hijo,  y  á  los 
ynfantes,  duques,  perlados,  marqueses,  condes, 
ricos  omes,  maestres  de  las  Ordenes,  priores,  co- 
mendadores e  subcomendadores,  alcaydes  de  los 
castillos  e  casas  fuertes  e  llanas,  e  á  los  de  nuestro 
Consejo,  Presidentes  e  Oydores  de  las  nuestras 
Audiengias,  alcaldes,  alguaziles  de  la  nuestra 
casa  e  Corte  e  Changilleria,  e  á  todos  los  co- 
rregidores, asystente,  governadores ,  alcaldes, 
alguaciles,  regidores,  cavalleros,  escuderos,  ofi- 
ciales e  omes  buenos  de  todas  las  gibdades,  villas 
e  lugares  de  la  dicha  ysla  Española,  e  de  las  nues- 
tras Indias,  yslas  e  tierra  firme  del  mar  Ogeano, 
e  destos  nuestros  reynos  e  señoryos,  e  á  otras 
qualesquier  personas  de  qualquier  estado,  prehe- 
mynengia  ó  dinydad  que  sean,  e  á  cada  uno 
dellos,  que  vos  ayan  y  tengan  por  nuestro  Oydor 
de  la  dicha  nuestra  Audiengia,  e  bos  guarden  e 
hagan  guardar  todas  las  honrras,  gragias,  merge- 


des,  franquezas,  libertades,  prehemynengias,  pre- 
rrogatibas  e  ynmunydadcs,  e  todas  las  otras  co- 
sas y  cada  una  dellas  que  por  razón  del  dicho 
oficio  deveys  aver  e  gozar.» 

Consignábase  luego  el  sueldo  que  había  de  co- 
brar Zorita  desde  el  día  que  se  hiciese  á  la  vela  en 
el  puerto  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  cuyo  pago 
haría  el  Tesoro  de  la  isla  Española,  quedando  copia 
del  título  en  la  casa  de  Contratación  de  Sevilla. 

Sea  porque  Zorita  anduviese  muy  lejos  de  na- 
dar en  abundancia  de  dinero,  ó  porque  ya  diese 
muestras  de  su  carácter  algún  tanto  codicioso, 
aunque  limitado  siempre  por  una  estricta  suje- 
ción á  la  ley  moral,  demandó  y  obtuvo  un  antici- 
po de  400  ducados  de  su  sueldo  para  los  gastos 
del  viaje,  y  á  más,  exención  de  almojarifazgo  para 
llevar  mercancías  ó  ajuar  de  casa  por  valor  de 
1. 000  pesos,  y  500  su   mujer  (l).  Y  como  buen 


(i)  El  Prin(;'Ipe. —  Ofi9Íalcs  del  Enperador  e  rrey  mi 
señor  que  rresidis  en  la  ^ibdad  de  Sevilla  en  la  casa  de 
la  Conlratagion  de  las  Yndias,  sabed  que  nos  avernos 
proveído  por  Oydor  de  la  Abdien^ia  rreal  de  la  ysla  Es- 
pañola al  liqengiado  (^orita,  con  salario  de  mili  ducados 
en  cada  un  año,  como  veréis  por  la  provisión  que  se  le 
ha  dado,  y  porque  para  se  aderezar  e  proveer  de  lo  ne- 
cesario para  su  biaje,  tiene  ncgesidad  de  ser  socorrido 
con  algunos  dineros,  y  my  voluntad  es  que  para  en  quen- 
ta  del  dicho  su  salario  se  le  den  en  esa  Casa  quatro<jientos 
ducados,  yo  vos  mando  que  luego  que  con  esta  my  cédu- 
la fueredes  rrequeridos,  de  qualesquier  maravedís  del 
cargo  de  vos  el  thesorero,  deys  y  paguéis  al  dicho  licen- 
ciado Qorita  los  dichos  quatrogientos  ducados  que  asi  le 
mandamos  dar  para  en  quenta  del  dicho  su  salario,  y  to- 
mad su  carta  de  pago  ó  de  quien  su.  poder  hoviere,  con 
la  qual  y  con  esta  mando  que  vos  sean  rresgividos  e  pa- 
sados en  quenta  los  dichos  quatrogientos  ducados,  y 
asentarlo  eis  ansi  en  las  espaldas  del  dicho  titulo  de  Oy- 


discípulo  de  Vr.  Bartolomé  de  las  Casas,  Zorita, 
que  fué  celoso,  por  íntima  convicción,  ó  por  seguir 
la  corriente,  de  la  libertad  y  del  buen  tratamiento 
de  los  indios,  no  opinaba  lo  mismo  tratándose  de 
los  negros,  y  así  pidió  y  obtuvo  licencia  de  llevar 
consigo  á  la  Española  cuatro  esclavos,  con  exen- 
ción de  pagar  derechos  de  almojarifazgo  (l). 


(lor,  para  que  los  oficiales  de  la  dicha  jrsla  Española  se 
los  descuenten  de  su  salario.  Fecha  en  Mongon  á  dos  de 
Agosto  de  1547  años. —  Yo  el  Prinfipe. 

El  lifetifiado  Qorita.  Almoxarijazgo.  Este  díchí)  dia  se 
despacho  una  gedula  para  que  de  todo  lo  que  llevare  el 
dicho  ligengiado  (¡!orita  hiista  mili  pesos,  y  su  muger 
hasta  quinientos,  no  les  pidan  ny  lleven  derechos  de  al- 
moxaryfazgo.  Firmada  del  Priiii-i]»-.  Rcticiiil;i<l.i  y  -ctia- 
lada  de  los  dichos. 

(Archivo  General  de  Indias  de  Sevilla. —  Audiencia  de 
Santo  Domingo. — Registros  de  Oficio. — Est.  78,  caj.  2, 
les.  I,  libro  11,  fol.  362  y  363.) 

(i)  El  Principe.  —  Por  la  presente  doy  l¡<;eng¡a  y  fa- 
cultad á  vos  el  ligengiado  (^orita,  nuestro  Oydor  de  la 
Abdiengia  rreal  de  la  ysla  Española,  para  que  destos 
rreynos  y  señorios  podays  pasar  y  paseys  á  la  dicha  ysla 
Española  quatro  esclavos  negros  para  servigio  de  vues- 
tra persona  y  casa,  libres  de  todos  derechos,  ansi  de  los 
dos  ducados  de  la  lÍQen<;ia  de  cada  uno  dellos,  como  de 
los  derechos  de  almoxarifazgo  e  de  otros  qualesquier  de- 
rechos, por  quanto  de  lo  que  en  ello  monta  yo  le  hago 
merged,  e  mandamos  á  los  oficiales  de  la  dicha  Ysla  que 
tomen  en  su  poder  esta  gedula  oreginal  para  que  por 
virtud  della  no  se  puedan  pasar  mas  de  una  vez  los  di- 
chos quatro  esclavos  de  que  por  esta  vos  damos  ligen- 
gia.  Fecha  en  Mon<;on  á  dos  de  Agosto  de  1547  años.  Yo 
el  Prinfipe.  Refrendada  de  Francisco  de  Ledesma;  seña- 
lada del  Marques,  e  Gutierre  Velazquez,  e  Gregorio  Ló- 
pez, y  Salmerón,  y  Hernán  Pérez. 

(Archivo  de  Indias. — Audiencia  de  Santo  Domingo. — 
Registros  de  Oficio.— Est.  78,  caj.  2,  leg.  i,  libro  11, 
fol.  369.) 


Dos  años  llevaba  Zorita  ejerciendo  en  la  Espa- 
ñola su  cargo  de  Oidor,  cuando,  por  desdicha 
suya,  vióse  mezclado  en  un  dificilísimo  negocio 
que  le  había  de  costar  mil  sinsabores  y  aún  que  se 
pusieran  en  duda  sus  dotes  de  gobierno,  y  la  ener- 
gía de  carácter  que  entonces,  y  más  allí,  necesi- 
taba un  magistrado.  Las  violencias  de  D.  Alonso 
Luis  Fernández  de  Lugo,  aquel  mozo  impetuoso 
que  arrebató  á  Francisco  de  Castellanos  una  llave 
para  abrir  la  caja  Real  del  Cabo  de  la  Vela,  y  no 
buscándosela,  como  dice  una  Cédula,  en  la  ropa 
que  traía  vestida  (l)  sino  en  parte  más  oculta  y 
vergonzosa,  motivaron  el  nombramiento  de  Miguel 
Diez  de  Armendáriz  para  que  tomase  residencia 
al  iracundo  Adelantado  de  Canarias,  y  á  este  fin 
se  le  concedieron  amplísimas  facultades,  incluso 
para  castigar  á  los  españoles  que  habían  cometido 
grav'es  delitos  contra  los  indios:  «confiando  de 
vuestra  rectitud,  fidelidad  y  conciencia,  y  que 
sois  tal  persona  que  guardareis  nuestro  servicio,  y 
el  derecho  á  cada  una  de  las  partes,  y  que  bien  y 
fiel  y  diligentemente  haréis  lo  que  á  vos  por  nos  fiíe- 
re  mandado  y  cometido,  fue  acordado  que ha- 
yáis información  é  sepáis  como  y  de  qué  manera 
lo  susodicho  ha  pasado  y  pasa,  y  qué  muertes  de 
indios,  é  cortamientos  de  brazos,  é  robos  de  ha- 
ciendas y  otros  delitos  han  hecho  y  cometido  los 
dichos  españoles  en  la  conquista  é  descubri- 
miento  ;  é   oídas  las  partes,    proceded  contra 


( i )  Al  Adelantado  de  Canaria,  que  vuelva  y  restituya  al 
arca  de  las  ifes  llaves  las  perlas  que  tomó  en  el  Cabo  de  la 
Vela. — Monzón,  20  de  Septiembre  de  1542.  (Cedulario 
del  reino  de  Nueva  Granada;  anos  1538  á  /57JJ— Biblio- 
teca Nacional  de  Madrid;  Mss.  n.**  3.017. 


ellos  y  contra  sus  bienes,  como  halláredes  por 
Derecho  y  leyes  destos  reinos,  por  vuestra  sen- 
tencia 6  sentencias,  así  interlocutorias  como  difini- 
tivas,  la  cual  6  las  cuales,  y  el  mandamiento  ó 
mandamientos  que  en  la  dicha  razón  diéredes  ó 
proni^nciáredes,  llevedes  é  hagadcs  llevar  á  pura 
é  debida  cxecucion»  (I).  Por  una  Cédula  especial 
se  le  confió  el  procesamiento  de  Ilcrn.in  Pérez  de 
Quesada,  hombre  levantisco,  vejador  de  los  indios, 
y  que  había  mandado  por  la  vía  del  Perú  treinta 
indios  cargados  de  oro,  defraudando  los  derechos 
de  Su  Majestad  (2).  Por  otra,  dada  en  Valladolid 
á  1 1  de  Diciembre  de  1 544,  se  le  mandó  que  cas- 
tigase los  delitos  cometidos  por  el  bachiller  Alonso 
Díaz  Madroñero,  teniente  de  Belalcázar,  que   no 

eran  pocos  ni  leves:  «hizo  grandes  crueldades 

contra  los  indios,  á  fin  de  sacar  oro  dellos,  y  los 
alteró  de  la  paz  en  que  estaban,  prendiendo  á 
muchos  dellos,  abriéndolos  por  las  cabezas,  y  lle- 
vándolos cargados  con  cargas  demasiadas y 

á  los  que  se  cansaban,  les  cortaban  las  cabezas;  y 
además  desto,  diz  que  empaló  á  muchos  indios 
metiéndoles  estacas  por  las  piernas  y  por  todo  el 
cuerpo  y  teniéndolos  ansi  hasta  que  morían  natu- 
ralmente; lo  cual  todo  el  bachiller  hizo  y  cometió 
por  mano  de  un  Luis  Bernal,  á  quien  envió  por 


( 1 )  Comisión  al  Licenciado  Migiiel  Diez  sobre  los  delitos 
que  se  han  cometido  en  la  provincia  del  Nuevo  Reino  de 
Granada. — Valladolid,  13  de  Febrero  de  1544.  (Cedulario 
del  reino  de  Nueva  Granada,  fol.  7.) 

(2)  Comisión  al  Licettciado  Miguel  Diez  de  Armendáriz 
sobre  los  dclüos  y  excesos  gue  diz  que  ¡la  cometido  Hernán 
Pérez  de  Quesada  en  la  provincia  de  Santa  Alaria  y  Nuevo 
Reino  de  Granada.  -  Valladolid,  13  de  Febrero  de  1544. 
(Cedulario  del  reino  de  Nueva  Granada,  fol.  8.) 


capitán  contra  los  dichos  indios»  (l).  Por  otra, 
dada  poco  después,  se  le  encargaba  averiguar  á 
qué  gobernación  correspondía  la  provincia  llama- 
da de  los  Panches,  que  había  descubierto  el  Ade- 
lantado de  Canaria  (2).  En  otra  se  le  ordenaba  que 
mandase  á  los  casados  tener  consigo  á  sus  muje- 
res, y  de  no  hacerlo,  ser  enviados  á  P2spaña,  pues 
ganaban  poco  la  moral  y  no  se  acrecentaba  la  po- 
blación con  estos  divorcios  temporales  que  de 
hecho  resultaban  perpetuos  (3),  I).  Marcos  Jiménez 
de  la  Espada  afirma  que  Miguel  Diez  llevaba  co- 
misión para  residenciar  á  Gonzalo  Jiménez  de 
Quesada:  «según  extracto  remitido  al  Sr.  Muñoz 
por  el  archivero  de  Simancas,  leo  que  ten  1546 
trataba  el  fiscal  del  Consejo  de  Indias,  Juan  de  Vi- 
llalobos, pleito  con  el  licenciado  Ximenez,  deman- 
dándole en  nombre  de  S.  M.  I2.CXK)  castellanos;  y 
en  6  de  Febrero  de  ese  año,  suponiendo  haber 
venido  el  licenciado  nuevamente  á  la  Corte,  aviva 
su  acusación.  El  Consejo  manda  al  licenciado  que 
dentro  de  nueve  meses  se  presente  en  el  Xuevo 
Reino  á  hacer  residencia  ante  Armendáriz.  Res- 
ponde Ximenez  que  el  fue  teniente  del  Adelanta- 


[t)  Al  Licenciado  Miguel  Diez,  qtu  vea  la  in/armaciÓH 
que  se  le  envía  sobre  los  delitos  que  cometió  un  bachiller 
Madroñera  y  otros,  y  haga  justicia  y  envíe  relación  del  ccu- 
tigo. — (Cedulario  del  reino  de  Nueva  Granada,  fol.  10.) 

(2)  Al  Licenciado  Aíiguel  Diez,  que  se  informe  en  cuya 
Gobernación  entra  la  provincia  de  1  panches  y  valle  de 
Neiva  y  todo  lo  demás  que  el  Adelantado  de  Canaria  y 
sus  capitanes  han  descubierto. — Valladolid,  7  de  Febrero 
de  1545.  (Cedulario  del  reino  de  Nueva  Granada,  fol.  12.) 

(3)  Para  que  los  casados  se  envíen  d  Castilla. — Valla- 
dolid, 17  de  Octubre  de  1544.  (Cedulario  de  Nueva  Gra- 
nada, fol.  15.) 

Alosso  DK  Zorita.— I  II 
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do  difunto  [don  Pedro  Fernández  de  Lugoj  á 
quien,  después  de  muerto,  y  á  sus  oficiales  ausen- 
tes y  presentes  tomó  residencia  el  licenciado  Ala- 
nis  de  Paz,  el  cual  no  halló  otra  cosa  de  qué  hacer 
cargo  á  Ximenez,  sino  de  haber  azotado  á  uno  con 
poca  culpa»  (l). 

La  tendencia  regionalista,  profundamente  arrai- 
gada en  el  carácter  español,  hizo  que  Miguel 
Diez  favoreciese  más  de  lo  debido  á  sus  paisanos 
los  navarros,  y  á  sus  deudos,  y  que  abusase  de  las 
facultades  que  se  le  habían  concedido,  de  tal  ma- 
nera que  las  rebasó  en  algunas  de  sus  mercedes  y 
en  no  pocas  de  sus'  justicias;  tal  se  condujo  en  la 
residencia  del  conquistador  D.  Pedro  de  Heredia, 
á  quien  trató  con  rigor  inmerecido.  Verdad  es 
también  que  Miguel  Diez  era  hombre  de  mala  es- 
trella; una  ciega  fatalidad  le  acompañaba  en  todos 
sus  actos,  aumentada  con  su  genio  acelerado  y 
nada  previsor,  aunque  bueno  y  justo  en  el  fondd. 
La  merced  que,  abusando  de  su  cargo,  concedió  á 
Jorge  Robledo,  de  Gobernador  de  Antioquía, 
Cartago  y  Arma,  ocasionó  la  ruina  de  este  valiente 
caudillo  y  su  trágico  fin  en  la  loma  de  Pozo, 
donde  lo  mandó  agarrotar  Sebastián  de  Benal- 
cázar  (2). 


( 1 )  Juan  de  Castellanos  y  su  Historia  del  Nuevo  B.eino 
de  Granada. — Revista  Contemporánea,  año  1 888,  tomo  lxx, 
página  500.  La  Real  Cédula  dada  en  Valladolid  á  13  de 
Febrero  de  1544,  donde  se  dice  expresamen*te  á  quiénes 
había  de  residenciar  Miguel  Diez,  menciona  solamente  á 
Sebastián  de  Benalcázar,  D.  Pascual  de  Andagoya,  don 
Alonso  Luis  Fernández  de  Lugo  y  D.  Pedro  de  Heredia. 
(Cedulario  de  Nueva  Granada,  fol.  9.) 

(2)  Cnf. — Antonio  de  Herrera,  Historia  general  de  los 
hechos  de  los  castellanos  en  las  yslas  y  tierra  firme  del  mar 


Esta  facilidad  que  mostró  Armendáriz  en  dar 
gobiernos  y  conquistas  á  sus  amigos  y  parientes 
fué  causa  de  que  Juan  de  Castellanos  lo  incluyese 
entre  las  muchas  calamidades  que  había  sufrido 
en  sus  comienzos  el  Nuevo  Reino,  y  así  dice  en 
sus  prosaicas  Elegías: 

Entre  los  otros  yugos  que  sostuvo 
el  orbe  de  las  Indias  de  Occidente, 
un  Miguel  Diez  Armendáriz  hubo 
que  trajo  seis  gobiernos  juntamente  (i). 

Más  adelante  mitigó  juicio  tan  severo,  acaso 
recordando  las  prisiones  en  que  se  \  ió  Armendá- 
riz por  sus  abusos: 

Después  el  Licenciado  Miguel  Diez 
vino  con  bastantísimos  poderes, 
y  aunque  notado  de  lascivos  hechos, 
nunca  lo  fué  de  robos  ni  cohechos. 
Con  todo  esto  tuvo  residencia 
de  las  de  por  acá  la  más  terrible  (2). 

Más  benévolo  juicio  consignó  de  Armendáriz 
en  su  Historia  del  Nuevo  Reino.,  donde  traza  un 
elogio  de  aquel  y  lo  disculpa  de  las  faltas  que  se 
le  atribuían  con  verdad  ó  sin  ella: 


Océano;  década  vni,  libro  i,  cap.  xv  á  xvn. —  Tercero  libro 
de  las  Gturraá  civiles  del  Perú,  el  cual  se  llama  la  Guerra 
de  Quilo,  hecho  por  Pedro  Cieza  de  Z,¿<7'«.— Capítulos  cxci, 
y  cxcm  á  cxcvi.  Lo  acabo  de  publicar  íntegro  en  la 
Nueva  Biblioteca  de  autores  españoles. 

(i)  Elegías  de  varones  ilustres  de  Indias;  primera 
parte,  elegía  xiv,  canto  11. 

(2)    Op.  cit.,  elegía  iv,  canto  v. 
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Pidieron,  pues,  juez  en  el  Audiencia 
de  la  Española,  donde  le  pusieron 
al  Miguel  Diez  de  Armendáriz  cargos 
feisimos  y  torpes,  mayormente 
en  deshonestos  tratos  con  mujeres. 

■   No  sé  si  con  verdad  ó  con  mentira, 
porque  yo  lo  traté  no  pocos  días 
y  no  le  sentí  cosa  deshonesta 

fuera  desto 

en  su  conversación  era  gracioso, 

discreto,  vivo,  llano  y  agradable 

con  los  que  se  le  daban  por  amigos, 

á  quien  favorecía  grandemente, 

sin  los  mal  adquiridos  intereses 

que  tantos  acostumbran,  por  ser  siempre 

limpísimo  juez  de  repetundis; 

antes  derramador  de  su  hacienda, 

tanto,  que  sé  yo  bien  venir  á  tiempo 

que  p?ia  sustentarse  se  «lyudaba 

del  auxilio  y  favor  de  sus  devotos, 

y  aun  ser  de  sus  contrarios  socorrido  (i). 

Tan  relevantes  prendas  como  Juan  de  Caste- 
llanos reconocía  en  Armendáriz,  no  impidieron 
que  se  levantasen  contra  él  muchos  enemigos, 
con  razón  ó  sin  ella;  los  intereses  creados  eran 
grandes,  los  abusos  que  desarraigar,  innumera- 
bles, y  aquel  se  conducía  con  ligereza  tal,  que  se 
podía  encubrir  con  manto  de  protesta  legítima  lo 
que  en  el  fondo  no  era  más  que  despecho  injusto 
y  afán  de  venganza;  y  así,  acudieron  á  la  Audien- 
cia de  Santo  Domingo,  quejándose  de  Miguel 
Diez,  el  capitán  Lanchero,  Lázaro  López  de  .Sala- 


( I )  Historia  del  Nuevo  Reino  -de  Granada.,  por  Juan 
de  CastellaJios.  Publícala  por  primera  vez  D.  Antonio  Paz 
y  J/(?//í7.— Madrid,  1886.  Tomo  11,  págs.  168  y  169. 


zar,  Diego  Gómez  y  otros,  mal  avenidos  con  aquel 
juez  de  residencia;  hecho  que  refiere  así  Juan  de 
Castellanos: 

Mas  los  que  estaban  en  Santo  Domingo 
pidiendo  su  justicia,  reclamaron^ 
y  no  sé  yo  si  del  Real  Consejo 
ó  por  disposición  de  aquel  senado, 
fué  por  juez  nombrado  y  proveído 
el  licenciado  Alonso  de  Zorita, 
uno  de  los  Oidores  de  aquel  puerto, 
varón  cabal  y  bien  acreditado, 
al  cual  trajeron  los  que  pretendían 
pedir  justicia  contra  Miguel  Diez. 
De  los  cuales,  al  tiempo  que  pasaron 
por  el  puerto  del  río  de  la  Hacha 
fueron  los  que  yo  vi,  Lázaro  López 
de  Salazar  y  el  capitán  Lanchero, 
Francisco  Arias  Jiménez,  Diego  Gómez, 
y  algunos:  otros  de  quien  no  me  acuerdo; 
pero  no  vino  LofK:  de  Montalvo  (i). 

Los  quejosos  de  Armendáriz  acudieron  contra 
^•ste  á  la  Audiencia  de  Santo  Domingo,  á  cuya 
jurisdicción  tocaban  aún  las  provincias  de  Santa 
Marta,  Xucvo  Reino  de  Granada,  Popayán  y  Car- 
tagena, y  muy  luego  ante  el  Consejo  de  Indias; 
tan  grave  y  urgente  pintaron  el  negocio,  que  sin 
dar  treguas,  y  sin  más  informes,  ni  consultas  mu- 
tuas, ambas  corporaciones  nombraron  un  juez  de 
residencia:  los  Oidores  de  la  P2spañola,  á  Zorita,  y 
el  Consejo,  á  Gutierre  de  Mercado,  á  quien  relevó 
de  tal  cargo  apenas  conoció  el  nombramiento  he- 
cho por  la  Audiencia  do  Santo  Domingo;  los  autos 
habían  de  pasar  ante  el  escribano  Bartolomé  Gon- 


(i)     Historia  del  Nuevo  Reino  de  Granada. — Madrid, 
1886.  Tomo  II,  págs.  173  y  174. 
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zález  de  la  Peña,  quien  salió  de  aquel  oficio  no 
menos  manteado  que  Sancho  en  la  venta.  Así  de- 
cía la  Real  cédula  dada  por  el  Consejo  de  Indias: 

«El  Rey. 

Lígengiado  Qorita,  nuestro  Oydor  de  la  Au- 
diencia e  Chancilleria  Real  de  la  ysla  Española: 
saved  que  nos,  aviendo  cometido  e  mandado  al 
ligengiado  Gutierre  de  Mercado,  nuestro  Oydor 
de  la  Audiengia  Real  del  nuevo  Reyno  de  Gra- 
nada, que  tomase  resydengia  al  ligengiado  Mi- 
guel Diez  Armendarez,  nuestro  juez  de  resydengia 
del  dicho  nuevo  Reyno  de  Granada  e  provingias 
de  Santa  Marta  y  Cartagena,  e  á  sus  tenyentes  e 
ofigiales,  e  hiziese  justigia  á  las  partes  que  dellos 
oviere  querellosos,  e  dadosele  otras  provysíones  e 
gedulas  mas,  como  a  tal  juez  de  resydengia  de 
aquellas  provingias,  para  hazer  c  cumplir  otras  co- 
sas, ansí  de  ofigio  como  á  pedimyento  de  partes, 
porque  fuymos  ynformados  que  la  dicha  nuestra 
Audiengia  e  Changilleria  Real  de  la  dicha  ysla  Es- 
pañola os  avia  proveído  a  vos  para  que  tomase- 
des  la  dicha  resydencia,  avernos  enviado  á  man- 
dar al  dicho  ligengiado  Mercado  que  si  quando  él 
llegare  al  dicho  Nuevo  Reyno  de  Granada  vos  es- 
tovieredes  en  el  para  querer  tomar  la  dicha  resy- 
dengia al  dicho  ligengiado  Miguel  Diez  e  á  sus  ofi- 
giales, aunque  no  la  ayais  comengado  á  tomar,  ó 
la  estéis  tomando,  ó  la  tovieredes  acavada,  que 
en  qualquier  de  los  dichos  casos  el  no  entienda  en 
ella,  y  os  las  dexe  tomar  á  vos,  y  que  vos  entre- 
gue todas  las  gedulas  y  provisiones  e  despachos 
que  acá  se  le  dieron,  y  el  rresida  en  su  Audiengia, 
donde  sera  nescesaria  su  persona;  e  ansymismo  os 
enbiamos  á  mandar  á  vos,  que  en  qualquier  de  los 


dichos  casos  tomeys  las  dichas  resydencias,  ansy 
en  el  dicho  Nuevo  Reyno,  como  en  las  dichas  pro- 
vingias  de  Santa  Marta  y  Cartagena,  e  que  veáis 
todas  las  provisyones  e  gedulas  que  para  el  dicho 
ligengiado  Mercado  mandamos  dar,  ansy  para  to- 
mar las  dichas  resydengias,  como  las  otras  que 
como  á  tal  juez  de  resydencia  le  fueron  cometidas 
e  dadas  de  ofigio  e  á  pedimiento  de  partes,  e  como 
sy  a  vos  fueran  dirigidas,  las  guardéis  y  cumpláis, 
como  mas  largo  se  contiene  en  el  dicho  despacho 
que  gerca  dello  avemos  mandado  dar.  E  porque 
Nos  aviamos  proveido  por  escrivano  ante  quien 
pasasen  las  dichas  resydengias,  á  Bartolomé  Gon- 
galez  de  la  Peña,  nuestro  escrivano  por  nombra- 
miento de  Joan  de  Samano,  nuestro  secretario  y 
escrivano  mayor  de  la  governagion  de  la  dicha 
provincia  de  Santa  Marta  y  Nuevo  Reyno  de  Gra- 
nada, e  de  Martyn  de  Ramoyn,  que  tiene  merged 
del  ofigio  de  la  escrivania  de  la  govei'nagion  de 
la  dicha  provingia  de  Cartagena,  el  qual  esta  ya 
aprestado  e  á  punto  para  se  partir  con  su  muger 
y  casa  á  entender  en  ello,  e  nuestra  voluntad  es 
que  ante  el,  e  no  ante  otro  escrivano,  pasen  las  di- 
chas resydengias  e  cada  una  dellas,  vos  mando 
que  aviendo  vos  de  tomar  las  dichas  resydengias 
al  dicho  ligengiado  Miguel  Diez  Armendarez  e  á 
sus  tenyentes  e  ofigiales  en  las  dichas  provingias  y 
en  cada  una  dellas,  conforme  á  lo  que  por  Nos  ger- 
ca dello  esta  proveido  y  mandado,  las  toméis  y 
pasen  antel  dicho  Bartolomé  Gongalez  de  la  Peña, 
escrivano  por  Nos  nonbrado  para  ello,  e  no  ante 
otro  alguno;  e  sy  acaso  quando  el  llegare  la  to- 
vieredes  comengada  á  tomar,  ó  estubiere  ya  aca- 
bada ante  otro  escrivano,  en  qualquier  estado 
que  estoviere    la  hagáis   dar  y    entregar  al   di- 


cho  Bartolomé  Gongalez  de  la  Peña,  orcgínal- 
mente,  con  todas  las  pesquisas  e  ynformagiones, 
procesos,  autos  y  scripturas  que  Oviere  hechos  y 
comengados,  ansy  de  la  residengia  sccretta,  como 
de  la  publica,  todo  ello  oreginalmente,  syn  que  en 
poder  del  tal  escriv^ano  ante  quien  oviere  pasado 
quedé' cosa  alguna,  y  ante  el  dicho  Bartolomé  Gon- 
galez de  la  Peña  lo  continuéis,  fenezcáis  y  acabéis, 
porque  ansi  conviene  á  nuestro  servicio,  ca  Nos, 
por  la  presente,  syendo  nescesario  le  nonbramos 
para  ello;  e  no  íTagades  ende  al  por  alguna  manera. 
Fecha  en  la  villa  de  Valladolid  a  ocho  dias  del 
mes  de  Junyo  de  mili  e  quinycntos  c  quarenta  y 
nueve  años.  Maximiliano.  La  Reyna.  Refrendada 
de  Ledesma.  Señalada  del  Marques,  Gutierre  Ve- 
lazquez,  Gregorio  López,  Sandoval»  (l). 

Al  día  siguiente,  9  de  Junio,  se  expidió  otra  cé- 
dula relativa  al  nombramiento  de  Zorita  como  juez 
de  residencia  de  Nueva  Granada,  superflua  del 
todo,  porque  venía  á  decir  lo  mismo  que  la  an- 
terior, y  buena  prueba  de  lo  aficionada  que  siem- 
pre fué  la  Administración  española  á  gastar  papel 
en  balde: 

«Ligengiádo  Qorita,  nuestro  Oydor  del  Audien- 
gia  y  Changilleria  Real  de  la  ysla  Española:  sabed 
que  nos  avemos  cometido  e  mandado  al  ligengiado 
Gutierre  de  Mercado,  nuestro  Oydor  del  Audien- 
gia  Real  del  Nuevo  Reyno  de  Granada,  que  tome 
residengia  al  ligerHjiado  Miguel  Diez  Armendariz, 


(1)  Archivo  General  de  Indias.— Audiencia  de  Santa 
Fe. — Registros  de  partes.  Años  1548  á  1566. — Est.  116, 
<^^j-  5i  íeg-  6,  libro  I,  folios  59  y  60. 


nuestro  juez  de  rresidengia  del  dicho  Nuevo  Reyno 
y  provincias  de  Santa  Marta  e  Cartagena,  y  á  sus 
tenyentes  y  offigiales,  y  haga  justigia  á  las  partes 
que  dellos  oviere  querellosos,  y  se  le  dieron  otras 
provysiones  e  gedulas  como  á  tal  juez  de  resyden- 
gia  de  aquellas  provyngias  para  hazer  e  cumplir 
otras  cosas,  ansy  de  ofigio  como  á  pedimyento  de 
partes,  y  porque  según  somos  y n formados  podría 
ser  que  la  dicha  nuestra  Audiencia  Real  que  resy- 
de  en  la  dicha  ysla  Española  os  aya  proveydo  á 
vos  para  que  toméis  la  dicha  rcsydengia  al  dicho 
ligengiado  Miguel  Diez  e  sus  ofigiales,  e  que  seáis 
partido  á  entender  en  ella,  y  quando  llegue  al  di- 
cho Nuevo  Reyno  el  dicho  ligengiado  Mercado  vos 
estéis  en  el  para  la  querer  tomar,  o  la  estéis  ya 
tomando,  o  la  ayais  acabado  de  tomar,  y  en  tal 
caso  nuestra  voluntad  os  cjue  vos  toméis  las  di- 
chas rcsydengias,  y  quel  dicho  ligengiado  Mercado 
no  entienda  en  ellas,  syno  que  resyda  en  su  Au- 
diencia, donde  sera  negesaria  su  persona,  y  ansy 
se  lo  enbiamos  a  mandar,  e  que  os  entregue  á  vos 
todas  las  provysyoncs  que  gerca  dello  para  el 
mandamos  dar;  por  ende,  yo  vos  mando  que  sy 
quando  el  dicho  Ugengiado  Mercado  llegue  al  di- 
cho Nuevo  Reyno  de  Granada  vos  estuvieredes 
en  el  para  querer  tomar  la  dicha  resydengia  al  di- 
cho ligengiado  Miguel  Diez  e  sus  tenyentes,  aun- 
que no  la  ayais  comengado  á  tomar,  o  la  estovie- 
redes  tomando,  o  ¡a  tu\  ieredes  ya  acabada,  en 
qualquier  de  los  dichos  casos  vos  toméis  la  dicha 
resydengia  y  veáis  todas  las  provysiones  y  gedu- 
las que  para  el  dicho  ligengiado  Mercado  manda- 
mos dar,  ansy  para  tomar  las  dichas  resydengias 
en  las  dichas  provingias,  como  las  otras  que  como 
á  tal  juez  de  resydengia  le  fueron  cometidas  y  da- 


XXVI 


das  de  ofigio  y  á  pcdimyento  de  partes,  y  como  si 
a  vos  fueran  dirigidas  y  enderezadas  las  guardéis 
y  cunplais  en  todo  y  por  todo  como  en  ellas  se 
contiene,  bien  ansy  e  a  tan  cunplidamente  como 
sy  espresamente  ablaran  con  vos,  que  para  todo 
ello  vos  damos  otro  tal  e  tan  cunplido  poder  como 
por  las  dichas  provisyones  e  gedulas  mandamos 
dar  al  dicho  ligengiado  Mercado,  con  todas  sus  yn-( 
gidengias  y  dependencias,  anexidades  y  conexida- 
des, y  acabada  que  sea  cada  una  de  las  dichas  re- 
sydengias,  la  enbiareis  al  dicho  nuestro  Consejo  de 
las  Indias,  como  por  las  dichas  provisyones  lo  te- 
nemos mandado.  Fecha  en  la  villa  de  Valladolid 
á  nueve  días  del  mes  de  Junyo  de  myll  e  quinien- 
tos e  quarenta  y  nueve  años.  IMaximyliano. — ^La 
Reyna. — Refrendada  de  Francisco  de  Ledesma. 
Señalada  del  Marques,  y  Gutierre  Velazquez,  y 
Gregorio  López,  y  Sandoval»  (l). 

La  incertidumbre  y  la  precipitación  que  hubo 
en  negocio  de  tal  calidad,  se  ve  claramente  en  una 
carta  de  Zorita  á  Su  Majestad,  fechada  en  Santo 
Domingo  á  12  de  Octubre  de  1549,  donde  al  tra- 
vés de  tela  de  cedazo  se  nota  lo  mucho  que  Zo- 
rita deseaba  ser  juez  de  residencia,  para  acopiar 
méritos,  aunque  él  aseguraba  no  buscar  más  que 
el  servicio  del  monarca,  sin  reparar  en  gastos,  y 
volver  lo  antes  posible  á  su  Audiencia;  verdad  es 
que  á  renglón  seguido  pedía  cobrar  al  mismo  tiem- 
po dos  sueldos:  el  de  magistrado  en  la  Española, 
y  el  de  gobernador  del  Nuevo  Reino. 


(i)  Archivo  General  de  Indias. — Audiencia  de  Santa 
Fe. — Registros  de  partes.— Años  1548  á  1566,  Est.  116, 
caj.  5,  leg.  6,  libro  i,  folios  61  y  62. 


«Sacra,  Católica,  Cesárea  Magestad: 
Abra  diez  dias  que  en  las  naos  que  entraron  en 
este  puerto  de  Santo  Domingo  recebi  el  pliego 
que  Vuestra  Magestad  me  mando  despachar  en 
Valladolid  al  fin  del  mes  de  JuUio  pasado,  por  el 
qual  se  me  manda  que  vaya  á  las  probincias  de 
Cartajena  y  Santa  Marta  y  Nuebo  Reyno  de  Gra- 
nada á  tomar  la  residencia  al  licenciado  Miguel 
Diez  de  Almendaris,  lo  qual  parece  se  mando  pro- 
veher  por  lo  que  esta  su  real  Abdiencia  escribió 
en  dias  pasados  á  cabsa  de  las  grandes  querellas 
que  á  ella  vinieron  de  los  pobladores  de  aquellas 
tierras,  de  cosas  muy  recias  sobre  que  se  rescibie- 
ron  en  esta  Real  Abdiencia  munchas  ynforni.icid- 
nes,  demás  de  los  procesos  que  á  ella  vin 
porque  nos  pareció  aquella  sazón  que  era  gran- 
de la  necesidad  que  aquel  Reyno  tenia  de  pro- 
beymiento,  se  hizo  aquella  Relación  y  me  ofresci 
yo  de  yr  á  serbir  en  ello;  y  agora,  visto  que  Vues- 
tra Magestad  mando  probeher  aquella  tierra  de 
Avdiencia  Real,  que  es  loque  enteramente  satisfa- 
ce á  todo  lo  que  es  menester,  luego  que  rccebí 
este  despacho  estubc  suspenso  en  el,  y  lo  mismo 
los  Oydores  mis  compañeros,  porque  nos  parescio 
que  con  la  yda  de  la  Abdiencia  se  suplia  todo,  y 
que  aqui  serbia  también  á  Vuestra  Magestad,  y 
ansy,  ocurrieron  á  esta  Real  Abdiencia  el  cabildo 
desta  cibdad  y  los  vezinos  prencipahs  della,  y 
por  escrito  suplicaron  de  la  probision  para  ante 
Vuestra  Magestad,  expresando  algunas  cavsas 
para  que  no  saliese  desta  ysla,  y  lo  mismo  me  re- 
quirieron á  mi  en  particular,  y  que  aguardase  se- 
gunda jusion;  pero  después  de  bisto  como  Vues- 
tra Magestad  abia  mandado  suspender  el  despa- 
cho que  se  avia  dado  al  licenciado  Mercado  para 
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tomar  esta  residencia,  y  como  se  me  envia  á  man- 
dar que  luego  yo  me  parta  e  vaya  á  tomarla,  y 
como  de  cada  dia  van  en  crecimiento  las  quejas 
deste  juez,  y  que  son  muchos  los  que  esperan  la 
residencia,  no  estante  lo  dicho  y  los  grandes  gas- 
tos y  trabaxos  que  se  me  ofregen,  asi  por  mar  como 
por  tiíjrra,  y  avn  parece  que  sera  todo  doblado 
por  estar  ya  alia  la  Avdiencia,  presupuesto  todo 
esto  y  otras  muchas  cosas  que  en  ello  ay,  yo  boy 
á  hazer  lo  que  Vuestra  Magestad  me  manda,  y 
ansi  me  partiré,  mediante  Dios,  en  el  primer  na- 
bio  que  se  pudiere  aparejar  en  este  puerto,  que 
sera  de  aqui  á  veinte  o  treynta  dias,  á  lo  mas  lar- 
go, y  llebare  conmigo  los  oficiales  mas  suficientes 
que  me  pareciere  que  combienen  para  poder  me- 
jor servir  á  Vuestra  Magestad,  sin  thener  ningún 
respeto  á  trabajos,  ni  gastos,  ni  enfermedades  que 
se  puedan  recrecer,  que  todo  se  a  de  posponer  por 
serbin  á  Vuestra  Magestad,  y  este  es  mi  deseo, 
pues  no  se  puede  mejor  acabar  la  vida.  Porque  la 
civdad  quiere  suplicar  á  V^uestra  Magestad  me 
embie  á  mandar  que  con  toda  brevedad  fenesca 
estos  negocios  y  me  buelba  á  serbir  el  oficio  de 
Oydor  en  esta  Real  Abdiencia,  creo  que  dexaré 
aqui  mi  casa  con  mi  muger  y  familia  como  hasta 
aqui  la  e  tenido.  A  Vuestra  Magestad  suplico  con 
el  primero  despacho  se  me  embie  á  mandar  que, 
acabada  la  residencia  general  y  determinado  lo  de 
la  secreta  y  de  las  otras  comisiones,  me  buelba  á 
servir  á  esta  su  Real  Avdiencia,  si  de  otra  cosa 
Vuestra  Magestad  no  fuere  serbido,  y  que  los  pley- 
tosde  entre  partes  que  aquella  sazón  noestubieren 
conclusos  y  determinados,  que  en  el  estado  que 
estubieren,  los  remitan  aquella  su  Real  Avdiencia 
para  que  en  ella  se  íenescan  y  determinen.  Por  las 


cédulas  que  Vuestra  Magestad  me  mando  embiar 
se  me  manda  que  tome  las  provisiones  que  se  die- 
ron al  licenciado  Mercado,  que  sean  y  se  entien- 
dan y  las  guarde  y  cumpla  como  si  á  mi  fueran 
dirigidas,  y  ansimismo  cumpla  y  vse  de  las  provi- 
siones que  por  esta  Real  Avdiencia  me  fueren 
dadas,  y  por  virtud  desto  se  a  probeido  que  baya 
á  tomar  la  dicha  residencia  conforme  á  lo  que 
Vuestra  Magestad  manda,  y  que  para  ello  se  me 
den  provisiones,  y  que  pasado  el  termino  de  la 
residencia,  vse  de  la  gobernación  hasta  tanto  que 
V^uestra  Magestad  otra  cosa  probea. 

Y  ansimismo  se  probeyo  que  gane  el  salario 
que  gana  el  gobernador  que  agora  esta,  dende  el 
día  que  me  hiziere  á  la  bela.  Suplico  á  Vuestra 
Magestad  umilmente,  sea  serbido  de  mandar  que 
esto  asi  se  cumpla,  atento  á  que  los  gastos  an  de 
ser  grandes  por  la  mucha  distancia  que  hay  fasta 
el  Reyno  y  lo  que  se  a  de  pasar  en  andar  estas 
probincias.  Nuestro  Señor  la  vida  y  muy  alto  y 
Real  estado  de  Vuestra  Magestad  guarde  y  con- 
serbe  con  avmcnto  de  mas  reynos  y  señoríos.  De 
Santo  Domingo,  doce  de  Octubre  de  MDXIJX 
años. — Sacra,  Católica,  Cesárea  Magestad,  muy 
humilde  vasallo  y  criado  de  Vuestra  Magestad 
que  sus  Reales  píes  besa,  El  licenciado  de  Qo- 
ritaT>  (i). 


(i)  Carta  del  Licenciado  Zorita  dirigida  d  S.  ^f.  acu- 
sando recibo  del  despacito  en  que  se  le  encomendaba  fuese  á 
las  provincias  de  Cartagena,  Santa  Marta  y  Nuevo  líeino 
de  Granada  para  tomar  residencia  al  Licenciado  Miguel 
Diez  de  Armendáriz. — Santo  Domingo,  12  de  Octubre 
de  1 549.  (Archivo  General  de  Indias. — Audiencia  de  San- 
to Domingo.— Cartas  y  expedientes  vistos  en  el  Consejo. 
Años  de  1 530  á  1 56 1 .  Est.  53,  caj.  4,  leg.  9.) 


Como  si  ambas  Cédulas  no  bastasen,  mandóse 
otra  á  Zorita,  fechada  en  Valladolid  á  21  de  Julio 
de  1 549,  donde  se  le  repetía  que  fuese  juez  d^ 
residencia  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada  y  pro- 
vincias de  Cartagena  y  Santa  Marta,  y  no  Gutie- 
rre d^  Mercado,  entendiéndose  como  expedidas  á 
su  nombre  todas  las  provisiones  que  éste  había 
recibido  acerca  de  tal  asunto.  El  motivo  que  se 
alegaba  era  la  necesidad  de  que  Mercado  se  de- 
dicara exclusivamente  al  gobierno  de  la  Audien- 
cia creada  en  aquella  región;  es  posible  que  en  el 
fondo  de  esta  resolución  hubiera  causas  que  no 
se  juzgó  prudente  revelar;  acaso  algún  recelo  de 
que  Mercado  no  tuvñese  la  energía  y  la  imparcia- 
lidad que  tan  grave  negocio  requería:  «Porque  á 
nuestro  servycio  conviene  quel  dicho  ligengiado 
Gutierre  de  Mercado  resyda  en  su  Audiengia  e  se 
halle  desocupado  para  la  asentar  y  poner  en  bor- 
den, juntamente  con  los  otros  üydores  della,  y  6. 
€sta  causa  nuestra  voluntad  es  que  el  no  se  ocupe 
ny  entienda  en  las  dichas  resydcngias,  ny  en  algu- 
na dellas,  syno  que  vos  la  vais  á  tomar  en  qual- 
quier  caso  que  sea,  y  asy  se  lo  enbiamos  á  man- 
dar, y  que  os  entregue  todas  las  provysiones  y 
medulas  que  gerca  de  lo  susodicho  para  el  manda- 
mos dar,  para  que  vos  las  cunplais,  como  veréis 
por  la  gedula  que  va  con  esta,  cuya  duplicada  se 
le  a  enbiado  acá;  por  ende,  yo  vos  mando  que 
luego  que  esta  resgibais,  sy  no  fueredes  partido 
dessa  ysla  á  entender  en  las  dichas  resydengias,  os 
partáis  y  vais  al  dicho  Nuevo  Reyno  de  Granada 
■e  provyncias  de  Santa  Marta  y  Cartagena,  y  to- 
méis en  ellas  la  dicha  resydengia  al  dicho  Miguel 
Diez  Armendarez  e  á  sus  thenyentes  e  ofigyales, 
e  hagáis  justigia  á  las  personas  que  dellos  hubiere 


querellosos,  conforme  á  las  provysyones  que  de 
esa  Audiengia  os  estuvieren  ó  fueren  dadas,  y  á 
las  que  acá  mandamos  dar  gerca  dello  al  dicho  ii- 
gengiado  Gutierre  de  Mercado,  y  guardéis  y  cun- 
plays  todas  las  demás  provysiones  y  gedulas  nues- 
tras que  por  nos  an  sydo  cometydas  y  dadas  al  di- 
cho ligengiado,  ansy  de  ofigio  como  á  pedirayento 
de  partes,  bien  ansy  e  tan  cunplidamente  como 
sy  á  vos  fueren  dirigidas  y  enderegadas  y  espre- 
samente  hablaran  con  vos»  (l). 

Pocas  veces  estuvieron  frente  á  frente  persona- 
jes de  tan  distinta  psicología  individual  como 
Zorita  y  Armendáriz;  tipo  aquel  del  hombre  que 
marcha  por  el  camino  de  la  ley  sin  caer  en  los 
abismos  de  la  injusticia,  pero  también  sin  llegar  á 
las  cimas  de  la  generosidad  y  de  la  abnegación, 
contrastaba  con  el  bachiller  Miguel  Diez,  cuyo  al- 
truismo no  tenía  barreras ,  y  á  quien  el  afecto  á 
sus  amigos  le  hacía  prodigar  beneficios  con  harta 
mengua  de  su  reputación  y  no  menos  peligro  de 
su  tranquilidad,  proceder  que,  si  bien  le  granjeó 
simpatías,  también  enemistades  que  lo  derrocaron 
y  le  hicieron  sufrir  penalidades  innumerables, 
hasta  que,  pasada  la  tempestad,  halló  en  la  Iglesia 
un  puerto  seguro  donde  vivió  el  resto  de  sus  días. 
La  desigualdad  en  la  lucha  fué  notoria,  desde  lue- 
go, en  contra  de  Zorita,  quien,  sin  la  fina  diploma- 
cia de  La  Gasea,  sin  arraigo  en  el  país,  y  sin  más 


( I )  Real  Cédula,  dirigida  al  Licenciado  Zorita ,  en  re- 
producción de  otras  anteriores  en  las  que  se  le  da  el  encargo 
de  ir  d  tomar  su  residencia  al  Licenciado  Miguel  Diez  de 
Armendáriz.  (Archivo  de  Indias. — Audiencia  de  Santa  Fe. 
— Registros  de  partes.  Años  de  1 548  á  1 56o.  Est.  1 16,  caj  5, 
leg.  6,  libro  i,  fol.  83  y  84.) 


apoyo  que  Reales  Cédulas  que  perdían  su  virtua- 
lidad imperativa  en  tan  lejanas  regiones  y  en  po- 
bladores cuyo  individualismo  étnico  se  acrecenta- 
ba con  residir  muy  lejos  del  poder  central,  no 
podía  contender  ventajosamente  con  un  hombre 
tan  popular  cual  Armendáriz,  cuyos  beneficios  y 
cuya  generosa  condición  le  habían  creado  nume- 
rosos amigos  y  secuaces;  y  el  mal  subió  de  punto 
con  una  medida,  quizá  imprudente,  del  Consejo 
de  Indias,  que  fué  crear  la  Audiencia  de  Santa  Fe, 
pues  en  aquellas  circunstancias,  más  que  dividir 
el  poder,  lo  que  convenía  era  robustecerlo,  á  fin 
de  evitar  las  contiendas  de  jurisdicción  en  que 
solían  gastar  sus  energías  las  autoridades  españolas. 
Juan  de  Castellanos,  tan  minucioso  como  ram- 
plón en  su  Historia  del  Nuevo  Reino  ^  cuenta  la 
fundación  do  la  Audiencia,  y  consigna  los  nom- 
bres de  sus  magistrados  y  de  otros  funcionarios; 

Ansi  que  por  el  año  sobredicho 
á  los  trece  del  mes  Abril  llamado 
vinieron  dos  Oidores  licenciados 
á  plantar  el  Audiencia,  y  estos  fueron 
Juan  López  de  Galarza,  más  antiguo, 
y  Don  Beltrán  de  Góngora  Navarro  (i) 
Alonso  Tellez  fue  su  secretario, 
receptor  era  Lope  de  Rioja, 
poco  después  por  relator  nombrado 
que  el  mismo  cargo  tiene  de  presente; 
portero  della  Gonzalo  Velazquez 
de  Porras,  que  sin  otra  mejoría, 
en  el  oficio  mismo  permanece  (2). 


(i)  La  palabra  Navarro  ha  de  entenderse,  no  como 
apellido,  sino  como  indicación  de  su  patria;  Góngora 
era  paisano  de  Armendáriz,  á  quien  protegió  cuanto 
pudo. 

(2)  Historia  del  Nuevo  Reino  de  Granada;  tomo  ir, 
pág.  170. 


Por  una  Cédula  dada  en  Valladolid  á  26  de  Sep- 
tiembre de  1550  se  mand(5  á  la  Audiencia  del 
Nuevo  Reino  que  ayudase  á  Zorita  en  el  juicio  de 
residencia  que  iba  á  tomar,  y  se  le  prohibía  que 
recibiese  apelaciones  en  tal  negocio,  pues  tocaba 
conocer  de  ellas  al  Consejo  de  Indias  (l). 

Zorita,  quien  según  iremos  viendo,  cuidaba 
siempre  de  que  sus  esfuerzos  en  pro  de  la  justicia, 
de  los  indios  y  del  monarca,  se  tradujesen  en  mer- 
cedes y  recompensas  pecuniarias,  había  conseguido 


(i)  El  Rey. — Presidente  é  Oidores  de  la  nuestra  Au- 
diencia Real  del  nuevo  Reyno  de  Granada:  ya  saveis 
como  por  nos  fue  mandado  al  liqengiado  (^'orita,  nuestro 
Oydor  de  la  Audiencia  Real  de  la  ysla  Española,  que 
fuesse  á  essa  provyncjia  del  nuevo  Reyno  de  Granada,  y  á 
las  de  Santa  Marta  y  Cartagena,  y  tomase  resydenqia  al 
ligen^iado  Miguel  Diez  Armendariz  c  á  sus  tenyentes  t' 
offigiales,  del  tienpo  que  avian  tenydo  la  nuestra  jir  *•  '•  • 
en  ellas,  é  cunpliesedes  justicia  á  los  que  dellos  ' 
querellosos,  é  porque  acatando  la  calidad  de  su  pií -,..,. 
es  justo  que  sea  honrrado  y  favores<;ido  el  tiempo  que 
en  essa  tierra  estoviere  entendiendo  en  la  dicha  resyden- 
gia,  pK)r  ende  yo  vos  encargo  y  mando  que  el  tienpo  que 
el  dicho  li^engiado  estoviere  en  essa  tierra,  le  traleys 
honrradamentc  y  le  deis  todo  favor  é  ayuda  para  en  lo 
tocante  al  tomar  de  la  dicha  residencia,  y  no  os  entreme- 
tays  en  las  apelaciones  de  la  resyden<;ia  que  tocaren  al 
dicho  ligengiado  Miguel  Diez  y  á  sus  tenyentes  y  officia- 
les,  porque  estas,  conforme  á  las  nuevas  leyes  |)or  nos 
hechas  para  esas  partes,  an  de  venyr  al  nuestro  Consejo 
dellas.  Fecha  en  la  villa  de  Valladolid  á  veynte  é  seis 
dias  del  mes  de  Septiembre  de  mili  é  quinyentos  é  cin- 
quenta  años.  Maximiliano.  La  Reyna.  Refrendada  de 
Samano.  Señalada  del  Marques,  Gutierre  Velazquez,  Gre- 
gorio López,  Sandoval,  Hernán  Pérez,  Rybadeneyra, 
Brivyesca. 

(Archivo  de  Indias. — Audiencia  de  Santa  Fe. — Regís- 
tros  de  partes.— Años  1548  á  1566. — Est.  116,  caj.  5. 
leg.  6.) 

Aloxso  db  Zobita.— i  III 


que  la  Audiencia  de  Santo  Domingo  le  asigna- 
ra 3.000  ducados  como  salario  de  juez  de  residen- 
cia, cantidad  que  pareció  algo  exagerada,  y  se  re- 
dujo por  una  Cédula  .1  2. loo,  á  más  del  sueldo 
de  Oidor  (l). 


(i)  El  Rey.  Nuestros  offic;iales  de  las  provincias  de 
Santa  Marta  y  nuevo  Reyno  de  Granada  é  Cartagena,  é 
á  cada  uno  é  qualquier  de  vos  á  quien  esta  my  gedula 
fuere  mostrada,  sabed  que  nos  mandamos  al  ]i<;enqiad() 
(perita,  nuestro  Oydor  de  la  Audiengia  Real  de  la  ysla 
Española,  que  íuesse  á  essas  provincias  ¿  tomase  resi- 
dencia al  ligenQiado  Miguel  Diez  Armendariz ,  é  sus 
tenyentes  é  offigiales,  del  tienpo  que  avian-  tomado  la 
nuestra  justicia  dellas,  é  somos  ynformados  que  por  una 
nuestra  provisión  despachada  por  el  nuestro  Presidente 
é  Oydores  del  Audiencia  Real  de  la  dicha  ysla  Española 
se  mando  que  llevase  el  dicho  ligcngiado  (^orita  de  salario 
durante  el  tienpo  de  la  dicha  resydencia,  tres  mili  duca- 
dos demás  de  su  salario  de  Oydor,  c  porque  nuestra 
voluntad  es  que  solamente  haya  y  tenga  de  salario  en 
cada  un  año,  durante  el  tienpo  que  entendiere  en  la 
dicha  resydenc;ia,  sobre  el  salario  que  tiene  de  Oydor,  á 
cunplimyento  de  tress  myll  ducados,  é  no  mas,  de  loí 
quales  haya  de  gozar  é  gozf  desde  el  dia  que  se  hizo  á  la 
vela  en  el  puerto  de  la  cibdad  de  Santo  Domyngo  de  la 
dicha  ysla,  hasta  que  buelva  á  ella,  vos  mando  que  vos  los 
nuestros  offigiales  de  la  dicha  provincia  del  nuevo  Reyno 
de  Granada  é  Santa  Marta  le  deis  y  paguéis  lo  que  ho- 
viere  de  avcr  del  dicho  su  salario,  que  es  sobre  nove- 
cientos ducados  que  tiene  con  el  dicho  su  cargo  de 
Oydor,  á  cunplymiento  de  tres  mili  ducados  en  cada  un 
año  quetenya  de  salario  el  dicho  ligengiado  Miguel  Diez, 
lo  qual  le  dad  y  pagad  desde  el  dia  que  se  hizo  á  la  vela 
en  el  dicho  puerto  de  Santo  Domyngo  para  yr  á  essa 
tierra,  é  todo  el  tienpo  que  estuviere  en  esas  provincias 
hasta  el  dia  que  salga  dellas,  al  respeto,  como  dicho  es, 
de  los  dichos  tres  mili  ducados,  descontándole  lo  que 
lleva  con  el  dicho  su  offi^io  de  Oydor,  que  son  nove- 
cientos ducados;  lo  que  aveys  vosotros  de  dar  es  á  respec- 
to cada  año  de  dos  mili  é  gient  ducados,  porque  lo  de- 
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El  pago  de  los  2. ICO  ducados  que  cobraría  Zo- 
rita de  su  sueldo  de  Oidor,  fué  encomendado  á 
los  oficiales  Reales  de  Santa  Marta,  Cartagena  y 
Nuevo  Reino  de  Granada;  pero  aquel,  temiendo 
que  no  hubiera  dinero  bastante  en  las  cajas,  logró 
que  por  una  Cédula  expedida  á  6  de  Octubre  se 
le  consignara,  si  algo  faltaba  allí,  en  la  pesquería 
de  las  Perlas  y  del  Cabo  de  la  Vela  (I). 


mas,  como  dicho  es,  se  le  a  de  pagar  en  la  dicha  ysla 
Española 

Fecha  en  Valladolid  á  veynte  é  seys  días,  del  mes  de 
Septiembre  de  mili  é  quinyentos  é  <;inquenta  años. 
Maximiliano,  La  Reyna.  Refrendada  de  Samano.  í^eñala- 
da  del  Marqués,  Gutierre  Velazquez,  Gregorio  López, 
Sandoval,  Hernán  Pérez,  Ribadeneyra,  Bribiesca. 

(Archivo  de  Indias. — Audiencia  de  Santa  Fe. — Re- 
gistros de  parles. — Años  1548  á  1566. — Est.  116  caj.  5. 
leg.  6,  lib.  I,  fol.  136.) 

(i)  El  Rey:  Nuestros  oficiales  de  la  pesquería  de  las 
perlas  y  del  Cabo  de  la  Vela:  sabed  que  por  una  nuestra 
^edula  avernos  mandado  á  las  nuestros  oficiales  de  las 
dichas  provincias  de  Santa  Marta  y  Cartagena  y  nuevo 
Reyno  de  Granada,  que  den  y  paguen  al  lígengiado  (pe- 
rita, nuestro  Oydor  de  la  Audien<;ia  rreal  de  la  ysla  Espa- 
ñola e  juez  de  rresidengia  de  las  dichas  provincias,  lo  que 
se  le  deviere  é  oviere  de  aver  de  su  salario  á  cunpli- 
myento  de  tres  myll  ducados  que  le  mandamos  dar  en 
cada  un  año  durante  el  tienpo  que  entendiere  en  las  di- 
chas resydengias,  sobre  novecientos  ducados  que  tiene 
con  el  dicho  su  cargo  de  Oydor,  segund  mas  largamente 
se  contiene  en  la  dicha  nuestra  gedula 

E  agora,  por  parte  del  dicho  licenciado  (^orita  me  ha 
sido  hecha  relación  que  en  las  dichas  provincias  de  Sancta 
Marta  é  Cartagena  é  nuevo  Reyno  de  Granada,  con  las 
nescesidades  dellas  podria  ser  que  no  oviese  con  que 
fíoderle  pagar  lo  que  por  la  dicha  nuestra  cédula  suso, 
ymcorporada  mandamos  que  se  le  pagase,  é  me  íue  su- 
plicado que  en  tal  caso  vos  mandase  se  lo  pagasedes  vos- 
otros, ó  como  la  my  merced  fuese,  é  yo  helo  ávido  por 
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Las  dificultades  que  hubo  para  hallar  navio  en 
que  ir  á  Cartagena  retrasaron  el  viajo,  y  Zorita 
acordó  fletar  un  bergantín  hasta  el  Cabo  de  la 
Vela;  pero,  mis  que  por  dar  cuenta  al  monarca 
de  estas  contrariedades,  tomó  la  péñola  el  buen 
( )idor  para  lamentarse  de  su  pobreza:  de  las  deu- 
das que  contrajo  en  Sevilla  cuando  pasó  á  las  In- 
dias, no  obstante  el  anticipo  que  se  le  había  he- 
cho; de  lo  cara  que  valía  la  ropa  en  Santo  Domin- 
go; de  los  gastos  que  llevaba  el  mantener  dos 
casas,  pues  dejaba  á  su  mujer  en  la  Española;  del 
crecido  salario  que  había  de  pagar  á  los  indios  car- 
gueros en  el  Nuevo  Reino;  puesto  siempre  el  ojo  al 
blanco  de  cobrar  dos  sueldos  íntegros,  cosa  que 
esperaba  lograr  contando  lástimas  á  los  señores 
del  Consejo  y  al  Rey;  nunca  se  vio  Oidor  tan  ^^¿zí- 
tado  y  empeñado^  ni  que  llevase  con  menos  estoi- 
cismo una  toga  raída,  ni  menos  parecido  al  gene- 
roso D.  Pedro  la  Gasea;  tal  impresión  deja  de  Zo- 
rita la  siguiente  epístola: 


bien;  por  ende,  yo  vos  raando  que  lo  que  os  constare  por 
fee  de  los  nuestros  oficiales  de  qualquiera  de  las  dichas 
provincias  de  Sancta  Marta  é  nuevo  Reyno  de  Granada  «' 
Cartagena,  que  falta  para  acabar  de  pagar  al  dicho  ligen- 
^iado  lo  que  por  la  dicha  nuestra  geduTa  suso  yncorpo- 
rada  mandamos  que  se  le  pague  en  qualquiera  de  aque- 
llas provincias,  se  ló  paguéis  vosotros  de  qualesquicr  ma- 
ravedis  del  cargo  de  vos  el  nuestro  thesorero,  á  el  ó  á 
quien  su  poder  oviere 

Fecha  en  la  villa  de  Valladolid  á  seis  dias  del  mes  de 
Otubre  de  myll  é  quinyentos  y  ^inquenta  años.  Maximi- 
liano. La  Reyjia.  Refrendada  de  Ledesma.  Señalada  de 
Gutierre  Veíazquez,  Gregorio  López,  Sandoval,  Hernán 
Pérez,  Ribadeneyra  y  Bribiesca. 

(Archivo  de  Indias;  Audiencia  de  Santa  P'e,  Registros 
de  partes. — Años  1548  á  1566. — Est.  1 16,  caj.  5,  leg.  6,  li- 
bro I,  íol.  138  y  139.), 


,« Sacra,  Católica,  Cesárea  Magestad. 

Por  Otubre  pasado  escriví  á  V.  M.  dándole 
quenta  de  vnas  sus  cédulas  que  rrecibí  el  postrero 
de  Setiembre,  por  donde  se  me  manda  que  vaya 
á  tomar  residencia  al  licenciado  Miguel  Diez,  á  las 
provincias  de  Cartagena  y  Santa  Marta  y  nuevo 
Reyno  de  Granada,  y  dezia  que  creya  que  me 
partirla  dentro  de  un  mes,  porque  en  breve  se 
sperava  una  caravela  que  yva  á  Cartagena,  y  des- 
pués tardo  mas  de  mes  y  medio  que  no  vino,  y 
no  a  auido  otro  nauio  para  aquella  costa,  sino  a 
sido  vn  bergantín  pequeño  que  compro  una  biuda 
que  se  iba  á  biuir  al  Reyno,  en  que  yua  ella  y  sus 
hijos  y  toda  su  casa  y  no  auia  dispusicion  en  el 
para  poder  yo  yr,  y  al  tiempo  que  salió,  que  a 
poco,  ya  estaba  fletado  en  otro  que  he  hecho  que 
cargue  para  el  Cabo  de  la  Vela  porque  me  lleve, 
y  avnque  pensamos  salir  antes  de  Pasqua  no  a 
podido  ser  porque  no  tiene  avn  toda  la  carga 
que  a  menester,  y  á  esta  cavsa  heme  concertado 
con  el  que  con  la  que  tiene  nos  vamos  el  tercero 
ó  quarto  dia  de  Pasqua  de  Nauidad,  y  que  demás 
de  mi  flete  le  pague  lo  que  le  faltare  de  carga,  y 
ansy  se  hará,  y  luego  subiré  el  rrio  arriba  para 
comengar  en  el  Reyno  la  residencia,  y  acabada  ba- 
xare  á  tomar  la  de  la  costa,  y  primero  que  suba 
el  rrio  porné  en  ella  Justicia  nueva. 

Por  vna  de  las  cédulas  que  V.  Magestad  me 
mando  enbiar  se  me  manda  que  guarde  y  cumpla 
las  prouisiones  que  se  dieron  al  licenciado  Merca- 
do, y  las  que  por  esta  Audiencia  me  estovieren  ó 
fueren  dadas,  y  conforme  á  esta  facultad,  esta  Au- 
<liencia  me  da  sus  prouisiones  en  que  se  me  man- 
da que  vaya  á  tomar  esta  residencia  conforme  á 
lo  proveydo  y  mandado  por  \'.  Magestad,  y  que 


acabada,  quede  con  la  governacion  hasta  tanto  que 
por  Vuestra  Magestad  otra  cosa  se  provea,  y  que 
gane  el  salario  que  gana  el  gouernador  que  agp- 
ra  esta,  desde  el  dia  que  me  hiziere  á  la  vela,  y 
que  ansimismo  gane  el  salario  de  Oydor  de  aqui, 
y  acudan  con  el  á  quien  mi  poder  ouiere,  con  que 
de  ñangas  que  si  Vuestra  Magestad  otra  cosa  man- 
dare, lo  bolvere,  y  mandáronme  dar  quinientos 
pesos  luego  del  salario  de  aqui,  para  ayuda  á  mi 
auiamiento,  con  que  ansymismo  diese  ñangas  que 
si  no  los  ganase,  y  V.  Magestad  me  los  mandase 
bolver,  que  los  bolveria  y  que  se  descontasen  des- 
de el  dia  que  me  hiciese  á  la  vela,  y  como  esta  tie- 
rra estava  tan  falta  de  rropa,  quando  me  uve  de 
prouer  de  lo  necesario  para  my  jornada,  valia  todo 
muy  mas  caro  que  suele,  avnque  siempre  vale  bien 
caro,  y  como  he  hecho  casa  de  nuevo  para  lleuar, 
y  vestido  y  aderegado  my  persona  y  criado,  a 
sydo  mucho  lo  que  he  gastado,  porque  demás  de 
lo  que  se  gasto  para  mi,  dejo  aqui  mi  muger  y 
casa,  que  no  me  determine  á  llevalla  por  lo  que  en 
otra  que  á  Vuestra  Magestad  escrivi,  digo,  y  ansy 
quedo  muy  gastado  y  empeñado,  porque  como  a 
poco  que  vine,  no  he  podido  acabar  de  salir  de  las 
devdas  y  cambios  que  tomé  en  Sevilla  quando  do 
ally  saly,  demás  de  los  quatrocientos  ducados  de 
que  Vuestra  Magestad  me  hizo  merced  para  en 
quenta  de  mi  salario,  que  la  hazienda  que  alli  dexe 
quedo  toda  empeñada  para  esto;  demás  que  la 
costa  ordinaria  de  aqui  es  tanta  que  es  menester 
para  ella  lo  que  Vuestra  Magestad  nos  manda  dar 
de  salario,  y  para  subir  el  rrio  arriba  se  haze  muy 
gran  costa,  que  me  dizen  personas  que  lo  saben 
que  cuesta  de  ñete  un  barco  trescientos  pesos,  y 
mas,  y  que  la  costa  que  se  haze  en  lo  que  ay  que 


andar  por  tierra,  es  muy  exesiva  porque  toda  la 
ropa  se  lleua  con  yndios  cargueros,  que  cada  vno 
lleva  quarenta  libras  y  se  hace  todo  lios  deste 
tamaño,  y  cada  carga  sale  puesta  en  Bogotá  en 
doze  pesos,  sin  lo  que  se  gasta  en  encerados  y 
breados  para  los  lios,  y  la  costa  ordinaria  es  grande 
porque  como  cuesta  tanto  licuar,  vale  todo  lo  de 
Castilla  á  muy  subidos  precios;  y  pues  todo  esto 
es  ansy  é  yo  salgo  de  mi  casa  con  yntencion  de 
seruir  á  Vuestra  Magestad  en  esta  jornada,  supli- 
co á  V.  Magestad  sea  servido  de  mandar  que  se 
confirme  lo  que  esta  Audiencia  proueyo,  qu'es  que 
gane  el  salario  de  Oydor  y  el  que  gana  el  gouerna- 
dor,  porque  desto  me  e  de  sustentar  yo  y  mi  mu- 
ger  y  cassa,  y  desquitar  los  quinientos  pesos  que 
digo  que  he  rrecibido,  y  desempeñarme  de  otras 
devdas  á  que  quedo  obligado,  y  casi  todo  se  me 
a  de  yr  en  costas  que  no  puedo  escusar,  y  pues 
esto  que  esta  provcydo  es  conforme  á  derecho,  y 
en  las  otras  Audiencias  desos  reynos  de  Vuestra 
Magestad,  cuando  algún  Oydor  ó  alcalde  dellas 
sale  con  alguna  comisión,  gana  su  salario  de  Oy- 
dor ó  alcalde,  y  el  de  la  comisión,  y  lo  mismo  se 
haze  con  otro  qualquier  juez,  y  ansy  lo  gana  todo 
el  Oydor  que  va  á  tomar  la  residencia  á  Seuilla, 
y  ansy  mando  Vuestra  Magestad  que  lo  ganase  el 
licenciado  Hurtado  quando  se  le  mando  que  fuese 
á  Cuba  á  tomar  la  residencia  al  licenciado  Chaues, 
avnque  después  no  ovo  efecto;  y  pues  la  jornada 
que  yo  he  de  hazer  no  es  de  menos  trabajo  que 
las  demás,  ni  en  ella,  mediante  Nuestro  Señor,  se 
hará  menor  seruicio  á  V.  Magestad,  suplico  se  me 
conceda  la  merced  que  tengo  pedida.  Nuestro  Se- 
ñor la  vida  y  muy  alto  y  rreal  estado  de  V^.  Ma- 
gestad guarde  y  conserue  con  avmento  de  mas 


reynos  y  señoríos.  De  Santo  Domingo  de  la  Ks- 
pañola,  á  viii  de  diciembre  dxlix  años. — Sacra, 
Católica,  Cesárea  Magestad,  muy  humilde  vasallo 
de  V'^uestra  Magestad  que  sus  Reales  pies  besa,  El 
licenciado  de  Qorita  (i). 

La  Audiencia  de  Santo  Domingo,  considerando 
que,  dadas  las  circunstancias  en  que  se  hallaba  el 
Nuevo  Reino  de  Granada,  convenía  dar  á  Zorita 
amplias  facultades  y  una  autoridad  enérgica,  le 
había  concedido  el  título  de  Gobernador,  siquiera 
fuese  provisionalmente;  pero  el  Consejo  de  Indias 
cometió  un  grave  yerro:  anular  la  provisión  de  la 
Audiencia,  creyendo  que  la  división  del  poder  fa- 
cilitaría el  restablecimiento  del  orden  y  de  la  jus- 
ticia; ningún  obstáculo  mayor  halló  Zorita  que  los 
Oidores,  y  á  ellos  fué  debido  en  gran  parte  que 
fracasara  el  juicio  de  residencia  contra  Armendá- 
riz,  ya  que  se  quedó  en  el  papel  la  prohibición  de 
que  la  Audiencia  se  mezclase  en  tan  arduo  nego- 
cio, como  no  fuese  apoyando  con  su  autoridad  la 
del  regio  delegado.  El  texto  de  dicha  Cédula  re- 
zaba así: 

^ El  Rey. — Ligengiado  C,!orita,  nuestro  Oydor  de 
la  Audiengia  Real  de  la  ysla  Española  é  juez  de 
resydengia  de  las  provincias  de  Santa  Marta  é 
Nuevo  Reyno  de  (jranada  é  Cartagena:   bien  sa- 


(i\  Carla  del  Licenciado  Zorita,  dirigida  á  S.  AL,  en  la 
que  refiere  los  inconvenientes  que  había  tenido  para  embar- 
carse, en  cumplimiento  de  su  comisión,  y  suplica  se  le  hagan 
ciertas  mercedes,  por  los  gastos  que  se  le  habían  de  origi- 
nar.— Santo  Domingo,  8  Diciembre  de  1549. 

(Archivo  General  de  Indias.  — Audiencia  de  Santo  Do- 
mingo.— Cartas  y  expedientes  vistos  en  el  Consejo.  Años 
de  1530  á  1561. — Est.  53,  caj.  4,  leg.  9). 


XLI 

\  eys  como  por  nos  os  fue  mandado  que  fuesedes 
á  esas  provincias  y  tomasedes  resydengia  al  ligen- 
giado  Miguel  Diez  Armendariz  6  á  sus  tenyentes 
é  offigiales,  del  tienpo  que  avian  tcnydo  la  nuestra 
justigia  en  ellas,  6  cunpliesedes  de  justigia  á  los 
que  dellos  oviese  querellosos,  scgund  mas  larga- 
mente se  contiene  en  el  despacho  que  sobre  ello 
os  mandamos  dar,  é  agora  hemos  sido  ynformados 
que  el  nuestro  Presidente  é  Oidores  de  la  nuestra 
Audiengia  Real  de  la  dicha  ysla  Española  os  dio 
provission  nuestra  para  que  tomada  la  dicha  resy- 
dengia,  toviesedes  la  governagion  de  las  dichas 
provingias  entre  tanto  que  por  nos  otra  cosa  se 
proveya,  é  porque  aviendo  como  ay  Audiengia 
nuestra  en  el  dicho  nuevo  Rey  no  de  Granada,  á 
quien  esta  cometida  la  governagion  de  aquellas 
provingias,  no  conviene  que  vos  tengáis  la  dicha 
governagion,  ny  os  entremetays  en  cosa  alguna 
della,  syno  que  acabada  la  resydengia  en  las  di- 
chas provingias,  vos  volvays  á  resydir  en  vuestra 
Audiengia,  6  ansy  vos  mando  que  lo  hagays  é  que 
no  os  entremetays  en  cosa  alguna  de  governagion 
en  las  dichas  provingias  del  nuevo  Reyno  de  Gra- 
nada 6  Santa  Marta  6  Cartagena,  no  enbargante 
que  por  la  dicha  nuestra  provysion  despachada 
por  la  dicha  nuestra  Abdiengia  Real  de  Santo  Do- 
myngo  se  os  oviese  dado  poder  y  facultad  para 
ello,  por  quanto  la  governagion  de  las  dichas  pro- 
\  ingias  de  Santa  Marta  y  Nuevo  Reyno  de  Gra- 
nada la  an  de  tener  el  nuestro  Presidente  é  Oido- 
res de  la  dicha  Audiengia  Real  que  en  ella  reside, 
á  los  quales,  por  otra  que  va  con  esta,  enbiamos 
á  mandar  que  os  den  todo  favor  é  ayuda  para  en 
lo  tocante  al  tomar  de  la  dicha  resydengia  que 
ansy  os  esta  cometyda,  6  que  no  se  entremetan 


en  las  apclagiones  de  la  resydern^ia  que  tocaren  al 
dicho  l¡gen<íiado  Miguel  Diez  é  sus  tenyentes  é 
offigiales,  porque  estas,  conforme  á  las  nuevas 
leyes  por  nos  hechas  para  essas  partes,  an  de  ve- 
nyr  al  nuestro  Consejo  dellas.  Fecha  en  la  villa 
de  -Valladolid  á  veynte  é  seys  dias  del  mes  de 
Septienbre  de  myll  6  quinyentos  6  gincuenta  años. 
Maximiliano.  La  Rcyna.  Refrendada  de  Sama  no. 
Señalada  del  Marques,  Gutierre  Velazquez,  (jre- 
gorio  López,  Sandoval,  Hernand  Pérez,  Ribade- 
neyra,  Briviesca»  (l). 

Por  algunos  inconvenientes  ya  mencionados,  no 
pudo  Zorita  salir  de  Santo  Domingo  hasta  el  17  de 
línero  de  1 5  50,  y  antes  de  llegar  á  Santa  Marta 
comenzó  á  informarse  de  lo  que  pasaba  en  las  mi- 
nas de  Boritaca,  donde  se  fundaba  á  la  sazón  un 
pueblo  llamado  Nuestra  Señora  de  los  Remedios, 
cuyos  vecinos  querían  gozar  de  autonomía  admi- 
nistrativa eligiendo  ellos  dos  alcaldes  y  dos  regi- 
dores, y  sin  que  el  Gobernador  pudiese  nombrar 
un  teniente  que  le  representase.  Zorita  vio  en  esta 
pretensión,  y  acaso  no  anduvo  equivocado,  un 
medio  para  que  cada  uno  viviese  con  entera  liber- 
tad, sin  juez  que  le  fuese  á  la  mano,  y  con  abso- 
luto imperio  sobre  los  desdichados  indios  á  quie- 
nes vendían  como  si  fuesen  esclavos,  trataban  con 


(i)  Real  Cédula,  dirigida  al  Licenciado  Zorita,  para 
que  no  se  entremetiese  en  las  cosas  de  gobernación  de  las 
provincias  de  Santa  Marta,  Nuevo  Reino  de  Granada  y 
Cartage?ia,  no  obstante  la  provisión  que  para  ello  se  le  dio 
por  la  Audiencia  de  la  Española. — Valladolid,  26  de  Sep- 
tiembre de  1550. 

(Archivo  de  Indias. — Audiencia  de  Santa  Fe. — Regis- 
tros de  partes.— Años  de  1548  a  1566. — Est.  116,  caj.  5, 
leg.  6,  libro  i,  fol.  136  y  137.) 


dureza  y  no  se  cuidaban  de  que  aprendiesen  la 
doctrina  cristiana.  Zorita,  que  en  esto  del  amor  á 
los  indios  seguía  las  huellas  del  P.  Las  Casas,  quien 
había  puesto  de  moda  una  filantropía  cobriza,  se- 
guida por  muchos  al  ver  que  aquella  tendencia 
privaba  en  el  Consejo  de  Indias  y  era  el  alma  de 
las  nuevas  Leyes,  mandó  que  los  encomenderos 
mostraran  sus  títulos,  para  ver  si  eran  legítimos,  y 
que  los  indios  no  encomendados  fuesen  dueños  de 
su  trabajo,  libres  y  quitos  de  servidumbre  perso- 
nal y  de  todo  signo  de  dominio. 

En  la  corrección  de  otros  desmanes  tuvo  que 
mediar  Zorita  cuando  llegó  á  Santa  Marta:  algunos 
hombres  desalmados  habían  intentado  incendiar 
aquella  ciudad,  de  cuyo  delito  hacía  información  el 
licenciado  Magallanes;  á  un  protonotario  llamado 
Ordóñez  de  \'illaquirán  le  dieron  de  palos  y  una 
cuchillada  estando  en  la  puerta  de  la  iglesia.  Zorita 
procuró  que  los  vecinos  de  aquella  ciudad  no  vi- 
viesen con  una  miseria  de  tributos  que  les  daban 
los  indios,  sino  que  cultivasen  campos  de  maíz  y 
de  cazabi,  y  que  labrasen  casas  de  piedra,  como  se 
recomendaba  en  una  Cédula  dada  en  Toledo  á  20 
de  Diciembre  de  1538  (l). 

Prosiguiendo  Zorita  su  viaje  comenzó  á  palpar 
la  mala  voluntad  con  que  era  visto  por  los  amigos 
y  partidarios  de  Miguel  Diez,  quienes  le  negaban 
el  título  de  Gobernador  y  únicamente  lo  conside- 
raban juez  de  residencia  secreta,  cuyo  cargo  expi- 
raba á  los  dos  meses;  por  esta  causa  ningún  respe- 
to le  tenían  y  aun  procuraban  dificultarle  su  co- 
misión, como  sucedió  en  Mompox,  donde  dieron 


(i)     Cedulario  del  reino  de  Nueva  Granada;  íol.  5. 


suelta  por  el  río  á  las  barcas  en  que  Zorita  pensa- 
ba ir  á  Santa  1' e. 

A  28  (lo  Abril  de  I55l>  y  desde  Cartagena,  dio 
cuenta  al  Rey,  en  otra  epístola,  de  lo  que  llevaba 
hecho  en  el  juicio  de  residencia:  á  primeros  de 
Octubre  del  año  anterior  había  salido  de  Santa  Ve\ 
llegó  á  Mompox  el  2  de  Diciembre,  y  el  20  á  Santa 
Marta;  hasta  el  13  de  Enero  no  comenzó  sus  infor- 
macionesj  lentitud  que  le  perjudicó  no  poco;  de  las 
pesquisas  que  hizo  resultó  que  algunos  alcaldes,  y 
varios  tenientes  de  Mií^ucl  I^íez ,  cual  era  Juan 
Ortiz  de  Zarate,  habían  maltratado  á  los  indios, 
y  los  encarceló;  pero  como  la  autoridad  de  Zorita 
andaba  tan  por  el  suelo  y  tenía  tan  pocos  de  quie- 
nes fiarse,  aconteció,  según  el  mismo  nos  refiere, 
que  «no  fue  esto  poco  mofado  y  reydo»;  cierto 
clérigo  llamado  Juan  González  sacó  de  sus  prisio- 
nes al  factor  Zarate  con  grillos  y  todo,  igualmente 
que  el  ángel  á  San  Pedro  cuando  lo  encarceló  He- 
rodes,  y  los  mismos  guardas  favorecieron  aquella 
evasión.  No  satisfechos  con  esto  los  enemigos  de 
Zorita,  procuraron,  según  él  afirma,  que  se  alzasen 
los  indios;  I.uis  de  Manjarrés,  encomendero  de  la 
Ciénaga,  hizo  esconder  las  canoas  para  impedir  el 
regreso  de  aquél,  y  amenazó  con  arrebatar  los 
procesos  al  escribano  Peña;  viendo  Zorita  que  su 
comisión  iba  de  mal  en  peor,  hizo  que  Peña  huye- 
se con  los  papeles  de  sus  informaciones  á  Cartage- 
na, buscó  en  la  Ciénaga  las  canoas  que  había  es- 
condidas en  los  manglones,  y  apresuradamente  vol- 
vió á  dicha  ciudad,  donde  llegó  á  20  de  Marzo  de 
1 55 1!  ^llí  pidió  al  Gobernador  Heredia  auxilio 
en  tan  críticas  circunstancias;  urgía  que  por  la 
Barranca  de  Malambo,  puerto  del  río  Grande,  no 
pasaran  los  enemigos  de  Zorita  y  continuasen  en 


Santa  Marta  la  campaña  de  difamación;  á  este  fin 
mandó  allí  Heredia  un  hombre  que  detuvo  á  cua- 
tro ó  cinco  de  los  que  se  oponían  á  la  residencia; 
precaución  inútil;  ya  por  aquella,  ciudad  andaba 
de  mano  un  libelo  infamatorio  contra  Zorita,  le- 
vantándole «muchas  maldades  y  muy  feas»  y  lo 
leían  públicamente  por  calles  y  plazas.  Con  la  pro- 
tección de  Heredia  y  sacando  fuerzas  de  flaqueza, 
prendió  Zorita  en  Santa  Marta  al  factor  Zarate,  á 
Manjarrés  y  á  Hernán  Alvarez  de  Acevedo;  un 
Iñigo  López,  muy  culpado  en  malos  tratamientos 
de  indios,  huyó  ante  semejantes  rigores;  en  cuan- 
to al  bueno  de  Armendáriz  negóse  á  comparecer, 
y  los  (J)idores,  yendo  contra  la  voluntad  del  mo- 
narca, le  dieron  un  año  de  plazo  para  que  viniese 
á  España  á  defenderse.  Nunca  se  vio  juez  tan  des- 
preciado como  Zorita;  sus  edictos  judiciales  fueron 
en  Santa  Fe,  no  ya  quemados,  pues  esto  implicaba 
cierta  consideración,  sino  perfumados  con  aquellas 
Gracias  y  desgracias  que  celebró  D.  I'rancisco  de 
Quevedo  en  uno  de  sus  más  raros  opúsculos.  Peña, 
el  codicioso  escribano,  huyó  con  los  autos  del 
proceso,  aunque  los  Oidores  le  prohibieron  salir  de 
Santa  Fe.  Aquel  juicio  de  residencia  que  según 
cuenta  el  mismo  Zorita  había  comenzado  en  aquella 
ciudad  al  son  de  bocinas  y  cencerros  y  con  otras 
burlas  en  que  los  secuaces  de  Miguel  Diez  mani- 
festaban el  desprecio  que  su  juez  de  residencia  les 
inspiraba,  no  podía  acabar  de  otro  modo  que  con 
un   fracaso  nunca  visto  ni  oído  (l). 


(i)  Que  Zorita  no  anduvo  muy  discreto  en  el  des- 
empeño de  su  comisión  lo  indican  el  P.  Simón  y  Fer- 
nández Piedrahita. 

«Fue  menester  el  valor  del  Oidor  Surita  para  oponer- 


Juan  de  Castellanos,  quien,  si  anduvo  algo  des- 
memoriado en  sus  poemas  históricos,  buscó  siem- 
pre la  exactitud,  ya  que  no  la  belleza  literaria,  nos 
refiere  así  las  mil  dificultades  con  que  luchó  Zo- 
rita: 

Mas  los  nuevos  Oidores  rechazaban 

los  Reales  poderes  que  traía, 

debajo  de  figuras  que  dibujan 

letrados,  con  pinceles  de  aficiones, 

con  tan  gran  vehemencia  y  eficacia 

defendiendo  las  causas  del  amigo, 

que  al  licenciado  Alonso  de  Zorita 

no  le  dejaban  entablar  el  juego 

según  61  lo  traía  tanteado. 

Castellanos  añade  en  su  relación  algunos  deta- 
lles confirmados  en  las  cartas  de  Zorita  y  que 
muestran  el  desenfado  con  que  procedían  los  ami- 
gos y  defensores  de  Miguel  Diez: 

Se  pusieron  edictos  á  las  puertas 
donde  el  divino  culto  se  celebra, 
y  éstos  amanecieron  maculados 
del  fétido  rocío  de  secretas. 


se  á  los  muchos  valedores  que  tenia  el  Migue!  Diez,  y 
asi,  atropellando  dificultades  y  derechos  que  le  alegaban 
en  la  contraposición,  traidos  los  mas  de  los  cabellos, 
hizo  pregonar  la  residencia». 

Noticias  historiales  de  las  conquistas  de  Tierra  Firme 
en  las  Itidias  Occidentales,  por  Fr.  Pedro  Simo'n.  Partes 
segwida y  tercera. — Bogotá,  1892.  Tomo  iii,  pág.  120. 

Fernández  Piedrahita  (pág.  472)  disculpa  algo  á  los 
secuaces  de  Miguel  Diez,  pues  dice  que  Alonso  de  Zori- 
ta «viendo  que  se  le  acababa  el  término  de  los  sesenta 
días  sin  que  pudiese  concluir  su  residencia,  andaba  como 
hombre  ageno  de  sí  mismo  y  de  lo  que  debía  hacer  en 
casos  tan  irregulares». 


Y  el  tiempo  que  duró  la  residencia, 
sin  dar  descargos  el  residenciado, 
ni  querer  por  juez  reconoscello, 
pasaron  otras  muchas  desvergüenzas, 
que  referillas  todas  por  menudo 
sería  discusión  inacabable  (i). 

Como  sucede  con  frecuencia  en  los  abúlicos  in- 
termitentes, en  los  hombres  de  voluntad  enferma, 
Zorita  solía  pasar  bruscamente  de  la  duda  y  los 
aplazamientos  .1  medidas  violentas  que  se  queda- 
ban en  meros  propósitos.  I.uis  de  Manjarrés  había 
aperreado  muchos  indios;  quitado  parte  de  su  ha- 
cienda al  obispo  de  Santa  Marta,  y,  por  añadidu- 
ra, hacía  veinticinco  años  que  no  se  confesaba,  y 
vivía  excomulgado;  Zorita  lo  condenó  á  la  horca 
en  Cartagena,  pero  tamaño  alboroto  produjo  esta 
sentencia  que  no  llegó  á  realizarse,  y  estando  aquél 


(i)  Historia  del  Nuevo  Reino  de  Granada;  tomo  ii, 
págs.  174  y  175. 

Entre  los  muchos  errores  que  hay  en  la  obra  de  Caste- 
llanos es  el  afirmar  que  Zorita  pasó  del  Nuevo  Reino  á  la 
Audiencia  de  Méjico  y  allí  falleció. 

En  la  Real  Audiencia  mejicana, 
Vio  los  postreros  días  de  su  vida, 
Donde  me  dicen  que  le  dieron  plaza. 

*La  residencia  se  comentó  con  graves  cargos  y  acusa- 
ciones puestas  por  los  caquecios;  mas  como  los  contra- 
rios tenían  cogidos  los  puertos  con  el  lauor  de  los  Oydo- 
res,  que  juzgaban  más  durable,  prevalecía  su  parcialidad. 
y  no  hallaba  el  Licenciado  Zurita  camino  libre  para  que 
los  agraviados  probassen  lo  mismo  que  le  constaba  ser 
cierto,  de  que  resultó  cargarse  de  alguna  passion  en  pro- 
ceder contra  Armendariz.> 

Historia  general  de  las  conqvisias  del  Nuevo  Reyno  de 
Granada,  por  el  Doctor  D.  Lucas  Fernandez  Piedrakiia. —  " 
Amberes  (1678).— Pág.  472. 


preso  en  un  buque  para  ser  conducido  á  Castilla,  lo 
sacó  á  tierra  un  hijo  suyo,  y  volvió  tranquilamente 
á  Santa  Marta,  donde  Góngora  lo  defendió  cuan- 
to pudo.  No  daba  un  paso  Zorita  sin  hallar  en 
este  Oidor  un  obstáculo  insuperable;  lo  mismo 
que  al  bueno  de  Manjarrés  protegió  á  un  Alvaro 
Ballesteros,  gran  difamador  de  mujeres  casadas,  y 
á  Hernán  Alvarez  de  Acevedo,  que  vivía  aman- 
cebado; ambos,  como  todos  los  que  apresaba  Zo- 
rita, huyeron  de  la  cárcel;  Iñigo  López,  quien,  á 
más  de  estar  casado  con  una  mora  de  Berbería, 
vendía,  herraba  y  mataba  indios,  recibió  análoga 
defensa  de  Góngora.  Y  no  contentos  los  enemigos 
de  Zorita  con  eludir  sus  sentencias,  le  acusaron  de 
faltas  que  no  sabemos  hasta  qué  punto  eran  calum- 
niosas, de  las  cuales  defendióse  aquél  en  una  carta 
que  dirigió  al  monarca,  desde  Cartagena,  á  1 3  de 
(octubre  de  I55I-  tales  eran  haberse  apropiado 
ciertas  esmeraldas  que  había  en  la  Caja  Real;  ven- 
der una  india  en  cien  pesos;  quemar  su  gente  un 
bohío;  alzarse  con  bienes  de  difuntos,  y  otros  actos 
de  codicia  impropios  de  un  magistrado. 

Si  la  defensa  propia  no  ofuscaba  el  ánimo  de 
Zorita  cuando  juzgó  á  los  Oidores  de  la  nueva 
Audiencia,  parece  que  éstos  no  eran  el  tipo  del 
Integer  vita:  scelerisqiie  purus,  que  cantaba  Hora- 
cio: (ióngora  pasó  á  las  Indias  sin  un  real,  y  año  y 
medio  después  bebía  en  una  copa  de  oro  y  esme- 
raldas que  valía  I.OOO  pesos,  con  el  refinado  siba- 
ritismo que  los  patricios  romanos  bebían  en  artís- 
ticos vasos  murrinos;  item  más,  había  comprado 
catorce  negros  y  muchas  ovejas,  y  gozaba  de  un 
buen  repartimiento  de  indios.  Los  ahorros  de  Ga- 
larza  sumaban  más  que  lo  cobrado  de  su  sueldo; 
poseía  carneros,  y  le  había  regalado  Andrés  de 


Gaiarza,  hermano  suyo,  un  tejuelo  de  oro  que  va- 
lía l.(X)0  pesos. 

No  menos  que  estas  fortunas  improvisadas  la- 
mentaba Zorita  la  protección  que  los  Oidores  con- 
cedían á  Pedro  de  Orsúa,  deudo  de  Miguel  Diez, 
á  quien  nombraron  capitán  de  una  expedición 
contra  los  Musos,  en  la  que  se  ejecutaron  cruel- 
dades inauditas,  pues  hubo  días  de  matar  trescien- 
tos indios  (l). 

Desde  Cartagena,  á  14  de  Octubre  de  I55I> 
escribió  Zorita  una  carta  al  Rey,  en  la  que  mostró 
nuevamente  el  escaso  temple  de  su  alma;  antes  de 
lamentar  la  desobediencia  de  Armendáriz,  las  in- 
justicias de  los  Oidores,  y  el  favor  que  en  Santo 
Domingo  daba  el  Oidor  Grajeda  al  residenciado, 
pondera  tristemente  lo  que  Alonso  de  Manjarrés 
y  Juan  Ortiz  de  Zarate  quedaban  debiendo  al  es- 
cribano Peña,  á  quien  sin  miramiento  alguno  y  con 
pérdida  de  sus  intereses,  arrebataban  sus  enemi- 
gos los  procesos: 

«S.  C.  C.  M. 

Por  otra  carta  que  á  Vuestra  Magestad  escrivo 
con  esta  le  doi  alguna  quenta  de  los  nego<;¡os  de 


(i)  Toribio  de  Ortiguera  en  su  Jorttada  del  rio  Mara- 
ñan, y  Francisco  Vázquez,  ó  quien  sea  el  autor  de  la  Jor- 
nada de  Omagua  y  Dorado  que  publicaron  los  Bibliófilos 
españoles,  dicen  que  aquella  fué  concedida  á  Orsúa  por 
el  Virre;^  D.  Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  Marqués  de 
Cañete.  Zorita  afirma  que  se  la  habían  dado  antes  los 
Oidores  de  Santa  Fe,  pues  dice  en  la  misma  carta:  «La 
jornada  del  Dorado,  con  nombre  de  los  Llanos  se  a  pre- 
gonado y  au  enbiado  provisiones  para  que  se  pregonen 
en  la  governacion  de  Santa  Marta,  y  va  por  cappitan  Pe- 
dro de  Orsua.» 

Alonso  dk  Zorita.— I  IT 


la  Residengia  que  aqui  he  tomado,  y  digo  en  ella 
que  procurare  que  se  vaya  Peña  y  lleve  los  pro- 
cesos. Todo  lo  que  esta  gente  a  podido  a  hecho 
por  detenerlo  y  anse  puesto  con  el  en  muchas 
rruindades,  assi  por  molestarle,  como  por  enba- 
ragarle  su  y  da,  y  el,  por  yrse,  aunque  a  sido  con 
perdida  de  dineros,  a  hecho  lo  que  a  podido  con 
todos  ellos,  y  ale  subgedido  tan  mal  en  este  viaje 
como  A  mi,  porque  en  el  Reyno  huvo  las  bulla- 
ragas  que  ya  á  Vuestra  Magestad  he  escripto,  y 
Miguel  Diez  y  sus  ofigiales  le  pagaron  tan  mal, 
que  no  huvo  ninguno  dellos  que  no  le  quedase  á 
dever  muchos  dineros,  y  sobre  todo,  se  quexaron 
del  en  el  Abdiengia  por  ladrón,  diziendo  que  se  avia 
traido  los  progesos,  porque  como  á  Vuestra  Ma- 
gestad  he  escripto,  convínole  venirse  secretamente 
porque  los  Oydores  le  querían  tomar  los  de  la 
rresidengia,  y  si  se  los  huvieran  tomado  huviera 
subgedido  dellos  lo  que  de  los  otros  que  se  que- 
maron, y  los  progesos  de  que  apelavan  de  mi  se 
los  tomaban  originalmente  y  le  hazian  perder  sus 
derechos;  y  los  descargos,  como  ú.  Vuestra  Mages- 
tad  he  escripto  tomaron  ellos  ante  sus  criados;  por 
manera  que  por  todas  las  vias  que  pudieron  le 
hizieron  mucho  daño,  y  fue  tan  poco  lo  que  alli 
gano  que  aunque  vendió  todo  el  mueble  de  su 
casa  apenas  tuvo  para  venir  á  esta  costa,  porque 
los  gastos  son  grandes.  Venidos  á  Santa  Marta 
tome  alli  la  rresidengia,  y  para  asombrar  ú  Peña 
amenaza\'anle  cada  dia  con  una  provisión  que  de- 
zian  que  tenian  del  Reino  para  prenderle  porque 
se  vino  como  he  dicho,  y  los  dos  pringipales  que 
alli  uvo,  que  fueron  Manjarres  y  Joan  Ortiz  de 
(Jarate,  le  quedaron  á  dever  casi  todos  sus  dere- 
chos, y  los  demás  fue  poco  lo  que  le  dieron  y  le 


quedaron  á  dever  mucho,  y  á  causa  de  la  provi- 
sión que  he  dicho  y  porque  tractavan  de  quita- 
lie  en  el  camino  los  progesos,  le  convino  salirse 
de  Sancta  Marta  antes  que  á  mi  se  me  acabase  la 
juridiqion,  y  dexosc  por  cobrar  lo  que  le  devian. 
Aqui  en  esta  giudad  no  a  sido  tanto  lo  que  a  ávido 
que  baste  á  suplir  esotras  perdidas,  y  mas  avien- 
dose  puesto  con  el  en  lo  que  ya  tengo  dicho,  y 
dando  como  da  parte  á  Joan  de  Samano  y  á  Mar- 
tyn  de  Ramoin,  quedase  el  con  la  costa  y  el  tra- 
bajo, y  todos  en  el  Reino  y  Santa  Marta  y  aqui 
an  dado  en  quexarse  del,  sin  saber  dezir  por  que, 
y  llegados  á  quenta,  ninguno  ay  que  no  le  deva 
dineros,  y  como  a  ávido  pocos  negogios  de  rresi- 
dengia  publica,  por  no  aver  venido  personalmente 
Miguel  Diez  como  \'^uestra  Magestad  lo  manda 
por  su  provisión,  a  sido  poco  lo  que  a  ganado,  y 
muchas  vezes  le  he  oydo  hazer  muy  grandes  ju- 
ramentos que  no  tiene  con  que  yr  á  España.  Qui- 
se escrivir  á  Vuestra  Magestad  la  rrelagion  de  lo 
que  pasa,  para  que  si  fuere  servido,  hazerle  alguna 
merged  en  recompensa  de  lo  que  a  perdido  y  tra- 
bajado, que  gierto  a  hecho  mucho  por  defender 
sus  papeles  y  a  gastado  hartos  dineros  en  yr  y 
venir  por  estos  caminos,  y  a  tenido  harta  costa  de 
escrivientes,  y  el  casi  á  la  contina  a  andado  enfer- 
mo, y  otros  que  an  sido  mas  aprovechados  an 
traído  salario,  y  el  no  lo  truxo.  Aqui  se  a  dicho 
publicamente  que  el  ligengiado  Miguel  Diez  es  ydo 
á  Santo  Domingo  y  que  le  escrivio  el  ligengiado 
Grageda  á  Santa  Marta  que  fuese  alia,  que  alli  se- 
ria bien  aviado;  primero  estava  muy  determinado 
Miguel  Diez  de  no  tocar  en  la  ysla  Española,  y 
quando  rregibio  esta  carta  estava  para  envarcar- 
se,  y  vista,  luego  se  envarco  y  mudo  proposito  y 


fleto  el  navio  para  Santo  Domingo;  yo  he  tenido 
dubda  en  ello  y  he  defendido  al  ligen^iado  Gra- 
geda  lo  que  he  podido  hasta  que  vino  aqui  carta 
del  mismo  Miguel  Diez  en  que  escrive  lo  que  he 
dicho;  yo  no  se  que  es  la  yntingion  de  Grageda, 
ni  a  que  proposito  hizo  esto,  sino  fue  porque  dio 
crédito  á  unas  cartas  que  contra  mi  le  escrivieron 
el  mismo  Miguel  Diez  desde  el  Reino,  y  Alonso 
Tellez  y  un  buen  honbre  que  se  llama  Gerónimo 
de  Aguayo,  de  quien  ya  á  Vuestra  Magestad  ten- 
go dado  notigia,  y  hera  menester  poco  para  yn- 
dignar  á  Grageda;  pero  bien  fuera  que  su  yndig- 
nacion  fuera  contra  mi  y  contra  lo  que  á  mi  toca, 
y  que  no  se  estendiera  á  lo  que  tocava  á  la  justicia, 
que  no  pocos  alientos  a  dado  á  los  que  acá  que- 
daron aver  visto  y  sabido  que  (irageda  enbio  á 
llamar  á  Miguel  Diez,  y  bien  le  heran  notorias  á 
Grageda  muchas  de  las  quexas  que  avia  contra 
Miguel  Diez,  y  de  las  cosas  que  avia  hecho;  por 
ynformagiones  que  de  antes  que  yo  alli  viniese 
dieron  contra  el,  cartas  requisitorias  enbie  luego 
contra  Miguel  Diez  y  contra  Alonso  López  de 
Ayala  y  Bartolomé  de  Porras,  que  son  los  que  he 
dicho  que  quebrantaron  la  cargel  de  aqui,  y  son 
todos  ydos  alia  y  llegarían  casi  á  un  tienpo  con 
ellos.  Por  aqui  se  vera  que  fue  su  yntengion,  y  si 
las  cunple  y  que  haze  con  los  que  quebrantaron 
la  cargel,  y  si  no  hiziere  lo  qu'  es  obligado,  el  dará 
quenta  dello,  como  la  dará  de  lo  que  hizo  en  dar 
por  libres  á  los  que  en  esotra  carta  digo  que  fue- 
ron en  grado  de  appelacion  sobre  malos  tracta- 
mientos  de  yndios.  Por  ser  esto  cosa  que  toca  al 
servigio  de  Vuestra  Magestad  lo  digo  y  doi  aviso 
dello,  como  sienpre  lo  he  hecho  y  haré,  que  si 
fuera  cosa   que  á   mi  solo  tocara,   yo  lo  callara 


como  he  callado  otras  cosas  que  contra  mi  a  he- 
cho, y  no  he  curado  de  rresponder  á  una  carta 
que  hizo  escrivir  á  un  Peravia  su  amigo,  á  los  of- 
figiales  de  la  Contratación,  y  enbiola  sin  firma 
para  dar  á  entender  que  heran  giertos  los  temores 
que  alli  fingía,  porque  creyó  que  por  esta  via  nos 
quitaran  de  alli  al  ligengiado  Hurtado  y  á  mi,  y 
cjuedarse  el  solo,  qu'  es  todo  su  desseo;  no  quisiera 
(íeclararnie  tanto,  pero  el  mea  dado  acasioná  ello, 
y  ya  que  he  comengado,  á  otra  vez  rresponderé  á 
la  carta  que  digo  que  hizo  escrivir,  y  diré  lo  que 
pasa,  sin  exgeder  en  una  letra,  y  se  vera  que  el 
([ueda  con  culpa  y  que  no  ay  de  que  ponella  á  Hur- 
tado y  á  mi,  pues  después  que  alli  venimos  a  ydo  la 
giudad  en  crecimiento  y  todos  los  vezinos  tienen 
muy  gran  contentamiento,  y  no  se  hallara  otro  que 
diga  lo  que  dixo  el  que  escrivio  aquella  carta,  y 
aun  el  se  fue  atraido  por  las  vias  que  yo  se,  que 
no  muchos  dias  antes  los  veya  á  entrambos  muy 
enemigos.  Todos  los  que  an  hablado  al  ligengiado 
Miguel  Diez  dizen  que  va  publicando  que  muy 
presto  a  de  volver  por  obispo  y  presidente  del 
Reino  y  por  ynquisidor,  y  dexa  ya  á  uno  conven- 
cido á  creher  que  le  ha  de  hazer  deán  de  Santa 
Marta,  y  un  fraile  francisgo  me  dixo  que  le  avia 
prometido  de  hazelle  obispo,  y  lo  mismo  a  pro- 
metido á  otro  clérigo  de  aqui,  y  es  esta  gente  tan 
liviana  que  lo  tienen  tan  creido  como  si  lo  viesen; 
publicamente  amenaza  á  los  que  se  an  mostrado 
tenerme  alguna  voluntad,  y  dize  que  ha  de  des- 
truir á  todos  mis  amigos,  y  hasta  agora  parte  a 
sido  para  ello  y  a  hecho  harto  mal  y  daño  á  mu- 
chos, y  a  venido  la  cosa  á  términos  que  no  ay 
quien  ose  dezir  mi  nonbre,  porque  an  visto  que 
por  acá  se  le  a  hecho  todo  muy  á  su  voluntad,  y 


en  lo  adelante  publican  muy  grandes  cosas:  á  mi 
dize  que  me  a  de  destruyr,  y  al  pringipio  de  la 
residencia  del  Reino,  publicamente  dezia  que  avia 
de  desbaratar  el  Abdiengia  de  Santo  Domingo,  y 
á  mi  me  enbio  á  dezir  que  si  avia  de  bolver  acá, 
avia  de  ser  á  visitar  el  Abdiengia  de  Sanio  Do- 
mingo, y  que  todo  el  plazer  que  yo  le  hiziese,  me 
lo  pagaria  en  la  misma  moneda,  y  esto  me  dixo 
Peña  de  su  parte  porque  se  lo  dixcron  para  que 
me  lo  dixose,  y  por  unas  cartas  que  me  escrivio 
Pedro  de  Orsua,  que  van  en  poder  de  Peña,  se 
vera  ser  verdad  parte  de  lo  que  aqui  digo  porque 
se  comprueva  con  ellas.  Otra  me  escrivio  un  hon- 
bre  de  su  casa,  que  rregibi  en  Santa  Marta,  de 
muy  grandes  promesas  y  favores,  y  rronpila  por 
ver  que  se  estendia  demasiadamente.  Desseo  ver 
el  fin  á  estos  negogios  por  ver  quien  se  ha  enga- 
ñado, y  buena  muestra  sera  para  que  se  conozca 
quien  a  servido  á  Vuestra  Magestad,  los  progesos 
que  cada  uno  a  hecho.  Nuestro  señor  la  S.  C.  C.  per- 
sona de  Vuestra  Magestad  guarde  y  ensalge  con 
acregentamiento  de  mas  reinos  e  señoríos  y  victo- 
ria y  vengimiento  de  sus  enemigos,  como  los  va- 
sallos de  Vuestra  Magestad  estamos  obligados  á 
lo  dessear.  De  Cartagena,  XÍIII  de  Octubre  1 551- 
— S.  C.  C.  Magestad,  humilde  criado  y  vasallo  de 
Vuestra  Magestad  que  sus  Reales  pies  besa,  el  li- 
gen^iado  de  ^orita  (i). 


(i)  Carta  del  Licenciado  Zorita,  dirigida  d  S.  M.,  dán- 
dole cuenta  de  varias  incidencias  ocurridas  en  la  residen- 
cia que  tomaba  al  Licenciado  Miguel  Diez  de  Almendáriz. 
—  Cartagena,  14  de  Octubre  de  1551. 

(Archivo  de  Indias. — Audiencia  de  Santa  Fe. — Libros 
de  cartas  y  otros  documentos;  años  de  1534  á  1575. — 
Est.  73,  caj.  I,  leg.  29.) 


A  principios  de  Mayo  del  año  1552  salió  Zorita 
de  Cartagena,  y  hasta  llegar  á  Santo  Domingo 
pasó  hartos  trabajos,  que  describió  luego  al  Rey 
con  acento  más  lastimero  que  el  piadoso  Eneas 
refería  á  Dido  sus  tempestades  y  naufragios.  Nada 
menos  que  treinta  y  cinco  días  tardó  en  llegar  á 
la  Habana,  donde  fletó  un  buque  y  empleó  treinta 
y  siete  días  en  el  viaje  á  Puerto  Rico;  junto  á  la 
isla  de  la  Mona  recibió  después  un  grave  susto: 
huyendo  de  un  barco  español  por  juzgarlo  de  cor- 
sarios franceses,  fué  lombardeado  hasta  que  se 
notó  la  equivocación;  para  colmo  de  desdichas, 
llegado  .1  Santo  Domingo  se  levantó  una  furiosa 
borrasca;  los  libros  que  traía  en  una  carabela  que- 
daron mojados  y  casi  inservibles,  y  la  ropa  que  al 
fiado  y  por  valor  de  300  ducados  hubo  adquirido 
en  Puerto  Rico,  se  perdió  en  otra  embarcación  que 
sepultaron  las  olas. 

Mayor  naufragio  había  padecido  la  residencia 
encomendada  á  Zorita:  la  información  tocante  al 
gobierno  de  Miguel  Diez  quedaba  tal  que  era  pre- 
ciso renovarla,  con  el  inconveniente  de  que  la 
mayor  parte  de  los  agraviados  y  de  los  testigos,  ó 
no  se  atrevían  á  declarar,  ó  estaban  desterrados 
por  los  deudos,  amigos  y  secuaces  de  Armendáriz, 
quienes  habían  puesto  en  libertad  á  Luis  de  Man- 
jarrés  y  á  otros  procesados;  los  Oidores  admitían 
apelaciones  de  las  providencias  dadas  por  Zorita, 
violando  las  Cédulas  en  que  esto  se  les  prohibía; 
Alonso  López  de  Avala,  de  condenado  á  galeras, 
pasaba  por  obra  y  gracia  de  la  Audiencia,  á  capitán 
de  una  jornada.  Pocas  veces  anduv'O  tan  por  el 
suelo  la  regia  autoridad  y  tan  convertidos  en  papel 
mojado  sus  decretos. 

Con  tal  desdicha  se  acabó  el  juicio  de  residencia 
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que  había  incoado  Zorita,  dejando  el  horizonte 
lleno  de  nubes  que  presagiaban  una  tempestad 
contra  Miguel  Diez  y  los  Oidores.  En  Junio 
de  1553  llegó  á  Santa  Fe,  Juan  Montano,  nuevo 
juez  de  residencia,  y  suspendió  de  oficio  á  Beltrán 
de  Góngora  y  á  Galarza,  aunque  «eran  aclamados 
de  todos  por  padres  de  la  patria»;  Armendáriz  fué 
preso  en  Santo  Domingo,  y  «el  que  pocos  meses 
antes  hacía  temblar  las  comarcas  de  sus  gobiernos, 
se  veía  ya  encarcelado,  pobre  y  miserable,  sin 
tener  un  amigo  de  los  que  había  adquirido  cuando 
la  fortuna  le  hacía  amigable  rostro»  (l).  D.  Fran- 
cisco de  Briceño,  nombrado  presidente  de  la  Au- 
diencia por  Juan  Montano,  fué  inexorable,  aunque 
se  dolía  viendo  á  Miguel  Diez  «aquel  hombre,  de 
quien  avian  temblado  tantas  provincias,  en  tan  mi- 
serable fortuna,  y  mas  aviendo  sido  recto  adminis- 
trador de  la  justicia,  y  excmplo  singular  de  juezes 
en  limpieza  de  manos,  aunque  por  deslizes  de  la 
fragilidad  humana  y  artes  de  Alonso  Téllez,  hu- 
viesse  caido  en  algunos  errores  culpables»  (2). 

A  tan  miserable  estado  llegó  Armendáriz,  que 
no  tuvo  con  qué  pagar  las  costas  del  juicio,  y  un 
escribano  rapaz,  no  pudiendo  tomarle  otra  cosa, 
le  despojó  en  público  de  la  capa  que  llevaba.  Aun 
el  mar  y  los  vientos  parecían  haberse  conjurado 
contra  Miguel   Diez  y  sus  valedores;  Galarza  y 


(i)  Noticias  historiales  de  las  conquistas  de  Tierra  Fir- 
me en  las  Indias  Occidentales^  por  Fr.  Pedro  Simón.  Par- 
tes segunda  y  tercera. — Bogot^,  1892.  Tomo  ui,  págs.  188 
á  193. 

(2)  Historia  general  de  las  conquistas  del  Nuevo  Rey  no 
de  Granada,  por  el  Doctor  D.  Lucas  Fernández  Piedr ahi- 
ta.— Amberes,  [1678].  Pág.  522. 


Góngora  murieron  ahogados  en  una  tormenta  que 
se  levantó  cuando  iban  á  España,  y  aquél,  náufra- 
go de  otra  borrasca  moral  no  menos  dolorosa,  re- 
cobró á  duras  penas  la  libertad  y  acabó  sus  días 
en  Sigüenza,  donde  logró  una  canonjía  (I). 

En  los  viajes  que  llevó  á  cabo  Zorita  por  Nueva 
Granada,  observó  el  poco  espíritu  religioso  que 
tenía  el  clero  secular;  casi  todos  los  curas  vivían 
espléndidamente  á  costa  de  los  infelices  indios,  á 
quienes  pedían  víveres  en  abundancia  para  man- 
tener deudos  y  huéspedes,  y  negros  ó  mulatos  de 
servicio;  les  obligaban  á  guardar  sus  rebaños,  y 
la  remuneración  que  acostumbraban  á  darles  eran 
sendas  palizas;  el  vicario  eclesiástico  de  Popayán, 
más  que  en  los  oficios  de  su  cargo  se  ocupaba  en 
buscar  sepulturas  antiguas  donde  había  ricas  joyas 
de  oro,  y  aunque  era  cojo,  apoyado  en  hombros 
de  dos  indios,  caminaba  ligero  como  alma  que 
lleva  el  demonio  de  la  codicia,  por  lo  cual  se  de- 
cía «que  otros  clérigos  enterraban  los  difuntos,  y 
el  provisor  los  desenterraba».  Otros  había  que, 
cuando  algunos  españoles  desalmados  aperreaban 
á  los  indios,  les  daban  sus  cachorros  para  que  los 
adiestrasen  en  tan  bárbara  caza.  Esta  profunda 
inmoralidad  del  clero  secular  inspiró  á  Zorita 
grande  afición  á  los  religiosos,  en  quienes  veía 
mayor  desinterés  y  más  vocación  evangélica,  y 
por  ello,  aconsejó  en  su  Parecer  sobre  la  enseñanza 
espiritual  de  los  indios  que  las  parroquias  fuesen 
encomendadas  á  los  frailes,  y  especialmente  á  los 
hijos  del  Seráfico  Patriarca. 

A  comienzos  del  año  1 553  fué  trasladado  Zorita 


(i)    Fernández  Piedrahita,  op.  cit.,  pág.  522. 


de  la  Audiencia  de  Santo  Domingo  á  la  de  Gua- 
temala, previo  juicio  de  residencia  por  sesenta 
días,  en  la  que  quiso  tomar  su  revancha  Armen  ■ 
dáriz,  quien  por  entonces  andaba  muy  á  sus 
anchas  en  la  Española.  Así  lo  consigna  Zorita  en 
carta  á  S.  M.,  fechada  á  1 5  de  Mayo,  donde  anun- 
cia su  partida  en  cuanto  hallase  embarcación,  sin 
miedo  á  los  corsarios  franceses  que  infestaban  el 
mar  de  las  Antillas,  ni  á  los  crecidos  gastos  del 
viaje;  al  mismo  tiempo  se  defiende  de  las  calum- 
niosas imputaciones  que  le  hacía  Nicolás  Beltrán 
por  la  tasación  de  unos  indios  encomendados  á 
éste,  y  habla  de  un  libro  luterano  que  Miguel  Diez 
había  dado  á  un  fraile  franciscano. 

Sacra,  Católica,  Cesárea  Magestad. 

En  vn  nauio  que  salió  deste  puerto  por  Nauidad 
pasada  escreui  á  Vuestra  Magestad  dando  quenta 
de  mi  llegada  á  esta  cibdad  de  buelta  del  viaje 
que  por  mandado  de  Vuestra  Magestad  hize  á  la 
Tierra  Firme  á  tomar  las  rresidencias  al  licenciado 
Miguel  Diez,  y  después  escrevi  en  otro  navio  que 
salió  de  aqui  avrá  tres  meses,  y  alli  dezia  como 
auia  rrescebido  las  provisiones  que  Vuestra  Ma- 
gestad me  hizo  merced  de  me  mandar  enbiar,  en 
que  me  haze  merced  de  me  proveher  por  su  Oydor 
de  Guatimala,  y  beso  los  rreales  pies  de  Vuestra 
Magestad  por  tantas  y  tan  señaladas  mercedes 
como  es  seruido  de  me  mandar  hazer.  Esta  sera 
para  dar  aviso  como  he  escrito  lo  que  aqui  digo, 
y  como  la  rresidencia  va  ya  al  cabo,  que  no  que- 
dan mas  de  cinco  dias,  e  hasta  agora  no  se  me  a 
puesto  demanda  ni  querella  alguna,  ni  ay  quien  se 
aya  quexado  de  mi,  avnque  no  an  faltado  soliscita- 
dores  para  yncitar  á    algunos    que    lo    hiziesen. 
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echados  por  Miguel  Diez  el  tiempo  que  aqui 
estuuo,  que  fue  mas  de  los  sesenta  días  della,  y 
después,  del  otro  que  dexó  en  su  lugar,  avnque  no 
se  a  declarado;  pero  siempre  venge  la  verdad,  y 
Dios  no  da  fuergas  á  la  maldad,  e  ya  que  permita 
que  algunas  tenga  á  los  principios,  por  algunos 
fines,  al  cabo  desfallecen.  Los  cargos  no  se  nos  an 
puesto  por  no  se  que  ynpedimentos;  confio  en 
nuestro  Señor  que  los  que  contra  mi  avrá  serán 
livianos  y  fingidos  y  procurados  por  los  que  digo, 
y  que  a  de  rredundar  en  onor  mió,  porque  mi  yn- 
tencion  y  deseo  a  sido  y  es  siempre  muy  grande 
y  firme  de  acertar  y  seruir  á  Dios  y  á  Vuestra 
Magestad,  y  de  hazer  justizia,  y  no  tengo  jamas 
atención  á  otra  cosa,  ni  se  me  pone  otra  cosa  de- 
lante. Pasado  e!  termino  de  la  rresidencia  que 
Vuestra  Magestad  me  manda  que  esté  presente, 
me  yre  lo  mas  presto  que  pudiere,  y  f>orque  no 
ay  nauio,  ni  se  espera  averio  tan  presto,  e  procu- 
rado que  vnos  mercaderes  y  otros  que  están  aqui 
detenidos  por  falta  de  pasage,  que  van  á  aquella 
tierra,  compren  un  navio,  y  en  este,  mediante 
nuestro  Señor,  me  pienso  yr,  y  creo  que  por  todo 
el  mes  que  viene  saldrá  de  aqui,  y  en  este  oficio 
pienso  seruir  á  Dios  y  á  Vuestra  Magestad  mejor 
que  en  el  de  aqui,  porque  avra  aparejo  para  ello 
y  porque  aficionadamente  deseo  que  se  cumpla  lo 
que  Vuestra  Magestad  tiene  proveydo  y  provehee 
sobre  los  naturales  destas  partes,  y  he  visto  la  ne- 
cesidad que  ay  dello.  Los  vezinos  de  aqui  trataron 
de  suplicar  desta  provisión  y  me  hablaron  algunos 
sobre  ello,  é  yo  no  lo  consenti,  y  tratavan  de  que 
aguardase  rrepuesta,  y  la  cibdad  escrivio  á  Vues- 
tra Magestad  sobre  ello,  y  tienese  sospecha  que 
tomaron  el  naxio  franceses,  y  sin  embargo  de  todo 


esto  y  del  trabajo  que  se  me  ofrece  y  costas  y 
gastos,  por  ser  el  camino  tan  largo  y  el  rriesgo 
que  ay  por  los  muchos  franceses  que  andan,  yo 
me  yre  con  toda  mi  casa  con  Ja  brevedad  que 
digo,  y  nuestro  Señor  haga  lo  que  fuere  servido. 

De  Carthagena  he  tenido  aviso  que  vn  Nicolás 
Beltran,  á  quien  yo  meti  en  posesión  de  unos 
yndios  de  Tolu,  que  es  en  aquella  provincia  de 
Carthagena,  se  fue  abscondidamente  á  Castilla  y 
quexoso  de  mi  porque  no  lo  hize  todo  á  su  volun- 
tad en  la  tasación,  y  porque  no  le  di  facultad  para 
que  se  pudiese  aprovechar  de  los  seruicios  perso- 
nales de  la  gente  de  aquellos  pueblos,  y  fui  á  ello 
por  el  y  por  otros  muy  ymportunado,  y  visto  que 
no  lo  pudieron  acabar  conmigo  porque  les  dezia 
que  no  avia  de  exceder  de  lo  que  Vuestra  Mages- 
tad  tenia  hordenado  y  proveydo  en  ello,  acordó 
de  yrse  con  quexas  y  falsedades,  que  ansi  lo  acos- 
tumbran hazer  si  les  van  á  la  mano  y  no  les  dan 
lugar  para  seguir  su  voluntad  y  que  desuellen 
aquella  pobre  gente,  que  no  es  otra  su  gloria  ni 
deseo,  y  escrivenme  que  pidió  con  cautela  el  pro- 
ceso al  escriuano,  y  que  tomó  del  lo  que  quiso  y 
saco  del  lo  que  quiso,  y  que  otro  escriuano  se  lo 
signó,  que  esta  mal  comigo  porque  le  mandé 
que  se  fuese  á  Castilla  á  hazer  vida  con  su  muger, 
y  le  hize  dar  ñangas  para  ello,  y  como  espiró  mi 
oficio,  quedóse  alli. 

A  Vuestra  Magestad  suplico  se  tenga  atención  á 
la  pasión  con  que  ese  va,  que  de  sus  palabras  se 
cognoscera,  y  que  en  el  proceso  que  lleva  fal- 
ta mucho,  y  creo  que  de  Carthagena  lo  avran 
enbiado,  avnque  menos  lo  que  ese  quitó  del,  que  á 
mi  me  lo  embiaron  á  pedir,  y  les  embié  el  trasla- 
do, porque  tengo  en  mi  poder  el  proceso  y  no  lo 


enbio  agora,  pero  en  la  flota  que  saldrá  presto,  yra, 
porque  esta  caravela  vá  á  mucho  rriesgo  de  fran- 
ceses, y  por  allí  se  vera  si  hize  lo  que  Vuestra 
Magestad  me  mando  y  lo  que  convenia  al  descar- 
go de  su  rreal  conciencia  y  al  bien  de  aquella  mi- 
sera gente,  y  para  yr  á  ello  fleté  vn  barco  á  mi 
costa  y  lo  lleué  a  el  comigo  y  lo  saqué  de  la 
cárcel  y  le  busqué  fiador  para  que  bolveria  á  ella, 
que  estaua  preso  por  cierta  execusion  y  por  no  se 
que  delitos,  y  lo  hize  porque  oviese  efecto  lo  que 
X'uestra  ^lagestad  mandava,  que  si  yo  no  enten- 
diera en  ello,  no  se  como  se  hiziera,  y  quexase  de 
mí  por  lo  que  digo,  y  porque  acá  tienen  por  buen 
juez  al  que  anda  á  su  voluntad,  y  por  malo  y  tira- 
no y  que  destruye  y  despuebla  la  tierra,  al  que  sir- 
ue  á  \'uestra  Magestad  y  mira  por  aquella  gen- 
te... (I)  [pues  tienen]  por  manera  de  poblar  que 
los  dexen  á  ellos  rrobar,  y  esto  he  conoscido  muy 
de  cierto  de  la  condición  de  los  que  acá  están. 

Estando  en  Cartagena  quando  comencé  á  tomar 
la  rresidencia  de  alli,  vino  de  Santa  Marta  á  hablar- 
me vn  frayle  francisco' que  avia  venido  del  Rey  no 
con  el  licenciado  Gongora  y  el  licenciado  Miguel 
Diez,  y  me  dixo  como  thenia  en  su  poder  un  libro 
luterano  que  le  abia  prestado  el  licenciado  Miguel 
Diez,  y  que  avnque  se  lo  auia  pedido  no  se  lo 
auia  querido  boluer,  y  que  avia  denunciado  dello 
ante  un  alcalde  del  Reyno  y  que  se  lo  avia  torna- 
do á  depositar  y  que  no  se  hazia  sobre  ello  cosa 
alguna,  y  tómele  su  dicho  y  hize  otras  diligencias 
y  enbié  por  el  libro  al  rreyno  porque  el  frayle  de- 
claro que  estava  alia  en  su  convento,  y  al  tiempo 


(i)     Roto  el  original. 


que  vino  hera  ya  ydo  Bartolomé  (ionzalez  de  la 
Peña,  escriuano  de  la  rresidencia,  y  dilo  á  vn  Gon- 
gaio  de  Herrera  que  fue  á  negocios  suyos  á  ese 
rreal  Consejo,  y  alia  le  dio  la  ynformacion  que 
dixo  Peña,  que  se  vieron  en  Sanlucar.  Suplico  íí 
Vuestra  Magestad,  sino  lo  a  dado,  se  lo  mande  que 
lo  de  con  la  ynformacion,  para  que  Vuestra  Ma- 
gestad provea  sobre  ello  lo  que  fuere  servido, 
y  en  la  flota  enbiaré  otras  aueriguaciones  que 
después  hize.  Nuestro  Señor  la  sacra,  católica,  ce- 
sárea real  persona  de  Vuestra  Magestad  guarde  y 
prospere  en  su  santo  seruicio,  con  augmento  del 
vniverso  como  su  rreal  coragon  lo  desea,  y  como 
sus  vasallos  y  criados  lo  avemos  menester.  De  Santo 
Domingo,  xv  de  mayo  de  1553  años.=De  Vues- 
tra Sacra,  Católica,  Cesárea  Magestad,  humilde  y 
leal  vasallo  y  criado  que  sus  Reales  pies  besa.  El 
licenciado  de  (^orita  (i). 

García  Icazbalceta,  con  referencia  á  un  libro  de 
Pedradas  de  Benavides,  rotulado:  Secretos  de  Chi- 
riirgia,  refiere  un  episodio  biográfico  de  Zorita  en 
el  viaje  que  hizo  éste  á  Guatemala  cuando  fue 
nombrado  Oidor  de  la  Audiencia  de  los  Confines; 
hecho  que  juzgamos  bastante  dudoso: 

« Desembarcó  nuestro  Oidor  en  Honduras 
(1550)»  y  tuvo  la  buena  suerte  de  ser  uno  de  los 


(1)  Caria  del  liceticiado  Zoriia.  dirigida  d  S.  J/.,  en  la 
que  le  acusa  recibo  del  despacho  por  el  que  se  le  nombraba 
Oidor  de  Guatemala^  y  da  cuenta  de  que  la  residencia  que 
se  le  toma  está  al  terminar,  y  de  otros  asuntos  relacionados 
con  la  comisión  que  tuvo  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada. 

Santo  Domingo,  15  de  Mayo  de  1553. 

(Archivo  de  Indias.  —  Audiencia  de  Santo  Domingo. 
Cartas  y  expedientes;  años  de  1530  a  1561. — Est.  53,  caj.  4, 
Jeg.  9-) 


siete  pasajeros -que  de  los  setenta  y  siete  que  ve- 
nían en  la  nao  escaparon  con  vida,  habiendo 
muerto  todos  los  demás  dentro  de  los  ocho  pri- 
meros días  del  arribo,  víctimas  de  la  chapetonada 
ó  enfermedad  de  aclimatación  que  acometía  á  los 
europeos  recién  llegados,  á  quienes  llamaban  por 
allá  chapetones^  como  por  acá  gachupines;  aunque 
por  la  rapidez  del  estrago,  me  inclino  más  á  creer 
que  se  apestaría  la  nao»  (l). 

Zorita,  muy  dado  á  hinchar  sus  méritos  y  los 
trabajos  que  había  pasado  en  pro  del  monarca, 
no  dice,  en  su  prolija  Información  de  servicios^  una 
palabra  de  aquel  riesgo  en  que  se  vio;  y  es  muy 
extraño  que  quien  hablaba  tan  hiperbólicamente 
de  sus  mojaduras  en  Nueva  Granada;  del  mal 
rato  que  pasó  junto  á  la  isla  de  la  Mona  creyendo 
que  un  buque  español  era  de  corsarios;  de  la  ropa 
que  perdió  en  Santo  Domingo,  y  de  otras  menu- 
dencias, no  consagrase  unas  líneas  á  ponderar  los 
incidentes  de  su  viaje  á  la  costa  de  Honduras. 

Cerca  de  cuatro  (2)  años  residió  Zorita  en  Guate- 
mala, cuya  provincia  recorrió  tres  veces  como  Vi- 
sitador, y  el  fruto  de  sus  viajes  parece  que  no  fué 
pequeño:  tasó  los  tributos  y  servicios  que  paga- 
ban los  indios;  hizo  una  estadística  de  la  pobla- 
ción; juntó  en  aldeas  á  los  indígenas  que  por  vi- 
vir más  á  su  gusto  moraban  aislados  en  sierras  y 
barrancas;  fundó  iglesias,  á  las  que  proveía  de  or- 
namentos sagrados,  y  recogió  muchísimos  ídolos; 


( 1 )  Nueva  Colección  de  documentos  para  la  Historia  de 
México;  tomo  iii,  pág.  xi. 

(2)  Desde  la  primavera  de '1553  á  fines  de  Abril  de 
1557.  No  casi  tres  años,  como  consigna  Zorita  en  su  Infor- 
mación de  servicios. 
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empresas  laudables  en  las  que,  Zorita,  según  él 
mismo  nos  refiere,  pasó  grandes  trabajos  por  la 
aspereza  de  aquella  región,  donde  con  frecuencia 
era  necesario  caminar  á.  pie,  y  por  las  continuas 
lluvias  que  le  acarrearon  una  larga  y  penosa  en- 
fermedad. 

En  negocio  más  grave  que  la  visita  de  aquel 
país  hubo  también  de  mediar  Zorita,  y  fué  la  rebe- 
lión de  Juan  Gaitán,  quien  avanzaba  desde  San  vSal- 
vador  á  Nicaragua.  Zorita  recibió  de  la  Audiencia 
el  encargo  de  ir  contra  los  alzados;  pero,  afortu- 
nadamente, no  tuvo  necesidad  de  pelear;  muerto 
Gaitán,  entró  en  su  gente  la  discordia;  un  clérigo 
asesinó  al  nuevo  jefe  de  los  levantiscos,  esperando 
que  el  Rey  le  premiase  tamaña  felonía  cual  si  fuese 
una  prueba  de  lealtad  á  la  Corona,  y  en  breve  se 
disipó  aquella  tempestad. 

Concluida  la  tercera  visita  de  Guatemala,  vol- 
vió á  su  Audiencia  nuestro  Oidor,  y  allí  lo  vemos 
en  Abril  de  155^  recomendando  á  Francisco 
de  Ovalle,  Veedor  y  Factor  de  S.  M.,  para  que  le 
diesen  el  mismo  cargo  en  México,  donde  vacaba 
á  la  sazón  (l). 


(i)    S.  C.  C.  M. 

«Como  criado  de  "Vuestra  Magestad  tengo  obliga«;ion 
de  ynformar  e  dar  aviso  de  lo  que  por  espiriengia  he  visto 
después  que  a  esta  tierra  llegue,  y  es  muy  notorio  que 
Francisco  de  Ovalle,  fator  y  veedor  de  Vuestra  Magestad 
en  esta  provincia  de  Guatimala,  en  sus  offigios  a  servido 
á  Vuestra  Magestad  como  bueno  y  leal  servidor,  con  gran 
cuidado  y  solicitud  que  ha  tenido  en  la  cobranza  y  renta 
de  los  rreales  tributos,  y  ansi,  por  su  respeto  han  ydo 
siempre  en  aumento.  Tieiie  méritos  y  calidad  y  sufigien- 
gia  para  servir  á  Vuestra  Magestad  en  otros  offigios  de 
más  cantidad  y  negocios,  y  siendo  Vuestra  Magestad  ser- 


Doliente  se  hallaba  Zorita  por  las  grandes  frial- 
dades y  no  menores  fatigas  que  había  pasado  en 
el  último  de  sus  viajes  por  los  Izalcos  y  Sonsona- 
te,  cuando,  en  Abril  de  1557  (l)>  recibió  una  pro- 
visión de  S.  M.,  por  la  cual  se  le  nombraba  Oidor 
de  la  Audiencia  de  México,  y  aunque  era  tiempo 
de  aguas,  Zorita  salió  de  Guatemala  el  25  de  di- 
cho mes,  no  sin  contraer  deudas  por  cuantía  de 
3.000  pesos  de  minas  para  los  crecidos  gastos  del 
A  ¡aje;  deudas  que,  luego,  en  su  Infortnación  de  ser- 
vicios-, añadió  á  los  de  su  carrera,  diciendo  que 
por  ellas  había  andado  siempre  con  gran  nescesicüid. 


vido  estarán  bien  empleados  en  los  offi^ios  de  íator  y 
veedor  de  la  ciudad  de  México,  y  Vuestra  Magestad  ga- 
nara mucho  en  mandalle  los  vaya  a  servir.  El  trabajo  que 
aquí  tiene  en  sus  offigios  es  mas  quel  de  los  otros  offigia- 
les;  la  carestía  desta  tierra  es  muy  grande,  que  todo  vale 
a  e^esivos  pregios,  y  aunque  el  fator  á  bibido  cuerda- 
mente, y  muy  onesto,  y  sin  hazer  gastos  excesivos,  á  causa 
de  ser  el  salario  poco,  está  pobre  e  adeudado;  tiene  mu- 
ger  é  hijos,  y  siendo  Vuestra  Magestad  dello  servido  se 
le  puede  acrecentar  el  salario  a  cumplimiento  de  qui- 
nientos mili  maravedis,  y  no  le  sobrara  cosa  alguna,  y  con 
menos  no  se  puede  sustentar  sin  bibir  con  ne«;esidad,  y 
conforme  a  sus  servi<;ios  los  merece  muy  bien  y  otra 
qualquicra  merced  que  Vuestra  Magestad  fuere  servido 
mandarle  hazer.  Nuestro  señor  la  S.  C.  C.  persona  de 
Vuestra  Magestad  guarde  y  prospere  en  su  santo  servi- 
cio, con  aumento  de  mas  rreynos  y  señoríos,  como  su 
rreal  persona  lo  desea  y  sus  vasallos  y  criados  lo  avemos 
menester.  De  Guatimala,  20  de  Abril  1 556.  De  V.  S.  C.  C.  M., 
humiMe  y  leal  vasallo  y  criado  que  sus  rreales  pies  besa, 
el  Nfenfiado  de  Qorita. 

(Archivo  de  Indias.  Audiencia  de  Guatemala.— Cartas 
y  expedientes  del  Presidente  y  Oidores;  años  1529  á  1573- 
— Est.  63,  caj.  6,  leg.  9.) 

(i)  No  por  el  año  de  1554,  como  opina  García  Icazbal- 
ceta.  (Obr.  cit.,  p>ág.  xii.) 

Ai/osso  DB  Zorita.—  I  T 


Llegado  á  México  vendió  negros  y  otras  cosas,  coa 
cuyo  importe  satisfizo  á  sus  acreedores  de  Gua- 
temala. 

Fundado  en  el  testimonio  de  Plaza  (l)  afirma 
García  Icazbalceta  que  Alonso  de  Zorita  incorporó 
su  grado  de  Doctor  en  la  Universidad  de  México 
á  20  de  Noviembre  de  1556;  no  impugnamos  el 
hecho,  pero  lo  cierto  es  que  todavía  en  el  año 
1558  (2)  Zorita  seguía  firmando  con  el  mero  títu- 
lo de  Licenciado^  y  que  el  primer  documento  en 
que  se  llama  Doctor,  es  del  año  1 560  (3).  De  to- 
dos modos,  el  verbo  incorporar,  se  ha  de  tomar 
en  el  sentido  de  recibir,  pues  cuando  Zorita  pasó 
á  las  Indias  no  era  más  que  Licenciado. 

Aunque  Zorita  blasonó  siempre  de  su  afecto  á 
los  indios  y  de  la  protección  que  les  había  dis- 
pensado, hubo  una  ocasión  en  que  se  mostró  duro 
y  aun  injusto  con  ellos;  los  de  Teotihuacán,  des- 
contentos del  rigor  con  que  procedían  los  frailes 
dominicos  al  extirpar  los  restos  de  antiguas  cos- 
tumbres idolátricas,  no  los  querían  recibir,  y  la 
oposición  degeneró  en  tumulto;  nombrado  juez  es- 
pecial Zorita,  y  viendo  que  todos  los  indios  se  re- 
conocían culpables,  para  que  siendo  colectivo  el 
delito,  nadie  fuese  especialmente  condenado,  cor- 
tó por  lo  sano,  y  de  sesenta  vecinos  que  prendió, 
envió  la  tercera  parte  á  servir  en  los  obrajes  du- 
rante seis  meses  (4);  medida  de  rigor  que  de  nada 


(i)     Crónica  manuscrita  de  la  Universidad  de  México. 

(2)  Véase  el  Apéndice  v  de  este  libro. 

(3)  Apéndice  vi.  Sin  embargo,  en  documentos  de  fecha 
posterior  se  vuelve  á  llamar  Licenciado. 

(4)  ¥r.  Jerónimo  de  Mendieta,  Historia  eclesiástica  In- 
diana, libro  ni,  cap.  59. 


valió,  pues  al  fin  los  indios  consiguieron  lo  que 
deseaban:  no  ser  gobernados  por  los  hijos  de  San- 
to Domingo.  Fr.  Jerónimo  de  Mendicta  condenó 
la  arbitrariedad  con  que  se  condujo  Zorita,  mas 
éste  no  perdió  su  buena  fama  de  juez  recto;  cuan- 
do se  quiso  poner  coto  á  la  demasía  con  que  los 
indios  gastaban  su  fortuna  en  largos  y  costosos 
pleitos,  el  mismo  P.  Mendieta,  en  una  carta  al 
P.  Bustamante  (año  1561)  al  proponer  que  se 
nombrase  un  tribunal  ambulante  que  yendo  por 
los  pueblos  resolviese  de  plano  los  litigios  pen- 
dientes, recomendó  á  Zorita  para  tal  cargo,  junta- 
mente con  el  Dr.  Sedeño  y  el  contador  Monte- 
alegre  (l). 

Molestado  Zorita  por  la  sordera,  que  le  impedía 
cumplir  bien  con  su  oficio  de  Oidor,  quiso  tentar 
el  vado  y  ver  si  le  relevaban  de  tal  cargo  dándole 
en  recompensa  de  los  servicios  que  había  presta- 
do una  ayuda  de  costa  que  le  permitiese  vivir 
tranquilo  en  España;  así  se  trasluce  de  una  carta 
dirigida  al  Rey,  donde  á  vueltas  de  alegar  escrú- 
pulos de  conciencia  y  de  reiterar  su  abnegación 
en  pro  del  monarca,  da  á  entender  que  no  quería 
renunciar  lisa  y  llanamente,  sino  concediéndole 
alguna  remuneración  que  él  juzgase  bastante. 

Sacra,  Católica,  Real  Magestad. 

Después  que  a  estas  Indias  vine  a  servir  los  ofi- 
cios de  que  Vuestra  Magestad  me  ha  hecho  mer- 
ged,  que  ha  poco  menos  de  diez  años,  he  procura- 
do, con  el  favor  y  ayuda  de  nuestro  Señor,  hazer 


(1)     García  Icazbalceta,  Colección  de  documentos  para  la 
Historia  de  México,  tomo  11,  pág.  534. 


en  ellos  el  dever,  y  servir  á  Vuestra  Magestad  en 
quanto  a  m¡  a  sido  posible  y  mis  fuergas  an  basta- 
do, con  tan  fiel  y  leal  voluntad,  que  creo  ninguno 
me  a  hecho  ventaja,  y  esto  no  lo  digo  por  manera 
de  jatangia,  sino  porque  es  asi  verdad,  y  ya  que  en 
otros  casos  no  sea  licito  dezir  de  sí  propio  cosa  que 
parezca  alabanga  suya,  en  este  lo  es  y  se  permite. 
He,  pues,  servido  a  Vuestra  Magestad  de  manera 
que  a  my  propio  no  he  perdonado,  porque  he  to- 
mado los  negocios  tan  de  veras,  que  siempre  he 
entendido  en  ellos  sin  perder  punto  de  tiempo  en 
quanto  he  podido,  y  asi,  lo  que  yo  he  hecho  en 
pocos  dias  podria  ser  que  otros  no  lo  hiziesen  en 
meses,  y  no  ha  sido  parte  para  ympedirme  esto 
ningún  peligro  que  se  me  aya  ofresgido  ni  puesto 
delante,  y  alo  pagado  mi  salud  y  avn  mi  hazienda, 
porque  a  cavsa  de  aver  andado  tanto  en  estas  Yn- 
dias,  en  cumplimiento  de  lo  que  he  dicho,  y  por 
tan  diversas  tierras  y  tan  diferentes  temples,  y  con 
aguas,  y  frios  y  calor,  y  durmiendo  en  montes  y 
despoblados,  y  a  las  vezes,  y  no  pocas,  sin  cama 
y  bien  mojado  y  en  el  campo,  ha  venido  todo  esto 
a  hazer  su  curso,  y  ha  cavsado  en  mi  algunas  in- 
dispusigiones,  a  cuya  cavsa  me  paresge  que  no  me 
hallo  tan  dispuesto  ni  tan  rrezio  como  solia  para 
servir  á  Vuestra  Magestad,  avnque  todavía  hago 
lo  que  puedo,  sin  que  en  mi  se  sienta  falta,  asi  en 
el  Avdiencia  como  en  mi  casa,  en  los  negocios  que 
cada  día  a  mi  acuden,  que  no  son  pocos;  pero  ten- 
go vn  ympedimento  que  no  lo  puedo  disimular,  y 
esme  forgado  dar  de  el  notigia  a  Vuestra  Magestad, 
porque  me  paresge  que  no  haría  lo  que  devo  si  asi 
no  lo  hiziese,  asi  en  lo  que  toca  al  servicio  de 
Vuestra  Magestad,  como  para  descargo  de  mi  con- 
giencia,  y  avn  podría  ser  que  alguno  o  algunos  lo 


ayan  escrito  o  lo  escrívan  a  Vuestra  Magestad,  se- 
gún es  la  gente  desta  tierra,  y  es  que  estoy  algo 
ympedido  de  el  oyr,  á  ca\  sa  de  grandes  humida- 
des  y  frios  que  he  pasado  y  sufrido  en  estas  partes, 
y  avnque  ha  quatro  o  ginco  años  que  padezco  esta 
falta,  no  ha  sido  tanta  como  ahora,  y  avnque  no  es 
tanto  que  no  pueda  oyr,  asi  en  el  Avdiencialo  que 
se  rrelata,  como  en  casa  los  negocios  que  se  ofres- 
gen,  todavía  al  comunicar  con  mis  compañeros  en 
los  estrados  lo  que  alli  se  a  de  votar  de  negogios 
de  espidiente,  que  cada  dia  ay,  y  no  pocos,  sien- 
to alguna  falta,  de  que  no  poca  pena  rresgibo,  y 
por  progeder,  como  he  dicho,  de  humidades  que 
tengo  en  el  estomago,  a  ydo  en  algún  cresgimien- 
to  después  que  aquí  vine,  a  cavsa  de  los  serenos 
que  paso  quando  salimos  de  acuerdo,  que  siempre 
es  quasi  dos  horas  de  noche,  y  los  de  aqui  son  muy 
malos  y  dañosos  para  la  cabega,  y  porque  esto  no 
se  puede  escusar,  á  cavsa  de  los  muchos  nego- 
gios  que  ay,  y  podría  ser  que  viniese  a  términos 
que  me  hallase  del  todo  ympedido  para  poder 
servir  a  Vuestra  Magestad  como  devo  y  soy 
obligado,  y  conforme  a  mi  voluntad  y  deseo,  como 
siempre  lo  he  hecho,  he  querido  dar  notigia  dello 
a  Vuestra  Magestad  y  suplicarle  provea  en  ello 
lo  que  mas  sea  servido,  y  si  Vuestra  Magestad 
fuere  servido  de  averme  por  escusado  y  proveer 
otro  en  mi  lugar,  sería  para  mi  muy  gran  merced, 
no  porque  me  falta  deseo  para  en  esto  y  en  todo 
seruir  a  Vuestra  Magestad  de  ojos,  pues  en  ello 
tanto  gano,  sino  porque  la  nesgesidad  me  compe- 
le a  suplicar  a  Vuestra  Magestad  me  haga  esta 
merced,  y  con  dar  notigia  de  lo  dicho,  cumplo  con 
lo  que  devo  al  servigio  de  Vuestra  Magestad,  para 
que  después  no  se  me  ponga  culpa,  ni  se  me  atri- 


buya  a  cudigia  o  ambigion  averio  callado,  y  cum- 
plo asimismo  con  mi  congiengia  y  con  el  escrúpu- 
lo que  desto  tengo,  aunque  si  no  mirase  a  esto, 
y  mirase  a  que  faltándome  el  salario  deque  V^ues- 
tra  Magestad  me  haze  merced,  no  tengo  con  que 
poder  sustentar  á  mi  y  a  mi  muger,  casa  y  familia, 
pudiera  disimular,  pues  la  falta  no  es  mas  de  la 
que  he  dicho;  pero  quiero  mas  cumplir  con  lo  que 
devo  y  soy  obligado  al  servicio  de  Vuestra  Mages- 
tad y  con  lo  que  devo  a  mi  conciencia,  que  no 
con  las  nesgesidades  corporales  y  mundanas,  y 
nuestro  Señor  me  favoresgera,  y  Vuestra  Mages- 
tad me  hará  la  merced  que  fuere  servido,  pues  los 
trabajos  que  en  servicio  de  Vuestra  Magestad  he 
pasado  an  sido  cavsa  para  hallarme  ympedido  para 
servir  a  Vuestra  Magestad  en  este  oficio,  y  para 
ganar  el  salario  de  que  se  me  haze  merced;  y  si 
estoy  pobre  como  he  dicho,  es  porque  no  he  que- 
rido exceder  de  lo  que  Vuestra  Magestad  manda 
y  tiene  proveydo,  y  asi,  siempre  me  he  contenta- 
do con  mi  salario,  sin  meterme  en  otros  tratos  ni 
grangeria  alguna.  En  alguna  confusión  he  estado 
sobre  si  escriviria  esto  a  Vuestra  Magestad,  o  no, 
y  poniaseme  delante  la  nesgesidad  que  tengo,  y  a 
que  faltándome  el  salario  de  Vuestra  Magestad  no 
se  de  que  me  he  de  sustentar,  y  otras  vezes  duda- 
va  porque  no  se  si  se  me  atribuirá  a  descomedimien- 
to, ni  como  se  tomara;  pero  al  fin,  visto  que  trato 
verdad,  y  que  con  esto  descargo  mi  congiencia  y 
salgo  del  escrúpulo  que  tengo,  me  determine  de 
dar  noticia  dello  a  Vuestra  Magestad  para  que 
provea  lo  que  mas  sea  servido,  porque  la  merced 
que  Vuestra  Magestad  fuere  servido  de  me  ha- 
zer  deseo  gozarla  sin  escrúpulo,  avnque,  como  he 
dicho,  no  es  mucha  ahora  la  falta,  pero  podría  ser 


que  lo  fuese  adelante.  Nuestro  Señor  la  sacra,  ca- 
tólica, Real  persona  de  Vuestra  Magestad  guarde  y 
prospere  en  su  santo  servicio,  con  acrescentamien- 
to  de  mas  rreynos  y  señoríos  y  ensalgamiento  de 
nuestra  santa  fe,  como  los  vasallos  y  criados  de 
Vuestra  Magestad  lo  deseamos.  De  México,  25  de 
llenero  de  1 5  58  años. — De  Vuestra  sacra,  católica, 
Real  Magestad,  humilde  y  leal  vasallo  y  criado  que 
sus  Reales  pies  besa,  el  licenciado  de  Qorita  (i). 

En  Marzo  del  año  I  560  vemos  á  Zorita  reco- 
mendando para  una  plaza  de  Oidor  en  la  Audien- 
cia de  México  al  licenciado  Contreras,  quien  no 
había  salido  muy  bien  parado  en  la  residencia  que 
se  le  tomó  cuando  ejercía  igual  cargo  en  la  de  Nue- 
va Galicia.  En  esta  carta,  que  es  curiosa  por  las 
noticias  que  da  Zorita  de  sí  mismo,  de  su  protegido 
y  del  licenciadj  Cerrato,  disculpa  á  Contreras  de 
los  cargos  que  se  le  hacían,  y  como  siempre,  se  fija 
con  preferencia  en  la  economía  doméstica  del 
recomendado,  quien,  por  su  numerosa  prole,  re- 
quería un  ascenso  para  llevar  dignamente  la  toga 
de  Oidor. 

Sacra,  Católica,  Real  Magestad. 

Porque  es  justo  que  se  de  razón  a  Vuestra  Ma- 
gestad de  lo  bueno,  como  se  le  da  de  lo  malo,  y 


( I )  Carta  dirigida  d  S.  M.  par  el  Licenciado  Zorita,  en 
la  que  le  expone  su  lamentable  estado  de  salud,  para  que  se 
sirviera  relevarlo  del  cargo  de  Oidor,  sustituyéndolo  por 
otro,  ó  tomar  la  providencia  que  fuere  de  justicia  en  el  caso. 

México,  25  de  Enero  de  1558. 

(Archivo  de  Indias. — Audienci.i  de  México. — Cartas  y 
expedientes  del  Presidente  y  Oidores;  años  1533  á  1571. 
— Est.  5S.  caj.  5,  leg.  8.) 


avn  desto  ay  mas  coronistas  que  convernía,  y  no 
seria  poco  sino  dixesen  mas  de  lo  que  pasó,  me 
atrevo  a  dar  aviso  de  lo  que  en  esta  diré.  Va  para 
treze  años  que  Vuestra  Magestad  hizo  merced  al 
licenciado  Contreras  de  vna  plaga  de  Oydor  de  la 
Nueva  Galizia  y  la  siruio  nueve  años  6  poco  menos, 
y  a  tres  y  mas  que  le  tomaron  residencia  con  los 
demás  Oydores  sus  compañeros,  y  hasta  ahora  no 
se  le  a  buelto  la  vara,  porque  su  residencia  no  se  a 
visto  en  vuestro  Real  Consejo;  he  sido  ymformado 
de  personas  sin  pasión,  que  sirvió  bien  su  oficio  y 
que  en  las  visitas  que  hizo  guardó  lo  que  por 
Vuestra  Magestad  está  proveydo  en  favor  de  los 
yndios,  y  que  liberto  muchos  que  estaban  por  es- 
clavos en  las  minas;  acertó  á  visitar  pueblos  y  mi- 
nas de  honbres  poderosos  y  ricos  y  que  tenían  fa- 
vor con  alguno  ó  algunos  de  sus  conpañeros,  y  de 
aqui  susgedio  que  avn  antes  de  la  residencia  se 
comengaron  á  desvergongar  contra  el  y  llevaron 
tras  si  estos  rricos  otros  muchos  que  hazían  lo 
mismo,  y  el  juez  de  Residencia  se  la  tomó  con  al- 
gún rigor  y  se  holgava  de  hallar  culpas,  y  como 
hallaron  este  aparejo,  huvo  lugar  para  executar  lo 
que  deseavan;  tengo  entendido  y  visto  por  espi- 
riencia  que  los  Juezes  que  hazen  lo  que  deven,  son 
tenidos  por  malos  y  aborrecidos  y  perseguidos  de 
todos,  y  los  que  andan  al  gusto  de  los  españoles, 
son  los  buenos  y  los  llaman  padres  de  la  tierra,  y 
destruidores  á  los  que  favorecen  á  los  yndios  y 
que  hazen  justicia  y  lo  que  Vuestra  Magestad 
manda.  Yo  conosci  en  España  al  licenciado  Con- 
treras y  fué  colegial  en  el  colegio  de  Granada,  y 
estuvimos  juntos  en  aquel  Audiencia  algunos  años, 
donde  heramos  Abogados,  y  hera  tenido  por  le- 
trado y  ganava  de  comer;  después  huvo  un  regi- 
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miento  de  Velez  Málaga,  donde  bibía  á  la  sazón 
que  Vuestra  Magestad  le  hizo  la  merced  del  oficio 
de  Oydor.  Aqui  a  mas  de  dos  años  que  esta  con 
su  muger  y  hijos  y  le  he  comunicado  y  es  muy 
buen  letrado  y  buen  xpiano  y  zeloso  de  la  justicia 
y  del  servicio  de  Dios  y  de  Vuestra  Magestad;  es 
casado  con  hija  del  licenciado  Cerrato  que  sirvió 
á  Vuestra  Magestad  en  estas  partes  diez  ó  doce 
años  tan  bien  que  ninguno  a  venido  acá  que  lo  aya 
hecho  mejor,  y  muy  pocos  le  llegan,  y  murió  po- 
bre y  descontento,  y  asi  dexó  poco  a  sus  hijos,  y 
el  licenciado  Contreras  tiene  tantos  que  avnque 
le  dejara  su  suegro  toda  su  hazienda,  cupiera  á  cada 
uno  muy  poco,  que  son  diez  ó  doce  los  que  tiene, 
y  las  mas  hijas  y  ya  en  hedad  algunas  para  casar, 
y  por  esta  causa  y  por  su  poca  posibilidad  no  va 
el  en  persona  en  seguimiento  de  su  justicia,  y  en- 
bfa  vn  hombre  a  ello  que  a  sido  secretario  de 
aquella  Avdiencia  y  sabe  bien  como  abibido  cada 
uno  dellos.  Suplico  á  Vuestra  Magestad  sea  servi- 
do de  mandar  se  tenga  quenta  con  el,  asi  por  lo 
que  su  suegro  sirvió,  como  por  lo  que  él  a  servi- 
do, y  si  algún  exceso  ó  culpa  paresciere  que  ay 
contra  él  por  la  Residencia,  que  se  tenga  asimismo 
quenta  con  que  se  le  tomo  de  la  manera  que  he 
dicho,  porque  conosco  del  que  demás  de  lo  que 
á  Vuestra  Magestad  e  ynformado,  tiene  gran  afi- 
ción á  los  yndios  y  tiene  expiriencia  larga  de  sus 
negocios  y  de  lo  que  toca  á  la  judicatura,  y  es  me- 
jor que  Vuestra  Magestad  se  sir\a  del,  corregido, 
si  en  algo  se  hallare  culpado,  que  no  de  otros  que 
nunca  se  ha  visto  ni  sabido  lo  que  son,  ni  como  lo 
harán,  y  veo  que  en  estas  partes,  en  cienta  acierta 
uno,  y  fué  alguna  parte  de  su  desgracia  aver  acer- 
tado á  venir  por  Oydor  de  aquel   Audiencia,  en 


cuyo  distrito  estaba  la  gente  tan  sobre  si  que  no 
conoscian  justicia,  ni  avia  mas  de  la  que  cada  uno 
se  quería  tomar  por  su  propia  autoridad,  y  si  Vues- 
tra Magestad  fuere  servido  de  le  mandar  hazer 
merced  de  una  plaza  de  Oydor  desta  Audiencia, 
conosco  del  que  servirá  á  Vuestra  Magestad  muy 
bien,  porque  tiene  letras  y  expiriencia  y  es  hom- 
bre de  conciencia  y  escarmentado  para  adelante; 
y  suplico  á  Vuestra  Magestad  esto  no  se  me  atri- 
buya á  atrevimiento,  porque  lo  he  hecho  por  lo 
que  tengo  dicho  y  porque  pienso  que  en  ello  hago 
servicio  á  Dios  y  á  Vuestra  Magestad.  Nuestro  Se- 
ñor la  Sacra,  Católica  y  Real  persona  de  Vuestra 
Magestad  guarde  y  prospere  en  su  santo  servicio, 
con  aumento  de  mas  reynos  y  señoríos  como  sus 
leales  vasallos  y  criados  deseamos  y  hemos  menes- 
ter. De  México,  20  de  Margo  de  1 560  años.  De 
vuestra  sacra,  católica.  Real  Magestad,  leal  vasa- 
llo y  criado  que  sus  Reales  pies  y  manos  besa, 
el  licenciado  de  Qorita  (i). 

Dos  años  pasó  Zorita  aguardando  que  el  Rey  le 
concediese  lo  que  veladamente  pedía  en  la  carta 
donde  hablaba  de  su  sordera,  y  de  la  incapacidad 
que  esta  llevaba  consigo,  y  viendo  que  sus  deseos 
no  prosperaban,  escribió  otra  en  que  á  vueltas  de 
ponderar  su  enfermedad,  sacaba  de  nuevo  á  cola- 


(i)  Carla  de  Alotiso  de  Zorita  dirigida  d  S.  M.  recomen- 
dando al  licenciado  Contreras,  cuya  residencia  de  Oidor  de 
Nueva  Galicia  se  hallaba  en  el  Consejo,  para  que  se  le  hi- 
ciera justicia  en  ella  y  se  le  concediese  además  una  plaza  de 
Oidor  en  la  Audiencia  de  México. 

México,  20  de  Marzo  de  1560. 

(Archivo  de  Indias.-  Audiencia  de  México. — Cartas  y 
expedientes  del  Presidente  y  Oidores;  años  1533  á  1571. 
— Est.  58,  caj.  5,  leg.  8.j 


ción  lo  que  había  perdido  cuando  naufragó  en  Santo 
Domingo  la  embarcación  en  que  llevaba  su  ropa; 
nunca  deploró  tanto  Gallardo  la  famosa  pérdida  de 
sus  libros  en  Sevilla,  ni  Vélez  de  Guevara  pintó 
en  versos  ingeniosos  la  pobreza  en  que  vivía,  como 
Zorita  en  mala  prosa  los  crecidos  gastos  que  había 
tenido  en  sus  viajes  y  mudanzas  de  casa,  olvidán- 
dose de  los  dos  sueldos  que  cobraba  cuando  la 
fracasada  residencia  de  Armendáriz;  con  aire  de 
mendicante  pide  al  Rey  que  le  pague  el  alquiler 
de  la  casa  donde  se  había  mudado  por  ser  enfer- 
ma la  de  los  Oidores,  y  siempre  juzga  remunera- 
dos escasamente  sus  méritos  y  servicios;  y  esto  se 
decía  cuando  muchos  conquistadores  que  habían 
puesto  su  vida  mil  veces  al  tablero  y  pasado  tra- 
bajos indecibles,  acababan  sus  días  en  la  miseria, 
lejos  de  cobrar  un  salario  de  mil  pesos;  en  lo  cual 
se  echa  de  ver  que  Zorita  fué  uno  de  esos  hombres 
que  no  conciben  por  un  momento  el  reino  de  Dios 
tin  la  añadidura  mundanal  é  imperfecta  de  que 
habla  el  Evangelio. 

Sacra,  católica,  Real  Magestad. 

Por  otras  he  dado  aviso  a  V.  Magestad  como 
a  causa  de  los  grandes  trabajos  que  en  estas  partes 
lie  pasado  en  servi<;io  de  V.  ^lagestad,  andando 
de  unas  á  otras  partes,  asi  por  mar  como  por  tie- 
rra, mudando  temples,  ayres,  aguas  y  tierras,  muy 
diferentes  las  vnas  de  las  otras,  se  me  an  rrecresgi- 
do  algunas  enfermedades,  y  entre  ellas  es  vna  que 
mas  pena  me  dá  por  la  falta  que  para  el  oficio  que 
tengo  me  causa,  y  es  el  oyr,  porque  de  vn  oydo 
oygo  poco,  y  de  el  otro  casi  estoy  de  todo  punto 
sordo.  He  dado  noticia  á  V.  Magestad  dello  mas 
ha  de  dos  años,  porque  con  algún  escrúpulo  sirvo 


este  oficio,  y  hasta  ahora  no  a  sido  V,  Magostad 
servido  de  mandar  se  me  rresponda,  ni  mande  lo 
que  devo  hazer,  a  cuya  causa  y  como  después...  (l) 
en  algún  cresgimiento,  lo  he  comunicado  con  el 
V^irrey  e  Oydores  desta  Real  Audiencia,  y  pedido 
me  ayan  en  algunas  cosas  por  escusado,  en  espe- 
cial los  dias  de  audiencia  pública  para  las  peticio- 
nes y  autos  que  aquellos  dias  se  suelen  luego  por 
expidiente  determinar,  y  en  alguna  manera  pare- 
ge  que  ya  se  rresgibe  comigo  pesadumbre.  A  V. 
Magestad  humillmente  supplico  se  me  haga  tan 
gran  merced  en  que  se  me  mande  lo  que  he  de 
hazer,  en  rrepuesta  de  lo  que  sobre  esto  escrevi 
dos  años  ha,  porque  ya  he  tenido  aviso  como  se 
rrescibio  y  vio  en  vuestro  rreal  Consejo  mi  carta. 
Asimismo  suplico  á  V.  Magestad  sea  servido  de 
mandar  se  me  haga  merced  de  alguna  ayuda  de 
costa,  como  por  otras  muchas  lo  he  suplicado,  pues 
demás  de  las  enfermedades  que  en  servicio  de 
Vuestra  Magestad  se  me  an  rregrescido,  me  he 
gastado  y  enpeñado  á  causa  de  averme  mudado 
de  unas  partes  á  otras,  pues  en  doze  años  que 
a  que  pasé  á  Yndias  he  andado  gran  parte  dellas, 
de  que  se  me  an  rrecrescido  grandes  pérdidas  y 
gastos,  demás  de  que,  como  por  otras  he  escripto, 
el  dia  que  llegue  á  Sancto  Domingo  de  buelta  de 
las  rresgidencias  que  por  mandado  de  V.  Magestad 
tomé  al  licenciado  Miguel  Díaz  en  el  Reyno  y 
Sancta  Marta  y  Cartagena,  sobrevino  vn  huracán 
antes  de  poder  desembarcar  mi  rropa,  donde  se 
me  perdió  todo  quanto  traya,  en  mas  cantidad  de 
mili  y  quinientos  pesos  de  minas,  e  demás  desto 


(i)     Roto  el  original. 


es  muy  evidente  y  claro  que  en  mudar  y  hazer  y 
deshazer  tantas  vezes  mi  casa,  y  en  fletes  por  la 
mar  y  por  tierra,  y  en  matalotajes  y  pérdidas,  que 
abré  gastado  bien  en  ello,  y  pues  á  otros  que  no 
an  servido  tanto,  ni  con  tanto  trabajo,  a  sido  V.  Ma- 
gestad  ser\-ido  de  mandarles  dar  ayuda  de  costas,  y 
aun  crescida,  supplico  á  V,  Magestad  con  toda  la 
humildad  que  puedo,  no  sea  yo  de  peor  condi- 
ción que  los  demás,  y  pues  estoy  con  el  ympedi- 
mentoque  he  dicho,  y  no  para  servir  á  V.M.,como 
querría  en  este  oficio,  suplico  asimismo  á  V.  Ma- 
gestad mande  se  me  haga  merced  de  mandarme 
dar  con  que  me  sustente,  porque  estoy  tan  pobre 
que  si  V.  Magestad  no  es  servido  de  me  mandar 
hazer  la  merced,  no  tengo  con  que  mantener  mi 
casa  y  muger,  que  no  menos  a  trabajado  que  yo, 
pues  me  a  seguido  en  estas  peregrinaciones,  á 
cuya  causa  anda  á  la  contina  enferma.  Mi  vo- 
luntad a  sido  siempre  muy  entera  para  servir  a 
V.  Magestad,  como  hera  obligado,  y  esto  me  a  he- 
cho ofregerme  siempre  á  los  trabajos  adelantán- 
dome á  otros  y  tomando  los  que  ellos  rrehusavan, 
y  lo  he  hecho  tan  de  veras  que  me  ha  puesto  en 
los  términos  que  ahora  estoy,  y  si  las  fuerzas  no 
me  huvieran  faltado,  nunca  me  cansara  de  traba- 
jar y  servir  á  V.  Magestad  con  la  afición  que  has  - 
ta  aqui  lo  he  hecho;  y  porque  por  otras  he  dado 
á  V.  Magestad  larga  quenta  de  todo,  en  esta  no  e 
hecho  mas  que  apuntar  algo  dello  para  lo  traer 
á  la  memoria,  y  rrepitolo  tantas  vezes  porque  no 
tengo  quien  por  mi  lo  soligite  ni  acuerde,  ni  quie- 
ro otro  solicitador  sino  mi  pura  justigia  y  la  libe- 
ralidad de  que  V.  Magestad  suele  usar  con  los  que 
bien  le  sirven. 

Yo  he  bibido  mas  de  dos  años  en  una  de  las 
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casas  que  por  mandado  de  V .  Mac^estad  es- 
tan  señaladas  pata  aposento  de  los  (Jydores  ,  y 
siempre  andavamos  mi  muger  y  yo  con  poca  sa- 
lud por  causa  de  una  acequia  que  pasa  por  los  ci- 
mientos del  cuarto  donde  posavamos  y  dormíamos» 
y  por  consejo  de  médicos  me  sali  de  alli  y  con  li- 
cencia del  Visorrey  tome  una  casa  alquilada,  y  la 
que  yo  dexe  fue  menester  para  uno  de  los  Oydo- 
res  que  en  la  flota  vinieron,  y  sin  esta  se  tomó 
otra  para  otro  dellos,  porque  en  la  quadra  de 
las  de  V^uestra  Magestad  no  ay  para  todos,  como 
esta  Real  Audiencia  escrive  á  Vuestra  Magestad. 
Supplico  á  Vuestra  Magestad  se  me  haga  tan  gran 
merced  en  enbiar  cédula  para  que  se  pague  el  al- 
quile desta  casa,  de  penas  de  Cámara  ó  estrado,  y 
en  defecto,  de  la  caxa  de  la  Real  hazienda,  como 
se  a  hecho  con  otros  Oydores  otras  vezes  que  a 
ávido  falta  de  aposento.  Nuestro  Señor  la  sacra, 
Católica,  Real  persona  de  Vuestra  Magestad  guar- 
de y  prospere  en  su  sancto  servicio  con  el  aumen- 
to que  su  rreal  coragon  desea  y  sus  leales  vasallos 
y  criados  hemos  menester.  De  México,  20  de 
Margo  de  1 560  años. 

De  vuestra  sacra,  católica.  Real  Magestad,  leal 
vasallo  y  criado  que  sus  reales  pies  y  manos  besa» 
el  licenciado  de  Qorita  fi). 


(i)  Caria  de  Alonso  de  Zorita  dirigida  d  S.  M.  supli- 
cándole se  le  excuse  de  ciertos  servicios,  á  causa  de  sus  en- 
fermedades^ especialmente  la  del  oído,  y  se  le  conceda  ayuda 
de  costa  para  atender  al  pago  de  las  deudas  contraídas  por 
las  frecuentes  mudanzas  de  destinos. 

México,  20  de  Marzo  de  1560. 

(Archivo  de  Indias. — Audiencia  de  México.  — Cartas  y 
expedientes  del  Presidente  y  Oidores;  años  1533  á  1571. 
— Est.  58,  caj.  5,  leg.  8.) 


Al  mismo  tiempo  que  Zorita  dirigía  á  Felipe  II 
súplicas  tan  lacrimosas,  concibió  un  pensamiento 
descabellado:  trocar  la  toga  por  la  coraza;  la  plu- 
ma, por  la  lanza,  y  hacerse  conquistador;  y  sin 
darse  más  cuenta  de  la  empresa  que  proyectaba, 
que  D.  Quijote  cuando  acometió  á  los  yangüeses, 
acarició  el  proyecto  de  una  entrada  al  país  de  los 
feroces  y  bárbaros  Chichimecas. 

Con  este  propósito  enderezó  al  Monarca  una 
larga  epístola,  en  que,  después  de  referir  los  mé- 
ritos que  había  contraído  en  Santo  Domingo,  Nue- 
va Granada,  Guatemala  y  México,  sin  rastro  de 
modestia  y  con  algo  que  tiene  sabor  de  mística 
hipocresía,  dice  que  los  conquistadores  de  las  In- 
dias no  buscaban  más  que  riquezas,  y  por  eso  ha- 
cían con  el  Rey  capitulaciones  ventajosas;  pero  él, 
que  no  tenía  hijos,  ni  ayudaba  á  sus  hermanos,  ni 
quería  dejar  mayorazgos,  sólo  ambicionaba  gastar 
su  vida  y  hacienda  procurando  la  salvación  de  las 
ánimas  y  el  bienestar  de  los  indios:  «ponerme  á 
todo  trabajo  y  riesgo  por  hazer  algún  servicio  se- 
ñalado á  Nuestro  Señor  y  á  Vuestra  Magestad». 
Tal  proyecto,  que  había  consultado  con  sabios 
religiosos  y  cuya  gestión  encargó  á  los  obispos 
de  Yucatán  y  de  Chiapa,  quienes  por  entonces 
estaban  en  España,  consistía  en  que  le  encomen- 
dasen una  entrada  á  Culiacán  y  á  los  Chichimecas, 
llevando  lOO  españoles  que  cobrarían  al  año  300 
pesos  de  tepuzque;  él  se  contentaba,  ¡desinterés 
estupendo!,  con  la  gobernación  de  Nueva  Galicia, 
donde  opinaba  que  se  debía  suprimir  la  Audiencia, 
en  lo  cual  buscaba  no  tener  quién  le  fuese  á  la 
mano,  con  razón  ó  sin  ella,  como  le  sucedió  en  el 
Nuevo  Reino  cuando  la  famosa  residencia  de  Ar- 
mendáriz;   las  encomiendas   estarían    prohibidas, 


los  indios  puestos  en  cabeza  de  S.  M.  y  libres  de 
tributos  por  algunos  años.  Así  pensaba  Zorita 
abrirse  un  camino  recto,  seguro  y  ancho  para  ga- 
nar el  cielo,  y  al  mismo  tiempo  allanar  la  senda 
que  llevaba  en  este  mundo  caduco;  nada  de  aque- 
llas prosaicas  ambiciones  que  con  ruda  franqueza 
y  sin  gazmoñerías  de  beata  declaraba  Alvar  Fáñez 
á  las  huestes  del  Cid:  Si  con  moros  non  lidiáremos, 
no  nos  darán  del  pan  (l);  codicias  que  luego  mo- 
vieron la  poderosa  voluntad  de  los  Pizarros,  los 
Almagros,  los  Jiménez  de  Quesada  y  otros  con- 
quistadores de  oficio. 

A  esta  jornada  con  que  soñó  Zorita  se  refiere 
el  Memorial  que  publicó  García  Icazbalceta  (2),  el 
cual,  bien  estudiado,  no  es  otra  cosa  que  el  borra- 
dor de  tal  proyecto,  donde  la  inmoderada  codicia 
que  siempre  tuvo  Zorita,  capaz  de  inspirarle  el 
pensamiento  de  cambiar  el  birrete  por  la  celada,  se 
ve  con  más  claridad  que  en  ninguna  de  sus  cartas, 
con  ser  tan  elegiacas  en  punto  á  dinero,  y  tanto 
que  hubo  mucho  de  limar  su  proyecto,  quitándole 
bastantes  de  las  pretensiones  exageradas  que  ha- 
bía incluido;  por  esto,  en  su  petición  al  Rey,  guar- 
dóse de  pedir,  como  en  dicho  Memorial^  que  le 
diesen  cuarenta  ó  cincuenta  mil  ducados  para  los 
cien  españoles  que  había  de  llevar  consigo;  tres- 
cientos ducados  á  perpetuidad  para  cada  uno  de 


(i)     Poema  del  Cid. — Madrid,  1900.  Verso  673. 

(2)  Colección  de  documentos  para  la  Historia  de  Mé- 
xico. Tomo  II. — México,  1866. — Págs.  333  á  342. 

Icazbalceta  atribuyó,  como  fecha  probable,  á  este  Me- 
morial, la  del  año  1560,  y  sólo  pudo  afirmar  que  se  tra- 
taba de  una  expedición  al  Norte,  probablemente  hacia 
Sonora  y  Chihuahua.  (Op.  cit.,  pág.  xlvii).  El  documento 
que  publicamos  resuelve  con  certeza  ambas  cuestiones. 


aquellos  pobladores  y  sus  descendientes;  para  él 
diez  mil  pesos  de  minas,  con  dos  años  adelanta- 
dos; facultades  omnímodas  para  desterrar  á  los 
españoles  que  juzgase  díscolos,  y  seguridades  de 
que  en  diez  años  no  le  quitaría  el  Monarca  los 
cargos  y  rentas  que  solicitaba. 

Por  mucho  que  en  la  expedición  al  Nuevo  Mé- 
xico buscase  Zorita,  como  él  decía  en  todas  sus 
cartas,  la  salvación  de  los  indios,  la  propagación 
de  la  fe  católica  y  los  intereses  del  ^lonarca,  es 
indudable  que  su  verdadero  fin  era  allegar  medios 
con  que  pasar  una  vejez  tranquila,  pues  el  oficio 
de  Oidor  se  compadecía  de  mal  en  peor  con  la 
fatal  sordera  que  le  aquejaba.  Por  esto,  apenas  el 
Consejo  de  Indias  resolvió  que  hiciese  aquella  jor- 
nada para  ganar  méritos  con  Dios  y  dilatar  los 
dominios  españoles,  pero  á  costa  suya,  Zorita,  ale- 
gando su  pobreza,  manifestó  que  en  tales  condi- 
ciones no  podía  acometer  la  empresa,  ínterin  no 
so  le  diese  lo  que  pedía,  pues  él  no  ambicionaba 
repartimiento  de  indios,  ni  concesión  de  tierras. 

Sacra,  Católica  Magestad. 

El  Virrei  me  mostró  la  cédula  que  Vuestra  Ma- 
gestad fue  servido  de  le  enbiar  sobre  el  descubri- 
miento y  población  del  Nuevo  México,  para  que 
vea  si  conviene  que  yo  vaya  á  ello  y  lo  prouea, 
con  que  no  sea  á  costa  de  \^uestra  Magestad.  Bes- 
so  los  Reales  pies  de  Vuestra  Magestad  por  el 
fauor  y  merced  tan  crescida  que  se  me  hizo  en 
tener  quenta  comigopara  me  mandar  en  que  sirua, 
y  si  tuviera  posibilidad,  luego  me  aprestara  y  par- 
tiera á  ello,  pero  estoy  tan  pobre  que  avn  á  mi 
solo  no  me  podre  aviar,  quanto  masa  tanta  gente 
y  cauallos  como  para  se  hazer  es  menester.  El  ne- 
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gocio  es  de  tal  calidad  que  no  se  puede  hazer  bien 
y  como  deue  sino  es  á  costa  de  Vuestra  Ma- 
gestad,  porque  no  habrá  quien  tenga  posibilidad 
para  ello  si  pretendiere  hazer  este  servicio  á  nues- 
tro Señor  y  á  Vuestra  Alagestad  sin  bexacion  de 
los  naturales,  y  como  este  a  sido  y  es  mi  yn,tento, 
no  podre  hazer  lo  que  Vuestra  Magestad  es  serui- 
do,  ni  sera  posible  que  ninguno  lo  haga  sino  es  ha- 
ziendose  á  costa  de  \''uestra  Magestad,  ni  que 
guarde  la  orden  que  Vuestra  Magestad  tiene  dada 
en  los  nuevos  descubrimientos  y  poblaciones,  por- 
que el  y  los  que  fueren  con  el  pretenderán  pagarse 
con  las  setenas  de  lo  que  huvieren  gastado.  Yo 
he  escrito  á  Vuestra  Magestad  sobre  este  negocio 
con  un  rreligioso  de  San  Francisco  que  se  llama 
frai  Alonso  Maldonado  de  Buendia,  que  fue  en 
unas  carauelas  que  salieron  del  puerto  de  la  Vera- 
cruz  pot  Setienbre  pasado,  y  por  mis  cartas  abra 
Vuestra  Magestad  sido  seruido  de  mandar  ver  lo 
que  yo  pretendo  en  este  negocio,  y  como  es  in- 
posible hazerlo  á  mi  costa,  y  por  la  prisa  que  ay 
para  despachar  esta  fragata  que  enbia  el  general 
Pero  Melendez  para  dar  auiso  á  Vuestra  Magestad 
de  su  llegada  á  esta  tierra,  no  puedo  enbiar  á  Vues- 
tra Magestad  rrespuesta  cierta,  porque  es  menes- 
ter tiempo  para  mirarlo  bien  y  tantear  el  modo 
que, se  podra  tener  para  hazer  lo  que  Vuestra  Ma- 
gestad manda;  la  flota  dizen  que  se  yra  por  He- 
brero,  y  abra  ávido  lugar  para  lo  pensar  y  mirar 
que  traga  se  podra  dar  en  ello  para  que  mejor  se 
acierte,  y  enbiaró  á  Vuestra  Magestad  rresolucion 
cierta,  avnque  tengo  por  ynposible  hazcrse  como 
conviene  y  con  términos  christianos,  sino  es  a  costa 
de  Vuestra  Magestad.  Yo  con  mi  persona  y  ha- 
zienda   estoy    muy   presto   para  seruir  á  Vuestra 


Magestad  y  me  oponer  á  todo  trabajo  y  acabar  la 
vida  en  ello,  sin  pretender  rrepartimiento  de  yn- 
dios,  ni  tierras,  ni  otra  cosa  alguna  en  la  tierra, 
para  mi,  ni  para  cosa  mia,  sino  gastar,  como  he 
dicho,  en  seruicio.de  Vuestra  Magestad  la  vida  y 
hazienda,  y  sin  aprovecharme  de  yndios  ni  de  otra 
persona,  de  vn  tomin,  ni  ahorrarlo  de  lo  que  Vues- 
tra Magestad  fuere  seruido  de  mandar  se  me  dé  de 
ayuda  para  ello;  y  para  que  se  acierte  y  se  consi- 
ga lo  que  Vuestra  Magestad  pretende,  que  es  el 
seruicio  de  Nuestro  Señor  y  saluacion  de  aquellas 
animas,  conviene,  por  lo  que  se  entiende  destos 
negocios,  que  Vuestra  Magestad  sea  servido  de 
mandar  se  haga  á  su  costa,  y  no  en  otra  manera. 
Cuando  esta  cédula  vino  tenia  ya  proveydo  el 
Virrei,  gouernador  y  capitán,  para  hazer  esta  jor- 
nada, con  y  n  tentó  que  a  viendo  y  do  y  descubierto 
la  tierra  y  visto  que  cosa  es,  yria  después  vn  Oy- 
dor  desta  Real  Audiencia  á  dar  asiento  en  ello,  y 
asi,  en  el  entretanto  que  V^uestra  Magestad  prouee 
lo  que  es  seruido  que  se  haga,  podra  yr  el  gouer- 
nador que  esta  proueydo  en  nombre  de  Vuestra 
Magestad,  á  hazer  y  entender  lo  que  se  le  manda 
por  las  ynstruciones  que  lleua  del  Virrei  y  desta 
rreal  Audiencia,  y  asi  no  se  perderá  tiempo.  Nues- 
tro Señor  la  sacra,  Católica  persona  de  Vuestra 
Magestad  guarde  y  prospere  en  su  santo  seruicio 
con  aumento  de  mas  reynos  y  señoríos  como  su 
Real  corazón  desea.  De  ]\íexico,  30  de  Agosto  de 
I  5Ó2  años.  De  vuestra  Sacra,  Católica  Magestad 
leal  vasallo  y  criado  que  sus  Reales  pies  besa,  El 
licenciado  de  ^orita^  (i). 


(i)     Carta  de  Alonso  de  Zorita,  dirigida  d  S.  M.,  en 
la  que  le  expone  la  imposibilidad  en  que  se  encontraba  de 


A  lO  de  Febrero  de  1564,  hallándose  Zorita, 
por  mandato  de  la  Audiencia,  visitando  algunos 
pueblos  del  Marquesado  del  \  alie,  volvió  á  escri- 
bir al  Monarca  lo  que  tenía  que  decir  de  su  sor- 
dera, pintándola  de  tal  modo  que  no  se  supiese 
hasta  qué  punto  le  incap"acitaba  para  el  cargo  de 
Oidor,  en  pos  de  cuyas  frases  ambiguas  viene  el 
pedir  tres  años  de  salario  antes  de  dejar  tal  oficio, 
y  el  ofrecerse  como  consejero  en  la  gravísima 
cuestión  de  las  encomiendas,  que  tantos  males 
había  de  ocasionar: 

Sacra,  Católica  Magestad. 

El  marques  del  Valle  truxo  vna  executoria  de 
c;ierto  pleyto  que  trató  en  vuestro  Real  Consejo 
de  Yndias,  en  que  se  manda  a  esta  Real  Audien- 
cia que  nombre  vn  Oydor  o  dos  para  que  vayan  a 
los  pueblos  del  dicho  marques,  y  que  gitadas  las 
partes  rreciban  las  ^^mformagiones  que  dieren,  y 
aueriguen  qual  dellas  esta  agrauiada  en  los  tri- 
butos, y  que  hechas  las  informagiones  se  traygan 
al  Audiencia  para  que  se  desagrauie  el  que  lo  estu- 
\iere.  En  cumplimiento  desto  fuy  yo  nombrado 
para  ciertos  pueblos,  y  asi  estoy  entendiendo  en 
ello,  a  cuya  causa  no  me  he  podido  hallar  en 
México  a  esta  sazón  que  están  los  nauios  de  par- 
tida, según  me  an  escrito;  de  lo  que  ay  que  dar 


cumplir  la  comisión  que  se  le  con  feria  de  marchar  al  descu- 
brimiento y  poblaciojí  del  Nuevo  Me'xico,  si  no  obtenía 
recursos  para  ello. 

México,  30  de  Agosto  de  1562. 

(Archivo  de  Indias. — Audiencia  de  México. — Cartas  y 
expedientes  del  Presidente  y  Oidores;  años  (533  á  1571. 
— Est.  58,  caj.  5,  leg.  8.) 


auiso  a  Vuestra  ^lagestad,  el  Virrey  y  el  Visitador 
y  Audiencia  lo  darán. 

Anme  auisado  que  a  dicho  el  Visitador  que 
trae  por  memoria  que  vea  si  la  falta  que  escreui 
que  tenia  en  el  oyr,  quando  suplique  a  Vuestra 
Magestad  se  me  diese  licencia,  si  me  dura  todavia, 
y  que  a  dicho  que  le  parc<;e  que  oygo  poco  y  que 
si  \''uestra  ]Magestad  me  hiziese  merged  de  tres  o 
quatro  años  de  salario,  que  me  estaría  mejor,  y 
usar  de  mi  licengia;  créese  que  deue  de  querer 
mandar  que  use  della  por  esto  que  a  dicho,  y 
porque  dizen  que  se  pregunta  a  los  testigos  si  es 
falta  lo  que  tengo  en  el  oyr,  para  los  negocios,  y 
que  dizen  que  no,  porque  si  me  hablan  altillo,  oygo 
bien;  todas  sus  cosas  las  haze  con  gran  cordura  y 
prudencia  y  con  el  rrecatamiento  y  secreto  posi- 
ble, pero  las  gentes  de  acá  no  saben  tenerlo;  podra 
ser  que  lo  dicho  sea  leuantado  por  algunos  que 
tienen  por  costumbre  derramar  vna  fama  o  rrumor 
de  lo  que  se  les  antoja,  y  avn  afirmar  por  cierto 
lo  que  soñaron;  pero  porque  podría  ser  que  saliese 
asi  lo  que  se  dize,  me  paresgio  que  seria  descuydo, 
dexar  de  preuenir  y  advertir  a  Vuestra  Magestad 
de  lo  que  pasa. 

Es  asi  que  alguna  falta  tengo  en  el  oyr,  avnque 
no  tanta  con  mucho  como  quando  suplique  a 
Vuestra  Magestad  se  me  diese  la  licengia  que  se 
me  dio,  y  luego  fue  Vuestra  Magestad  seruido  de 
rrebocarla  auiendo  sido  ymformado  que  tenia  me- 
joría, a  cuya  causa  no  huse  de  ella,  pero  podría  ser 
que  por  estar  muy  caxcado  y  con  alguna  falta  de 
salud  por  lo  mucho  que  he  trabajado  y  andado  en 
estas  partes,  que  fuese  en  crescimiento,  porque 
algunos  dias  oygo  menos  que  otros.  Suplico  á 
\^uestra  Magestad  con  toda  la  humilldad  e  yns- 


tancia  que  puedo,  sea  seruido  de  mandar  se  me  de 
licen<íia  para  me  yr  a  esos  rreynos,  y  porque  no 
paresca  que  a  cabo  de  diez  y  ocho  años  de  serui- 
c¡o,  o  mas,  y  de  tantos  trabajos,  voy  despedido,  y 
porque  no  aya  ocasión  para  que  cada  vno  lo  juz- 
gue como  le  paresgiere,  por  ser  tiempo  de  visita, 
y  para  que  no  padesca  mi  honrra  sin  aver  en  mi 
culpa,  se  me  haga  merced  que  Vuestra  Magestad 
sea  seruido  de  enbiarme  a  llamar  para  ser  ymfor- 
mado  de  mi  de  cosas  que  tocan  á  su  rreal  scrui- 
gio,  y  esta  sera  muy  cresgida  merged  y  fauor  que 
se  me  hará ,  y  vna  honesta  manera  para  dexar  el 
ofigio  y  salir  desta  tierra,  y  no  sera  sin  efecto, 
porque  ydo  a  esos  rreynos,  siendo  Vuestra  Ma- 
gestad seruido  podra  ser  ymformado  de  mi  de 
cosas  que  tocan  al  seruicio  de  Dios  y  de  Vuestra 
Magestad,  en  especial  ahora  que  se  trata  de  la 
perpetuydad  desta  tierra,  porque  tengo  auiso'que 
se  an  juntado  esta  semana  en  México  los  enco- 
menderos, con  licengia  del  Visitador,  y  que  asiste 
a  ello  el  marques  del  Valle,  para  ver  con  que 
podra  cada  uno  seruir  a  Vuestra  Magestad  porque 
les  haga  esta  merged;  en  el  Perú  se  trato  lo  mismo, 
y  los  que  fueron  a  ello  por  mandado  de  Vues- 
tra Magestad  mandaron  dar  notigia  dello  a  los 
yndios,  y  que  libremente  diesen  poder  á  quien 
quisiesen  para  que  se  tratase  si  lo  querían  con- 
sentir, o  contradezir,  y  que  seruicio  podrían  ellos 
hazer  a  Vuestra  Magestad  porque  se  perpetuasen 
en  su  Real  corona  de  Castilla,  y  si  Vuestra  Ma- 
gestad fuese  seruido  de  mandar  que  aqui  se  hiziese 
lo  mismo,  seria  grandísimo  bien  y  merced  para 
estos  rreinos,  y  que  Vuestra  Magestad  mandase 
embiar  gedula  para  que  libremente  se  junten  a 
tratar  dello    y   a    dar  poder  a    quien    quisieren, 


porque  de  otra  manera  no  se  hará,  y  en  ello  sera 
\"uestra  Magestad  muy  seruido,  porque  otra  vez 
que  se  dixo  que  acabailo  lo  ¡del  Perú  auian  de 
venir  los  que  alia  estauan  entendiendo  en  este 
nego<;io  a  que  se  hiziese  aqui  lo  mismo,  se  trato 
que  los  yndios  querían  hazer  a  Vuestra  Magestad 
el  mismo  seruicio  que  sus  encomenderos,  porque 
no  los  enagenase  de  su  rreal  corona,  y  se  trato 
comigo  por  el  afigion  y  crédito  que  de  mi  tienen, 
y  asi  creo  ahora  harán  lo  mismo ,  por  manera  que 
abra  ocasión  para  que  Vuestra  Magestad  sea  ser- 
vido de  me  hazer  la  merced  que  suplico  de  me 
mandar  llamar  para  ser  ymformado  de  mi. 

Quando  Vuestra  Magestad  fue  seruido  de  me 
mandar  dar  la  licencia,  lo  fue  de  mandar  se  me 
diese  vn  año  de  salario  para  ayuda  a  me  auiar 
para  me  yr  a  esos  rreynos,  y  avnque  en  todo  se 
me  hizo  muy  gran  merged,  gástase  tanto  en  esto 
que  no  bastarla  esta  merced  si  Vuestra  Magestad 
no  fuese  seruido  de  acrescentarmela,  y  pues  Vues- 
tra Majestad  a  hecho  la  misma  merced  de  vn  año 
de  salario  a  las  mugeres  de  los  que  an  muerto 
aqui  aviendo  seruido  a  Vuestra  Magestad  solos  tres 
o  quatro  años,  sin  salir  de  sus  casas  ni  de  la  som- 
bra, y  auientlose  dado  buena  maña  para  aproue- 
char  a  si  y  a  sus  hermanos  y  deudos,  suplico  a 
X'uestra  Magestad  se  tenga  atención  a  que  yo  no 
he  aprouechado  a  mi,  ni  a  cosa  mta,  en  un  toniin, 
ni  he  tenido  mas  que  mi  salario,  sin  se  me  aver 
dado  en  quanto  he  andado  un  rreal  de  ayuda  de 
costa,  y  auiendo  seruido  á  Vuestra  Magestad  diez 
y  ocho  años  con  la  fidelidad  que  es  notorio  y  con 
todo  el  cuydado  posible,  y  auiendo  andado  en  ellos 
gran  parte  de  las  Yndias  y  visitado  mucha  tierra 
de  lo  subjeto  a  las  Audiencias  de  Guatemala  y 


México,  y  todo  con  graneles  trabajos  y  costas, 
perdidas  y  largos  caminos,  despegando  de  mi 
sienpre  mis  deudos  para  estar  mas  libre  para  seruir 
a  Vuestra  Magcstad  y  por  cumplir  sus  provisiones, 
a  cuya  causa  estoy  odioso  con  todos  ellos,  y  que 
Vuestra  Alagestad,  sea  seruido  de  mandar  se  me 
den  quatro  años  de  salario,  ó  lo  que  Vuestra  Ma- 
gestad  fuese  seruido,  pues  a  tanto  tiempo  que 
siruo  y  estoy  pobre  y  adeudado  y  con  falta  de 
salud  por  lo  que  he  trabajado,  y  mi  yda  a  esos 
rreynos  es  para  mejor  seruir  á  Vuestra  Magestarl 
y  gastar  en  esto  la  vida  y  la  merced  que  fuere 
seruido  de  me  mandar  hazer,  y  no  estoy  ya  con 
fucrgas  para  buscar  de  nuevo  con  que  sustentar  a 
mi  y  a  mi  muger  y  casa,  y  asi  quedo  muy  con- 
fiado que  Vuestra  Magestad  sera  seruido  de  me 
mandar  hazer  toda  merged.  Nuestro  Señoría  sacra, 
católica  persona  de  Vuestra  Magestad  guarde  y 
prospere  en  su  santo  seruigio  por  muchos  y  muy 
felices  años,  con  aumento  de  mas  rreynos  y  señó- 
nos. De  Acapistla,  que  es  vna  villa  del  Marquesa- 
do, á  lO  de  Hebrero  de  1564  años. 

De  Vuestra  sacra,  católica  Magestad,  humilde 
y  leal  vasallo  y  criado  que  sus  rreales  pies  besa, 
El  licenciado  de  (Corita  (i). 

Siete  años  llevaba  Zorita  hablando  de  su  sor- 
dera al  Consejo  de  Indias  (2),  cuyos  ministros  no 


(i)  Archivo  de  Indias. — Audiencia  de  México. — Car- 
tas y  expedientes  del  Presidente  y  Oidores.  Años  de 
1533  á  1571.— Est.  58,  caj.  5,  leg.  8. 

Í2)  Ya  á  fines  del  año  1560  se  le  había  concedido  !a 
licencia  que  pedía,  y  el  salario  de  un  año,  como  ayuda 
de  costa  para  el  viaje.  Así  consta  de  una  carta  de  Zorita 
á  S.  M.,  fechada  en  México,  á  10  de  Febrero  de  1561. 
(Archivo   de   Indias. — Audiencia   de    México. — Est.    58, 


debían  de  juzgarla  tal  que  impidiese  al  Oidor  de 
México  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  y 
más  viendo  que  siempre  mencionaba  aquel  acha- 
que con  tantas  restricciones  mentales  y  verbales 
como  un  buen  discípulo  del  P.  Escobar;  al  fin 
logró  lo  que  más  ó  menos  sinceramente  deseaba, 
y  por  Mayo  del  año  1 564  fué  autorizado  el  Virrey 
de  Nueva  España,  D.  Luis  de  Velasco,  para  que, 
definitivamente,  le  diese  la  licencia  tantas  veces 
pedida,  y  un  año  de  salario  como  ayuda  de  costa, 
merced  que  el  jubilado  creyó  pequeña,  y  asi  1q 
manifestó  al  Rey  en  una  carta  en  la  que,  después 
de  quejarse  de  la  conducta  que  con  él  hubo  teni- 
do el  Virrey,  ya  diíunto,  pedía  tres  años  de  suel- 
do, alegando  su  consabida  pobreza  y  los  muchos 
trabajos  que  había  pasado  en  Xueva  Granada  y 
en  Guatemala: 

Sacra,  Católica  Magestad.  .  . 

En  vnos  nauios  que  salieron  del  puerto  de  la 
Vera  Cruz  por  Jullio  pasado,  y  en  otros  que  salie- 
ron por  Otubre,  escreui  y  di  noticia  a  Vuestra 
Magestad  como  á  causa  de  durarme  todavía  la 
falta  que  tenia  en  el  oyr  auia  vsado  de  la  licencia 
que  Vuestra  Magestad ,  á  mi  suplicación ,  fué 
■seruido  de  darme  para  me  poder  yr  á  esos  rey- 
nos,  y  por  venir  cometida  al  Virrei  que  sea  en 
gloria,  le  di  petición  sobre  ello  á  seis  de  Junio 
pasado,  para  que  lo  tuviese  por  bien,  porque  Vues- 


caj.  5,  leg.  8.)  Mas  por  una  Real  cédula  dada  á  31  de 
Agosto  de  1 56 1,  se  le  ordenó  que  no  usase  de  la  licencia 
concedida,  hecho  que  obedeció,  sin  duda  alguna,  á  los 
informes  del  Virrey,  ó  de  la  Audiencia. — (Archivo  de 
Indias. — Audiencia  de  México. — Est.  58,  caj.  5,  leg.  8.) 


tra  Magostad  le  mandava  que  si  tenia  mejoría,  no 
diese  lugar  á  que  vsase  della,  y  vista  mi  peti- 
ción me  dilato  la  rrespuesta  onze  dias  sin  que  pu- 
diese acabar  con  el  que  me  rrespondiese,  antes  me 
truxo  en  platicas  estos  dias,  y  al  cabo  me  la  vino 
á  dar  en  su  nonbre  el  secretario  Antonio  de  Tur- 
cios,  y  paresce  por  lo  proveydo  que  luego  que 
presenté  la  petición  me  respondió;  no  se  que  fue 
su  yntento,  ni  para  que  efeto  usó  desta  cautela, 
ni  se  como  el  secretario  dio  fea  de  lo  que  no  pasó, 
y  porque  esto  es  largo  no  lo  rrefiero,  pero  ello 
paso  como  aqui  lo  digo  y  como  por  otras  lo  he 
escrito,  y  en  fin,  yo  estoy  sin  el  oficio  desde  aquel 
dia,  porque  los  onze  dias  que  he  dicho  me  hizo  el 
Virrey  estar  en  mi  casa,  embiando  mensagero,  y 
que  no  saliese,  porque  lo  queria  comunicar  con  el 
\"isitador  y  Oydores,  y  que  no  escriviese  á  Vuestra 
Magostad  hasta  que  se  determinase,  y  por  estar  á 
la  sazón  unos  nauios  de  partida  escrevi  á  Vuestra 
Magostad  lo  que  tenia  entendido  que  pasaua,  con- 
forme á  lo  que  el  me  embiava  á  dezir,  y  quando 
supe  la  rrespuesta  di  luego  noticia  dello  á  Vues- 
tra Magostad,  y  de  lo  que  pasaua;  luego  comenge 
á  vender  lo  poco  que  auia  en  mi  casa,  y  por 
auiarme  para  poder  yrme  en  esta  flota  lo  malba- 
rate, y  quando  quise  cobrarlo  no  pude,  ni  hasta 
oy  he  podido,  porque  la  tierra  esta  necesitada  y 
falta  de  moneda,  y  á  esta  causa,  y  tanbien  porque 
hasta  oy  no  se  nos  an  dado  los  cargos  avnque  ha 
diez  y  siete  meses  que  se  entiende  en  la  visita,  a 
sido  forgado  quedarme,  y  siendo  nuestro  Señor 
seruido  me  yre  en  la  otra  flota;  trabajo  pasaré  en 
el  entretanto  porque  la  costa  desta  tierra  es 
grande,  y  lo  que  tongo  poco,  y  como  estoy  sin 
salario,  como  y  gasto  lo  poco  que  tengo. 


En  otras  he  suplicado,  pues  tanto  he  trabajado 
y  andado  en  Indias  en  seruicio  de  Vuestra  Ma- 
gestad,  sea  seruido  de  mandar  que  demás  de  la 
merced  que  se  me  hizo  del  salario  de  un  año  para 
aviarme,  se  me  manden  dar  otros  dos,  pues  va 
para  diez  y  ocho  años  que  pasé  á  estas  partes  en 
seruicio  de  Vuestra  ^íagestad  y  en  todo  este 
tiempo  casi  no  he  parado  andando  de  unas  partes 
á  otras,  y  esto,  y  los  muchos  trabajos  que  he  pa- 
decido, an  sido  causa  de  estar  enfermo  y  con  falta 
en  el  oyr,  y  los  grandes  gastos  y  perdidas  que  he 
tenido  trayendo  casi  siempre  comigo  á  mi  muger 
y  casa,  y  ser  las  costas  de  la  mar  y  de  la  tierra 
muchas,  sin  se  me  aver  dado  ayuda  alguna  de 
costa  mas  que  mi  salario,  como  se  da  á  los  que  se 
están  en  sus  casas,  me  a  puesto  en  necesidad,  por 
manera  que  a  cabo  de  tanto  tiempo  que  ha  que 
estoy  en  Yndias  sirviendo  á  Vuestra  Magestad 
con  toda  la  lealtad  que  a  mi  a  sido  posible,  quedo 
emfermo  y  pobre  y  sin  oficio  ni  salario,  y  sin  que 
hasta  oy  á  mi,  ni  a  cosa  mia,  por  mi  rrespeto  se  aya 
dado  valor  de  un  tomin  de  aprovechamiento  en 
todas  las  partes  que  he  estado,  y  por  estar  mas 
libre  para  seruir  á  Vuestra  ■Magestad  no  lo  he 
pretendido,  ni  he  querido  acoger  á  níngun  deudo 
mió,  á  cuya  causa  estoy  odioso  á  todos  ellos  y  avn 
á  mis  padres,  por  ver  que  no  hago  con  ellos  lo  que 
otros  hazen  con  los  suyos,  como  ya  por  otra  he 
dado  dello  noticia  a  \^uestra  Magestad,  y  como 
no  estoy  para  yr  á  buscar  con  que  sustentar  á  mi 
y  á  mi  muger  y  casa,  ni  se  con  que  poder  pasar  la 
vida,  si  Vuestra  Magestad  no  me  haze  la  merced 
que  suplico  y  avnque  la  merced  que  se  me  hizo 
del  salario  de  un  año  fue  muy  grande,  suplico  á 
Vuestra  Magestad  se  tenga  atención  á  que  la  mis- 


ma  se  a  hecho  á  las  mugeres  de  dos  Oydores  y 
un  fiscal  que  aqui  an  muerto  sin  aver  seruido  mas 
que  tres  ó  quatro  años,  y  sin  salir  de  México 
y  haviendo  ganado  buenos  salarios  y  en  sus  casas 
y  aprovechando  á  si  y  á  sus  hermanos  y  parientes, 
á  vnos  con  officios,  y  á  otros  con  dinidades  que 
les  procuraron  por  la  Iglesia,  y  á  otros  con  estan- 
cias y  tierras,  y  á  otros  con  gasamientos;  y  pues 
yo  he  trabajado  tantos  años  y  en  tantas  y  tan  di- 
ferentes partes,  y  hechome  odioso  á  muchos  por 
usar  siempre  mi  oficio  con  toda  libertad,  justo 
sera,  si  Vuestra  Magestad  fuere  seruido,  que  se  me 
haga  la  merced  que  suplico,  pues  he  servido  tanto 
tiempo  y  con  tantos  trabajos,  perdidas  y  costas, 
procurando  siempre  ocuparme  en  servicio  de 
Vuestra  Magestad  y  en  descargar  su  rreal  con- 
ciencia, como  ya  de  algunas  cosas  se  a  dado  noti- 
cias a  Vuestra  Magestad,  y  como  todo  consta  por 
una  ynformacion  que  dello  enbié  á  su  Real  Con- 
sejo, avnque  creo  no  se  a  visto  porque  no  a  ávido 
quien  por  mi  lo  suplique  y  solicite.  Nuestro  Señor 
la  sacra,  católica  persona  de  Vuestra  Magestad 
guarde  y  prospere  en  su  santo  servicio,  con 
avmento  de  mas  reynos  y  señoríos.  De  Méxi- 
co, 12  de  Hebrero  de  1 565  años.  De  Vuestra 
sacra,  católica  Magestad,  leal  criado  y  vasallo  que 
sus  rreales  pies  besa,  El  licenciado  de  ^orita  (i). 
Más  de  un  año  permaneció  todavía  Zorita  en 
México,  y,  al  fin,  se  embarcó  en  la  flota  que  vino 
por  Septiembre  de  1566;  llegado  á  Sevilla,  le  de- 


(i)  Archivo  de  Indias. — Audiencia  de  México. — Car- 
tas y  expedientes  dei  Presidente  y  Oidores;  años  1533 
á  1571.— Est.  58,  caj.  5,  leg.  8. 


tu\'ieron  en  la  Casa  de  Contratación  8.000  duca- 
dos que  traía  de  ahorros,  y  hubo  de  concertarse 
con  el  Tesorero  Melchor  de  Herrera  en  dar  7.000 
á  censo  para  Su  Majestad,  pues  el  resto  se  le  iba 
en  pagar  los  fletes,  derechos  de  armada  y  otros 
gastos. 

Ya  definitivamfente  jubilado,  estableció  su  resi- 
dencia en  Granada,  sin  abandonar  la  esperanza  de 
que  el  Rey  le  otorgase  alguna  recofnpensa  por  los 
trabajos  que  había  pasado  en  el  Nuevo  Mundo.  A 
este  fin,  desenterró  en  el  año  1 567  una  Informa- 
ción de  ser\-icios  hecha  en  México;  mas  no  por  ello 
logró  inclinar  en  su  favor  la  voluntad  de  los  Con- 
sejeros de  Indias. 

En  la  ciudad  poética  del  Darro  pasó  Zorita  los 
últimos  años  de  su  vida,  consagrado  á  redactar 
sus  obras  históricas  de  Nueva  España  con  los 
apuntes  que  llevó  hechos  en  Indias,  y  más  aún  con 
el  fácil  y  cómodo  sistema  de  copiar  ó  extractar  lo 
que  otros  habían  escrito;  allí  compuso  el  Parecer 
sobre  ¡a  enseñanza  espiritual  de  los  iridios  (año 
1584),  la  Breve  y  sumaria  relación  de  los  Señores, 
la  Suma  de  los  tributos  y  su  Relación  de  la  Nueva 
España. 

Cuándo  murió,  es  fecha  que  no  hemos  logrado 
averiguar,  si  bien  parece  que  no  debió  de  retra- 
sarse mucho  al  año  1 585,  en  que  firmó  la  dedica- 
toria del  últinK)  libro  mencionado,  tratándose  de 
quien  tenía  la  salud  quebrantada  por  su  estancia 
en  países  de  clima  nada  benévolo  para  los  espa- 
ñoles, y  de  las  no  pequeñas  fatigas  que  había 
pasado,  reales  y  verdaderas  en  el  fondo,  aun- 
que siempre  las  exageraba  en  sus  epístolas  al 
Monarca. 


*  * 


A  semejanza  de  los  ríos  que  se  sumen,  y  co- 
rnendo  bajo  el  suelo  renacen  más  adelante,  algu- 
nos escritores  inéditos  han  permanecido  ocultos 
por  espacio  de  siglos  hasta  que  sus  libros  fueron 
exhumados  del  olvido  por  la  diligencia  de  un  bi- 
bliófilo. Tal  aconteció  con  Alonso  de  Zorita;  ni 
Fr.  Jerónimo  de  Mendieta,  ni  Fr.  Juan  de  Torque- 
mada,  ni  Antonio  de  León  Pinelo,  ni  D.  Nicolás 
Antonio,  lo  mencionan;  Fr.  Agustín  de  Vetancurt 
fué  el  primero  en  citarlo  (I),  pero  de  un  modo 
vago  y  confuso;  más  tarde  el  sabio  adicionador  de 
León  Pinelo,  D.  Andrés  González  de  Barcia,  lo 
incluyó  entre  los  historiadores  «de  cuyos  escritos 
hay  duda>;  D.  Lorenzo  Boturini  conoció  solamen-- 
tc  la  Breve  y  sumaria  relación  de  los  Señores  (2), 
y  el  mismo  Beristain  fué  inexacto  en  las  pocas  lí- 
neas que  dedicó  á  la  vida  y  obras  de  Zorita  (3).  Un 


(i)  Teatro  Mexicatio;  descripción  breve  de  los  sucessos 
exemplares,  históricos^  politicos,  militares  y  religiosos  del 
nuevo  mundo  Occidental  de  las  Indias. — México,  año  de 
1698.  Tomo  I,  Catálogo  de  autores. 

(2)  Jdea  de  una  nueva  Historia  general  de  la  América 
Septentrio7tal.  — 'Madrid,  m.dcc.xlvi.  Pág.  21  de  la  segun- 
da parte,  ó  sea  del  Catálogo. 

(3)  ^Zurita  ó  Zorita  (D.  Alonso),  natural  de  la  Antigua 
España,  Doctor  en  Leyes,  cuyo  grado  incorporó  en  la 
Universidad  de  México  el  año  1555,  siendo  Rector  el  Ve- 
nerable Canónigo  Juan  González,  y  con  asistencia  del  Vi- 
rrey D.  Luis  de  Velasco.  Fué  Oidor  de  la  Audiencia  de 
México  y  Ministro  tan  íntegro  como  estudioso  de  las 
Antigüedades  é  Historia  de  los  Indios.  Escribió: 

Relacio'n  de  los  Caciques  y  Señores  principales  de  las 
Provincias  de  la  Nueva  España,  Leyes  y  Costumbres  de  los 
Indios,  y  Tributos  qite  pagaban  á  sus  Príncipes.  Ms. 

Tuvo  esta  obra  en  sus  manos  D.  Carlos  de  S¡»üenza  y 
Góngora,  y  la  dejó  original  al  Colegio  de  S.  Pedro  y  S.  Pa- 
blo de  México,  donde  la  leyó  el  jesuíta  Clavigero.» 

El  libro  llamado  pf)r  Beristain  Relación  de  los  Caciques, 


extranjero,  Mr.  Henri  Ternaux,  fué  quien  se  ade- 
lantó á  publicar  dicho  libro  (año  1840),  si  bien 
traducido  al  francés  y  sirviéndose  de  una  copia 
mutilada.  El  texto  castellano  vio  después  la  luz 
pública  en  el  tomo  11  de  la  Colección  de  documen- 
tos, que  dirigió  Torres  de  Mendoza,  con  arreglo 
á  un  defectuoso  traslado  que  fué  de  D.  Juan  Bau- 
tista Muñoz.  El  manuscrito  original,  que  se  con- 
servó largos  años  en  el  Colegio  de  San  Pedro  y 
San  Pablo,  de  México,  paró  en  manos  de  José 
F.  Ramírez;  copiólo  en  1867  el  sabio  publicista 
D.  Joaquín  Ciarcía  Icazbalceta,  y  lo  publicó  en  el 
tomo  ni  de  su  Nueva  colección  de  documentos  para 
la  Historia  de  México  (l).  Acaso  es  la  mejor  obra 
de  Zorita,  por  la  buena  información  que  hay  en 
ella  y  por  no  contener  aquellas  impertinentes  di- 
vagaciones eruditas  que  embarazan  el  curso  de  la 
narración  en  su  Historia  de  la  Ahueva  España  (2), 


etcétera,  no  es  otro  que  la  Breve  y  sumaria  relación  de  los 
Señores  y  maneras  y  diferencias  que  había  de  ellos  en  la 
Nueva  España. 

(i)     Págs.  71  á  227. 

Dicho  volumen  lleva  al  principio  una  corta  biografía 
de  Zorita  (págs.  xi  á  xiv)  y  un  extracto  del  Catálogo  de 
los  autores  que  han  escrípto  historias  de  Indias,  puesto 
por  aqu¿l  en  el  comienzo  de  su  Relación  de  la  Nueva  Es- 
paña. Facilitóle  estos  datos  á  García  Icazbalceta  D.  Mar- 
cos Jiménez  de  la  Espada. 

(2)  Hasta  para  la  biografía  de  Zorita  es  interesante  la 
Breve  y  sumaria  relación  de  los  Señores,  pues  habla  de  los 
viajes  que  hizo  aquel  por  Nueva  Granada  y  Guatemala: 

«Entre  estos  naturales  había  é  hay  comunmente...  tres 
Señores  supremos  en  cada  provincia,  y  en  algunas  cua- 
tro, como  en  Tlaxcala  y  en  Tecpeaca...  Lo  mesmo  averi- 
güé, andando  visitando,  que  había  en  Utlatán,  que  es  una 
provincia  principal  junto  á  Guatemala,  siendo  allí  Oidor 
de  V.  M.;  y  lo  mismo  averigüé  que  había,  como  adelante 


Un  capital  defecto  encierra,  y  es  la  falsa  pintura 
(jue  de  la  sociedad  mexicana  bosqueja  Zorita; 
aquellos  indios  tan  cultos,  tan  honrados,  tan  pia- 
dosos y  aun  tan  filósofos  en  sus  pláticas  y  conse- 
jos; aquella  intachable  administración  de  justicia; 
aquel  paternal  gobierno  de  reyes  y  señores;  aquel 
suave  reparto  de  las  cargas  públicas;  todo  es  tan 
amanerado  y  tan  convencional  como  lo  que  Gar- 
cilaso  de  la  Vega  nos  dijo  de  los  quichuas  y  de 
sus  Incas  en  los  Comentarios  Reales,  6  como  las 
fantasías  del  P.  Las  Casas  en  su  Apologética  His- 
toria de  las  Indias.  Zorita  no  echó  de  ver  que  la 
nación  mexicana,  al  pasar  de  una  organización 
rudimentaria  y  casi  infantil  á  otra  más  progresiva 


se  dirá  más  largo,  en  el  valle  de  Matlalzinco  c  Iztlabac, 
que  son  junto  á  México,  estando  allí  entendiendo  en  una 
comisión  de  V.  M.  (Págs.  78  y  79Í. 

En  el  Nuevo  Reino  de  Granada  oí  decir  que  el  Señor 
de  Sogamoso  para  suceder  en  aquel  estado  hacía  peni- 
tencia siete  años  encerrado  en  el  templo...  Este  me  vino 
á  ver  de  su  pueblo,  que  había  más  de  treinta  leguas,  é 
trujo  gran  aparato...  y  estando  yo  allí  comenzaron  á  ir 
frailes  é  á  entender  en  la  doctrina  (págs.  85  y  86).  En  el 
Cabo  de  la  Vela  me  dijeron  que  también  los  de  aquella 
costa  tenían  ciertos  días  de  ayuno,  que  llaman  coyma. 
(Pág.  86). 

La  provincia  de  Utlatán...  es  junto  á  Guatimala,  y  sien- 
do yo  allí  Oidor  fui  á  visitarla,  y  mediante  un  Religioso 
de  Santo  Domingo...  averigüé  por  las  pinturas  que  te- 
nían de  sus  antigüedades  de  más  de  ochocientos  años,  y 
con  viejos  muy  antiguos,  que  solía  haber  entre  ellos  en 
tiempo  de  su  gentilidad,  tres  Señores,  y  que  el  principal 
tenía  tres  doseles  ó  mantas  de  pluma  muy  ricas,  en  su 
asiento,  y  el  segundo  dos,  y  el  tercero  una.  (Pág.  225). 

De  la  Breve  y  sumaria  Relación  hay  un  manuscrito  del 
siglo  xviii  en  el  Museo  Británico.  (Gayangos,  Catalogue 
of  the  Manuscripis  in  the  Spanish  language  in  the  British 
Museum;  t.  11,  Pg.  419.J 


y  más  culta,  había  de  pasar  una  crisis  profunda, 
marcada  por  la  ruina  de  las  antiguas  instituciones 
y  la  fundación  de  otras  nuevas. 

Hacia  el  mismo  tiempo  que  este  libro  compuso 
Zorita  la  Suma  de  los  tributos,  mencionada  en  el 
Catálogo  que  va  al  frente  de  su  Relación  de  la 
Nueva  España.  Ignórase  el  paradero  de  tal  obra, 
cuyo  contenido,  á  juzgar  por  la  costumbre  que 
seguía  Zonta,  de  copiar  en  un  libro  lo  que  había 
dicho  en  otro,  debía  de  ser  casi  una  repetición  de 
lo  que  acerca  de  tal  materia  consigna  en  la  Suma 
de  los  Señores  y  en  el  libro  segundo  de  su  Relación 
de  la  Nueva  España. 

Xo  menos  importancia  que  las  obras  menciona- 
das tiene  la  recopilación  de  Leyes  y  Ordenanzas 
Reales  de  las  Indias  (l),  que  Zorita  acabó  en  el 
año  1574,  y  cuyos  materiales  empezó  á  recoger 
cuando  íué  Oidor  de  las  Audiencias  de  Guatemala 
y  México;  libro  que  ha  tenido  la  desgracia  de  que 
nadie,  que  yo  sepa,  lo  haya  estudiado;  ni  siquiera 
lo  mencionan  el  sabio  publicista  D.  Antonio  Nlaría 
Fabié  en  su  Ensayo  histórico  sobre  la  legislación  de 
los  Estados  españoles  de  Ultramar  (2),  ni  el  señor 


<  1 )  Leyes  y  Ordenanzas  r reales  \  de  las  Indias  del  mar 
Oce  I  ano,  por  las  quales  prime  \  ramente  se  an  de  librar 
io  I  dos  los  pleytos  ciuiles  y  cri  {  mínales  de  aquellas  par  \ 
tes  y  lo  que  por  ellas  no  es  \  tuviere  determinado  se  a  \  de 
librar  por  las  leyes  y  Orde  \  fiangas  de  los  rreynos  de  \  Cas- 
tilla. \  Año  de  1574. 

Manuscrito  del  último  tercio  del  siglo  xvi;  367  hojas  en 
folio,  numeradas,  más  6  de  portada,  Tabla  de  libros  y  tí- 
tulos y  dedicatoria.  Encuad.  en  pasta.  Biblioteca  del  Real 
Palacio  de  Madrid.  Signatura,  M.,  plúteo  2. 

(2)  Colección  de  documentos  inéditos  referentes  al  des- 
cubrimiento, conquista  y  organización  de  las  antiguas  pose- 
siones españolas  de  Ultramar.  Nueva  serie,  M.  píút.  2. 

Alosso  dx  Zorita.— i  tu 


XCVIII 


Jiménez  de  la  Espada  en  su  estudio  de  El  Código 
Ovandino  (l),  ni,  aun  más  recientemente,  D.  Víc- 
tor M.  Maurtua  en  sus  Antecedentes  de  la  Recopila- 
ción de  Indias  (2);  olvido  que  nosotros  pensamos 
remediar  publicando  dicho  libro  en  esta  Colección. 
El  mismo  Zorita  nos  explica  la  causa  de  haber- 
se dedicado  á  tal  empresa,  y  lo  Fué  el  proyecto 
que  tuvo  Felipe  II  en  1570  de  publicar  una  reco- 
pilación, con  carácter  oficial,  de  Leyes  de  Indias  (3), 
ya  que  el  Cedulario  del  Dr.  Vasco  de  Fuga  era  in- 
completo, pues  contenía  solamente  las  provisiones 
dadas  en  los  años  I  525  á  1 563.  En  su  dedicatoria 


( 1 )  Publicado  en  la  Revista  Contemporánea^  tomo  lxxxi, 
págs.  225  á  245  y  352  á  365. 

(2)  Madrid,  imp.  de  B.  Rodríguez,  1906. 

{3)  El  intento  de  recopilar  las  leyes  de  Indias,  apa- 
rece ya  en  una  Real  cédula  dada  en  Madrid  á  3  de  Octu- 
bre de  1533,  la  cual,  á  juzgar  por  el  texto  mutilado  y  con- 
fuso que  publicó  D.  Antonio  Fabié,  no  sólo  fué  dirigida 
á  la  Audiencia  de  México,  mas  también  á  la  de  Santo 
Domingo: 

«Presidente  e  Oydores  de  la  nuestra  Audiencia  Real, 
que  reside  en  la  ciudad  de  Temestitan  México  de  la  nue- 
va España.  Yo  vos  mando  que  luego  que  esta  recibays 
hagays  buscar  en  los  archivos  dessa  audiencia  todas  las 
ordenanzas,  prouisiones  y  cédulas  que  se  hayan  dado  para 
essa  audiencia,  y  las  ordenanzas,  mercedes  y  franquezas 
que  se  hayan  concedido  á  essa  ciudad  e  ysla,  por  los  Ca- 
tólicos Reyes  mis  señores  padres  y  abuelos  y  por  nos 
después  acá  que  essa  isla  se  pobló,  y  otras  qualesquier 
prouisiones  tocantes  á  la  gouernacion  y  población  della, 
y  firmado  de  vuestros  nombres  lo  embieys  en  los  prime- 
ros nauios  que  partieren  dessa  ysla  para  estos  reynos,  al 
nuestro  Consejo  de  las  Indias.» 

(Colección  de  doctimentós  inéditos  relativos  al  descubri- 
miento, conquista  y  organización  de  las  atitiguas  posesiones 
españolas  de  Ultramar.  Segunda  serie.  Documentos  legisla- 
tivos^ tomo  III,  pág.  1 80.) 
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al  Monarca  expone  así  Zorita  el  fin  que  se  propo- 
nía y  el  método  que  había  seguido: 

A  la  C.  R.  Magestad  don  Phelipe  nuestro  Se- 
ñor, el  Doctor  Alonso  de  Qorita,  su  leal  vasallo  y 
criado. 

Después  que  vine  a  estos  Reynos  con  licencia 
de  V.  Magestad,  por  me  hallar  con  poca  salud 
para  le  poder  seruir  con  la  deligencia  y  cuydado 
que  siempre  lo  hauia  hecho  en  veynte  años  que 
fuy  Oydor  de  V.  Magestad  en  las  Audiencias  que 
residen  en  Santo  Domingo  y  en  Guatimala  y  en 
México,  y  en  otros  negocios  graues  que  en  este 
tiempo  V.  Magestad  fue  seruido  de  me  cometer, 
en  que  andube  mucho  por  mar  y  por  tierra,  rae 
e  ocupado  en  algunas  cosas  ymportantes  al  serui- 
cio  de  nuestro  Señor  y  de  V.  ^lagestad,  y  al  bien 
de  los  naturales  de  las  Yndias  y  de  los  demás  que 
en  ellas  residen;  y  entre  otras  cosas,  porque  V.  Ma- 
gestad tiene  proueydo  y  mandado  se  junten  é  ym- 
priman  y  se  pongan  por  su  orden  las  Cédulas  y 
Prouisiones  que  se  an  dado  para  aquella  tierra,  y 
los  capitulos  de  cartas  que  V.  Magestad  ha  man- 
dado escreuir  concernientes  a  la  buena  gouerna- 
cion  y  justicia,  para  que  assi  los  juezes,  como  los 
abogados  y  litigantes  estén  instructos  y  sepan  lo 
que  esta  proueydo,  e  procurado  poner  las  que  e 
podido  auer,  debaxo  de  libros  y  tituloá;  y  en  el 
primero  libro,  por  parecer  que  alli  venia  mejor 
que  en  otra  parte,  puse  todo  lo  que  toca  a  las  con- 
quistas y  encomiendas  de  los  yndios,  y  lo  demás 
a  esto  concerniente,  por  ser  este  el  basis  sobre 
que  lo  demás  se  funda,  poniendo  solamente  la 
substancia  de  lo  que  en  cada  cosa  esta  proueydo, 
como  se  proueyo  en  las  Cortes  de  Segouia  sobre 
la  Recopilación  de  las  leyes  destos  Reynos,  seña- 


lando  solamente  donde  y  quando  y  por  quien  se 
proueyo;  y  porque  en  algunas  prouisiones  y  Ce- 
dulas,  Cartas  y  Ordenangas  é  Ynstruciones  Rea- 
les ay  cosas  differentes,  puse  cada  una  dellas  de- 
baxo  del  título  que  conviene,  sin  poner  lo  que  se 
ha  proueydo  en  casos  y  a  personas  particulares 
que  espiraron  con  el  cumplimiento  y  effecto  para 
que  se  proueyeron,  excepto  algunas  que  conviene 
saberse  para  otros  effectos  semejantes;  y  aunque 
casi  todas  las  que  refiero  hablan  con  el  Visorrey 
y  Oidores  de  la  Audiencia  Real  de  la  Nueva  Es- 
paña, y  con  el  Presidente  y  Oidores  de  la  de  los 
Confines,  son  cosas  que  generalmente  se  proueye- 
ron para  todas  las  Yndias  y  se  embiaron  a  cada 
Audiencia  dellas,  y  para  los  Gouernadores  y  otras 
justicias  de  aquellas  partes,  y  no  las  e  podido  auer 
por  ser  tan  distantes  las  vnas  de  las  otras,  y  las  que 
e  auido  de  las  generales  son  pocas. 

Muchas  otras  cosas  se  abran  proueydo  de  que 
no  e  visto  ni  an  venido  á  my  noticia  para  las  po- 
ner en  esta  Recopilación ,  pero  lo  que  en  ella  se 
contiene  es  lo  mas  principal  y  mas  necesario  para 
el  seruicio  de  Nuestro  Señor  y  de  V.  Magestad,  y 
bien  de  aquellas  latissimas  tierras,  porque  dello 
depende  el  buen  gouierno  y  determinación  de  los 
negocios  dellas,  y  aunque  el  seruicio  es  muy  pe- 
queño, e  tomado  atreuimiento  para  lo  dedicar 
a  V.  Magestad,  confiado  de  que  V.  Magestad  ter- 
na mas  cuenta  con  la  voluntad  con  que  se  le  ofre- 
ce, que  con  el  seruicio  que  en  ello  se  le  haze; 
a  V.  Magestad  humilmente  suplico  lo  mande 
aceptar,  que  sera  para  este  su  leal  vasallo  y  criado 
una  merced  y  fauor,  y  se  me  dará  animo  para 
publicar  lo  demás  que  tengo  ordenado,  y  para 
acabar  otras  cosas  que  tengo  comentadas.  Núes- 
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tro  Señor  la  C.  R.  persona  de  V.  Magestad  por 
muchos  y  muy  felices  años  guarde  y  prospere  en 
su  sancto  seruicio,  con  augmento  del  universo. 


LIBRO  PRIMERO 

En  que  se  contiene  lo  que  toca  a  la  pacifica- 
ción de  las  Yndias  y  al  buen  tratamiento  de  los 
naturales  dellas,  y  a  su  conuersion  y  dotrina  y 
ministros  della.  (Fol.  1.°) 

Tit.  I.  De  las  conquistas  y  descubrimientos, 
entradas  y  rrancherias,  y  de  la  borden  que  se  a  de 
tener  en  las  poblaciones  y  pacificación  de  los  yn- 
dios,  y  de  las  guerras  y  esclauos  que  se  an  he- 
cho, y  que  no  los  saquen  de  su  natural,  y  que  sean 
bien  tratados  y  conseruados  y  dotrinados  en 
nuestra  santa  fee  Católica. 

Tit,  II.  Que  los  yndios  que  se  traxeren  de 
paz  se  junten  en  pueblos,  y  de  la  borden  que  se 
deue  tener  para  que  los  españoles  se  arrayguen  y 
pernanescan  en  la  tierra.  (Fol.  15)- 

Tit.  III.  De  los  yndios  que  se  an  hecho  y  ha- 
zen  esclauos,  y  de  las  naborias  y  tapias  y  de  su 
liuertad  y  borden  que  en  ello  se  a  de  tener,  y  que 
no  se  siruan  dellos  sin  paga ,  ni  contra  su  volun- 
tad, ni  los  saquen  de  su  natural.  (Fol.   1 7). 

Tit.  IV.  De  los  caziques,  señores  y  principa- 
les de  los  yndios,  y  de  algunas  cosas  tocantes  á 
ellos  de  que  Su  Magestad  manda  se  ynformen  las 
Audiencias  de  las  Yndias  y  le  enbien  rrelacion 
dello.  (Fol.  24). 

Tit.  V.  De  las  encomiendas  de  los  pueblos  de 
yndios  y  sucesión  dellos,  y  de  los  rrepartimientos 
ecesivos,  y  de  los  que  se  an  de  poner  en  la  corp- 


na  rreal,  y  de  las  personas  que  no  los  pueden  te- 
ner, y  de  los  encomenderos,  y  buen  tratamiento 
de  los  yndios  y  que  tengan  dotrina  en  sus  pue- 
blos. (Fol.  2"]). 

Tit.  VI.  De  las  besitas  y  bisitadoree  y  de  lo 
que  han  de  hazer  y  guardar.  (Fol.  46). 

Tit.  VIL  r3e  las  tasaciones  de  los  tributos  que 
los  yndios  an  de  dar,  y  que  no  se  de  seruicio  per- 
sonal y  se  quite  y  no  se  comute,  y  se  moderen  las 
tasaciones  ecesiuas,  y  que  los  encomenderos  ni 
otra  persona  no  comute  cosa  alguna  del  tributo 
en  otra.  (Fol.  55). 

Tit.  VIII.  De  las  yglesias  y  de  sus  edeficiosy 
preminencias.  (Fol.  7 1). 

Tit.  IX.  De  los  obispos  y  clérigos  y  de  sus 
preminencias  y  liuertades,  y  de  los  sinodos  que 
hazen,  y  de  los  que  se  ordenan  de  corona,  y 
de  sus  oficiales,  y  derechos  que  an  de  Ueuar. 
(Fol.  71)- 

Tit.  X.  De  los  monasterios  y  frailes  y  sus 
perlados.  (Fol.  86). 

Tit.  XI.  De  los  diezmos  que  son  obligados  a 
pagar  los  cristianos  á  las  yglesias  y  perlados  y 
ministros  dellas.  (Fol.  95). 

Tit.  XII.  Del  patronazgo  Real  y  de  los  bene- 
ficios y  ospitales  y  colegios  de  los  niños  y  niñas 
rrecogidas  y  casas  de  beatas.  (Fol.  107). 

Tit.  XIII.  De  los  estudios  generales.  (Fo- 
lio 1 14). 

Tit.   XIV.  De  las  Bullas  y  Expolios.  (Fol.  1 19). 

Tit.  XV.  De  los  sclavos  negros,  y  que  no 
entren  en  pueblos  de  yndios,  y  que  los  esclavos 
berberiscos  y  nuevamente  conbertidos  de  moros, 
y  sus  hijos,  se  hechen  de  las  Yndias,  y  de  la  tasa 
y  precio  de  los  negros  esclavos.  (Fol.  12 1). 


LIBRO   II 

Tit.  I.  De  las  leyes  y  ordenanzas,  cédulas  y 
provisiones  Reales,  y  de  los  libros  profanos  y 
de  las  cartas  mesivas,  y  de  la  orden  que  se  a  de 
tener  en  escrivir  y  dar  avisos  a  Su  Magestad. 
(Folio    124). 

Tit.  II.  Del  Consejo  Real  de  las  Yndias.  (Fo- 
lio 129). 

Tit.  III.  De  los  Presidentes  y  Oidores  de  las 
Audiencias  y  Chancillerias  Reales  de  las  Yndias, 
y  de  las  Ordenanzas  que  ande  guardar,  y  lo  que 
se  a  de  hazer  quando   los   recusaren.  (Fol.  1 34). 

Tit.  IV.  De  los  procuradores  fiscales  del  Con- 
sejo y  Audiencias  de  las  Yndias,  y  de  los  delato- 
res, y  de  los  fiscales  de  los  Obispos.  (Fol.  1 77). 

Tit.  V.  Del  Chanciller  del  sello  y  registrador 
que  rreside  en  las  Audiencias,  y  de  sus  derechos. 
(Fol.   181). 

Tit.  VI.  De  los  Relatores  de  las  Audiencias, 
y  de  sus  derechos.  (Fol.  182). 

Tit.  VIL  De  los  abogados  y  procuradores. 
(Fol.  183). 

Tit.  VIII.  De  los  scriuanos  y  rrecetores  de 
las  Audiencias,  y  de  sus  derechos,  y  de  los  escri- 
vanos  de  minas.  (Fol.  186). 

Tit.  IX.  Del  arancel  de  los  derechos  que  an 
de  llevar  los  escrivanos  y  rrelatores  y  otros  oficia- 
les de  las  Audiencias  y  Chancillerias  Reales  de  las 
Yndias.  (Fol.  191). 

Tit.  X.  De  los  derechos  que  an  de  llevar  los 
alguaziles.  (Fol.  197). 

Tit.  XI.  De  los  ynterpretes  de  las  lenguas  de 
los  yndios.  (Fol.   198). 


Tit.  XII.  De  los  porteros  de  las  Audiencias 
de  las  Yndias,  y  de  sus  derechos.  (Fol.  200). 

Tit.  XIII.  De  los  aposentos  y  posadas  de  los 
Presidentes  y  Oydores  y  oficiales  de  las  Audien- 
cias de  las  Yndias,  y  de  las  carzeles  dellas.  (Fo- 
lio 201). 

LIBRO    III 

Tit.  I.  De  los  Bisorreyes  y  capitanes  genera- 
les de  las  Yndias.  (Fol.  203). 

Tit.  II.  De  las  instruciones  de  los  asistentes, 
governadores,  corregidores  y  otras  justicias  de  las 
Yndias.  (Fol.  212). 

Tit.  III.  De  las  ynstruciones  de  los  corregido- 
res y  alcaldes  mayores  de  los  pueblos  de  los  yn- 
dios,  y  de  la  orden  que  se  a  de  tener  en  los  pro- 
beer.  (I-^ol.  224). 

Tit.  I\'.  De  la  ynstrucion  de  los  juezes  de 
rresidencia  de  las  Yndias.  (Fol.  229). 

Tit.  V.  De  los  alcaldes  ordinarios  y  de  er- 
mandad.  (Fol.  23 1). 

Tit.  VI.  De  los  pleytos  sobre  yndios,  y  de 
yndios  con  otros  yndios  o  con  españoles.  (Fo- 
lio 232). 

Tit.  VII.  De  la  orden  que  se  a  de  tener  en 
sustanciar  los  prozesos  criminales.  (Fol.  233). 

Tit.  VIII.  De  las  provanzas  y  rrecusacion  de 
los  testigos.  (Fol.  234). 

Tit.  IX.  De  las  apelaciones  y  orden  que  se  a 
de  tener  en  grado  de  apelación  y  en  seguir  las 
que  se  ynterpusieren  en  las  demandas  publicas  en 
las  rresidencias.  (Fol.  234). 

Tit.  X.  De  la  orden  que  se  a  de  tener  en  sus- 
tanciar procesos  en    segunda    y   tercera  ynstan- 


cia  en  grado  de  apelación  ó  suplicación  de  los 
visorreyes  para  las  Audiencias,  y  de  las  Au- 
diencias de  Yndias  para  el  Consejo  dellas.  (Fo- 
lio 237). 

LIBRO  IV 

Tit.  I.  De  las  minas  y  mineros  y  pesquería  de 
las  perlas.  (Fol.  243). 

Tit.  II.  De  las  casas  de  la  moneda  y  ordenan- 
zas dellas,  y  del  balor  y  quilates  del  oro  y  plata  y 
rreales,  y  de  los  oficiales  de  las  dichas  casas  y  de 
su  fundición.  (Fol.  251). 

Tit.  III.  De  los  plateros  de  oro  y  plata,  y  de 
las  joyas  de  oro  y  plata  labrada.  (Fol.  258). 


LIBRO  V 

Tit.  I.  De  los  casamentos,  y  de  los  casados  en 
España  que  están  en  Yndias  sin  sus  mugeres,  y 
que  los  que  tienen  yndios  en  encomienda  se  ca- 
sen. (Fol.  262). 

Tit.  II.  De  los  tenedores  de  los  bienes  de  di- 
funtos, y  de  sus  ordenanzas,  y  de  los  bienes  me- 
nores. (Fol.  270). 

Tit.  III.  De  las  donaciones  y  mercedes  que 
los  reyes  hazen,  y  otras  personas  en  su  nombre. 
(Fol.  276). 

Tit.  IV.  De  los  tiánguez  y  mercados  de  los 
yndios.  (Fol.  282). 

Tit  V.  De  las  ventas  y  compras  y  mercade- 
rías y  precio  dellas,  y  de  los  bastimentos  y  semen- 
teras. (Fol.  283). 

Tit.  VI.     De  las  prendas  de  los  ganados  que 
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andan  sin  guarda,  y  sobre  las  estancias  qu'estanen 
perjuicio  de  los  yndios  y  de  los  daños  que  les  ha- 
zen,  y  que  se  persuadan  los  yndios  a  que  tengan 
ganado  menor  y  labranzas.  (Fol.  287). 


LIBRO   VI 

Tit.  I.  De  los  almojarisfasgos  y  de  la  hazienda 
Real  y  de  su  cobranga  y  guarda  y  ordenanzas  y 
oficiales  della,  y  como  y  quando  y  en  que  navios 
se  le  a  de  enbiar.  (Fol.  293). 

Tit.  II.  De  las  penas  de  cámara  y  rrecetores 
dellas,  y  de  lo  que  se  a  de  hazer  en  su  cobranca. 
(Fol.  309). 

Tit.  III.  De  las  cosas  bedadas  y  de  las  que 
pasan  sin  licencia  a  las  Yndias,  y  de  los  cosarios. 
(Fol.  312). 

Tit.  IV.  De  los  navios  que  van  a  Yndias,  y 
visitadores  de  los  registros  y  cargazones.  (Fo- 
lio 323). 

LIBRO  vn 

Tit.  I.  De  los  Ayuntamientos,  de  los  Conce- 
jos, Justicia  y  Regidores  de  los  pueblos  d' españo- 
les y  de  yndios,  y  de  sus  ordenanzas,  y  del  repar- 
timiento que  pueden  hazer  para  sus  necesidades, 
y  de  los  procuradores  que  enbian  a  Su  Magestad 
y  a  su  Consejo.  (Fol.  329). 

Tit.  II.  De  las  rrenunciaciones  y  espetativas 
de  los  oficios  públicos. 

Tit.  III.  De  los  exidos  y  montes  y  pastos  de 
las  cibdades,  villas  y  lugares  de  los  yndios.  (Fo- 
lio 335)- 


Tit.  IV,  De  los  que  se  van  a  morar  de  unos  lu- 
gares á  otros,  (rol.  336). 

Tit.  V.  De  los  oficiales  mecánicos  y  trabaja- 
dores y  jornaleros,  v  de  la  paga  de  sus  jornales. 

(F0I.337). 

Tit.  VI.  De  los  caminos  se  abran ,  y  aya  en 
ellos  rrecaudo  de  comida  para  los  caminantes,  y 
que  no  se  carguen  los  yndios,  y  se  quiten  los  to- 
memes  y  servicio  personal.  (Fol.  340). 

Tit.  VIL     De  los  trages  y  bestidos.  (Fol.  352). 
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Tit.  I.  De  lo£  pesquisidores  y  juezes  de  comi- 
sión, y  de  sus  escribanos.  (Fol.  353.) 

Tit.  II.  De  los  bagamundos  y  olgazanes.  (Fo- 
lio 356). 

Tit.  III.  De  los  perjuros  y  testigos  falsos,  y  de 
las  blasfemias.  (Fol.  359). 

Tit.  IV^.     De  los  juegos  y  jugadores.  (Fol.  361). 

Tit.  V.  De  las  injurias  y  denuestos  y  delitos 
públicos.  (Fol.  363). 

Tit.  VI.  De  los  yndios  amancebados.  (Fo- 
lio 364). 

Tit.  VII.     De  las  penas.  (Fol.  365). 

En  sus  postreros  años,  viendo  Zorita  que  se 
aproximaba  el  instante  de  rendir  cuentas  al  Su- 
premo Hacedor,  consagróse  más  que  nunca  á  las 
cosas  de  devoción,  y  borrajeaba  unos  Discursos  de  la 
vida  fmmana,  de  cuyo  libro  nada  sabemos;  tal  vez 
no  sea  muy  lamentable  su  pérdida,  pues  Zorita  no 
se  distinguía  como  pensador;  su  erudición,  hasta 
en  asuntos  de  piedad,  era  limitadísima,  y  su  estilo 


torpe  y  desaliñado;  todo  lo  cual  hace  sospechar, 
con  buen  fundamento,  que  los  Discursos  de  la 
vida  hiiuuDia  serían  uno  de  los  muchos  hijos  del 
entendimiento  que  nacen  ya  ermitaños,  condena- 
dos á  soledad  perpetua,  y  que  solo  aprovechan  á 
quien,  al  concebirlos,  purifica  su  alma  con  nobles 
aspiraciones  y  con  elevados  pensamientos. 

Al  mismo  tiempo  que  tales  Discursos,  escribió 
Zorita  una  obra  histórica  donde  puso  cuanto  sabía 
de  Nueva  España,  y  es  la  que  en  este  volumen 
comenzamos  á  publicar.  En  ella  recapituló  cuanto 
había  en  sus  demás  escritos  referentes  ;i  AIrx.ico,  y 
sin  escrúpulo  alguno,  copió  todo  lo  que  quiso  de 
fuentes  ajenas;  de  donde  se  sigue  un  gravísimo 
defecto:  la  poca  originalidad;  Alonso  de  Zorita, 
por  su  formación  intelectual  de  jurista,  lo  mismo 
que  el  P.  Las  Casas  por  sus  orígenes  teológicos, 
no  logró  el  espíritu  de  observación  y  de  investi- 
gación y  la  crítica  indispensables  para  sacar  el 
grano  de  la  mies  abundante  que  los  pueblos  de 
nuestras  colonias  americanas  ofrecían  al  historia- 
dor á  poco  de  la  conquista,  cuando  aún  flotaban 
en  la  atmósfera  las  tradiciones  nacionales  y  las  re- 
ligiosas; quedaban  libros,  pinturas  y  monumentos; 
permanecían  casi  intactas  las  costumbres  jurídi- 
cas, y  más  todavía,  las  sociales;  los  idiomas  indíge- 
nas, ricos  panteones  arqueológicos  de  las  institu- 
ciones primitivas,  estaban  aún  lejos  de  desapare- 
cer ó  de  corromperse.  Nada  de  tan  rico  acervo 
supo  estudiar  Zorita,  y  contentóse  con  espigar  en 
sembrado  ajeno,  copiando  servilmente  los  Me7no- 
riales  de  Fray   Toribio  de  Motolinia  (i);  la  Histo- 


(i)     Memoriales  de  Fray  Toribio  de  Moiolinia;  manus- 
crito de  la  Colección  del  Señor  Don  Joaquín  García  Icaz- 


CIX 


ria  general  de  las  Indias  de  López  de  Gomara, 
y  la  análoga  de  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo  (l). 
Sin  embargo,  no  hemos  creído  que  esta  obra  de 
Zorita  deba  ser  condenada  á  morir  inédita ,  y  la 
publicamos  íntegra,  porque,  al  fin  y  al  cabo  se 
halla  inspirada  en  muchas  fuentes  que  han  per- 
dido, como  son  algunos  escritos  de  Juan  Cano,  de 
Gonzalo  de  las  Casas,  de  D.  Pablo  Xazareo,  de 
Fray  Andrés  de  Olmos  y  de  otros  autores  que 
expresamente  alega  Zorita  (2). 


balceía.  Publícalo  por  primera  vez  su  hijo  Luis  García  Pi- 
meniel. — Corbeil.  ímp.  de  Ed.  Crété,  1903. — 364  págs.  en 
8.",  cou  una  lámina. 

De  estos  Memoriales  copió  Zorita  muchos  párrafos  en 
el  libro  i  de  su  Relación  de  la  Nueva  España. 

(i)  Aunque  Zorita  conoció  personalmente  á  Bemal 
Díaz  del  Castillo  en  Guatemala,  y  este  le  mostró  parte  de 
lo  que  llevaba  escrito  de  su  Conquista  de  la  Nueva  Espa- 
ña, no  pudo  utilizarla  en  el  libro  m  de  su  Relación. 

(2)  El  manuscrito  original  se  conserva  en  la  Bibliote- 
ca del  Real  Palacio;  si  no  autógrafo,  es  copia  hecha  en 
vida  de  Zorita.  Consta  de  633  hojas  en  folio,  numeradas, 
más  22  de  preliminares.  Falta  la  primera,  donde  estaba  el 
título  definitivo.  Consta  de  cuatro  partes:  la  primera 
llega  hasta  el  folio  165,  y  es  la  que  ahora  publicamos;  la 
segunda  (folio  166  á  260),  trata  de  los  Reyes  y  Señores; 
de  los  delitos  y  sus  penas;  de  las  leyes  y  costumbres  que 
había  en  punto  á  guerras;  de  los-  casamientos,  de  la 
crianza  de  los  hijos,  y  de  los  consejos  que  les  daban  sus 
padres;  lleva  un  apéndice  dividido  en  tres  capítulos,  con- 
sagrado á  los  tributos.  La  mayor  parte  de  este  libro  es 
una  reproducción  de  lo  que  Zorita  escribió  en  su  Breve  y 
sumaria  relación  de  los  Señores;  la  tercera  parte  (folio 
26 1  á  454),  trata  de  la  conquista  de  Nueva  España,  y  de 
algunas  cosas  de  Guatemala  y  Nicaragua,  como  es  una 
inundación  que  bajó  del  volcán  de  Santiago  (año  1 54 1);  en 
la  cuarta  (folios  455  á  633),  se  refiere  la  conyersión  de  los 
indios  de  Nueva   España  al  cristianismo;  sigue  Zorita  á 
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Años  ha  que  D.  Joaquín  García  Icazbalceta  qui- 
so publicar  la  Relación  de  la  Nueva  España,  pero 
dificultades,  que  con  laudable  prudencia  se  calló, 
le  impidieron  obtener  una  copia.  Hoy,  que  nues- 
tro joven  Monarca,  lleno  de  generosas  iniciativas, 
ha  hecho  patente  su  deseo  de  que  se  den  á  luz  las 
riquezas  históricas  y  literarias  que  se  guardan  en 
la  Sección  de  Manuscritos  de  su  Biblioteca,  se 
publica  por  vez  primera  la  obra  de  Zorita;  empre- 
sa en  la  que  nos  ayudó  con  su  benevolencia  el 
distinguido  literato  Sr.  Conde  de  las  Navas,  á 
quien,  felizmente,  se  halla  encomendado  el  estu- 
dio y  confiada  la  custodia  de  las  imponderables 
joyas  bibliográficas  allegadas  en  el  Palacio  de  los 
reyes  españoles. 

Manuel  Serrano  y  Sanz 

C.  de  la  Academia  Española, 

Zaragoza,  Marzo  de  1909. 


Fray  Toribio  de  Motolinia  en  sus  ¿Memoriales;  pero  utili- 
za además  otras  íuentes;  Zorita,  en  los  preliminares  de  su 
obra  y  en  el  título  de  Ja  primera  parte,  la  designa  de  tres 
modos:  Relación  de  algunas  de  las  muchas  cosas  notables 
que  ay  en  la  Nueva  España,  y  de  su  conquista  y  pacifica- 
ción, y  de  la  conversión  de  los  naturales  delta;  Relación  de 
las  cosas  flotables  de  la  Nueva  España ,  y  de  la  conquista  y 
pacificado  fi  delta,  y  de  la  doctrina  y  conversión  de  los  na- 
turales; y  Relación  de  la  Nueva  España. 

Nosotros  hemos  puesto  en  la  portada  otro  que  nos  pa- 
rece más  adecuado  al  asunto  de  que  trata  la  obra. 


PRIMERA  PARTE 


DE   LA 


RELACIÓN  DE  LA  NUEVA  ESPAÑA 


Al  Illmo.  y  muy  generoso  señor  don  Hernando 
DE  Vega,  digníssimo  presidente  del  muy  catho- 
Lico  Y  Real  Consejo  de  Yndias,  el  doctor 
Alonso  de  Qorita,  Oydor. 


F.  E.  D. 

Sentengia  es,  Illmo.  Señor,  de  aquel  principe  de 
los  oradores  romanos,  en  el  dialogo  De  amicitia 
y  en  otras  partes,  no  aver  cosa  mas  digna  de  ser 
amada  que  la  virtud,  la  qual  es  de  tanta  fuerga  y 
vigor,  que  nos  ingita  y  atrae  á  que  amemos  aque- 
llos en  quien  cognosgemos  averia,  ya  que  por  ella 
tengamos  en  grande  admiragion  y  estima,  aun  á 
los  que  nunca  vimos,  así  christianos,  como  infieles, 
de  quien  por  sus  grandes  hazañas  y  virtudes  tene- 
mos alguna  notigia,  y  aborrescemos  aquellos  que 
por  su  maligia  su  vida  gastaron  en  vigios.  Esto  he 
cognosgido,  Illmo.  Señor,  ser  así,  por  la  experien- 
cia que  en  mi  la  verdadera  virtud  que  V.  Illma.  Se- 
ñoria  [muestra]  hoy  a  hecho  y  haze,  pues  sin  le 
aver  visto  le  amo  y  le  deseo  servir  como  á  digno, 
por  sus  excelentes  virtudes,  de  ser  de  todos  amado 
y  servido;  y  dexado  aparte  lo  que  la  Fama  publi- 
ca de  las  heroycas  virtudes  de  V.  S.*  y  de  su  gran 
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christianclad  y  muchas  letras,  rrcctitud  y  bondad, 
se  a  esto  confirmado  y  parcscido  ser  muy  cierto  y 
verdadero,  pues  el  christianissimo  Rey  y  gran 
monarca  don  Phelipe  nuestro  señor  a  escogido  á 
V.  S.*  para  seruirse  de  su  muy  111.*  y  generosissi- 
ma  persona,  primeramente  por  ynquisidor  en  el 
Santo  Ofigio  de  la  Vnquisigion  de  Qaragoga,  donde 
mostró  V.  S.*  muy  á  la  clara  su  santo  zelo,  rectitud 
y  bondad;  y  de  allí  le  saca  Su  Magestad  para  ser- 
virse de  V,  S.*  en  su  Real  Audiencia  de  Vallado- 
lid,  donde  V.  S.*  dio  tan  grandes  muestras  de  sus 
muchas  letras  y  gran  rectitud  que  le  pasó  Su  Ma- 
gestad al  Consejo  de  la  Sancta  y  general  Ynquisi- 
cion,  y  por  su  mandado  \'¡sitó  V.  S.^  la  Real  Au- 
diencia de  Valladolid,  y  le  nombró  por  presidente 
de  su  Real  Consejo  de  Hazienda,  y  aora  meritissi- 
mamente  lo  es  V.  S.",  por  su  Real  mandado,  del 
muy  catholico  y  Real  Consejo  de  Yndias.  ¿Quien 
podra  dezir,  ni  explicar,  la  gran  libertad  que  V.  S." 
en  todos  estos  tan  preminentcs  oficios  a  tenido  y 
tiene  para  hazer  justicia  ygual  a  todos  y  dar  a  ca- 
da vno  lo  que  es  suyo?;  y  ¿quien  podra  dczir  la 
gran  bondad  y  nobleza  que  en  V.  S.*  ay,  su  virtud 
y  gran  ser,  su  gentil  y  agradable  afabilidad  para 
con  todos,  sin  perder  punto  de  su  autoridad?;  y  el 
cuydado  que  Vra.  S.*  a  tenido  y  tiene  de  que  se 
cumpla  y  guarde  lo  que  conviene  al  seruicio  de  la 
magestad  diuina  y  al  de  la  magestad  humana,  y  que 
con  toda  brebedad  se  despachen  los  negocios,  y 
con  quanta  prudencia  desde  ese  Real  Consejo  rige 
y  gouierna  V.  S.^  aquellas  amplissimas  y  latissi- 
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mas  tierras  que  llamamos  Yndias;  la  pagiengia 
con  que  sufre  tantas  ymportunidades  como  cada 
dia  se  le  ofresgen;  la  consffiíngia  que  tiene  en  tan- 
tos y  tan  diferentes  negogios  como  á  la  contina  á 
V.  S.*  ocurren,  asi  en  lo  espiritual  como  en  lo  tem- 
poral; la  mansedumbre  con  que  a  todos  oye;  la 
buena  gragia  con  que  les  responde;  la  v^oluntad 
con  que  los  despacha;  el  contento  que  V.  S.*  resci- 
be  en  hazer,  quando  conuiene,  fabor  y  mercedes  Á 
todos;  lo  que  le  pesa  quando  no  ay  oportunidad 
para  ello,  ni  en  que  se  les  pueda  hazer,  era,  cierto, 
nesccsario  para  lo  poder  significar,  la  abilidad  y 
sufigiengia  de  V.  S.*,  adornada  de  tantas  y  tan 
buenas  letras  como  en  V.  S.*  ay.  Lloró  aquel  gran- 
de Alexandro  delante  del  sepulchro  del  valeroso 
Achiles,  mouiílo  con  embidia  por  aver  tenido  á 
Homero  por  pregonero  fjue  tan  gloriosamente  can- 
tó sus  hazañas;  yo,  empero,  Jloro  con  dolor  y  no 
pequeño  porque  en  mi  no  ay  la  facundia  y  abilidad 
que  era  nesgesaria  para  alabar  y  dezir  algo  de  lo 
mucho  que  en  V,  S.*  ay,  con  queá  los  buenos  cau- 
sa admiración,  y  a  los  no  tales,  espanto;  ¿que  diré, 
pues,  de  la  muy  generosa  sangre  y  clarissimo  li- 
nage  de  V.  S.",  y  de  las  muy  yllustres  personas 
que  del  an  procedido,  y  lo  muchoque  an  seruido  a 
la  corona  Real  de  Castilla?  Doña  Leonor  de  la 
\'ega  y  Velasco,  que  casó  con  Don  Juan  Tellcz 
Girón,  segundo  conde  de  L'reña,  illustró  mucho 
aquella  casa,  asi  con  sus  muchas  y  muy  altas  vir- 
tudes de  honestidad  y  deuogion,  religión  y  reue- 
rengia  al  cultu  diuino  que  sus  descendientes  oy  dia 


posseen  como  herengia  muy  principal  y  muy  pres- 
ciada,  como  también  por  los  grandes  linages  que 
consigo  truxo,  porque  fue  hija  de  Pedro  Hernán- 
dez de  V^elasco,  el  primer  Condestable  de  su  lina- 
ge,  y  de  su  muger  Doña  Maria  de  Mendoga,  hija 
de  Don  Yñigo  López  de  Mendoga,  marques  de 
Santillan,  y  de  Doña  Catalina  de  Figueroa,  hija 
de  Don  Lorengo  Xuarez  de  Figueroa,  Maestre  de 
Santiago;  y  demás  de  los  muchos  y  valerosos  se- 
ñores que  desta  tan  y  Ilustre  Condesa  descienden, 
el  duque  del  Ynfantazgo,  marques  de  Santillan, 
conde  del  Real  de  Manganares  y  de  Saldaña,  es  de 
la  casa  de  Mendoga  y  de  la  Vega;  y  Don  Hernan- 
do de  Vega,  hijo  de  Juan  de  Vega,  señor  de  Gra- 
jales,  fue  Comendador  mayor  de  León,  y  Embaxa- 
dor  en  Roma  por  el  Emperador  nuestro  señor;  y 
Juan  de  Vega  íue  Visorrey  de  Sicilia,  y  desde 
alli  fue  por  capitán  general  con  buen  exercito,  y 
con  el  su  muy  valeroso  hijo  don  Aluaro  de  Vega, 
y  recuperaron  en  África  las  cibdades  de  Susa  y  de 
Monester,  que  las  auia  ocupado  Dragut  Arráez, 
famoso  cosario,  y  ganaron  por  fuerga  de  armas 
la  muy  fuerte  y  gran  cibdad  de  África,  donde  el 
Visorrey  y  don  Aluaro  de  Vega  su  hijo  mostraron 
su  gran  valor  y  prudengia,  y  en  su  lugar  dexo  el 
Visorrey  en  Sicilia  a  su  hijo  mayor  Hernando  de 
Vega,  que  con  gran  cuydado  y  diligencia  les  pro- 
veya  de  lo  nescesario  para  la  guerra.  Y  pues,  co- 
mo he  dicho,  en  my  no  ay  suficiencia  para  saber 
encarescer  el  valor  del  muy  yllustre  linage  de 
V.  S.*  y  de  los  valerosos  varones  y  personas  yllus- 
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tres  que  en  el  ay  y  a  auído,  tengo  por  mejor  y 
naas  acertado  pasarlo  en  silencio,  que  de  cosa  tan 
grande  dezir  poco,  pues  por  mucho  que  diga  que- 
daré corto;  dexarlo  he,  pues,  para  quien  lo  pueda 
y  sepa  dezir  mejor  que  yo,  y  para  en  prueua  y  se- 
ñal del  deseo  que  tengo  de  seruyr  a  \\  S.^  Illnia.  le 
ofresco  esta  Relación  de  algunas  de  las  muchas 
cosas  notables  que  ay  en  la  Nueua  España,  y  de 
su  conquista  y  pacificación,  y  de  la  conuersion 
de  los  7iaturalcs  della;  y  en  el  entretanto  que 
otras  cosas  que  tengo  escriptas  se  sacan  en  limpio 
para  las  ofrescer  á  V.  S.'^,  M  suplico  resciba  esta 
Relación  con  la  volunta!  nw.^  generosa  que  de 
tan  yllustre  persona  se  espera,  y  que  entre  sus 
muchas  y  muy  nesgesarias  ocupaciones  se  ocupe 
algunos  ratos  en  la  leer,  porque  después  de  vista, 
si  supiere  que  á  V.  S.*  le  agrada,  ynlcntar.'  otras 
cosas  que  tengo  tragadas;  y  si  no  le  agradase,  co- 
mo ahortiba  y  mal  ordenada  y  no  merescedora  de 
ser  Icyda,  la  mande  V.  S.*  echar  adonde  perezca, 
juntamente  con  el  yntento  que  para  lo  demaá  me 
quedaua;  y  si  acaso  fuere  tan  felice  que  merezca 
ser  aprouada  por  V.  S.",  osaré  con  tan  gran  mer- 
ced y  fabor  acabar  lo  demás,  sin  myedo  de  mor- 
daces y  maldizicntes  que  en  semejantes  cosas  y 
otras  mas  subidas  no  suelen  faltar,  porque  yo  les 
doy  licencia,  si  asi  se  puede  dezir,  para  que  digan 
de  my  y  de  my  trabajo  lo  que  quisieren,  pues  aun- 
que les  pida  que  no  lo  hagan,  no  por  eso  lo  dexa- 
rán  de  hazer;  antes,  como  dize  Tullio,  peor  lo  ha- 
zen  los  tales  quanto  mas  les  ruegan.  Usen,  pues. 


ellos  su  officio  ynutil  y  sin  fruto  alguno,  que  no 
por  eso  faltaré  yo  en  mi  deseo,  que  es  y  a  sido  ser- 
uir  á  V.  S.*,  cuya  Illma.  persona  Nuestro  SfMior 
guarde  y  prospere  en  su  santo  seruycio,  con  <  ! 
aumento  de  casa  y  estado  que  V.  S.*  desea  y  su 
gran  ser  y  calidad  y  sus  muchos  trabajos  y  leales 
seruycios  ante  Dios  y  ante  la  Magostad  Real  me- 
rescen,  que  sera  punyendo  á  V.  S.*  en  la  cumbre 
y  mas  alto  estado  a  que  persona  tan  yllustre  y  de 
tanta  calidad  y  méritos  puede  subir  y  llegar.  De 
Granada,  a  20  de  Octubre  del  año  de  1585,  y  de 
my  edad,  73. 


AL    LECTOR 


Abiendo  escripto  Pünyo  la  Historia  del  mun- 
do, en  la  prefagion  en  que  la  ofresge  a  Vespasia- 
no  reprehende  a  los  que  callaron  los  nombres  de 
aquellos  de  quien  se  ayudaron  en  lo  que  escriuye- 
ron,  y  alaba  a  los  que  los  nombraron;  a  cuya  ymy- 
tacion  referiré  yo  los  de  quien  me  he  ayudado 
para  escreuyr  esta  Relación;  no  me  atreuy  a  ynti- 
tularla  Historia,  porque  no  se  si  lo  meresge;  y  por 
que  creo,  prudente  lector,  que  os  dará  gusto  sa- 
ber quien  son  los  que  an  escripto  Historias  de  Yn- 
dias,  ó  tratado  algo  dellas,  porné  aquí  los  nom- 
bres de  los  que  an  venydo  a  my  notigia,  asi  de  las 
que  andan  ympresas,  como  de  las  que  aún  no  an 
salido  a  luz;  y  también  se  nombrarán  algunos 
autores  que  aunque  no  an  escripto  historia,  tratan 
en  sus  libros  algunas  cosas  yngidentemente  de 
Yndias  y  de  sus  conquistas  y  conquistadores.  No 
se  guardará  en  los  referir  antigüedad,  sino  según 
me  ocurriesen  á  la  memoria. 


Catalogo  de  los  autores  que  an  escripto  Historias 

DE  YnDIAS,  ó  tratado  ALGO   DELLAS 


Digo,  pues,  que  yo  huve  vn  libro  que  dexó  es- 
cripto fray  Torivio  Motolinea,  de  las  cosas  de  la 
Nueua  España  y  de  los  naturales  della,  que  fue 
uno  de  los  doze  írayles  primeros  de  la  Orden  de 
San  Francisco  que  fueron  aquella  tierra  tres  años 
después  de  su  conquista,  y  se  ocupó  mucho  tiempo 
en  la  doctrina  de  aquellas  gentes,  porque  era  muy 
buena  lengua,  y  fue  prouincial  de  su  Orden,  y  guar- 
dián en  algunos  de  los  mas  principales  pueblos  de 
españoles  y  de  yndios,  y  siempre  tuvo  grande 
afición  á  su  conversión  y  a  su  doctrina  y  christian- 
dad,  y  muy  particular  cuydado  de  saber  sus  vsos 
y  costumbres,  como  lo  muestra  en  aquel  su  libro; 
y  sobre  esto  mismo  escrivio  otro  libro  fray  An- 
drés de  Olmos,  de  la  mysma  Orden,  y  no  lo  pude 
auer  porque  lo  auya  embiado  a  España  y  no  le 
quedó  traslado  del;  y  después,  a  ruego  de  algunas 
personas  escriuio  una  brebe  relación  de  lo  que  se 
pudo  acordar,  como  el  lo  dize,  y  parte  della, 
aunque  muy  poco,  hube  yo.  Otros  memoriales 
hube  de  otro  religioso,  también  franciscano,  llama- 
do fray  Francisco  de  las  Ñauas,  ambos  muy  gran- 
des lenguas  y  que  anduvieron  muchos  años  entre 
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los  yndios  entendiendo  en  su  doctrina,  y  fueron 
perlados  en  pueblos  de  españoles  y  de  yndios,  y 
tu\¡eron  cuydado  de  saber  y  aueriguar  los  vsos  y 
costumbres  de  aquellas  gentes,  y  fueron  aquella 
tierra  poco  después  que  los  doze  primeros,  y  vie- 
ron ellos  y  fray  Torivio  sus  pinturas  y  antigüeda- 
des y  trataron  con  yndios  antiguos  y  muy  viejos, 
y  a  todos  tres  los  cognosgí  yo  y  los  traté  algunos 
años  en  México  siendo  alli  Oydor,  y  s6  que  eran 
grandes  sieruos  de  Nuestro  Señor. 

Asimismo  hube  otros  memoriales  que  me  dio 
v^n  yndio  principal  de  vn  pueblo  llamado  Xalto- 
can,  y  el  se  llamaua  don  Pablo  Nazareo,  que  se 
crio  desde  su  niñez  con  los  do^e  primeros  frayles 
y  con  los  demás  que  después  dellos  fueron  aquella 
tierra,  y  era  muy  virtuoso  y  muy  buen  christiano 
y  muy  bien  doctrinado  y  buen  latino  y  rethorico, 
lógico  y  philosopho,  y  no  mal  poeta  en  todo  gene- 
ro de  versos,  y  fue  muchos  años  rector  y  precep- 
tor en  el  colegio  de  los  yndios  desde  que  se  fundó 
en  el  Tlatetulco,  que  llaman  Santiago,  y  tenia  algu- 
nas pinturas  de  las  antigüedades  de  aquella  tierra,  de 
donde  sacó  la  relación  y  memoriales  que  me  dio, 
y  era  casado  con  vna  hija  de  vn  hermano  de  Moc- 
tenguma,  llamado  don  Juan  Axayac,  y  lo  cognosgi 
muy  AÍejo  y  tenia  gran  noticia  de  todo  lo  de  aque- 
lla tierra,  y  ayudó  a  los  españoles  en  la  conquista 
della,  y  lo  tenia  su  yerno  don  Pablo  en  su  casa  por- 
que estaba  muy  pobre,  aunque  el  no  tenia  mas  que 
cien  pesos  que  por  vna  Real  Cédula  se  le  hizo 
merced,  en  quitas  y  vacaciones,  en  cada  vn  año. 


También  me  ayudé  de  lo  que  anda  ympresso  de 
lo  que  escriuio  el  muy  docto  y  muy  curioso  varón 
y  de  muy  gran  religión  y  christiandad  don  fray 
Bartholome  de  las  Casas,  de  la  Orden  de  Santo 
Domingo,  obispo  que  fue  de  Chiapa  y  lo  renunció 
desde  algunos  años  por  poder  asistir  en  Corte  en 
los  negocios  de  las  Yndias  y  de  ios  naturales  de- 
llas,  y  se  le  deue  mucho  por  ser  el  primero  y  el 
que  con  mas  solicitud  y  cuy  dado  trabajó  muchos 
años  en  dar  a  entender  al  Emperador  nuestro  se- 
ñor de  gloriosa  memoria,  y  al  rey  don  Phelipe 
nuestro  señor  que  gloriosamente  reina,  y  a  los 
Consejos  de  Castilla  y  de  Yndias,  las  cosss  de 
aquellas  tierras  y  los  agrauios  que  se  hazian  á  los 
naturales  dellas.  Ayúdeme  también  de  otras  cosas 
suyas  que  tengo  escriptas  de  mano,  que  no  an  sa- 
lido a  luz  y  están  sin  se  publicar,  como  lo  están 
otras  obras  que  doctissima  y  curiosamente  dexó 
escriptas,  muy  nescesarias  y  dignas  de  ser  publi- 
cadas y  sabidas  por  los  que  gouyernan  aquellas 
lactissimas  tierras,  que  aunque  yo  no  las  he  visto, 
las  he  oido  alabar  con  gran  encaresgimiento  a 
personas  doctas  que  las  an  visto  y  leydo;  y  entre 
lo  demás  que  escriuio  dizen  que  ay  vna  Historia 
general,  muy  grande  y  copiosa,  de  todo  el  mundo, 
y  no  se  a  publicado,  ni  yo  la  he  visto;  cía  oydo 
alabar  y  estimar  en  mucho  por  su  grandeza  y  cu- 
riosidad, y  por  las  diversas  y  agradables  cosas 
que  en  ella  trata  de  Yndias  y  de  otras  partes,  y 
dizen  que  lo  que  dexó  escripto  son  veinte  y  nueve 
o  treynta  libros,  y  que  todos  están  en  el  colegio 


de  Sant  Gregorio  de  Valladolíd,  donde  el  los 
dexó,  y  según  me  an  dicho  procuró  verlos  el  muy 
yllustre  y  muy  generoso  y  doctissimo  varón  don 
Juan  de  Ovando,  dignissimo  presidente  que  fue  de 
los  Consejos  de  Yndias  y  de  Hazienda,  á  quien  yo 
soy  en  muy  grande  obligación  por  el  afición  que 
mostró  tenerme  y  gran  voluntad  para  me  hazer 
toda  merced,  y  por  su  temprana  muerte  y  por  mi 
desgracia  no  uvo  tiempo  para  ello,  y  no  lo  puedo 
nombrar  sino  con  el  respeto  que  se  le  deue  por 
sus  méritos  y  letras  y  por  la  grande  obligación  en 
que  le  soy. 

Ayúdeme  asimismo,  aunque  poco,  de  vn  dialo- 
go apologético  que  escriuio  Lázaro  Vejarano,  na- 
tural de  Seuilla  y  vezino  ^e  la  muy  noble  cibdad 
de  Santo  Domingo  de  la  ysla  Española,  contra  Ci- 
nes de  Sepulveda,  donde  trata  de  las  gentes  de  la 
ysla  de  Cubagua  hasta  la  punta  de  Coquibacoa, 
que  son  mas  de  dozientas  leguas  de  costa  de  mar, 
y  trató  y  conuersó  con  los  naturales  della  y  con 
los  de  otras  yslas  comarcanas  aquella  costa,  don- 
de el  tenia  vna  de  ellas  por  merced  que  de  ella  se 
le  hizo  a  su  suegro,  y  el  la  uvo  con  su  muger,  y  es- 
criue  muchas  cosas  muy  curiosas  y  por  muy  ele- 
gante estilo,  porque  era  hombre  de  muy  buen  jui- 
zio,  como  lo  muestra  en  lo  que  alli  trata  y  en  otras 
cosas  que  escriuio  en  prosa  y  en  metro  castella- 
no, y  lo  cognosgi  y  traté  en  Santo  Domingo  sien- 
do alli  Oydor,  y  era  persona  muy  honrrada  y  de 
mucha  virtud  y  verdad. 

Pedro  Mártir  escriuio  en   latin   la  Historia   de 


Yndias  que  se  yntitula  Decadas  Oceanas,  como 
lo  refiere  Francisco  López  de  Gomara,  y  creo  que 
fue  el  primero  que  escriuio  historia  de  aquellas 
tierras  y  naturales  dellas,  y  anda  ympreso,  aunque 
no  se  halla,  ny  yo  lo  he  visto.  Paulo  Jovio,  obispo 
de  Nocera,  en  sus  elogios  cscriue  algo,  aunque 
poco,  en  latin,  y  esto  fue  para  tratar  de  algunos 
descubridores  ó  conquistadores  de  aquellas  par- 
tes, ynduzido  a  ello,  según  el  lo  dize,  por  ellos  mis- 
mos, y  anda  ympreso  en  latin  y  en  romange,  aun- 
que yo  no  lo  he  visto. 

Oydo  he  que  también  anda  ympreso  en  latin  vn 
libro  yntitulado  Novus  orbis,  y  que  en  el  ay  rrcco- 
piladas  muchas  cosas  de  las  que  se  an  escripto  de 
las  Yndias;  y  Michael  Buchingero  en  la  Historia 
ecclesiastica  nueua  que  escriuio  en  latin,  donde 
trata  del  papa  Innocencio  octauo  rrefiere  algo  de 
Cristóbal  Colon  que  descubrió  las  Yndias,  y  de 
Hernando  Cortes  que  subjetó  y  gan(5  á  México,  y 
de  Vasco  Nufn  /  !'  Ualboa  que  descubrió  la  mar 
del  Sur,  y  de  Hernando  de  Magallanes  que  descu- 
brió el  estrecho  que  llamó  de  su  nombre;  y  Lucio 
Marineo  Siculo,  coronista  del  Emperador  nuestro 
señor,  escriuio  también  de  las  Yndias,  como  se 
colige  de  lo  que  el  dize  en  el  libro  quarto  de  las 
Cosas  memorables  de  España^  en  la  hoja  x^eynte 
y  vna,  donde  trata  del  linage  de  Hernando  Cortés, 
y  dize  que  en  otra  parte  a  escripto  mas  largo  del. 

También  escriuio  Gines  de  Sepulveda,  natural 
de  vna  villa  de  la  cibdad  de  Cordoua,  doctissimo 
varón,  coronista  del  Emperador,  sobre  la  conquis- 


'3 
ta  de  aquellas  partes  y  naturales  dellas,  y  anda 
ympreso  en  latín,  y  dizen  que  también  en  roman- 
ce, y  no  he  visto  lo  vno  ni  lo  otro. 

Fray  Francisco  de  Victoria,  de  la  Orden  de  los 
Predicadores,  doctissimo  varón  y  de  muy  gran  re- 
ligión y  vida  muy  aprouada,  catredatico  de  Prima 
de  Teología  en  Salamanca,  que  fue  vno  de  los  me- 
jores theologos  que  uvo  en  su  tiempo,  y  de  muy 
claro  juizio  y  muy  solida  doctrina,  escriuió  entre 
otras  cosas  dos  reletiones:  la  vna  yntituló  De  In- 
dis insulanis,  y  la  otra  De  jure  belli^  donde  trata 
de  la  conquista,  doctrina  y  conuersion  de  las  Yn- 
dias  y  naturales  delJas;  y  fray  Domingo  de  Sala- 
zar,  de  la  misma  Orden,  discípulo  suyo  y  que  a  es- 
tado muchos  años  en  la  Nueua  España  y  en  otras 
partes  de  Yndias,  entendiendo  en  la  conuersion  y 
doctrina  de  los  naturales  dellas  con  muy  gran  zelo, 
diligencia  y  cuydado,  porque  es  muy  buen  religioso 
y  muy  exemplar  en  toda  virtud  y  christiandad,  y 
muy  aprouado  predicador  y  de  muy  docta  y  solida 
doctrina,  y  ahora  es  obispo  de  las  yslas  del  Po- 
nyente  o  Philipinas;  a  escrito  en  latín  vn  tratado 
que  yntituló:  De  modo  quo  Rex  Hispaniarum  et 
tjus  locíim  teiientes  habere  tcneantiir  in  regimi- 
ne  Indiaruní,  y  lo  comengo  á  escriuir  leyendo 
Theologia  en  la  Unyversidad  de  México;  sigue  en 
el  yntento  que  su  doctissimo  maestro  tuvo  en  sus 
Reletiones^  y  el  obispo  de  Chiapa  en  lo  que  es- 
criuió; y  estando  yo  en  Madrid  el  año  de  157^» 
donde  el  auía  venido  de  México  a  negocios  de  su 
Orden,  me  lo  prestó  para  que  lo  viese;  muestra  en 
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el  su  grande  abilidad  y  muchas  letras  y  su  mui  de- 
licado y  claro  juy  zio  y  agudo  yngenio  y  su  muy  rica 
y  fclici-  memoria,  donde  trata  los  negocios  de  Yn- 
dias  muy  de  raiz,  como  quien  los  \¡o  y  los  entendió 
con  muy  particular  cuydado,  y  algunas  cosas  de 
las  que  su  maestro  y  el  obispo  an  dicho  las  estien- 
de y  declara,  y  en  otras  las  contradize  con  muy 
firmes  y  fuertes  autoridades  y  delicadas  ragones,  y 
si  lo  acaba  seía  \  na  cosa  nuiy  digna  de  ser  leyda 
y  muy  estimada. 

El  maestro  fray  Alonso  de  la  Veracruz,  fraile 
agustino,  doctissimo  varón  y  muy  leydo  y  resolu- 
to en  qualquier  materia  de  Theologia ,  a  quien  el 
Emperador  nuestro  señor,  de  gloriosa  memoria, 
ofresgío  en  Yndias  vn  obispado  y  no  lo  quiso  acep- 
tar por  su  grande  humildad,  a  escrito  entre  otras 
muchas  cosas  vn  tratado  De  matrimonio^  en  latín, 
y  se  ymprimio  en  México,  y  en  el  trata  de  la 
condición  y  calidad  de  los  yndios,  porque  ha  esta- 
do muchos  años  en  Nueua  España  y  leydo  Theo- 
logia en  la  Universidad  de  México,  y  entendido 
en  la  conuersion  de  los  yndios  y  en  su  doctrina, 
porque  es  muy  buena  lengua  mexicana  y  tarasca, 
y  de  vida  muy  religiosa,  y  lo  cognosgi  y  trate  en- 
tendiendo en  tan  sanctas  obras  a  que  es  muy  afi- 
cionado, sin  jamas  mostrar  alguna  manera  de  fasti- 
dio ni  cansancio,  aunque  es  ya  de  mucha  edad;  y 
he  oydo  que  ha  escripto  \n  tratado  sobre  si  á  los 
naturales  de  aquellas  partes  se  les  a  de  pedir  diez- 
mos por  ahora,  y  que  le  an  hecho  gran  contradi- 
gion  los  obispos  y  que  por  esto  no  se  a  publicado. 
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Fray  Gerónimo  Román,  agustino,  dignissimo 
coronista  de  su  Orden  y  muy  aprouado  religioso, 
varón  docto  y  de  gran  curiosidad  y  muy  leydo  en 
todo  genero  de  buenas  letras,  y  de  tan  gran  me- 
moria que  se  admiran  los  que  leen  sus  obras,  que 
son  muchas,  y  jDor  sus  letras  y  bondad  a  sido  con- 
sultor en  algunas  partes  en  el  Santo  Officio  de  Yn- 
quisigion,  y  deue  ser  su  abilidad  muy  grande  por- 
que he  oydo  dezir  que  por  si  solo  y  sin  maestro  a 
deprendido  lo  mucho  que  sabe,  que  es  cosa  digna 
de  gran  loor,  y  por  tal  se  dize  lo  mismo  del  diuino 
Agustino  y  de  Guyllermo  Budeo,  como  en  otra 
parte  se  dirá  mas  largo. 

Entre  lo  mucho  que  a  escrito  an  sido  ilos  gran- 
des tomos  de  las  Repúblicas  liti  mundo,  y  en  la  se- 
gunda parte,  donde  se  trata  de  las  repúblicas 
gentílicas,  trata  de  la  república  de  las  Yndias  Oc- 
cidentales, repartida  en  tres  libros,  donde  refiere 
muchas  cosas  de  gran  curiosidad,  como  lo  haze  en 
las  demás  repúblicas,  y  las  tenido  y  las  hf*  leído;  y 
lo  demás  que  a  escripto  no  Id  he  \  isU),  ny  lo  he 
hallado. 

Don  Esteuan  de  Saladar,  monge  de  la  Cartuxa, 
doctor  theologo,  escriuio  en  latin  la  conquista  de 
Nueua  España  y  se  anego  en  el  naufragio  de  los 
Jardines  el  año  de  1 564,  como  el  lo  refiere  en  el 
capitulo  so^rundo  del  quarto  discurso  de  los  veynte 
quo  hi  el  Credo,  y  en  el  capitulo  tercero 

del  discurso  lü;  y  si  aquella  su  historia  uvyera 
salido  a  luz,  nos  quitara  deste  trabajo,  porque  con 
su  gran  erudición  pusiera  silencio  a  los  que  esto 
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quisieran  tratar,  porque  tengo  por  cierto  deuya  de 
ser  lo  que  escriuio  de  mucha  doctrina  y  curiosi- 
dad, porque  es  doctissimo  varón  y  muy  buen  lati- 
no, griego  y  hebreo,  y  de  muy  claro  juizio  y  deli- 
cado yngenio,  y  muy  singular  predicador  en  doc- 
trina, vida  y  exemplo;  cognosgilo  en  México  sien- 
do frayle  agustino,  y  de  alli  se  vino  a  estos  reynos 
y  se  deuio  de  pasar  a  la  Cartuxa  por  poder  mejor 
vacar  a  las  letras  y  estudio  dellas,  a  que  el  es 
muy  aficionado,  y  en  todo  muy  curioso  y  de  rara 
abilidad  y  muy  rica  y  felice  memoria,  que  todas 
estas  son  partes  para  creer  que  a  de  ser  vno  de 
los  muy  doctos  varones  de  aquella  muy  religiosa 
Orden,  porque  tiene  edad  para  ello.  Procuré  aver 
el  libro  de  los  discursos,  asi  porque  Gongalo  de  las 
Casas,  de  quien  adelante  se  hará  myncion,  me  lo 
alabó,  como  por  el  crédito  que  yo  tengo  de  su 
autor,  y  visto,  cognosgi  claramente  que  no  auia 
sido  engañado,  pues  queda  corta  qualquiera  ala- 
banza que  se  diga  en  su  loor ,  de  quien  se  puede 
dezir  por  su  mucha  erudición  y  pequeño  cuerpo 
lo  que  Homero  dize  de  Tydeo,  que  era  de  pe- 
queño cuerpo,  pero  de  valeroso  anymo  y  muy 
grandes  fuergas  (l);  y  Papiniano  dize:  niajor  in 
exiguo  regnabat  corpore  virtus;  todo  esto  se  puede 
dezir  del  doctissimo  don  Esteban  de  Salazar  por 
sus  muchas  letras  y  pequeño  cuerpo,  y  de  fray 
Domingo  de  Salazar,  por  ser  muy  bien  dispuesto 


(i)    Tachado:  y  asi  dize  el  poeta:  in  Priapeis  utilior  Tydeus, 
qui  si  quid  credis  Homero,  ingenio  pugnax,  corpore  parvus  erat. 
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y  alto  de  cuerpo,  se  puede  dezír  lo  que  comun- 
mente se  dize  que  dezia  Bartulo,  que  nunca  auia 
visto  hombre  de  gran  cuerpo  que  fuese  docto,  si 
no  era  Cyro,  que  era  de  gran  cuerpo  y  muy 
docto;  y  lo  puedo  yo  afirmar,  si  algo  vale  my 
voto,  de  ambos  a  dos,  porque  los  traté  en  Yndias 
y  en  estos  reynos. 

Gongalo  Hernández  de  Ovyedo  y  Valdes,  Re- 
gidor de  Santo  Domyngo  y  alcayde  de  la  fortale- 
za que  alli  ay,  coronista  del  Emperador,  y  que 
como  tal  tenya  salario  y  Cédula  Real  para  que 
todos  los  gouernadores  le  fliesen  avyso  de  las 
cosas  notables  de  su  gouernacion ,  para  las  poner 
en  su  Historia,  escriuio  Historia  general  de  las 
Yndias,  y  lo  mismo  Francisco  López  de  Goma- 
ra, y  otra  particular  de  la  conquista  de  Nueua 
España. 

Pedro  (l)  de  Ciega,  y  Agustin  de  (Jarate,  con- 
tador de  Su  Magestad,  que  fue  al  Perú  a  tomar 
quenta  a  los  officiales  de  la  Real  Hazicnda,  y  Die- 
go Hernández,  cscryuieron  historias  particulares 
de  las  partes  donde  estuuieron ;  y  el  bachiller  En- 
ciso,  alguazil  mayor  que  fue  de  Tierra  Firme,  es- 
criuio algo  de  aquella  costa  y  gente  della;  y  Alua- 
ro  Nuñcz  Cabega  de  Vaca  escriuio  vn  libro  de  su 
larga  peregrinación  en  la  Florida,  y  anda  ympre- 
so  y  no  le  he  podido  auer,  y  a  el  lo  vi  en  Salaman- 
ca quando  vino  de  Yndias  y  tornó  a  ellas  por 
gouernador.  Don  Hernando  Cortés,  primer  mar- 


(l)     En  el  ms.,  Juan. 
AijOMSo  dk  Zorita.— i 
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ques  que  fue  del  Valle  y  conquistador  de  la  Nueua 
España,  escriuio  vnas  epístolas  al  Emperador 
nuestro  señor,  del  susceso  de  la  conquista  de  aque- 
lla tierra,  y  se  ymprimieron  la  segunda  y  tercera 
y  quarta,  y  las  tengo  en  my  poder;  la  primera  no 
la  he  visto,  ny  se  si  se  ymprimio,  y  ay  ympresas 
otras  que  a  el  escriuieron  Pedro  de  Alvarado  y 
Diego  de  Godoy,  de  las  partes  que  por  su  manda- 
do fueron  a  conquistar  y  de  lo  que  en  ellas  vieron 
y  hizieron,  y  las  tengo  en  my  poder. 

El  doctor  Gongalo  de  Yllescas,  abbad  de  Sant 
Frontes  y  beneficiado  de  Dueñas,  varón  docto  y 
de  gran  diligencia  y  curiosidad,  en  el  libro  sexto 
de  la  Historia  pontifical,  en  el  §  2  del  cap.**  22, 
donde  pone  la  vida  del  papa  Pió  tercero,  trata  del 
descubrimiento  de  las  yslas  y  tierra  firme  del 
Nueuo  Mundo,  y  de  los  viajes  que  alli  hizo  Cris- 
thobal  Colon;  y  en  el  capitulo  veynte  y  quatro  del 
mismo  libro  sexto,  en  que  trata  de  la  vida  de  León 
décimo,  en  el  §  8  refiere  la  conquista  de  la  Nueua 
España,  y  en  el  cap.°  veynte  y  seys  de  la  vida  de 
Clemente  séptimo,  en  el  §  14  del  mismo  libro  tra- 
ta del  descubrimiento  y  conquista  de  las  prouin- 
cias  del  Perú,  donde  alaba  la  Historia  que  de  aque 
lia  tierra  escriuio  Agustín  de  Qarate. 

Francisco  Qeruantes  de  Salazar,  maestro  en 
Artes  y  en  Theologia  y  doctor  en  Cañones,  canó- 
nigo que  fue  de  la  santa  yglesia  de  México  y  ca- 
tredatico  en  la  Unyversidad  que  alli  ay,  varón  de 
muy  presta  eloquencia  adornada  con  buenas  le- 
tras, escriuio  Historia  general  de  aquellas  partes, 
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y  lo  mismo  Alonso  Pérez,  vezino  de  México,  hijo 
del  bachiller  Alonso  Pérez  que  fue  vno  de  los  con- 
quistadores de  aquella  tierra  y  vno  de  los  que  en 
ella  tienen  pueblos  de  encomyenda  de  yndios,  \'a- 
ron  de  muy  rico  yngenio  y  claro  juizio,  como  lo 
muestra  en  otras  cosas  que  a  traducido  de  la  len- 
gua latina  en  la  castellana,  y  en  otras  que  a  escrip- 
to  con  vna  afluencia  y  suauydad  marauillosa  y  con 
gran  fagilidad,  como  naturalmente  la  tiene,  asi 
en  prosa  como  en  todo  genero  de  verso  en  nues- 
tra lengua  materna,  que  por  su  dulge  estilo  per- 
suade con  fuerga  amorosa  a  su  legión;  y  también 
Pedro  de  Ledesma,  vezino  asimismo  de  México, 
cuyo  bibo  yngenio  y  claro  juyzio,  adornado  de 
\  na  maravillosa  y  natural  cloquencia  castellana, 
con  que  a  mostrado  no  ser  en  nada  menor,  sino 
tan  copiosa  y  tan  suaue  como  la  griega  y  latina, 
como  se  a  visto  en  muchas  cosas  que  a  escripto 
con  gran  artificio  y  elegantissimo  y  muy  dulge 
estilo  en  prosa,  y  en  todo  genero  de  versos  que  se 
an  representado  en  México  en  fiestas  y  dias  so- 
lemnes; todo  tan  grato  al  pueblo,  y  de  tanta  histo- 
ria de  Sacra  Escriptura,  y  profana,  que  era  muy 
estimado  de  personas  doctas  \-  religiosas,  y  sos- 
pecho que  al  mejor  tiempo  1  i  dexaron  el  y  Alonso 
Pérez  por  las  ocupagiones  continuas  que  consigo 
trae  el  cuydado  de  sustentar  muger  y  hijos  y  casa 
y  famylia,  y  también  creo  que  lo  dexaron  respec- 
to del  maestro  inervantes,  y  que  el  no  lo  acabó 
por  le  auer  cortado  el  hilo  la  muerte,  y  que  ellos 
no  an  tornado  a  ello  porque  tenyan  costa  y  traba- 


jo,  y  no  premio  ny  esperanza  del,  y  esto  es  causa 
para  que  muy  ricos  yngenios  y  de  mucha  erudi- 
ción, como  los  ay  en  aquella  ynsigne  cibdad  de 
México,  estén  olvidados  y  puestos  en  perpetuas 
tynieblas,  y  para  que  no  osen  emprender  grandes 
cosas;  y  a  todos  tres  los  cognosgi  y  traté  muy  par- 
ticularmente en  México  siendo  alli  (3ydor. 

El  doctor  Juan  Maldonado,  vezino  de  Sevilla,  a 
quien  yo  trate  en  Salamanca  y  después  en  estos 
reynos,  y  se  que  era  muy  buen  letrado  y  muy  vir- 
tuoso y  muy  dado  al  estudio,  fiscal  que  fue  y  des- 
pués Oydor  en  el  Audiencia  Real  que  reside  en 
el  Nueuo  Reyno  de  Granada,  y  después  fue  al- 
calde del  Crimen  en  el  Audiencia  Real  de  México, 
donde  murió,  e  oydo  dezir  que  escriuio  algunas 
cosas  de  aquella  tierra  donde  estuuo,  y  al  maestro 
fray  Alonso  de  la  Veracruz  oy  dezir  que  auia  vis- 
to parte  dello  y  que  contenya  erudición,  y  a  Gon- 
galo  de  las  Casas  oy  dezir  que  lo  tenia  en  su  po- 
der vn  hijo  del  doctor,  y  que  procuró  verlo  y  que 
no  se  lo  quiso  prestar  porque  lo  tiene  en  mucho. 

Don  Alonso  de  Arzila  y  de  (^uñiga  escriuyo  en 
metro  castellano  copiosa  y  elegantemente  las  gue- 
rras que  los  españoles  tuvieron  con  los  naturales 
de  las  prouincias  de  Chile,  en  que  el  se  halló,  y 
anda  ympreso  y  lo  yntuló  El  Auracana;  elo  oydo 
alabar  y  yo  no  lo  he  visto. 

Fray  Bernardo  de  Sahagun,  de  la  Orden  de 
Sant  Francisco  y  muy  antiguo  en  la  Nueua  Espa- 
ña, donde  yo  lo  cognosgi  siendo  alli  Oydor,  y  a 
entendido  muchos  años  en  la  doctrina  de  los  natu- 


rales  de  aquella  tierra,  y  es  muy  bien  rreligioso 
y  muy  buena  lengua,  a  escrito  vn  tratado  de  los 
vsos  y  costumbres  de  aquellas  gentes  y  de  sus  rri- 
tos  y  gerimonias,  y  de  su  manera  de  gouierno;  yo 
no  lo  he  visto,  pero  elo  oydo  alabar  y  que  en  el 
escriue  muchas  cosas  muy  curiosas  en  nuestra 
lengua  castellana  y  en  la  mexicana,  y  que  está  de 
mano  en  la  libreria  de  Sant  Francisco  de  México. 

Fray  Gerónimo  de  Mendieta,  de  la  misma  Or- 
den de  Sant  Francisco,  me  a  escrito  de  México 
como  por  mandado  de  sus  perlados  escriue  histo- 
ria; no  dize  si  es  general  de  las  Yndias,  ó  particu- 
lar de  Nueua  España,  y  asi  lo  deue  ser,  porque 
para  ello  m^  embio  a  pedir  el  libro  de  fray  Tori- 
uio  Motolinea  y  se  lo  cmbié  con  vn  religioso  de  su 
Orden  al  tiempo  que  estaua  yo  escriuiendo  esta 
Relación;  es  muy  buen  religioso  y  muy  buena  len- 
gua mexicana  y  otomí,  y  a  entendido  algunos 
años  en  la  doctrina,  y  sera  muy  acertado  lo  que 
escriuyere,  porque  es  muy  curioso  y  de  muy  gran 
abilidad,  y  lo  cognosgi  y  traté  en  México,  aunque 
pocos  di  as. 

También  a  escrito  de  las  gentes  de  la  Nueua 
España,  y  especialmente  de  los  chichimecas,  Gon- 
galo  de  las  Casas,  natural  de  Truxi^lo,  donde  tiene 
muy  principales  casas  y  vn  buen  mayorazgo,  y  es 
cauallero  y  persona  de  mucha  calidad  y  virtud,  y 
hijo  de  Francisco  de  las  Casas,  deudo  de  Hernan- 
do Cortés,  y  persona  de  mucho  valor,  y  como  tal 
lo  embio  Cortés  contra  Christobal  de  Olid  que  se 
auia  algado  contra  el  en  Honduras,  donde  el  y  Gil 


(jongales  de  Auyla  lo  matíiron,  como  lo  dize  Go- 
mara en  el  cap.°  1/2  de  la  Conquista  de  México,  y 
en  la  Myxtheca  tiene  vn  principal  pueblo  en  enco- 
mienda, y  en  México  tiene  buenas  casas  y  hazien- 
da,  donde  a  residido  muchos  años,  y  a  sido  muy 
curioso  en  saber  las  cosas  de  aquella  tierra  y  de 
los  naturales  della,  como  lo  muestra  en  lo  que  tie- 
ne escripto,  y  asimysmo  muestra  su  mucha  abili- 
dad  y  gran  juyzio  y  muy  felice  y  rico  yngenio,  y 
trae  algunas  cosas  muy  curiosas  y  razones  muy 
bastantes  y  delicadas  para  prouar  lo  que  dize,  y 
muchas  autoridades  de  Sacra  Escriptura  y  de 
autores  catholicos  y  profanos,  y  me  lo  prestó  para 
que  lo  viese,  estando  en  Granada,  donde  vino  a 
ciertos  negocios  de  mucha  calidad,  y  lo  vi  con 
tanta  prisa  que  ninguna  cosa  pude  retener  en  la 
memoria,  y  me  dixo  como  fray  Francisco  d'Espi- 
nosa,  dominico,  varón  docto  y  muy  buen  religioso 
y  que  a  sido  prouincial  de  su  Orden,  escriuio  las 
costumbres  de  los  yndios  de  la  Myxtheca  estando 
alli  por  vicario,  que  sabia  y  entendía  su  lengua;  y 
de  Truxillo  me  a  escripto  como  de  Salamanca  le 
embiaron  vn  libro  que  a  escripto  vno  de  los  her- 
manos de  la  Compañía  de  Jesús,  en  que  trata  de 
las  cosas  de  Yndias;  y  fray  Domingo  de  la  Anun- 
ciación me  a  escripto  de  México  como  el  y  fray 
Vicente  de  las  Casas  escriuen  la  vida  de  las  per- 
sonas señaladas  de  su  Orden  de  Santo  Domingo 
que  ávido  en  aquella  tierra,  y  de  lo  que  en  ella  a 
trabajado  toda  la  Orden;  ambos  sé  que  son  muy 
buenos   religiosos   y' antiguos   en   aquella   tierra, 
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donde  yo  los  cognosci  y  los  trate  muy  particular- 
mente, y  an  sido  perlados  en  su  Orden  y  an  en- 
tendido muchos  años  en  la  doctrina  de  los  natu- 
rales, y  son  personas  de  gran  crédito  y  bondad, 
y  por  tener  Su  Magestad  noticia  dello  embió  a 
mandar  que  fray  Domingo  fuese  con  don  Tristan 
de  Areliano  quando  por  su  mandado  fue  por  go- 
uernador  a  la  Florida. 

Juan  Cano,  natural  de  Cageres,  que  fue  casado 
con  vna  hija  de  Moctenguma,  escriuio  vna  rela- 
ción de  aquella  tierra  (l)  y  de  su  conquista,  y  se 
halló  en  ella,  y  asi  por  esto  como  por  respecto  de 
su  muger  le  encomendó  Hernando  Cortés  muy 
buenos  repartimyentos  de  pueblos  de  yndios;  y 
don  Juan  Cano,  su  nyeto  que  vino  á  Granada  a 
negocios  de  Gongalo  Cano  su  padre,  me  a  dicho 
como  Francisco  de  Terrazas,  vezino  de  México, 
hijo  de  uno  de  los  conquistadores  de  aquellas  tie  - 
rras,  donde  tiene  vn  mui  buen  repartimiento,  co- 
mento a  escriuir  en  metro  de  octaua  rima  la  con- 
quista de  la  Nueua  España;  era  hombre  suficiente 
para  ello  y  de  buen  juizio  y  que  tenia  muy  buena 
abilidad  para  todo  genero  de  versos  castellanos, 
y  porque  murió  antes  de  la  acabar,  la  prosigue 
Juan  (iongales,  clérigo  capellán  de  la  yglesia  ma- 
yor de  México,  y  que  tiene  abilidad  y  suficiencia 
para  ello  y  que  escriue  y  lleua  el  mismo  estilo  que 
Terrazas. 

Bernaldo  Diaz  del  Castillo,  vezino  de  Guatema- 


(l)     Tachado:  por  respecto. 
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la,  donde  tiene  vn  buen  repartimiento  y  fue  con- 
quistador en  aquella  tierra  y  en  Nueua  España  y 
en  Guacagynalco,  me  dixo  estando  yo  por  Oydor 
en  la  Real  Audiencia  de  los  Confines  que  reside 
en  la  cibdad  de  Santiago  de  Guatemala,  que  escri- 
uia  la  historia  de  aquella  tierra,  y  me  mostró  par- 
te de  lo  que  tenya  escrito;  no  sé  si  la  acabó,  ny  si 
a  salido  a  luz. 

Fray  Antonio  de  Cordoua,  franciscano,  en  vn 
tratado  que  yntituló  -  De  ignorantia^  en  la  quis- 
tion  4,  pagina  24  y  25,  dize  algo  sobre  lo  de  Yn- 
dias,  y  lo  mismo  en  la  quistion  7,  §  7  de  otro  libro 
que  yntituló  Questionario\  ambos  andan  ympresos 
en  latin,  como  en  otra  parte  se  a  dicho  mas  largo. 

El  doctor  Gongalo  de  Yllescas,  en  el  libro  sexto 
de  la  Historia  pontifical,  en  el  capitulo  treynta  y 
vno,  donde  trata  la  \¡(la  de  Pió  quarto,  §  vnyco, 
folio  1 59,  col.  3,  dize  c[ue  el  maestro  Barrientos, 
cathedratico  y  profesor  de  la  lengua  latina  en  Sa- 
lamanca, a  escripto  la  jornada  que  Pedro  Melen- 
dez  hizo  a  la  P'lorida,  con  las  particularidades  que 
en  ella  pasaron  y  con  la  descripción  y  calidades 
de  la  Florida. 

El  glorioso  y  diuino  doctor  San  Gerónimo,  al 
fin  de  su  Catalogo  de  los  escriptores  ecclesiasticos, 
refiere  lo  que  el  escriuio,  a  cuya  ymitacion  referi- 
ré lo  que  yo  he  escripto,  a  proposito  de  lo  que 
aqui  se  trata,  pues  es  regla  de  doctissimos  varo- 
nes, sacada  de  lo  que  Quintiliano  dize  en  el  capi- 
tulo sexto,  libro  primero  Oratoriarum  institutio- 
num.,  que  lo  que  se  haze  a  ymitacion  de  varones 
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doctos  caresge  de  culpa;  digo,  pues,  que  yo  es- 
creui  no  con  poco  trabajo,  ni  con  poca  costa,  vna 
Suma  que  yntitulé:  De  los  tributos  que  se  pagan 
a  los  Reyes  y  a  otros  particulares  en  su  Real  nom- 
bre, en  que  pretendí  prouar  que  no  ay  cosa  criada 
libre  de  tributo,  cada  \'na  secunduin  quid,  y  traté 
de  los  tributos  que  pagan  los  naturales  de  Yndias, 
y  para  que  efecto  se  los  ympusieron  después  de 
conquistados,  y  lo  que  pagauan  en  tiempo  de  su 
gentilidad  a  sus  reyes  y  señores,  y  que  señores 
auia,  y  el  modo  que  tenyan  en  la  susgesion  dellos 
y  en  su  gouierno,  y  el  que  se  tiene  y  se  deue  te- 
nor en  las  tasagiones  de  tributos  que  ahora  se  ha- 
zen;  y  para  lo  de  los  señores  y  señoríos  que  auia, 
y  que  aprouechamientos  tenian,  y  si  era  cosa  con- 
uenyente  para  el  común  auer  estos  señores,  es- 
creui  otra  Suma  por  si;  y  otra  si  convyene  que 
por  ahora  se  les  pidan  diezmos,  y  los  ynconuenien- 
tes  que  en  ello  ay;  y  de  las  cosas  que  están  pro- 
ueydas  para  la  buena  gouernagion  de  aquellas  par- 
tes y  para  el  aumento,  conseruacion  y  doctrina  de 
los  naturales  dellas,  hize  una  recopilación  de  lo 
que  pude  auer,  y  lo  puse  debajo  de  libros  y  títulos, 
conforme  a  las  que  se  an  hecho  de  las  leyes  des- 
tos  reynos;  y  esta  Relación  de  las  cosas  notables  de 
la  Nueua  España,  y  de  la  conquista  y  pacijicagion 
della  y  de  la  doctrina  y  conuersion  de  los  natura- 
les, y  del  modo  que  en  ello  se  tubo,  y  quien  a  en- 
tendido y  entiende  en  esta  santa  obra;  con  otras 
cosas  que  he  traduzido  de  latin  en  nuestra  lengua 
castellana,  y  otras  que  he  escrito  de  deuogion. 
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todo  a  fin  de  aprouechar  a  los  quo  en  aquellas 
partes  residen  y  a  los  que  las  gouiernan;  y  vltima- 
mente,  aunque  estoy  ya  en  los  setenta  y  tres  años 
de  my  edad,  estoy  escriuiendo  vnos  Discursos  de 
la  vida  humana^  obra  larga  y  de  mucho  trabajo, 
y  conueniente  para  el  mismo  fin  que  los  demás 
que  he  escrito,  porque  este  a  sido  siempre  my  yn- 
tcnto  y  en  ello  pienso  acabar  la  vida,  porque  creo 
que  en  esto  siruo  á  Nuestro  Señor  y  á  la  Mages- 
tad  Real,  aunque  hasta  ahora  no  he  sacado  dello 
prouecho  alguno  temporal,  ny  se  si  lo  sacaré;  pero 
confio  en  la  Magestad  divyna,  que  nynguna  cosa 
que  se  haze  en  su  seruicio  dexa  sin  premio  eterno, 
que  así  por  su  gran  misericordia  me  lo  dará  a  mi 
por  los  méritos  de  su  sanctissima  passion  y  por 
yntercession  de  la  sanctissima  Virgen  y  madre 
suya,  gran  señora  y  abogada  de  los  peccadores 
como  yo  lo  soy;  y  se  escriue  y  acaba  esto  en  la 
octaua  de  su  Purificación,  del  año  de  1 585;  plega 
á  la  divyna  Magestad  que  parezcamos  ante  El  con 
consgiengias  puras  y  limpias,  para  que  merezca- 
mos que  nos  de  su  gloria.  Amen. 

De  nyngun  otro  autor  tengo  noticia  que  aya  es- 
cripto  historia  de  Yndias,  ni  otra  cosa  alguna  de- 
llas,  y  ninguno  de  los  que  he  visto,  que  an  sido 
pocos,  a  tratado  de  la  calidad  y  fertilidad  de  Nue- 
ua  España  tan  bien  como  fray  Torivio  Motolinea, 
y  asi  a  el  sigo  en  esta  Relaciotí,  y  a  los  otros  reli- 
giosos de  quien  en  ella  se  haze  myncion,  y  a  Her- 
nando Cortés  en  sus  epistolas,  y  a  los  demás  que 
para  esto  se  nombran;  algunos  paresce  que  no  es- 
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criuyeron  para  mas  que  para  abatir  y  anyhilar  los 
naturales  de  aquellas  partes,  haziendolos  tan  tor- 
pes y  brutos  que  no  les  atribuyen  de  hombres 
mas  que  la  figura,  y  por  lo  que  en  esta  Relación 
se  dize  se  entenderá  claramente  su  engaño;  y  tam- 
bién se  trata  de  su  conquista  y  de  su  conuersion 
y  doctrina,  y  primero  se  dirá  que  gentes  poblaron 
aquella  tierra  y  que  reyes  y  señores  uvo  en  ella, 
y  como  se  llamaron  y  que  tiempo  reynó  cada  uno 
y  que  conquistó  y  acrescentó  a  su  reyno,  y  se  di- 
rán otras  cosas  que  creo  todo  sera  agradable  a  los 
que  lo  quisieren  leer,  porque  ay  en  ello  cosas  no- 
tables y  muy  curiosas  y  dignas  de  ser  sabidas,  asi 
t  n  lo  del  gouierno  y  lo  demás  del  tiempo  de  su 
gentilidad,  como  después  que  están  en  la  corona 
real  de  Castilla,  y  mucho  dello  no  se  a  por  otro, 
que  }'o  sepa,  tratado  antes  de  ahora,  sino  es  fray 
( Jerónimo  Román,  que  después  de  escripta  la  ma- 
yor parte  desta  Relación  se  me  dio  noticia  de  lo 
que  el  dize  en  su  República  de  las  Yndias  y  pro- 
curé verla,  y  vista  su  gran  diligencia  y  curiosidad 
me  puso  en  términos  que  estuue  por  borrar  lo  que 
auya  cscripto,  y  lo  dexé  de  hazer  a  ymportuny- 
dad  de  personas  doctas,  y  a  su  ruego  procuré  lle- 
gar al  cabo  lo  que  tenia  comengado;  temo  se  dirá 
que  fue  escusado  my  trabajo,  pero  como  en  otra 
parte  se  a  dicho,  no  es  nueuo  escriuir  vnos  auto- 
res lo  que  otros  an  escripto;  y  también  temo  se 
dirá  que  me  he  alargado  mucho  y  aun  demasiado 
en  preámbulos,  pero  en  ello  no  se  ha  perdido  mas 
que  mi   trabajo,   y   lo  superfluo  se  ha   de  sufrir 
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quando  se  haze  para  mejor  y  mas  claramente  dar 
a  entender  lo  que  se  dize  y  se  trata,  como  en  otra 
parte  se  dirá  mas  largo.  Suplico  se  me  perdone  la 
prolixidad  que  en  ello  y  en  lo  demás  uvyere,  y  no 
quiero  rogar  a  los  que  tienen  por  costumbre  de 
anichilar  y  deshacer  los  libros  y  trabajos  ajenos,  lo 
dexen  de  hazcr,  pues  como  dize  Tulio  en  vna  epís- 
tola a  Canymo,  que  es  diez  y  siete  en  orden  en  el 
libro  segundo  de  sus  Epístolas  famyllares^  son  los 
tales  de  tan  mal  anynio  que  quanto  mas  les  rue- 
gan peor  lo  hazen;  vsen,  pues,  de  su  costumbre 
ynutil  y  perversa,  que  a  my  pareger  no  a  sido  ny 
es  mal  empleado  el  trabajo  que  se  toma,  ni  el 
tiempo  que  se  gasta  en  loar  los  buenos  yngenios 
y  las  obras  de  los  virtuosos,  pues  se  an  de  alabar, 
como  se  dize  en  el  capitulo  44  del  Eccleslastlco, 
los  varones  dignos  de  gloria  y  honor;  y  las  prefa- 
ciones, prólogos  ó  preámbulos  que  se  ponen  al 
principio  de  qualesquier  libros,  siruen  para  decla- 
rar lo  que  en  ellos  se  trata;  y  pues,  como  se  dize 
al  fin  del  capitulo  segundo,  libro  segundo  de  los 
Machabeos,  no  es  bien  alargarse  en  prólogos  an- 
tes de  la  Historia,  y  en  ella  ser  sucintos  o  cor- 
tos (l)  quiero  acabar  con  aduertir  al  lector  que  en 
esta  Relación  se  an  citado  algunos  autores  que 
después  de  escripta  se  an  prohibido  por  la  Sancta 
Ynquisicion;  empero  no  se  a  referido  cosa  alguna 
dellos  mal  sonante,  sino  de  Historia,  y  esto  no 
está  prohibido. 


(i)    En  el  ms.,  cortes. 


1    RIMERA     PARTE     DE    LA     ReLACION    DE    LA     NuEUA 

España,  en  que  se  trata  de  las  naciones  y  gentes  qtie 
la  poblaron,  y  de  su  ydolatria  y  sacrificios  y  de  sus 
templos^  y  por  quien  y  donde  se  pobló  México,  y  de 
la  gran  población  que  ay  en  su  comarca  y  circuyto, 
y  de  las  sierras  y  montes  que  tiene  a  vista,  y  de 
sus  rtios  y  fuentes,  y  de  la  gran  rriqueza  destos 
viontcs  y  de  toda  aquella  tierra,  y  quando  y  por 
quien  se  pobló  la  cibdad  de  Los  Angeles,  y  de  los 
mercados  que  en  aquella  tierra  se  hazen  por  los 
yndios,  con  otras  cosas  notables  que  en  ella  ay  y  se 
crian  y  cogen,  y  de  la  grandeza  y  términos  de  Tlas- 
callam,  y  de  los  señores  que  en  ella  avia,  y  de  la 
manera  de  su  gobierno  y  suscesion  en  los  señoríos  y 
y  del  rreyno  de  Michivacam  y  Guxacam  y  CaJiav- 
timallam  y  Nicaragua,  con  otras  provincias  co- 
marcanas. 


CAPITULO  PRIMERO 

EN  QUE  SE  TRATA  DE  QUANDO  SE  DESCUBRIÓ  LA  NUEUA 
ESPAÑA,  LLAMADA  ANAUAC,  Y  POR  QUE  LA  LLAMARON 
POR  ESTE  NOMBRE,  Y  DE  LOS  LIBROS  QUE  LOS  NATURA- 
LES DE  AQUELLA  TIERRA  TENÍAN,  EN  QUE  ESCRIBÍAN 
SUS  ANTIGÜEDADES  POR  FIGURAS  Y  CARATHERES  EN 
LUGAR    DE    LETRAS 


La  Nueua  España,  llamada  Anavac  por  los  na- 
turales della,  se  descubrió  el  año  de  mili  y  qui- 
nientos y  diez  y  siete,  y  en  los  años  siguientes  se 
conquisto,  como  lo  trata  Gonzalo  Hernández  de 
Oviedo  en  la  Historia  general  que  escrivio  de  las 
Yndias,  y  Francisco  López  de  Gomara  en  la  que 
escrivio  de  la  conquista  de  aquella  tierra,  donde 
dizen  quien  fue  el  que  la  descubrió,  y  quien  la  con- 
quisto y  por  cuyo  mandado  y  a  cuya  costa,  donde 
se  podra  ver;  y  porque  los  naturales  de  aquella 
tierra  tenian  gran  curiosidad  en  el  imponer  de  los 
nombres  a  cada  cosa  y  que  fuesen  conformes  a  la 
calidad  y  propiedad  della,  sera  bien  que  digamos 
la  significación  deste  nombre  Anavac,  por  donde 
se  vera  asi  en  esto  como  en  otras  cosas  que  ade- 
lante se  dirán,  quan  propiamente  ponían  los  nom- 


Nueua  Espa- 
ña, quando  se 
descubrifi. 


Y  n  d  i  os  son 
curiosos  en  el 
imponer  de  los 
nombres. 


Adam  fue  el 
primero  que 
puso  nombre  a 
t'idas  las  cosas, 
ti:ie  fue  sumiiia 
'iiluria. 


Nombres,  an 
de  con  formar 
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Adam,  avien- 
do  puesto  nom- 
bre a  todas  las 
cosas,  por  que 
no  se  lo  puso  a 
si  mismo ;  de 
hoc,  Héctor 
Pinto,  en  el  li- 
bro Yniagen  de 
la  vida  chris- 
tiana  ,  dialo- 
go I,  c.  4,  fo- 
lio 25  B. 


Nombres,  an 
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de  aquello  a 
que  se  impo- 
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bres  a  cada  cosa  los  naturales  de  Anavac;  y  según 
se  dize  en  el  capitulo  segundo  del  Génesis,  el  pri- 
mero que  puso  nombre  a  todas  las  cosas  fue  Adam, 
y  Pythagoras  dezia,  según  lo  rrefiere  Tulio  en  el 
primero  libro  de  las  Qiiestiones  Tosctdanas,  que 
fue  summa  sabiduría,  y  Platón,  in  Cratylo.,  dize 
que  no  es  de  qualquier  hombre  poner  nombre  a 
las  cosas,  sino  del  que  estuviere  dotado  de  ingenio 
divino,  para  que  conformen  con  aquello  a  que  se 
imponen,  porque  el  propio  oficio  de  los  nombres 
es  significar,  según  Prisgiano,  la  sustancia  y  cali- 
dad de  aquello  a  que  se  imponen,  y  esto  guardó 
Adam  en  los  nombres  que  impuso  a  todas  las  co- 
sas, como  lo  dize  Philo  en  el  libro  De  mundi  opi- 
ficio,  pagina  30,  in  parvis;  y  en  el  libro  i  Legis 
allegoriarum,  pagina  50,  dize  que  Adam  quiere 
dezir  tierra,  donde  también  dize  por  qué  aviendo 
puesto  nombre  a  todas  las  cosas  no  se  lo  impuso  a 
si;  la  rrazon  dize  qye  es  porque  el  entendimiento 
del  hombre  puede  comprehender  todas  las  cosas, 
y  que  a  sí  mismo  no  se  puede  conocer,  y  que  asi 
como  el  ojo  vee  las  otras  cosas  y  a  si  no  se  vee, 
asi  el  entendimiento  entiende  las  otras  cosas  y  a  si 
no  se  comprehende;  y  Aulo  Gelio,  en  el  capitulo 
quarto  del  libro  X  dize  que  P.  Nigidio  enseña  que 
los  nombres  no  se  ponen  acaso,  sino  con  una  fuer- 
ga  y  razón  de  naturaleza;  y  Platón,  como  lo  rre- 
fiere Jacobo  Carpentario  en  el  comentario  sobre 
Alcinoo,  tomo  primero,  pagina  167,  dize  que  el 
imponer  de  los  nombres  se  a  de  procurar,  en  quan- 
to  fuere  posible,  que  rrespondan  y  rrepresenten  la 
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naturaleza  de  aquello  a  que  se  imponen,  donde  lo 
trata  largamente,  y  por  esto  dize  el  emperador 
¡ustiniano  en  el  §  est  et  al'md  (Instituta;  de  dona- 
tioulbiiSt  versículo  sed  nos),  que  trabajó  que  los 
nombres  fuesen  convenientes  a  ias  cosas,  y  siem- 
pre, como  dize  Tulio  al  fin  del  libro  5  De  ñnibus 
boiiorum  et  malorum,  se  a  de  tener  atención  prin- 
(^¡palmente  a  que  los  nombres  se  impongan  con- 
forme a  lo  que  contiene  aquello  a  que  se  imponen; 
y  Servio,  en  el  comento  del  libro  de  las  Eneydas 
de  Virgilio,  dize  que  los  nombres  se  an  de  dar  a 
las  cosas,  no  de  vna  parte,  sino  del  todo,  i.sto 
c^uardauan  y  guardan  bien  los  yndios,  como  lar- 
gamente se  dixo  en  la  Suinina  de  los  señores  di 
aquella  tierra,  y  en  la  de  los  tributos,  y  se  verá 
claro  en  lo  que  en  esta  rrelacion  se  tratare,  y  por 
la  significación  de  Anauac,  que  quiere  dezir  tierra 
grande  cercada  o  rrodeada  de  agua,  porque  es 
compuesto  de  ate,  que  quiere  dezir  agua,  y  fiauac^ 
dentro  o  enrrededor;  y  no  quiere  dezir  ysla,  por- 
que a  esta  llaman  tlatelli,  sino  tierra  grande,  y 
mas  propiamente  mundo,  como  paresce  por  la 
etymologia  y  declaración  del  vocablo;  y  asi,  en 
nuestra  lengua  castellana  dezimos  de  vna  tierra 
grande  que  es  vn  mundo,  y  a  todo  el  mundo  lla- 
man cananauac  decem,  que  es  dicion  congresiva  o 
copulativa,  y  anaiiac,  que  quiere  dezir  todo  lo  que 
está  debajo  del  cielo,  sin  hacer  devision  alguna,  se- 
gún la  significación  verdadera  desta  dicion  cetn; 
y  porque  todo  el  mundo  está  entre  agua,  o  cerca- 
do de  agua,  lo  llaman   centanauac,  en  esto  casi 

Aix>sso  DB  Zorita.— I  3   - 
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quieren  sentir  lo  que  Homero,  antiquissimo  poeta 
y  av'tor  gravissimo,  que  dezia  ser  el  mundo  ysla, 
como  lo  rrefiere  Pomponio  Mella  en  el  3  libro,  y 
Tulio,  al  fin  del  libro  2.°  De  natura  deorion,  pares- 
ce  que  quiere  sentir  lo  mismo,  y  Strabon,  en  el  6  de 
su  Geographia^  dize  que  la  tierra  que  se  habita  es 
ysla  cercada  del  Océano;  y  el  rreal  propheta  dize 
en  el  psalmo  23  y  135  que  el  mundo  está  fundado 
sobre  las  aguas  y  sobre  la  mar  y  los  rrios,  y  como 
el  glorioso  Sant  Gerónimo  dize  en  vna  epistola  a 
r^abiola,  que  comienga:  In  septuagessimo  séptimo 
psalmo^  y  es  CXXII  in  ordine,  in  mansione  sép- 
tima, y  en  las  questiones  o  traditiones  hebraicas 
sobre  el  capitulo  I  del  Génesis  dize  que  toda  con- 
gregación de  aguas  saladas  o  dulces  se  dizen  en 
hebreo  maña,  y  asi  consta  claramente  por  la  le- 
tra del  mismo  capitulo  I  del  Génesis  en  quanto 
dize  que  llamo  Dios  a  todas  las  congregaciones  de 
las  aguas  maria',  pero  pues  no  es  este  lugar  para 
nos  estender  mas  en  su  declaración,  ni  yo  tengo 
suficiengia  para  ello,  quédese  para  quien  mejor 
que  yo  lo  sepa  dar  a  entender,  y  con  esto  torne- 
mos a  nuestro  intento. 

Los  naturales  de  la  Nueua  España  tenian  cinco 
lii)ros  de  charateres  y  figuras  en  lugar  de  letras; 
a  los  quatro  dellos  dize  fray  Torivio  que  no  se  a 
de  dar  crédito,  porque  tratavan  de  sus  fiestas  y  ge- 
rimonias  y  de  otras  cosas  supertigiosas,  y  que  fue- 
ron inventados  para  ellos  por  el  demonio;  al  pri- 
mero, que  es  de  los  tiempos  y  años  y  susgesos  de- 
llos, dize  que  se  puede  dar  crédito  porque  tenian 


romanos, 
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aquellas  gentes  mucha  orden  y  manera-  en  contar 
los  tiempos  y  años  y  los  días  y  fiestas,  y  que  es- 
crivian  y  figuraran  las  historias  y  hazañas,  ven- 
cimientos y  \ictorias  de  sus  guerras,  y  el  susceso 
de  los  señores  y  principales,  y  de  los  temporales 
y  pestilencias,  y  en  que  tiempo  y  de  que  señor 
acaescieron ,  y  los  que  poblaron  y  subgetaron 
aquella  tierra  hasta  que  los  españoles  entraron 
en  ella.  A  este  libro  dize  que  llamauan  Ivchtona- 
latnate,  que  quiere  dezir  libro  de  ¡a  qucnta  de  los 
años. 

Por  manera  que  se  puede  dezir  que  este  libro,  ■? 

por  lo  que  en  el  se  contenia,  era  como  los  Anales      Este  ubrí 

I         ,.1  c*  como  lo- 

de  los  rromanos,  que  eran  los  libros  en  que  se  es-  Anales  de  lo* 
cri\  ian  los  suscesos  de  cada  vn  año,  como  lo  ha- 
zian  los  yndios  en  aquel  su  libro,  y  también  conte- 
nia Historia,  porque  escribían  en  el  los  suscesos  y 
victorias  de  sus  guerras,  y  como  y  por  que  rrazon 
y  por  cuyo  mandado  se  hazian,  aunque  ay  dife- 
rencia entre  Anales  y  Historia,  como  lo  nota  Auio 
Gelio  en  el  c.°  1 8,  libro  5;  pero  Tulio,  en  el  libro  2 
De  oratore  dize  que  Historia  ninguna  otra  cosa 
era  sino  vna  confection  o  ayuntamiento  de  Ana- 
les, porque  los  acontescimientos  que  se  escrivian 
en  cada  \'n  año  se  llamaran  Annales,  y  después  se 
juntavan  y  se  hazian  dellos  Historias,  )•  según  dize 
Alexander  ab  Alexandro  en  el  c."  8,  libro  2  Ge- 
nialitim  dieriivi,  pagina  63,  los  que  escribian  los 
Annales  se  llamavan  minores  pontijices;  y  fray 
Torivao  dize  que  los  de  Anavac  tenian  historiado- 
res que   escrivian  las   historias  por  caratheres  y 
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figuras  que  les  servían  por  letras,  y  que  estos  eran 
de  los  sagerdotcs  de  los  ydolos,  y  asi  lo  dize  fray 
Gerónimo  Román  en  el  c.*^  5,  libro  I  de  la  Repú- 
blica de  las  Yndias. 

Estando  yo  por  Oydor  en  la  rreal  Audiencia  de 
los  Confines,  que  rreside  en  la  cibdad  <\o  Santiago 
de  Cuhuatimallam,  que  comunmente  llaman  Gua- 
timala,  oy  dezir  a  vn  Oydor  que  visitó  la  provin- 
cia de  Champoton,  que  se  hallaron  en  aquella  tie- 
1+  rra  letras  con  que  escrivian  los  naturales  della  sus 

Letras  tenían   historias  y  todo  lo  demas  para  que  sirven  las  le- 
póton.       *""    tras,  y  dezia  otras  cosas  notables  de  aquella  tierra 
y  de  los  naturales  della,  y  que  avia  edificios  anti- 
«5  quissimos  y  de  gran  sumptuosidad  y  obra  maravi- 

Avia  edifi-   Hosa ,  como  los  avia  en  la  tierra  de  Guatimala  y 

ciosmuysump-       ,        •»'  t^  i  i         at      i- 

tilosos.  de  i\ueua  iispaña,  y  avn  en  todas  las  Yndias,  en 

los  templos  de  los  ydolos  y  en  las  casas  de  los  se- 
ñores, y  yo  vi  algunos,  aunque  muy  arruynados, 
pero  todavía  páresela  y  se  mostrava  en  ellos  su 
grandeza  y  obra  maravillosa. 

Algunas  cosas  rrefieren  fray  Torivio  MotoHnea 
y  fray  Andrés  de  Olmos  de  las  gerimonias  con 
que  se  hazian  los  sacrifigios,  y  en  que  dias  y  fies- 
tas, y  lo  que  en  cada  vno  de  aquellos  quatro  libros 
se  contenia,  }•  ponen  los  nombres  dellos,  y  fray 
Andrés  pone  su  origen  y  rrefiere  muchas  vanida- 
des y  superstigiones  que  todas  son  cosas  de  burla, 
i6  como  inventadas  por  tan  malo  y  perverso  autor, 

Simón  Mago   con  que   tenia  ciegas  aquellas  gentes,  atónitas  y 

dosTiot"<fe^Sa-   engañadas,  como  su  ministro  Simón  Mago  tenia  a 
los  de  Samarla  con  otras  tales  invengiones  y  bur- 
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lerias ,  como  se  refiere  en  el  c.°  8  de  los  Actos  de 
Jos  apostóles,  y  por  Eusebio  Cesariense  en  el  c.°  I, 
libro  2  de  la  Historia  eclesiástica,  y  en  el  c.°  12 
dize  que  en  tal  manera  tenia  engañados  a  los  ro- 
manos, que  lo  tenían  por  Dios,  y  que  a  el  y  a  vna 
rramera  que  traya  consigo  les  hizieron  estatuas  y 
se  postraran  ante  ellas  y  las  adoravan  y  les  ofres- 
cian  victimas  y  encienso;  y  Nicephoro,  en  el  c.°  6 
y  en  el  c."  ly,  libro  2  de  la  Historia  ecclesiastica, 
dize  lo  mismo  que  Eusebio,  y  en  el  c."  36  dize  que 
disputando  con  Sant  Pedro,  dixo:  «Tu  tienes  en 
mucho  y  por  muy  gran  cosa  aver  subido  tu  Chris- 
to  a  los  cielos;  pues  yo  estoy  determinado  de  ha- 
zer  lo  mismo»;  y  que  estendio  las  manos  y  lo  co- 
mentaron a  llevar  en  alto  los  demonios  a  quien 
se  avia  encomendado,  y  que  Sanct  Pedro,  congo- 
jado oró  en  su  coragon  a  Dios,  y  que  lleno  d'es- 
piritu  mandó  a  los  que  llevavan  aquel  mal  hom- 
bre que  se  apartasen  y  lo  dexasen,  y  que  luego 
vino  la  cabega  abajo  para  el  suelo  y  se  hizo  pe- 
damos, y  que  como  esto  vio  la  gente  que  antes 
lo  honrraba  con  divinos  honores,  comentaron  a 
clamar  y  dezir:  vno  es  el  Dios  que  Pedro  y  Pablo 
predican. 

Tornando  a  nuestro  proposito,  dice  fray  Geró- 
nimo Román  en  el  c."  XI,  libro  I.**  de  la  República 
de  las  Vfidias  Occidentales,  que  las  gentes  dellas 
fue  tan  devota  y  tan  ser\'idora  de  sus  y  dolos, 
que  ninguna  otra  lo  fue  tanto,  ni  tan  subjeta  al  de- 
monio y  a  sus  mandamientos,- como  se  podra  ver 
por  los  sacrificios  que  tenian,   porque  dize  que 
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Simón  Mago 
fingió  que  se 
yba  al  cielo,  y 
1 1  cva  n  dolo  en 
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fueron  los  mas  bravos  y  terribles  que  se  pueden 
ymaginar,  y  véase  lo  que  dize  al  fin  del  libro  I  de 
la  Rcpiiblica  de  las  Yndias,  y  adelante  se  rreferi- 
ran  algunas  cosas  sobre  esto,  avnque  no  todas  las 
que  rrefieren  fray  Torivio  y  fray  Andrés,  que 
cierto  son  cosas  horrendas  y  no  conviene  traerlas 
a  la  memoria,  sino  procurar  dcsarraygarlas  della 
como  cosas  muy  dañosas  al  cuerpo  y  al  anima  y 
rreprovadas  por  derecho  divino  y  humano,  como 
largamente  lo  diximos  en  la  Stima  de  los  señores 
de  aquella  tierra,  y  en  la  de  los  tributos;  porque 
como  dize  Tulio  en  la  epístola  3  del  libro  4  de  las 
Epístolas  familiares,  los  que  hazen  algo  a  exem- 
plo de  otros,  piensan  que  licitamente  lo  hazen, 
y  aun  de  suyo  añiden  y  acresgientan  otras  muchas 
cosas,  y  como  el  mismo  dize  en  el  libro  3  De  na- 
tura deorum,  trayendolo  a  la  memoria  pares^e 
que  se  da  autoridad  para  peccar;  y  antes  del  dize 
Platón  en  el  libro  2  De  República  que  no  se  deven 
dezir  aquellas  cosas  que  causan  mal  exemplo,  aun- 
que sean  verdaderas,  para  evitar  el  daño  que  pue- 
de aver  en  las  dezir,  y  que  por  esto  no  se  debrian 
admitir  poetas  en  las  Repúblicas,  porque  fingen 
muchas  cosas  que  causan  mal  exemplo  y  que  se 
debrian  callar,  aunque  fuesen  verdaderas,  por  el 
daño  que  ay  en  dezirlas,  y  lo  rrefiere  Sant  Agus- 
tín en  el  c.°  14,  libro  2  De  civitate  Dei,  y  alli  Luis 
Bibes  en  sus  Scholios,  y  por  esta  autoridad  de 
Platón  estuvo  movido  Caligula  emperador  a  man- 
dar destruir  las  obras  de  Homero,  como  lo  dize 
Suetonio  en  su  Vida,  partícula  34;  y  Séneca  dize 
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en  el  c.'*  2/  del  lib.°  I  de  la  Vida  bicnaventutada 
que  en  estas  tales  cosas  no  hazen  los  que  las  dizen 
sino  quitar  a  los  hombres  la  verguenga  de  peccar; 
y  en  el  libro  3  de  sus  Proberbios  dize:  algunas  co- 
sas ay  que  es  mejor  callarlas  aunque  pierda  el 
hombre  su  negocio,  que  decirlas  desvergonzada- 
mente; y  el  gran  Basilio,  en  sus  Morales^  c°  3  sobre 
el  18  de  S.  Matheo,  pagina  359,  coluna  primera, 
dize  que  aunque  por  la  Sagrada  Scriptura  se  per- 
mita alguna  cosa  o  palabra,  se  a  de  callar  quando 
de  aquello  toman  otros  osadía  y  se  les  da  ocasión 
para  peccar  o  para  estar  tibios  o  floxos  en  obrar 
virtud;  y  el  rrey  don  Alonso  el  Sabio  dize  en  la 
ley  46,  tit°  5,  Partita,  y  alli  sus  comentadores,  a 
los  hombres  desatendidos  no  se  deven  enseñar  los 
secretos  y  poridades,  porque  están  mas  aparejados 
para  las  reprehender  que  para  creerlas;  y  haze  a 
este  proposito  el  c.**  in  ynandatis,  43  distintione, 
porque  mas  fácilmente  nos  inclinamos  a  seguir  lo 
malo  que  lo  bueno,  como  se  dice  en  el  c.°  6,  Gé- 
nesis, y  lo  diximos  largamente  en  otra  parte;  y  los 
pythagoricos  dezian  que  no  era  licito  tratar  con 
todos  de  una  manera  las  cosas  divinas ,  ni  aun  la 
Philosophia,  y  asi  lo  amonesta  Platón  en  una  epís- 
tola que  escrivio  a  Dionisio,  y  lo  refiere  Jacobo 
Carpentario  sobre  Alcinoo,  tomo  2,  pagina  1 06,  y 
lo  trata  en  la  digresión  3  De  Deo,  pagina  230, 
tomo  I ;  y  fray  Esteban  de  Salazar,  en  el  c.°  I  del 
discurso  2  sobre  el  Credo,  dize  que  el  rrey  Tarqui- 
no  mandó  coser  en  un  cuero  y  echarlo  en  el  rrio 
a  Marco  Tulio  duumviro,  porque  siendo  soborna- 
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S  c  r  i  p  t  u  ra  se 
permita  alguna 
cosa,  se  a  de  ca- 
llar quando  de 
aquello  toman 
o  t  ros  osadía 
para  peccar. 
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N  o  es  licito 
tratar  con  to- 
dos de  una  ma- 
nera las  cosas 
divinas. 


M.  TuUio 
duumviro  fue 
cosido  en  un 
cuero  y  echado 
en  el  rrio  por- 
que dio  a  tras- 
ladar un  libro 
de  los  secretos 
de  la  rreligion. 
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do  d!o  a  trasladar  un  libro  que  tenia  a  su  cargo 
de  los  secretos  de  la  rreligion,  como  lo  dize  Vale- 
rio Máximo,  aunque  el  no  lo  cita,  en  el  c°  I  del 
lib.°  I,  particula  14,  titulo  I;  y  Solino  en  el  c°  I 
dize  que  el  propio  nombre  de  Roma  no  era  licito 
manifestarlo,  y  porque  Valerio  Sorano  se  atrevió 
a  manifestarlo,  le  dieron  la  muerte;  lo  mismo  dize 
Plinio,  casi  al  fin  del  c.°  6,  üb.**  3,  y  lo  rrefiere 
Luis  Vives  en  los  Scholios,  c.°  9,  lib."  7  De  civita- 
te  Del,  y  Alexander  ab  Alexandro  dize  en  el 
c.°  22,  lib.  2,  Genialium  dieriim,  que  no  era  licito 
nombrar  al  dios  so  cuya  tutela  y  amparo  estaba 
Roma,  donde  refiere  lo  de  Valerio  Sorano. 


CAPITULO  SEGUNDO 

EN    QUE    SE   TRATA    DE   LAS   GENTES   QUE    POBLARON    I. A 
NUEVA    ESPAÑA,  SEGL'N   SE   PUDO    COLEGIR   DE   LAS   PIN- 
TURAS  QUE   DELLO  TENÍAN 


Fray  Gerónimo  Román,  al  fin  del  c.**  I  del  libro 
primero  de  la  República  de  las  Yndias  Occideti- 
tales,  rrefiere  las  diligencias  que  hizo  para  la  es- 
crevir,  y  los  memoriales  y  cartas  que  huvo,  y  li- 
bros que  leyó  para  ello,  y  en  el  c.°  XI  dize  que 
tiene  por  cosa  dudosa  que  algún  particular  tenga 
en  el  mundo  tantos  memoriales  como  el  tiene  de 
aquellas  gentes;  pero  todavia  le  faltaron  algunos 
que  no  devieron  venir  a  su  noticia,  pues  dize  en 
el  c.°  1 6  del  libro  2  que  si  se  huvieran  conservado 
las  pinturas  y  libros  que  los  yndios  tenían  con  sus 
figuras  y  señales  que  les  servian  de  lo  que  nos  sir- 
ven las  letras,  con  que  conservavan  sus  memorias, 
que  por  ellos  se  pudiera  saber  quien  fiíeron  los  que 
poblaron  aquella  tierra  la  primera  vez,  y  quien  la 
aumentó;  por  donde  paresce  que  no  vio  el  libro  que 
escrivio  fray  Torivio  Motolinea,  ni  lo  que  escrivio 
fray  Andrés  de  Olmos,  que  tratan  desto;  y  dellos 
y  de  la  memoria  que  me  dio  Don  Pablo  Nazareo, 
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cagique  de  Xaltocan,  casado  con  hija  de  hermano 
de  Motengumacim,  sacaremos  quien  fueron  los  que 
poblaron  aquella  tierra,  y  los  que  rreynaron  en 
ella,  y  lo  que  cada  uno  ganó  y  acrescentó  a  su  se- 
ñorío. 

Viniendo,  pues,   a    nuestro    intento,  dize   fray 

>  Torivio  que  lo  que  se  a  podido  colegir  de  aquel  li- 

Quc  {( e  n  t  es   bro  que  trata  de  los  tiempos  y  años,  es  que  tres  ma- 

"'"' 'as  que  po-  j  ,.  11       4^-  I 

Marón  la  Nue-  ncras  de  gentes  ay  en  aquella  tierra:  a  los  vnos 
llaman  chichimecas,  que  fueron  los  primeros  en 
ella,  y  dize  Don  Pablo  en  aquella  su  rrelacion  que 
en  tiempo  destos  se  llamo  aquella  tierra  Chichi- 
mecum,  y  fray  Jerónimo  Román  dize  en  el  c.°  2 
del  lib.°  primero  de  la  República  de  las  Yndias, 
que  esta  fue  gente  famosa  y  noble,  y  adelante  se 
dirá  dellos.  Los  segundos  pobladores  dize  fray 
Torivio  que  fueron  los  de  Culhua,  y  los  terceros 
los  mexicanos,  y  también  ay  otros  que  llaman  oto- 
mies;  y  que  lo  que  se  a  podido  alcangar  es  que  los 
^  chichimecas  tenian  uno  a  quien  rreconoscian  por 

Chichi  me-   mayor,  y  que  cada  uno  dellos  no  tenia  mas  que 

cas,   y   de   s  u  s 

...stumbres.  vna  mugcr,  y  no  panenta,  y  que  no  teman  sacri- 
ficios de  sangre,  ni  ydolos,  y  que  tenian  por  dios  al 
Sol  y  lo  llamavan  y  se  encomendavan  a  el,  y  que 
le  ofrescian  aves  y  culebras,  que  las  ay  en  aquella 
tierra  grandissimas  y  muy  mansas,  y  que  no  te- 
nian casas  de  piedra,  ni  de  adobes,  sino  chogas  pa- 
gizas,  y  que  se  mantenían  de  caga  cruda  o  seca  al 
vSol,  y  algunas  veces  asada,  y  que  comian  alguna 
fruta  y  rrayces  y  yervas,  y  que  carescian  de  mu- 
chas cosas  y  que  bibian  brutalmente,  y  que  los  de 
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Culhua  y  los  mexicanos  truxeron  aquella  tierra 
muchas  cosas  que  antes  no  las  avia  en  ella,  y  la 
enrriquescieron  con  su  yndustria  y  diligencia,  des- 
montándola y  cultivándola,  porque  estaba  antes 
hecha  montañas,  y  bibian  como  saluages,  y  que  los 
mexicanos  truxeron  el  vestir  y  el  calgar  y  el  mayz 
y  algunas  aves,  y  comentaron  a  hazer  edificios  de 
adobes  y  de  piedra,  y  que  casi  todos  los  canteros 
son  de  México  y  de  Tlezcuco,  y  que  de  alli  salen 
a  edificar  por  toda  la  tierra,  y  que  de  muchos 
oficios  que  avia  entre  aquellas  gentes  fueron  in- 
ventores los -mexicanos. 

El  maestro  Cervantes  de  Salazar  en  uno  de  sus 
diálogos  que  andan  con  los  de  Luis  Vives,  intitu- 
lado Mexicus  exterior,  rrefiere  muy  particular- 
mente las  gentes  que  ay  en  aquella  tierra,  y  dize 
que  en  la  Nueva  España  ay  diversas  provincias, 
vsos  y  costumbres,  y  diversas  lenguas  y  trages 
muy  diferentes  unos  de  otros,  como  son  mexica- 
nos, otomitles,  guastescas,  matalcincos,  cutlutles, 
tarascos  y  opes,  mistecas,  mixes,  epanos,  navales; 
y  que  todos  universalmente  tenian  al  Sol  por  dios, 
V  que  el  demonio  se  les  aparescia  en  diferentes 
figuras  de  animales,  de  donde  venían  a  caer  en 
graves  herrores  y  torpes  y  abominables  suzieda- 
des;  otros  ay  que  llaman  totones;  otros  chontales, 
y  otros  guachichiles,  y  ay  otras  nasciones  y  len- 
guas muy  diversas  y  diferentes  vnas  de  otras,  y 
que  con  deficultad  se  deprenden  por  las  estrañas 
maneras  que  tienen  en  la  pronunciación,  que  im- 
porta mucho  para  se  entender,  y  avn  por  ventura 


Los  <lu  Cul- 
hua y  lus  me- 
xicanos eno- 
bles^ieron 
aquella  tierra. 


Provincias  y 
pe n tes  y  len- 
jfuas  que  ay  en 
aquella  tierra 
de  la  N  u  e u  a 
España. 


Sol,  lo  tenian 
por  Dios. 


Demonio  s  e 
les  aparescia 
en  diversas 
figuras. 


Lenguas  a  y 
muchas  y  muy 
d  iferentes  en 
aquella    tierra. 


de  donde  se  de- 
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ay  en  esto  tanta  dificultad  como  en  la  chaldea, 
que  según  dize  Sant  Gerónimo  en  el  prologo  sobre 
Daniel,  que  aunque  entendía  y  Icya  en  aquella  len- 
gua, nunca  la  pudo  hablar  por  la  dificultad  que  ay 
en  su  pronunciación;  por  donde  se  vee  claro  el  tra- 
bajo grande  que  los  religiosos  que  entienden  en 
la  doctrina  de  aquellas  gentes  an  pasado,  porque  en 
esto  an  tenido  y  tienen  gran  cuidado  y  an  compues- 
to artes  y  vocabularios  para  la  lengua  mexicana, 
y  no  se  si  an  hecho  lo  mismo  para  otras  lenguas. 
Fray  Andrés  de  Olmos  dize  que  chichimectl  en 
chichimeca,  siugular,  y  chíchimcca  en  plural,  viene  de  chichi^ 
que  quiere  decir  cosa  aviarga)  y  Gongalo  de  las 
Casas,  en  lo  que  escriv^io  destas  gentes  dize  que  al- 
gunos dizen  que  fue  nombre  impuesto  por  los  me- 
xicanos en  ynominia  de  los  yndios  que  andavan 
vagos,  sin  tener  casas,  ni  sementeras,  y  que  es 
compuesto  de  chichi,  que  quiere  áezir  perro,  y  de 
mecatl,  que  quiere  decir  soga,  o  cnerda,  o  rramal, 
y  que  esto  dixeron  porque  estas  gentes  andan  a  la 
conlina  con  el  arco  en  la  mano,  y  que  asi  traen  la 
cuerda  arrastrando  como  el  perro;  pero  dize  que 
esta  es  ficion,  porque  los  yndios  nunca  tuvieron 
perros,  aunque  aora  los  tienen,  que  los  an  ávido 
de  los  españoles,  y  que  vnos  perrillos  que  tenian  y 
tienen  son  mudos  y  los  criavan  y  crian  para  co- 
mer; y  que  esta  sea  ficion  consta  claro,  pues  como 
se  a  dicho,  los  chichimecas  estavan  en  aquella  tie- 
rra antes  que  los  mexicanos,  y  también  constara 
por  lo  que  se  dirá  adelante,  y  asi  no  pudieron  ellos 
ponerles  el  nombre. 
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Dize  fray  Torivio  que  hasta  el  año  de  mili  y  " 

quinientos  y  quarenta,  que  fue  quando  el  escrivio      Chichi me- 

,   ...  .  U    11  1  -4.  "*'    «llantos 

aquel  libro,  avia,  según  se  halla  por  lo  scripto,  no-  anos  avia  que 

e  s  t  a  V  a  n   en 

vecientos  y  sesenta  y  quatro  anos  qne  eran  mora-  aquciia  tierra, 
dores  en  aquella  tierra  los  chichimecas,  aunque 
se  cree  avcr  mas  tiempo,  porque  no  se  halla  que 
esta  gente  tubiese  libros  (por  ser  muy  barbara)  en 
que  lo  pudiesen  tener  scripto  y  por  memoria,  por- 
que eran  como  saluages  hasta  que  vinieron  los  de 
Culhua,  que  comengaron  a  hazer  memoriales  por  i - 

charateres,  y  que  havitavan  en  cuevas  y  en  los      Los  de  Cui- 

.  '  hua  comenca- 

monteS.  ron   a  hazer 

Todavía  a}''  gentes  en  aquellas  partes  qne  biben  por?harátercs! 
como  bíbian  los  chichimecas,  y  yo  los  he  visto  y 
junté  muchos  en  pueblos  y  les  hize  hazer  casas  y 
los  saqué  de  barrancas  y  quebradas  y  de  sierras  y 
montañas  mui  ásperas,  andando  visitando  la  tie- 
rra de  Guatimala,  siendo  alli  Oydor,  y  saqué  de 
entre  ellos  gran  cantidad  de  ydolos;  y  también  vi 
otros  que  bibian  desta  manera  en  la  Nueva  Espa- 
ña, siendo  alli  Oydor,  pero  no  tube  comisión  para 
los  juntar  en  pueblos,  y  esta  entre  otras  es  una  de 
las  causas  por  que  conbiene  que  los  Oydores  visi- 
ten la  tierra  de  su  distrito  para  que  hagan  juntar 
los  yndios  en  pueblos,  para  que  mejor  puedan  ser 
doctrinados,  y  para  sacarlos  de  lugares  tan  sospe- 
chosos y  aparejados  para  sus  ydolatrias  y  sacrifi- 
cios, y  para  rremediar  muchos  agravios  que  a  to- 
dos en  general  se  hazen,  como  está  sanctissima- 
mente  proveydo  por  muchas  gedulas  y  provissio- 
nes  rreales. 
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Los  segundos  pobladores  de  Anavac  dize  fray 
pobladores  .le  1  orívio  quc  fucroii  los  de  Culhiía,  y  que  vinieron 
Anavao.  treynta  años  después  que  los  chichimecas  esta- 

van  en  aquella  tierra,  \-  que  no  se  sabe  de  cierto 
de  donde  vinieron,  y  que  estos  poblaron  y  culti- 
varon la  tierra  y  fue  gente  de  mas  razón  y  puli- 
gia  que  los  chichimecas,  y  comentaron  á  hazer  ca- 
sas, y  pasados  mas  de  ciento  y  setenta  años  que 
estaban  en  la  tierra  se  comengaron  a  comunicar 
con  ellos  los  chichimecas  y  a  contraer  matrimo- 
nios los  vnos  con  los  otros,  porque  antes  no  avian 
querido  o  no  osavan  tratar  con  ellos. 

Fray  Andrés  de  Olmos  dize  que  preguntando 

el  a  vn  viejo  principal  de  llescuco,  de  la  venida  de 

sus   pasados  aquella   tierra,   le  satisfizo  algo  mas 

que  otros,  diziendo  que  lo  que  avia  oydo  y  enten- 

,2  dido  de  los  antiguos  era  que  avian  venido  delexas 

De  donde  vi-   ticrras,  en  doze  o  treze  capitanías,  y  vnos  se  ade- 

nicroii   los  chi-     ,        ,  ,         .  .  ii 

chimccas.  lautarou  y  anduvieron  mas  que  otros,  y  que  lle- 

garon primero  los  chichimecas  a  tierra  de  llescu- 
co y  la  habitaron  y  bibian  en  chogas  o  en  cuevas, 
y  que  no  sembravan,  ni  cozian  ni  asavan  la  carne 
que  comian,  hasta  que  después  vinieron  otras  gen- 
tes que  llamaron  Culhua,  y  que  dellos  tomaron  el 
sembrar  y  el  cozer  y  asar  la  carne,  y  que  después 
•3  los  mexicanos  truxeron  los  ydolos,  y  que  antes  no 

Chichimecas   tenían  los  chichimecas  sacrificios,  y  que  chichime- 

publaronla 

tierra  y  son   cas  cundierou  y  poblaron  la  tierra,  y  eran  muy 

muy   diestros  n       t  i 

de  arco  y  lie-   diestros  dc  arco  y  flecha  como  aora  lo  son,  tanto 

cha.  .     .  , 

que  SI  tiran  a  vn  venado  o  a  vn  aue  o  a  otra  cosa 
al  ojo  y  le  dan  en  la  frente,  no  lo  tienen  por  buen 
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tiro,  y  los  ay  en  diversas  partes  y  biben  de  la  ca- 
ga y  andan  desnudos  como  saluages.  A  otros  dize 
que  oyó  dezir  que  avian  pasado  vn  brago  de  mar 
y  que  por  esto  le  paresce  que  en  vno  de  tres  tiem- 
pos y  de  vna  de  tres  partes  vinieron  aquellas  gen- 
tes: o  de  tierra  de  Babilonia,  quando  la  división  de 
las  gentes  en  la  torre  que  alli  íundavan  los  descen- 
dientes de  Xoe,  o  quando  los  hijos  de  Ysrrael  en- 
traron en  la  Tierra  de  Promisión,  o  que  vinieron 
de  tierra  de  Sichen;  y  que  lo  que  mas  paresce  qua- 
drar  y  conformar  con  el  nombre  es  lo  de  Sichen, 
aunque  las  letras  estén  corruptas,  como  es  común 
y  ordinario,  como  paresce  en  Culhuanavac,  que 
los  españoles  llaman  Cuernavaca,  y  en  otros  mu- 
chos nombres,  y  que  no  ay  quien  dude  venir  de  los 
hijos  de  Noe,  y  que  venidos  los  mexicanos  con  sus 
ydolos  y  alguna  pulicia,  y  ayuntados  por  casa- 
mientos con  los  chichimecas,  se  corrompieron  las 
lenguas  y  fueron  tomando  la  de  los  mexicanos  que 
prevalescian  por  guerras  y  victorias. 

Los  terceros  pobladores  que  fueron,  como  ya 
se  a  dicho,  los  mexicanos,  dize  fray  Torivio  que 
según  se  halla  por  los  libros  y  memoriales  de 
aquellas  gentes,  el  año  de  mili  y  quinientos  y  qua- 
renta,  que  fue  quando  el  lo  escrivia,  avia  setecien- 
tos años,  pocos  mas  o  menos,  que  vinieron  a  la 
Nueva  España,  y  que  no  se  a  podido  saber  de  cier 
to  de  donde  truxeron  su  origen,  y  que  algún  tiem- 
po se  tuvo  que  avian  venido  de  vn  pueblo  que  se 
dize  Teoculhuacam,  que  los  españoles  llaman  Cu- 
liacam,  y  que  por  esto  los  llamaron  mexicanos  de 


Chichi  niccai 
de  donde  vi- 
nieron. 


Corrompcnse 
los  nombres. 


Mexicanos, 
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Culhua,  y  que  ay  de  México  a  este  pueblo  dozien- 
tas  leguas  y  algo  mas,  y  que  después  que  se  des- 
cubrió se  a  entendido  ser  de  otra  lengua  diferente 
de  la  mexicana,  y  que  no  se  halló  memoria  por 
donde  paresciese  av^er  sido  los  mexicanos  de 
aquel  pueblo,  porque  la  lengua  mexicana  es  de  los 
navales,  y  que  algunos  quieren  dezir  que  son  los 
mismos  que  los  de  Culhua,  y  que  la  lengua  con- 
siente en  ello  porque  es  toda  vna;  pero  que  sean 
dellos,  o  no,  los  de  Culhua  se  tienen  por  primeros 
que  los  mexicanos,  y  que  destos  no  vinieron  seño- 
res principales,  ni  de  linage  señalado,  sino  que 
avia  entre  ellos  algunos  que  mandavan  como  ca- 
pitanes, y  que  los  de  Culhua  paresgio  gente  de  mas 
quenta,  y  que  los  vnos  y  los  otros  vinieron  a  la 
laguna  de  México:  los  de  Culhua  por  la  parte  de 
Oriente,  y  comentaron  a  poblar  y  a  edificar  un 
pueblo  que  se  dize  Tulanginco,  diez  y  siete  leguas 
de  México  hazia  el  Norte,  y  vinieron  poblando  ha- 
zia  Tlescuco,  que  es  a  la  vera  de  la  laguna,  cinco 
leguas  de  México  de  travesía  por  agua,  y  ocho  por 
tierra,  y  que  está  Tlescuco  a  la  parte  del  Norte,  y 
México  al  Occidente,  la  laguna  en  medio,  y  que 
algunos  dizen  que  Tlescuco  se  dice  Culhua  por 
rrespeto  de  los  de  Culhua  que  alli  poblaron. 

Fray  Andrés  de  Olmos  dize  que  los  de  Tlescu- 
co afirman  ser  ellos  los  primeros  pobladores  de 
aquella  tierra  y  ser  chichimecas,  y  que  ay  algunos 
de  la  misma  lengua,  aunque  por  la  mayor  parte 
son  casi  vna  lengua  con  los  mexicanos,  y  ayunta- 
dos con  ellos  por  casamientos. 
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El  señorío  de  Tlescuco  dize  fray  Torivio  que 
fue  mui  grande  y  semejante  al  de  México,  y  que  de 
allí  vinieron  a  edificar  a  Cobatlicham,  poco  mas 
de  vna  legua  a  la  vera  de  la  laguna,  entre  el  Orien- 
te y  Mediodia,  y  que  de  alli  fueron  a  Culhuacam  a 
la  parte  del  Mediodia,  y  que  tiene  a  México  al  Nor- 
te a  dos  leguas,  y  que  en  Culhuacam  estuvieron 
muchos  años,  y  que  donde  es  aora  México  eran 
gienagas  y  manantiales  y  avia  vn  poco  enxuto 
como  ysleta,  y  que  alli  comentaron  los  de  Culhua 
a  hazer  vnas  casillas  de  paja,  y  que  la  cabecera  y 
el  señorío  esta  va  en  Culhuacam,  donde  residía  el 
señor  principal. 

Los  mexicanos  dize  que  vinieron  por  la  parte  de 
TuUara,  que  eshazia  el  Norte,  rrespeto  de  México, 
y  que  fueron  poblando  hazia  el  Poniente  y  pobla- 
ron Azcapugalco,  poco  mas  de  vna  legua  de  Méxi- 
co, y  de  alli  fueron  a  poblar  a  Tlacopam,  que  los 
españoles  llaman  Tacuba,  hasta  Chapultepec,  que 
está  vna  legua  de  México,  que  es  donde  nasge  la 
gran  fuente  de  agua  que  entra  en  aquella  cibdad, 
y  que  de  alli  poblaron  á  México,  donde  tenían  la 
cabegera  de  su  señorío,  y  la  de  Culhua,  como  se  a 
dicho,  estava  en  Culhuacam,  que  los  españoles  lla- 
man Cuyuacam. 


Seño  rio  de 
Tlescuco  fue 
muy  grande. 


Mexicanos, 
por  donde  vi- 
nieron po- 
blando. 


Alonso  de  Zorita.— I 


CAPITULO  TERCERO 

EN  QUE  SE  RREFIERE  OTRA  OPINIÓN  QUE  AY  SOBRE  EL 
ORIGEN  DE  LOS  POBLADORES  DE  ANAVAC ,  Y  LOS  QUE 
tenían  y  ADORAVAN  por  DIOSES,  Y  COMO  CREYAN  QUE 
EL   ANIMA   ES   IMMORTAL   Y   QUE    AY   INFIERNO   Y  GLORIA 


1  Fray  Andrés  de  Olmos  dize  que  los  primeros 

De  donde  vi-   pobladorcs  dc  AnEvac,  según  se  lo  dieron  por  pin- 

nieron,  según,  ,.  ..  j  ,, 

otra  opinión,  tura  vnos  yndios,  vinieron  de  vna  cueva  o  pueblo 
ron  AlTavac/  llamado  Chicomostotl,  que  quiere  dezir  siete  cue- 
vas, que  está  hazia  la  tierra  de  Gelisco,  y  que  poco 
a  poco  vinieron  poblando,  tomando  y  dexando  sus 
nombres  conforme  a  los  sitios  o  tierras  que  ha- 
llavan. 

Esto  declara  mejor  y  mas  largo  fray  Torivio 
Motolinea,  y  dize  que  los  naturales  de  aquella  tie- 
rra, demás  de  poner  por  memoria  las  cosas  ya  di- 
chas, especialmente  el  susgeso  y  generagion  de  los 
señores  y  linages  principales,  y  cosas  notables  que 
en  sus  tiempos  acaescieron,  por  figuras,  que  era 
su  modo  d'escrevir;  avia  también  entre  ellos  per- 
sonas de  buena  memoria  que  sabian  rrelatar  el 
susgeso  de  los  tiempos  y  linages  de  los  señores,  y 
que  halló  vno  o  dos  destos,  a  su  parescer  mui  abi- 
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les  y  de  buena  memoria,  que  le  dieron  noticia  del 
pringipio  y  origen  de  los  naturales  de  aquella  tie- 
rra según  sus  libros  y  pinturas;  y  quanto  al  lugar 
dixeron  que  los  de  Anavac  traen  su  principio  de 
un  pueblo  llamado  Chicomostotl,  que  quiere  dezir 
siete  cuevas,  y  que  comentaron  a  contar  de  vn 
viejo  mui  anciano  de  quien  ellos  tienen  principio, 
llamado  Yztacmizcoatlh,  y  que  de  su  muger,  llama- 
da Ylamcuey,  tuvo  seys  hijos:  al  primero  llamaron 
Gelhua;  al  segundo  Tenuch;  al  tercero  Ulmecatlh; 
al  quarto  Xicalamcatlh;  al  quinto  Miztecatlh;  al 
sexto  Otomitlh;  y  que  destos  proceden  grandes 
generagiones,  casi  como  de  los  hijos  de  Xoe. 

Del  primogénito,  llamado  (ielhua,  o  Xelhua 
con  X  al  principio,  porque  entre  otras  letras  de 
que  caresgen  aquellas  gentes  es  la  g,  este  dize  que 
pobló  a  Cuavhquecholam,  y  a  Ygucam,  y  a  Epa- 
tlam,  y  a  Teupatlam  y  a  Teoacam  y  a  Cuztatlam, 
y  a  Teotitlam  y  otros  pueblos. 

Del  segundo  hijo,  llamado  Tenuch,  vienen  los 
Tenuchca,  que  son  los  mexicanos,  que  se  llaman 
Mexica,  y  Tenuchca  en  plural. 

Del  tercero  y  quarto  hijos,  llamados  Vinecatlh 
y  Xicalamcatlh,  desgienden  muchas  generagiones 
y  pueblos,  porque  poblaron  donde  ahora  esta  edi- 
ficada la  cibdad  de  los  Angeles,  que  esta  veynte  y 
dos  leguas  de  México,  y  en  Totomivacam,  y  an- 
dando el  tiempo  tuvieron  guerra  con  otros  pue- 
blos que  destruyeron  a  Vgilapam  y  a  Cuetlaxcoa- 
pam,  que  es  donde  esta  poblada  la  cibdad  de  los 
Angeles,  y  mucha  parte  de -Totomivacam,  porque 


Los  de  Ana- 
vac ,  de  donde 
traen  su  orí- 
gen. 


Gelhua  ,  que 
es  lo  que  po- 
bló. 


Tenuch,  que 
es  lo  que  po- 
bló. 

.5 

Tere  e  ro  y 
quarto  hij  o, 
que  es  lo  que 
poblaron. 
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se  juntaron  contra  ellos  muchos  pueblos  y  gentes 

ó  como  en  otro  tiempo  se  juntaron   con  intento  de 

Gentes  que   dcstruir  3  Roma  los  thcutonicos  y  cimbros  y  thi- 

se  juntaron  pa-  .  .  i  i         j        a  i 

ra  destruyr  a  guHnos  y  ambrosianos,  que  son  pueblos  de  Ale- 
mania la  alta  y  de  Galia,  y  mataron  en  vna  batalla 
ochenta  mili  rromanos  y  otros  sus  amigos,  y  pren- 
dieron muchos  y  rrobaron  el  campo  y  todo  el  des- 
pojo lo  echaron  en  el  rrio  Royne,  y  mataron  los 
cavallos  y  ahorcaron  los  presos,  y  después  fue 
contra   ellos   el  cónsul  Mario  y  los  desbarato  y 

7  mato  dozientos  mili  dellos  y  prendió  ochenta  mill^ 
Hecho  nota-   y  sus  mugcres,  con  temor  de  ser  deshonrradas,  se 

ble   (i  ev  ñas-'  °  '^ 

mugeres.  mataron  todas.  Esta  historia  quenta  Paulo  Orosio 

en  el  libro  5»  y  Valerio  Máximo  en  el  6,  en  el  ca- 
pitulo De  pudicitia^  y  Plutarco  en  la  Vida  de  Ma- 
rio., y  Lucio  Floro  en  el  libro  68,  y  Sant  Gerónimo 
en -la  epístola  a  Geroncia  biuda,  que  comienga:  In 
veteri  via,  y  Alonso  de  Fuentes  en  la  Suma  de  los 
hechos  notables  de  mugeres.,  aunque  yo  no  la  he 
visto,  ni  creo  que  se  aya  impreso. 

8  Los  de  Xicalancam  o  Xicalancas  fueron  tam- 
Dos  pueblos   bien  poblando  hazia  Cuagacualco,  que  es  hazia  la 

llamados  Xica-  ,         i    i     >t       .  i  •  l  í. 

lanco  los  po-  costa  del  Norte,  y  en  la  misma  costa  estava  vn 
ca!ancas°*  ^"  pueblo  dc  mucho  trato  donde  se  solian  ayuntar 
muchos  mercaderes  para  sus  contrataciones,  y  se 
dize  Xicalanco,  donde  venian  de  muchas  partes  y 
de  muy  lexos;  y  otro  pueblo  del  mismo  nombre  ay 
en  la  provincia  de  Maxcalginco,  cerca  del  puerto 
de  la  Vera  Cruz,  que  poblaron  los  Xicalancas,  y 
avnque  están  ambos  en  vna  costa  ay  mucha  dis- 
tancia del  vno  al  otro. 
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Del  quinto  hijo,  llamado  Mixtecatlh,  \-ienen  los  <» 

mixtecas,  v  la  tierra  que  habitan  la  llaman  Mixte-      De  Mixte- 

^  catín  vienea 

capam,  y  es  vn  gran  reyno;  desde  el  primer  pue-  ios  mixtecas. 
blo,  que  se  llama  Acatlam,  que  es  hazia  la  parte  de 
México,  al  postrero,  que  se  dize  Tututepec,  que  es 
a  la  costa  del  mar  del  Sur,  ay  casi  ochenta  leguas. 
En  esta  Mixteca  ay  muchos  pueblos,  y  av^nque  es 
tierra  de  muchas  montañas  y  sierras,  está  toda  po- 
blada de  mucha  gente;  haze  a'gunas  vegas  y  va- 
lles y  ninguna  pasa  de  vna  legua;  es  tierra  muy 
doblada  y  rrica;  ay  en  ella  minas  de  oro  y  de  pla- 
ta y  muchos  morales,  y  alli  se  comengo  a  criar 
seda  y  se  cria  mucha  y  sale  tan  buena  como  la  de 
Granada;  es  tierra  muí  sana  y  de  mui  buen  temple 
y  se  solia  criar  todo  el  año  seda  y  en  vn  mismo 
tiempo  estava  la  semilla  rrebibiendo  y  avia  gusa- 
nitos  negros  y  blancos  de  vna  dormida,  y  de  dos  y 
de  tres  y  de  quatro,  y  otros  hilando  y  otros  en  ca- 
pullo, y  palomicas  que  echavan  simiente,  y  para 
abibar  la  simiente  no  era  menester  ponerla  a  los 
pechos,  ni  entre  rropa,  como  en  España,  y  en  nin- 
gún tiempo  se  mueren  los  gusanos  con  frió,  ni  con 
calor,  ni  con  truenos,  y  todo  el  año  ay  hoja  verde 
en  los  morales,  por  la  templanza  de  la  tierra,  y  se 
podia  criar  seda  en  cantidad  dos  veces  en  el  año, 
y  poca,  casi  siempre;  las  casas  donde  la  cria  son 
grandes  y  ay  en  ella  muy  gran  cantidad  de  zarzos, 
y  avia  españoles  que  tenían  siete  y  ocho  casas  de 
a  dozientos  pies  en  largo  y  muy  anchas  y  muy  al- 
tas, en  que  cabian  diez  y  doze  mili  zarzos,  y  quan- 
do  el  gusano  a  hilado  quedan  todas  llenas  de  ca- 
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pullos  de  seda;  todo  esto  dize  fray  Torivio  y  que 
el  lo  vio  y  que  por  esto  lo  osa  añrmar,  y  que  quan- 
do  lo  vio  era  por  Enero. 

Al  tiempo  que  yo  escrivia  esto  en  Granada,  vi- 
no a  ella  un  vecino  de  México  y  me  dixo  que  ya 
no  se  criava  la  seda  todo  el  año,  sino  vna  vez,, 
como  en  Cxranada;  no  se  si  a  sido  la  causa  por  ne- 
gligencia de  los  que  entienden  en  ello,  o  por  falta 
de  servicio,  como  [no]  lo  ay  después  que  se  qui- 
taron los  esclavos  y  el  servicio  personal,  o  si  está 
la  falta  en  la  similla,  porque  era  nescesario  rre- 
novarla  y  llevarla  de  Castilla,  y  que  por  no  em- 
biar  por  ella  se  pasan  con  la  de  alia,  que  no 
es  tan  buena  como  la  de  Castilla,  y  esto  creo 
deve  ser  la  causa  de  no  avcr  tanta  cria  de  seda 
como  solia. 

Gonzalo  de  las  Casas,  que  es  un  cavallero  vezi- 
no  de  Truxillo,  donde  tiene  vn  buen  mayorazgo, 
y  estuvo  muchos  años  en  México,  y  en  la  Mixteca 
tiene  vn  muy  principal  rrepartimiento,  a  escrito 
vn  libro  mui  curioso  de  la  cria  de  la  seda  y  de  su 
origen  y  principio,  y  de  los  morales  y  de  las  cali- 
dades del  gusano  y  de  todo  lo  demás  a  esto  per- 
tenesciente,  y  lo  hizo  imprimir  y  yo  lo  he  visto^ 
y  el  es  el  que  me  dixo  que  no  se  cria  ya  la  seda 
mas  que  vna  vez  por  año.  Al  fin  de  esta  Mixteca 
lo  dize  Fray  Torivio  que  esta  el  rrico  y  fertilissimo 

Valle  de   valle  dc Uaxayac,  que  los  españoles  llaman Guaxa- 
fertiiidad.  ca,  dc  que  se  le  dio  titulo  al  marques  del  Valle» 

donde  tiene  muchos  vasallos,  y  en  el  medio  deste 
valle,  en  vna  ladera  esta  fundada  la  cibdad  de  An- 
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tequera,  abundantissima  de  todo  genero  de  gana-  " 

dos  y  muy  proveyda  de  mantenimientos,  espe-      Cibdadde 

,  T  Antequera  y 

cialmente  de  trigo  y  mayz;  y  dize  fray  Torivio  de  su  abun- 
que  vio  vender  alli  la  hanega  del  trigo  a  tomin  de 
tepuztle,  que  es  vn  rreal,  y  que  no  se  tiene  en 
aquella  tierra  en  tanto  como  medio  en  España,  y 
que  ay  buenas  frutas  de  las  de  Castilla,  en  espe- 
cial granadas  muchas  y  muí  buenas,  y  muchos  y 
muy  buenos  higos,  y  membrillos  muí  buenos,  y 
los  higos  duran  casi  todo  el  año  y  pasan  muchos, 
y  que  es  la  tierra  muí  natural  para  higueras  y  se 
crian  muy  grandes,  y  que  ay  peras  y  otras  frutas 
de  Castilla  y  de  la  tierra,  y  todo  solia  valer  mui 
barato;  pero  ya  tiene  mas  presgio  que  solia  el 
trigo,  y  todo  lo  demás,  como  a  suscedido  en  todas 
las  Yndias  y  en  España  y  avn  en  todo  el  mundo. 

Del  sexto  hijo,  llamado  Otomitlh,  descienden  '^ 

los  Otomitles,  que  es  vna  de  las  mayores  pobla-      otomitie» 

*  -^  *  desgienden  del 

piones  de  Nueva  España;  todo  lo  alto  alrrededor  sexto  hijo, ua- 

.  ,,  ,    ,,  ,  mado  OtomiUh. 

de  México  esta  lleno  dcUos,  y  ay  otros  muchos 
pueblos  todos  de  otomitles;  el  rnñon  dellos  es  Xi- 
lotepec  y  Tullam  y  Otumbam;  deste  sexto  hijo 
dize  que  salieron  los  chichimecas,  y  que  estas  dos 
generaciones  son  de  mas  bajo  talento  y  la  mas  vil 
gente  de  toda  la  Nueva  España ,  y  los  mas  ahiles 
para  rrescebir  la  fee  y  que  an  venido  mui  bien  al 
baptismo. 

Este  viejo  Miscohuatlh  dizen  que  tuvo  otra  mu-  13 

ger  llamada  Chimalmatlh,  y  quedella  tuvo  vn  hijo  Tuvo  otro 
llamado  Que^alcoatlh,  y  que  salió  hombre  honesto  hüitVdé'otra 
y  templado  y  que  comengo  a  hazer  penitencia  de   °^^^" 
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M  ayunos  y  disciplinas  y  a  predicar  la  ley  natural,  y 

Ayuno,  de   quc  cnscño  por  exemplo  y  por  palabra  el  ayuno 

quientuvo^  / 

principio  en   y  quc  desdc  aquel    tiempo  comentaron  algunos 

Nueva  España,  n        .•  r  i 

y  el  sacarse  en  aqucUa  tierra  ayunar,  y  que  no  lue  casado 
orcjiTy  de  la  y  quc  bibio  honesta  y  castamente,  y  dizen  que 
eiRua.  comengo  el  sacrificio  de  sacarse  sangre  de  las  ore- 

jas y  de  la  lengua,  no  por  servir  al  demonio,  según 
se  cree,  sino  por  penitencia  contra  el  vicio  de  la 
lengua  y  del  oyr,  y  que  después  el  demonio  lo 
aplico  a  su  culto  y  servicio,  y  que  vn  yndio  lla- 
mado Chichimecatl  ató  vna  cinta  o  correa  al  brago 
deste  Quegalcoatlh ,  en  lo  alto,  cerca  del  hombro, 
15  que  llaman  en  su  lengua  acuHi,  y  que  por  aquel 

Acuihua,   hecho  lo   llamaron  Aculhua,   y   que  deste  dizen 
deste  nom-   que  viene  los  de  Aculhua,  y  que  a  este  Quegal- 
coatlh tuvieron  los  de  la  Nueva  España  por  vno 
de  los  mas  principales  de  sus  dioses  y  le  llamavan 
'6  dios  del  ayre,  y  que  por  todas  partes  le  sacrifica- 

ios  del  ayre.   van  y  le  edificavan  templos  y  levantaron  su  esta- 
tua y  pintaron  su  figura. 
17  Fray  Andrés  del  Olmo  rrefiere  algunas  vanida- 

Aigunos  yn-   des  que  los  yndios  dezian  sobre  el  origen  de  sus 

;os  duda  van       ,.  ,  ,      ,  ,  .    , 

;  dioses  los   dioses,  y  que  algunos  dudavan  serlo,  especialmen- 

ae  tenían  por     .  .  ,  i-  1  ^1 

les.  te  quando  no  les  susgedian  las  cosas  a  su  volun- 

tad, como  lo  hazian  los  rromanos  quando  las  rre- 
i«  puestas  de  Apollo,  o  por  mejor  dezir,  del  demonio 

Oráculos  de   que  hablava  en  aquella  figura,  no  sallan  confor- 

pollo   eran  .  _-         ...         ,,-.,,.  1    i-i 

oscuros.  mes  a  lo  que  querían.  Y  asi  dize   I  ullio  en  el  lib.° 

2  De  divinatione:  «¡O  Apollo!,  yo  no  entiendo  es- 
tos tus  oráculos  y  repuestas,  porque  creo  son  fal- 
sas, y  si  alguna  vez  salen  verdaderas,  es  acaso;  y 
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otras  vezes  las  das  tan  obscuras  que  no  se  puede 
tomar  deilas  significación  alguna  que  sea  ciertas»; 
y  en  el  primero  libro  De  natura  deorum  refiere 
algunas  opiniones  que  huvo  sobre  los  dioses:  vnos 
dezian  que  no  los  avia;  otros  dezian  que  los  avia, 
pero  que  de  ninguna  cosa  tenian  cuidado,  como 
fueron  los  epicúreos,  y  lo  trata  Latantio  Firmiano 
en  el  c.**  x  del  lib.''  5,  y  en  el  c."  w  y  y.  De  ira  Dei\ 
y  los  estoicos  dixeron  que  de  todo  tenian  cuidado, 
y  que  no  avia  mas  que  vn  solo  dios,  como  tam- 
bién lo  trata  Latantio  en  el  c.°  xi  De  ira  Dei  y 
en  el  lib.°  primero,  que  es  De  falsa  religione;  y 
Tulio,  al  principio  del  libro  primero  De  natura 
deorum  dize  que  es  tanta  la  variación  y  diferentes 
opiniones  que  hubo  sobre  esto  entre  los  philoso- 
phos,  que  seria  cosa  molesta  rreferir  sus  paresge- 
res  y  sentencias;  y  mas  adelante  dize  que  ninguna 
cosa  ay  áp  que  en  tanto  grado  estén  diferentes  y 
no  conformes,  no  solamente  los  indoctos,  pero  aun 
también  los  doctos,  y  lo  trata  muy  doctamente 
Latantio  en  la[s]  partos  que  se  an  citado,  y  como 
Sant  Gerónimo  dize  en  la  epistola  a  Tesifonte  que 
comienza:  Non  audacter,  los  philosophos  son  pa- 
triarchas  de  los  hereges,  y  Latantio  en  el  c."  21 
De  opificio  Dei  dize  que  son  perniciosos  y  graves 
para  perturbar  la  verdad;  y  San  Gerónimo  en  la 
misma  epistola  dize  que  con  su  mala  doctrina  ma- 
cularon la  pureza  de  la  Iglesia;  los  estoicos  dixe- 
ron que  no  avia  mas  que  vn  Dios,  y  que  de  todo 
tiene  cuidado,  como  se  a  dicho,  y  lo  dize  Servio 
sobre  el  4  de  las  Eneydas,  y  dize  que  le  aplica- 


O  p  í  n  i  o  n  es 
que  huvo  sobre 
los  dioses. 


Los  philoso- 
phos son  pa- 
triarchasde  los 
hereges. 


Estoicos  <i  i  - 
xeron  q  u  e  n  o 
avía  mas  que 
vn  Dios  y  que 
de  todo  tiene 
cuidado. 


zia    sacrificios. 
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van  diversos  nombres  según  sus  potencias  y  ope- 
rationes. 

22  Virgilio,    en   el   libro    primero   de   las  Eneidas 
Virgilio  bur-   burla  de   los  dioses  de  los  gentiles,  como  alli  lo 

la  de  los  dioses  \  •  r^ 

de  los  gentiles,  nota  Augustmo  Uato  en  su  comento,  y  sintió  que 
no  havia  masque  vn  dios;  y  Ovidio,  asimismo,  al 
principio  del  libro  prim.",  y  en  la  fábula  segunda 
del  libro  15  Methamorphoseos,  y  en  otras  partes, 
sintió  lo  mismo,  y  S.  Juan  Chrysostomo  en  la  Ho- 

23  melia  7  sobre  el  c.°  I  ad  Corinthios,  dize  que  Pla- 
piaton  sabia   ton  sabia  quc  los  dioses  de  los  gentiles  eran  falsos, 

cjuc   los  dioses  ,  ,  ,  ,   , 

de  los  gentiles  pero  quc  por  no  desagradar  al  pueblo  yva  con 
por  que  les^ha^  cllos  3  Ics  hazcr  sacrificios;  lo  mismo  dize  Sant 
Augustin,  de  Séneca,  en  el  c.°  x,  lib.°  6  De  Civi- 
tate  Dei,  y  Josepho,  lib.°  2  contra  Apion,  dize  que 
aunque  Pithagoras  y  Anaxagoras  y  casi  todos  los 
philosophos  sabian  que  aquellos  dioses  eran  falsos, 
no  osaban  dezir  la  verdad,  y  contra  ellos  disputa 
largamente  Lactantio  en  el  libro  primero,  que  in- 
titulo De  falsa  religlone;  y  Naamán,  como  se  dize 
en  el  c.°  5,  libro  4  Regmn^  pidió  licencia  al  prophe- 
ta  Eliseo  para  llevar  dos  azcmilas  cargadas  de 
tierra,  y  que  no  hazia  mas  sacrificios  a  los  dioses 
ágenos,  sino  al  Señor,  y  que  le  rogase  por  el,  por- 
que quando  el  rrey  iva  al  templo  de  Ramom  a  lo 
adorar,  llevava  las  manos  puestas  sobre  sus  hom- 
bros, y  que  el  Señor  le  perdonase  por  ello;  y  los 
padres  de  aquel  que  nascio  ciego  y  el  Señor  le  dio 
vista,  no  osaron  dezir  (l)  como  veia  su  hijo,  aun- 


(i)    Tachado:  que. 
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que  dezian  avia  nascido  ciego,  por  miedo  de  los 
judios,  y  dixeron  que  edad  tenia,  que  se  lo  pre- 
guntasen a  el;  y  Tulio  en  el  libro  pri.°  de  las  Toscu-  34 
lanas  questiones,  y  en  el  pri.°  De  legibus,  dize  que      no  ay  gente 
no  ay  gente  tan  fiera  ni  tan  indómita  que  no  sepa   no"epaqueay 
que  ay  Dios,  av^nque  ignoren. á  quien  an  de  tener 
por  tal;  Aristotiles  y  el  mismo  Tulio,  l¡b.°  2  De 
natura  Deorum,  dizen  que  si  huviese  algunos  hom- 
bres que  habitasen  debajo  de  la  tierra  y  saliesen 
de  alli  a  lo  que  nosotros  habitamos,  que  vista  la 
hermosura  del  cielo  y  los  cursos  ordenados  de  las 
estrellas,  dirían  ser  aquella  obra  de  Dios;  y  Latan- 
tio  en  el  c.°  2  del  libro  prí.°  intitulado  De  falsa 
religione,  dize  que  ninguno  ay  tan  rudo,  ni  de  tan 
fieras  costumbres  que,  mirando  al  cielo,  aunque 
no  sepa  por  providencia  de  qué  Dios  se  rrige  todo 
lo  que  se  vee,  que  no  entienda  aver  alguna  provi- 
dencia divina  que  lo  sustenta  y  govierna,  porque 
como  dize  el  rreal  propheta  ^n  el  psalmo  18,  los 
cielos  dan  a  entender  la  gloria  de  Dios. y  demues- 
tran las  obras  de  sus  manos;  y  como  dize  el  glo- 
rioso Sanct  Chrysostomo  en  la  Homelia  9  Ad po- 
pulum  Antiochenum,  no  lo  dan  a  entender  hablan-*         35 
do,  sino  callando;  calla  el  cielo,  pero  la  hermosura      Los  cielo.- 
de  su  vista,  su  grandeza  y  altitud,  y  el  permanes-   faVioriTd^e 
ger  tanto  tiempo,  es  como  boz  que  oyrnos,  no  con   ^'°*' 
los  oydos,  sino  que  se  nos  demuestra  a  la  vista 
claramente,  que  es  un  sentido  mas  cierto  que  oyr, 
y  a  todos  causa  grande  admiración,  y  lo  declara 
alli  mui  bien  Cornelio  Jansenio;  y  el  autor  de  la 
glosa  incógnita  lo  entiende  de  la  publicación  del 
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Evangelio  hecha  por  los  apostóles  y  por  los  discí- 
pulos de  Xpo,  donde  dize  que  según  Aristotiles, 
ao  Rhetoric.  2,  tres  cosas  hazen  mas  creybles  las  pa- 

Prudcntia,   labras  de   alguno,  que  son:   prudentia,  bondad  y 

bondad  y  bene-     .  i        i-  •        i       ,-  i,  i- 

voiencia  hazen    benevolcntia;  porque  si  esto  taita,  avnque  diga  ver- 
íais* paUbrTs   dad,  sí  es  ignorante  o  falto  de  virtud  no  es  amigo 
del  predicador,  ¿e  vcrdad,  ni  de  justicia;  y  si  le  falta  benevolen- 
tia,  avnque  sea  prudente  y  virtuoso,  si  no  es  ami- 
go no  pensamos  que  quiere  lo  que  nos  conviene, 
como  ay  algunos  que  mas  predican  por  obstenta- 
cion  y  vanagloria  y  por  ser  tenidos  por  muy  letra- 
dos, que  para  provecho  de  los  oyentes;  empero, 
quando  concurren  prudentia,  virtud  y  amistad  o 
benevolentia,  damos  crédito   a  sus   dichos;  pero 
quédese  esto  para  quien  mejor  que  yo  lo  sepa  de- 
clarar, porque  como  dize  Tulio  en  el  libro  pri.°  de 
37  las  Tosculanas  questiones,  podemos  sentir  y  enten- 

Podemos  en-  der  bícn  vna  cosa  y  no  podemos  darla  bien  a  en- 
cosa%To  po^  tender  a  otros,  y  a  este  proposito  podra  ver  el 
bie^aenfender  curíoso  lector  lo  quc  doctíssimamente  escribe  el 
scíentissimo  y  muí  rreligioso  varón  fray  Estevan 
de  Salazar,  monge  de  la  Cartuxa,  en  el  c.°  2  del 
discurso  quarto  de  los  veynte  que  con  gran  inge- 
nio y  clarissimo  juyzio  escrivio  sobre  el  Credo  o 
Symbolo  de  los  apostóles,  tan  llenos  de  gran  eru- 
dición y  doctrina  como  de  su  rrara  abilidad  y  mu- 
chas letras  se  esperava,  porque  demás  de  ser  muí 
eminente  theologo  y  muí  rresoluto,  es  muí  docto 
en  las  lenguas  latina  y  griega  y  hebrea,  y  muí 
visto  y  leydo  en  ellas  y  en  todo  genero  de  buenas 
letras,  y  mui  aficionado  a  su  estudio;  y  también  lo 


a  otros. 
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trata  singularissimamente  en  la  primera  de  sus  Re- 
publicas  el  mu¡  docto  y  mui  curioso  varón  fray 
Gerónimo  Román,  dignissimo  coronista  de  la  rre- 
ligion  del  glorioso  y  divino  doctor  Sant  Agustin, 
y  dignissimo  rreligioso  de  su  mui  religiosa  Or- 
den (l)  en  el  libro  primero  de  la  República  gentili- 
ca,  y  largamente  tratan  dcllo  l'Vancisco  Sonnio  en 
el  libro  que  escrivio  Devionstratlonum  religionis 
christiancE  ex  verbo  Dei^  y  fray  Thomas  Veauxa- 
mis  en  el  libro  Defide  et  simbolo,  y  antes  que  ellos 
Latantio  Firmiano  en  los  libros  Divinarum  insti- 
tutiomim^  donde  doctissima  y  elegantissimamente 
lo  trata,  y  Tullio  en  los  libros  De  natura  Deorum, 
y  Plinio  en  el  c.°  7  del  libro  2  de  la  Natural  his- 
toria^ donde  estos  dos,  avnque  gentiles,  dizen  co- 
sas notables  avnque  enbueltas  con  muchos  herro- 
res;  y  Juan  Bocatio  escrivio  vn  libro  De  genealo- 
gía Deorum^  y  la  llama  divina  obra  de  su  peregri- 
no ingenio  el  licen.''°  Juan  Costa  en  el  dialogo 
c[uinto  Del  gobierno  de  si  mismo,  y  que  agradó 
tanto  este  su  libro  a  los  florentines  que  le  pusieron 
vna  estatua  publica  por  premio  de  lo  bien  que  en 
el  avia  trabajado. 

Para  prueva  que  estos  dioses  son  falsos  rrefie- 
re  Latantio  Firmiano  en  el  c.°  4  del  libro  2  de  las 
Divinas  instituciones  lo  que  Tulio  rrefiere  de 
Dionisio  Siracusano  en  el  libro  3  De  Natura  Deo- 
rum,  y  Valerio  Máximo  en  el  4.°  De  Neglecta  re- 
ligione,  c.°  8,  que  burlava  de  los  dioses  y  que  des- 

(i)    Tachado:  y. 
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pues  de  aver  despojado  el  templo  de  Proserpina, 
yéndose  a  Siracusas,  como  llevase  buen  viaje  dixo 
a  los  suyos:  ¿no  veys,  amigos,  quan  buena  nave- 
gación dan  los  dioses  a  los  sacrilegos?  y  que  avien- 
do  quitado  a  Júpiter  Olimpio  vna  rropa  de  oro,  le 
mando  dar  vna  de  lana,  diziendo  que  era  buena 
para  ynvierno  y  verano,  y  que  la  de  oro  era  pesa- 
da para  el  verano  y  fria  para  ynvierno;  y  que 
aviendo  quitado  a  Esculapio  la  barba  que  tenia  de 
oro,  dixo  que  no  convenia  que  el  hijo  tuviese  bar- 
bas estando  la  figura  de  su  padre  sin  ellas  en  to- 
dos los  templos;  y  que  aviendo  mandado  quitar  de 
todos  ellos  las  mesas  de  plata  en  que  estava  cs- 
cripto  que  eran  de  los  buenos  dioses,  dixo  que  el 
queria  vsar  de  la  bondad  dellos;  y  que  vnas  joyas 
que  los  ydolos  tenian  en  sus  manos  se  las  tomó; 
diziendo  que  no  se  las  quitava,  sino  que  las  toma- 
va,  porque  era  nescedad  no  querer  tomar  los  bie- 
nes que  nos  dan  aquellos  a  quien  los  pedimos  con 
rruegos,  y  dize  Tulio  que  ni  Júpiter  Olimpio  lo  hi- 
rió con  rrayo,  ni  Esculapio  lo  mato  con  grave  en- 
fermedad, y  que  murió  en  su  cama  y  dexo  el  rrey- 
no  que  con  tyrania  avia  alcangado,  a  su  hijo,  casi 
como  justa  y  ligitima  herencia;  y  dize  Latantio 
que  demás  de  aver  despojado  aquellos  dioses  fal- 
sos, burlava  dellos  con  dichos  juglares,  donde  rre- 
fiere  otras  cosas  con  que  prueva  que  aquellos  dio- 
ses no  tenian  mas  que  la  materia  de  que  eran  he- 
chos, y  que  tuvo  mas  poder  que  ellos  Tulio  para 
hazer  castigar  a  C.  Verres  por  los  despojos  que 
hizo  y  sacrilegios  que  cometió  en  los  templos  de 
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(Jicilia,  pues  ellos  no  fueron  para  se  vengar  del,  ni 
tenian  poder  para  ello;  y  Plutarcho,  en  la  l''ida  de 
Licurgo  dize  que  pidiendo  limosna  a  vn  lagede- 
monio  para  los  dioses,  dixo:  no  hago  yo  limosna  a 
dioses  que  son  mas  pobres  que  yo;  y  se  podrían 
rreferir  otras  muchas  cosas  por  donde  consta  que 
muchos  de  los  gentiles  burlaban  de  sus  dioses  y 
los  tenian  por  falsos,  como  se  podra  ver  por  los 
autores  que  se  an  rreferido  y  por  otros  que  ellos 
alegan. 

Fray  Andrés  de  Olmos  dize  que  huvo  en  Tlez- 
cuco  dos  caciques,  el  vno  llamado  Negabalcoyo- 
atgim,  y  el  otro  Negavalpilhtcinth,  y  que  el  vno 
dellos,  y  no  dize  qual,  dava  a  entender  que  no  es- 
tava  satisfecho  de  aquellos  que  adoravan  por  dio- 
ses, y  que  dava  para  ello  mui  bibas  razones,  y  que 
era  tan  avisado  y  de  tan  bibo  ingenio  que  atinó  a 
lo  del  visiesto,  paresgiendole  que  las  fiestas  se  alon- 
gavan  y  no  x'cnian  a  vn  tiempo;  y  que  por  rrazon 
natural  aborrescia  el  peccado  nefando  y  mandava 
matar  a  los  que  lo  cometian,  y  que  los  naturales 
de  aquella  tierra  oravan  delante  sus  ydolos,  no 
para  pedir  perdón  de  sus  culpas,  sino  para  que  no 
se  supiesen,  porque  dello  no  les  viniese  algún  daño, 
y  pedian  buenos  temporales,  y  que  tenian  que  avia 
ynfierno  y  que  no  sabian  en  que  parte  estaba,  y 
que  todos  yvan  alia,  donde  avian  de  tener  di- 
versas penas  según  sus  delictos  y  que  avian  de 
penar  para  siempre,  y  que  no  tenian  que  avia 
gloria. 

Fray  Torivio  dize  que  muchos  de  los  naturales 


30 

C  a  c  i  que  de 
Tic z cuco  du- 
dara desús 
di  OSC3  y  abo- 
rrecía el  pee» 
cade  nefando. 


3« 

Oravan  los 
yndios,  y  para 
que. 


64 

32  tenían  que  avia  ynfierno  y  que  estaba  en  la  tierra, 

Infierno  de-   y  que  avia  en  el  nueve  casas  o  nueve  moradas  y 

zian  los  yndios 

que  lo  avia  y   quc  a  cacla  vna  dellas  y  va  su  manera  de  peccado- 

que  tenia  niie-  . 

ve  moradas.  rcs:  los  que  morian  por  muerte  natural  causada 
por  enfermedad,  dezian  que  y  van  a  lo  bajo  del  yn- 
fierno, y  los  que  morian  de  bubas  o  heridas  yvan 
a  otra  parte,  y  los  niños  a  otra,  y  los  que  morian 
en  guerra  o  sacrificados  ante  los  ydolos  yvan  a  la 
casa  del  Sol,  no  dentro,  ni  al  cielo,  porque  ningu- 
no dezian  que  llegava  a  este  lugar;  a  la  casa  del 
Sol  llamavan  Tonatihuixco,  que  es  la  faz  o  nasci- 
miento  del  Sol  al  Oriente,  y  que  quando  los  yndios 
cantavan  en  sus  rregozijos,  dezian:  cantemos  y 
holguemos^  que  después  de  muertos,  en  el  ynfierno 
lloraremos;  y  véase  lo  que  dize  fray  Gerónimo 
Román  casi  al  fin  del  c.°  6  del  libro  3  de  la  Repú- 
blica de  las  Yndias. 

En  lo  que  dezian  que  en  el  ynfierno  avia  nueve 
casas  conforman  con  lo  de  Virgilio  en  el  6  libro  de 
la  Eneyda,  donde  dize  que  en  el  ynfierno  ay  nueve 
circuios  o  divisiones  o  casas,  y  declara  los  que 
yvan  a  cada  vna  dellas,  y  alli  sus  comentadores,  y 
véase  Luis  Vibes  en  los  Scholios  al  c.°  19  del  li- 
bro I  De  Civitate  Dei  de  Sant  Agustín. 

Muchas  cosas  tenian  los  naturales  de  Anavac 
en  que  paresge  que  conformavan  con  los  ysrraeli- 
tas,  como  se  vera  en  el  discurso  desta  rrelacion, 
de  donde  algunos  toman  ocasión  para  creer  que 
son  descendientes  de  los  que  se  dividieron  por  el 
mundo  quando  los  rromanos  destruyeron  a  Jerusa- 
lem;  y  asi,  esto  que  dize  fray  Torivio  que  dezian 
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en  sus  cantares,  en  alguna  manera  conforma  con  33 

lo  que  se  dice  en  el  capitulo  22   de  Esayas,  que      indiostenían 

tTtuchsis  eos  £1S 

dezian  aquellos  de  quien  alli  va  tratando:  comamos  que  conforma- 

77  ^  .  /    -,  1  r-  ^'an  con  los  ys- 

V  bebamos^  que  mañana  moriremos  (l);  y  lo  rrefie-  rraeiitas. 

re  Sanct  Pablo,  I  ad  Corinthios,  c.*'  1 5,  y  paresce 

que  sentian  que  no  avia  mas  que  nasger  y  morir,  3^ 

y  desta  opinión  eran  los  sadugeos,  que  negavan  la  sadu^eos  te- 

rresurecion,  como  se  dize  en  el  c°  22   de  Sant  "¿f "„'?"*'„I!° 

Matheo  y  12  de  Sant  Marcos  y  20  de  Sant  Lucas  ■"asgerymorir, 

-'  -^  y  negavan  la 

y  2  de  los  Actos  de  los  apostóles,  y  Sant  Gerónimo,  "«"región, 
libro  2  Adversus  Joviniannm,  dize:  manduca  et 
bibe,  si  tibi  placct;  cnm  Isr ráele  lude  constirgens, 
et  canite:  manducemus  et  bibamus^  eras  enim  mo- 
riemur;  manducet  et  bibat  qui  per  cibos  expectat  in  • 
teritum,  qui  cum  Epicuro  dicit.  post  mortem  nihil 
est,  et  mors  ipsa  nihil  est;  y  según  lo  que  dize  fray 
Torivio  que  dezian  aquellas  aquellas  gentes  en  sus 
cantares,  sentian   la   ymmortalidad  del  anima  y  35 

que  avia  ynfierno;   y  Zenon   estovco  tuvo  v  en-      indios  creyan 

_  .  '  'la  ynmortali- 

seño  lo  mismo,  y  que  estavan  los  malos  apartados  dad  dei  anima 
de  los  buenos,  porque  estos  estavan  en  quietud  y  fiemo. 
deleyte,  y  los  otros  en  penas  y  obscuridad;  y  Epi- 
curo dixo  que  estas  eran  ficiones  de  los  poetas,  y 
fue  vno  de  sus  herrores,  como  lo  prueva  Lactan- 
tio  Firmiano  en  el  libro  7  que  intituló  Ve  divino 
premio,  c.°  7,  injine. 

Por  manera  que  alcangaron  aquellas  gentes  que 
algunos  tienen  por  barbaras,  lo  que  no  alcangaron 
muchos   de   los   mas  sabios   de  los  gentiles   que 


(i)     Tachado:  sc'¡:;ún. 
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.?<>  dixeron  no  avcr  ynfierno,  y  Lucrecio  dezia  que 

Infierno,    no  lo  uv'o,  ni  lo  pucde  aver,  y  Pythagoras  sintió 

quien  son  los  .  /■->•>•  i      r  u     i 

que  dixeron  no  lo  mismo,  como  lo  rreftcre  Ovidio  en  la  tabula  3, 
lib.°  1 5  Methamorphoseos,  y  Séneca  en  el  libro  De 
consolatione  ad  Martiam  dize  que  es  fábula  dezir 
que  ay  ynfierno,  y  que  es  ficion  de  los  poetas 
que  ncs  espantan  con  vanos  miedos;  y  Tulio  en  la 
oración  pro  Cluencio  dize  lo  mismo,  y  en  el  libro 
I  de  las  Questioncs  tosculanas  paresce  que  asi  lo 

37  siente.  Que  aya  ynfierno  tenemos  muchas  autori- 
in  fie  ruó  se   dadcs  dc  la  Sagrada  Scriptura  para  ello,   y  Sant 

porll^siyada  Lucas  cn  cl  c.°  1 6  de  SU  Evangelio  rrefiere  lo  que 
.  cnptura.  Xpo  dijo,  quc  cl  rrico  avariento  ñie  sepultado  en 
el  ynfierno;  y  en  el  Symbolo  de  los  apostóles  y 
en  el  de  Athanasio  se  dize  que  Xpo  descendió  a 
los  ynfiernos  y  rresusgito  al  tercero  dia,  y  lo  prue- 
va  largamente  fray  Estevan  de  Salazar  en  el  dis- 
curso XI  sobre  el  Credo,  y  antes  que  el  Francisco 
Somnio  en  el  c.°  I,  tractatu  quarto  Demonstratio- 
num  religionis  christianse,  paginae  279,  in  parvis, 
y  fray  l'homas  Bauxamis,  De fide  et  Symbolo,  fo- 
lio 1 50,  cum  sequentibus  in  parvis;  y  afirmar  que 
no  ay  ynfierno  es  heregia,  y  es  vno  de  los  artícu- 
los de  la  fee  creer  que  ay  ynfierno,  so  pena  de 
ser  herege  el  que  no  lo  creyere,  y  lo  trata  fray 
Alonso  de  Castro  Aduersus  hcereses^  in  verbo  In- 
fernusr 

38  Prosiguiendo  fray  Torivio  el  origen  y  principio 
Los  de  Cui-   de  los  de  Culhua  dize  que  sobre  esto  ay  en  diver- 

hua  fueron  los  ,  , .  .     .  ^  r 

principales  se-  SOS  lugarcs  diversas  opiniones,  porque  estos  tue- 

ñores  de  aque-  i  ...  _^  ,  11        j-  1 

lia  tierra.  ^on  los  principalcs  scnores  de  aquella  tierra;  los 
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de  Tlezcuco  dize  que  en  antigüedad  y  señorío  eran 
como  los  mexicanos,  y  que  se  llamava  Culhuac,  y 
que  toda  la  provincia  se  llamava  Aculhuacam,  y 
que  les  quedo  este  nombre  de  vn  capitán  valiente, 
hombre  natural  de  la  misma  provincia,  que  se  lla- 
mava Aculli,  y  que  también  se  llama  deste  nom- 
bre Aculli  el  hueso  que  va  del  cobdo  al  hombro,  y 
también  el  hombre;  este  capitán,  dize  que  era  como 
otro  Saúl,  hombre  valiente  y  alto  de  cuerpo,  que 
del  hombro  arriba  sobrepujava  a  todos  los  de  su 
pueblo,  y  que  fue  esforgado  y  animoso  y  mui  nom- 
brado en  las  guerras,  y  que  del  se  llama  la  pro- 
vincia de  Tlezcuco,  Aculhuacam,  y  que  a  v^no  de 
aquella  provincia  llaman  Aculhua,  y  en  el  plural 
Aculhuaque. 

Fray  Andrés  de  Olmos  dize  que  los  de  Tlezcu- 
co le  dixeron  que  promedian  de  vn  hombre  que 
nasgio  en  tierra  de  Aculma,  que  esta  cinco  leguas 
de  México  y  dos  de  Tlezcuco,  que  se  dezia  Acul- 
mizth,  y  que  deste  tomo  nombre  el  pueblo  y  se 
dize  Aculhua,  y  que  Aculli  quiere  dezir  hombro,  y 
Aculma  en  el  hombro. 

Los  tlaxcaltecas  dize  fray  rori\"io  que  son  de 
los  navales,  que  es  la  misma  lengua  que  la  de  Mé- 
xico y  Tlezcuco,  y  que  dizen  que  sus  antecesores 
v'inieron  de  la  parte  del  Xurueste,  que  es  entre  el 
Occidente  y  Setentrion,  y  que  para  entraren  aque- 
lla tierra  navegaron  ocho  o  diez  días,  y  que  tenian 
dos  saetas  de  los  mas  antiguos  que  alli  vinieron, 
mui  guardadas,  y  que  quando  y  van  alguna  guerra 
las  llevavan  dos  capitanes  los  mas  principales  y 


39 
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mas  esforzados,  para  las  tirar  a  sus  enemigos,  y 
que  procuravan  tornarlas  a  cobrar,  y  que  por  ello 
se  ponían  a  mui  gran  rriesgo,  y  si  con  ellas  herían 
alguno,  tenían  por  cierta  la  vitoria  y  les  ponía 
grande  animo  y  esperanza  de  prender  a  muchos; 
y  si  no  herían  con  ellas,  se  rretiravan  lo  mejor  que 
podían,  porque  tenían  por  gíerto  les  avía  de  yr 
mal  en  aquella  guerra;  y  que  los  angianos  de 
♦2  aquella  províngía  dezian  que  vinieron  los  navales, 

Navales,  de   quc  es  la  mas  principal  gente  y  lengua  de  la  Xue- 
ron.  va  España,  de  la  parte  del  Norueste,  como  esta 

dicho,  según  lo  que  ellos  señalaban,  y  que  lo  mis- 
mo dezian  otros,  y  que  le  paresce  que  los  pobla- 
dores de  tan  gran  tierra  y  tan  poblada  como  es  la 
Nueva  España,  tuvieron  principio  del  rreparti- 
miento  y  división  da  los  hijos  de  Noe,  y  que  con- 
siderados ciertos  rritos  y  costumbres  de  aquellas 
gentes,  juzgan  algunos  ser  de  generación  de  mo- 
ros; y  que  otros,  por  algunas  causas  y  rrazones  y 
por  la  condigíon  de  aquellas  gentes,  dizen  ser  des- 
cendientes de  judíos,  y  que  la  mayor  y  mas  prin- 
cipal parte  afirma  que  son  gentiles,  y  que  esta  es 
la  mas  común  opinión  y  que  paresce  mas  verdade- 
ra; y  para  rrepuesta  de  los  que  dizen  que  descien- 
den de  judíos,  véase  lo  que  díze  fray  Gerónimo  Ro- 
mán en  el  c.°  9,  lib.°  2  de  la  República  de  las  Yn- 
dias  Occidentales^  y  no  he  podido  hallar  que  gente 
era  la  de  los  navales,  ni  su  principio  y  origen,  mas 
de  lo  que  se  a  dicho  dellos  y  de  su  lengua.  Fray 
Torivio  Motolinea  y  fray  Andrés  de  Olmos  eran, 
como  se  a  dicho,  de  los  mas  antiguos  rreligiosos 
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que  auia  en  aquella  tierra  y  muí  buenas  lenguas  y 
que  tuvieron  particular  cuidado  y  diligencia  en 
averiguar  la  descendencia  de  aquellas  gentes  y  de 
los  que  poblaron  aquella  tierra,  y  en  su  tiempo  es- 
tavan  las  pinturas  de  todo  ello  bibas  y  enteras,  y 
alcangaron  muchos  viejos  mui  ancianos  (l)  que  se 
las  dieron  a  entender  y  de  quien  se  pudieron  infor- 
mar de  lo  que  se  a  dicho,  y  asi  por  esto  como  por 
ser  ellos  mui  buenos  rreligiosos,  es  rrazon  que  se 
les  de  crédito,  especialmente  que  en  nada  difieren 
el  vno  del  otro,  o  si  se  difieren  algo  es  mui  poco  y 
no  en  lo  sustancial,  y  no  es  nuevo  aver  algunas 
cosas  en  que  no  conforman  los  historiadores,  y 
adelante  se  dirán  otras  cosas  que  hazen  a  proposi- 
to de  lo  que  se  a  dicho. 

(i)    Tachado:  >». 


CAPITULO  QUARTO 


EN  QUE  SE  TRATA  QUIEN  FUERON  LOS  INVENTORES  DE 
LAS  PRIMERAS  LETRAS,  Y  COMO  Y  EN  QUE  ESCRIVIAN 
LOS  ANTIGUOS,  Y  DONDE  SE  INVENTO  EL  PERGAMINO  Y 
EL  PAPEL,  Y  DE  ALGUNAS  MANERAS  DE  QIFRAS  QUE  SE 
VSARON;  ADONDE  Y  POR  QUIEN  SE  INVENTO  EL  ARTE 
DE  IMPRIMIR 


Porque  en  la  lection  de  las  cosas  de  Yndias  se 
suele  tomar  poco  gusto,  y  dice  Tulio  en  el  libro  2 
Tosculanarum  questionum:  menospresgio  la  lec- 
tion que  no  deleyta;  y  Horatio  in  Arte  poética 
dize  que  la  lection  a  de  enseñar  y  deleytar  al  lec- 
tor, y  Séneca,  en  la  epístola  45  dice  que  la  lection 
cierta  aprovecha,  y  la  varia  deleyta.  (i),  he  procu- 
rado y  procurare  yr  entremetiendo  en  esta  rrela- 
gion  algunas  cosas  que  a  mi  paresger  no  dexaran 
'  de  dar  contento  al  lector,  porque  la  variedad,  co- 

Variedades   jjiq  dize  Ouintiliano  en  el  c°  20,  libro  I  Institutio- 

mui  grata.  ^ 

num  oratoriarum,  rrecrea  y  rrepara  los  ánimos;  y 
es  tan  cierto  y  verdadero  este  dicho  que  quando 
estamos  hartos  de  cosas  muy  buenas,  otras  no  ta- 


(i)    Ta.Qhz.^0:  y  por  esto. 
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les  nos  agradan  y  aliv^ian  el  fastidio  que  con  lo  otro 
se  a  rrescibido;  y  Chichtoveo,  al  fin  del  tratado 
que  intituló  De  vera  nobilitate^  dize  que  la  variedad 
suele  adornar  y  dar  gracia  a  qualquier  obra,  y 
dize  Erasmo  en  el  Dialogo  ciceroniano  que  de- 
briamos  procurar  la  variedad,  porque  tiene  tanta 
fuerga  en  las  cosas  humanas  que  avn  de  las  mui 
buenas  no  abemos  de  \sar  siempre,  y  en  la  centu- 
ria 7,  chiliadis  I,  adagio  64,  jocunda  vicisitudo 
reruní,  rrefiere  muchos  dichos  y  sentencias  a  este 
proposito;  y  a  esta  causa,  pues  se  a  dicho  que  los 
naturales  de  Anavac  no  tenian  letras  y  que  escri- 
uian  con  figuras  y  charatheres,  sera  bien  dezír  co- 
mo escrivian  en  los  primeros  siglos;  y  en  que  y 
con  que,  y  quien  fue  el  primer  inventor  de  las  le- 
tras y  del  arte  de  imprimir,  avnque  lo  avernos  ya 
dicho  en  otra  parte,  y  después  de  lo  aver  escripto 
hallé  que  Pero  Mexia  lo  trata  en  el  c°  I  y  2  de  la  3 
parte  de  la  Siltia  de  varia  lecion,  y  fray  Geróni- 
mo Román  en  el  c"  l°  y  los  siguientes  del  lib°  7  de 
la  República  gentilica,,  y  Alexandro  ab  Alexan- 
dro  en  el  c°  30,  libro  2  Genalium  dierum  rrefiere 
algunas  cosas  notables  a  este  proposito,  y  Angelo 
Policiano  en  el  c°  "Jl,  centuria  prima  Miscella- 
nearum. 

Las  primeras  letras  se  llaman  elementa  porque 
eletncntum  en  latin  quiere  dezir  el  primer  princi- 
pio de  qualquier  cosa,  y  asi  justamente  se  llaman 
elementa  porque  son  el  primer  principio  de  todas 
las  sciencias,  y  dellas  se  hazen  las  sylabas  y  de  las 
sylabas  las  dictiones;  y  letra  se  dize  de  litura,  por- 
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que  muchas  vezes  lo  que  se  escribe  se  borra;  otros 
dizen  que  litera  se  dize  quasi  legítcra,  porque  se 
lee  y  enseña  el  camino  en  lo  que  esta  escripto; 
otros  lo  declaran  en  diversas  maneras,  como  son 
Servio  y  Prisciano  y  otros  gramáticos,  y  Ascengio 
en  el  comento  De  littera  Pythagorae,  que  está  en- 
tre los  opúsculos  de  Virgilio,  y  tienen  tanta  fuerga 
las  letras  que  sin  hablarnos  ni  vernos  con  los 
ausentes  nos  entendemos  por  ellas,  como  dize 
Sant  Gerónimo  por  autoridad  de  Turpilio  cómico, 
en  la  epístola  42  que  comienga:  Tiirpilius  co- 
inictis. 

Ouien  aya  sido  el  primer  inventor  de  las  letras 
ay  diversas  opiniones;  en  el  c**  l"  de  los  Juezes  se 
dize  que  Dabi  se  Ilamava  antiguamente  Cariath- 
sepher,  que  quiere  dezir  cibdad  de  letras,  pero  no 
dize  que  alli  se  uviesen  inventado,  y  si  lo  dixera, 
quitada  era  la  duda. 

Plinio  en  el  c°  12,  libro  5,  dize  que  los  phenices 
fueron  los  primeros  inventores,  y  en  el  c°  56,  libro 
7,  dize  que  fueron  los  assirios;  y  Quinto  Curtió,  li- 
bro quarto  de  la  Historia  de  Alexandro,  dize  que 
si  se  da  fee  a  la  fama,  los  thyros  enseñaron  o  de- 
prendieron las  primeras  letras;  y  Lucano  en  el 
tercero  de  la  Farsalia  dize  que  se  cree  que  los 
phenices  fueron  los  primeros  que  se  atrevieron  a 
escrevir  las  sciencias  en  piedras  por  figuras  de 
aues  y  de  fieras,  porque  avn  no  se  avia  hallado  el 
papel  que  se  hazia  de  hojas  de  juncos;  y  Cornelio 
Tácito  dize  que  los  egiptios  fueron  los  primeros 
que  escrivieron  por  figuras  de  animales,  que  lia- 
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man  letras  hieroglyphicas,  que  son  las  que  se  es- 
criven  con  figuras  de  animales,  como  lo  dize  Phi- 
lon  judeo  en  el  lib°  I  De  vita  Mosis,  pagina  6,  y 
Erasmo  en  el  adagio  festina  lente,  coluna  3,  centu- 
ria I,  chiliadis  2,  coluna  408,  y  dize  Cornelio  Tácito 
que  de  los  egiptios  tomaron  las  letras  los  phenices, 
especialmente  Cadmo,  y  llevo  esta  manera  de  es- 
crevir  a  Grecia,  y  que  los  inventores  de  las  letras 
fueron:  Rhadamanto  de  las  asyrias,  y  Anubis  y 
Menon  de  las  egiptias,  y  Hercules  egiptio,  de  las 
de  Frigia,  y  que  Palamedes  acrescento  el  numero 
dellas,  y  después  Simonides;  y  de  las  latinas,  vnos 
dizen  que  fueron  inventores  Beroso  y  Tricodemo, 
y  otros  Charmente  de  Arcadia;  otros  dizen  que  los 
hebreos,  y  Sant  Gerónimo  en  la  prefaction  a  los 
libros  de  los  Reyes  dize  que  Esdras  hallo  las  letras 
de  que  ahora  vsamos,  y  que  hasta  entonces  eran 
vnos  mismos  los  charateres  de  los  samaritanos  y 
de  los  hebreos;  donde  Mariano  Victorio,  en  sus 
Scholios  dize  que  la  lengua  hebrea  es   fuente  de  6 

las  demás,  y  Sant  Gerónimo  en  la  epístola  a  Da-      Lengua  he- 

-  brea  es  fuente 

maso,  que  es  1 42  en  orden  y  comienza:  et  jactum  de  las  demás  y 

,  .  ■    /O     •  !•  •        enellaseescri- 

est  anno  qiio  viortuus  est  Uzias  rex,  dize  que  la  vio  ei  Testa- 
lengua  hebrea  fue  la  primera,  y  que  en  ella  se  es- 
crivio  el  I  estamento  \  iejo;  y  el  maestro  Silíceo, 
Arzobispo  de  Toledo,  en  vn  libro  que  intitulo  De 
divino  nomine  yestis,  en  el  c°  3  dize  que  el  primer 
alphabeto  lo  dio  y  enseño  Dios  a  los  hombres  en 
tiempo  de  Adam,  en  la  forma  "que  ahora  vsamos 
del  Abecedario,  y  pone  veynte  y  dos  letras  del,  y 
que  la  a  era  triangular,  y  en  el  capitulo  primero 


mentó  Viejo. 
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dize  que  la  h  no  es  de  todo  punto  letra,  sino  vna 
manera  de  aspiración;  y  en  el  mismo  capitulo  ter- 
cero dize  que  la  a  era  la  primera  letra  y  la  í?  la  ul- 
tima del  alphabeto,  como  avn  ahora  lo  guardan 
los  griegos,  y  que  la  forma  de  la  a  que  Dios  ense- 
ñó era,  como  se  ha  dicho,  triangular,  desta  mane- 
ra A.  Tiraquello,  en  el  tratado  De  nobilitate,  c°  22, 
in  c.  XI  cita  vn  autor  que  dize  que  Adam  escrivio 
libros  del  Agricultura. 

El  charater  y  figura  de  la  a  que  ahora  vsamos, 
que  es  en  esta  forma  A,  dize  Tulio  en  el  libro  pri- 
mero De  divinatione  que  la  imprime  el  puerco 
hincando  el  hocico  en  tierra,  y  en  el  libro  tercero 
De  Natura  Deorum;  y  Lactantio  Firmiano  en  el 
primero,  c.**  sexto  de  las  Divinas  institutiones,  di- 

7  ze  que  uvo  cinco  Mercurios,  y  que  el  quinto,  que 
Mercurios   ^^  el  que honrran  los  pheneates,  se  dize  aberse  ydo 

fueron  cinco,  huyendo  a  Egipto  por  aver  muerto  a  Argos,  y  que 
les  dio  leyes  y  letras  y  que  lo  llaman  Thoyth,  y 
Lactantio  dize  que  lo  llaman  Thoth,  y  Marsilio  Fi- 
sino  en  el  argumento  a  sus  libros  o  diálogos  que 
traduxo   de   griego  en   latin,   dize  que  lo  llaman 

8  Theut,  y  que  los  griegos  lo  llaman  Trismegisto,  que 
Mercurio,   Gs  tres  vczes  maximo,  porque  fue  gran  philosopho, 

ma'n^risme-   g^^i^  saccrdotc  y  gran  rey,  porque  era  costumbre 
^'^"''  de  los  egiptios,  según  dize  Platón,  elegir  sacerdo- 

tes de  los  philosophos,  y  de  los  sacerdotes,  reyes, 
y  que  este  les  enseño  las  letras,  que  eran  charate- 
res  en  figuras  de  animales  y  de  arboles;  y  en  el 
c.°  Moyses,  distintione  7,  en  el  Decreto ,  se  dize 
que  este  Mercurio  Trismegisto  fue  el  primero  que 
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dio  leyes  a  los  egiptios,  y  del  trata  muy  doctamen-  9 

te  Juan  Bocacio  en  el  c.°  20,  libro  3  de  Genealoí'ia      Piaton  tomo 

**  mucho  de  Mer- 

Deorunt,  y  Jacobo  Larpentano  en  la  disgression   curio  Trísme- 

,T-x  «  10  1         A  t    •  •  g's'°  que  fue 

tercera  de  Ueo,  sobre  el  c.  9  de  Alcinoo,  pagina  poco  después 
236,  tomo  I ,  dize  que  Platón  tomo  mucho  del  grie- 
go Mercurio  Trismegisto,  que  fue  pocos  años  des- 
pués de  Moysem  y  lo  escrivio  en  sus  libros,  y  que 
en  Pka-dro  dize  que  fue  tenido  por  dios  entre  los 
egiptios  y  que  fue  inventor  del  arte  de  contar  y  de 
la  geometría  y  del  astronomía,  y  que  en  Philebo 
dize  que  este  artificiosamente  aparto  y  distinguió 
las  letras  y  hizo  arte  para  leer.  Los  pelasgos  dize 
Solino  en  el  c.°  7  que  fueron  los  primeros  que  lle- 
varon las  letras  a  Latió,  que  es  la  Campaña  de 
Roma;  Nicephoro,  en  el  c.°  48,  libro  xi  de  la  Histo- 
ria eclesiástica  dize  que  Ulphilas,  obispo  de  los 
godos,  que  fue  en  tiempo  de  Valente  emperador, 
invento  las  letras  góticas;  lo  mismo  dize  Sócrates 
en  el  c.°  2^^  lib.°  4,  y  Sozomeno  c."  37,  lib.**  6  de  la 
Historia  eclesiástica^  y  en  el  c.**  13,  lib.**  8  de  la 
Historia  tripartita  se  dize  que  se  llamava  Vul- 
philas. 

El  primero  que  escrivio  en  el  mundo  se  cree  10 

que  fue  Enoch,  porque  Judas  apóstol,  ermano  de      ei  primero 

c-       L-  1         -i  f^  •  1.        j    1  que  escrivio  eo 

bantiago,  lo  cita  en  su  Lanonica,  y  antes  del  no  se   ei  mundo  se 

sabe  de  otro  que  aya  escripto,  según  se  dize  en  la   Inolh?"* 

rrepuesta  2^  del   Almirante  en  sus  Qtiinqtiage- 

nas,  y  que  Tubal  o  Jubal  fue  mui  entendido  en  las 

artes  mecánicas  y  escrivio  la  música  en  piedra  o 

ladrillo. 

Estrabon,  en  el  libro  De  situ  orbis  dize  que  los 
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antiguos  escrevian  en  ceniza,  y  paresce  increyble, 
por  no  poder  servir  para  cosa  alguna,  y  asi  dize 
Pedro  Bobistan  en  el  Discurso  de  la  excelencia  y 
dignidad  del  hombte:  ¿quien  no  se  rreyra  ahora 
de  la  barbaria,  miseria  y  pobreza  de  los  antiguos?; 
y  dize  que  después  escrivian  en  cortezas  de  arbo- 
les, y  después  en  piedras  y  en  hojas  de  laurel,  y 
después  en  planchas  de  plomo,  y  después  en  per- 
gamino y  al  fin  en  papel;  en  las  piedras,  dize  que 
escrivian  con  hierro;  en  las  hojas  de  laurel,  con 
pincel;  en  la  ceniza,  con  el  dedo;  en  la  corteza  de 
arboles,  con  cuchillo;  en  el  pergamino,  con  cañas; 
en  el  papel,  con  plumas;  y  que  la  primera  tinta  fue 
vn  licor  de  vn  pescado  que  llaman  gibia;  después 
gumo  de  moras;  después  hollin,  y  que  después,  del 
bermellón  se  hizo  tinta  de  goma  y  agallas  y  capa- 
rrosa, y  porque  aquel  pungon  o  instrumento  con 
que  escrivian  lo  llamavan  stiliim,  quedo  de  alli 
dezir  buen  stillo  en  escrevir. 

Job,  en  el  c.°  19  dize:  ^quien  me  dará  que  mis 
palabras  se  escrivati  en  cortezas,  y  en  planchas 
de  plomo,  o  en  piedra,  con  pungon  de  hierro?; 
desta  autoridad  se  collige  como  en  los  mui  anti- 
guos tiempos  solian  escrevir  en  cortezas  de  arbo- 
les y  en  piedras  guijarreñas  y  en  hojas  de  metalo 
de  plomo,  con  pungones  de  hierro. 

Plinio,  en  el  c.°  xi  del  libro  13  dize  que  Marco 
Varron  dize  que  después  que  se  edifico  en  Egipto 
la  cibdad  de  Alexandria  se  hallo  el  vso  d'  escrevir 
en  hojas  de  palma,  y  después  en  cortezas  de  arbo- 
les, y  que  en  esto  se  solia  escrevir  antes  de  los 
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tiempos  de  Troya,  y  según  se  halla  en  Homero  se 

vso  el  escrevir  en  tablillas,  y  dize  quando  se  hallo 

el  pergamino  y  se  comengo  a  escrevir  en  el,  y  que  13 

tomo  nombre  de  Pergamo  porque  allí  se  hallo  pri-      Pergamino 

di-  ,         ,.  ,.|  ^  donde  se  in- 

.   ^  ^  dize  en  el  c."  30,  libro  5,  es  vento. 

cibdad  clarissima  en  Assia,  y  dize  en  el  c,°  xi  que 
en  Egipto  nasge  el  papyro,  que  es  cierto  genero 
de  juncos  en  que  solían  escrevir  antiguamente,  de 
donde  tomo  nombre  el  papel  en  que  ahora  escri- 
vimos,  y  pone  las  propiedades  de  aquellos  juncos 
y  las  cosas  en  que  sirven,  que  paresce  que  con- 
forman con  el  maguey  de  la  Nueva  España,  de 
quien  se  dirá  adelante,  y  dize  otras  cosas  a  este 
proposito  en  aquel  capitulo  y  en  el  siguiente;  y  se- 
gún dizen  Suidas  y  Volatcrrano,  c.°  4,  libro  1 3,  An- 
thopno  Aspasio  Biblo  fue  el  primero  que  hallo  el 
papel  y  lo  hazia  de  las  telillas  de  las  cañas,  y  por-  14 

que  se  llaman  en  latin  biblos^  se  llamo  el  biblo,  y  Papeí,  ^uien 
desta  manera  se  haze  el  papel  en  la  China  y  en  sus  JíTe  i!,  hX?° 
comarcas  y  es  tan  delicado  que  no  se  puede  escre- 
vir en  el  de  ambas  partes,  ni  es  durable,  y  yo  he 
visto  cartas  en  que  lo  dizen  algunos  de  los  que  alia 
están;  y  del  papel  que  se  haze  en  la  Nueva  España 
se  dirá  en  otra  parte  quando  se  trate  del  árbol 
que  llaman  maguey  y  los  españoles  le  llaman 
cardón. 

Sant  Gerónimo,  en  la  epístola  42,  que  comienga:  ,. 

Turpilius  comicus,  dize  que  quando  aquellos  hom-      ^^ 
bres  rrudos  (l)  de  Italia  a  quien  Ennio  llamo  cas-    «^ri^'^a  ios  an- 

^  tiguos  en  Ita- 

___^^_^_____  lia  a  [quienes) 

Ennio  llamo 
(i  I     Tachado:  y.  cascos. 


Tabelarios  y 
übrarios  quien 
son. 


Libros  ,  p  o  r 
que  se  llaman 
códices. 
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Eumenos  ha- 
llo la  invención 
del  pergamino. 


Papel,  de  que 
se  hazia  anti- 
guamente. 


Biblia,  de 
donde  se  dize 
y  por  que. 
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eos,  que  según  allí  dize  Erasmo  y  Mariano  en  sus 
scholios,  quiere  dezir  antiguos,  buscavan  su  comi- 
da a  manera  de  fieras,  porque  se  mantenían  con 
bellotas,  como  alli  lo  dize  Erasmo,  antes  que  se 
hallase  el  vso  del  pergamino  escrevian  en  tabli- 
las  o  en  cortezas  de  arboles,  donde  dize  Sant  Ge- 
rónimo, a  quien  llamavan  tabelarios,  y  a  quien  lí- 
branos, y  dize  Erasmo  por  que  se  dízen  los  libros 
códices;  y  en  la  epístola  siguiente  que  comíenga: 
Non  debet  charta,  se  dize  que  a\iendo  Tholomeo 
estorbado  e  impedido  sacar  por  la  mar  el  papel 
que  se  hazia  en  Egipto,  el  rrey  Attalo  embio  a 
Roma  el  pergamino,  donde  dize  Mariano  Victorio 
que  esto  hizo  porque  Tholomeo,  con  embidia,  por- 
que en  otras  partes  no  se  pudiesen  hazer  librerías 
avia  estorvado  la  navegación,  y  que  como  Eume- 
nes  huvíese  hallado  la  invención  del  pergamino  en 
Pergamo,  el  rrey  Attalo,  su  ermano,  embio  gran 
cantidad  dello  a  Roma. 

Antiguamente  se  hazia  papel  de  las  cortezas 
interiores  de  los  arboles,  y  porque  en  latín  aquella 
corteza  se  dize  liber,  toman  de  allí  nombre  los  li- 
bros, y  porque  también  escrivian  en  vnas  hojas 
que  hazían  de  juncos,  que  en  latín  se  llaman  bi- 
bloSy  tomó  de  aquí  nombre  Biblia  la  Sagrada  Es- 
criptura,  como  mas  principal,  y  llamamos  biblío- 
thecas  a  las  librerías,  y  porque  sería  muy  largo 
no  se  rreñere  por  que  se  llaman  los  escrívanos  ta- 
bularlos y  tabellíones,  y  Alexandro  ab  Alexandro 
al  fin  del  c°  27,  libro  primero  Genialium  dierum, 
refiere  diversos  tabellíaríos  y  nombres  dellos. 
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También  antiguamente  solían  escrevir,  como  se 
a  dicho,  con  charateres  o  figuras  de  animales  y  de 
arboles,   y  desta  manera  escrevian  los  naturales  21 

de  la  Nueva  España  y  se  entendían  muí  bien  por      Naturales  de 

,  .     ,  ,  ...  ,  .  Aaavac ,  como 

las  pmturas  que  les  servían  y  les  sirven  de  escrip-  escnvian. 
turas,  y  escriven  de  vna  haz  y  \an  cosiendo  vnas 
tiras  con  otras,  y  desta  manera  escrivian  los  anti- 
guos, como  consta  de  lo  que  dize  Juvenal  al  prin- 
cipio de  la  primera  satyra,  y  alli  sus  comentado- 
res sobre  el  verso:  scriptus  et  in  tergo  nondum 
ünitus  Oresies,  y  porque  aquella^  tiras  las  yban 
rodeando  o  arrollando  o  rreboluiendo,  lo  llamavan 
volumen,  como  lo  declara  Laurentio   Vala  en  el  j, 

c**  43,  libro  6  de  sus  Elegancias^  y  de  aqui  sedizen  vo lumen, 
en  las  Audiencias,  tiras  y  rrollo  del  processo,  por  poí^q"» «« ^'«e- 
aquellas  tiras  en  que  antiguamente  solían  escre-  33 

uir,  y  rrollo,  porque  se  yvan  arrollando,  y  para      Tiras  y  rro 
notar  alguna  cosa  prolixa  se  dize  que  es  escripta 
en  ambas  paginas,  como  se  nota  en  aquella  pri- 
mera satyra  de  Juvenal;  y  Plinio,  hablando  de  la 
Fortuna  dize  en  el  c°  7  del  lib.**  2:  la  Fortuna  sola  se 
suele  invocar  y  nombrar;  en  ella  piensan  y  a  ella 
alaban,  y  la  acusan  y  arguyen  y  la  deshonrran  lia- 
mandola  mudable,  ciega,  \"aga,  inconstante,  íncier-  ,4 
ta,  vana  y  que  da  fabor  a  quien  no  lo  meresge,  y      Fortuna 
le  atribuyen  todos  los  susgesos,   y   ella  sola  entre  '^'*^*'  ^**^' 
todos  los   mortales  es  la  que  hinche  ambas  pagi- 
nas; aunque  Erasmo  lo  declara  de  otra  manera  en 
el  adagio  1 5,  chiliadis  2,  centuria  4.  Los  de  la  China 
no  tienen  letras  y  lo  que  escriven  es  por  figuras  y 
charateres,  como  lo  dize  Bernardino  d' Escalante 


Uo  del  proges- 
s  o  ,  porque  s  e 
dizen  asi. 


8o 


25 

Dionysio  si- 
racusano  ense- 
ño en  Corintho 
m  och achos  a 
leer  y  escrevir. 


26 

Cifras  deque 
h  u  savan  lo  s 
antiguos. 


en  el  c°  XI  de  la  Navegación  de  la  China,  y  que 
tienen  mas  de  cinco  mili  charateres  diferentes,  y 
que  lo  señalan  con  gran  liberalidad  y  presteza,  y 
que  hazcn  los  rrenglones  comentando  de  alto  para 
baxo,  mui  iguales  y  con  mucho  concierto. 

Dionysio  Siracusano,  siendo  echado  del  señorío 
de  Siracusas,  en  C^^igilia,  enseñó  en  Corintho  mo- 
chadlos a  leer  y  escrevir,  como  lo  dize  Tulio  en 
el  libro  tercero  de  las  Tosculanas  qiiestiones , 
porque  no  podia  sufrir  estar  sin  algún  mando;  lo 
mismo  dize  en  el  libro  9  de  las  Epístolas  familia- 
res, en  la  epístola  18  a  Papirio  Peto;  y  Justino  en  el 
libro  21;  y  Philo  judio,  De  vita  viri  civilis,  sive  de 
yoseph,  página  467,  tomo  I,  in  parvis,  de  quien 
también  haze  mincion  Valerio  Máximo,  libro  5 
De  varietate  castmm,  c°  12,  y  Petrarca  en  el  dialo- 
go 8 1  de  los  Remedios  contra  aduersa  fortuna. 

Avio  Gelio  en  el  c.°  9,  libro  17,  rrefiere  algunas 
maneras  de  cifras  que  husaron  los  antiguos,  y  que 
vn  Histeo,  estando  en  Persia  con  el  rrey  Dario, 
quiso  escrevir  algunas  cosas  ocultas  a  vn  su  ami- 
go llamado  Aristagoras,  y  que  vso  de  vna  manera 
estraña,  y  fue  que  a  vn  esclavo  suyo  qne  avia  dias 
que  estava  malo  de  los  ojos,  le  hizo  rraer  el  cabe- 
llo y  en  la  cabeza  le  escrivio  lo  que  quiso,  so  co- 
lor de  que  lo  hazia  para  medicina  y  cura  de  su 
mal  de  ojos,  y  después  que  le  hubo  crescido  el  ca- 
bello le  mando  que  fuese  Aristagoras  y  que  le  di- 
xese  que  le  rrayese  el  cabello  como  el  lo  avia  he- 
cho, y  que  ydo  le  dixo  lo  que  su  señor  le  avia 
mandado,  y  que   Aristagoras,   considerando   que 
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no  sin  causa  le  avia  embiado  aquel  recado,  le  hi- 
zo rraer  la  cabe<ja  y  v^io  y  leyó  las  letras;  otras 
maneras  se  refieren  en  aquel  capitulo  muy  dife- 
rentes de  las  cifras  que  ahora  se  vsan,  y  Dion  Ni- 
ceo  en  la  vida  de  Augusto  Cesar  dize  que  en  su 
tiempo,  Mecenas  hallo  ciertas  letras  para  escrevir 
con  gran  brebedad,  y  Plinio  en  el  c.°  21,  libro  7, 
dize  vna  cosa  admirable,  y  es  que  vno  escrivio  la 
Iliada  de  Homero  en  pergamino  tan  delicadamen- 
te que  cupo  en  una  nuez,  siendo  como  son  24  li- 
bros, y  asi  para  notar  una  cosa  de  prolixidad  se 
dize  que  lo  es  más  que  la  Iliada  de  Homero,  como 
lo  dize  Erasmo  en  el  adagio  5 1 ,  chiliadis  4,  cen- 
turia 5. 

Diversas  maneras  se  an  vsado  en  el  escrevir, 
porque  los  hebreos  y  los  egiptios  comengaban  a 
escrevir  de  la  parte  de  la  mano  derecha  hazia  la 
yzquierda:  los  griegos  y  los  latinos,  de  la  yzquier- 
da  a  la  derecha,  como  ahora  se  vsa;  otros  escri- 
ven  casi  a  la  rredonda,  porque  donde  acaban  el 
primer  rringlon  bueluen  a  proseguir  hazia  la  par- 
te contraria;  como  si  comienga  de  la  parte  de  la 
mano  yzquierda,  bueluen  hazia  la  derecha,  y  si 
comiengan  de  la  derecha,  bueluen  hazia  la  yzquier- 
da con  otro  rringlon,  tomando  este  modo  del  que 
se  tiene  en  arar,  y  de  aqui  toman  nombre  los  ver- 
sos, sigun  Sant  Isidoro,  lib.**  6  Ethimologiariim] 
otra  manera  pone  Pogio,  libro  4  De  Fortunce  va- 
rietate,  que  es  escriviendo  de  arriba  para  abaxo, 
como  lo  dize  Giraldo,  dialogo  primero  Histories 
poéticas,  y  desta  manera  dize  Alexandro  ab  Ale- 

Alosso  dk  Zorita.— i  6 


lUada de  Ho- 
mero la  escri- 
vio vno  de  ma- 
nera que  cupo 
en  una  nuez. 


Maneras  d  i  - 
V  ers  as  en  es- 
crevir. 


Versos,  de 
donde  toman 
nombre. 
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xandro,  c.°  39,  lib.°  2  Dierutn  gmialium,  que  es- 
criven  los  etiopes,  y  rrefiere  lo  que  se  a  dicho  de  los 
egiptios  y  de  los  griegos;  y  los  moriscos  de  Gra- 
nada comengaban  de  la  parte  de  la  mano  derecha 
para  la  yzquierda,  y  asi  vi  yo  que  lo  hazian,  estan- 
do en  Granada,  y  las  plumas  con  que  escrevian 
eran  de  cañas  delgadas,  o  de  carrizos,  o  de  alaton 
morisco. 
JO  El  arte  de  imprimir,  de  que  Pero  Mexia  trata 

Imprimir,   en  el  c.°  2  de  la  tercera  parte  de  la  Siluade  varia 

quienloin-,.  ^  /—  .  ,-,  10  iii- 

vento.  leciony  y  iray  Geronmio  Koman  en  el  c.    2  del  li- 

bro 7  de  la  RepiLblica  gentílica,  dizen  que  la  in- 
vento vn  alemán  llamado  Juan  Cutembergis,  el 
año  de  1442;  otros,  dize  Fray  Gerónimo  que  lo  lla- 
man Juan  Mentlino,  natural  de  Argentina,  y  Eras- 
mos  en  los  scholios  a  la  epístola  xi  de  Sant  Geró- 
nimo que  comienga:  In  veteri  via,  y  alli  Mariano 
Victorio,  in  verbo  Maguntiacum,  dizen  que  se  hallo 
esta  invención  en  Maguntia,  y  Mariano  dize  que  el 
inventor  se  llamo  Theodorico  Gresmundo,  y  dize 
Erasmo  que  fue  muy  docto  varón  y  mui  eloquente, 
y  Gongalo  de  Yllescas  en  el  lib.°  6  de  la  Historia 
pontifical,  al  fin  del  c.°  13,  donde  pone  la  vida  de 
Eugenio  4,  dize  que  se  hallo  esta  divina  invención 
el  año  de  mili  y  quatrocientos  y  quarenta  por  vn 
cavallero  llamado  Juan  Gutembergo;  Michael  Bu- 
chingero  en  la  Historia  ccclesiastica,  en  la  vida 
del  papa  Fio  segundo,  dize  que  se  invento  en  Ger- 
mania  en  el  año  de  mili  y  quatrocientos  y  cin- 
quenta  y  dos,  avnque  otros  dizen  que  en  tiempo 
del  Emperador  Federico  tercero,  y  rrefiere  vnos 
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versos  que  hizo  en  su  loor  Beroaldo,  que  son  los 
siguientes: 

¡Oh  Germania,  muneris  repertum 
quo  nihil  vtílius  dedit  vetustas 
libros  scribere  quae  doces  prsemendo; 

y  que  otros  dicen  que  en  los  Caytanos,  que  son 
pueblos  que  están  en  las  vltimas  partes  hazia  el 
Oriente,  quasi  al  paralelo  de  Tragia,  de  que  los 
portugueses  tienen  noticias,  de  que  haza  mincion 
Paulo  Jo  vio,  obispo  de  Nocera,  en  sus  Histo- 
rias (l),  cuyas  palabras  son  estas:  et  quod  máxi- 
me viiratidum  videhir,  habent  Catayni  siws  typo- 
graphos  artífices^  libros  historiarum  more  nostro 
imprimentes,  quorum  longuissima  folia  introrsus 
qtiadrata  serie  (etiam  stiorum  sacroriim  ceremonias 
continentes)  complicantur,  cujtis  generis  volumen  a 
regi  Lusitanicr,  cum  elepliante  dono  missum,  Leo  A 
pontifex  humaniter  nobis  ostendit;  huic  fulcienda 
eju^  exempla  ante  lusitanorum  trajectum,  per  scy- 
thas  et  moscos  ad  incomparabile  litterarum  prccsi- 
dijim  ad  nos  pervenissc.  Y  en  México  me  dixo  un 
español  llamado  Guydo  de  Lavazares,  que  avia 
estado  en  aquella  tierra,  que  vio  en  ella  imprimir 
libros  y  que  valen  mui  barato,  y  yo  he  visto  car- 
tas que  se  an  escripto  de  alia  que  dizen  lo  mis- 
mo, y  Bernardino  de  Escalante  en  el  c.°  xi  del 
Discurso  de  la  navegación  que  los  portugueses  ha- 
zen  a  los  rreynos  y  provincias  del  Oriente,  y  de  la 


(i)    En  el  ms.,  hostorias. 
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noticia  que  se  tiene  de  las  grandezas  del  reyno  de 
la  China,  dize  que  tienen  imprentas  de  que  vsaron 
mucho  antes  que  en  Europa,  y  que  escriven  los 
rringlones  de  alto  abajo  con  mucho  concierto;  y  en 
el  c.**  1 6  rrefiere  vna  rrelacion  que  se  dio  al  rrey 
don  Phelipe  nuestro  señor  por  vn  capitán  que  se 
hallo  en  la  conquista  de  las  yslas  del  Poniente  que 
llaman  Filipinas,  en  que  dize  que  en  la  China  tie- 
nen molde  y  que  imprimen  libros  de  tiempo  im- 
memorial; lo  mismo  dize  Julián  del  Castillo  en  el 
discurso  primero  del  libro  primero  de  la  Historia 
de  los  reyes  godos. 

Pedro  Bobistan,  francés,  en  vn  libro  que  escri- 
vio  en  su  lengua,  intitulado  Breve  discurso  de  la 
excelencia  y  dignidad  del  hombre,  dize  que  vn 
alemán  invento  la  manera  del  imprimir,  en  el  año 
de  mili  y  quatrocientos  y  noventa  y  tres ,  donde 
mui  encarescidamente  alaba  esta  invención;  pero 
Andrés  Marguesius  en  vna  epistola  dedicatoria 
ad  Guillermum  Pellicerium,  Mospeliensem  epis  • 
copum,  que  esta  al  principio  de  la  impression  de 
Plinio  en  marca  menor,  dize  que  a  sido  y  es  co- 
rruptwn  librorum  sino  se  tiene  muy  gran  diligen- 
cia en  la  corrección  de  la  imprenta,  porque  de  otra 
manera  se  hierran  tanto  que  los  mui  eruditos  va- 
rones no  lo  pueden  corregir,  ni  emendar;  y  es  cier- 
to, pues  asi  lo  vemos  en  muchos  libros,  y  que  para 
los  corregir  y  emendar  se  pone  gran  diligencia  en 
buscar  los  que  ay  escriptos  de  mano,  y  esto  se  vera 
por  Erasmo  y  por  Mariano  |Victorio  en  los  scho- 
lios  a  las   epístolas   del   glorioso  Sant  Gerónimo, 
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donde  en  muchas  partes  dizen  que  se  aprovecha- 
ron de  libros  de  mano  para  emendar  mui  muchas 
cosas  que  estavan  depravadas. 

En  vn  libro,  aunque  de  poca  autoridad,  se  dize 
que  el  arte  de  imprimir  la  invento  un  noble  cibda- 
dano  mui  rrico,  que  se  llamava  Pedro  Huest,  na- 
tural de  Maguncia,  que  es  en  Alemania,  y  que  se 
div'ulgo  el  año  de  mili  y  quatrocientos  y  veynte  y 
cinco,  y  que  el  primer  libro  que  se  imprimió  en  el 
mundo  fue  el  de  Sant  Agustin  De  civitate  Dki,  y  el 
de  Lactantio  Firmiano,  y  que  en  el  año  de  mili 
y  quatrocientos  y  treynta  seys,  en  vna  diferencia 
que  uvo  entre  dos  arzobispos,  el  que  no  poseya 
tuvo  formas  con  ciertos  cibdadanos  y  le  abrieron 
vna  noche  la  puerta  de  Sant  Symon  y  Judas  y  en- 
tro en  la  cibdad  con  gente  y  mato  muchos,  y  entre 
ellos  a  este  memorable  varón  Pedro  Huest.  No  es 
menos  digna  de  loor  la  invención  de  la  tapicería 
que  se  labra  en  Flandes,  y  de  las  sedas  en  Grana- 
da, y  del  vidrio  en  Venecia,  y  de  las  porcelanas  en 
la  Yndia  de  Portugal,  que  todo  es  de  tanta  admi- 
ración como  la  imprenta  y  no  se  puede  dar  bien 
a  entender  sino  es  \'iendoIo. 


CAPITULO  QUINTO 


EN  QUE  SE  TRATA  COMO  Y  CON  QUE  SE  SUSTENTAVAN 
LOS  PRIMEROS  HOMBRES  QUE  HUYO  EN  EL  MUNDO, 
Y  SE  RREFIERESr  OTRAS  COSAS  ANTIGUAS  QUE  CON- 
FORMAN CON  LA  COSTUMBRE  Y  MANERA  DE  BIBIR 
DE  LOS  CHICHIMECAS  Y  DE  LOS  DEMÁS  POBLADORES 
DE    ANAVAC 


Por  que  en  alguna  manera  paresge  que  los  chi- 
chimecas,  que  fueron  de  los  primeros  que  pobla- 
ron a  Anavac,  conforman  en  su  modo  y  manera  de 
bibir  con  la  de  los  primeros  hombres  que  uvo  en 
el  mundo,  y  con  la  de  algunos  menos  antiguos,  asi 
fieles,  como  infieles,  sera  bien,  para  dar  algún  gus- 
to al  lector,  rreferir  lo  que  sobre  esto  he  leido,  y 
para  ello  he  deseado  ver  vn  libro  que  escrivio  vn 
frayle  de  Sant  P'rancisco ,  llamado  Pineda,  en  que 
según  he  oydo,  trata  desde  la  creación  de  Adam 
hasta  nuestros  tiempos,  porque  podra  ser  que  alli 
trate  de  lo  que  yo  pretendo  tratar  en  este  capitu- 
I  lo,  y  no  lo  he  podido  hallar;  si  aquel  rreligioso  tra- 

Quantos  mas  tarc  también  desto ,  no  sera  inconviniente  averio 
ve*nTnrmís-  vo  tratado,  pues  como  dize  el  divino  Agustino, 
tTmaTcíe!fuo  quantos  más  autores  u viere  de  vna  misma  cosa, 
*'^"^*  tanta  mas  avtoridad  y  crédito  terna. . 


8? 
Digo,  pues,  que  los  primeros  hombres  que  uvo 
en  el  mundo  bibian  de  la  forma  y  manera  que  los 
chichimecas,  y  comían  las  carnes  crudas,  hasta 
que  la  nescesidad,  maestra  de  todas  las  cosas,  les 
enseño,  como  lo  dize  Marco  Varron,  De  lingua 
latina,  a  las  asar,  y  después  a  las  cozer  en  sola 
agua,  y  con  esto  bibian  sanos  y  rrezios  y  muchos 
años,  y  el  glorioso  Sant  Gerónimo,  libro  segundo 
contra  Joviniano,  dize  que  los  nómades  y  trogol- 
ditas  y  los  scythas  y  hunos  comen  las  carnes  cru- 
das, y  los  ichtyopophagos,  que  andan  derramados 
por  la  rribera  del  mar  Bermejo,  se  sustentan  con 
solo  pescado  que  asan  poniéndolo  sobre  piedras 
que  están  hirviendo  con  el  calor  del  sol;  donde 
rrefiere  otras  gentes  que  comen  gusanos  y  lagos- 
ta,  donde  Erasmo  y  Mariano  Victorio  en  sus  scho- 
lios  declaran  que  es  la  lagosta  que  comía  en  el  de- 
sierto Sant  Juan  Baptista;  y  rrefiere  Sant  Geróni- 
mo otras  nasgiones  que  se  sustentan  con  leche  de 
camella,  y  que  siendo  el  mogo  vio  en  Francia  que 
los  scottos  británicos  comían  carne  humana,  av^n- 
que  ay  por  los  campos  cantidad  de  ganado,  y  que 
cortan  a  los  pastores  las  asentaderas,  y  a  las  mu- 
geres  las  tetas,  para  comer,   porque  este  tienen 
por  el  mejor  de  todos  los  manjares,  y  que  no  tie- 
nen mugeres  propias,  sino  comunes,  como  bestias, 
y  vsan  de  la  que  quieren  para  sus  lasgivias  y  lu- 
xurias,  en  que  paresce  que  siguen  la   opinión  de 
Platón  en  su  República,  que  mando  que  las  muge- 
res  fuesen  comunes  para  que  todos  tuviesen  cui- 
dado de  criar  los  hijos,  y  lo  rreprehende  singula- 


Hombres  pri- 
meros delmun- 
ño  comían  las 
carnes  crudas. 


Que  era  la 

lagosta  que 
comía  Sant 
Juan  Baptista 
en  el  desierto. 


Scottos  brita- 
n  i  c  o  s  comían 
carne  humana. 


Mugeres  co- 
munes,  como 
se  entiende. 


rissimamente  LactancioFirmiano  en  el  c°  21  y  22, 
libro  3  Divinarum  institutiomim^  y  Jacobo  Car- 
pentario  in  praefactione  in  comparationem  Aristo- 
tilis  cum  Platoni,  folio  9,  in  fine  cum  sequentibus; 
dize  que  los  platónicos  procuran  defender  a  su 
maestro  y  dizen  que  aquella  comunidad  que  dize 
Platón  que  a  de  aver  en  la  rrepublica,  no  se  en- 
tiende del  concubito  y  ayuntamiento,  sino  del  cuy- 
dado  que  en  común  se  a  de  tener  de  todas  las  mu- 
geres  y  de  los  hijos,  y  dize  que  asi  paresce  que  lo 
declara  Platón  en  el  principio  del  Tínico.,  y  esto 
paresce  que  aprueva  Carpentario;  pero  Lactancio 
no  lo  entiende  asi,  como  paresce  en  las  partes 
que  se  an  citado. 

Sant  Gerónimo  rrefiere  otras  bestialidades  y 
Gentes  bes-  mui  grandcs  crueldades  que  vsan  aquellas  gentes, 
y  otras  que  vsan  con  los  viejos  echándolos  a  los 
perros,  y  que  tienen  por  infelice  al  que  muere  de 
su  muerte  natural;  y  Erasmo  en  sus  scholios  dize 
que  todavía  ay  entre  los  jasones  algunos  que  co- 
men las  carnes  crudas,  en  especial  las  de  puerco; 
y  Pomponio,  en  la  descripción  de  Bretaña,  y  Estra- 
bon  en  el  libro  quarto  de  su  Geographia  refieren 
lo  de  las  mugeres  comunes,  y  Plinio,  y  Solino  tra- 
tan lo  mismo  que  se  a  dicho,  en  algunas  partes,  y 
dello  se  tratara  mas  largo  en  otra  parte. 

Comiendo,  pues,  los  primeros  hombres,  como 
se  a  dicho,  tan  pocos  y  tan  ruines  manjares,  bibian 
muchos  años,  y  mui  rrezios  y  sanos,  porque  con 
poco  se  sustenta  naturaleza,  como  paresce  en  mu- 
chas partes  de  la  Sagrada  Escriptura,  y  según  di- 


tiales  y  crueles. 


ze  Hesiodo,  en  los  primeros  siglos  los  hombres 
estavan  muchos  años  so  el  imperio  de  sus  madres, 
como  las  yndias  tienen  algunos  años  a  sus  hijos,  y 
casi  todos  andan  desnudos  y  duermen  en  el  suelo 
y  comen  poco  y  a  poca  costa  y  pocos  manjares, 
y  algunos  no  de  buen  gusto  para  los  que  no  los 
vsan,  y  con  esto  andan  contentos,  rezios  y  sanos 
y  biben  muchos  años,  porque,  como  dize  Sant  Ge- 
rónimo en  la  epistola  a  Rustico  monge,  que  co- 
mienga:  nihil  christiano  felicius,  y  es  4  en  orden, 
el  poco  comer  aprovecha  al  cuerpo  y  al  anima,  y 
la  curiosidad  que  en  otras  gentes  ay  en  inventar 
manjares  y  diferencias  de  potages  mas  para  dar 
sabor  al  gusto  que  para  sustentar  esta  flaca  y  mi- 
serable bida  en  que  bibiraos  con  tanta  multitud  de 
enfermedades,  causadas  las  mas  y  las  mas  vezes 
del  comer  demasiado,  trae  tras  si  myllares  de  in- 
convinientes,  nescesidades  y  trabajos  que  nos  po- 
nen en  términos  que  deseamos  la  muerte,  porque 
esta  es  fin  y  rremate  de  tantas  miserias  como  to- 
dos los  hombres  en  general  padescen. 

Porque  se  a  dicho  que  los  yndios  y  otras  gentes 
biben  muchos  años,  sera  bien  rreferir  lo  que  Lac- 
tancio  Firmiano  y  el  glorioso  Sant  Gerónimo  di- 
zen  para  declaración  de  tan  larga  bida  como  al- 
gunos bibian,  porque  ay  algunos  que  quieren  es- 
trechar los  años  a  meses,  y  que  eran  años  lunares, 
y  lo  rreprueva  Lactancio  al  fin  del  c.°  1 3,  libro  se- 
gundo de  las  Divinas  instituciones,  donde  dize 
que  como  en  la  Sagrada  Scriptura  se  dize  que  al- 
gunos bibieron  gran  multitud  de  años  y  no  lo  ig- 


90 

o  norase  Marco  Varron,  trabajó  declarar  por  que  los 

Marco  Va-   antiguos  bibian  hasta  mili  años,    y  dize   que   los 

rron  se  engaño  '    t_-        i  •  i  -^  t-^    , 

en  dezir  que   cgiptios  tienen  los  mescs  por  anos,  liste  argumen- 
tos años   eran     i         i-         t         ^       i_'  r  i  i 

lunares.  to  dize  Lactantio   que   es  íalso,  porque   en  aquel 

tiempo  ninguno  passó  de  mili  años,  y  el  que  ahora 
llega  a  ciento,  como  muchas  veces  acontesce,  bi- 
ben,  a  la  quenta  de  Marco  Varron,  mili  y  dozien- 
tos  años,  y  que  autores  graves  rrefieren  algunos 
que  an  bibido  ciento  y  veynte  años,  y  porque 
Marco  Varron  ignoró  por  que  y  quando  se  abre- 
bio  la  vida  del  hombre,  la  disminuyo  el  con  saber 
que  podrían  bibir  mili  y  quatrocientos  meses,  que 
son  ciento  y  veynte  años  lunares  como  elloshaze; 
y  sobre  esto  haze  un  capitulo  Pedro  Mexia,  que 
es  el  segundo  de  la  primera  parte  de  la  Silua  de 
varia  lecion,  donde  declara  bien  lo  que  Lactancio 
dize,  y  cita  a  Sant  Augustin  en  el  libro  1 5  De  Ci- 
vítate  Dei,  donde  dize  que  lo  trata  mas  largo  y 
mejor  que  Lactantio,  y  es  Sant  Agustín  en  el  c.^  9, 
avnque  el  no  lo  señala. 

El  glorioso  Sant  Gerónimo  en  las  questiones  o 

traditiones  sobre  el  Génesis  dize  que  muchos  se 

engañaron  en  pensar  que  acorto  y  limito  Dios  la 

10  vida  del  hombre  en  ciento  y  veynte  años,  porque 

Ciento  y   no  puso  límite  a  la  vida  en  este  termino,  sino  que 

veynte  años  de      ,.  .        ,  .  ^  11  i  •  1      1   1 

vida,  como  se  dio  cicnto  y  veyntc  anos  aquellos  de  quien  habla- 
va,  para  hazer  penitencia,  pues  vemos  que  des- 
pués del  Diluvio  bibio  Abraham  ciento  y  setenta  y 
cinco  años,  y  otros  mas  de  dozientos  y  trezientos 
años,  y  porque  aquellos  no  hizieron  penitencia  no 
los  espero  Dios  el  tiempo  de  los  ciento  y  veynte 


entiende. 


91 
años,  sino  que  quito  dellos  veynte  y  embio  el  Di- 
luvio a  los  cient  años  del  tiempo  señalado  que  les 
avia  dado  para  hazer  penitencia;  lo  mismo  dize 
Orígenes  en  la  homelia  2  in  Cántica  catiticorimi, 
col.  4,  y  véase  el  capitulo  praedixerat,  §  denique 
de  penitentia,  dist.  i;  esto  servirá  para  declaración 
de  lo  que  dize  Pedro  alexia  en  el  c.°  y  de  la  quar- 
ta  parte  de  la  Silua  de  varia  legión,  y  Alexo  Ve- 
negas  en  el  libro  que  intitulo  Agonia  de  la  muerte, 
donde  trata  de  la  vida  del  hombre. 

Por  la  opinión  de  Marco  Varron  que  dize  que 
los  años  eran  lunares,  haze  lo  que  se  dize  en  el 
c.°  2"]  del  libro  primero  de  los  Reyes:  que  David 
quando  se  fue  al  rrey  Achis  por  huir  de  Saúl  que 
lo  perseguía  para  lo  matar,  estuvo  en  aquella  tie- 
rra quatro  meses,  y  en  el  c.°  29  se  dize  que  yendo 
el  rrey  Achis  con  su  exercito  contra  los  ysrraeli- 
tas,  yva  David  con  el  con  su  gente  y  dixeron  los 
sátrapas:  ;donde  y  van  aquellos  hebreos?,  y  que  les 
rrespondio  el  rrey  Achis  y  dixo:  ¿ya  no  sabeys 
que  David,  que  fue  siervo  de  Saúl  rrey  de  Ysrrael, 
a  muchos  dias  o  años  que  esta  comigo,  y  que  nun- 
ca he  hallado  en  el  mialdad?;  y  que  no  consintieron 
los  sátrapas  que  fuese  con  ellos;  pero  contra  esto 
haze  lo  que  se  dixe  de  Salamon  y  Achaz,  que  en-      SaUmon  y 

j.,,  ^  ti-  11  Achaz  siend 

gendro  siendo  de  onze  anos,  como  lo  dize  y  decía-  de  once  aS 

ra  Sant  Gerónimo  en  la  epistola  a  Vita,  que  es  132  "^"^^^  ^^^u. 

en  orden  y  comienga:  Zenon   nauclerus,   donde  Unmocha- 

tambien  dize  que  oyó  que  un  mochacho  de  diez  años  y  otro  de 

~  ~,  ,  ...  ..nueve  empre- 

anos  empreño  al  ama  que  lo  avia  criado,  y  lo  mis-   ña  ron  a  us 
mo  otro  de  nueve  años,  como  lo  dize  Sant  Grego-    crTaron?"^ 


Hombres   en 
los  primeros 
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rio  en  los  Diálogos  y  lo  rrefiere  Plaga  en  el  c.°  32, 
libro  primero  de  De  delíctis,  n.°  8;  por  manera  que 
no  se  puede  dezir  que  los  años  de  Salamon  y  Achaz 
eran  lunares,  y  en  otra  parte  se  dirá  esto  mas  lar- 
gamente, y  con  esto  tornemos  a  nuestro  propo- 
sito (l), 
3  Bibian  asimismo  los  hombres  en  aquellos  pri- 

meros siglos  como  saluages,  y  bibian  en   cuevas, 
siglos  bibian    como  va  86  a  dicho,  y  lo  dizeDiodoro  Siculoen  el 

como  saluages,  ■J  •' 

y  que  comian.  übro  pnmero,  y  las  yerbas  y  los  arboles,  según 
dize  Virgilio,  Georgicorum,  libro  primero,  y  Ovi- 
dio, libro  primero  Methamorphoseos^  les  davan  el 
mantenimiento  voluntariamente  y  sin  trabajo;  y 
Sant  Gerónimo  en  el  libro  segundo  contra  Jovi- 
niano  (2)  dize  que  en  el  siglo  dorado  bibian  los 
hombres  con  frutas  que  la  tierra  produscia  sin  ser 
forgada  para  ello,  porque  no  la  aravan,  ni  la  cava- 
van,  ni  sembravan,  ni  se  pasava  el  trabajo  que 
ahora  se  pasa  con  tantas  maneras  y  diferencias  de 
labores  para  que  dé  fruto,  y  con  todo  esto  nunca 
faltan  myllares  de  inconvinientes  por  donde  viene 
a  dar  tan  poco  fruto  como  cada  dia  lo  vemos,  co- 
mo lo  trata  Virgilio  en  el  primero  libro  de   las 


(i)  Todo  esto  es  vulgaridad  de  los  escritores  gentiles,  pues  en  la 
S.  Escritura  consta  que  Cain  hizo  ciudad,  con  que  me  parece  que 
no  todos  vivieron  como  salvages;  véase  al  Abbad  Secundo  Lance- 
loto,  en  el  Ilossidi.  (Nota  marginal  en  letra  del  siglo  xvn.) 

(2)  Habla  el  Santo  y  los  que  tratan  esto,  en  la  sentencia  de  los 
poetas,  pues  que  se  aro  y  cultivo  la  tierra  lo  da  a  entender  el  Gé- 
nesis: in  sudore  vultus  tui  vesceris  panem.  (Nota  marg.  en  letra 
del  s.  XVII.) 
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Geórgicas^  y  Platón  in  Libro  de  regno,  y  Filostra- 
to,  libro  6,  c.°  4  de  la  Vida  de  Apollonio,  donde 
todos  dizen  otras  cosas  a  este  proposito.  Avio  Ge- 
lio,  c.°  4,  lib.°  9,  rrefiere  algunas  cosas  estrañas  de 
los  scythas  y  de  otras  gentes  que  habitan  en  las 
partes  septentrionales,  y  que  los  sauramatas  no 
comen  sino  de  tres  a  tres  dias,  y  que  en  los  estre- 
ñios de  la  Yndia  ay  vnas  gentes  que  tienen  el 
cuerpo  lleno  de  plumas  como  aves,  y  que  ninguna 
cosa  comen  y  que  se  sustentan  con  el  olor  de  flo- 
res que  llegan  a  sus  narizes,  que  deve  ser  como 
los  súchiles,  que  son  vnos  manogitos  de  flores 
oloriosas  que  traen  los  yndios  en  Nueva  España 
en  las  manos  y  todo  el  dia  los  andan  oliendo,  es- 
pecialmente quando  van  camino  y  con  cargas,  y 
con  aquello  dizen  que  no  sienten  tanto  el  trabajo, 
ni  el  calor,  porque  como  dize  Marsilio  Ficino  en 
el  c.°  1 8,  libro  segundo  De  vita,  los  buenos  olores 
rrecrean  y  sustentan  el  animo,  donde  da  la  rrazon 
dello. 

Sant  Gerónimo,  en  laepisto  la  a  Evsthochia  que 
comienga:  Avdi  filia  et  vide,  y  es  22  en  orden,  dize 
que  los  monges  de  Egipto  ni  avn  estando  enfer- 
mos no  comian  cosa  cozida,  y  que  siempre  bebian 
agua,  y  los  primeros  cristianos  de  Alexandria,  en 
tiempo  de  Sant  Marcos  evangelista  que  entendía 
en  su  doctrina,  no  comian  hasta  que  era  puesto  el 
sol,  y  no  bebian  vino,  ni  lo  gustavan,  y  su  comida 
era  pan  con  sal  y  vna  yerba  que  llaman  ysopo,  y 
agua,  como  mas  largamente  lo  rrefiere  Philon,  ju- 
dio, doctissimo  varón,  en  el  libro  De  vita  contem- 
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plativa,  y  lo  rrefiere  Eusebio  en  el  c."  ló  del  libro 
segundo  de  la  Historia  ecclesiastica;  Sant  Geróni- 
mo rrefiere  otras  cosas  maravillosas  de  la  gran 
abstinencia  de  los  monges,  en  aquella  su  epístola 
á  EustocHio,  y  alli  Erasmo  y  Mariano  Victorio  en 
sus  scholios;  y  los  hijos  de  los  prophetas  hazian 
vnas  casillas  o  chogas  en  que  habitavan,  y  comian 
puchas  ó  poleadas  que  hazian  de  harina  de  cebada 
o  de  habas  y  yerbas  siluestres,  como  lo  rrefiere 
Sant  Gerónimo  en  la  epístola  a  Rustico  monge, 
que  comienga:  Nihil  christiano  fcülicius,  y  es  4  en 
orden,  y  se  dize  en  el  c.°  6,  libro  4  Regum. 

De  los  rromanos  dize  Plinio  en  el  c.°  8,  lib.°  18, 
que  mucho  tiempo  no  comieron  pan,  y  que  se  man- 
tenían con  puchas  ó  poleadas  que  se  hazian  con 
harina  y  agua,  y  Estrabon  en  el  lib.°  4,  y  Diodoro 
Siculo  en  el  6,  dizen  que  los  de  Liguria  habitan  en 
vna  tierra  muy  áspera  y  estéril,  y  que  pasan  la 
vida  limpiamente  con  vn  continuo  trabajo,  y  se 
sustentan  de  la  caga  y  duermen  en  tierra  y  biben 
sin  aparato  alguno,  y  que  son  de  agudo  ingenio;  y 
de  los  scythas  dize  Séneca  que  la  mayor  parte  de- 
llos  se  visten  de  pieles  de  zorras  y  de  rratones, 
porque  no  las  pasa  el  sol  y  porque  son  blandas,  y 
Antonio  Bonfinio,  al  fin  de  la  decada  primera,  li- 
bro primero  De  las  cosas  de  Vngria,  dize  que  tie- 
nen por  casa  los  carros  en  que  andan  y  que  es 
gente  antiquissima  y  pastores  y  guardas  de  sus 
.ganados,  y  que  no  sabian  que  cosa  era  avaricia  y 
se  ayudavan  los  vnos  a  los  otros  en  sus  labrangas, 
como  lo  hazian  los  naturales  del  nuevo  rreyno  de 
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Granada,  y  dize  que  ninguno  tenia  cosa  propia  sino 
era  vn  cuchillo  y  vn  vaso  para  beber,  y  que  todo 
lo  demás  era  común,  y  que  era  gente  de  admira- 
ble simplicidad,  sin  malicia,  ni  ambición,  que  se 
contentavan  con  poco,  y  que  eran  mui  mas  conti- 
nentes que  nosotros,  y  que  con  estas  buenas  cos- 
tumbres se  aventajaran  a  las  otras  nasciones,  y  que 
como  por  nosotros  se  comengo  a  navegar  aquella 
mar  y  los  scythas  marítimos  se  corrompiesen  y 
ensuziasen  con  nuestras  costumbres,  luego  fueron 
todos  hechos  vna  officina  de  deleytes  y  vna  tienda 
de  vicios  y  reynó  en  ellos  grandemente  la  maldad 
y  avaricia,  y  se  tornaron  tan  malos  que  matavan 
á  los  extrangeros  y  hazian  grandes  rrobos  y  se 
dieron  a  la  luxuria  y  otros  grandes  vicios,  y  se  hi- 
zieron  afeminados  y  holgazanes,  corrompieron  y 
quebrantaron  las  buenas  costumbres;  y  Quinto 
Curtió  en  el  libro  4  de  la  Historia  de  Alexandro 
trata  dellos  y  dize  que  es  gente  bellicosissima  y 
acostumbrados  á  rrobar,  y  en  el  libro  7  dize  que 
no  son  de  rrudo  ingenio  como  lo  son  otros  barba- 
ros, donde  rrefiere  vna  mui  docta  oración  que  vno 
de  sus  legados  hizo  al  gran  Alexandro,  y  entre 
otras  cosas  notables  le  dixo:  /w,  que  te  jactas  y 
glorias  que  andas  a  perseguir  los  ladrones^  eres 
ladrón  de  todas  las  getttes  adonde  as  llegado;  y 
Justino  en  el  libro  segundo  dize  que  guardavan 
justicia  mas  por  su  natural  inclinación  que  por  le- 
yes, Y  que  ningún  delicto  castigaban  tan  rriguro- 
samente  como  el  hurto,  y  dize  que  es  gente  anti- 
quissima,  y  que  asi  como  las  otras  gentes  aman  el 
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oro  y  la  plata,  ellos  lo  aborrescian,  y  que  se  man- 
tenian  con  leche  y  con  miel,  y  que  esta  su  conti- 
nencia era  causa  de  su  justicia  y  de  sus  buenas 
costumbres,  y  que  ninguna  cosa  agena  deseavan, 
a2  porque  la  cudicia  rreyna  donde  se  aman  las  rri- 

c  u  b  d  i  c  i  a  quezas,  donde  trata  largamente  dellos.  Con  lo  que 
se  aman  las  aquel  legado  de  los  scythas  dixo  a  Alexandro  con- 
rriquezas.  forma  lo  quc  rrefiere  Sant  Augustin  en  el  capitu- 

lo quarto,  libro  quarto  De  civitate  Dei^  que  avien- 
es do  prendido  a  vn  pirata,  le  pregunto  y  le  dixo:  ^que 
Loque  rres-   fe  a  íiiovido  a  inquictar  el  mar?  (i)  le  respondió: 

pondio   un   pi-  .  . 

rata  al  r rey  lo  que  a  ti  a  luquietar  el  mundo;  donde  Luis  Vi- 
ves en  sus  scholios  dize  que  lo  rrefiere  Tulio  en  el 
libro  tercero  De  oratore^  y  dize  que  preguntándo- 
le que  maldad  le  avia  movido  a  inquietar  el  mar 
con  vn  navichuelo,  le  respondió:  lo  que  a  ti  a  in^ 
quietar  todo  el  mundo;  otros  dizen  que  le  dixo:  a 
mi,  porque  ando  con  vn  navio  a  ganar  mi  vida,  me 
llaman  pirata,  y  a  ti,  que  con  gran  flota  rrobas  al 
mundo,  te  llaman  Alexandro  Magno. 
24  Aunque  Quinto  Curtió  y  Justino  alaban  las  scy- 

Scythas    thas,  y  Antonio  Bonficinio  diga  que  solia  ser  gente 

siempre  devie-       ,  1       •       1   1  •  f     •  1      1  •  i-    • 

ron  ser  tan  ma-  de  admirable  simphcidad  y  sm  malicia,  y  que  ya 
a°hora!"°  "  ^""  sc  an  hccho  mui  malos,  como  se  a  dicho,  pero 
siempre  debieron  ser  tan  malos  como  son  ahora, 
según  paresce  por  el  capitulo  quarto,  libro  segun- 
do de  los  Máchateos,  donde  encaresciendo  la  sin- 
justicia  que  se  hizo  contra  vnos  judios,  se  dize  que 
absoluieron  a  Menelao,  que  era  rreo  de  toda  mal- 


(i)     Tachado:  donde  Luis  Vives  en  sus  scholios  dize. 
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dad,  y  condenaron  aquellos  miseros  que,  si  fueran 
acusados  ante  los  scythas,  los  absoluieran  y  dieran 
por  libres;  saluo  sino  dezimos  que  no  se  entiende 
esto  de  todos  los  scythas,  porque  ay  muchos  gene- 
ros  dellos,  como  lo  dize  Plinio  en  el  c°  2°,  libro  7,  y 
en  el  c°  I/,  lib°  6,  y  el  c°  13,  lib°  4°  donde  dize  que 
el  nombre  de  scytha  pasó  y  se  estiende  hasta  los 
sarmatas  y  germanos;  y  Solino  en  el  c°  14  y  24 
haze  mincion  destos  sarmatas  y  scythas,  y  Quinto 
Curtió  en  el  libro  7  dize  que  los  scythas  albios  ha- 
bitan en  Evropa,  y  Pero  Mexia  en  los  capítulos 
diez  y  onze  de  la  primera  parte  de  la  Silua  de  va- 
ria lecion  haze  mincion  de  los  scythas  de  Assia  y  de 
Evropa,  y  de  las  Amazonas  que  descendían  dellos; 
y  con  esto  tornemos  a  nuestro  proposito. 

Anacharsis,  gran  philosopho,  natural  de  Scy- 
thia,  en  vna  epístola  que  éscrivio  a  Hanon,  según 
lo  rrefiere  Tullo  en  el  libro  quinto  de  las  Toscula- 
nas  questiones,  dize:  mi  vestido  es  el  de  los  scythas: 
mi  calgado^  los  callos  que  tengo  en  las  plantas  de  los 
pies;  mi  canta  es  la  tierra;  mi  comida  es  que  siem- 
pre como  con  hambre ,  leche,  queso  y  carne;  esto  dize 
porque  ninguna  salsa  ay  mejor  para  el  gusto  que 
la  hambre,  como  en  otra  parte  se  a  ya  dicho,  y  es 
de  tal  calidad  nuestro  vientre  y  apetito  que  quan- 
to  mas  nos  damos  a  la  gula,  tanta  mas  hambre  te- 
nemos, porque  como  dize  Avio  Gelio  en  el  c°  3, 
lib°  16,  se  nos  ensanchan  con  la  comida  las  partes 
interiores  del  vientre  y  apetescen  comer  para  no 
estar  vazias,  y  si  comemos  poco  se  estrechan  y 
con   poco  se  hartan  y  hinchen;  y  de  los  scythas 


Anacharsis  , 
que  vestía  y 
que  cal^aua  y 
comía. 


Gula,  quaiito 
mas  nos  damos 
a  ella,  tanto 
mas  hambre  te- 
nemos. 


Aliisso  de  Zorita.— i 


27  rrefiere  que  quando  por  alguna  causa  se  an  de  pa- 
Scythas,  que  sar  sin  comer  algunos  dias  mas  de  lo  acostumbra- 

hazen  para  no      ,  .  ^  „  ,  .  - 

sentir  la  hara-  do,  se  guien  con  vnas  laxas  anchas  y  aprietan  luer- 
temente  el  vientre  para  que  la  hambre  no  les  fa- 
tigue, porque  estando  el  vientre  tan  apretado  no 
ay  en  él  espacio  vazio,  o  si  le  ay  es  poco,  y  asi 
no  sienten  la  hambre,  ó  les  da  poca  pena. 

Virgilio,  en  el  primero  libro  de  las  Geórgicas^ 
y  Ovidio,  libro  primero  Methamorphoseos,  yjuve- 
nal,  satyra  6,  y  Plinio,  c°  56,  libro  7,  y  en  el  pro- 
hemio,  libro  1 6,  y  Hesiodo,  libro  pri°  de  las  Geór- 
gicas, y  Alexandro   ab   Alexandro  en  el  c°  XI, 

28  lib°  3  Gcjiialmm  dierum,  dizen  que  los  primeros 
p  r  hn  e  r  o  s   hombres  se  mantenían  con  bellotas  y  habitavan  en 

hombres   como  ,.         ^-r-,        .,,  i  .1  o    r>      7-'  1  1    • 

bibian,  y  como   cucv^as,  y  scgun  dize  Virgilio,  lib    8  hneyaos,  bi- 

los juntaron  en     \   •  •       ,  i  i   j-  j. 

pueblos.  bian  Sin  tener  quenta  mas  que  con  el  día  presente, 

y  no  tenían  casas,  ni  pueblos,  y  bibian  derramados 
por  los  montes;  no  sallan  de  la  tierra  que  habita- 
van, ni  tenian  trato  con  otra  gente  alguna,  hasta 
que,  como  dize  TuUio,  libro  primero  Rethoricortim 
y  en  la  oration  pro  Sestio,  atraydos  con  buenas 
rrazones  por  hombres  sabios  y  prudentes,  los  jun- 
taron en  pueblos  y  les  dieron  leyes  y  manera  de 
vivir  como  hombres;  y  íloratio,  en  el  Arte  poética 

29  dize   que  Amphion  se  dize  que  edifico  la  cibdad 
A  m  p  h  i  o  n   de  Thebas  moviendo  las  peñas  con  el  son   de  su 

edificó  á  The-     ,  ,  11  1111 

bas.  harpa,  atrayéndolas  con  rruegos  y  palabras  blan- 

das adonde  quería,  y  asi  lo  declara  Solino  en  el 
c°  XI,  donde  dize  que  con  la  dulgura  de  sus  pala- 
bras compelió  y  atraxo  Amphion  los  hombres  que 
habitavan  entre   aquellos  montes  y  peñascos  con 
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costumbres  y  condiciones  rrusticas,  a  que  bibiesen 
juntamente  en  obidencia  de  las  leyes  cibiles,  y 
esto  es  lo  que  se  pretende  en  lo  que  está  sancta- 
mente  proveído  por  gedulas  y  provisiones  rreales 
que  los  yndios  se  junten  en  pueblos,  atrayéndo- 
los a  ello  con  buenas  palabras  y  razones,  dándoles 
a  entender  que  asi  conviene  a  su  salud  y  a  su  cris- 
tiandad y  pulicia  divina  y  humana,  y  para  que  me- 
jor sean  doctrinados  y  enseñados  en  las  cosas  de 
nuestra  sancta  fee,  y  para  les  hazer  justicia  y  des- 
agraviarlos de  los  agravios  que  rrescivieren;  y  que 
esto  es  lo  que  les  conviene,  mas  largo  se  dixo  en 
la  Suvia  de  los  tributos^  y  en  la  de  los  señores  de 
Nueva  España,  y  para  lo  que  se  ha  dicho  véase 
Lactantio  Firmiano  en  el  c°  X,  lib.  6,  Divinariim 
institutionum. 

Sant  Gerónimo  en  el  libro  segundo  contra  Jo- 
viniano  dize  que  Josepho  en  el  libro  1 8  de  las  An- 
tigiiedades  rrefiere  tres  setas,  opiniones  o  diferen- 
cias que  avia  entre  los  judios,  que  eran  fariseos  y 
sadugeos  y  essenos,  y  que  a  estos  postreros  alaba  ^"^ 

grandemente   porque  se  abstenían  de  las  mujeres      Essenos  y  su 

o  í  \  o  manera  de   bi- 

y  del  vino  y  de  las  carnes,  y  ayunavan  tan  de  or-  '^''■• 
dinario  que  avian  buelto  el  a;,'uno  en  costumbre 
natural,  y  que  de  la  vida  destos  scrivio  Pliilon,  va- 
ron  doctissimo,  vn  libro,  y  trata  dellos  en  el  libro 
que  intitulo  Quod  libe?'  est  quisquís  virtuti  studet, 
pagina  222,  tomo  2,  y  Plinío  en  el  c''  I/,  libro  »• 
quinto,  y  Solino  en  el  c°  47,  y  Clithoveo,  c°  3  De 
laude  monasticcc  rtiígiotiis,  donde  dizen  cosas  ma- 
ravillosas de  su  rrelígíon  y  manera  de  bibir,  y  dize 


Carne  no  se 
comia  en  tiem- 
po dei  rrey 
Pigmaleon. 
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Persas  tie- 
nen dos  mane- 
ras de  sabios,  y 
que  comian. 
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Ginosophis- 
tas ,  que  son 
bragmanes  y 
samaneos,  y  de 
su  gran  absti- 
nencia. 


Sacerdotes  de 
Júpiter,  que  co- 
mian. 


Sant  Gerónimo  que  Dantes  Qizigeno  y  Asclepiades 
Cypro,  que  fueron  en  tiempo  que  rreynaba  en 
Oriente  Pigmaleon,  escriven  que  no  se  comia  car- 
ne, y  que  Eubulo,  que  escrivio  la  historia  de  Mi- 
thra  en  muchos  libros,  dize  que  los  persas  tienen 
tres  maneras  de  sabios,  y  que  los  primeros  son 
doctissimos  y  muy  eloquentes,  y  que  ninguna  cosa 
comen  mas  que  harina  y  hortaliza,  y  que  Barde- 
sanes  babilonio  divide  en  dos  sectas  los  gynoso- 
phistas:  vnos  llaman  bragmanes,  otros  samaneos, 
que  son  de  tanta  abstinencia  que  se  mantienen,  o 
con  frutas  de  los  arboles  gerca  del  rrio  Ganges,  o 
con  harina  de  cebada,  y  que  quando  el  rrey  los  va 
a  visitar  los  adora,  porque  piensa  que  la  paz  de  su 
rreyno  consiste  en  sus  preges  y  oraciones,  y  que 
Eurípides  rrefiere  que  en  Creta  los  sacerdotes  de 
Júpiter  no  comian  carne,  ni  cosa  alguna  cozida,  y 
que  Genocrates  philosopho  escrive  que  en  el  tem- 
plo de  Eleusina  en  xA.thenas  avia  tres  preceptos: 
honrrar  los  padres,  rreverenciar  los  dioses,  no  co- 
mer carne;  y  dize  que  dexa  de  rreferir,  para  con- 
fussion  nuestra,  la  gran  abstinencia  y  templanza 
de  Pithagoras  y  de  Sócrates  y  de  Antisthenas  y 
de  otros,  porque  seria  largo  y  nescesario  hazer 
dello  libro  particular,  donde  rrefiere  otras  cosas 
singulares;  y  en  la  epistola  que  escrivio  a  Paulino, 
que  comienga:  Frater  Ambrosius^  y  es  103  en  or- 
den, dize  que  Apolonio,  con  deseo  de  saber  y  de- 
prender cosas  nuevas,  aviendo  andado  por  mu- 
chas partes  fue  a  los  bragmaneos  por  oyr  a  Hiar- 
cas,  donde  en  sus  scholios  dize  Mariano  Victorio 


que  son  pueblos,  o  mas  propiamente  sabios,  y  alli 
Erasmo  dize  en  el  num"  1 3  que  son  pueblos  de  la 
Yndia  de  quien  los  avtores  escriven  cosas  yncrey- 
bles,  y  que  son  de  vida  temperatissima  y  que  no 
tienen  animal  alguno  de  quatro  pies,  ni  agricultu- 
ra, ni  hierro,  ni  casas,  ni  fuego,  ni  oro,  ni  plata, 
ni  pan,  ni  vino,  y  que  con  la  templanga  de  los 
ayres  biben  muchos  años  sin  comer  mas  que  al- 
gunas frutas  de  los  arboles,  y  con  beber  agua,  y 
que  son  grandes  zeladores  de  la  piedad  y  de  la  jus- 
ticia, y  la  guardan  inviolablemente,  y  que  el  gran 
Alexandro  fue  a  su  tierra  solamente  por  los  ver. 
La  India,  dize  Plinio  en  el  c.°  1 7,  libro  6,  que  es 
la  tercia  parte  de  todas  las  tierras,  y  de  innumera- 
ble multitud  de  pueblos,  y  que  la  gente  de  Alexan- 
dro Magno  en  lo  que  anduvo  por  ella  contó  y  es- 
crive  cinco  mili  pueblos,  y  que  es  asi  de  creer, 
porque  solos  los  yndios  entre  todas  las  gentes  nun- 
ca salen  de  sus  fines  y  términos,  y  que  tienen  dos 
estíos  y  dos  cosechas  cada  año,  y  que  es  tierra  sa- 
ludable; y  Solino  en  el  c.°  64  dize  que  ay  en  ella 
cinco  mili  cibdades  grandes  y  nueve  mili  pueblos, 
y  que  algún  tiempo  se  creyó  que  ella  era  la  tercia 
parte  del  mundo,  y  que  no  es  de  maravillar  que  hu- 
viese  en  ella  tanta  copia  de  gentes  y  de  pueblos, 
porque  solamente  los  yndios  jamas  se  parten  de 
su  tierra  natural,  y  que  es  tierra  saludable  y  que 
tiene  dos  estios  en  el  año  y  se  cogen  dos  vezes  las 
mieses,  y  que  no  se  escrive  cosa  della  de  que  se 
aya  de  dudar,  porque  con  el  poder  de  Alexandro 
Magno  fue  diligentemente  investigada,  y  que  des- 


pues,  siendo  toda  andada  por  muy  gran  diligencia 
de  otros  rreyes,  a  llegado  de  todo  punto  a  nuestro 
conoscimiento;  y  dize  Plinio  en  el  c.°  2,  lib.°  7,  que 
en  la  Yndia  se  engendran  animales  grandissimos,  y 
que  son  indigio  de  serlo  los  perros,  que  son  mayo- 

37  res  que  los  de  otras  partes,  y  que  ay  arboles  de 
Arboles  gran-   tanta  longura  y  alteza  que  vna  saeta  no  los  puede 

fiissiraos.  sobrepujar,  y  que  esto  lo  haze  la  fertilidad  de  la 

tierra  y  la  templanga  del  cielo  y  el  abundancia  de 
aguas,  y  el  y  Solino  ponen  su  descripción  y  sus 
términos,  y  dize  Tulio  que  la  gente  desta  tierra 

38  anda  desnuda,  especialmente  los  que  son  tenidos 
Desnudos  an-   por  sabios,  y  que  sin  dolor  ninguno  sufren  las  nie- 

dan    los    de    la  ,     ,  .       r^  \       c  i     i 

India.  ves  del  monte  Laucaso  y  la  íuerga  del  ynvierno,  y 

si  se  llegan  al  fuego  no  hazen  sentimiento  ni  mues- 
tra de  dolor  avnque  se  tuesten  y  se  quemen,  y  que 

39  cada  vno  tiene  muchas  mugeres,  y  que  quando  el 
Mugares  de  la   mucre  ay  cutrc  ellas  contienda  en  juizio   sobre  a 

India,   quando  i     i    n  •  i  i  i 

mueren  sus  ma-   qual  dcUas  amo  mas  SU  mando,  y  la  que  sale  con 

ridos  se  echan     i  .     ,        •  •         i      i  i  • 

con  ellos  en  la   la  victoria,  CU  prcsencia  de  los  suyos  y  con  alegría 
los  queman?"''   dclla,  la  ponen  en  el  fuego  con  su  marido,   y  las 
que  en   esto  son  vencidas   quedan  tristes   y   co- 
rridas. 

En  lo  que  dize  Plinio  que  se  crian  en  la  Yndia 
grandissimos  animales,  y  que  tienen  dos  estios  y 
dos  cosechas  cada  año,  como  lo  dize  el  y  Solino, 
paresce  que  contradizen  a  lo  que  se  a  rreferido 
que  dize  Erasmo  que  no  tienen  animal  de  quatro 
pies,  ni  agricultura;  pero  como  aquella  tierra  es 
grandissima,  como  se  a  dicho,  podra  ser  que  en 
vna  parte  lo  aya  y  en  otra  no. 
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Los  philosophos  de  la  Yndia  que  llaman  Gym- 
nosophistas  dize  Plinio  en  el  c.°  2,  libro  7,  que  des- 
de que  sale  el  sol  hasta  que  se  pone  lo  están  mi- 
rando sin  mover  los  ojos,  y  que  con  ser  tierra  are- 
nosa y  que  esta  ardiendo  con  el  sol,  están  todo  el 
dia  de  pies  sobrella,  a  vezes  sobre  el  vn  pie,  y  a 
vezes  sobre  el  otro;  lo  mismo  dize  Solino  en  el  ca- 
pitulo 64,  y  dize  Apuleyo,  libro  primero  Florido- 
rwn^  que  en  tanta  manera  aborrescian  la  ociosi- 
dad que  quando  se  juntavan  a  comer  preguntaran 
a  los  mogos  que  bien  avian  hecho  o  deprendido 
en  provecho  del  genero  humano  aquel  dia,  y  al  que 
rrespondia  que  ninguno,  lo  echavan  fuera  sin  co- 
mer, porque  aborresgen  en  gran  manera  los  floxos 
y  perezosos,  y  dice  Guido  Vitur  que  a  todos  los  que 
ninguna  cosa  avian  hecho  en  esta  vida  los  sepulta- 
van  como  a  bestias,  porque  como  dize  Séneca  en 
la  epístola  78,  non  est  dicenda  vita  quandiii  vixe- 
ras,  sed  solum  qiiandiu  bene  vixeris^  y  dize  Ale- 
xandro  ab  Alexandro  en  el  c.°  21,  libro  quinto,  que 
con  estas  disciplinas  y  castigos  los  incitavan  a  la 
virtud;  y  Erasmo,  en  los  scholios  a  la  epístola  a 
Paulino,  que  es  103,  como  se  a  dicho,  dize  que  ha- 
bitan desnudos  en  las  seluas,  sin  deleyte  alguno, 
que  son  los  que  suelen  corromper  la  vida  de  los 
mortales,  de  quien  también  dize  que  escriven  los 
autores  cosas  maravillosas. 

Hieremias  en  el  c.®  35  dize  que  los  rrachabitas 
no  bebian  vino,  ni  edificavan  casas,  ni  sembravan, 
ni  plantavan  viñas,  y  que  abitavan  en  tiendas  y  ta- 
bernáculos como  se  lo  mando  su  padre  Jonadab, 


Gimnosophis- 
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42  hijo  de  Rechab,  para  que  bibiesen  muchos  años  so- 

Rachabitasy   brc  la  haz  de  la  tierra,  y  fueron  por  ello  alabados 

de    su    manera  --,.  ,.  ,         .  -i     1  i 

de  bibir.  por  Dios,  como  sc  dize  en  el  mismo  capitulo  y  lo 

nota  Sant  Gerónimo  en  la  epístola  a  Paulino  De 
institutione  monachi^  que  comienza:  Boniis  ho- 
mo', por  manera  que  la  vida  y  modo  de  bibir  de 
los  chichimecas  y  de  los  demás  naturales  de  Yn- 
dias  era  casi  conforme  á  la  destos  rrachabitas  y  de 
los  demás  que  se  an  rreferido,  aunque  en  el  beber 
del  vino  ay  entre  ellos  muy  gran  dissolugion  y  es- 
tan  ya  mui  llenos  de  vicios,  en  especial  los  que  son 
ladinos  y  que  tratan  con  mestizos  y  mulatos  que 
andan  entre  ellos  y  biben  de  su  sudor  y  les  venden 
vino  y  otras  mil  bugerias  de  que  ninguna  nescesi- 
dad  tienen,  como  se  dixo  en  la  Suma  de  los  seño- 
res y  en  otras  partes,  y  también  ay  algunos  espa- 
ñoles que  se  an  dado  a  estas  grangerias  entre  los 
yndios,  sin  que  basten  penas,  ni  provisiones  para 
se  lo  impedir,  y  por  esto  conviene  y  es  mui  nesce- 
sario  que  los  Oydores  anden  por  su  tanda  a  visitar 
los  pueblos  de  su  distrito,  como  esta  proveydo  y 
se  a  ya  dicho. 

Esta  tan  arraygado  este  vicio  de  comer  y  beber 
demasiado  y  se  a  hecho  tan  familiar  y  común  casi 
entre  todas  las  nasciones,  que  apenas  ay  gente 
que  no  este  tocada  del,  ni  cosa  que  no  la  aya  infi- 
cionado, y  lo  que  peor  es,  que  se  a  buelto  en  gloria, 
+j  y  entre  los  parthos  se  tiene  por  gran  hazaña,  y 

parthos  tie-  quanto  mas  se  bebe  tanto  mas  cresce  la  sed,  como 
erbeber£Í^  lo  dizc  Plinio  cn  cl  c.°  22,  lib.°  14,  dondc  también 
•'"^''"'  dize  que  solo  el  hombre  bebe  vino  y  lo  haze  beber 
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a  las  bestias,  y  que  ay  algunos  que  paresce  aver 
nascido  para  destruicion  del  vino,  y  que  no  ay  par- 
te en  el  mundo  donde  no  se  vse  la  embriaguez,  y 
olla  es  tan  mala  que  saca  al  hombre  de  juicio  y  lo 
torna  furioso,  no  sabe  tener  secreto,  acorta  la  vida 
V  muda  el  color,  daña  la  vista  y  los  ojos,  haze  tem- 
blar las  manos  y  perderse  la  memoria,  haze  dor- 
mir sin  reposo  y  soñar  desatinos  y  visiones  y  co- 
sas furiosas,  y  da  mal  olor  en  el  huelgo  y  anhéli- 
to, y  dize  Plinio  en  el  capítulo  primero,  libro  23, 
que  esto  debemos  al  vino,  que  entre  todos  los  ani- 
males solo  el  hombre  lo  bebe  sin  sed;  y  en  el  c.°  26, 
libro  15,  dize  que  procuran  aumentar  el  sabor  de 
los  manjares  mezclando  unas  cosas  con  otras  por- 
que no  parezca  que  ay  cosa  alguna  que  no  aya 
nascido  para  su  vientre,  y  como  se  dixo  en  los 
Discursos  de  la  vida  humana^  a  ávido  algunos 
que  an  señalado  en  fiestas  y  rregozijos  premio  a 
los  grandes  bebedores  y  a  los  inventores  de  nue- 
vos manjares  y  potages,  y  como  dize  Pedro  Bo- 
bistan,  franges,  en  vn  libro  que  escrivio  en  su  len- 
gua, que  intitulo  Teathro  del  mundo,  cargó  natu- 
raleza a  los  hombres  de  vna  hambre  canina  y  de 
tan  insaciable  apetito  de  comer  que  nunca  nos  can- 
samos, buscando  viandas  exquisitas  para  henchir 
el  vazio,  y  si  a  dicha  hallamos  alguna  cosa  a  nues- 
tro gusto,  no  nos  podemos  abstener  hasta  hartar  y 
sobrecargar  la  naturaleza ,  engullendo  siempre 
tanto  que  se  engendran  dello  mili  catharros,  fle- 
mas y  apoplexias  y  otras  muchas  enfermedades, 
lo  que  no  hazen  los  otros  animales  porque  se  con- 
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tentan  con  lo  que  les  dio  la  naturaleza,  comiéndolo 
como  está,  sin  lo  guisar,  ni  disfrazarlo  para  con- 
tentar el  apetito  y  henchir  el  buche,  y  junto  con 
esto  les  dio  una  complexión  tan  rreglada  y  conten- 
tadiza que  nunca  comen  ni  beben  mas  de  lo  que  an 
menester  para  bibir;  y  el  hombre,  avnque  tuviese 
todos  los  frutos  de  la  tierra,  las  frutas  de  los  ar- 
boles, las  rayzes  y  yerbas,  y  todos  los  pezes  de  la 
mar  y  aves  del  cielo  y  carnes  de  la  tierra,  no  le 
bastarían;  antes,  para  asolar,  consumir  y  destrozar 
todo  lo  criado,  lo  difregan,  afeytan,  dissimulan, 
guisan,  enpanan  y  hazen  mudar  gusto  y  sustancia, 
y  querrían  si  pudiesen  trocar  el  acídente  para  con 
tales  rrega  los  ^^atraimientos,  apetites  y  salsas  co- 
mer y  engullir  mas  de  lo  que  pide  nuestra  natura- 
leza, hasta  sobrecargar  la  nao  y  dar  con  ella  al  tra- 
vés; hinchen  los  estómagos  de  escabeches  y  pota- 
ges,  de  manera  que  no  ay  sentido  que  haga  su  ofi- 
cio, ni  que  pueda  aprovechar  al  cuerpo,  y  la  golo- 
sina demasiada  que  oy  rreyna,  haze  a  muchos  per- 
der la  verguenga  del  todo  y  arrogarse  a  todo  ge- 
nero de  vicios  hasta  hazerse  ladrones  y  homicidas, 
porque,  como  dezia  Diogenes,  según  lo  rrefiere 
Sant  Gerónimo  en  el  libro  segundo  contra  Jovi- 
niano,  la  destruicion  de  las  cibdades  y  las  gue- 
rras, las  enemistades  y  los  vicios  nascen  y  se  cau- 
san del  comer  demasiado,  y  con  mui  justa  causa 
^8  llaman  los   prophetas  a  los  glotones  y   pangudos 

Glotones  son  vientrcs  pcrczosos,  y  son  comparados  a  los  brutos 
íoTb'ruToíani-  animales,  porque  el  anima,  que  es  la  mejor  parte 
males.  ^^j  ^y^j-pQ,  por  estar  embalsamada  con  caldillos 
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y  potages  está  como  en  vna  cárcel  tenebrosa  y 
obscura  ahogada  y  empongoñada,  y  como  dize 
Sant  Gerónimo  en  el  mismo  libro  segundo  contra 
Jouiniaño,  no  puede  bibir  mucho  tiempo,  porque 
con  la  demasiada  sangre  que  se  cria  con  tantos 
manjares  está  como  enbuelta  en  cieno,  y  ninguna 
cosa  buena,  ni  del  cielo,  puede  pensar,  porque 
siempre  está  pensando  en  los  manjares  y  deleytes, 
y  los  cinco  sentidos  no  la  pueden  servir  por  estar 
sepultados  como  en  entrañas  de  animales.  Los  an- 
tiguos rromanos  eran  de  tan  gran  templanga  que 
tenian  puesta  tasa  en  lo  que  se  avia  de  gastar  y  co- 
mer en  los  combites,  según  dize  Avio  Gelio  en  el 
capitulo  24,  libro  segundo,  y  no  se  podia  comer 
mas  que  hortaliza  y  farro  y  vino  de  la  tierra,  y  no 
se  podia  traer  otro  de  fuera,  donde  rrefiere  algu- 
nos que  pusieron  tasa  en  esto;  y  en  el  c.°  7,  libro 
18,  dize  Plinio  que  trezientos  años  vsaron  comer 
tan  solamente  farro,  que  es  lo  que  llamamos  es- 
candia,  y  creo  que  es  lo  que  llamamos  acemite, 
que  es  trigo  molido,  y  asi  molian  el  farro  en  pilas 
o  morteros  antes  que  se  hallasen  las  piedras  para 
hazer  harina;  y  en  el  c.°  8  dize  que  esto  comian  en 
Ytalia  y  que  luengo  tiempo  bibieron  los  rromanos 
con  puchas  y  sin  pan,  y  de  la  templanga  y  poco  co- 
mer de  los  antiguos  trae  muchos  exemplos  Ale- 
xandro  ab  Alexandro  en  el  c.**  XI,  libro  3,  y  como 
poco  a  poco  se  fue  perdiendo  esta  buena  cos- 
tumbre. 

Paulo  Diácono  en  su  Historia  dize  que  quatro 
viejos  se  desafiaron  a  beber  dos  a  dos,  y  que  cada 
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vno  avia  de  beber  tantas  vezes  como  tenia  años,  y 
que  el  vno  tenia  cinquenta  y  ocho,  y  otro  de  se- 
senta y  quatro,  otro  de  ochenta  y  siete,  y  el  otro 
noventa  y  dos,  y  que  avnque  se  lee  lo  mucho  que 
bebieron  no  se  lee  si  comieron  algo,  y  de  algunos 
se  dize  que  an  muerto  después  de  estar  rrellenos 
de  vino. 
=,,  Los  yndios  en  algunas  partes  se  an  dado  tanto 

ludios  se  an  ^1  beber,  asi  de  su  vino  como  de  lo  de  Castilla,  que 
.lema^siador***"^  muchas  vczcs  beben  hasta  se  emborrachar  y  se 
matan  vnos  a  otros  y  cometen  mui  grandes  vicios 
y  peccados,  y  en  algunas  partes  rremotas  y  don- 
de avn  no  son  cristianos,  quando  están  rrellenos 
que  no  pueden  beber  mas,  se  lo  hazen  envasar  por 
el  asiento. 
32  De  algunos  años  a  esta  parte  se  a  vsado  en  Es- 

Brindar  se  a  paña  vna  manera  de  beber  que  llaman  brindar,  y 
de  aqui  se  llevo  a  Nueva  España,  avnque  se  vso 
poco  tiempo,  y  es  vn  vicio  mui  antiguo,  según  pa- 
resce  por  lo  que  rrefiere  Tulio  en  el  libro  primero 
de  las  Tosculanas  questiones,  y  Valerio  Máximo 
en  el  lib.°  tercero,  c.°  segundo  De  jortitudine^  par- 
tícula: ac  ne  Theramettis^  donde  dizen  que  tenién- 
dolo preso  los  tyranos  de  Athenas  y  aviendolo 
condenado  á  muerte,  dándole  á  beber  para  ello  vn 
baso  de  pongoña,  lo  tomo  en  la  mano  y  sonrrien- 
dose  dixo  a  los  que  alli  estavan  que  dixesen  al  que 
lo  mandava  matar  como  el  le  bebia;  y  en  el  c.°  que 
comienga:  a  crápula;  de  vita  et  honéstate' clerico- 
rum,  se  haze  mincion  deste  vicio  y  manera  de  be- 
berse vnos  a  otros,  y  Bernardino  d' Escalante  en  el 


vsado    en    E  s  - 
paña 


I09 

c.°  nono,  en  el  libro  que  escrivio  de  la  Navegación 
de  la  China^  dize  que  vsan  en  sus  banquetes  de 
grandes  cortesías  y  comedimientos  los  unos  con 
los  otros  en  el  brindarse;  de  la  embriaguez  dize 
muchas  cosas  notables  Tiraquello,  De  penis  tempe- 
randisy  causa  6,  y  Plaga,  De  delictos,  capitulo  30. 


CAPITULO  SEXTO 

EN  QUE  SE  TRATA  QUANDO  Y  DONDE  Y  POR  QUIEN  SE 
FUNDO  TENUZCHITLAM  MÉXICO,  Y  PORQUE  SE  NOMBRA 
POR  DOS  NOMBRES,  CON  SU  DECLARACIÓN,  Y  DE  SU  PO- 
BLACIÓN Y  MERCADOS  Y  DE  LO  QUE  EN  ELLOS  SE  VEN- 
DE, Y  DE  ALGUNAS  COSAS  NOTABLES  QUE  AY  EN  ESTA 
CIBDAD   Y  EN  LA  LAGUNA  DONDE  ESTA  FUNDADA 


I  Dicho  se  a  como  el  año  de  mili  y  quinientos  y 

Fundación  de  quarenta,  que  fue  quando  fray  Torivio  escrivio 
México,  %  la  squcl  SU  Hbro,  avia  setecientos  años  que  los  mexi- 
su^nombre"  "^^  canos  cstavan  en  Anavac,  y  aquel  año  avia  do- 
zientos  y  quarenta  se  fundo  México,  y  noventa  y 
seys  que  era  señorio  por  si  y  que  no  rreconoscia 
superior,  y  donde  fundaron  esta  gran  cibdad  de 
Tenuchtitlam  México  avia  vna  piedra  que  los  na- 
turales de  aquella  tierra  llaman  Tetl^  y  della  salia 
vn  árbol  que  llaman  nopal,  y  a  la  fruta  llaman 
nuchtl^  que  en  las  yslas  llaman  tuiía^  y  en  la  com- 
posición se  pierden  algunas  letras  de  cada  nombre 
y  el  bocablo  queda  en  Tenuchtlitlam,  que  quiere 
dezir  fruta  que  sale  de  piedra,  y  nombraron  y  lla- 
maron al  pueblo  Tenuchtlitlam  México,  que  según 
su  ethimologia  en  aquella  lengua,  algunos  lo  ynter- 


pretan  fuente  o  manantial,  porque  en  ella  y  al  rre- 
dedor  della  ay  muchos  manantiales,  por  donde  pa- 
resce  esta  interpretación  no  yr  mui  fuera  de  ca- 
mino; pero  los  naturales  dizen  que  aquel  nombre 
México  lo  truxeron  sus  primergs  fundadores,  que 
se  llamavan  mexiti;  este  nombre  dizen  que  lo  to-  2 

marón  de  su  principal  ydolo,  que  tenia  dos  nombres:      m  e  x  i  c  o,  de 
el  vno  era  Vitzillipuchtli,  y  el  otro  Mexitli,  y  deste  te  nombre. 
Mexitli  se  llamaron  mexiti,  y  al  sitio  y  pueblo  lla- 
maron Tenuchtlitlam  ^léxico;  esto  dize  fray  Tori- 
vio  en  el  c.°  18  y  1 9  de  la  tercera  parte  de  aquel 
su  libro. 

Fray  Andrés  de  Olmos  en  aquella  su  rrelacion 
dize  que  México  se  nombra  Tenuxtitlam,  que  quie- 
re dezir  piedra  en  que  esta  vna  tuna  o  tunal,  que 
es  la  mejor  fruta  de  aquella  tierra,  y  que  estas 
eran  las  armas  de  aquella  cibdad.;  pero  que  el 
nombre  mas  vsado  es  México,  tomado  de  Mexistii, 
que  quiere  dezir  mastuerzo,  que  lo  devia  de  aver 
alli  quando  poblaron,  porque  ay  mucho  en  aquella 
tierra,  y  que  según  su  manera  de  componer  o  for- 
mar los  vocablos,  la  ci  boluieron  en  xi,  y  el  ///,  en 
¿77,  para  denotar  lugar,  y  que  al  vezino  le  llaman 
mexicatl,  y  en  plural  mexica. 

Después,  andando  el  tiempo  y  multiplicándose  3 

ios  vezinos,  dize  fray  Torivio  en  aquel  cap.**  18  que      Mexicosedi- 
se  dividió  esta  cibdad  en  dos  barrios;  al  mas  prin-   barrios, 
cipal  llamaron  ^México,  y  a  los  moradores  del,  me- 
xica, en   plural,  y  que  en  este  barrio  rresidia  el 
gran  señor  de  aquella  tierra,  que  se  dezia  ]\Iotec- 
cuma,  y  nombrándolo  con  mas  cortesía  y  crianga 
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le  dezian  Motecgumagim,  que  quiere  dezir  hombre 
que  esta  enojado  o  grave,  y  en  este  barrio  como 
mas  principal  fundaron  los  españoles  su  cibdad,  y 
también  ay  en  el  muchas  casas  de  yndios,  avnquc 
fuera  de  la  traza.     ' 

Al  otro  barrio  llaman  Tlatelulco,  que  quiere  de- 
zir ysleta,  porque  alli  estava  vn  pedago  de  tierra 
mas  alto  y  mas  seco  que  lo  demás,  que  era  manan- 
tiales y  carrizales;  todo  este  barrio  está  poblado 
de  yndios;  son  muchas  las  casas  y  muchos  mas  los 
moradores;  ahora  los  yndios  dizen  y  nombran 
Sanct  Francisco  al  barrio  de  México,  porque  fue 
la  primera  yglesia  de  aquella  cibdad  y  de  toda  la 
Nueva  España,  y  porque  de  alli  les  salió  la  doctri- 
na y  enseñanga  de  la  fee. 

Al  otro  barrio  llaman  Sanctiago,  que  es  la  prin- 
cipal y  mayor  yglesia  del  Tlatelulco,  y  es  de  tres 
naves,  y  a  la  missa  que  se  dize  a  los  yndios  de  ma- 
ñana, cada  dia,  se  hinche  de  gente,  y  por  de  ma- 
ñana que  abran  la  puerta  están  ya  los  yndios  espe- 
rando, porque  como  no  tienen  mucho  que  se  ves- 
tir, ni  con  que  componerse,  en  esclaresciendo  se 
van  para  la  yglesia.  Ay  también  otras  muchas 
yglesias,  y  en  este  barrio  esta  el  colegio  de  los  yn- 
dios, y  con  ellos  frayles  Menores  enseñándoles 
christiandad  y  sciencia;  llamase  Santa  Cruz.  An  to- 
mado los  yndios  costumbre  en  toda  aquella  tierra 
de  nombrar  primero  el  sancto  que  tienen  en  su  prin- 
cipal yglesia,  y  después  el  pueblo,  y  asi  dizen  Sanc- 
ta  Maria  de  Tlaxcala,  Sanct  Miguel  de  Huexocinco, 
Sanct  Antonio  de  Tezcuco,  v  asi  de  los  demás. 
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En  cada  barrio  destos  ay  vna  gran  plaga  donde 
se  haze  mercado  o  feria  cada  dia  y  se  ayunta  mui 
gran  multitud  de  gente  a  comprar  y  vender;  a  es- 
tos mercados  llaman  los  yndios  tianquiztli,  y  en 
ellos  se  venden  quantas  cosas  ay  en  la  tierra;  y  en 
el  c°  24  de  la  quarta  parte  dize  que  en  estos  merca- 
dos señalavan  á  cada  officio  su  asiento  y  lugar,  y 
cada  mercaduría  tenia  su  sitio;  los  pueblos  grandes, 
que  llaman  cabecera  de  provincia,  tenian  entre  si 
rrepartido  por  barrios  las  mercaderías  que  a\'ian 
de  vender,  y  asi,  los  del  vn  barrio  vendían  el  pan 
cozido;  otro  barrio  vendia  el  chili;  los  del  otro  ba- 
rrio vendían  sal;  otros,  malcozinado;  otros,  frutas; 
otros,  ortaliza;  otros,  loga;  todos  podian  vender 
geiitli  quando  el  pan  se  coge,  y  todo  el  tiempo  que 
esta  en  magorca,  que  se  conserva  mejor  y  mas  tiem- 
po, llamanlo  centli,  y  después  de  granado  tloli; 
quando  lo  siembran  y  desde  que  nasce  hasta  que 
esta  de  vna  braga,  llamase  toctli;  vna  espiga  que 
echa  antes  de  la  magorca  en  lo  alto,  llamanla  m¿- 
yavatl\  la  comen  los  pobres  y  todos  en  año  falto, 
hasta  que  las  magorcas  están  para  comer. 

Quando  la  magorca  esta  en  leche ,  llamanla 
xilotl;  cozidas,  las  dan  como  fruta  a  los  señores; 
quando  esta  formada  la  magorca  con  sus  granos 
tiernos  y  cruda,  o  asada,  que  es  mejor,  o  cozida, 
llamanla  elotl;  quando  esta  dura  y  bien  madura, 
llamanla  centll,  y  este  es  el  nombre  mas  general 
del  pan  de  aquella  tierra;  los  españoles  tomaron  el 
nombre  de  las  yslas  y  llamante  mayz. 

A  vna  parte  se  vende  en  estos  mercados  el  pan 

Alojjso  db  Zorita.— i  8 


Mercados, 
donde  y  quan- 
do se  hazen  y 
como  los  lla- 
man. 


Mercaderías 
que  vendían 
esta  van  rre- 
p  ar t idas  por 
barrios. 


Mayz  tiene 
diferentes 
nombres  en 
tiempos  d  ¡fe- 
rentes. 
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en  magorca  y  en  grano,  y  alli  junto,  las  otras  si- 
millas,  como  son  frisóles,  chiam,  que  es  como 
zargatona  y  sacan  della  azeyte  como  de  linaza  y 
vsan  della  molida  para  sus   brebajes,  y  con    ella 

11  mezclan  la  similla  de  los  genizos  y  bledos;  las  aves 
Adonde  y   cstan  a  SU  parte;  los  gallos  por  si,  y  luego  las  ga- 

como  se  vende     ...  ,  ,  •  i       i     i  i  • 

la' carne  y  el  llmas  y  lavancos,  palomas,  tórtolas  y  codormzes, 
aues!  "  ^  ^^  a  su  parte,  y  tienen  su  lugar  donde  se  venden  las 
libres  y  conejos  y  venados  quarteados,  y  alli  cer- 
ca los  perrillos  que  ellos  crian  para  comer,  y  tu- 
gas, que  son  como  conejos  pequeños  y  andan  de- 
bajo de  la  tierra  como  topos  o  rratones  grandes; 
a  otra  parte  se  vende  el  pescado  que  barren  de  la 
laguna  y  arroyos,  hasta  sacar  las  lombrizesy  quan- 
tas  cosas  se  crian  en  el  agua. 

12  En  la  laguna  de  México  se  crian  unos  como  li- 
Limos  de  la   i^os  mui  molidos,  y  a  cierto  tiempo  del  año  que 

xlco^donde^^fo   cstan  mas  cuaxados,  los  cogen  los  yndios  con  vnas 
'^'^^^'^Ti^"^^^'   rredezillas   mui  menudas  hasta  henchir  los  acales 

zen  dellos. 

O  barcas,  y  a  la  rribera,  sobre  tierra  o  sobre  arena 
hazen  vnas  eras  mui  llanas  con  su  borde,  de  dos  o 
tres  bragas  en  largo,  y  poco  menos  en  ancho,  y  alli 
lo  echan  a  secar  y  hazen  vna  torta  de  dos  dedos  y 
en  pocos  dias  se  seca  hasta  que  queda  de  vn  dedo 
en  grueso,  y  cortada  aquella  torta  como  ladrillos 
anchos,  lo  comen  muchos  yndios  y  se  detiene  y 
sustenta  algunos  dias,  y  anda  por  mercadería  en 
todos  los  mercados  de  la  tierra  como  entre  nos- 
otros los  quesos;  con  la  salsa  de  los  yndios,  que  es 
hambre,  es  bien  sabroso  y  sabe  algo  a  sal,  y  creo 
que   a  este   cebo  vienen   a  la  laguna  de  México 


115 
grandissima  multitud  de  aves,  y  son  tantas  que 
por  muchas  partes  en  el  ynvierno  esta  cubierta  el 
agua  dellas  y  toman  muchas  los  yndios  y  se  ven- 
den en  los  mercados  bien  baratas,  porque  como 
son  de  agua  no  son  mui  sabrosas;  ya  no  acuden 
tantas  alrrededor  de  México  después  que  les  tiran 
con  arcabuzes,  y  se  an  alexado  y  metido  mas 
adentro  en  la  laguna ,  ni  vienen  tantas  como 
solia. 

Véndese  en  estos  mercados  mucha  rropa,  que 
es  trato  principal;  la  mas  della  es  de  algodón,  y  la 
demás  de  me  ti  o  maguey,  y  de  las  hojas  de  un  ge- 
nero de  palmas  hazen  vnas  mantas  gruesas  de  que 
los  españoles  hazian  mantas  para  los  cavallos,  y 
otras  cosas,  porque  son  como  las  palmas  de  que 
los  egipcios  y  africanos  hazen  hilo  de  la  corteza 
delgada,  y  de  las  hojas,  moscadores  y  vestidos, 
sogas  y  esteras,  como  lo  rrefiere  ]\Iariano  en  los 
scholios  de  la  epistola  1 14  de  Sant  Gerónimo  que 
comienga:  Si  avt  Jiscellam,  que  es  como  el  ma- 
guey, de  que  adelante  se  dirá. 

A  otra  parte  están  los  herbolarios  con  rrayzes 
y  yervas  medicinales  con  que  curan  naturalmente 
en  brebe,  porque  tienen  hechas  sus  expiriencias, 
y  a  esta  causa  an  puesto  a  las  yervas  y  rrayzes  el 
nombre  de  su  efecto  y  para  que  es  apropiada:  a  la 
que  es  buena  para  el  bago,  llaman  medicina  del 
bago,  y  a  la  que  lo  es  para  el  pecho,  llaman  medi- 
cina del  pecho,  y  a  la  que  haze  dormir,  medicina 
del  sueño,  y  asi  de  las  demás,  añadiendo  siempre 
yerva.  Cerca  destos  están  otros  con  seda  de  pelo, 
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Porque  acu- 
de tanta  canti- 
dad de  aves  a 
la  laguna  de 
México. 


Ya  no acuden 
tantas,  y  por 
que. 


Rropa  que  se 
vende  en  los 
mercados. 
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Rayzes  y  yer- 
vas medicina- 
les que  se  ven- 
den en  los  mer- 
cados. 


I? 

Hilo  de  pelo 
de  conejo  y  de 
algodón,  y  co- 
lores y  rrosa- 
rios  que  ven- 
den. 


1 8 
Piedra  alum- 
bre mui   buena 
y  ay   sierras   y 
montes  dello. 


19 

Madera  y  ca- 
da cosa  della  se 
vende  por  si  y 
quanto  se  cria 
en  la  tierra  y 
en  el  agua. 


Truecanse 
vnas  cosas  por 
otras,  que  es 
m  añera  anti- 
q  u  i  s  s  i  m  a  de 
contratar. 


Cacavatl  e  s 
lo  que  mas  se 
vsa  por  mo- 
neda. 
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de  conejo,  en  lana  y  en  hilo,  en  madejas  teñidas 
de  todas  colores,  y  lo  mismo  de  hilo  de  algodón,  y 
estos  venden  las  colores;  otros  venden  vnos  como 
rrosarios  de  palo  y  de  hueso  y  de  piedra,  de  di- 
versas colores,  y  de  azabache,  y  contezuolas  que 
echan  al  cuello  y  en  las  muñecas;  véndese  piedra 
alumbre,  avnque  no  purificada,  y  es  tan  buena  que 
sin  la  beneficiar  haze  mucha  operación,  y  ay  sierras 
y  montes  dello,  en  vnos  buena  y  en  otros  mejor. 
Véndese  en  estos  mercados  madera;  las  vigas 
por  si,  y  alli  junto  la  tablazón  y  las  latas,  y  a  su 
parte  leña,  y  en  otra  parte  plumages  y  plumas  de 
muchas  colores,  y  oro  y  plata  y  estaño  y  herra- 
mientas de  cobre  y  cacabatl;  finalmente,  se  vende 
en  aquellas  plazas  quantas  cosas  se  crian  en  la 
tierra  y  en  el  agua,  que  los  yndios  pueden  aver,  y 
todas  sirven  de  moneda  porque  se  truecan  vnas 
por  otras,  que  propiamente  es  permutación,  que 
es  manera  antiquissima  de  contratar  y  la  mas  dig- 
na, como  mas  largamente  lo  trata  Andrés  Tira- 
quellus  De  utroque  retractu,  titulo  de  retractu  lina- 
gier,  ff.  30,  núm.°  1 6,  aun  seqiieiitibits;  y  en  vnas 
provincias,  según  dize  fray  1  orivio  se  vsan  mas 
por  monedas  vnas  cosas  que  en  otras,  y  la  moneda 
que  mas  generalmente  corre  por  todas  partes  son 
vnas  como  almendras  que  llaman  cacavatl.  En 
otras  partes  vsan  vnas  mantas  pequeñas  que  lla- 
man patolquachtli^  y  los  españoles,  corrompiendo 
el  vocablo  las  llaman  patoles  (l).  En  otras  partes 


(i)     Tachado:  coacheles 
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dize  que  se  vsa  mucho  de  vnas  monedas  de  cobre 
casi  de  hechura  de  tav^  y  de  anchor  de  tres  o  qua- 
tro  dedos,  vnas  mas  delgadas  que  otras,  y  que 
donde  ay  oro  tienen  por  moneda  vnos  canutillos  32 

del;  ya  vsan  también  de  los  rreales  que  se  labran  Moneda  era 
en  la  casa  de  la  moneda  de  México,  y  los  llaman  /^^  en'^aigunas 
tomines,  ""'"'• 

En  el  c.°  25  de  la  cuarta  parte  de  aquel  libro  23 

dize  fray  Torivio  que  para  aquella  paupérrima  Contratar  es 
gente  es  muy  gran  rremedio  el  contratar,  porque  ^rai^y'^dios 
en  ello  hallan  provecho  los  pobres  y  los  rricos;  ^  p""  *^"^" 
los  pobres  suelen  criar  vna  gallina  y  algunos  po- 
llos con  que  comiengan  a  yr  a  los  mercados,  y  los 
mui  pobres  venden  leña  menuda,  y  algunos  grue- 
sa, y  cañas,  que  en  muchas  partes  las  hallan  a 
mano,  y  quando  tienen  para  comprar  vna  carga 
de  fruta,  van  por  ella  a  tierra  caliente  y  llevan  al- 
gunas cosas  que  alia  no  ay,  para  las  vender  y  dar 
por  la  fruta,  y  desta  manera,  avnque  no  sin  mu- 
cho trabajo,  sacan  de  que  pagar  su  tributo  y  bi- 
ben  del  trabajo  de  sus  manos  y  comen  su  pan  con 
dolor  y  con  sudor  de  su  rrostro,  porque  su  asnillo 
es  su  mismo  cuerpo  y  ellos  le  tratan  como  se  me- 
resge,  que  es  conforme  a  lo  que  se  dize  en  el  c.**  33 
del  Ecclesiastico^  porque  llevan  su  carga  a  questas 
como  el  asno,  y  vn  bordón  en  la  mano  y  vnas 
tortillas  para  su  comida,  de  tlaxcalli,  que  se  llama 
asi  el  pan  amasado,  durissimas,  y  con  ellas  y  agua  2+ 

fria  pasan  su  miseria.  En  la  tierra  del  Perú  cargan      comida  de 
carneros  grandes,  y  en  cierta   parte  de  la  Tierra 
Nue\a  cargan  perros,  y  aquellos  pobres  desventu- 


los  yndios. 
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Carneros  car- 
gan en  el  Perú, 
y  en  la  Tierra 
Nueva,  perros. 


Rocines  car- 
gan ya  algunos 
yndios  para  sus 
tratos  y  gran- 
gerias. 


Mercados,  en 
que  dias  se 
hazen. 
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Mercado  de 
México  y  la 
mucha  gente 
que  a  el  acude. 


29. 
Aves  que  se 
venden  en  mui 
gran   cantidad. 


rados  no  alcangaron  animales  que  pudiesen  car- 
gar y  se  cargan  ellos  mismos,  pero  ya  se  a  multi- 
plicado en  aquella  tierra  los  cavallos  y  rrocines  y 
algunos  yndios  los  alcangan  y  los  cargan  para  sus 
tratos  y  grangerias. 

En  los  grandes  pueblos  como  México  y  Tlezcu- 
co  y  Tlaxcallam  cada  dia  tienen  mercado  y  se 
ayunta  gran  numero  de  gente,  y  la  frequencia  del 
vender  y  comprar  es  de  medio  dia  para  abajo;  en 
otros  pueblos  ay  mercado  de  cinco  a  cinco  dias,  y 
en  otros  de  veynt*  en  veynte,  y  ya  los  an  comen- 
gado  a  hazer  de  ocho  a  ocho  dias,  y  lo  mas  gene- 
ral es  de  cinco  a  cinco  dias,  y  los  mercaderes  y 
tratantes  se  andan  de  mercado  en  mercado  como 
en  España  de  feria  en  feria,  y  llevan  de  vnas  par- 
tes a  otras  lo  que  en  ellas  no  ay,  por  manera  que 
por  todas  partes  corren  las  mercadurías. 

En  México,  en  vn  gran  campo  que  esta  fuera  de 
la  cibdad,  frontero  de  la  yglesia  de  Sanct  Hypoli- 
to,  se  haze  mercado  los  jueves  y  biernes,  en  que 
se  juntan  cient  mili  personas  de  yndios,  españoles, 
mulatos,  mestizos  y  negros,  y  es  grande  la  canti- 
dad de  yndios  que  a  este  mercado  acuden,  asi  por 
tierra,  con  sus  mercaderías,  como  por  la  laguna  en 
canoas,  en  que  traen  gran  cantidad  de  leña  y  yer- 
va  y  todo  genero  de  mantenimientos. 

Dize  fray  Torivio  en  aquel  c.°  95  que  es  mui  de 
notar  el  gran  numero  de  aves  que  en  muchos  mer- 
cados se  venden  y  compran,  especialmente  en  el 
mercado  de  Tepeyacac,  que  los  españoles  llaman 
Tepeaca,  y  que  este  es  vn  gran  pueblo  que  esta 
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cinco  leguas  de  la  cibdad  de  los  Angeles,  al 
Oriente,  y  que  son  tantas  las  aves  que  cada  cinco 
dias  se  venden,  que  van  los  caminos  llenos  de  yn- 
dios  cargados  dellas  en  sus  xaulas,  ligeras  y  bien 
hechas,  y  que  informándose  de  los  mas  pláticos 
en  este  mercado,  le  dixeron  que  se  venderían  en 
él,  de  cinco  a  cinco  dias,  mas  de  ocho  mili  aves, 
y  que  destas  son  muchos  gallos  y  gallinas  de  la 
tierra,  que  son  aves  grandes,  y  gallinas  y  pollos 
de  Castilla,  y  desto  es  la  mayor  cantidad  que  alli 
se  vende  y  se  an  multiplicado  en  gran  manera, 
avnque  el  año  de  mili  y  quinientos  y  tréynta  y 
nueve  vino  por  ellas  vna  mui  gran  pestilencia,  y 
anduvo  por  mui  gran  parte  de  la  Nueva  España, 
y  en  la  casa  que  entraba  no  dexaba  ninguna,  y 
en  muchas  casas  pasaban  de  dozientas  y  trezien- 
tas,  y  en  otras  quatrozientas  y  quinientas,  y  al- 
gunas uvo  de  ochozientas  y  de  mili,  porque  se 
crian  en  gran  cantidad;  y  lo  que  ponia  admiración 
era  que  andando  buena  la  gallina,  o  estando  sobre 
los  huevos,  o  sobre  los  pollitos,  de  repente  se 
caya  muerta  sin  menearse,  y  vemos  que  para  ma- 
tar vna  gallina,  después  de  arrancada  la  cabega  da 
muchos  saltos,  y  en  aquella  pestilencia,  en  cayen- 
do no  se  meneava  mas,  y  uvo  casa  en  que  mato, 
demás  de  las  gallinas,  dogientos  capones,  porque 
en  aquella  tierra  se  hazian  a  cientos;  ya  no  se 
crian  tantas,  ni  se  dan  tan  bien  como  solian. 

Dize  que  se  crian  patos  y  ánsares  grandes,  y 
otras  menores,  que  llaman  añades  o  labancos  blan- 
cos, y  palomas  blancas  de  las  calgadas,  y  que  todo 


3° 
Pestilencia 
que  uvo  en  las 
gallinas. 
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Patos  y  ansa- 
res  y  palomas  y 
otras  aves  que 
crian. 


Paxarito  que 
duerme  la  mi- 
tad del  año  y  de 
que  y  como  se 
mantiene. 


esto  se  ha  llevado  de  España,  y  a  multiplicado 
mucho,  asi  por  la  bondad  de  la  tierra  como  por 
ser  muchos  los  que  las  crian,  y  que  valen  barato, 
y  lo  mismo  los  huevos  dellas;  pero  ya,  en  esto  y 
en  todo  lo  demás  an  subido  los  préselos. 

En  Acapetlayocam,  que  es  vn  pueblo  de  yndios 
en  la  provincia  de  Tochimilco,  nueve  leguas  de  la 
cibdad  de  los  Angeles,  entre  el  Poniente  y  el  Me- 
diodía, dize  que  se  haze  también  mercado  de  cin- 
co a  cinco  dias,  donde  se  venden  otras  tantas 
aves  como  en  el  de  Tepeyacac,  que  esta  al  Orien- 
te de  aquella  cibdad,  y  que  en  otros  mercados  se 
venden  también  muchas  aves,  en  especial  en 
Otompan  y  en  Tepeapulco,  y  que  de  todos  ellos 
llevan  muchas  aves  a  vender  a  la  gran  cibdad  de 
México,  mercaderes  que  tratan  en  ello,  porque  alli 
tienen  mas  presgio. 

Asimismo  dize  en  aquel  capitulo  25  que  ya  que 
a  comengado  a  hablar  de  aves  no  quiere  callar  vna 
cosa  maravillosa  que  Dios  muestra  en  vn  paxarito 
mui  pequeñito,  de  que  ay  muchos  en  la  Nueva 
España  y  lo  llaman  Vigigilim,  y  en  plural  Vigigil- 
tim,  y  que  su  pluma  es  mui  presgiosa,  en  especial 
la  del  pecho  y  cuello,  avnque  es  poca  y  menuda, 
y  que  puesta  en  lo  que  los  yndios  labran  de  oro  y 
pluma  se  muestra  de  muchas  colores:  mirada  de- 
recha paresce  como  pardilla;  vuelta  vn  poco  á  la 
veslumbre,  paresce  naranjada,  y  otras  veces  como 
llamas  de  fuego,  y  aunque  este  paxarito  es  mui 
pequeñito  tiene  el  pico  largo  como  medio  dedo,  y 
delgado;  y  que  como  el  y  su  pluma  es  estremado, 


también  lo  es  su  mantenimiento,  porque  solamen- 
te se  geba  y  mantiene  de  la  miel  o  rrocio  de  las 
flores,  y  anda  siempre  chupándolas  con  su  piqui- 
11o,  \'olando  de  vnas  en  otras  y  de  vn  árbol  en 
otro  sin  se  sentar  sobrellas,  y  que  por  el  mes  de 
Octubre,  quando  aquella  tierra  se  comienga  agos- 
tar y  se  secan  las  yerbas  y  flores  y  le  falta  el 
mantenimiento,  busca  lugar  competente  donde 
pueda  estar  escondido  en  alguna  espesura  de  ar- 
boles, y  en  algún  árbol  secreto  pega  sus  pies  en 
vna  rramita  delgada,  encogidito,  y  está  como  muer- 
to hasta  el  mes  de  Abril,  que  con  las  primeras 
aguas  y  truenos,  como  quien  despierta  de  vn  sue- 
ño torna  á  rrc\"i\"ir  y  sale  bolando  a  buscar  sus  flo- 
res, que  en  muchos  arboles  las  ay  desde  Margo, 
y  avn  antes  algunos  an  tomado  destos  paxaritos, 
hallándolos  por  los  arboles,  y  los  an  metido  en 
xaulas  de  cañas,  y  por  el  mes  de  Abril  rrebibian  y 
andaban  volando  dentro  hasta  que  los  dexaban 
salir  fuera;  y  dize  que  el  mismo  vio  estar  estos  pa- 
xaritos pegados  por  los  pies  en  vn  árbol  de  la 
huerta  del  monasterio  de  Tlascalan,  y  que  cada 
año  crian  sus  hijos,  y  que  el  a  visto  muchos  nidos 
dellos  con  sus  huevos,  y  que  vn  dia,  estando  vn 
frayle  predicando  la  rresurecion  general,  truxo  a 
comparación  lo  deste  paxarito  y  pasó  vno  bolando 
por  cima  de  la  gente,  chillando,  porque  siempre 
va  haziendo  ruido,  y  que  lo  vio  él  porque  esta  va 
presente  al  sermón. 


CAPITULO  SÉPTIMO 

EN  QUE  SE  TRATA   DE    LAS    FRUTAS   DE    ESPAÑA    QUE    SE 

AN  DADO  EN  AQUELLA  TIERRA  Y  SE  VENDEN    ENTRE   LOS 

YNDIOS,    Y    DE   LAS   PALMAS   QUE    MUÍ    EN    BREVE    SE    AN 

DADO    EN    ELLA,    Y    DEL    CACAO,    Y    COMO    SE    PLANTA  Y 

CRIA,  Y  DEL  ÁRBOL  CARDÓN,  LLAMADO  METL  O  MAGUEY, 

I  Y  DE  MUCHAS  COSAS  QUE  DEL  SALEN  Y  SE  HAZEN,  ASI  DE 

Melones    fue     COMER  Y  BEBER,   CALQAR    Y    VESTIR,    COMO    PARA    OTRAS 
la  primera  fru- 
ta de  las  d'Es-    MUCHAS  COSAS  EN  QUE  SIRUE,  Y  DE   SUS   PROPIEDADES  Y 
paña  que  se  dio 

y  crio  en  aque-     DE  LAS  HOJAS,    Y    DE    LAS    PALMAS,    QUE    NO    SON    MENOS 
lia  tierra,  v  los  _ 

ay  casi  todo  el  QUE    LAS    DE    MAGUEY 

año. 


Dize  fray  Torivio  en  el  capitulo  26  de  la  quarta 
parte  de  aquel  libro,  que  la  fruta  que  en  mas  can- 
tidad se  a  dado  en  aquella  tierra  y  corre  por  todos 
los  mercados  fueron  melones,  que  fue  la  primera 
fruta,  y  que  los  ay  casi  todo  el  año  y  que  no  se 
dan  sino  en  tierra  caliente,  porque  en  la  fria  las 
2  aguas  y  las  eladas  los  destruyen.  Anse  dado  pepi- 

Anse  dado    ^^s  j  cohombros,  y  se  dan  legumbres,  y  ortaliza 
hombros  y  mui   ^^^  bucua  como  la  mejor  de  España. 

Ay  todo  el  año  en  las  plagas  frutas  verdes  de 
la  tierra,  mui  diferentes  de  las  de  España,  que  sus- 
geden  vnas  a  otras,  que  son  plátanos,  guayavas, 
aguacates,  anonas,  gapotes  y  xiquigapotes;  mame- 


buena  horta 
liza 


tierra. 
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yes,  tunas,  giruelas,  gerezas;  por  manera  que  nun-  3 

ca  falta  fruta  verde  y  de  la  de  España,  que  dura      i-rutas  ver- 

,.  -  .  des    de   la   tie- 

mas  tiempo   porque  se  cria  en  diferentes  tierras,    rra  las  ay  todo 
frías  y  templadas;  ay  todo  el  año  naranjas  y  limo- 
nes y  limas,  y  en  algunas  partes  cidras  mui  gran- 
des y  mui  hermosas;   toronjas,  higos  verdes  que 
duran  nueve  meses,  y  en  algunas  partes  ay  uvas  4 

por  Cuaresma,  y  en  otras  por  Navidad,  y  en  otras  Frutas  de  las 
por  Agosto  y  Setiembre;  ay  duraznos  y  albarco-  ay  en  aquella 
ques  y  peras  y  manganas  y  peros,  y  en  mui  dife- 
rentes tiempos  conforme  a  la  calidad  y  temple  de 
la  tierra;  valia  en  México  vn  ciento  de  duraznos 
mui  gruesos  y  mui  buenos,  vn  rreal,  y  cinquenta 
membrillos,  que  los  ay  muchos  y  mui  buenos,  otro 
rreal;  de  que  se  hazen  muchas  conservas  de  agu- 
car;  ay  granadas  muchas  y  mui  buenas;  calaba- 
gas,  ajos  mui  gruesos  y  cebollas  grandes  y  mui 
buenas,  y  navos  mui  gruesos,  y  verengenas  y  todo 
genero  de  verdura  y  hortaliza  mucha  y  mui  bue- 
na; lechugas,  escarolas,  cardos,  havas,  garbangos, 
y  en  algunas  partes  espárragos  y  hongos  y  tur- 
mas de  tierra;  ay  en  algunas  partes  nuezes  y  cas- 
tañas mejores  que  las  de  España,  y  otras  frutas 
de  España  y  de  la  tierra  que  no  me  ocurren  a  la 
memoria. 

Andando  yo  visitando  la  tierra  de  Guatimala, 
siendo  alli  Oydor,  vi  en  algunos  pueblos  de  yndios 
huertas  de  arboles  de  duraznos  en  cantidad,  y  co- 
mo los  arboles  estaban  cargados  de  hoja  mui  ver- 
de, y  de  duraznos,  que  se  dan  alli  mui  buenos  y 
gruesos,  y  la  mitad  de  cada  uno  blanca  y  la  otra 
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mitad  colorada,  y  los  arboles  muy  cargados  de- 
11o,  era  cosa  mui  hermosa  de  ver, 

Vna  yerba  ay  en  las  huertas  de  México,  ansi 
en  las  casas  como  en  el  campo,  y  echa  al  cabo  en 
lo  alto  vna  rrosa  rredonda  y  abierta,  del  tamaño 
de  vn  plato  pequeño,  y  las  hojas  de  que  se  haze  la 
flor  son  pequeñas  y  parejas,  como  cortadas  a  tisera 
y  de  diversas  colores;  dizen  que  se  truxo  de  la 
Florida  y  que  la  ay  en  España  en  algunas  partes, 
avnque  yo  no  la  he  visto;  esta  rrosa  anda  con  el 
Sol;  á  la  mañana  esta  hazia  el  Oriente  y  va  siempre 
mirando  al  Sol,  y  la  noche  se  buelue  hazia  la  tie- 
rra y  va  dando  la  buelta  con  el  Sol,  y  torna  a  pa- 
rescer  á  la  mañana  mirando  al  Oriente;  y  Aulo 
Gelio  en  el  c.°  7  del  libro  9  rrefiere  por  cosa  mara- 
villosa que  las  hojas  de  las  olivas  hazen  lo  mismo 
y  que  el  lo  vio  y  expirmento  ser  asi,  avnque  no 
todos  los  dias  como  esta;  alguna  virtud  oculta  de- 
ve  de  aver  en  lo  vno  y  en  lo  otro  que  no  alcangan 
los  hombres.  En  otras  partes  vi  vna  yerba  que  tie- 
ne la  hoja  delgada  y  tan  larga  como  el  dedo,  y 
huele  a  vaca  fiambre,  y  en  tocándole  con  la  mano 
tiembla,  y  por  esto  la  llaman  la  yerba  temblade- 
ra, y  á  la  que  anda  con  el  Sol  llaman  la  yerba  de 
la  maravilla,  y  otros  la  llaman  la  yerba  del  Sol,  y 
dizen  que  ay  otras  yerbas  y  hojas  de  arboles  que 
asimismo  andan  mirando  al  Sol. 

Otra  yerba  ay  en  aquella  tierra,  que  llaman 
amoU  que  lavan  con  ella  la  rropa  blanca  y  haze 
espuma  como  el  jabón,  y  es  como  aquella  yerba 
llamada  borita  de  que  haze  mincion  Hiereniias  en 
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el  capitulo  segundo,  donde  dize  Sant  Gerónimo 
que  nasce  en  Palestina  en  lugares  humildes,  y  que 
vsan  clellas  los  bataneros  para  limpiar  los  paños, 
y  lo  declara  Erasmo  y  Mariano  en  sus  Scholios, 
en  la  epístola  47,  que  comienga:  Retiilit  mihi. 
Otras  cosas  ay  notables  de  yervas  medicinales  y 
arboles  y  piedras  y  aves,  y  Su  Magestad  embio  a 
la  Nueva  España  vn  medico  mui  docto  para  que 
se  informase  de  todo  esto  y  lo  escriviese,  y  otros 
hazen  lo  mismo  en  el  Perú  y  en  otras  partes,  y  les 
da  salario  por  ello,  y  el  doctor  Monardes  y  el  li- 
cenciado Fi'agoso,  médicos,  y  otros,  an  escripto 
libros  dellos  y  andan  impresos. 

Dize  Fray  Torivio  en  el  c.°  26  que  se  aquerda 
aver  oydo  muchas  vezes  en  España  que  quien 
planta  palma  no  goza  del.  fruto,  y  que  si  en  otras 
partes  es  rregla  cierta,  que  en  aquella  tierra  de 
Anavac,  por  expiriencia  paresce  lo  contrario,  por- 
que el  planto  los  huesos  de  dátiles  en  Quahuana- 
vac,  que  es  vna  de  las  principales  villas  del  Mar- 
quesado, el  año  de  mili  y  quinientos  y  treynta  y 
vno,  y  que  el  año  de  quarenta  y  vno  avian  echado 
mui  hermosas  flores,  que  es  un  rrazimo  grande  y 
hermoso,  y  despedida  la  flor  queda  la  fruta;  y  en 
otras  partes  se  an  cogido  dátiles  en  brevissimo 
tiempo,  especialmente  en  vn  pueblo  de  yndios  que 
se  dize  Chietlam,  donde  plantaron  palmas  otros 
frayles,  y  que  ay  diez  o  doze  especies  dellas,  co- 
mo se  dirá  adelante  quando  se  trate  de  las  sierras 
y  montes  de  aquella  tierra  y  de  lo  que  en  ellas  ay 
y  se  cría. 
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En  algunas  partes  de  la  Nueva  España  y  en  el 
Xoconusco  y  en  Guatimala  se  crian  arboles  de  ca- 
cao que,  como  dize  fray  Torivio  en  el  c.°  21  de  la 
tercera  parte,  la  tierra  donde  se  dan  es  mui  bue- 
na, y  que  por  ser  como  es  comida  y  bebida  y  mo- 
neda en  aquella  tierra,  quiere  dezir  que  cosa  es  y 
como  se  cria. 

El  cacao  dize  que  es  vna  fruta  de  vn  árbol  me- 
diano, y  que  lo  plantan  de  su  fruto,  que  son  vnas 
almendras  casi  como  las  de  Castilla,  avnque  lo 
bien  granado  es  mas  grueso,  y  en  sembrándolo 
ponen  junto  a  el  vn  árbol  que  cresce  en  alto  y  le 
va  haziendo  sombra,  que  es  como  madre  del  ca- 
cao, y  asi  la  llaman;  da  su  fruta  en  vnas  magorcas 
como  pinas,  y  señalan  sus  bajadas  como  pequeños 
melones;  comunmente  tiene  cada  magorca  treynta 
granos  o  almendras,  poco  mas  o  menos;  cómese 
verde  quando  comienga  a  quaxar  las  almendras, 
y  es  sabroso,  y  también  lo  comen  seco,  avnque  po- 
cos granos  y  pocas  veces,  y  se  vsa  destas  almen- 
dras generalmente  por  moneda  y  corre  por  toda 
la  tierra;  vna  carga  tiene  tres  números  que  los 
yndios  llaman  xiquipilli;  este  numero  xiquipilli  es 
de  ocho  mili  almendras,  y  vna  carga  son  veynte  y 
quatro  mili;  donde  se  coge  vale  cinco  ó  seys  pesos 
la  carga,  aunque  ya  vale  mucho  mas,  y  llevándolo 
la  tierra  adentro  va  cresciendo  el  precio,  y  sube  y 
baja  según  es  el  año,  y  quando  ay  grandes  fríos  se 
coge  poco,  porque  es  mui  delicado,  y  es  general 
potu  e  bebida,  que  molido  y  mezclado  con  mayz  y 
con  otras  simulas  también  molidas  se  haze  y  tiene 
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buen  sabor  y  se  vsa  en  toda  la  tierra,  y  en  vnas 
partes  se  haze  mejor  que  en  otras. 

En  el  c.°  21  de  la  quarta  parte  dize  que  del  ar 
bol  cardón,  que  en  lengua  mexicana  se  llama  metí, 
y  en  lengua  de  la  ysla  Española  maguey,  se  hazen 
y  salen  muchas  cosas,  y  es  como  gabila,  avnque 
mui  mayor,  y  tiene  sus  ramas  ó  pencas  verdes, 
tan  largas  como  vara  y  media,  o  dos,  de  medir, 
como  vna  teja  mui  larga;  en  medio  es  gruesa  y  va 
adelgazando  los  lados;  al  nascimiento  terna  vn 
palmo  o  mas  de  grueso;  va  acanalada  y  adelgáza- 
se tanto  en  la  punta  que  fenesce  en  vn  púa  como 
pungon;  destas  pencas  tiene  treynta  o  quarenta, 
vnas  mas,  otras  menos,  según  su  grandor,  porque 
en  vnas  tierras  se  hazen  mui  grandes,  en  otras  me- 
dianas y  en  otras  pequeñas,  y  quando  esta  hecho 
y  tiene  su  cepa  crescida  cortanle  el  cogollo  con 
cinco  o  seys  pencas  qne  alli  son  tiernas;  la  cepa  que 
haze  encima  de  la  tierra  de  donde  prosceden  aque- 
llas pencas,  será  del  tamaño  de  vn  buen  cántaro, 
y  dentro  de  aquella  cepa  le  van  cavando  y  hazien- 
do  vna  concavidad  tan  grande  como  vna  buena 
olla,  y  hasta  gastarla  del  todo  y  hazer  aquella  con- 
cavidad tardarán  dos  meses,  vnos  mas,  otros  me- 
nos, según  el  gordor,  y  cada  dia  van  cogiendo  en 
aquella  concavidad  vn  licor  que  alli  se  rrecoge  y 
destila,  y  luego  como  se  saca  es  como  aguamiel  y 
cozida  lo  beben  los  españoles,  y  dizen  que  es  salu- 
dable y  de  mucha  substancia;  cozido  en  tinajas 
como  se  cueze  el  vino,  y  echándole  vnas  rrayzes 
que   los  yndios  llaman  ocpatli,  que   quiere   dezir 
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medicina  o  adobo  del  vino,  hazese'  tan  fuerte  que 
a  los  que  lo  beben  en  cantidad  los  embeuda,  y  des- 
to  vsan  los  yndios;  tiene  mal  olor  y  peor  el  rresue- 
11o  de  los  que  lo  beben,  y  bebido  templadamente 
dizen  que  es  saludable  y  da  muchas  fuergas;  todas 
las  medicinas  que  se  ah  de  beber  se  dan  a  los  en- 
fermos con  este  vino;  deste  licor  hazen  buen  arro- 
pe y  miel,  que  avnque  no  tiene  tan  buen  sabor 
como  la  de  ovejas  es  buena  para  guisar  de  comer, 
y  avn  dizen  que  mejor  y  mui  sana;  también  hazen 
deste  licor  vnos  panes  pequeños  de  agucar,  avn- 
que no  es  tan  blanco  ni  tan  dulce  como  el  que  se 
haze  de  cañas;  hazen  también  deste  licor,  vinagre; 
vnos  lo  aciertan  y  saben  hazer  mejor  que  otros. 
De  las  pencas  deste  árbol  se  saca  hilo  para  coser 
y  para  hazer  cordeles  y  sogas  y  maromas,  cinchas 
y  todo  lo  demás  que  se  haze  del  cáñamo,  y  se  ha- 
zen alpargates  y  mantas  y  capas. 

Las  púas  sirven  de  pungon,  porque  son  agudas 
y  rrezias,  y  suplen  por  clavos  y  entran  por  vna 
pared  y  por  vn  madero  rrazonablemente,  y  co- 
munmente sirven  de  tachuelas,  cortándolas  peque- 
ñas, y  aquella  púa  la  sacan  con  su  hebra  y  sirve  de 
hilo  y  aguja. 

Las  pencas  por  si  aprovechan  para  muchas  co- 
sas; en  un  pedago  ponen  los  yndios  el  centli  que 
muelen,  que  es  mayz  para  hazer  tortillas,  que  es 
su  pan,  y  como  lo  muelen  con  agua  y  a  estado  en 
mojo  es  menester  cosa  limpia  en  que  cayga,  y  en 
otro  pedago  lo  echan  después  hecho  masa. 

Destas    pencas,  hechas  pedagos,  se    sirven  los 
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amantecas,  que  son  los  que  labran  de  pluma  y  oro, 
y  encima  ponen  vn  pedago  de  algodón  engrudado, 
tan  delgado  como  vna  mui  delgada  toca,  y  sobre 
el  labran  todos  sus  debujos,  y  es  de  los  principales 
instrumentos  de  su  ofFicio;  los  pintores  y  otros 
oficíales  se  aprovechan  mucho  destas  pencas,  y  los 
oficiales  que  hazen  cosas  de  barro  se  aprovechan 
dellas  para  lo  llevar  de  una  parte  a  otra. 

Si  a  este  árbol  no  lo  cortan  para  hazer  vino  y 
lo  dexan  espigar,  echa  vn  pinpoUo  tan  grueso 
como  la  pierna  de  vn  hombre,  y  cresce  dos  y  tres 
bragas  y  echa  su  flor  y  semilla,  y  se  seca,  y  a  falta 
de  madera  sirve  para  hazer  casas;  sacanse  bue- 
nas latas,  y  las  pencas  suplen  por  tejas;  sacase  todo 
hasta  la  rrayz  después  que  ha  echado  aquel  pim- 
pollo y  la  flor  y  la  simiente,  y  también  después  que 
le  an  cogido  aquel  licor  que  se  a  dicho,  y  aprove- 
chan las  pencas  para  hazer  lumbre  y  hazen  mui 
buen  fuego,  y  la  ceniza  es  como  de  enzina  y  mui 
buena  para  lexia,  y  mui  fuerte  y  mejor  que  la  de 
sarmientos;  es  mui  saludable  para  cuchilladas  o 
llagas  frescas;  tomada  vna  penca  y  echada  en  el 
fuego  o  en  las  brasas,  exprimen  el  gumo,  y  calien- 
te es  mucho  bueno  para  el  que  pica  la  bibora;  to- 
man desde  metí,  quando  están  tiernos,  del  tamaño 
de  vn  palmo,  y  la  rrayz  que  es  tierna  y  blanca,  y 
mezclado  el  gumo  de  asensios  de  aquella  tierra, 
aprovecha  mucho,  y  dize  fray  Torivio  que  el  lo  vio 
espirmentar. 

Ay  otros  metles  de  color  blanquiscos,  y  es  tan 
poca  la  diferencia  que  pocos  lo  saben  diferenciar, 

Alohso  db  Zorita.— i  9 
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y  deste  sale  mejor  el  vino  que  se  a  dicho  que  be- 
ben algunos  españoles,  y  también  el  vinagre  .es 
mejor  que  en  las  pencas  por  si  y  la  cabega  por  si, 
y  tiene  vn  sabor  de  diacitron  no  bien  hecho;  lo  de 
las  pencas  esta  mui  lleno  de  hilos  y  no  se  a  de  tra- 
gar, sino  mascarlo  y  chuparlo,  y  lo  llaman  mexca- 
lli,  y  si  las  cabegas  están  cozidas  de  buen  maestro, 
y  en  algunas  partes  que  son  mejores  que  en  otras, 
tienen  tan  buenas  tajadas  que  muchos  españoles  lo 
quieren  tanto  como  diacitron.  Esta  toda  la  tierra 
llena  destos  cardones,  sino  es  en  tierra  mui  calien- 
te, y  la  que  es  templada  tiene  mas  destos  postreros, 
y  estas  son  las  viñas  de  los  yndios,  y  las  cercas  y 
vallados  de  sus  heredades  están  llenos  dellos. 

Hazese  de  este  metí  o  cardón  buen  papel;  es  el 
pliego  tan  grande  como  dos  del  nuestro,  y  se  haze 
mucho  dello  en  Tlaxcalam,  y  corre  por  gran  parte 
de  la  Nueva  España.  Otros  arboles  ay  en  tierra  ca- 
liente de  que  también  se  haze  papel  y  se  gasta  en 
gran  cantidad;  el  árbol  se  llama  amatl,  y  asi  lla- 
man las  cartas  y  al  papel  y  a  los  libros  de  los  es- 
pañoles, avnque  tienen  por  si  su  nombre;  este  pa- 
pel de  metí  se  comengo  a  hazer  en  Tlaxcalam  des  ■ 
pues  que  los  frayles  franciscos  tomaron  alli  casa; 
es  de  buen  lustre  y  suave  para  escrevir,  pero  no 
tan  durable  como  el  que  se  haze  del  árbol  llamado 
amatl. 


CAPÍTULO  OCTAVO 

EN  QUE  SE  PONE  LA  TOPOGRAPHIA  O  DESCRIPCIÓN  DE 
LA  TIERRA  Y  DEL  ASIENTO  DE  LA  CIBDAD  DE  MÉXICO, 
Y  DE  LAS  PLAQAS  Y  MERCADOS  Y  TEMPLOS  QUE  ALLÍ 
AVIA,  Y  DE  SU  MANERA  Y  EDIFICIO,  Y  DE  LOS  ÍDOLOS 
Y    MINISTROS    DELLOS 


Avnque  en  algo  anticipemos  el  tiempo  y  orden^ 
sera  bien  dezir  lo  que  Hernando  Cortes,  que  con- 
quisto aquella  tierra,  primer  marques  que  fue  del 
Valle,  dize  en  la  segunda  epístola  que  escrivio  al 
Emperador  nuestro  Señor,  de  gloriosa  memoria,  y 
lo  que  dize  fray  Torivio  Motolinea  de  la  calidad  da 
aquella  tierra  y  de  su  fertilidad  y  abundancia,  y 
por  rreferir  lo  que  cada  vno  dellos  dize,  no  se 
podra  dexar  de  tratar  algunas  cosas  dos  vezes,  y 
por  eso  no  se  a  de  tener  por  vicio,  pues  dos  y  tres 
vezes  se  puede  rreferir  lo  que  conviene  y  es  nes- 
cesario  para  declaración  de  lo  que  se  trata,  espe- 
cialmente quando  se  añide  algo  ó  se  rrefiere  por 
diversos  rrespectos,  como  largamente  lo  dize 
Andreas  Tiraquellus  en  el  tratado  De  utroque 
rectractu,  en  el  titulo  de  rectractu  linagier.,  ff.  21, 
glosa  vnica,  num.°  5»  cum  sequentibus,  donde  re- 
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fiere  a  Platón  in  Philebo  et  in  Gorgía,  y  en  el  li- 
bro 8  De  legíbus,  y  en  los  Discursos  de  la  vida 
humana^  y  en  la  Summa  de  los  tributos,  donde 
citamos  también  a  Platón  en  otras  partes;  y  como 
dize  Plauto,  no  daña  rrepetir  vna  cosa  dos  vezes; 
y  dize  Hernando  Cortes  en  aquella  su  epistola  que 
para  contar  de  la  grandeza  y  cosas  estrañas  y  ma- 
ravillosas de  la  gran  cibdad  de  Tenuchtitlam  Mé- 
xico, y  del  señorío  y  seruicio  de  Motecgumagim^ 
señor  della,  y  de  los  rritos  y  costumbres  que  aque- 
lla gente  tenia,  y  de  la  orden  de  la  governacion, 
asi  de  aquella  cibdad  como  de  las  otras  que  eran 
deste  señor,  seria  nescesario  mucho  tiempo  y  mu- 
chos y  mui  espertos  relatores,  y  que  no  podia  el 
rreferir  de  cient  partes  vna  de  lo  que  se  podría 
dezir,  y  que  como  pudiere  dirá  algunas  cosas  que 
vio,  que  serán  de  tanta  admiración  que  casi  no  se 
podran  creer,  porque  los  que  las  veen  no  las  pue- 
den comprehender;  y  que  si  alguna  falta  uviere  en 
su  rrelacion,  sera  mas  por  corto  que  por  largo,  asi 
en  esto  como  en  todo  lo  demás,  y  que  es  justo  en 
la  quenta  que  dello  se  da  a  su  principe  y  señor,  de- 
zir mui  claramente  la  verdad,  sin  interponer  cosas 
que  la  disminuyan,  ni  acrescienten,  y  que  antes  que 
comienge  a  rrelatar  las  cosas  que  de  aquella  gran 
cibdad  y  de  las  otras  dirá,  para  que  mejor  se  pueda 
entender,  la  manera  de  México  y  donde  esta  fun- 
dada, porque  esta  es  la  principal  cibdad  del  seño- 
río de  Motecgumagin,  y  que  también  dirá  de  algu- 
nas otras  cibdades. 

Toda  aquella  provincia  dize  que  es  rredonda  y 
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cercada  de  mui  altas  y  ásperas  sierras,  y*  que  lo 
llano  della  terna  en  torno  hasta  setenta  leguas,  y 
que  en  aquel  llano  ay  dos  lagunas  que  casi  lo  ocu- 
pan todo,  porque  tienen  en  torno  mas  de  cinquen- 
ta  leguas:  la  vna  dellas  de  agua  dulce,  y  la  otra, 
que  es  mayor,  de  agua  salada,  y  que  por  vna  parte 
las  divide  una  quadrillera  pequeña  de  cerros  mui 
altos  que  están  en  medio  desta  llanura,  y  al  cabo 
se  van  a  juntar  las  dos  lagunas  en  vn  estrecho  del 
llano  que  se  haze  entre  estos  cerros  y  las  sierras 
altas,  que  ternan  v^n  tiro  de  vallesta,  y  por  la  vna 
laguna  y  la  otra  las  poblaciones  que  ay  en  rrede- 
dor  dellas,  contratan  las  vnas  con  las  otras  en  sus 
canoas  por  el  agua,  sin  ser  nescesario  yr  por  tie- 
rra; y  porque  la  laguna  salada  cresge  y  mengua 
por  sus  mareas  como  la  mar,  todas  las  crescientes 
corre  el  agua  della  a  la  otra  duce,  tan  rrezio  como 
vn  rrio  caudal,  y  a  las  menguantes  va  la  duce  a  la 
salada. 

Esta  gran  cibdad  esta  fundada  en  esta  laguna 
salada,  y  desde  tierra  firme  hasta  el  cuerpo  della, 
por  qualquier  parte  ay  dos  leguas;  tiene  quatro  en- 
tradas de  calgadas  hechas  a  mano,  tan  anchas 
cada  vna  como  dos  langas  ginetas;  es  tan  grande 
la  cibdad  como  Cordova  y  Sevilla;  las  calles  prin- 
cipales son  mui  anchas  y  derechas,  y  algunas  des- 
tas  y  todas  las  demás  son  la  mitad  de  tierra,  y  la 
otra  mitad  es  agua,  por  donde  andan  en  sus  ca- 
noas, y  todas  las  calles  de  trecho  a  trecho  están 
abiertas  por  donde  atraviesa  el  agua  de  las  vnas  a 
las  otras,  y  en  todas  estas  aberturas,  que  algunas 
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son  mui  anchas,  ay  sus  puentes  de  mui  anchas  y 
mui  grandes  vigas,  juntas  y  rrezias  y  bien  labra- 
das, y  tales  que  por  muchas  dellas  pueden  pasar 
diez  de  cavallo  juntos  a  la  par,  avnque  ya  no  son 
tan  buenas  ni  tan  anchas  las  que  ay. 

Tiene  esta  cibdad  muchas  plagas  donde  ay  con- 
tino mercado  y  trato  de  comprar  y  vender;  tiene 
otra  plaza  tan  grande  como  dos  vezes  la  de  la  cib- 
dad de  Salamanca,  toda  cercada  de  portales  al- 
rrededor,  donde  ay  ordinariamente  mas  de  sesenta 
mili  animas  comprando  y  vendiendo;  ay  todos  los 
géneros  de  mercaderías  que  en  toda  la  tierra  se 
hallan,  asi  de  mantenimientos  como  de  vituallas, 
joyas  de  oro  y  de  plata,  de  plomo,  de  cobre,  de 
estaño,  de  piedras,  de  huesos,  de  conchas  de  cara- 
coles, y  de  plumas;  véndese  cal,  piedra  labrada  y 
por  labrar,  de  diversas  maneras;  ay  calle  de  caga 
donde  se  venden  todos  los  linages  de  aves  que  ay 
en  la  tierra,  asi  como  gallinas,  perdizes,  codorni- 
zes,  lavancos,  dorales,  garcetas,  tórtolas,  palomas, 
paxaritos  en  cañuelas,  papagallos,  buharros,  águi- 
las, halcones,  gavilanes,  cernícalos;  y  de  algunas 
aves  destas  de  rrapiña  venden  los  cueros  con  su 
pluma,  cabega  y  pico  y  vñas;  venden  conejos,  lie- 
bres, venados  y  perros  pequeños  que  crian  para 
comer,  castrados;  ay  calles  de  herbolarios  donde 
ay  todas  las  rrayzes  y  yervas  medicinales  que  en 
la  tierra  se  hallan;  ay  casas  como  de  boticarios 
donde  se  venden  las  medicinas  (l)  hechas,  asi  po- 


(i)    Tachado:  que  en  la  tierra  se  hallan. 
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tables,  como  vnguentos  y  emplastos;  ay  casas  de 
barberos  donde  lavan  y  rrapan  las  cabezas;  ay 
casas  donde  dan  de  comer  y  beber  por  presgio;  ay 
hombres  como  los  que  llaman  en  Castilla  ganapa- 
nes, para  traer  cargas;  ay  mucha  leña,  carbón, 
braseros  de  barro  y  esteras  de  muchas  maneras 
para  camas,  y  otras  mas  delgadas  para  asiento  y 
para  esterar  salas;  ay  todas  las  maneras  de  verdu- 
ras que  se  hallan,  especialmente  cebollas,  puerros, 
ajos,  mastuerzo^  berros,  borrajas,  azedias,  cardos, 
targaninas;  ay  frutas  de  muchas  maneras,  en  que 
ay  cerezas  y  ciruelas,  que  son  semejables  a  las  de 
España;  venden  miel  de  avejas,  y  cera  y  miel  de 
vnas  plantas  que  llaman  en  las  yslas  mague}^  que 
es  mui  mejor  que  arrope,  y  destas  plantas  hazen 
agucar  y  vino  que  asimismo  venden;  ay  muchas 
maneras  de  hilado  de  algodón  de  todas  colores,  en 
sus  madexitas,  que  paresce  propiamente  al  Alcay- 
ceria  de  Granada  en  las  sedas,  avnque  estotro  es 
en  mucha  mas  cantidad;  venden  colores  para  pin- 
tores quantas  se  pueden  hallar  en  España,  y  de  tan 
excelentes  matizes  quanto  puede  ser;  venden  cue- 
ros de  venado  con  pelo  y  sin  el,  teñidos  de  diver- 
sas colores,  y  blancos;  venden  mucha  loga  en  gran 
manera  buena,  y  muchas  vasijas  de  tinajas  gran- 
des y  pequeñas,  jarros,  ollas,  ladrillos  y  otras  infi- 
nitas maneras  de  vasijas,  todas  de  singular  barro, 
y  todas  o  las  mas  vedriadas  y  pintadas;  venden 
mucho  mayz  en  grano  y  en  pan,  y  haze  mucha 
ventaja,  asi  en  el  grano,  como  en  el  sabor,  a  lo  de 
todas  las  yslas  y  tierra  firme;  venden  pasteles,  aves 
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y  empanadas  de  pescado,  y  mucho  pescado  fresco 
y  salado,  crudo  y  guisado,  y  huevos  de  gallina  y 
de  ánsares  y  de  todas  las  otras  aves  que  se  an  di- 
cho, en  gran  cantidad,  y  tortillas  de  huevos;  final- 
mente, en  estos  mercados  se  venden  todas  quan- 
tas  cosas  se  hallan  en  toda  la  tierra  que  demás  de 
las  que  se  an  dicho  son  tantas  y  de  tantas  calida- 
des y  diferencias  que  por  no  ocurrir  a  la  memoria, 
y  por  su  prolixidad,  no  se  refieren,  y  también  por 
no  les  saber  los  nombres. 

Cada  genero  de  mercadurías  se  vende  en  su 
calle,  sin  se  entremeter  vna  mercadería  con  otra, 
y  tienen  en  esto  mucha  orden;  todo  se  vende  por 
quenta  y  medida,  y  no  se  a  visto  vender  cosa  algu- 
na por  peso. 

En  esta  gran  plaga  dize  que  avia  vna  mui  bue- 
na casa  como  de  Audiencia,  donde  estavan  siem- 
pre sentados  diez  o  doze  personas  que  eran  juezes 
y  libravan  todos  los  casos  y  cosas  que  en  el  mer- 
cado acaescian,  y  mandaban  castigar  los  delin- 
quentes;  avia  en  la  plaga  otras  personas  que  an- 
davan  contino  entre  la  gente,  mirando  lo  que  se 
vendía  y  las  medidas  con  que  se  median,  y  que  se 
avia  visto  quebrar  algunas  que  estavan  falsas;  en 
alguna  manera  paresce  que  confirma  esto  con  lo 
que  dize  Luis  del  Marmor  de  la  cibdad  de  Fez  y 
de  su  govierno,  en  el  libro  quarto  de  la  Descrip- 
ción de  África. 

Ay  en  esta  gran  cibdad  muchas  mezquitas  o 
casas  de  sus  ydolos,  y  de  mui  hermosos  edificios, 
por  las  collaciones  y  barrios  della,  y  en  las  princi- 
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pales  ay  personas  religiosas  de  su  seta  que  rresi- 
den  continuamente  en  ellas,  y  para  ello  ay  buenos 
aposentos  demás  de  las  casas  donde  tienen  sus 
ydolos  y  los  aposentos;  los  rreligiosos  se  visten  de 
negro  y  nunca  cortan  el  cabello,  ni  lo  peynan  des- 
de que  entran  en  la  rreligion  hasta  que  salen,  y 
todos  los  hijos  de  las  personas  principales,  asi  se- 
ñores, como  cibdadanos  principales,  están  en  aque- 
lla rreligion  y  habito  desde  edad  de  siete  ú  ocho 
años  hasta  que  los  sacan  para  los  casar,  y  esto  es 
mas  ordinario  en  los  primogénitos  que  an  de  he- 
redar las  casas,  que  en  los  otros;  no  tienen  ageso 
a  muger,  ni  entra  ninguna  en  las  casas  de  rreli- 
gion; tienen  abstinencia  en  no  comer  ciertos  man- 
jares, y  mas  en  algunos  tiempos  del  año  que  en 
otros. 

Entre  estas  mezquitas  ay  vna,  que  es  la  princi- 
pal, que  no  ay  lengua  humana  que  sepa  explicar 
la  grandeza  y  particularidades  della,  porque  es  tan 
grande  que  dentro  de  su  circuito,  que  es  todo  cer- 
cado de  muro  mui  alto,  se  podria  mui  bien  hazer 
vna  villa  de  quinientos  vecinos;  tiene  dentro  deste 
circuito,  todo  a  la  redonda,  mui  gentiles  aposen- 
tos en  que  ay  mui  grandes  salas  y  corredores  don- 
de se  aposentan  los  rreligiosos  que  alli  están;  ay 
quarenta  torres  mui  altas  y  bien  obradas,  y  la 
mayor  tiene  cinquenta  escalones  para  subir  al 
cuerpo  della,  y  es  mas  alta  que  la  torre  de  la  ygle- 
sia  mayor  de  Sevilla;  son  tan  bien  labradas,  asi  de 
canteria,  como  de  madera,  que  no  pueden  ser  me- 
jor hechas  ni  labradas  en  ninguna  parte,  porque 
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toda  la  cantería  de  dentro  de  las  capillas  donde 
tienen  sus  ydolos  es  de  ymagineria  y  gaquigamies, 
y  el  enmaderamiento  es  todo  de  magoneria  y  mui 
pintado  de  cosas  monstruosas  y  otras  figuras  y  la- 
bores; todas  estas  torres  son  enterramientos  de 
señores,  y  las  capillas  que  en  ellas  tienen  son  de- 
dicadas cada  vna  a  su  ydolo  a  quien  tienen  devo- 
gion;  ay  tres  salas  dentro  desta  gran  mezquita, 
donde  están  los  principales  ydolos,  de  maravillosa 
grandeza  y  altura  y  de  muchas  labores  y  figuras 
esculpidas,  asi  en  la  cantería  como  en  el  enmadera- 
miento; dentro  destas  salas  están  otras  capillas  que 
ell'as  y  las  puertas  son  mui  pequeñas  y  sin  claridad 
alguna,  y  alli  están  solamente  aquellos  religiosos,  y 
no  todos,  y  dentro  dellas  están  los  bustos  y  figuras 
de  los  ydolos,  avnque  también,  como  se  a  dicho, 
ay  muchos  ydolos  principales  y  en  quien  ellos  tie- 
nen mas  fee  y  creencia,  y  dize  que  los  derrocó  de 
sus  sillas  y  los  hizo  echar  por  las  escaleras  abajo, 
y  que  hizo  limpiar  las  capillas  donde  los  tenian, 
porque  todas  estavan  llenas  de  sangre  de  los  sa- 
crificios, y  que  puso  en  ellas  ymagenes  de  Nues- 
tra Señora  y  de  otros  sanctos,  y  que  no  poco  lo 
sintieron  Motecguma  y  los  demás,  y  que  le  dixeron 
primero  que  no  lo  hiziese,  porque  si  se  sabia  por 
las  comunidades  se  levantarían  contra  el,  porque 
tenian  que  aquellos  ydolos  les  davan  todos  los 
bienes  temporales,  y  que  dexandolos  maltratar  se 
enojarían  y  no  se  los  darían  y  les  sacarían  los  fru- 
tos de  la  tierra  y  moriría  la  gente  de  hambre,  y 
que  les  hizo  entender  con  las  lenguas  quan  enga- 
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nados  estavan  en  tener  su  esperanza  en  aquellos 
ydolos  hechos  por  sus  propias  manos,  de  cosas  no 
limpias,  y  que  supiesen  que  avia  vn  solo  Dios  vni- 
versal  Señor  de  todo,  el  qual  avia  criado  el  cielo 
y  la  tierra  y  todas  las  cosas  y  todos  los  hombres, 
y  que  este  es  sin  principio  e  immortal,  y  que  a  el 
avian  de  adorar  y  creer,  y  no  a  otra  criatura  ni 
cosa  alguna,  y  que  les  dixo  todo  lo  demás  que  en 
este  caso  supo  para  los  desviar  de  sus  ydolatrias 
y  atraerlos  a  conoscimiento  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor, y  que  todos,  especialmente Motecguma,  le  rres- 
pondieron  que  ya  le  avian  dicho  que  ellos  no  eran 
naturales  de  aquella  tierra,  avnque  avia  muchos 
tiempos  que  sus  predegesores  avian  venido  a  ella, 
y  que  bien  creyan  que  podian  estar  errados  en 
algo  de  aquello  que  tenían  y  creyan,  por  aver  tan- 
to tiempo  que  salieron  de  su  naturaleza,  y  que  el, 
como  mas  nuevamente  venido,  sabria  mejor  las 
cosas  que  devian  de  tener  y  creer,  que  no  ellos,  y 
que  se  las  dixese  y  hiziese  entender,  que  ellos  ha- 
rían lo  que  el  les  dixese  que  era  lo  mejor,  y  que 
Motecguma  y  muchos  de  los  principales  de  la  cib- 
dad  estuvieron  con  el  hasta  quitar  los  ydolos  y 
limpiar  las  capillas  y  poner  las  ymagenes,  con  ale- 
gre semblante,  y  que  les  defendió  que  no  matasen 
ni  sacrificasen  criaturas  a  los  ydolos,  como  lo  acos- 
tumbravan  a  hazer,  porque  demás  de  ser  mui  abo- 
rrescible  a  Dios,  estava  prohivido  y  mandado  por 
las  leyes  que  el  que  matase  a  otro  le  maten  por 
ello,  y  que  de  alli  adelante  se  apartaron  dello,  y 
que  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  aquella  cibdad 
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nunca  vio  matar,  ni  sacrificar  criatura  alguna;  en 
que  imitó  a  los  rromanos,  que  siendo  informados 
que  cierta  gente  barbara  sacrificaban  hombres  a 
sus  dioses,  mandaron  parescer  ante  si  a  sus  ma- 
gistrados para  los  castigar  por  ello,  y  ellos  alega- 
ron en  su  defensa  que  era  costumbre  antigua  de 
sus  mayores,  y  los  perdonaron  y  les  mandaron 
que  no  lo  hiziesen  de  alli  adelante,  como  lo  rrefie- 
re  Plutarco  en  el  c.°  83  de  sus  Problemas. 

Los  bultos  y  cuerpos  de  los  ydolos  en  quien 
aquellas  gentes  creyan,  dize  que  eran  de  mayor 
estatura  que  vn  grande  hombre,  y  que  eran  he- 
chos de  masa  de  todas  simulas  y  legumbres  que 
ellos  comen,  molidas  y  mezcladas  vnas  con  otras, 
y  que  las  amasavan  con  sangre  de  coragones  de 
cuerpos  humanos,  y  que  los  abrian  bibos  por  los 
pechos  y  que  les  sacavan  el  coragon,  y  con  la  san- 
gre que  salia  dellos  amasavan  aquella  harina  y 
hazian  la  cantidad  que  bastava  para  hazer  aque- 
llas estatuas  grandes,  y  que  después  de  hechas  les 
ofrescian  mas  coragones  y  les  vntavan  las  caras 
con  la  sangre  dellos,  y  que  para  cada  cosa  tenian 
su  ydolo  dedicado,  al  vso  de  los  gentiles,  por  ma- 
nera que  para  pedir  fabor  para  la  guerra  tenian 
vn  ydolo,  y  para  sus  labrangas  otro;  y  asi,  para 
cada  cosa  de  las  que  querían  o  deseavan  que  se 
hiziesen  bien,  tenian  sus  ydolos  que  honrravan  y 
servianj  que  es  conforme  a  lo  que  rrefiere  Plinio 
en  el  c.°  séptimo  del  libro  segundo,  donde  rrefie- 
re muchas  vanidades  y  dioses  que  tenian  algunas 
gentes. 


CAPITULO   NUEVE 

EN     QUE     SE    PROSIGUE    LA     MANERA    DE    LOS    TEMPLOS 

Y    EDIFICIOS     DELLOS,    Y    ALGLTíOS  SACRIFICIOS   QUE    SE 

RAZIAN  A  LOS  VDOLOS 


La  manera  de  los  templos  que  estas  gentes  te- 
nian  para  sus  y  dolos,  dize  fray  Torivio  en  el  capi- 
tulo 30  de  la  primera  parte  de  aquel  su  libro,  que 
nunca  fue  vista  ni  oyda,  y  que  fueron  infinitos  y 
mui  grandes,  y  que  al  templo  llamavan  teucalli,  y 
que  es  compuesto  de  teult,  que  quiere  dezir  Dios, 
y  de  calli,  que  quiere  dezir  casa,  y  ayuntado  y 
compuesto  quiere  dezir  casa  de  Dios. 

En  todos  los  pueblos  de  aquella  tierra  dize  que 
en  lo  mejor  del  lugar  hazian  un  gran  patio  quadra- 
do,  cerca  de  vn  tiro  de  vallesta  de  esquina  á  es- 
quina, en  los  grandes  pueblos  y  cabeceras  de  pro- 
vincias; y  en  los  medianos,  de  vn  tiro  de  arco,  y  en 
los  menores  era  menor  el  patio,  y  que  estos  patios 
los  cercaban  de  pared,  dexando  sus  puertas  a  las 
calles  y  caminos  principales,  y  que  los  hazian  to- 
dos de  manera  que  fuesen  a  dar  al  patio  del  tem- 
plo, y  que  por  honrrar  mas  los  templos  hazian  los 
caminos  por  cordel,  mui  derechos,  de  vna  y  de 
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dos  leguas,  y  que  era  mui  de  ver  desde  lo  alto  co- 
mo venían  de  todos  los  pueblos  menores  y  barrios, 
todos  los  caminos  derechos  al  patio,  porque  nadie 
se  pasase  sin  hazer  su  acatamiento  y  rreverencia 
al  ydolo,  o  algún  desangradero  de  las  orejas  o  de 
otra  parte,  y  que  en  lo  mas  principal  del  patio  ha- 
zian  vna  cepa  quadrada,  y  que  midió  vna  de  vn 
pueblo  que  se  dize  Tenayucam  y  hallo  que  tenia 
quarenta  bragas  de  esquina  a  esquina,  y  que  todo 
este  compás  henchían  de  pared  magiga,  y  subien- 
do la  obra  se  yvan  metiendo  adentro,  de  manera 
que  quando  yvan  arriba  avían  ensangostádose  y 
metidose  adentro  siete  o  ocho  bragas  de  cada  par- 
te, por  causa  de  los  releges  que  yvan  haziendo  al 
principio  de  la  obra,  de  braga  y  medía  o  dos  en 
alto,  y  a  la  parte  del  Occidente  dexavan  las  gradas 
por  donde  subían,  y  en  lo  alto  hazían  dos  grandes 
altares,  llegándolos  hazia  Oriente,  que  no  quedava 
mas  espacio  de  quanto  se  podía  andar  por  detras: 
el  vn  altar  a  la  mano  derecha,  y  el  otro  a  la  yz- 
quierda,  y  cada  vno  por  si  tenía  sus  paredes  y  casa 
cubierta  como  capilla.  En  los  grandes  teucalles  o 
templos  avía  dos  altares,  y  en  los  otros  vno,  y  ca- 
da vno  destos  altares  de  los  pueblos  grandes  y  me- 
dianos tenían  tres  soberados  vno  sobre  otro,  de 
mucha  altura,  y  cada  capilla  destas  se  andava  a  la 
rredonda.  Delante  destas  capillas,  a  la  parte  del 
Poniente,  adonde  estavan  las  grandes,  avía  harto 
espacio,  y  allí  se  hazian  los  sacrificios,  y  la  gepa 
era  tan  alta  como  vna  gran  torre,  sin  los  otros  tres 
soberados  que  cubrían  el  altar.  El  de  México,  dize 
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que  le  dixeron  los  que  lo  avian  visto  que  tenia  mas 
de  cient  gradas,  y  que  el  las  vio  y  contó  algunas 
vezes,  pero  que  no  se  aquerda  quantas  eran,  y  que 
el  de  Tezcuco  tenia  cinco  o  seys  gradas  mas  que 
el  de  México.  En  estos  patios  de  los  pueblos  prin- 
cipales avia  otros  doze  o  quinze  teucalles  o  tem- 
plos, harto  grandes,  vnos  mayores  que  otros,  pero 
no  tanto  como  el  principal,  que  era  mui  mayor 
que  los  demás:  vnos  tenian  el  rrostro  y  gradas  ha- 
zia  Oriente,  otros  a  Poniente,  otros  al  Mediodía, 
otros  a  Setentrion,  y  en  cada  vno  destos  no  avia 
mas  que  vna  capilla  y  vn  altar,  y  para  cada  vno 
avia  sus  salas  y  aposentos  donde  estavan  los  tla- 
macazques  o  tlenamacaques,  que  eran,  como  el  lo 
dize  en  el  c.°  25,  los  que  los  españoles  llamaron 
Papas,  y  que  el  los  llama  verdugos  de  otros  y  de 
si  mismos,  porque  eran  los  que  sacrificavan  a  otros, 
y  asi  mismos,  porque  se  sacrificavan  muchas  vezes 
de  muchas  partes  de  su  cuerpo;  estos  estavan  en 
aquellos  aposentos,  y  los  que  ser\'ian,  y  que  era 
mucha  gente  la  que  en  eso  se  ocupava  y  en  traer 
leña  y  agua,  porque  ante  todos  estos  altares  avia 
brageros  de  lumbre  que  ardían  toda  la  noche,  y  en 
las  salas  también  avía  lumbre.  Todos  aquellos 
teucalles,  salas  y  patios  estavan  muí  encalados  y 
muí  limpios,  y  avía  algunos  ortezillos  de  arboles 
y  flores,  y  en  los  mas  destos  grandes  patios  dize 
que  avia  otro  templo  que  después  de  levantada 
aquella  cepa  sacavan  vna  pared  rredonda  alta  y 
cubierta  con  su  chapitel;  este  templo  era  del  dios 
del  ayre,  que  llamavan  Quegalcovatl,  y  que  este 
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tenían  por  principal  dios  los  de  Cholollam,  y  que 
en  este  pueblo  y  en  Tlascalam  y  Huexocinco  avia 
muchos  destos;  este  Ouegalcovatl,  dezian  los  yn- 
dios  que  fue  natural  de  Tullam,  y  que  de  alli  salió 
a  edificar  las  provincias  de  Tlaxcalam  y  de  Huexo- 
cinco y  de  Cholollam,  y  que  después  se  fue  hazia 
la  costa  de  Coagacoalco,  donde  se  desaparescio,  y 
siempre  esperavan  que  avia  de  bolver,  y  que  quan- 
do  vieron  venir  a  la  vela  por  la  mar  los  navios  de 
Hernando  Cortes  y  de  los  españoles  que  conquis- 
taron aquella  tierra,  dezian  que  ya  venia  su  dios 
Ouegalcovatl,  y  que  traya  por  la  mar  teucalles; 
pero  quando  desembarcaron,  dezian  que  eran  mu- 
chos dioses;  esto  dezian  por  los  españoles,  y  en  su 
lengua  dezian  miequeteteuth. 

En  el  capitulo  13  de  la  primera  parte  de  aquel 
su  libro  dize  que  tenian  en  los  patios  o  teucales  o 
casas  de  los  templos,  muchos  braseros  de  lumbre 
delante  de  los  altares  de  los  ydolos,  y  algunos  mui 
grandes  y  de  diversas  maneras,  y  que  tenian  vnas 
casas  o  templos  rredondos,  vnos  grandes  y  otros 
menores,  según  era  el  pueblo,  y  hecha  la  boca  como 
de  ynfierno,  y  en  ella  pintada  la  boca  de  vna  gran 
sierpe  con  terribles  colmillos  y  dientes,  y  en  algu- 
nas partes  los  dientes  eran  de  bulto,  y  que  era 
grandissimo  temor  y  espanto  verla,  en  especial  la 
que  estava  en  México,  y  que  en  estos  lugares  avia 
siempre  lumbre  de  dia  y  de  noche,  e  yndios  diputa- 
dos para  traer  leña,  y  otros  que  velavan  poniendo 
siempre  lumbre,  y  poco  menos  hazian  en  las  casas 
de  los  señores. 
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En  la  quarta  parte  de  aquel  libro,  al  fin  del  c°  30, 
nombra  quinze  pueblos  que  no  tenían  mas  tributo 
que  rreparar  las  casas  del  Señor  de  Tlezcuco  y 
los  templos,  y  para  ello  trayan  la  cal  y  la  piedra  y 
madera  y  todos  los  materiales,  y  servían  de  traer 
leña  medio  año  a  la  casa  del  señor,  y  que  entre 
noche  y  dia  se  gastava  vna  hazina  de  vn  estado 
en  alto  y  de  diez  bragas  en  largo,  que  tenia  mas 
de  quatrocientas  cargas  de  yndios;  otros  diez  y 
seys  pueblos  dize  que  servían  otro  medio  año  de 
traer  leña  para  la  casa  del  Señor,  y  que  en  los 
templos  se  gastava  mucha  mas,  y  casi  toda  era 
leña  de  enzina  y  de  rroble,  y  que  en  los  templos 
y  en  la  casa  del  Señor  se  gastaba  entre  dia  y  no- 
che mas  de  mili  cargas,  sin  otras  muchas  cargas 
de  cortezas  de  arboles,  secas,  que  hazen  buena 
lumbre  y  en  estremo  mui  buena  brasa;  otros  pue- 
blos a\'ia  que  servían  de  lo  mismo  en  los  templos 
de  México  y  de  otros  pueblos  principales  y  en  las 
casas  de  los  señores,  y  fray  Torivio  pone  los  nom- 
bres de  todos. 

Prosiguiendo  fray  Torivio  lo  de  los  templos, 
dize  en  el  c°  3 1  de  la  primera  parte  que  no  se 
contentava  el  demonio  con  los  teucales  ya  dichos 
que  avia  en  los  pueblos,  sino  que  también,  a  vn 
quarto  de  media  legua  y  en  cada  barrio,  tenian 
otros  patios  pequeños  donde  avia  otros  tres  o 
quatro  teucales,  y  en  algunos  cinco  o  seys,  y  en 
otros  vno,  y  en  los  mogotes  y  cerrejones  y  luga- 
res eminentes,  y  por  los  caminos  y  entre  los  may- 
zales,  avia  otros  muchos  pequeños,  y  todos  esta- 
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van  blancos  y  encalados,  y  en  desollándose  algo 
avia  quien  luego  lo  encalaba,  y  que  páresela  mui 
bien  y  abultavan  en  los  pueblos,  en  especial  los 
de  los  patios  principales,  y  que  eran  mui  de  ver,  y 
que  dentro  dellos  avia  harto  que  mirar,  y  que  a  to- 
dos los  de  la  tierra  hizieron  ventaja  los  de  Tlezcu- 
co  y  México. 

Los  de  Cholollam  dize  que  comentaron  vn  tem- 
plo en  estremo  mui  grande,  que  sola  la  gepa  del 
tenia  de  esquina  a  esquina  vn  tiro  de  vallesta,  y 
desde  el  pie  a  lo  alto  avia  de  ser  buena  la  vallesta 
que  alia  llegase,  y  avn  señalavan  los  naturales  de 
Cholollam  que  tenia  la  gepa  (l)  mucho  mas,  y  que 
era  mucho  mas  alta  que  lo  que  se  a  dicho;  estos 
dize  que  quisieron  hazer  otra  locura  semejante  a 
los  que  edificavan  la  torre  de  Babilonia,  como  se 
quenta  en  el  c°  XI  del  Génesis,  que  comengaron 
aquel  teucal  para  lo  levantar  mas  alto  que  la  mas 
alta  sierra  de  aquella  tierra,  y  que  a  siete  o  a  ocho 
leguas  tienen  sierras  en  la  Nueva  España,  que  son 
el  vulcan  y  la  sierra  Blanca  que  siempre  tiene  nie- 
ve, que  esta  entre  Huexoginco  y  la  sierra  de  Tlax- 
callam,  que  es  mui  alta,  y  que  como  estos  quisie- 
sen salir  con  su  locura,  confundióles  Dios  como  a 
los  que  edificavan  la  torre  de  Babel,  no  multipli- 
cando las  lenguas,  sino  con  vna  tormenta  y  tem- 
pestad de  agua  y  nieve,  de  donde  cayo  una  gran 
piedra  en  figura  de  sapo,  y  que  desde  alli  gesaron 
en  su  edificio,  y  que  era  tanto  de  ver  que  si  no 
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paresciese  la  obra  ser  de  piedra  y  adobes,  ninguno 
creería  sino  que  era  cerrejón  o  sierra,  y  que  en  lo 
alto  deste  edificio  estaba  vn  teucal  que  desbara- 
taron los  írayles  y  en  su  lugar  pusieron  vna  cruz 
y  que  la  quebró  vn  rrayo,  y  que  pusieron  otra  se- 
gunda y  tercera,  y  acaescio  lo  mismo,  y  dize  que 
el  la  vio  lo  tercera  vez,  porque  morava  en  el  mo- 
nesterio  que  alli  ay,  y  que  esto  fue  el  año  de  mili 
y  quinientos  y  treynta  y  cinco,  y  que  por  esto  que 
suscedio  desbarataron  de  lo  alto  y  cavaron  tres 
estados  y  que  hallaron  algunos  ydolos  pequeños  y 
muchas  cosas  que  se  avian  ofrescido  al  demonio, 
y  que  por  aquello  confundían  a  los  yndios,  dizien- 
doles  que  por  aquellas  ydolatrias  embiaba  Dios 
sus  rrayos  y  no  permitía  que  su  cruz  estuviese 
donde  estavan  sus  ydolos  ocultos. 

En  el  mismo  capitulo  treynta  y  vno  dize  que 
quanto  mas  mira  y  se  acuerda  de  la  muchedumbre 
y  grandeza  de  los  templos  que  el  demonio  tenia 
en  aquella  tierra  y  señorío,  e  ydolatrias  y  gran  ser- 
vicio que  le  hazian,  le  pone  espanto  y  admiración, 
porque  no  se  contentó  de  ser  adorado  como  Dios 
sobre  la  tierra,  pero  que  también  se  mostraba  ser 
señor  de  los  elementos,  pues  en  todos  quatro  le 
oírescian  sacrificios,  y  que  en  la  tierra  era  lo  ordi- 
nario y  general;  y  en  el  agua,  los  niños  que  le  ofres- 
cian  y  ahogavan  en  ella  en  la  laguna  de  México, 
que  como  lo  dize  en  el  c°  veynte,  y  fray  Andrés 
en  su  Relación^  Uevavan  en  vna  canoa  vn  niño  y 
vna  niña,  y  en  medio  de  la  laguna  los  ofrescian  al 
demonio,  sumergiendo  juntamente  con  ellos  la  ca- 
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noa,  y  que  esto  hazian  cada  año;  donde  dize  la 
causa  porque  se  hazia  este  sacrificio  y  otros  que 
alli  rrefiere,  y  que  tuvo  principio  este  sacrificio  de 
los  niños,  asi  en  México  como  en  otros  pueblos 
que  los  sacrificavan,  de  una  seca  que  no  llovió 
quatro  años  y  que  no  quedo  cosa  verde,  y  que  los 
ministros  destos  sacrificios  o  carnizeros  del  demo- 
nio, que  en  su  lengua  se  llaman  tlenamacaque, 
que  eran  los  mayores  sacerdotes  de  los  ydolos,  a 
manera  de  los  nazareos,  y  que  criavan  muy  gran- 
des cabellos  y  mui  feos  y  suzios,  porque  nunca  los 
cortavan,  ni  los  lavavan,  ni  peynavan,  y  asi  anda- 
van  enguedejados,  y  que  se  tiznavan  muchas  ve- 
zes  de  negro,  y  que  no  solamente  parescian  minis- 
tros del  demonio,  mas  al  mismo  demonio,  y  que 
la  cabellera  que  criavan  llamavan  no  papa,  que 
quiere  dezir  mis  cabellos;  mo  papa,  tus  cabellos,  y 
papa  sus  cabellos;  to  papa,  nuestros  cabellos;  y  que 
deste  nombre  de  los  cabellos  tomaron  algunos  es- 
pañoles este  vocablo  papa,  y  que  llamaron  a  estos 
verdugos  crueles  del  denaonio.  Papas. 

En  el  ayre  también  dize  que  hazian  sus  sacrifi- 
cios al  demonio,  porque  como  el  lo  dize  en 
el  c**  diez  y  nueve,  en  vn  pueblo  llamado  Ouahu- 
titlam,  en  vn  dia  que  se  dezia  Yzcali,  dedicado  al 
dios  del  fuego,  levantavan  seys  grandes  arboles 
como  mástiles  de  navio,  con  sus  escaleras,  y  enci- 
ma degollavan  dos  mugeres,  y  en  cada  vno  en  lo 
alto  atavan  vn  captivo  de  guerra,  y  abajo  estava 
al  rrededor  mucha  gente  con  flechas  y  arcos,  y  en 
bajando  los  que  los  avian  atado,  disparavan  en- 
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ellos  las  flechas  y  medio  muertos  los  hazian  caer 
de  aquella  altura,  y  del  gran  golpe  que  davan  se 
machaca\'an  y  quebrarUavan  los  huesos,  y  hazian 
en  ellos  otras  crueldades  que  alli  rrefiere. 

En  el  fuego  hazian  también  sacrificios,  porque, 
como  el  lo  dize  en  el  mismo  c."  1 9,  atavan  de  pies 
y  manos  algunos  esclavos  y  captibos  de  guerra  y 
los  echavan  en  vn  gran  fuego  que  para  ello  tenian 
aparejado,  y  a  medio  quemar  los  sacavan  fuera  y 
hazian  en  ellos  mui  grandes  crueldades;  y  en 
el  c**  31  refiere  muchos  y  mui  crueles  sacrificios 
que  hazian,  que  no  ay  para  que  referirlos,  ni  para 
que  tratar  dellos. 

En  el  c.°  26  de  la  quarta  parte  dize  que  los 
mercaderes  tenian  costumbre  de  hazer  por  los  ca- 
minos sus  ofrendas  al  demonio,  de  engienso  y  de 
papel  y  rrosas,  y  que  quando  no  las  tenian  odorí- 
feras, cogian  algunas  yerbas  del  campo  y  se  las 
ofrescian  en  los  oratorios  que  avia  en  los  caminos 
en  lo  alto  de  las  questas  y  de  las  sierras,  y  acaba- 
dos de  subir  ponian  su  ofrenda  y  descansavan  vn 
poco,  y  donde  les  tomava  la  noche  hincavan  su 
bordón  y  delante  del  sacavan  vnas  gotas  de  san- 
gre de  las  orejas,  que  avn  quando  aquellas  mise- 
rables gentes  yvan  cargados  y  mui  cansados,  aquel 
enemigo  del  genero  humano  les  añidia  trabajos  a 
trabajos  y  les  hazia  que  le  sacrificasen;  los  bordo- 
nes que  llevavan  eran  \'nas  varas  negras,  como 
cañas  delgadas,  y  dize  que  ya  se  tiene  entre  los 
yndios  todo  esto  por  mui  abominable;  y  con  esto 
bolvamos  a  rreferir  lo  de  los  templos. 
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Fray  Andrés  de  Olmos  dize  en  aquella  su  Re- 
lación que  hazian  los  templos  a  manera  de  vna  se- 
rrezeta  o  montón  de  tierra,  alto  o  bajo,  según  el 
pueblo;  de  abajo,  ancho,  e  yvan  ensangostando  en 
quadra,  y  algunos  con  sus  andenes  en  rededor 
hasta  le  algar  como  querían,  y  por  delante  le  ha- 
zian sus  gradas  de  piedra,  y  que  algunos  tenian 
mas  de  cinquenta,  y  encalados  al  rrededor,  y  que 
dentro  eran  de  tierra  y  de  barro  y  piedra,  y  en  lo 
alto  hazian  su  sala  o  soberado,  con  cal,  vna  o  dos, 
como  quedan,  y  que  asi  vio  que  era  el  de  Tlezcu- 
co,  y  lo  vio  derrivar,  y  que  alli  ponian  con  mucha 
veneración  sus  ydolos,  ó  joyas,  ó  sacrificios,  y  que 
asi  lo  vio  el  en  Talmanalco,  y  que  de  en  medio 
sacaron  vna  pileta  de  piedra  con  su  tapa,  y  den- 
tro avia  lo  que  a  dicho;  y  dize  que  en  Cholollam 
tenian  tantos  templos  grandes  y  pequeños  como 
dias  ay  en  el  año,  y  que  el  patio  del  templo 
principal  estava  cercado  de  salas  mui  grandes 
y  mui  de  ver,  donde  habitavan  los  sacerdotes  y 
ministros  del  templo,  y  que  siempre  avia  lumbre 
delante  de  los  ydolos,  en  que  ponian  trozos  rre- 
dondos  que  llamavan  leña  virgen,  porque  dezian 
que  esta  querían  mas  sus  dioses,  y  dize  que  se 
note  la  metaphora,  pero  el  no  la  pone.  Fray  To- 
rivio  dize  en  el  c°  24  de  la  primera  parte  que  te- 
nian a  Cholollam  por  gran  santuario,  y  que  le  di- 
xeron  que  alli  avia  trezientos  y  sesenta  y  cinco 
templos,  tantos  como  dias  ay  en  el  año,  y  que  el 
vio  muchos,  pero  que  no  los  contó,  y  que  tenian 
muchas  fiestas,  y  que  a  ellas  venian  gentes  de  mui 
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lexos,  y  que  cada  pueblo  tenia  sus  salas  y  aposen- 
tos dentro  de  Cholollam,  donde  se  aposentavan,  y 
que  en  esta  provincia  y  en  la  de  Tlaxcallam  y 
Huexoginco,  como  estavan  cercados  de  provincias 
subjetas  a  México,  que  eran  sus  enemigos,  se  arri- 
mavan  al  sacrificio,  y  que  también  entre  si  mismos 
tenian  crueles  y  continas  guerras,  y  tenian  por 
costumbre,  no  solo  defenderse  y  ofender,  sino  que 
tarbbien  procuravan  aver  captivos  para  los  sacri- 
ficar a  sus  ydolos  en  los  templos,  en  que  se  ha- 
zian  muchas  cirymonias  y  crueldades,  como  alli 
las  rrefiere. 

A  Utlatam,  que  es  en  la  governacion  de  Guati- 
mala,  tenian  también  los  naturales  de  aquella  tierra 
por  gran  santuario,  y  avia  en  el  y  al  rrededor  del 
muchos  y  mui  grandes  templos  que  ellos  llaman 
cues,  de  maravilloso  edificio,  y  yo  vi  algunos  de- 
llos  visitando  aquella  tierra,  siendo  alli  Oydor  en 
el  Audiencia  rreal  que  rreside  en  Guatimala,  avn- 
que  estavan  mui  arruinados,  y  en  este  pueblo  te- 
nian también  aies  otros  pueblos  comarcanos,  y  el 
mas  principal  destos  era  el  de  vn  pueblo  que  lla- 
man Chiquimulam,  que  era  de  vn  señor  principal 
y  que  tenia  otros  muchos  pueblos  y  vasallos, 
avnque  quando  alli  estuve  lo  vi  y  estava  mui  po- 
bre y  miserable,  como  también  lo  están  los  se- 
ñores de  Utlatam,  que  eran  tres,  como  adelante 
se  dirá. 

La  rreligion  de  los  templos  dize  fray  (l)  Andrés 


(i)    Tachado:  Torivio. 
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que  era  por  quatro  años,  sino  era  quando  hazian 
voto  perpetuo,  y  que  quando  querían  salir  los  que 
estavaii  por  quatro  años,  para  se  sacar  les  corta- 
van  los  cabellos  en  señal  que  dexavan  la  rreligion, 
y  que  los  sacerdotes  los  trayan  hasta  la  rrodiila,  y 
eran  como  los  nazareos  que  nunca  se  cortavan  el 
cabello,  como  se  dize  en  el  c.*'  6  de  los  Números 
y  en  el  1 6  de  los  Juezes,  y  algunos  criavan  las 
vñas  largas,  y  andavan  negros  y  suzios,  y  que  no 
se  lavavan,  ni  peynavan,  y  que  en  ciertos  dias  no 
se  rrascavan,  sino  con  vn  palillo,  y  al  que  en  este 
tiempo  tenia  aceso  con  muger  lo  matavan,  y  que 
a  los  que  se  huian  los  castigavan  mui  cruelmente 
con  espinas  o  púas  de  maguey  y  con  otros  casti- 
gos crueles,  y  dize  que  del  señor  del  pueblo  era 
poner  los  sacerdotes  y  dar  el  modo  para  se  sus- 
tentar, y  que  algunos  pueblos  tenian  heredades,  y 
que  los  del  templo  las  labravan  e  yvan  a  las  gue- 
rras, y  adelante  se  dirá  esto  mas  largo  quando  se 
trate  como  criavan  sus  hijos  los  señores  y  los  de- 
mas;,  y  dize  que  hazian  sus  ofrendas  de  encienso  y 
otras  cosas,  a  la  mañana  y  al  medio  dia  y  a  la  tar- 
de y  a  media  noche,  con  mucha  devoción,  y  que 
en  Atotomilco  avia  vn  templo  donde  los  malhecho- 
res que  a  el  se  acogían  eran  libres,  que  deviera 
ser  como  el  asylo  que  se  edifico  en  Roma,  de  que 
trata  Plutarco  y  Cornelio  Tácito  en  el  lib.°  1 8,  y 
Dionisio  en  el  segundo,  donde  dizen  muchas  cosas 
de  aquel  templo  llamado  Asylo. 

A  las  espaldas  del  templo  principal,  dize  el  mis- 
mo fray  Andrés  que  avia  casas  de  mugares  rreli- 
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giosas,  mui  encerradas,  y  que  dentro  las  guarda- 
van  viejas,,  y  de  fuera  viejos,  que  eran  puertas 
bibas,  porque  no  las  usavan  muertas,  y  que  su 
rreligion  era  también  por  quatro  años,  sino  eran 
las  que  hazian  voto  perpetuo,  y  las  demás  dize 
que  sallan  para  se  casar  con  ligengia,  y  que  labra- 
van  y  cosian  y  tenian  su  concierto  en  su -manera 
y  modo  de  bibir,  y  mucho  silencio  y  gran  rreco- 
gimiento  y  mortificación,  y  siempre  los  ojos  en 
tierra,  y  que  quando  salían  a  poner  encienso  y 
ofrenda  a  sus  ydolos,  avnque  fuese  a  media  noche 
yvan  las  guardas  con  ellas  con  mucha  vigilancia, 
mirando  y  velando  sobrellas  para  que  ninguna 
se  descuidase  en  Bolver,  ni  algar  los  ojos  alguna 
parte,  y  que  yvan  en  procesión,  y  que  por  la  mis- 
ma orden  salian  los  sacerdotes  de  la  otra  parte,  y 
que  todos  ofrecían  y  echavan  su  copal,  que  es 
como  encienso,  en  el  fuego,  ante  sus  ydolos,  sin 
algar  los  ojos;  y  si  algún  descuido  o  desacato  sen- 
tían las  guardas  en  alguna,  era  mui  cruelmente 
castigada,  porque  también  ellos  tenian  viejos  que 
los  guardavan;  y  que  hecha  la  ofrenda  se  bolvian 
en  procesión,  como  vinieron,  a  sus  aposentos,  y 
que  las  mugeres  labravan  muchas  y  diversas  co- 
sas para  ofre<jer  a  sus  ydolos;  los  ayunos  dize  que 
eran  hasta  medio  dia,  y  después  era  a  su  voluntad 
comer  o  no,  y  si  algunos  de  los  que  estavan  en 
rreligion  caya  en  el  peccado  de  la  carne,  le  casti- 
ga\"an  mui  cruelmente,  y  que  se  sustenta  van  del 
trabajo  de  sus  manos  sino  se  lo  davan  sus  padres 
o  parientes. 
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Fray  Torivio,  en  el  c.'*  26  de  la  primera  parte, 
también  dize  que  a  las  espaldas  de  los  templos 
principales  avia  vna  sala  de  mugeres,  no  cerrada, 
porque  no  acostumbravan  puertas,  pero  que  eran 
mui  guardadas,  y  que  vnas  prometían  de  servir 
vn  año,  y  otras  dos,  y  otras  tres,  y  otras  mas  o 
menos,  según  su  devoción,  y  otras  hazian  voto 
perpetuo  en  algunas  enfermedades,  y  que  la  ma- 
yor parte  eran  donzellas,  y  que  también  avia  vie- 
jas que  por  su  devoción  querían  bibir  alli  siempre, 
y  estas  eran  guardas  y  maestras  de  las  mogas,  y 
que  por  estar  en  servicio  de  los  ydolos  eran  mui 
miradas  y  guardadas,  y  que  en  entrando  les  cor- 
tavan  el  cabello,  y  que  por  mas  honestidad  dor- 
mían siempre  vestidas,  y  para  se  hallar  mas  pres- 
tas al  servicio  de  los  ydolos,  y  que  todas  dormían 
en  vna  sala,  y  su  ocupación  era  hilar  y  texer  man- 
tas de  labores  para  servicio  de  los  templos,  y  que 
a  media  noche  yvan  con  sus  guardas  y  maestras  a 
echar  encienso  en  los  braseros  que  estavan  delan- 
te de  los  ydolos,  y  que  en  las  fiestas  principales 
yvan  en  procesión,  las  mugeres  a  una  vanda,  y 
los  ministros  a  otra,  todos  con  gran  silencio,  sin 
hablar  palabra,  ni  algar  los  ojos,  y  que  a  ellas,  sus 
parientes,  aunque  pobres,  les  davan  la  comida  y 
lo  demás  para  hazer  mantas,  y  para  llevar  a  ofres- 
cer  ante  los  ydolos  por  la  mañana  comida  caliente 
guisada,  porque  dezian  que  aquel  calor  rrescibian 
los  ydolos,  y  lo  demás  lo  comian  los  ministros,  y 
que  tenían  vna  maestra  que  a  tiempo  las  congre- 
gava  y  tenia  capitulo  y  penitenciaba  las  que  ha- 
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llava  negligentes,  y  castigava  con  mucho  rrigor 
a  la  que  se  rreya  hazia  algún  hombre,  y  si  se  ave- 
riguara que  alguna  avia  tenido  aceso  con  varón, 
ambos  morian  por  ello,  y  que  ayunavan  todo  el 
tiempo  que  alli  estavan  y  comian  a  medio  dia,  y  a 
la  noche  hazian  colación,  y  que  las  fiestas  comian 
carne  y  no  ayunavan,  y  que  barrían  y  limpiavan 
los  patios  delante  de  los  templos,  y  que  lo  alto 
barrían  y  limpiavan  los  ministros  dellos,  y  que  en 
algunas  partes  barrían  con  plumages,  y  que  al  ba- 
rrer yvan  hazia  atrás,  sin  boluer  las  espaldas  a  los 
ydolos,  y  que  tenian  diversos  fines,  porque  vnas 
serváan  por  ser  buenas,  otras  por  alcanzar  larga 
vida,  otras  por  ser  rricas;  y  que  si  alguna  cometía 
secretamente  el  peccado  de  la  carne,  tenia  que 
sus  carnes  se  avian  de  podrescer,  y  hazian  peni- 
tencia para  que  el  demonio  encubriese  su  peccado 
y  no  fuese  disfamada  ni  castigada  por  ello,  y  que 
en  algunas  partes  baylavan  ellas  por  si  ante  sus 
ydolos,  y  que  las  llamaron  los  españoles,  monjas. 


CAPITULO  DÉCIMO 

EN  QUE  SE  TRATA  LA  PENITENCIA,   AYUNOS  Y  SACRIFICIOS 
QUE  HAZIAN  LOS  SACERDOTES  Y  MINISTROS  DE  LOS  TEM- 
PLOS, Y  OTROS  PARTICULARES,  POR  SU  DEVOCIÓN,  Y  QUIEN 
Y  COMO  LOS  servían  Y  DAVAN  DE  COMER. 


Para  que  se  entienda  quan  ciegos  y  engañados 
tenia  el  demonio,  padre  de  toda  maldad  y  men- 
tira, a  estas  gentes,  demás  de  lo  que  paresce  por 
lo  que  se  a  dicho,  se  rreferiran  vnos  sacrificios  de 
grandissima  crueldad  que  en  sus  propias  personas 
hazian.  según  lo  dize  fray  Torivio  en  el  c.°  25  de 
la  primera  parte  de  aquel  su  libro,  aviendo  rrefe- 
rido  en  los  capitules  antes  del  otros  muchos  y  di- 
versos sacrificios  que  hazian  con  mui  gran  cruel- 
dad y  diversas  cyrimonias,  todas  como  de  gente 
tan  ciega  y  engañada. 

Dize  en  aquel  c.°  25  que  avia,  demás  de  los 
que  antes  a  rreferido,  muchos  y  particulares  sa- 
crificios que  hazian  comunmente  los  Tlamazca- 
ques  ó  Tenamacaques,  a  quien  los  españoles  11a- 
mavan  Papas,  que  se  sacrificavan  muchas  vezes 
de  muchas  partes  de  su  cuerpo,  y  que  algunas 
vezes  hazian  en  lo  alto  de  las  orejas,  con  vna  na- 
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vaja  de  piedra  negra,  vn  agujero,  y  por  alli  saca- 
van  vna  caña  tan  gorda  como  el  dedo  y  tan  larga 
como  el  brago,  y  que  agujereavan  la  lengua  por 
medio  y  sacavan  por  ella  vnas  pajas  largas,  y 
otros  vnas  puntas  de  maguey,  que  son  como  cla- 
uos  de  herrar,  sin  cabega,  y  que  vnos  sacavan  mas 
y  otros  menos,  y  que  aquello  que  sacavan  ensan- 
grentado lo  ponian  y  ofrescian  delante  sus  ydolos,  y 
que  en  Tevacam  y  en  Teutlitlam  y  en  Cuzcatlam, 
que  eran  provincias  de  frontera  y  que  por  muchas 
partes  tenían  guerra,  hazian  mui  crueles  sacrifi- 
cios de  ios  captibos  y  esclavos  y  de  si  mismos^ 
porque  se  hendían  el  miembro  genital  y  hazian 
vna  abertura  tan  grande  que  pasavan  por  ella  vna 
soga,  vnas  de  diez  bragas,  otras  de  quinze,  y  otras 
de  veynte,  según  la  devoción  del  penitente,  y  si 
alguno  desmayava  dezian  que  aquel  poco  animo 
era  por  aver  peccado  con  muger,  porque  los  que 
hazian  este  desatinado  y  bestial  sacrificio  eran 
mancebos  por  casar,  no  teniendo  atención  al  gran- 
dissimo  dolor  que  sentirían,  pues  vemos  que  al- 
gunos desmayan  de  vna  sangría,  y  que  quando 
Simeón  y  Levi,  hijos  de  Jacob,  mataron  a  Sichen  y 
a  Emor  su  padre,  y  a  todos  los  varones  de  la  cibdad, 
y  ellos  y  sus  hermanos  la  destruyeron  en  ven- 
ganga  del  estrupo  de  su  ermana  Dina,  fue  el  terce- 
ro dia  después  que  se  avian  circuncidado,  quando 
estavan  con  grandissimo  dolor  de  las  llagas,  como 
se  dize  en  el  c°  34  del  Génesis;  pues,  ,jque  seria  el 
que  padescian  aquellos  desventurados  por  servir 
al  demonio,  y  que  con  tanto  dolor  y  trabajo  gana- 


158 

van  el  infierno?;  la  demás  g-ente  del  pueblo  dize 
que  se  sacavan  sangre  de  los  bragos  y  de  las  ore- 
jas y  del  pico  de  la  lengua,  y  que  los  que  eran 
mas  devotos,  asi  hombres  como  mugeres,  trayan 
las  lenguas  y  las  orejas  harpadas,  y  en  alguna  ma- 
nera conforma  con  lo  que  hazian  los  de  Teutlitlam 
y  los  de  Cuzcatlam  lo  que  dize  Lactantio  en  el 
c**  21  del  lib°  i.°  de  las  Divinas  instituciones^  de 
vn  sacrificio  que  hazian  a  Bellona,  y  los  sacerdo- 
tes de  Baal  se  sacrificavan  con  navajas  y  lancetas 
y  se  sacavan  sangre,  como  se  dize  en  el  c.°  1 8 
del  libro  tercero  de  los  Reyes,  y  quatrocientos  y 
cinquenta  dellos  hizo  matar  Elias. 

En  Tlaxcallam,  Huexoginco  y  Cholollam  dize 
que  ayunavan  los  ministros  del  templo  y  todos  los 
de  su  casa,  ochenta  dias,  y  que  demás  desto  tenian 
sus  quaresmas  y  ayunos  antes  de  las  fiestas  del 
demonio,  con  solo  pan  de  mayz  y  sal  y  agua,  y 
que  vnas  quaresmas  tenian  de  diez  dias,  y  otras 
de  veynte,  y  otras  de  quarenta,  y  la  de  Panque- 
caliztli,  en  México,  era  de  ochenta  dias,  de  que  al- 
gunos enfermavan,  y  avnque  estuviesen  mui  ma- 
los no  dexavan  el  ayuno;  y  al  pueblo  y  hasta  los 
mochachos  mandavan  ayunar,  y  ayunavan  dos  y 
quatro  y  cinco  dias,  y  hasta  diez,  y  que  estos  ayu- 
nos no  eran  generales,  sino  que  en  cada  provincia 
ayunavan  como  tenian  la  devoción. 

En  la  provincia  de  Tevacam  dize  que  avia  cier- 
tos pueblos  donde  el  demonio  tenia  devotos  que 
siempre  velavan  y  se  ocupavan  en  oraciones,  ayu- 
nos y  sacrificios,  y  que  este  perpetuo  servicio  rre- 
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partían  de  quatro  en  quatro  años,  y  que  aquellos 
devotos  llamavan  inonahuxíhugahuque,  que  es  vn 
vocablo  compuesto  de  tres  dicciones,  que  son 
quatro,  y  año,  y  ayunar;  y  que  asi,  aquellos  se 
llamavan  ayunadores  de  quatro  años,  y  entravan 
en  la  casa  del  demonio  como  quien  entra  en  tre- 
yntanario  cerrado,  y  davan  a  cada  vno  vna  sola 
manta  de  algodón  y  un  inaxtle,  que  es  como  toca 
de  camino,  con  que  se  cubrían  y  tapavan  sus  ver- 
guengas,  y  que  no  tenian  mas  ropa  de  noche  ni 
de  dia,  avnque  de  ynvierno  haze  alli  frió,  y  que 
dormían  en  tierra  y  por  cabegera  vna  piedra,  y 
que  no  comian  en  aquellos  quatro  años  carne,  ni 
pescado,  ni  sal,  ni  axi  o  chili,  ni  comian  cada  dia 
mas  que  vna  vez  a  medio  dia  vna  tortilla  de  mayz 
que  pesarla  dos  onzas,  y  bebian  vna  escudilla  de 
atulli,  que  es  cierta  pogion  que  hazen  de  mayz,  y 
que  no  comian,  ni  bebian  otra  cosa,  y  que  de 
veynte  en  veynte  dias,  que  son  sus  dias  festivales, 
podían  comer  lo  que  quisiesen,  y  que  cada  año  les 
davan  vn  vestido  de  la  manera  que  se  a  dicho. 

Su  ocupación  y  morada  dize  que  era  estar  siem- 
pre en  la  casa  y  presencia  del  demonio,  y  se  rre- 
partian  de  dos  en  dos  para  velar  toda  la  noche  sin 
dormyr,  y  se  ocupavan  cantando  muchos  cantares, 
y  a  tiempos  se  sacrificavan  y  sacavan  sangre  de 
diversas  partes  del  cuerpo,  que  ofrescian  al  demo- 
nio, y  que  cada  noche  ponían  quatro  vezes  en- 
cienso,  y  de  veynte  en  veynte  dias  se  hazían  vn 
agujero  en  lo  alto  de  las  orejas  y  sacavan  por  alli 
sesenta  cañas,  vnas  tan  gruesas  como  dos  dedos, 
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y  otras  mas,  de  vna  braga  en  largo,  y  ensangren- 
tadas las  ponían  en  vn  montón  entre  los  ydolos,  y 
acavados  los  quatro  años  las  quemavan,  y  sí  algu- 
no moría,  luego  entrava  otro  en  su  lugar,  y  dezian 
que  avía  de  aver  gran  mortandad  y  morir  muchos 
señores  y  principales. 

Si  algunos  de  aquellos  que  ayunavan  aquellos 
quatro  años  se  hallava  que  avia  tenido  aceso  con 
muger,  dize  que  se  ayuntavan  muchos  ministros 
del  demonio  y  mucha  gente  del  pueblo  y  lo  sen- 
tengiavan  a  muerte,  y  se  le  dava  de  noche  delante 
de  toda  la  gente,  dándole  en  la  cabega  con  vnos 
palos  gruesos,  y  después  lo  quemaban  y  echavan 
los  poluos  por  el  ayre  porque  no  uviese  memoria 
de  tal  hombre,  ni  tan  ynorme  hecho,  porque  por 
tal  lo  tenían  ellos. 

A  estos  dize  que  les  apáresela  muchas  vezes  el 
demonio,  o  ellos  lo  fingían,  y  dezian  al  pueblo  lo 
que  el  les  dezia,  o  lo  que  a  ellos  se  les  antojaua,  y 
lo  que  querían  y  mandavan  sus  dioses,  y  lo  que 
mas  vezes  dezian  que  veyan  era  vna  cabega  con 
largos  cabellos,  y  que  holgava  mucho  Motecguma 
de  oyr  estas  rrevelaciones,  porque  le  parescia  que 
lo  que  aquellos  hazian  era  servicio  muí  agepto  á 
sus  dioses. 

Fray  Andrés  dize  en  aquella  su  Relación  que 
algunos  tenían  que  sus  dioses  eran  puros  hombres 
puestos  en  el  numero  de  los  dioses  por  algunas 
hazañas  que  avñan  hecho  en  su  vida,  que  es  con- 
forme al  herror  que  en  esto  tuuieron  los  gentiles, 
como  largamente  lo  rrefiere  TuUío  en  el  libro  ter- 
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cero  De  natura  deorum,  y  Lactantio  en  el  primero 
de  las  Divinas  ijistituciones;  otros,  dize  que  no  te- 
nían a  los  hombres  por  dioses,  sino  los  que  se  bol- 
uian  o  se  mostravan  y  aparescian  en  alguna  figu- 
ra en  que  hablasen,  o  hiziesen  alguna  otra  cosa  en 
que  paresciese  ser  mas  que  hombres,  y  que  le 
dixo  vn  cacique  de  Amecaamecam  que  a  su  pa- 
dre le  aparescio  el  demonio  en  figura  de  mona  y 
se  le  ponia  sobre  vn  ombro,  y  si  lo  boluia  a  mi- 
rar se  pasava  al  otro,  y  que  otros  dezian  que  apa- 
rescia  en  figura  de  fantasma  o  persona  mui  alta,  y 
que  el  que  tenia  animo  se  asia  del  y  no  le  dexava 
hasta  que  le  prometía  que  con  su  ayuda  pudiese 
prender  en  guerra  algunos,  por  donde  valiese  y 
tuviese  de  comer,  y  que  estando  en  Cuahunavac 
se  averiguo  aver  aparescído  el  demonio  a  un  yn- 
dio,  en  figura  de  señor,  vestido  y  compuesto  con 
joyas  de  oro,  y  que  lo  llamo  en  vn  campo  por  su 
nombre  y  le  dixo  que  dixese  a  vn  principal  que 
jjcomo  le  avia  olvidado  y  dexado  tanto  tiempo?;  y 
qué  dixese  a  su  gente  que  fuese  al  pie  de  vn  mon- 
te a  le  hazer  una  fiesta,  porque  el  no  podia  entrar 
en  el  pueblo,  por  vna  cruz  que  alli  estava,  y  con 
esto  desaparescio  y  el  yndio  lo  dixo  al  principal  y 
fueron  a  hazer  aquella  fiesta,  donde  se  sacrificaron 
y  hizieron  sus  ofrendas,  y  que  vn  discípulo  se  lo 
descubrió,  y  por  ello  los  prendió  y  castigó  con 
misericordia  por  ser  nuev^os  en  la  íee. 

En  muchas  cosas,  como  se  a  dicho,  paresce  que 
conforma  van  los  naturales  de  Anavac  con  los  ys- 
rraelitas,  y  también  en  otras  muchas  con  los  gen- 
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tiles,  asi  en  lo  que  se  a  dicho  de  creer  que  los 
hombres  que  se  avian  señalado  y  hecho  algunas 
hazañas  eran  colocados  entre  los  dioses  y  tenidos 
y  rreverenciados  por  tales,  como  es  lo  que  dize 
TuUio  en  el  libro  primero  De  legibus^  y  lo  rrefiere 
Lactantio  al  fin  del  c.°  1 5  del  libro  pri.°  de  las  Di- 
vinas instituciones^  y  Dionisio  en  el  libro  segundo, 
que  Romulo,  después  de  su  muerte  apáreselo  a 
Proculo  Julio  en  vn  campo,  y  le  dixo  que  hiziese 
saber  a  los  rromanos  como  el  estava  en  el  cielo, 
y  que  era  dios,  y  que  le  llamasen  Ouirino  y  le  hi- 
ziesen  templo  en  aquel  lugar  donde  le  apáreselo; 
y  en  el  libro  tercero  de  sus  Oficios  dize  el  mismo 
Tullio  que  hizo  matar  a  su  hermano  Remo  so  co- 
lor que  avia  entrado  de  noche  por  los  muros  en 
Roma,  estando  prohibido,  y  que  no  convenia  que 
quedase  sin  castigo,  y  que  lo  tomó  por  ocasión 
para  quedarse  solo  en  el  rreyno,  y  que  por  esta 
ambición  y  cubdicia  perdió  la  piedad  y  humani- 
dad, y  con  todo  esto  le  hizieron  templo  y  lo  te- 
nían por  dios  por  lo  que  aquel  rromano  les  dixo, 
y  con  aver  visto  y  sabido  que  aquel  que  apáreselo 
al  yndio  en  Culhuanavac  le  dixo  que  no  podia  en- 
trar en  el  pueblo,  por  la  cruz  que  alli  estava,  por 
donde  avian  de  entender  que  era  demonio,  y  que 
pues  temia  la  cruz,  a  ella  y  no  a  el  avian  de  hon- 
rrar,  no  dexaron  de  yr  a  le  ha«er  los  .sacrificios 
que  el  mandó,  siendo,  como  eran,  llenos  de  muí 
gran  crueldad  y  tyrania;  y  Numa  Pompilio,  que 
suscedio  en  el  rreyno  a  Romulo,  teniendo  que 
avia  sido  mas  que  hombre  lo  honrravan  con  sacri- 
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ficios,  en  que  los  vnos  y  los  otros  estavan  mu¡  cie- 
gos y  engañados  del  demonio,  y  es  cosa  de  mui 
grande  admiración  que  siendo  los  rromanos  gente 
tan  valerosa  y  que  governavan  casi  todo  el  mun- 
do como  señores  del,  y  que  entre  ellos  avia  hom- 
bres sapientissimos,  y  lo  mismo  entre  los  griegos 
y  los  demás  gentiles,  se  dexasen  engañar  y  estar 
subjetos  a  tan  suzio  tyrano  como  es  el  demonio, 
principe  de  toda  maldad  y  mentira,  y  que  les  hi- 
ziese  creer  que  los  hombres  que  entre  ellos  avian 
bibido,  y  visto  que  se  sustentavan  con  lo  que  los 
demás,  y  que  tenian  enfermedades  y  trabajos 
como  ellos,  y  que  avian  sido  adúlteros  y  ladrones 
y  homicidas,  y  que  eran  mortales,  pues  los  avian 
visto  nascer  y  morir  entre  ellos,  que  creyesen  que 
eran  colocados  entre  los  dioses,  y  que  como  tales 
los  rreverenciasen  y  adorasen,  y  que  castigasen  y 
tuviesen  por  blasfemos  a  lo  que  asi  no  lo  hazian; 
y  no  paró  en  esto  su  engaño,  sino  que  uvo  algu- 
nas nasciones  que  tuvieron  por  dioses  algunos 
animales  y  otras  suzias  savandijas,  como  lo  rrefie- 
re  Tullio  en  el  libro  3.°  De  natura  deortcm,  y  en  el 
quinto  de  las  Tosculanas,  y  Herodoto  y  Appion  y 
Plinio,  y  Juvenal  en  la  satyra  I5>  y  Sant  Gerónimo 
en  el  libro  segundo  contra  Joviniano,  y  fray  Geró- 
nimo Román  en  el  libro  primero  de  la  República 
gentílica^  y  los  yndios,  como  ya  se  a  dicho,  a  los 
animales  en  cuya  figura  les  aparescia  el  demonio, 
y  en  el  c.°  segundo  del  libro  7.°  de  la  Historia  tri- 
partita se  rrefieren  algunos  hombres  viciosissimos 
que  los  gentiles  tuvieron  por  dioses,  y  es  el  c.°  19 
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del  libro  tercero  de  la  Historia  ecclesiastica  de  Só- 
crates, y  latissimamente  Eusevio  in  oratione  De 
laudibus  Consiantini,  y  Evagrio  en  el  c.°  1 1  del 
libro  pri.^  de  la  Historia  ecclesiastica,  y  fray  Tho- 
mas  Veauxa,  carmelita,  doctor  parisiense,  en  el  li- 
bro segundo  De  jide  et  symbolo  rrefiere  grandes 
errores  qué  tuvieron  los  gentiles  en  los  que  tenian 
y  adoravan  por  dioses,  en  la  foja  8o,  col.  2,  y  en 
el  libro  pri.°,  foja 42,  col.  I,  in  principio  dize  [que] 
Oenomao,  philosopho,  rrefiere  treynta  mili  dioses 
que  tenian  los  griegos,  donde  rrefiere  muchas 
cosas  a  este  proposito. 

Otros  muchos  y  mui  crueles  sacrificios  rrefiere 
fray  Torivio  que  se  hazian  en  México  y  en  Tlax- 
callam  y  en  otros  muchos  pueblos,  adonde  mata- 
van  a  muchos  y  les  davan  mui  crueles  muertes,  y 
algunos  desollavan  y  se  vestian  sus  cueros  para 
baylar,  y  los  ministros  del  demonio  se  sacavan 
sangre  de  muchas  partes  de  su  cuerpo  y  se  hen- 
dían las  lenguas  y  pasa  van  por  aquel  agujero  tre- 
zientos  y  quatrocientos  palillos  tan  gruesos  como 
vn  cañón,  y  tenian  ayunos  de  ochenta  dias,  y 
otros  de  ciento,  y  otros  de  ciento  y  sesenta,  y  no 
comian  mas  de  vna  tortilla  a  medio  dia,  que  pesa- 
ba vna  onga,  y  bebian  un  poco  de  agua,  y  tenian 
ayunos  señalados  para  los  señores  y  para  los  del 
pueblo,  y  no  se  ayuntavan  con  sus  mugeres,  y  de 
veynte  a  veynte  dias  hazian  aquel  sacrificio  de  sus 
lenguas,  y  en  el  ayuno  que  tenian  de  ochenta  dias 
y  estavan  sentados  por  su  orden  en  el  templo, 
arrimados  a  la  pared,  y  no  se  levantavan  sino  a 
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hazer  sus  nescesidades,  y  los  sesentas  dias  prime- 
ros no  dormían  mas  que  dos  oras  a  prima  noche, 
y  otra  ora  después  de  salido  el  Sol,  y  todo  el  de- 
mas  tiempo  velavan  y  ofrescian  muchas  veces, 
todos  juntos,  encienso  a  sus  ydolos,  de  dia  y  de 
noche,  y  a  la  media  noche  se  lavavan  y  se  tizna- 
van  y  paravan  negros,  y  muchas  vezes  se  saca- 
van  sangre  de  las  orejas  con  puntas  de  maguey, 
y  si  alguno  se  dormia  o  cabeceav^a,  andavan  mu- 
chos entre  ellos  mui  solícitos  y  les  picavan  con 
aquellas  púas,  diziendoles:  veys  aqui  con  que  des- 
perteys  y  os  saqueys  sangre  de  las  orejas,  y  asi  no 
os  dormireys;  y  si  alguno  se  ponia  a  dormir  fuera 
del  tiempo  señalado,  le  herian  cruelmente  y  le  sa- 
cavan  sangre  y  se  la  echavan  sobre  la  cabega,  y 
le  quebravan  el  ensensario  como  mui  culpado  y 
no  digno  de  ofrescer  encienso  en  aquella  fiesta,  y 
le  tomavan  las  mantas  y  las  echavan  en  la  servi- 
dumbre, y  en  los  otros  veynte  dias  no  se  sacrifi- 
.  cavan  tanto  y  dormían  algo  mas,  y  dezian  que  pa- 
descian  grandissimo  trabajo  en  rresistir  al  sueño 
y  no  se  acostar,  y  que  sentían  gran  quebranta- 
miento, y  avia  muchas  mugeres  que  por  devoción 
proveyan  y  aderegavan  la  comida  para  estos  pe- 
nitentes. 

Otras  muchas  cyrimonias  y  crueldades  refiere 
fray  Torivio  y  fray  Andrés;  pero  basta  lo  dicho 
para  que  se  entienda  la  crueldad  grandissima  que 
aquella  misérrima  gente  vsavan  consigo  y  con 
otros,  y  el  trabajo  que  el  demonio  les  dava  en  te- 
nerlos sentados  sin  tomar  el  sueño  nescesario  para 
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la  vida  humana,  y  les  hazia  que  sacrificasen  sus 
hijos,  niños  y  niñas,  y  como  dize  Lactantio  de 
otros  sacrificios  de  los  gentiles  semejantes  a  estos, 
en  el  c.°  21  del  libro  primero,  que  se  puede  dezir 
que  baste  para  encarescer  estas  crueldades,  y  que 
sacrificasen  niños  ynoscentes,  sin  ningún  rrespeto 
de  piedad,  en  que  se  mostravan  mas  crueles  que 
fieras,  pues  estas  aman  sus  hijos  y  ellos  los  mata- 
van  en  edad  que  suelen  ser  mas  amados  de  sus 
padres;  ¿que  pudieran  hazer  aquellos  dioses  estan- 
do ayrados?,  pues  quando  no  lo  estavan  hazian  que 
los  honrrasen  con  tantos  sacrificios  humanos;  me- 
jor les  estuviera,  como  el  dize,  bibir  a  manera  de 
animales,  sin  tener  ni  honrrar  dioses  tan  crueles  y 
tan  malos  y  tan  amigos  de  sangre  humana;  y  don- 
de se  a  dicho  y  en  otras  partes  de  aquella  su 
obra,  exsagera  y  abomina  tan  crueles  sacrificios  y 
tan  malos  y  perversos  dioses  como  adoravan  en 
aquellos  ydolos  que  tenian,  en  cuyas  figuras  les 
hablava  el  demonio  y  los  traya  tan  ciegos  y  en- 
gañados; y  como  dize  Solino  en  el  c.°  33,  donde 
trata  de  la  Gallia,  que  el  sacrificar  hombres  es  mas 
para  injuria  que  para  honrra  de  la  religión. 


CAPITULO  ONZE 

EN  QUE  SE  PROSIGUE  LO  DE   LA   YDOLATRIA,    Y   SE   PONE 

Y  DECLARA    LA  -CAUSA  POR  QUE   SE    AN  RREFERIDO    LOS 
SACRIFICIOS  Y  AYUNOS   DE   LOS    NATURALES  DE    ANAVAC, 

Y  COMO  TENÍAN  CIERTA  MANERA   DE   ORAR  Y  DE   CONFI- 

SION  ANTE  SUS  YDOLOS 


Fray  Andrés  en  aquella  su  Relación  dize  de 
donde  tuvieron  principio  las  ydolatrias  y  ayunos 
que  hazian  los  de  Anavac,  y  es  vna  invención 
diabólica  y  mui  desatinada  y  fuera  de  toda  rrazon, 
y  por  esto  se  dexa  de  referir;  y  dize  que  tenian 
cierta  manera  de  orar  puestos  en  cluquillas,  como 
se  ponen  los  moros,  porque  no  se  sabian  hincar  de 
rodillas,  y  lo  que  pedian  en  su  oración  era  buenos 
temporales,  y  que  no  fuesen  sabidas  sus  culpas  y 
delictos,  porque  no  les  viniese  algún  mal  dello,  y 
que  no  pedian  perdón,  porque  no  esperavan  glo- 
ria, porque  dezian  que  todos  yvan  al  ynfierno, 
donde  avian  de  penar  para  siempre,  y  que  tam- 
bién tenian  alguna  manera  de  confision  y  peniten- 
cia, en  particular  ante  sus  ydolos,  para  los  aplacar 
y  alcangar  lo  que  pretendían,  y  que  algunas  ve- 
zes  era  para  malos  fines;  y  Séneca,  avnque  gentil, 
dize  en  vna  epístola  a  Lugilo  que  primero  avemos 
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de  pedir  á  Dios  buen  juicio  y  limpieza  en  el  áni- 
ma, y  después  sanidad  en  el  cuerpo,  porque  según 
dize  TuUio  en  el  libro  pri."  De  natura  deorum,  to- 
dos los  nescios  son  mui  miserables;  y  en  el  tercero 
de  las  Tosculanas  dize  que  son  locos,  y  en  otras 
partes  dize  lo  mismo,  y  por  esto  dize  Juvenal  en 
la  sátira  x,  que  avemos  de  rrogar  a  Dios  que  nos 
dé  sano  entendimiento  y  sanidad  en  el  cuerpo;  y 
Sócrates  dezia,  según  lo  rrefiere  Platón  en  el  dia- 
logo intitulado  Algibiades  el  segundo,  que  no  ave- 
mos de  pedir  a  Dios  mas  de  que  nos  dé  aquella 
que  nos  conviene,  y  lo  rrefiere  y  exsagera  Vale- 
rio Máximo  en  el  c.°  segundo  del  lib.°  7.°,  porque 
como  alli  dize,  muchas  vezes  pedimos  aquello  que 
nos  esta  mal  y  de  que  nos  arrepentimos  después 
de  lo  aver  alcanzado;  y  Persio,  en  la  segunda  saty- 
ra  burla  de  los  que  piden  a  Dios  desatinos  y  bur- 
lerías, y  como  alli  dize  Antonio  de  Lebrixa  en  su 
comento,  es  tan  grande  la  desverguenga  de  algu- 
nos hombres,  que  piden  a  Dios  cosas  que  abrían 
vergüenza  de  las  pedir  a  otros  hombres,  y  no  la 
tienen  en  pedir  a  Dios  aquello  que  les  pesaría  que 
otros  hombres  lo  supiesen,  y  que  asi  bibamos  con 
los  hombres  como  si  Dios  estuviese  presente,  y 
asi  hablemos  con  Dios  como  si  los  hombres  lo 
oyesen;  donde  rrefiere  otras  cosas  a  este  proposi- 
to, de  Athenodoro,  avtor  grave;  y  como  dize  Ora- 
gio,  avemos  de  estar  fiíertes  como  muro  de  azero 
para  no  hazer  cosa  que  nos  pese  que  otros  la  se- 
pan, como  mas  largo  lo  diximos  en  otra  parte. 
Fray  Torivio  en  el  c.°  primero  de  la  primera 
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parte  de  su  libro  dize  que  todas  las  fiestas,  sacri- 
ficios y  cyrimonias  gesaron  desde  el  principio  de 
la  guerra  que  tuvieron  con  los  españoles,  en  que 
tenían  tanto  en  que  entender  que  no  podian  acu- 
dir a  lo  demás,  avnque  después  tornaron  a  ello, 
como  se  dirá  en  la  quarta  parte  desta  Relación; 
y  dize  que  luego  como  se  tomó  la  cibdad  de  Mé- 
xico escondieron  sus  ydolos,  con  sus  joyas  y  rri- 
quezas  y  el  oro  que  avia  en  los  templos,  y  que 
dello  pagaron  los  tributos. 

Anse  rreferido  algunas  de  las  muertes,  sacri- 
ficios y  crueldades  que  estas  miseras  gentes  ha- 
zian  en  si  y  en  otros,  con  otros  muchos  que  se  an 
dexado  de  rreferir  y  lo  rrefieren  fray  Torivio  y 
fray  Andrés,  para  que  conozcan  el  gran  bien  y 
merced  que  an  rrescebido  en  los  aver  librado 
Nuestro  Señor  de  todo  ello  mediante  la  diligencia 
que  se  a  puesto  por  los  rreyes  de  Castilla  y  por 
sus  vasallos  en  los  aver  sacado  del  poderío  de  tan 
tyrano  y  cruel  señor,  y  averíos  traydo  al  conos- 
cimiento  de  la  ley  evangélica,  en  que  tantos  y 
tan  grandes  beneficios  an  rrescebido  para  la  sal- 
uacion  de  sus  animas,  como  constará  de  lo  que  se 
dixere  en  la  quarta  parte  desta  Relación,  donde 
se  tratará  de  su  conversión  y  doctrina,  por  donde 
entenderán  que  an  sido  muy  dichosos  los  que  an 
venido  al  gremio  de  la  sancta  madre  Yglesia  y  al 
señorío  de  la  corona  rreal  de  Castilla,  y  que  son 
mui  infelizes  los  que  se  están  en  su  infedilidad, 
avnque  les  parezca  tener  mas  libertad,  porque 
esta  la  tienen  para  sus  vigios  y  peccados  y  para 


sus  ydolatrias  y  las  demás  abominaciones  que  se 
an  dicho,  con  otras  muchas  que  se  an  dexado  de 
rreferir  por  ser  cosa  mui  prolixa  y  que  da  fastidio, 
y  no  ay  comparación  del  oro  y  plata  y  otras  rri- 
quezas  que  de  aquellas  tierras  se  an  traydo  a  estos 
rreynos,  con  todas  las  demás  que  an  ávido  los  es- 
pañoles que  en  aquellas  partes  biben,  a  la  immen- 
sa rriqueza  que  en  lugar  desto  aquellos  naturales 
an  ávido  con  la  ley  evangélica  que  se  les  a  ense- 
ñado y  enseña  por  sus  ministros,  asi  clérigos  como 
frayles  que  en  ello  entienden  sin  gesar,  con  vn 
trabajo  mui  grande  que  pasan  y  sufren  en  depren- 
der su  lengua,  y  en  la  doctrina  y  en  los  sermones 
y  confisiones,  y  en  el  examen  que  hazen  para  los 
matrimonios,  que  es  mui  nescesario,  y  vn  trabajo 
de  mui  gran  pesadumbre  y  fastidio  por  los  gran- 
des inconvinientes  que  en  ello  ay,  y  se  podría  de- 
zir  lo  que  dize  Plutarco  en  el  libro  De  la  fortuna 
y  virtud  de  Alsxandro,  que  an  sido  mucho  mas 
dichosos  los  que  an  sido  vencidos  y  atraydos  a  la 
subjegion  de  la  corona  rreal  de  Castilla,  que  los 
que  están  fuera  della,  porque  estos  están  en  sus 
ydolatrias  y  vicios  ynormes,  y  los  otros  impues- 
tos y  enseñados  a  bibir  como  hombres  de  rrazon, 
y  no  como  brutos  animales  como  antes  bibian,  y 
podran  dezir  lo  que  dixo  Themistocles:  ya  uvie- 
ramos  peresgido  si  no  nos  uvieramos  perdido; 
porque  fue  perdida  de  incomparable  ganancia  si 
por  su  malicia  no  dexaren  de  conoscer  y  gogar  de 
tan  gran  bien. 

Asimismo    se  an    rreferido    las    penitencias  y 
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ayunos  que  aquellas  gentes  ciegas  y  captivas  del 
demonio  hazian,  para  confusión  nuestra,  y  de  mi 
el  primero,  pues  si  alguno  se  da  vna  liviana  dis- 
ciplina, piensa  que  haze  mui  gran  penitencia,  y  si 
ayuna  vn  dia  en  el  año  a  pan  y  agua,  lo  tiene  por 
mui  gran  hazaña,  y  en  las  quaresmas,  vigilias  y 
quatro  témporas,  sino  solos  (l)  sacerdotes  y  rreli- 
giosos,  en  los  demás  ay  pocos  que  ayunen,  y  des- 
tos  algunos  comen  demasiado  y  muchos  manja- 
res, y  a  las  noches  hazen  colación  con  diversas 
conservas  y  otros  rregalos,  y  los  que  no  las  tie- 
nen, con  otras  cosas  que  es  mas  que  gena,  y  avn 
algunos  comen  carne  en  estos  días  de  ayuno,  con 
mui  poca  ocasión,  y  pudiéndose  pasar  sin  (2)  co- 
merla, sabiendo  como  todos  sabemos  y  devemos 
saber  la  obligación  que  tenemos  para  ayunar  es- 
tos dias,  y  el  mérito  que  dello  se  saca  para  el 
anima  y  salud  del  cuerpo,  como  se  dixo  en  los 
Discursos  de  la  vida  humana;  verguenga,  cierto  y 
mui  grande,  es  para  nosotros  ver  con  quanto  rri- 
gor  guardavan  estas  miseras  gentes  sus  ayunos,  y 
con  quan  poca  comida  se  pasavan  tantos  dias,  y 
muchos  todo  el  año,  siendo  lo  que  comían,  de- 
mas  de  ser  poco  y  de  no  buen  gusto,  de  mui  poca 
sustancia. 

Estos  ayunos  también  los  avia  en  la  costa  de 
Tierra  Firme  en  ciertos  tiempos  señalados  del 
año,  a  que  ellos  llaman  coyma,  que  es  como  qua- 


(i)    Tachado =/í?í. 
(2)     Tachado =í//a. 
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resma,  y  yo  estuve  en  el  Cabo  de  la  Vela  al  tiem- 
po deste  su  ayuno,  y  me  venían  a  ver  algunos 
yndios  de  los  que  avn  no  estavan  de  paz,  y  tam- 
bién de  los  que  servían  y  estavan  encomendados 
a  españoles,  que  avn  no  eran  cristianos,  ni  se  les 
avia  tratado  dello,  y  si  les  dava  algo  para  que  co- 
miesen no  lo  querían  resgebir,  y  dezian  que  esta- 
van en  coyma,  y  andando  visitando  los  pueblos 
de  la  sierra  de  Coloma,  que  es  tierra  de  Guatima- 
la,  siendo  allí  Oydor,  me  dixeron  que  los  de 
aquella  tierra  solían  tener  ciertos  ayunos  en  tiem- 
po de  su  infedílidad,  y  que  tenían  algunas  oracio- 
nes que  dezian  de  noche,  y  que  se  levantavan 
muchas  vezes  a  orar,  y  para  despertar  dormían 
sentados  y  arrimados  a  la  pared,  o  cruzadas  las 
piernas  vna  sobre  otra,  y  en  cansándose  o  en  ca- 
beceando, despertaban  y  acudían  a  dezír  sus  ora- 
ciones; y  vn  frayle  de  la  Orden  de  Sant  Francisco 
que  escrivio  vn  libro  del  viaje  de  Jerusalem,  rre- 
fiere  con  cuanto  rrígor  guardavan  los  turcos  sus 
ayunos,  y  que  algunas  vezes  llamó  algunos  mu- 
chachos pequeños  donde  no  los  viesen,  en  los 
días  que  ayunavan,  y  les  dava  confites  y  otras 
cosas  para  los  tentar,  y  no  lo  querían  rrescebir, 
porque  dezian  que  era  día  de  ayuno;  y  el  glorioso 
Sant  Gerónimo,  en  el  libro  segundo  contra  Joví- 
niano,  dize  que  Cheremon,  philosopho  estoyco  y 
varón  eloquentissímo,  dize  que  los  antiguos  sa- 
cerdotes de  Egipto,  pospuestos  todos  los  negocios 
y  cuidados  del  mundo,  estavan  siempre  en  el 
templo  y  contemplavan  la  naturaleza  de  todas  las 
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cosas  y  las  causas  y  rrazones  dellas ,  y  de  las  es- 
trellas, y  que  nunca  comunicaron  con  mujeres,  ni 
\-eyan  sus  hijos  ni  parientes  después  que  se  davan 
al  servicio  del  culto  divino,  ni  comían  carne,  ni 
bebian  vino,  y  que  pocas  vezes  comian  pan,  por 
no  fatigar  el  estomago  y  por  evitar  tentaciones  de 
la  carne  de  que  suelen  causar  estos  manjares  y  el 
vino;  y  el  pan  que  comian,  que  era  pocas  vezes, 
era  bago,  y  con  ello  vna  yerva  que  llaman  ysopo, 
molida,  porque  es  purgativa  y  ayuda  con  su  calor 
a  la  digistion,  y  que  su  comida  ordinaria  era  orta- 
liza,  y  en  ella  echavan  vn  poco  de  aceyte  para 
ablandar  su  aspereza  y  e\itar  el  hastio,  y  que  no 
comian  hue\'Os  porque  dezian  que  eran  carnes 
liquidas;  ni  leche,  porque  dezian  que  era  sangre 
mudado  el  color;  y  su  cama  eran  hojas  de  palma, 
que  llaman  bayas,  y  por  cabecera  vn  madero ,  y 
se  pasavan  dos  y  tres  dias  sin  comer  cosa  alguna; 
donde  rrefiere  otras  muchas  cosas  a  este  propo- 
sito y  dize  que  lo  rrefiere  para  confusión  nuestra. 


CAPITULO  DOZE 

EN  QUE  SE    RREFIEREN    ALGUNAS   COSAS    NOTABLES    QUE 
AY    EN   MÉXICO    Y   EN   SUS    REDEDORES,   Y  LOS   GRANDES 
EDIFICIOS  QUE  AHORA  AY  Y  AVIA  EN  TIEMPO  DE  SU  GEN- 
TILIDAD,   V'  EL  DE  LA  VNIVERSIDAD  QUE  ALLÍ  AY. 


Ya  que  se  a  dicho  quien  fundó  a  México,  y  de 
su  grandeza  en  tiempo  de  su  gentilidad,  sera  bien 
dezir  la  grandeza  asi  mismo  que  ay  en  ella  des- 
pués que  se  edifico  y  pobló  de  cristianos,  y  de  la 
grande  abundancia  de  mantenimientos  y  otras  rri- 
quezas  que  en  ella  y  en  su  comarca  ay,  pues  viene 
a  proposito  tras  lo  que  se  a  dicho. 

Fray  Torivio,  en  el  prologo  de  la  quarta  parte 
de  aquel  su  libro  dize  que  se  pudieran  dezir  gran- 
des cosas  de  la  bondad  y  calidad  de  la  Nueva  Es- 
paña, y  de  su  fertilidad,  porque  es  abundantissima 
de  todos  mantenimientos,  asi  de  los  que  en  ella 
avia,  como  de  los  que  se  an  llevado  de  Castilla,  y 
que  los  ganados  se  an  multiplicado  tanto  que  es- 
tan  los  campos  llenos,  y  que  en  ella  se  hallan 
todos  géneros  de  metales,  y  que  es  tierra  de  la 
mejor  templanga  del  mundo;  esto  dize  en  general 
de  aquella  tierra,  pero  mas  en  particular  se  dirá 
lo  que  en  ella  ay. 
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La  mu¡  grande  y  mui  insigne  cibdad  de  México 
está  mui  bien  tragada  y  mui  bien  edificada  de 
mui  largas  y  anchas  y  mui  derechas  calles,  y  lo 
mas  dello  empedrado,  y  convino  que  fuesen  an- 
chas y  derechas,  porque  la  defensa  y  fortaleza  de 
la  cibdad  está  en  la  gente  de  a  cavallo;  anse  he- 
cho y  cada  dia  se  hazen  muchos  edificios  de  muí 
buenas,  grandes  y  fuertes  casas,  y  muchas  yglesias 
y  monesterios  y  hospitales;  anse  hecho  algunas 
yglesias  parrochiales;  la  yglesia  mayor  esta  bien 
servida  y  proveyda  de  ornamentos  e  instrumen- 
tos de  música  y  cantores;  ay  tres  curas  que  sirven 
por  semanas  en  el  baptizar  y  en  administrar  los 
sacramentos,  y  para  los  entierros  se  juntan  todos 
tres  y  los  sacristanes  y  la  demás  clerezia,  y  todos 
los  sacerdotes  entienden  en  las  confisiones;  ay  sa- 
cristán del  altar  mayor,  y  lo  es  vn  clérigo,  y  es 
buen  cargo  y  preminente  porque  tiene  en  su  po- 
der toda  la  plata;  la  cruz  es  mui  grande  y  pesada 
y  toda  ella  dorada,  y  por  esto  no  tiene  manga;  ay 
vna  custodia  que  dezian  costó  mas  de  veynte  mili 
ducados,  y  su  mesa  }'■  pilaretes  y  chapitel  de  pla- 
ta, rricamente  labrado,  y  un  palio  engima,  y  sus 
varas  de  plata  para  lo  llevar  en  las  procesiones,  y 
lo  demás  va  en  sus  carretones  o  rruedas,  porque 
es  grande  su  peso. 

La  yglesia  vieja  está  entre  dos  plazas,  y  acaba- 
da la  que  ahora  se  haze  a  de  ser  claustros  y  ci- 
menterio y  edificios  pertenescientes  a  la  yglesia, 
y  en  ello  a  de  entrar  el  primer  cimiento  que  se 
avia  hecho  para  la  yglesia  nueva;  la  que  se  labra 
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es  mui  mayor  que  la  vieja  y  de  mui  costoso  edi- 
ficio; el  cimiento  que  primero  se  avia  abierto  para 
ello  costó  ochenta  mili  pesos  y  se  dexo  por  no  se 
poder  proseguir  por  aquella  orden,  a  causa  del 
agua,  que  no  se  podia  agotar  avnque  a  la  conti- 
na andavan  trabajando  en  ello  con  sus  bombas,  y 
se  mudó  a  otra  parte  y  se  haze  de  estacada  el  ci- 
miento, por  vna  orden  sutil  y  de  buen  ingenio 
con  que  se  hincan  las  estacas  y  todas  quedan  pa- 
rejas a  rrayz  del  agua,  y  de  alli  adelante  sobre  la 
haz  de  la  tierra  se  a  de  hazer  vn  plantapie  de  ar- 
gamasa que  tome  todo  el  edificio  de  la  yglesia, 
porque  con  el  peso  se  súmenlos  edificios  de  la  la- 
guna y  quede  que  se  poder  sumir,  y  también 
porque  no  lleguen  los  cuerpos  de  los  difimtos  en 
las  sepolturas  al  agua;  a  de  ser  por  la  traga  de  la 
de  Sevilla  y  mui  ynsigne  edificio  y  templo. 

Ay  en  ella  su  Argobispo  y  dignidades,  canóni- 
gos, racioneros  y  capellanes;  algunos  son  perso- 
nas doctas,  y  todas  mui  honrradas  y  de  calidad; 
cerca  de  la  yglesia  esta  la  casa  argobispal;  tiene 
algunos  obispos  sufragáneos. 

A  la  parte  del  Oriente,  frontero  de  la  yglesia, 
junto  a  las  casas  argobispales,  la  calle  en  medio, 
esta  la  casa  rreal,  de  mui  sumptuoso  edificio,  y 
dio  Su  Magestad  por  fella  al  Marques  del  Valle 
cinquenta  mili  ducados,  y  después  se  a  labrado 
en  su  circuito  la  cárcel  de  Corte,  y  casa  de  fundi- 
ción y  casa  de  moneda,  y  casa  de  armas;  tiene 
tres  puertas  a  la  plaga  principal;  por  la  primera  se 
sirve  el  Visorrey  y  Avdiencia ;  por  la  segunda  la 
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cargel,  y  por  la  tercera  los  oficiales  de  la  rreal  ha- 
zienda;  tiene  otra  puerta  por  donde  se  sirve  la 
casa  de  la  moneda;  tiene  quatro  patios  grandes: 
en  el  primero,  que  es  del  Avdiencia  rreal,  ay  tres 
salas  grandes,  las  dos  donde  hazen  avdiencia  los 
Oydores  en  lo  civil,  y  en  la  otra  los  alcaldes  del 
Crimen;  tienen  en  este  patio  aposento  los  secre- 
tarios de  lo  cibil,  en  que  tienen  sus  oficios  y  el 
sello  y  el  rrepartidor,  y  salen  a  este  patio  dos  pie- 
gas  de  la  cargel  con  sus  rrexas,  por  donde  nego- 
cian los  presos,  y  por  la  sala  del  Crimen  ay  puerta 
a  la  cárcel,  por  donde  salen  los  presos  a  se  visitar 
y  al  ver  de  sus  procesos. 

En  el  segundo  patio  bibe  el  \'isorrey,  y  tiene 
tres  salas  de  armas,  en  que  ay  muchas  ofensivas 
y  defensivas,  de  picas,  rrodelas,  vallestas  y  arca- 
buzes,  y  mucha  y  mui  buena  artilleria  en  sus  ca- 
rretones, y  todo  genero  de  munición  y  mucha  pol- 
uora  y  mui  buena,  y  ay  persona  con  salario  que 
tiene  cargo  del  artilleria  y  de  todo  lo  demás  y  de 
lo  rrequerir  y  hazer  limpiar  quando  conviene. 

En  este  patio  tienen  los  secretarios  de  governa- 
cion  sus  officios,  y  los  secretarios  del  Crimen,  y 
está  la  capilla  donde  se  dize  missa  al  Visorrey  y 
Oydores  cada  dia,  y  tienen  su  capellán  para  ello; 
a  las  espaldas  deste  quarto  sale  vn  corredor  mui 
grande,  de  veynte  arcos,  sobre  vna  grande  y  her- 
mosa huerta  donde  suele  salir  el  \"isorrey  a  dar 
audiencia  a  los  negociantes. 

El  tercero  y  mayor  patio  es  donde  biben  los 
ofñciales  de  la  rreal  hazienda;  ay  sus  salas  por  si 
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donde  quintan  el  oro  y  plata,  y  su  avdiencia  donde 
oyen  los  officiales  en  lo  que  toca  a  sus  officios;  ay 
sala  del  Tesoro  y  de  los  officios  de  cada  official 
de  la  rreal  hazienda. 

El  otro  patio  es  el  de  la  casa  de  la  moneda^ 
donde  bibe  el  thesorero  della;  tiene  sus  piegas  dis- 
tintas y  apartadas,  donde  se  labra  moneda,  y  sus 
hornazas  donde  se  rrefina  la  plata,  y  su  sala  donde 
se  rrescibe  y  paga. 

La  traga  desta  casa  es  quadrada:  por  vna  parte 
tiene  vna  acequia  de  agua  de  quinze  pies  en  ancho 
y  vn  estado  en  hondo,  y  otro  medio  desde  el  agua 
a  la  tierra,  de  manera  que  desde  la  superficie  al 
fondo  ay  estado  y  medio;  ase  de  hazer  esta  cava 
por  toda  la  rredonda  y  quedará  mui  fuerte  la  casa 
rreal;  a  de  tener  sus  puentes  levadizos;  está  por  si 
todo  este  edificio  sin  que  aya  otro  alguno  que 
junte  con  el,  y  es  mui  buen  edificio,  fuerte  y  cos- 
toso. 

Demás  de  la  plaga  principal  tiene  otra  a  la  parte 
del  acequia,  donde  se  an  de  hazer  las  fiestas,  y  a 
la  parte  contraria,  hazia  la  casa  de  la  moneda,  ay 
otros  solares,  donde  se  an  de  hazer  otras  casas 
para  rrenta. 

El  Visorrey  es  Governador  y  Capitán  General 
de  aquella  tierra,  y  Presidente  del  Avdiencia  rreal, 
donde  ay  ocho  Oydores  para  dos  salas  en  lo  cibil, 
y  tres  alcaldes  de  Corte  para  lo  criminal,  para  otra 
sala;  ay  sus  fiscales,  rrelatores,  chanciller  y  rre- 
gistro,  porteros,  ynterpretes  y  dos  abogados  y 
dos  procuradores  de  pobres,  y  todos  con  buenos 
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salarios;  ay  abogados  y  procuradores  y  rrecepto- 
res  y  secretarios,  y  alguazil  de  Corte  que  pone 
tres  tenientes  y  vn  alcayde  para  la  cárcel,  y 
quando  los  nombra  los  presenta  en  el  Avdiencia 
para  que  los  confirme  y  rresciban ;  y  los  officiales 
de  la  Real  hazienda,  thpsorero,  contador  y  fator, 
entran  en  el  cabildo  de  la  cibdad  y  tienen  boz  y 
boto  y  el  primer  asiento  por  su  antigüedad  entre 
ellos. 

Ay  vn  corregidor  en  la  cibdad,  con  mui  buen 
salario,  avnque  la  cibdad  pretende  que  no  lo  aya, 
porque  ay  dos  alcaldes  ordinarios  y  su  cabildo  de 
rregidores,  personas  de  mucha  calidad,  y  tiene 
su  cárcel  por  si  y  su  alcayde  para  ella,  y  algua- 
zil mayor,  y  pone  tres  tenientes  y  el  alcayde  de 
la  cárcel,  y  quando  los  nombra  los  presenta  en  el 
Avdiencia  para  que  los  confirme  y  aprueve  el 
nombramiento,  y  ay  sus  procuradores  por  si,  y 
cierto  numero  de  escrivanos  públicos  y  de  pro- 
vincia para  los  alcaldes  de  Corte  en  lo  cibil. 

La  casa  del  cabildo  de  la  cibdad  tiene  vnos  co- 
rredores sobre  la  plaza  principal  y  en  lo  alto  mui 
buena  sala  del  Ayuntamiento,  y  en  lo  bajo  haze 
audiencia  el  corregidor  y  alcaldes  ordinarios,  y 
está  alli  la  cárcel  publica,  y  tiendas,  de  que  tiene 
mui  buena  rrenta  la  cibdad,  y  la  carnicería  y  la 
platería  está  en  vna  casa  donde  solia  estar  prime- 
ro la  fundición  (l),  y  también  es  rrenta  de  la  cib- 
dad; a  la  parte  del  Occidente  destas  casas  rreales 


(i)    En  el  ms.,  fundación. 
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están  otras  mui  principales  del  Marques  del  Valle, 
que  estas  y  las  otras  solian  ser  de  Montecguma, 
como  el  lo  escribe  en  sus  epístolas  que  escrivio  al 
Emperador,  Esta  en  medio  la  Iglesia  mayor,  y  las 
dos  plagas,  y  en  su  traga  al  rededor  ay  otras  mu- 
chas casas  y  tiendas  que  rrentan  siete  y  ocho  mili 
ducados,  y  cada  dia  valen  mas,  y  esta  renta  di- 
zen  que  dexó  don  Hernando  Cortes  a  vn  hospital 
y  colegio  que  mandó  hazer.  En  las  casas  principa- 
les bibia  el  virrey  y  en  ellas  se  hazia  avdiencia  y 
estavan  los  offigios  de  los  secretarios,  y  en  otras 
acgesorias  bibian  los  Oydores  y  el  fiscal,  y  estava 
la  cárcel  de  Corte;  todo  lo  tiene  aora  el  Marques 
y  dello  mucha  rrenta,  y  cada  dia  vale  y  rrenta 
mas,  y  va  labrando  en  los  solares  que  alli  tiene  en 
el  mismo  circuito  otras  casas  y  tiendas,  de  que 
terna  mucha  rrenta,  porque  están  en  lo  mejor  de 
la  cibdad  y  en  el  trato  della. 

Ay  en  esta  cibdad  muchos  y  mui  honrrados  ve- 
zinos  y  mui  rricos  que  tienen  mui  gruesas  hazien- 
das  en  heredades  y  minas  y  ganados,  y  mui  prin- 
cipales casas  y  mucho  servicio  y  rricas  vaxillas  de 
plata,  y  algunos  tienen  pueblos  de  yndios  en  en- 
comienda; ay  muchos  cavalleros  y  hijosdalgo  y 
personas  de  mucha  calidad,  y  algunos  tienen  ha- 
bito de  Sanctiago;  ay  muchos  offigiales  mecánicos 
de  todos  officios,  asi  españoles  como  yndios,  y  en- 
tre ellos  ay  officiales  de  la  plumería,  de  que  hazen 
rriquissimas  ymagenes,  que  no  los  ay  en  ninguna 
cibdad,  ni  avn  en  el  mundo,  otros  como  ellos;  ay 
muchos  mercaderes  rricos  y  prósperos  y  de  mui 


buen  trato,  avnque  de  algunos  años  a  esta  parte 
an  venido  en  quiebra  por  la  falta  de  las  minas  y  de 
los  yndios  que  an  muerto  ynfinidad  dellos  en  vna 
gran  pestilencia  que  les  vino  y  duro  mucho,  como 
en  otra  parte  se  dirá;  son  casi  en  general  todos  los 
vezinos  mui  liberales,  charitativos  y  limosneros, 
avnque  muchos  dellos  están  en  gran  negesidad 
por  lo  que  se  a  dicho,  y  ayudan  a  los  hospitales 
y  monesterios  y  les  dan  camas  y  paños  y  liengos 
para  se  vestir,  y  trigo  y  carneros  y  otras  cosas 
nesgesarias  para  su  sustento,  y  acontescio  vna  vez 
que  vn  vezino  mui  rrico  y  honrrado  embio  tanto 
trigo  y  carneros  á  vn  mcnesterio  que  no  lo  qui- 
sieron resgibir  y  tomaron  mui  poco  dello,  y  no 
digo  la  cantidad,  avnque  la  se,  porque  fue  excesi- 
va; y  este  vezino  daba  cada  año  paño  para  vestir 
los  frayles  de  Sanct  Francisco;  y  todos  los  vezinos 
y  sus  mugeres,  que  son  personas  principales  y  mui 
honrradas  y  de  calidad,  se  prescian  de  visitar  los 
hospitales  y  enfermos  que  en  ellos  ay  y  consolar- 
los y  llevarles  algunos  rregalos,  y  por  dias  o  se- 
manas les  llevan  la  comida  a  los  pobres,  guisada, 
de  sus  casas,  y  les  sirven  y  dan  de  comer  por  sus 
manos,  y  llevan  las  hilas  hechas  para  las  llagas,  sin 
lo  fiar  ni  embiar  con  criados,  porque  desta  mane- 
ra es  la  obra  mas  meritoria  y  mas  grata  al  señor 
vniversal  y  padre  de  los  pobres,  y  por  esto  el  glo- 
rioso doctor  Sanct  Gerónimo  dize  en  la  epístola 
a  Pavlino:  De  institutione  rnonachi,  que  comienga: 
Bonus  homo,  y  es  13  en  orden,  que  dé  la  lymosna 
por  su  propia  mano,  sin  la  fiar  de  otros,  porque 


es  rrara  la  fe  y  fidelidad  en  los  hombres,  y  como 
el  mismo  lo  dize  casi  al  fin  de  la  epístola  á  Pama- 
chio,  que  comienga:  Sancto  vulnere,  y  es  25  en  or- 
den, la  buena  obra,  si  se  haze  por  manos  de  otro  se 
disminuye;  y  el  glorioso  Sanct  Chrysostomo,  so- 
bre el  c.°  5'  de  la  epistola  de  Sanct  Pablo  a  Thy- 
moteo,  en  la  homelia  14  dize  que  los  officios  y 
obras  de  misericordia  que  se  hazen  con  los  pobres, 
no  se  an  de  cometer  a  los  criados,  sino  hazerlas 
cada  vno  por  si  mismo,  y  que  tomemos  exem- 
plo  en  lo  que  Xpo.  dize  por  Sanct  Juan,  c.°  13:  si 
yo  lavé  vuestros  pies  siendo  señor  y  maestro 
vuestro,  os  aveys  de  lavar  los  vnos  á  los  otros  los 
pies;  porque,  como  dize  el  mismo  Sanct  Chrysos- 
tomo, ninguno,  avnque  esté  constituido  en  gran  dig- 
nidad, y  avnque  sea  de  mui  illustrey  generoso  li- 
nage,  no  sobrepuja  tanto  a  los  pobres  quanto  Xpo. 
a  sus  discípulos,  y  quando  servimos  al  pobre,  a 
Dios  servimos,  porque  dize  el  mismo  Dios  por 
Sanct  Matheo,  c.°  18  y  Sanct  Marcos,  c.°  25:  el 
que  resgibiere  a  vn  pobrezillo  en  mi  nombre,  a  mi 
resgibe,  y  lo  que  hazeys  con  vno  destos  peque- 
ñuelos,  comigo  lo  hazeys;  y  Flagilla,  mujer  del 
Emperador  Theodosio,  tenia  tanto  cuydado  y  cha- 
ridad  con  los  pobres  que  por  si  misma  iva  a  sus 
casas  y  prov^eya  a  cada  vno  de  lo  que  tenia  nesge- 
sidad,  y  andava  por  los  hospitales  y  con  sus  pro- 
pias manos  servia  a  los  enfermos  y  fregava  las 
ollas  y  los  platos  y  escudillas,  y  les  ponia  y  qui- 
tava  los  servicios  y  les  dava  limosna  y  les  guisava 
lo  que   avian  de  comer   y  hazia   todo   lo  demás 
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que  las  siervas  y  criadas  suelen  hazer,  y  entre  otras 
mui  grandes  vertudes  de  que  es  alabada  es  esta 
charidad  tan  grande  que  tenia  con  los  pobres,  y 
se  pone  por  la  mas  principal,  como  se  rrefiere  en 
«1  lib.  7  de  la  Historia  tripartita,  c.°  31,  y  es  el 
c.°  18  del  libro  quinto  de  la  Historia  ecclesiasticaáe 
Theodoreto,  y  lo  rreñere  y  encaresce  fray  Domin- 
go de  Soto,  doctissimo  varón  y  de  mui  gran  reli- 
gión y  vida,  en  el  c.°  xi  del  tratado  que  hizo  en 
fabor  de  los  pobres  que  andan  mendigando  de 
puerta  en  puerta,  y  esto  dize  que  escrivio  para 
gloria  de  los  que  se  emplean  en  tan  sancta  y  pia- 
dosa obra,  y  a  este  proposito  trae  otras  cosas  fray 
Grabiel  de  Toro  en  su  tratado  de  Thesoro  de  mi- 
sericordia de  pobres,  en  el  c.°  19  y  20  y  21;  y  en 
c.°  quarto  del:  libro  quarto  de  los  Reyes  se  dize  que 
aviendo  ydo  aquella  muger  Sunamitide  con  gran 
fatiga  a  dezir  a  Elíseo  como  su  hijo  era  muerto,  y 
a  le  pedir  socorro,  mandó  a  su  siervo  Giezi  que 
tomase  su  báculo  y  fuese  y  lo  pusiese  sobre  la  faz 
del  mochacho  difunto,  y  que  la  madre  no  quiso 
yr  sin  que  el  propio  fuese  con  ella,  y  que  Giezi 
tomo  el  báculo  y  se  adelanto  y  lo  puso  sobre  la 
,faz  del  difunto  como  el  propheta  se  lo  mando,  y 
como  vio  que  no  rresusgitava,  salió  al  camino  a  lo 
dezir  al  propheta,  y  en  entrando  el  donde  estava 
el  difunto,  oro  y  hizo  lo  que  alli  se  rrefiere,  y  rre- 
suscito  al  mochacho  y  lo  dio  a  su  madre  bibo; 
por  manera  que  fue  nescesario  que  el  propio  pu- 
siese la  mano  en  la  obra  para  que  el  Señor  le  oye- 
se, como   mas  largo  se  dixo  en  otra  parte,  con 


i84 

otras  cosas  que  alli  se  rrefieren  a  este  proposito, 
para  yngitar  á  proseguir  su  yntento  aquellas  per- 
sonas generosas  que  se  ocupan  en  lo  que  se  a  di- 
cho, porque  por  ello  les  dará  Dios  la  paga  mui 
aventajada  en  este  mundo  y  en  el  otro,  y  les  dará 
gracia  para  que  perseveren  y  acaben  en  bien, 
porque  según  dize  el  glorioso  Sanct  Augustin  (l) 
en  el  sermón  45  Ad  fratres  in  eremo,  no  se  acuer- 
da aver  leydo  que  muriese  mal  quien  bien  se  exer- 
cito  en  esta  vida  en  las  obras  de  piedad. 

Ay  asi  mismo  en  la  gran  cibdad  de  México 
quatro  monesterios:  dos  de  Sanct  Francisco,  y 
otro  de  Sancto  Domingo,  y  otro  de  Sanct  Augus- 
tin, y  vn  collegio  de  augustinos  que  se  llama  Sanct 
Pablo,  y  el  de  Sancto  Domingo  y  Sanct  Agustin 
son  de  mui  sumptuosos  edificios  y  tienen  mui  lu- 
zidas  y  agraciadas  ylesias;  la  de  Sanct  Augustin  es 
de  madera  mozayca  dorada  y  de  azul  añigal,  y  en 
lugar  de  tejas  tiene  planchas  de  plomo,  por  mane- 
ra que  todo  lo  alto  donde  avia  de  estar  tejado, 
está  emplomado,  y  de  la  misma  manera  esta  lo 
alto  de  la  ylesia  de  Sancto  Domingo,  y  tienen 
ambas  vna  misma  traga;  y  en  muchos  pueblos  de 
yndios  ay  asi  mismo  mui  sumptuosas  ylesias  y 
mui  proveydas  de  todo  lo  nesgesario  para  el  cultu 
divino,  de  calizes  y  cruces  de  plata,  todo  mui  cos- 
toso, y  muchos  instrumentos  de  música,  y  mui 
rricos  y  costosos  rretablos,  y  lo  mismo  ay  en  las 
ylesias  de  los  monesterios  de  México,  y  en  Sancto 


(i)     Tachado. = Gerónimo. 
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Domingo  ay  vna  ymagen  de  Nuestra  Señora  que 
dio  Gongalo  Cerezo,  vezino  de  México  y  alguazil 
mayor  de  la  Avdiencia  rreal,  de  plata,  que  cos- 
to siete  mili  ducados.  En  todos  estos  monesterios 
ay  muchos  y  mui  honrrados  religiosos  de  muí 
buena  vida  y  exemplo,  y  los  mas  dellos  mui  doc- 
tor y  mui  buenos  predicadores  que  predican  a 
los  españoles  y  a  los  yndios  en  mui  diferentes 
lenguas,  y  salen  a  ellos  los  dias  de  fiesta  a  los 
pueblos  que  tien  {sic)  de  visita,  donde  avn  no  ay 
monesterios,  en  que  hazen  grandissimo  fruto  y 
servicio  a  nuestro  Señor.  La  casa  de  Sanct  Fran- 
cisco estava  mui  vieja,  y  según  dizen  la  hizo  de- 
rrivar  toda  Doña  Beatriz  de  Andrada,  muger  que 
fue  de  Don  Francisco  de  Velasco,  ermano  del  Vi- 
sorrey  don  Luis  de  Velasco,  y  la  a  sacado  de  ci- 
miento toda  y  la  labra  a  su  costa,  y  para  ello  di- 
zen que  da  los  tributos  de  la  parte  que  tiene  en 
encomienda  de  la  provincia  de  Xilotepec,  que  di- 
zen que  valen  mas  de  doze  mili  ducados,  y  no  tie- 
ne mas  que  la  mitad,  porque  la  otra  mitad  la  tiene 
don  Pedro  de  Quesada,  nieto  de  Juan  Xaramillo, 
primer  marido  de  doña  Beatriz  de  Andrada,  por 
quien  uvo  la  mitad  de  la  encomienda  de  Xilote- 
pec (Ij. 

En  México  asi  mismo  ay  vna  casa  de  la  Com- 
pañía del  nombre  de  Jesús,  que  tiene  buena  rrenta 
para  se  sustentar,  y  su  estudio;  ay  entre  ellos  per- 


(l)    Ay  también  monesterios  de  franciscos  y  carmelitas  des- 
calgos.  (Xoía  marginal  en  letra  del  siglo  XVII.) 
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sonas  de  gran  rreligión  y  de  buena  doctrina,  vida 
y  exemplo,  y  vn  vezino  les  dio  la  casa  para  su 
morada,  que  es  mui  buena,  de  gran  valor,  que  se 
llamava  Villaseca. 

Ay  vn  monesterio  de  monjas,  intitulado  de  la 
Concepción,  que  terna  de  rrenta  mas  de  ocho  mili 
ducados,  de  mui  gran  clausura  y  rrecogimiento  y 
de  mui  gran  virtud  y  exemplo,  subjetas  al  ordina- 
rio, y  porque  eran  muchas  las  monjas  se  dividió  y 
hizo  otro  monesterio  y  les  dieron  dos  mili  duca- 
dos de  rrenta  de  la  que  ellas  tienen,  de  la  Orden 
de  Sancta  Clara.  Ay  otro  monesterio,  y  el  Mar- 
ques Don  Hernando  Cortes  dexó  mandado  fundar 
otro  y  rrenta  para  ello;  sin  estos  se  an  comprado 
vnas  casas  principales  para  otro  monesterio  que 
por  no  tener  entera  relación  dello,  ni  quien  me  la 
dé,  no  me  declaro  mas  (l). 

Ay  demás  desto  vn  colegio  que  llaman  de  las 
Huérfanas  ó  niñas  rrecogidas,  y  otro  de  los  niños 
de  las  doctrina,  sin  el  colegio  que  ay  para  yndios 
en  el  Tlatelulco,  que  lo  tienen  a  cargo  los  frayles 
Menores,  y  ávido  entre  ellos  mui  buenos  latinos  y 
rrethoricos  y  lógicos,  y  en  todos  les  enseñan  bue- 
nas costumbres  y  doctrina  los  que  están  por  su- 


(l)  Ay  en  México  los  monesterios  de  monjas  siguientes:  La 
Madre  de  Dios,  que  es  el  de  la  Concepción;  Regina  Celi;  Santa 
Clara;  Jhs  Maria;  Sanct  Hieronirao,  y  vna  casa  de  mugeres  arre- 
pentidas, y  otras  de  emparedadas,  y  el  collegio  de  las  doncellas; 
que  por  todos  son  ocho,  sujetos  al  ordinario,  sino  es  el  de  Santa 
Clara,  que  lo  rigen  frayles  franciscos.  (Nota  marginal  en  letra 
del  siglo  XVII.) 
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periores  y  puestos  para  ello,  y  todos  tienen  rren- 
tas  y  grandes  indulgencias  y  jubileos  para  los  que 
les  ayudan  con  sus  limosnas.  Las  que  se  crian  en 
el  colegio  de  las  niñas  no  son  monjas,  ni  tienen 
Religión,  ni  voto  dello,  sino  que  están  alli  hasta 
que  son  de  edad  para  casar,  y  para  esto  les  jun- 
tan axuar  y  buenos  dotes  de  lymosnas,  que  es 
mucho,  porque  de  ordinario  ay  algunas  para  ca- 
sar, como  adelante  se  dirá. 

A}^  muchos  hospitales:  vno,  que  se  yntitula  de 
la  Concepción,  que  es  a  cargo  del  Marques  del 
Valle,  de  buenos  edificios,  y  se  va  cada  dia  la- 
brando mas,  y  tiene  buena  rrenta  que  le  dexo  Don 
Hernando  Cortes;  otro  que  llaman  de  las  Bubas, 
que  fundo  don  fray  Juan  de  Qumarraga,  de  la  Or- 
den de  Sanct  Francisco,  primer  Obispo  y  después 
Argobispo  que  fue  de  [México;  tiene  rrenta  y  mu- 
chas lymosnas  y  se  hazen  en  el  grandes  curas;  ay 
otro  que  se  yntitula  de  los  yndios,  que  se  labra  a 
costa  de  Su  ^Nlagestad;  otro  que  se  fundo  de  ly- 
mosnas para  los  enfermos  del  mal  de  Sanct  Láza- 
ro, y  otro  para  los  locos,  de  buenos  edificios;  en 
el  monesterio  de  Sanct  Agustin  se  labrava  otro 
colegio,  y  en  el  monesterio  de  Sancto  Domingo  de 
la  cibdad  de  los  Angeles,  otro,  y  dexo  rrenta  para 
ello  vn  vezino  de  México. 

Ay  algunas  cofradias  que  celebran  devotamente 
sus  festividades;  la  principal  es  la  del  Sancto  Sa- 
cramento y  Charidad,  que  tiene  en  si  cosas  dig- 
nas de  tales  títulos  y  de  ser  sabidas  y  publicadas; 
ponen  el  aceyte  y  cera  con  que  se  sirve  todo  el 


año  el  Sanctissimo  Sacramento  en  la  ylesia  ma- 
yor; dan  seys  hachas  y  doze  velas  de  cera  que  le 
acompañan  quando  sale  fuera,  y  toda  la  cera  que 
se  gasta  en  el  monumento  el  Jueves  Sancto  y  en 
la  fiesta  de  Corpus  Xpi.,  con  su  ochavarlo,  y  en 
dos  fiestas  de  Nuestra  Señora,  que  es  la  Visitación 
a  Sancta  Isabel,  y  la  de  Spectatio  partus,  que  co- 
munmente llaman  de  la  O,  que  se  celebra  ocho 
días  antes  de  Navidad,  y  en  ellas  se  encienden 
más  de  dozientas  hachas,  sin  otro  gran  numero  de 
velas,  y  en  el  primer  domingo  de  cada  mes  que 
se  saca  el  Sanctissimo  Sacramento  en  prosicion 
por  la  ylesia,  dan  seys  cirios  grandes  y  velas  a  la 
clerezia;  en  todo  esto  se  gasta  gran  numero  de 
cera,  y  comunmente  vale  la  libra  a  seys  rreales,  y 
algunas  vezes  a  ocho  y  a  mas,  y  cada  dia  va  cres- 
ciendo  el  prescio  della. 

Tiene  asimismo  esta  cofi-adia  a  cargo  el  colegio 
de  las  niñas  o  de  las  huérfanas,  en  que  ay  de  or- 
dinario quarenta  y  mas  a  costa  de  la  cofradía,  sin 
otras  huérfanas  de  padres  rricos  que  están  alli  a  su 
costa  para  las  criar  y  doctrinar,  y  algunas  vezes 
ay  mas  de  cient  mugeres  con  vna  madre  que  las 
rrige,  govierna  y  doctrina;  tienen  clausura  y  tor- 
no y  capellanes  y  frequentan  las  confisiones  como 
en  vn  monesterio  y  cantan  los  divinos  officios;  po- 
nen en  común  lo  que  se  ganan  por  su  trabajo  de 
coser  y  labrar,  y  muchos  meses  acontesce  ganar 
ciento,  y  ciento  y  veynte  ducados,  y  mas;  dota  las 
huérfanas  colegiales  la  cofradía,  y  algunas  dan  a 
mili  pesos,  y  a  otras  a  mili  y  quinientos,  conforme 


a  su  calidad,  y  a  la  que  menos  dan  es  trezientos 
pesos,  y  cada  año  casan  cinco  y  seys. 

Asimismo  tiene  cargo  esta  cofradia  de  los  po- 
bres vergonzantes,  en  especial  de  los  que  van  de 
España  en  cada  flota,  y  embian  vn  canónigo  o  dig- 
nidad de  la  ylesia  mayor  que  por  charidad  quie- 
ren tomar  este  trabajo,  a  que  los  baya  a  rrescebir 
hasta  Perote,  que  es  vn  hospital  que  esta  en  el 
camino,  quarenta  leguas  de  México,  y  alli  les  lle- 
\an  todos  los  rregalos  de  dietas  y  conservas  y 
rropa  blanca  que  an  menester,  y  los  avian  como 
les  den  cavalgaduras  á  hombres  y  mugeres,  y  la 
charidad  paga  los  fletes  por  tierra,  y  a  las  vezes 
los  de  la  mar;  si  quedan  mugeres  biudas  o  algu- 
nos huérfanos,  tiene  cuidado  esta  cofradia  de  los 
acomodar  y  les  buscan  casa  donde  los  rresciban, 
y  a  las  huérfanas  les  dan  promesa  y  asiento  de  ca- 
sarlas, y  asi  se  haze. 

Pagan  también  la  botica  por  los  pobres  xergon- 
gantes  de  la  cibdad  de  México,  y  los  visten  y  pro- 
veen las  nesgesidades  ordinarias. 

Tiene  asimismo  cargo  de  procurar  por  los  pre- 
sos pobres  y  pagar  deudas  por  ellos,  y  el  Jueves 
Sancto,  quando  el  Argobispo  haze  el  lavatorio 
á  doze  pobres,  los  visten  y  dan  a  cada  \no  quatro 
rreales. 

Tienen  quatro  ceptros  o  varas  para  rregir  las 
prosiciones,  de  plata,  y  sale  vno  delante  el  sanc- 
tissimo  Sacramento,  y  tienen  vn  pendón  con  cruz 
de  plata  para  lo  mismo,  y  otro  con  vn  crucifixo  que 
sacan  el  Jueves  Sancto,  y  dos  candeleros  grandes 
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de  plata  que  ponen  con  los  cirios  todos  los  do- 
mingos y  fiestas  delante  del  altar  mayor. 

Son  muchas  las  lymosnas  y  mandas  de  difuntos 
que  se  hazen  a  esta  cofradia,  por  ver  quan  bien 
lo  gastan,  y  tiene  de  rrenta  mas  de  cinco  mili  pe- 
sos en  censos,  y  siempre  los  mayordomos  son 
mercaderes  rricos,  y  al  cabo  del  año  an  puesto  de 
su  casa  mas  de  dos  mili  pesos  que  se  les  deven 
por  las  muchas  lymosnas  y  gastos  que  ay. 

Ay  otra  cofradía  de  la  Vera  Cruz,  que  es  de 
sangre,  en  que  salen  mas  de  quatrocientos  disci- 
plinantes el  Jueves  Sancto,  y  en  la  prosegion  dellos 
treynta  crucifixos  y  mas,  cada  vno  del  tamaño  de 
vn  hombre,  y  son  tan  livianos  que  el  Xpo  no 
pesa  cada  vno  doze  libras;  gastanse  dos  pipas  de 
vino  en  lavatorios,  y  vale  cada  vna  cient  pesos 
de  minas,  que  son  ciento  y  veynte  ducados,  y  a 
las  vezes  mas. 

Ay  otra  cofradia  del  nombre  de  Jesús,,  consti- 
tuida en  el  monesterio  de  Sanct  Agustín,  también 
de  disciplinantes,  y  demás  del  gasto  ordinario  en 
la  disciplina  y  misas,  casa  esta  cofradia  tres  y 
quatro  huérfanas  cada  año  y  les  da  a  cada  vna  en 
dote  y  axuar  mas  de  quinientos  pesos. 

En  el  monesterio  de  Sancto  Domingo  ay  otra 
cofradia  y  cada  sábado  se  dize  vna  misa  mui  so- 
lemne á  Nuestra  Señora,  donde  se  enciende. mu- 
cha cera,  y  los  mas  de  los  sábados  ay. sermón; 
esta  anexa  a  esta  cofradia  otra  de  los  juramentos, 
que  es  de  mui  loable  costumbre,  porque  todas  las 
vezes  que  uno  jura  se  pena  en  lo  que  le  paresce 
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y  lo  da  a  la  cofradía,  y  el  cofrade  es  obligado  a  rre- 
prehender  al  que  viere  jurar. 

Los  negros  tienen  dos  cofradias:  la  vna  en  Sanc- 
to  Domingo,  y  la  otra  en  la  Ylesia  mayor,  donde 
se  juntan  las  fiestas  a  rrescebir  doctrina,  y  dan 
muchas  ofrendas  en  sus  baptismos  y  casamientos, 
porque  todos  los  que  se  hallan  presentes  ofrescen 
vn  rreal,  y  mas,  cada  vno,  y  se  hazen  entre  ellos 
lymosnas  con  que  se  rrescatan. 

Los  yndios  tienen  su  cofradía,  en  especial  vna 
de  disciplinantes,  y  otra  de  la  misa  de  Nuestra 
Señora,  los  sábados;  en  la  de  los  disciplinantes  es 
tanta  la  gente  que  se  va  disciplinando  y  otros 
alumbrando  que,  antes  que  acaben  de  salir  de 
Sanct  Francisco,  donde  esta  constituida,  son  los 
delanteros  de  buelta,  con  ser  el  trecho  que  andan 
mui  grande,  y  van  quinze  y  veynte  por  hilera 
juntos;  en  los  crucifixos  que  sacan  en  ella  exceden 
a  todos  los  de  la  cristiandad  en  el  numero. 

Ase  fundado  en  esta  gran  cibdad  de  México  con 
loable  principio  vna  insigne  L'niversidad  donde 
se  an  hecho  y  cada  dia  se  hazen  muchos  maestros 
y  doctores  en  todas  Facultades,  y  no  pocos  ba- 
chilleres y  licenciados,  todos  mui  dignos  y  bene- 
méritos y  de  mui  rrara  y  loable  abilidad,  y  todos 
mui  buenos  latinos,  y  algunos  rethoricos,  porque 
para  todo  ay  mui  buenos  preceptores  salariados 
y  algunas  cathredas  y  rrenta  para  ellas,  y  para 
eUo  les  haze  Su    Majestad  merced  cada  año  de 
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alguna  buena  cantidad  de  dineros;  algunos  son 
mui  buenos   escrivanos   y   mui  buenos  ginetes  y 
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diestros  en  armas,  porque  para  todo  tienen  abili- 
dad  y  se  dan  bien  a  ello,  y  se  darian  mucho  mas 
al  estudio  y  con  mas  voluntad  si  las  prebendas  de 
la  Ylesia  mayor  se  diesen  a  hijos  de  vezinos,  y  si 
uviese  beneficios  patrimoniales  y  se  proveyesen 
por  opusicion  y  examen,  y  con  esto  serian  todos 
doctos,  pues  tienen  tan  buen  aparejo  como  se  a 
dicho,  y  harian  gran  fruto,  asi  entre  españoles 
como  entre  yndios,  porque  el  premio  y  la  honrra 
cria  y  sustenta  las  artes,  y  es  gran  premio  de  la 
virtud  la  honrra,  y  casi  todos  saben  mui  bien  la 
lengua  de  los  yndios. 

Ase  hecho  otro  edificio  mui  bueno  y  costoso 
para  traer  agua  a  la  cibdad,  que  es  diferente  y 
mejor  que  la  que  viene  por  otro  edificio  de  la 
fuente  que  llaman  de  Chapultepec,  de  que  ade- 
lante se  hará  mincion,  y  para  este  edificio  se  a 
impuesto  sisa  en  el  vino  que  se  vende  por  menu- 
do en  la  cibdad,  y  se  arrienda  cada  año  en  veynte 
y  siete  y  veynte  y  ocho  mili  pesos,  y  mas,  y  de- 
mas  desta  agua  entra  en  la  cibdad  otro  caño  mui 
grueso  por  vn  edificio  antiguo,  que  se  rreparte 
por  muchas  calles  y.  casas,  y  por  esta  parte  tiene 
mui  hermosa  salida  llena  de  huertas  a  vna  parte  y 
a  otra,  que  dura  vna  legua;  en  todo  puede  ser 
que  aya  ávido  mudanga  o  falta,  pero  lo  que  se  a 
dicho  es  conforme  a  lo  que  yo  vi  y  duró  después 
algunos  años,  según  he  sido  informado  de  todo 
ello,  y  lo  mismo  se  entienda  lo  demás  que  aqui 
se  trata. 


CAPITULO  TREZE 

EN  QUE  SE  RREFIERE  LA  GRANDE  ABUNDANCIA  QUE  AY 
EN  MÉXICO  DE  MANTENIMIENTOS  Y  DE  TODO  LO  DEMÁS 
NESCESARIO  PARA  SU  PROVISIÓN,  Y  LO  QUE  DE  ALLÍ  SE 
SACA  PARA  OTRAS  PARTES  Y  DE  OTRAS  PROVINCIAS  SUS 
COMARCANAS 


La  gran  cibdad  de  México  esta  mui  bien  pro- 
veyda  de  todo  lo  nescesario,  asi  de  lo  que  ay  en 
la  tierra,  como  de  lo  que  se  lleva  de  España;  an- 
dan ordinariamente  muchas  harrias  que  van  y 
vienen  al  puerto  de  la  Veracruz  y  a  otros  pueblos 
que  proveen  la  cibdad  de  muchas  cosas,  y  muchas 
carretas  que  hazen  lo  mismo,  y  cada  día  entran 
gran  multitud  de  yndios  cargados  con  bastimen- 
tos, asi  por  tierra,  como  por  la  laguna  en  canoas 
o  barcas  que  ellos  llaman  acalles,  y  asimismo  ay 
muchos  yndios  que  tienen  cavallos  de  carga  en 
que  ordinariamente  de  todos  los  pueblos  comar- 
canos traen  bastimentos  a  México,  y  son  en  tanta 
cantidad  que  en  solo  \-n  pueblo  que  se  llama  Tacu- 
ba,  que  esta  dos  leguas  de  México,  se  an  contado 
tres  mili  cavallos  de  carga  que  traen  leña  y  mayz 
del  valle  de  Toluca,  sin  otros  muchos  que  andan 
en  este  trato  del  pueblo  de  Azcapugalco  y  de  Cu- 
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yoacam  y  de  los  demás  que  ay  al  rrededor  de 
México,  y  todo  se  gasta  y  consume,  y  es  tanto 
que  pone  admiración,  y  la  causa  es  porque  todos 
gastan  mui  largo  porque  están  sus  casas  mui  llenas 
de  gente  de  servicio. 

Todo  el  año  se  venden  en  la  plaga  menudos  de 
puerco  en  gran  cantidad;  lomos,  costillas,  longa- 
nizas, morcillas,  testugos,  espinagos,  porque  siem- 
pre matan  puercos,  que  los  ay  muchos  y  grandes 
y  mui  gruesos,  porque  a  la  rredonda  de  la  cibdad 
son  sierras  frías,  donde  se  hage  la  gegina  de  vera- 
no, y  en  el  invierno  en  todas  partes. 

Matanse  en  el  rrastro  mas  de  cient  mili  carne- 
ros por  año;  valia  vn  carnero  en  canal  quatro 
rreales,  y  menos  en  la  carnizeria;  se  matan  onze 
y  doze  mili  novillos,  y  no  se  mata  hembra  porque 
se  tiene  por  enferma;  valia  vna  libra  de  diez  y 
seys  onzas  vn  maravedí,  y  cuando  mas  cara  valia 
es  vna  arroba  vn.rreal;  por  manera  que  vn  quarto 
trasero  llega  a  valer  cinco  o  seys  rreales,  y  demás 
desto  se  vende  cada  dia  de  ordinario  mui  gran 
cantidad  de  aves  y  corderos  bibos,  y  cabritos 
muertos,  en  especial  los  sábados. 

Los  yndios  venden  cada  dia  mui  gran  cantidad 
de  yerba  verde,  que  dizen  pasan  de  dos  mili  rrea- 
les lo  que  se  compra  cada  dia  para  provisión  de 
los  cavallos  y  muías  y  harrias  de  la  cibdad;  dan 
dozientos  manojos  por  vn  rreal;  ay  mui  hermosos 
cavallos  quartagos  y  muías  de  rrua  y  de  harria  y 
para  carros,  y  mui  buenas  azemilas,  y  lo  haze  el 
mayz,  que  es  mui  buen  pienso  y  mui  mejor  y  mas 
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rrezio  que  la  gebada,  y  se  coge  ya  también  y 
mucho  trigo,  y  todo  el  año  comen  verde  la  hoja 
de  la  caña  del  mayz,  a  su  tiempo,  que  es  mui  me- 
jor que  el  alcagel,  y  también  se  da  seca  y  la  tie- 
nen por  mejor  que  la  paja,  avnque  también  ay 
mucha  della;  después  del  ^•erde  de  la  hoja  se  da 
vn  junquillo  mui  bueno,  que  lo  ay  siempre  verde 
en  la  laguna  de  que  esta  cercada  la  cibdad;  ay 
mucha  gente  de  cavallo  mui  rricamente  enjaeza- 
dos y  mui  buenos  ginetes  y  sus  personas  mui  bien 
aderesgadas,  y  tienen  tantas  y  tan  buenas  armas 
y  cavallos  que  ninguna  cibdad  por  grande  que  sea 
en  España  le  hará  ventaja,  y  por  ventura  aquella 
cibdad  la  haze  en  esto  y  en  otras  muchas  cosas  a 
todas  las  de  Europa,  y  es  tanto  el  ganado  que  ay 
y  se  da  tan  bien,  que  ay  vezino  que  hierra  cada 
año  quinze  y  veynte  mili  cabegas,  y  otros  mas  y 
menos,  y  el  que  no  pasa  de  dos  mili  se  tiene  por 
hazienda  pobre,  y  ay  gran  multitud  de  3'eguas, 
ovejas,  cabras  y  puercos,  y  es  mui  gran  cantidad  la 
cria  de  todo  esto. 

Porque  son  grandes  las  particularidades  que  ay 
en  la  provisión  de  la  cibdad  de  México  y  lo  que  a 
ella  viene  de  otras  partes  y  se  saca  della  para  otras, 
sera  bien  rreferirlo,  para  que  se  entienda  clara- 
mente la  grandeza  y  abundancia  de  aquella  gene- 
sa  y  mui  populosa  cibdad,  que  creo,  en  la  Yndias, 
ni  avn  en  todo  el  mundo,  no  ay  otra  que  tantas 
particularidades  tenga  para  ser  tenida  por  la  mejor 
cibdad  que  ay  en  todo  lo  poblado,  avnque  Luis 
del  Marmol  rrefiere  mui  grandes  particularidades 


de  la  cibdad  de  Fez,  en  la  Descripción  de  África^ 
y  avnque  algunas  cosas  se  digan  dos  vezes,  se  an 
de  sufrir  quando  viniere  a  proposito  rrepetir  lo 
que  antes  se  uviere  dicho,  para  mejor  declaración 
dello,  pues  según  Platón,  grandissimo  philosopho, 
se  puede  y  deve  hazer  asi,  a  quien  agrado  tanto 
este  dicho  o  proberbio  que  en  muchas  partes  lo 
rrefiere  y  trae  a  la  memoria,  como  se  a  ya  dicho 
y  se  dixo  mas  largamente  en  la  Su7na  de  los 
tributos. 

Una  de  las  cosas  de  que  en  aquella  cibdad  y 
en  toda  la  Nueva  España  ay  gran  trato  y  con  que 
biben  gran  cantidad  de  yndios  y  españoles,  es  el 
cacao,  que  es  vna  fruta  como  almendras,  que  sir- 
ve en  toda  la  tierra  de  moneda  y  bebida,  como 
ya  se  a  dicho;  gastase  en  esto  cada  año  mui  gran 
cantidad  de  pesos  de  oro,  porque  de  la  provincia 
y  rreyno  de  Guatimala  se  traen  cada  año  mas  de 
treynta  mili  cargas  dello,  y  de  la  provincia  de 
Xoconuzco  se  traen  mas  de  quarenta  mili,  y  de 
Acapulco  y  costa  de  la  mar  del  Sur  mas  de  diez 
mili,  y  vno  con  otro  vale  a  treynta  pesos  la  carga, 
y  siempre  vale  mas  la  de  Guatimala  y  Xoconuz- 
co, porque  es  lo  mejor  dello,  y  también  acontesge 
tener  mas  subido  pregio  porque,  como  se  a  dicho, 
todas  las  cosas  cresgen  en  valor  y  no  se  puede 
dezir  prescio  cierto  dellas. 

Ay  asi  mismo  en  aquella  cibdad  y  en  toda  la 
Nueva  España  gran  cantidad  de  lana  y  mui  buena 
y  fina,  y  muchos  obrages  en  que  se  labran  mu- 
chos paños  finos  y  mui  buenos,  y  otros  no  tales, 
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de  todas  colores,  y  fresgadas  y  cobertores  de 
cama,  blanccs  y  de  grana,  y  muchas  mantas  y 
rropa  basta  y  sayal  y  xerga  en  gran  cantidad, 
porque  desto  se  gasta  mucho  en  los  carros  y  ha- 
rrias y  en  las  estancias  y  minas,  y  se  saca  mucho 
de  lo  dicho  para  Guatimala,  Nicaragua,  Perú  y 
Honduras  y  para  otras  partes. 

Criase,  como  se  a  dicho,  en  la  Mizteca  y  en 
otras  partes  de  la  Nueva  España,  gran  cantidad 
de  sedas,  y  se  labran  terciopelos,  tafetanes,  rrasos 
y  damascos,  de  que  se  saca  gran  cantidad  para  el 
Perú  y  otras  partes,  de  todas  colores,  y  lo  mismo 
mucha  seda  en  hebra  y  en  cordonería  y  colonias, 
tocas  y  otras  muchas  cosas  que  dello  se  labra,  y 
ay  gran  cantidad  de  grana  o  cochinilla  que  se 
saca  para  estos  rreynos  y  para  otras  partes,  y  todo 
vale  mucho. 

El  ganado  vacuno  que  ay  es  mui  gran  cantidad, 
como  se  a  dicho,  y  es  mucha  la  corambre  que 
dello  se  trae  a  estos  reynos  y  a  otras  partes,  y 
mucha  corambre  de  venados  y  mui  gran  cantidad 
de  sebo. 

Ay  mui  gran  cantidad  de  algodón  de  que  se 
labran  mantas  delgadas  y  bastas,  y  tocas  y  otra 
mucha  rropa  que  gastan  los  yndios  y  los  negros  y 
también  los  españoles;  de  todo  lo  dicho  se  trae 
asi  mismo  gran  cantidad,  y  miel  y  cera  de  las 
provincias  de  Yucatán  y  Campeche  y  de  otras 
partes  donde  lo  ay,  todo  en  abundancia. 

Asi  mismo  ay  en  toda  aquella  tierra  abundancia 
de  todos  metales  de  oro,  plata,  cobre  y  plomo,  y 


en  algunas  partes  azogue  y  salinas,  y  dizen  que 
también  ay  hierro,  y  se  gasta  gran  cantidad  de  sal 
en  las  cezinas  y  corambres  y  en  las  minas,  y  se 
labra  mui  gran  cantidad  de  rreales  en  la  casa  de 
la  moneda  que  ay  en  México,  y  son  tan  subidos 
de  ley  que  muchos  tienen  por  trato  y  grangeria 
sacarlos,  en  especial  estrangeros,  para  otras  partes, 
porque  en  ellos  se  gana  mucho. 

Ay  mineros  de  piedras  mui  rricas  para  aras 
y  para  la  orina  e  yjada  y  rriñones  y  de  sangre,  y 
en  algunas  partes  ay  esmeraldas  y  otras  piedras 
buenas  de  que  se  hazen  rricas  joyas,  y  se  hallan 
en  algunas  partes  de  mar  perlas  y  aljófar,  y  ay 
muchas  y  mui  buenas  yerbas  medicinales,  como 
mas  largamente  lo  terna  escripto  el  protomedico 
que  para  esto  embio  Su  Magestad  aquella  tierra 
con  salario  que  por  ello  se  le  da,  como  ya  se  a  dicho. 

Añir  lo  ay  en  muchas  oartes,  en  especial  en 
tierras  calientes  y  secas,  y  se  da  por  el  campo  de 
su  natural,  y  en  algunas  partes  ay  brasil  y  también 
se  a  dado  gengibre,  y  esto  se  da  solamente  en  las 
tierras  calientes  y  es  tan  bueno  como  lo  de  la 
Yndia  de  Portugal,  y  en  la  flota  que  vino  de 
Nueva  España  el  año  de  mili  y  quinientos  y  se- 
tenta y  ocho  se  truxo  cantidad  de  añir  y  alguna 
simiente  dello,  y  se  sembró  en  Sevilla  y  en  dos 
meses  estaba  nascido  y  de  vn  palmo  y  mas  en 
alto,  y  vn  vezino  de  México  que  la  truxo,  que  se 
llama  Pedro  de  Ledesma,  fue  con  ello  Almería 
para  lo  sembrar  en  aquella  tierra,  donde  se  cree 
se  dará  bien,  o  en  Murcia. 
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Labrase  en  la  Xueva  España  mucho  papel  que 
se  haze  de  vnas  cortejas  de  arboles,  y  se  hazen 
buenas  piegas  de  vidrio  y  ay  gran  abundancia  de 
materiales  para  poluora  y  se  haze  mucha,  y  son 
tantas  las  cosas  que  ay,  que  seria  para  no  acabar 
querrerlas  rreferir  todas,  y  adelante  se  yran  rrefi- 
riendo  algunas  quando  viniere  a  proposito  tratar 
dellas. 


CAPITULO  QUATORZE 

EN  QUE  SE   RREFI2REN    ALGUNAS    COSAS    NOTABLES    QUE 

AY  EN  MÉXICO  QUE  COMIENQAN    EN    C.   QUE  SON  EN  MAS 

ABUNDANCIA  Y  LAS  MEJORES  QUE  A  Y  EN  EL  MUNDO 


Algunos  curiosos  tenían  notadas  algunas  cosas, 
avnque  no  muchas,  que  comiengan  en  C,  que  son 
las  mejores  que  ay  en  el  mundo  y  en  mas  abun- 
dancia, y  desto  he  tomado  yo  ocasión  a  notar  otras 
muchas,  que  son:  calles,  porque  las  ay  mui  hermo- 
sas, por  ser  como  son  mui  llanas  y  mui  largas  y 
derechas  y  mui  anchas  y  todas  por  vna  misma  me- 
dida, y  si  no  me  acuerdo  mal,  tiene  cada  calle  doze 
varas  de  medir  en  ancho,  y  las  mas  y  casi  todas 
las  que  atraviesan  son  tan  anchas  y  tan  buenas 
como  las  principales,  y  todas  o  las  mas  están  em- 
pedradas. Otra  C  es  casas,  que  como  se  a  dicho 
las  ay  muchas  y  mui  buenas  y  mui  grandes  y 
fuertes  y  de  mui  buenos  edificios  y  aposentos 
altos  y  bajos,  y  con  buenos  patios,  y  algunas  o  las 
mas  tienen  agua  de  pie  y  huertas,  y  no  ay  tejados 
sino  agoteas.  Otra  C  es  camas,  que  las  ay  mui 
rricas  de  todas  sedas  y  de  grana  y  de  otros  paños 
de  color  mui  finos  y  con  rricas  guarniciones  y 
flocaduras  de  oro  y  seda,   y  la  madera  mui  bien 


labrada  y  muchas  dellas  doradas,  y  en  esto  entra 
y  se  entiende  todo  lo  demás  que  ay  en  las  casas, 
de  servicio,  que  es  mucho  y  mui  rrica  tapicería  y 
baxillas  de  plata  y  muchas  piegas  dellas  doradas 
y  mucho  y  mui  gran  menage  o  mueble. 

Otra  C  es  capas,  caigas,  calgado,  camisas  y  rri- 
cos  aderegos  de  cibdad  y  para  de  camino,  y  todos 
doblados  lo  que  tienen,  asi  hombres  como  muge- 
res;  los  vestidos  de  los  hombres  son  honestos,  con 
solo  rrepulgos  sin  guarnición,  y  si  algunos  la  traen 
los  tienen  por  forasteros  y  rrecien  (l)  y  dos  de 
España;  las  caigas  son  en  común  de  terciopelo 
y  de  otras  sedas  y  mui  rricas;  las  mugeres,  de  cual- 
quier estado  que  sean,  se  traen  mas  costosas  y 
galanas  y  mui  bien  aderesgadas  y  acompañadas. 

Otra  C  es  cavallos,  que  como  se  a  dicho,  los 
ay  muchos  y  mui  buenos  y  mui  hermosos  y  de 
mui  buena  obra  y  para  mucho,  a  causa  del  buen 
pienso  que  tienen,  y  acontesce  en  vn  rregocijo  que 
en  vn  cavallo  pasan  las  carreras  a  la  entrada,  que 
son  muchas  y  largas  porque  la  plaga  es  larga,  y 
después  hallan  el  cavallo  tan  rrezio  y  tan  entero 
y  sabroso  que  no  quieren  tomar  otro  para  el  juego 
de  cañas,  avnque  los  llevan  consigo,  porque  todos 
o  los  mas  tienen  tres  y  quatro  cavallos  de  rrua,  y 
algunos  mas,  y  mui  bien  aderesgados,  y  ay  mu- 
chos y  mui  buenos  para  de  camino  que  sufren  vn 
camino  mui  largo  y  de  muchas  jornadas  de  sie- 
rras y  tierra  fragosa  y  mui  áspera,  y  acontesce 


(i)    En  el  ms.,  rrccin. 


dia  caminar  veynte  leguas  y  mas  a  paso  llano,  y 
algunas  vezes  en  cavallos  rregalados,  y  ay  muchos 
de  andadura  mui  mejores  que  en  España,  y  mui 
buenos  quartagos,  y  en  todos  ellos  ay  algunos  de 
mui  hermosos  pellejos. 

Otra  C  es  gacate,  que  es  yerva  verde  que, 
como  se  a  dicho,  entra  cada  dia  en  México  gran 
cantidad  della  por  la  laguna  y  por  tierra  para  el 
pienso  de  los  cavallos  y  muías  de  rrua,  que  son  en 
gran  cantidad,  sin  otra  infinidad  que  ay  para  carga 
y  carros  que  cada  dia  entran  y  salen  con  provi- 
sión para  la  cibdad. 

Otra  C  es  carros,  por  ser  muchos  y  tan  ordina- 
rios, y  algunos  dezian  que  montan  por  año  el  di- 
nero que  se  saca  del  gacate  mas  de  dozientos  mili 
pesos,  y  otros  dezian  mui  muchos  mas.  Otra  C  es 
carnes,  que  las  ay  todo  el  año  las  mejores  del 
mundo,  de  vaca  y  carnero  y  puerco  y  corderos  y 
cabritos  y  todo  genero  de  aves,  asi  caseras  como 
de  caga,  porque  son  infinitas  las  aves  que  ordina- 
riamente ay  en  la  laguna  de  México,  que  en  algu- 
nas partes  cubren  el  agua,  aunque  ya  no  acuden 
tantas  después  que  se  llevaron  aquella  tierra  arca- 
buzes,  como  se  a  dicho,  y  al  tiempo  que  comien- 
gan  a  granar  los  mayzales  vienen  grandissima 
cantidad  de  ánsares  y  grúas  y  se  tiene  por  cierto 
que  vienen  de  la  parte  del  Norte,  y  con  ellas  viene 
vn  genero  de  patos  que  llaman  golondrinos  y  no 
pasan  a  tierra  caliente,  y  quando  los  ynbiernos  son 
frios  vienen  en  mas  ^cantidad  que  quando  son 
templados;   asimismo   vienen   vnos   halcones  que 
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comunmente  llaman  neblíes  y  sacres,  porque  los 
borníes  y  baharies  y  agores  son  naturales  y  crian 
en  la  Nueva  España;  son  mayores  que  los  de  Es- 
paña y  si  se  truxesen  a  ella  serian  muy  estimados, 
pero  hasta  aora  no  se  a  tomado  ningún  agor  pollo, 
sino  todos  mudados.  Ay  tres  géneros  de  gavila- 
nes que  son  también  naturales  en  aquella  tierra; 
los  mayores  son  del  tamaño  de  agores  torzuelos 
de  acá,  y  otros  mas  chicos,  y  son  mas  domésticos 
que  los  de  acá;  algunos  dizen  que  las  ánsares  y 
grúas  vienen  de  setenta  y  cinco  y  ochenta  gra- 
dos, y  algunos  dizen  que  mas,  debajo  del  Xorte, 
de  donde  se  rreparten  para  todo  el  mundo,  y  di- 
zen que  no  se  an  hallado  en  la  equinocial,  avnque 
de  la  otra  parte  del  Sur  las  ay,  y  que  deven  de 
venir  del  polo  Antartico;  comunmente  vienen 
por  familias  y  se  apartan  siempre  vnas  de  otras, 
de  diez  y  doze  juntas,  que  deve  de  ser  cada  nida- 
da, y  avnque  pastan  muchas  juntas  en  los  rrestro- 
jos,  sino  las  espantan  para  que  salgan  juntas,  se 
van  y  levantan  cada  vandilla  por  si;  dizese  que 
debajo  de  los  polos  es  tierra  llana  y  llena  de  lagu- 
nas, y  que  todas  se  yelan  al  ynvierno,  y  asi  no  les 
queda  lugar  a  estas  aves  donde  poder  estar,  por- 
que todo  esta  elado  y  lleno  de  nieve  y  muí  obs- 
curo, y  que  al  verano  se  desyela  y  nasce  mucha 
yerva  y  grandes  junciales,  y  asi  les  es  muí  aco- 
dado para  sus  crias;  hazese  destas  ánsares  mui 
buena  cecina  y  las  abren  por  las  espaldas  y  tie- 
nen mui  hermoso  pecho  de  que  se  sacan  vnas  lon- 
jas tamañas  como   la   mano   y   es  mui  sabrosa  y 
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buena  comida,  y  se  haze  también  buena  cecina  de 
vnos  palillos  que  se  crian  en  la  laguna  con  otra 
infinidad  de  géneros  y  diferencias  de  aves;  las  án- 
sares y  grúas  son  mayores  que  las  de  España. 

Pues  se  a  dicho  de  la  aves  que  se  toman  y  ca- 
gan en  la  laguna,  sera  bien  dezir  lo  que  fray  To- 
rivio  dize  al  fin  de  la  quarta  parte  de  aquel  su  li- 
bro, donde  dize  que  no  es  de  callar  vna  nueva  y 
estraña  montería  de  una  leona  que  los  yndios  de 
Tezcuco  mataron  en  la  laguna  de  México,  me- 
diado el  mes  de  Junio,  que  venian  mui  de  mañana 
de  México,  y  que  vieron  en  medio  de  la  laguna 
vn  bulto  que  quando  estava  quedo  parecía  pato 
como  otros  muchos  que  alli  avia,  y  que  quando 
se  movia  hazia  rruydo  y  turbava  el  agua,  y  que 
los  yndios  fueron  a  ver  que  era,  en  su  canoa,  y  lle- 
gado gerca  rreconoscieron  que  era  león,  y  mui  ad- 
mirados se  agercaron  mas  y  se  mostró  contra 
ellos  tan  feroz  que  tuvieron  por  bien  de  se  des- 
viar, y  que  se  levanto  sobre  los  pies  y  dio  vn  bra- 
mido tan  rrezio  que  los  hizo  desviar  mas  que  de 
paso,  y  que  los  yndios  a  mui  gran  priesa  fueron  a 
dar  noticia  al  pueblo  de  lo  que  avian  visto  y  se 
juntaron  de  presto  quatro  canoas,  que  son  sus 
barcas,  y  llevaron  sus  varas  de  punta  que  echan 
con  tiradera  y  salen  como  dardos  y  cercaron  la 
leona  y  la  flecharon,  y  se  dieron  tanta  priesa  que 
después  de  cansada  se  llegaron  a  ella  y  le  dieron 
tantos  palos  con  los  rremos  y  varales  que  la  ma- 
taron y  la  llevaron  al  monesterio  de  Tlezcuco, 
como  cosa  de  admiragion,  y  la  desollaron,  y  adoba- 
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ron  el  pellejo  sin  se  le  quitar  el  pelo,  ni  la  cabega 
ni  los  pies,  ni  las  manos,  con  sus  \'ñas,  que  lo  saben 
bien  hazer,  y  la  presentaron  al  Virrey  Don  Anto- 
nio de  IMendoga  por  ser  de  león  tomado  en  agua; 
halláronle  en  el  vientre  pluma  de  añades  y  juncia, 
y  dize  que  paresce  contra  toda  razón  engolfarse 
león  y  gebarse  de  aves  de  agua  como  ave  de  rra- 
piña,  y  que  pazca  yerva  como  otros  animales,  y 
que  dezian  los  ^í^ndios  que  andava  mas  de  legua  y 
media  metida  en  el  agua  de  la  laguna.  Asimismo 
rrefiere  alli  que  por  el  mes  de  Noviembre  hizo  el 
Virrey  ^na  montería  en  vn  pueblo  llamado  Xilo- 
tepec,  tan  estremada  que  por  ser  cosa  de  admira- 
gion  dudava  muchas  vezes  si  la  escriviria;  porque 
las  cosas  que  ponen  grande  admiración  no  se  de- 
ven escrivir  porque  parescen  yncreybles,  y  que  a 
esta  causa  a  dexado  de  contar  otras  cosas,  pero 
que  se  atrevió  a  escrevir  esta  porque  se  hallaron 
muchos  españoles  presentes  a  ello,  y  dize  que  se- 
ñalado lugar  y  dia  y  para  que  la  montería  fuese 
mas  de  ver  y  gozasen  muchos  della,  se  señalo  en 
vn  campo  grande  y  mui  llano  y  en  el  se  hizieron 
vnos  aposentos  y  vna  casa  bien  cumplida  para  el 
Virrey  y  todos  sus  criados  y  la  demás  gente 
que  con  el  yva,  que  no  era  poca,  y  se  hazen  con 
brebedad  estos  aposentos  por  ser  de  maderos  hin- 
cados en  el  suelo  y  cubiertos  con  otros,  y  todo 
alto  y  bajo  aforrado  con  yerva  y  rrama  con  que 
queda  el  aposento  gerrado  y  abrigado,  y  el  dia  de 
la  caga,  mui  de  mañana,  comengaron  a  batir  y  a 
hazer  cerco  mas  de  cinco  leguas  a  la  rredonda,  y 
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que  los  yndios  que  batían  eran  mas  de  quinze  mili 
y  que  antes  de  medio  dia  se  vinieron  a  juntar 
ombro  con  ombro,  y  que  como  el  Virrey  vio  que 
trayan  gran  multitud  de  caga  mando  abrir  por  dos 
o  tres  partes  y  por  alli  salieron  grandes  manadas 
de  venados  y  otros  animales,  y  tornando  a  gerrar 
vinieron  a  dexar  de  cerco  en  través  vna  plaga  de 
media  legua  y  entonces  estavan  los  yndios  dobla- 
dos de  tres  en  tres,  y  se  comengo  la  montería  an- 
tes de  medio  dia,  y  algunos  españoles  andavan  a 
cavallo  alanceando  venados,  y  otros  tiravan-con 
arcabuzes  y  vallestas,  y  muchos  yndios  flecheros 
y  muy  diestros  y  muchos  perros,  y  todos  tenian 
tanto  en  que  meter  las  manos  c}ue  no  se  podian 
valer,  y  que  hasta  los  cogineros  andavan  con  los 
asadores  matando  la  caga  que  se  les  venia  a  meter 
por  las  puertas,  y  a  rratos  descansavan  todos  y  tor- 
navan  de  nuevo  a  su  montería,  y  a  puesta  del  sol 
hallaron  que  avian  muerto  seyscientos  venados 
chicos  y  grandes,  y  entre  ellos  avia  muchos  y  mui 
grandes  ciervos  como  los  de  España,  y  abia  mu- 
chos berrendos  que  son  tan  ligeros  que  paresge 
que  buelan,  y  que  uvo  entre  los  muertos  otros 
muchos  venados  que  no  vinieron  a  montón,  y  que 
se  mataron  mas  de  cient  coyutles,  que  son  como 
lobos  pequeños,  y  zorrillos  y  liebres  y  conejos  mui 
gran  multitud,  y  que  quedaron  todos  mui  bien 
cansados  de  matar  tanta  multitud  de  animales,  y 
que  era  tanta  la  bozeria  de  los  yndios  que  muchas 
aves  que  andavan  bolando  en  aquel  circuito  y  al- 
gunas bien  altas,  cayeron  en  tierra,  y  que  dellas  to- 
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marón  mui  gran  numero,  y  desto  da  la  rrazon  Pe- 
dro Alexia  en  su  Silua  de  varia  lición,  que  es  que 
con  las  vozes  rrompen  el  ayre  y  no  se  pueden 
sostener  en  el  las  aves  que  andan  bolando,  y  por 
esto  rrepican  quando  ay  temor  de  alguna  tempes- 
tad y  con  el  sonido  de  las  campanas  se  rrompen 
y  esparzen  los  nublados. 

La  manera  que  los  yndios  tienen  para  montear 
dize  fray  Torivio  que  gercada  la  caga  a  la  parte 
que  los  venados  acuden,  levantan  mui  gran  grita 
y  con  los  pies  hazen  gran  poluareda,  y  como  los 
venados  van  huyendo  a  la  otra  parte,  los  yndios 
que  alli  están  hazen  lo  mismo  y  tornan  los  vena- 
dos a  huir,  y  que  desta  manera  los  van  gercando 
y  apretando  hasta  que  quedan  en  poco  trecho,  y 
como  van  cansados  y  flechándolos,  los  mas  gran- 
des dellos  rrompen  por  los  yndios  y  hazen  calle,  y 
como  hazen  hilo  y  acuden  alli  muchos,  los  yndios 
los  dexarretan  y  matan  con  sus  coas,  que  son 
vnos  palos  de  enzina,  y  que  desta  manera  toman 
muchos,  y  toda  esta  caga,  asi  de  aves  gomo  de  ve- 
nados y  liebres  y  conejos,  es  todo  mui  grueso  y 
mui  sabroso,  y  en  algunas  partes  ay  vnas  liebres 
berrendas  y  mui  mayores  que  las  de  España.  En 
algunas  partes  de  aquella  tierra  y  en  la  comarca 
de  México  ay  vnas  aves  que  llaman  codornizes  y 
dellas  ay  tres  géneros:  vnas  tienen  las  hembras  el 
plumage  como  las  de  Castilla  y  tienen  el  pecho  y 
parte  de  la  cabega  negro  y  son  poco  menores  que 
las  de  España;  otras  ay  mas  pequeñas  y  tienen  el 
pecho  bermejo  y  parte  de  la  cabega,  y  estos  dos 


208 

géneros  tienen  las  alas  y  cobertores  del  cuerpo  • 
pardos  con  pintas  blancas,  y  algunos  las  tienen  por 
mejores  que  las  perdizes  de  Castilla  porque  están 
siempre  gordas  y  la  carne  mas  blanca  y  no  tan 
saluagina.  El  otro  genero  de  codornizes  tienen  su 
coguja  como  las  cogujadas  de  Castilla  y  toda  la 
pluma  parda  con  pintas  blancas;  estas  solamente 
las  ay  en  tierra  caliente  y  andan  siempre  juntas 
en  vandas;  es  carne  mas  dura  y  no  tan  blanca 
como  las  demás. 

Otro  genero  de  perdizes  ay  que  son  tan  gran- 
des como  las  de  España  y  del  mismo  plumage  y 
tienen  las  gancas  mas  largas  y  los  picos  colorados 
y  no  es  tan  buena  carne  como  la  de  las  codorni- 
zes; de  todas  esta  toman  en  cantidad  los  yndiosy 
las  traen  bibas  en  xaulas  a  vender  a  los  mercados 
a  México  y  a  otros  pueblos,  y  todo  lo  que  se  a  di- 
cho es  otra  C,  que  es  caga,  y  es  en  gran  abun- 
dancia, como  se  a  visto, 

Boluiendo  a  las  cosas  que  comiengan  en  C,  es 
otra  las  cozinas,  porque  en  ninguna  parte  las  ay 
tan  bien  proveydas  de  todo  lo  nescesario  para 
su  servicio  y  es  mucho  lo  que  en  ellas  se  gasta 
para  comida  y  cena  y  colaciones,  que  son  otras 
tres  cees,  y  todo  mui  ordinario.  Otra  C  es  conser- 
vas, porque  cada  año  se  hazen  de  todo  genero  de- 
llas  en  muchas  casas  de  los  vezinos,  muchas  y  mui 
buenas,  asi  para  sus  nescesidades  y  enfermedades 
como  para  los  monesterios  y  hospitales,  porque 
tienen  cuidado  de  los  proveer  dellas. 

Otra  C  es  las  calgadas  que  ay  con  sus  puentes 
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para  pasar  de  ^-nas  calles  a  otras,  que  son  mu  i 
largas  \'  anchas.  Otra  C  es  canoas,  que  son  las 
barcas  de  los  yndios,  oue  ay  y  andan  infinidad 
dallas  en  la  laguna  probeyendo  la  cibdad  de  bas- 
timentos y  de  leña  de  agua  y  yervL  y  otras  cosas 
para  servicio  de  sus  casas,  asi  de  españoles  como 
de  yndios. 

Otra  C  X  la  mas  principal  es  charidad,  que  es 
raui  grande  la  que  en  todos  sus  vezinos  ay,  como 
ya  se  a  dicho  en  lo  de  las  cofradías,  y  pocos  años 
ha  que  hizieron  los  vezinos  de  México  vna  cosa 
mui  notable  y  de  mui  gran  calidad  y  de  mui  ge- 
nerosos ánimos,  aunque  están  casi  todos  en  gene- 
ral adeudados  y  con  nescesidad  por  la  gran  baja 
que  ha  ávido  en  los  tributos  de  los  pueblos  de 
yndios  por  aver  venido  en  gran  diminución,  por- 
que al  fin  del  año  de  quinientos  y  setenta  y  cinco 
dio  en  ellos  vna  mui  gran  pestilencia  que  duro 
muchos  dias,  en  que  avia  pueblos  donde  cada  dia 
enterravan  dozientos,  y  otros  mas  y  menos  según 
el  grandor  del  pueblo,  y  dizen  que  murieron  vn 
millón  y  mas  dellos,  a  cuya  causa  a\'ido  gran  baja 
en  todas  las  cosas,  y  con  estar  los  vezinos  en  gran 
nescesidad  ay  en  ellos  gran  charidad,  y  esta  que 
se  a  dicho  que  hizieron  pocos  años  ha,  fue  que  vn 
official  de  la  rreal  hazienda,  en  las  quentas  que  le 
tomaron  le  alcanzaron  en  cient  mili  pesos  y  por 
ellos  fue  preso  y  los  vezinos  principales  se  obli- 
garon a  pagar  la  deuda  dentro  de  cierto  tiempo, 
vnos  por  dozientos  pesos  y  otros  por  trezientos  y 
a  mas  y  a  menos  conforme  a  su  posibilidad,  obra, 
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cierto,  digna  de  gran  loor,  y  se  puede  creer  que  su 
intención  fue  servir  a  Dios,  porque  el  deudor  era 
cavallero  y  casado  con  hija  de  conquistador  muí 
honrrado,  y  el  vezino  mui  antiguo  en  México,  y  se 

e  vendió  toda  su  hazienda  para  lo  que  basto  de 
la  deuda,  y  Dios  les  dará  por  ello  el  premio  mui 
cumplido  en  esta  vida  y  en  la  otra,  porque  la  obra 
fue  buena  y  de  gran  mérito. 

Otra  C  es  cera,  que  es  cosa  maravillosa  la  que 
se  gasta  en  todas  las  yglesias  de  México  y  de  sus 
pueblos  en  los  divinos  officios  y  con  velas  dobla- 
das y  gruesas  y  en  las  cofradías  y  en  lo  demás 
que  se  a  dicho,  pero  lo  que  mas  admira  es  la 
grandissima  cantidad  que  se  gasta  el  jueves  sanc- 
to  en  la  prosegion  de  los  disciplinantes,  y  son  sin 
numero  los  yndios  que  se  disciplinan  y  los  que 
van  en  la  prosegion  que  ellos  hazen  por  si,  que 
con  ser  las  calles  tan  anchas  como  se  a  dicho,  van 
tan  llenas  dellos  que  no  pueden  hender  por  ellas 
y  cada  yndio  de  los  que  acompaña  a  los  que  se 
disciplinan  lleva  su  candela  de  cera  encendida,  y 
todos  llevan  sus  hijos  avnque  pequeños,  consigo, 
vnos  a  sus  questas  y  otros  de  la  mano,  y  cada  vno 
dellos  y  la  madre  lleva  su  candela  encendida,  y  lo 
mismo  otra  infinidad  de  mochachos  que  son  gran- 
dezillos  y  van  con  sus  padres,  y  como  las  calles 
son  mui  anchas  y  derechas  y  van  llenas  de  gente 
de  pared  a  pared  y  con  tantas  lumbres,  es  cosa 
mui  de  ver,  y  lo  mismo  es  en  la  prosegion  que  ha- 
zen antes  que  sea  de  dia,  la  mañana  de  Pasqua  de 
rresurecion,  que  se  cree  que  en   quatro   cibdades 


de  las  principales  de  España  no  va  en  todas  ellas 
juntas  tanta  gente  en  ninguna  destas  fiestas  y 
prosegiones  como  la  que  se  junta  en  México  estos 
dos  dias,  y  lo  mismo  en  otros  actos  de  fiestas  y  rre- 
gocijos. 

Otra  C  es  carta,  porque  es  sin  numero  el  papel 
que  gastan  los  yndios  y  los  españoles,  asi  de  lo 
que  se  haze  en  la  tierra  como  de  lo  que  se  lleva 
de  España,  y  seda  y  paño  y  liengo.  Es  grandissi- 
ma  cantidad  la  que  se  gasta  y  mui  mayor  la  del 
vino,  que  todas  son  cosas  de  notar  para  la  gran- 
deza y  abundancia  de  aquella  ynsigne  cibdad  y 
que  causa  admiración  a  los  que  lo  veen  y  tienen 
noticia  dello.  Otra  C  es  corambre,  que  es  mui 
grande  la  cantidad  que  se  haze  de  todo  genero  de 
ganado  y  de  venados,  y  se  gasta  mucho  dello  en 
aquella  tierra  y  se  trae  a  España. 

Esto  es  lo  que  me  ha  ocurrido  a  la  memoria  de 
lo  ynfinito  que  ay  que  dezir  de  aquella  generosa 
cibdad,  y  para  que  vaya  acompañado  con'  testi- 
monio de  quien  lo  vio  todo,  avnque  muchos  años 
antes,  rreferire  lo  que  dize  frai  Torivio  en  aquel 
su  libro,  en  el  capitulo  diez  y  seys  y  diez  y  siete 
de  la  tercera  parte,  del  que  es  lo  que  se  dize  en 
el  capitulo  siguiente 


CAPITULO  OUINZE 

EN  QUE  SE  TRATA  DE  LA  NOBLEZA  DE  LA  CIBDAD  DE 
MÉXICO  Y  DE  LAS  MUCHAS  POBLACIONES  QUE  AY  EN  SU 
CIRCUYTO  Y  MUCHAS  YLESIAS  QUE  EN  SI  Y  EN  SUS  RRE- 
DEDORES  TIENE,  Y  DE  VN  RRIO  QUE  SALIÓ  CERCA  DE  LA 
CIBDAD  QUE  LA  HIZO  RREEDIFICAR  VN  ESTADO  MAS  ALTA 
DE  LO  QUE  ANTES  ESTAVA. 


La  Nue\'a  España  dize  Motolinea  en  el  capitulo 
diez  y  seys  que  es  toda  mui  llena  de  sierras,  tanto 
que  puesto  vno  en  la  mayor  vega  o  llano  miran- 
do a  vna  parte  y  a  otra,  vera  sierra,  o  sierras  a 
seys  y  a  siete  leguas,  sino  es  vnos  llanos  poblados 
de  gente  pobre  de  que  adelante  se  liara  mincion, 
y  en  algunas  partes  de  la  costa  de  la  mar  del  Sur, 
y  que  especialmente  va  vna  cordillera  de  sierras 
sobre  {a.  mar  del  Norte  que  atraviesa  por  todo  lo 
descubierto  en  aquellas  partes,  que  son  mas  de 
cinco  myll  leguas,  y  pasan  adelante,  y  que  esta 
tierra  se  ensangosta  y  queda  de  mar  a  mar  en 
diez  y  ocho  leguas,  que  es  lo  que  ay  desde  el 
Nombre  de  Dios,  que  es  vn  pueblo  que  esta  en  la 
costa  de  la  mar  del  Norte,  hasta  otro  que  esta  en 
la  costa  de  la  mar  del  Sur,  que  llaman  Panamá,  y 
según  dizen  algunos  se  haze  otra  angostura  entre 
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Teguantepec  y  Cuaguaqualco,  que  es  la  Nueva 
España,  y  por  todo  lo  que  corre  por  ella  va  lleno 
de  arboles  de  liquidambar,  que  es  como  estora- 
que y  avn  tiene  mejor  olor,  y  asi  deve  de  ser  lo 
de  mas  adelante. 

Pasada  aquella  angostura  que  ay  desd^e  el  Nom- 
bre de  Dios  a  Panamá,  hazen  aquellas  sierras  dos 
piernas:  la  vna  prosigue  la  costa  de  la  mar  del 
Norte,  y  la  otra  va  la  buelta  de  la  tierra  del  Perú 
en  tan  altas  y  ásperas  sierras  y  montañas  que  no 
se  le  ygualan  los  Alpes  ni  los  montes  Perineos,  y 
se  cree  que  no  ay  otras  tan  grandes  en  el  mundo 
y  que  se  pueden  llamar  aquellos  montes  los  ma- 
yores y  mas  rricos  que  en  el  ay,  porque  como  se 
a  dicho,  por  esta  cordillera,  sin  la  que  buelue  al 
Perú,  están  descubiertas  mas  de  cinco  mili  leguas, 
y  pasan  adelante,  y  después  se  dirá  de  su  rriqueza 
porque  tornemos  a  lo  de  México  y  su  comarca. 

México,  dize  fray  Torivio  en  aquel  c°  diez  y 
seys,  esta  cercada  de  montes  y  al  rrededor  de  si 
tiene  vna  mui  hermosa  corona  de  sierras,  y  la  cib- 
dad  en  medio,  y  de  los  montes  que  en  rededor  de 
si  ay  le  viene  grande  auxilio  y  se  saca  dellos  mu- 
cho aceyte  de  abieto,  que  es  mui  medicinal  para 
dolores  fríos.  En  la  ylesia  mayor  rreside  el'  pon- 
tífice con  sus  dignidades,  canónigos  y  rracioneros, 
curas  y  capellanes;  esta  mui  servida  y  mui  ador- 
nada de  ornamentos  e  ynstrumentos  de  música;  ay 
quatro  monesterios:  dos  de  Sanct  Francisco,  vno 
de  Sancto  Domingo  y  otro  de  Sancto  Agustín,  y 
ay  otras  muchas  ylesias;   en   los   monesterios  ay 


214 

muchos  y  mui  devotos  rreligiosos  que  como  guar- 
das velan  encima  de  los  muros,  sin  cesar  de  dia  ni 
de  noche  de  alabar  y  bendezir  el  altissimo  nom- 
bre de  Dios.  Ay  muchos  predicadores  que  en  len- 
gua española  y  en  otras  muchas  predican  la  for- 
taleza y  sabiduría  de  Dios  a  las  gentes  para  que 
todo  spiritu  y  toda  lengua  alabe  a  su  criador. 

En  lo  temporal  asiste  y  rrepresenta  la  persona 
rreal  el  Virrey  y  Audiencia  rreal  que  rreside  en 
México  rrigiendo  y  gobernando  la  tierra  y  admi- 
nistrando justicia;  tiene  esta  cibdad  su  cabildo  mui 
•honrroso  que  en  toda  buena  pulicia  la  ordena.  Ay 
en  ella  mui  nobles  ca valleros  y  mui  virtuosos  ve-, 
zinos,  liberalissimos  en  hazer  lymosnas;  tiene  mu- 
chas y  rricas  cofradías  que  celebran  las  festivida- 
des de  Dios  y  de  Nuestra  Señora  y  de  sus  sanctos, 
consuelan  y  rrecrean  los  pobres  y  enfermos  y 
honrran  los  difuntos.  Tiene  un  solemne  hospital 
de  la  aduocacion  de  la  Concepción  de  Nuestra  Se- 
.ñora,  de  grandissimas  yndulgencias  que  gano  para 
el  Don  Hernando  Cortes,  primer  Marques  que  fue 
del  Valle.  Tiene  mucha  hazienda  y  mucha  rrenta. 
Fundo  este  hospital  el  Marques  para  su  entierro 
y  para  el  de  sus  compañeros  que  con  el  ganaron 
aquella  tierra.  Esta  la  cibdad  llena  de  mercaderes 
y  oficiales  tanto  como  qualquier  de  las  mas  nobles 
de  España. 

En  el  c**  diez  y  siete  dize  fray  Torivio  que  esta 
México  en  lo  material  mui  bien  trazada  y  mejor 
edificada  de  mui  buenas  grandes  y  fuertes  casas; 
es  mui  proveída  de  todo  lo   nescesario,  asi  de  lo 
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que  ay  en  la  tierra  como  de  las  cosas  de  España,  y 
que  andan  ordinariamente  mas  de  cient  harrieros 
desde  el  puerto  que  llaman  de  la  Veracruz  prove- 
yendo aquella  cibdad,  y  asi  mismo  muchas  carre- 
tas, y  cada  dia  entra  gran  multitud  de  yndios  car- 
gados de  bastimentos,  asi  por  tierra,  como  por  agua 
en  acalles  o  barcas,  que  en  lengua  de  las  yslas  lla- 
man canoas,  y  que  todo  se  gasta  y  consume  en 
México,  y  que  es  tanto  que  pone  admiración,  por- 
que dizen  que  se  gasta  mas  que  en  dos  y  avn  en 
tres  cibdades  de  España  de  su  tamaño,  y  que  lo 
causa  estar  todas  las  casas  mui  llenas  de  gente  y 
que  todos  gastan  mui  largo. 

Dizen  que  ay  mui  hermosos  cavallos  y  que  lo 
causa  el  mayz  y  el  verde  que  todo  el  año  comen, 
asi  de  cañas  de  mayz,  que  es  mui  mejor  que  alca- 
cer y  tura  mucho  tiempo,  y  después  les  dan  vn 
junquillo  mui  bueno  que  siempre  lo  ay  en  la  la- 
guna, y  que  ay  en  aquella  cibdad  mas  de  mili  de 
cavallo  rricamente  enjaezados  y  sus  personas  mui 
bien  aderesgadas  y  mui  buenos  ginetes  y  de  tan 
buenos  cavallos  que  ninguna  cibdad  de  España 
les  hará  ventaja,  y  que  tiene  muchos  ganados  de 
yeguas  y  bacas,  ovejas,  cabras  y  puercos,  y  que  en- 
tra en  ella  por  vna  calgada  vn  grueso  caño  de  mui 
buena  agua  que  se  rreparte  por  muchas  calles,  y 
y  que  por  esta  calgada  tiene  mui  hermosa  salida 
llena  de  huertas  por  \na  parte  y  por  otra,  de  mas 
de  vna  legua. 

Toda  la  tierra  de  México,  aguas  vertientes  de 
aquella  corona  de  sierras  que  se  a  dicho  que  tiene 
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al  rrededor,  dize  que  esta  todo  mui  poblado  de 
mas  de  quarenta  pueblos  sin  otros  muchos  media- 
nos y  pequeños,  y  que  en  a.]uel  circuito  avia  edifi- 
cados y  poblados  de  religiosos  mas  de  veynte 
monesterios,  y  que  todos  tenian  bien  en  que  en- 
tender en  la  conversión  y  aprovechamiento  de 
los  naturales,  y  que  en  aquellos  pueblos  ay  mu- 
chas ylesias  mui  adornadas,  y  que  ay  pueblo  que 
tiene  mas  de  diez  ylesias  y  en  cada  vna  su  cam- 
pana o  campanas  no  pequeñas,  y  que  abra  en 
aquel  circuito  quinientas  ylesias  entre  chicas  y 
grandes,  y  que  si  los  yndios  tuvieran  libertad  para 
edificar  y  no  les  uvieran  ydo  a  la  mano,  uviera 
mas  de  mili,  porque  cada  barrio  y  cada  principal 
quería  tener  su  ylesia,  porque  para  edificar  es 
gente  rrica  porque  todos  trabajan  y  traen  la  piedra 
acuestas  y  hazen  la  cal  y  el  ladrillo  y  los  adobes 
y  las  paredes  y  acarrean  las  vigas  y  la  tablazón  y 
labran  la  madera,  y  son  aluañires  y  encaladores  y 
canteros  y  entre  ellos  ay  quien  lo  pone  en  per- 
fecion,  y  que  ninguna  clavazón  gastavan  en  sus 
edificios  y  que  por  eso  no  dejavan  de  ser  fuertes, 
y  que  están  estas  ylesias  de  dentro  hermosas,  lim- 
pias y  devotas,  y  de  fiaera  enluzidas  y  almenadas 
y  que  de  todas  partes  parescen  mui  bien  y  ador- 
nan y  dan  buena  vista  a  México, 

Parte  de  las  laderas  o  alto  de  los  montes  dize 
fray  Torivio  que  son  de  las  buenas  montañas  que 
ay  en  el  mundo  y  que  ay  en  ellas  cedros  y  sabi- 
nas y  muchos  cipreses  y  mui  grandes,  y  que  ay 
tantos  que  muchas  ylesias  y  casas  son  de  madera 
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de  ciprés.  Ay  otros  arboles  que  llaman  pinos  o 
hayas,  y  mui  grandes  enzinas  y  madroños  y  en 
algunas  partes  rrobles,  y  que  destas  montañas  ba- 
jan arroyos  y  rrios  y  en  lo  bajo  y  en  las  laderas 
salen  muchas  y  mui  grandes  fuentes,  y  que  de  toda 
esta  agua  y  la  lluvia  se  haze  vna  gran  laguna  y 
que  México  esta  situada  en  parte  della  y  a  la  orilla 
a  la  parte  del  Occidente,  y  que  por  la  mitad  del 
agua  va  vna  calgada  que  la  divide,  y  que  la  vna 
parte  es  de  agua  duge  y  la  otra  de  mui  mala  agua 
y  que  entra  en  ella  la  duge  porque  esta  mas  alta, 
y  que  en  aquella  calgada  ay  quatro  o  cinco  ojos 
con  sus  puentes  por  donde  entra  el  agua  dulge  a 
la  salada. 

Al  principio  dize  que  estuvo  México  fundada 
mas  baja  que  aora  esta,  y  que  toda  o  la  mayor 
parte  la  cercava  agua  duce  y  que  dentro  de  si 
tenia  mui  frescas  arboledas  de  gedros  y  gipreses 
y  sauzes  y  arboles  de  flores,  porque  los  señores 
los  estiman  mas  que  los  frutales  porque  en  ellos 
se  crian  aves  y  olgavan  de  gozar  de  su  canto  y  de 
tiralles  con  zerbatanas  porque  eran  grandes  tira- 
dores dellas,  y  que  dos  leguas  de  México  hazia  el 
Mediodia  se  abrió  vna  boca  grande  y  por  ella 
salió  tanta  agua  que  avnque  duro  pocos  dias  hizo 
crescer  tanto  la  laguna  que  subió  sobre  los  edifi- 
cios baxos  y  sobre  el  primer  suelo  vn  estado  o 
poco  menos,  y  los  mas  de  los  vezinos  se  rretiravan 
hazia  la  parte  del  Occidente,  que  es  tierra  firme,  y 
salían  por  aquella  boca  muchos  peces  negros 
grandes  y  tan  gruesos  como  el  muslo  de  vn  hom- 
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bre,  y  esto  causo  grande  admiración  porque  en  la 
laguna  salada  no  se  crian  peges  y  en  la  duge  son 
tan  pequeños  que  no  pasan  de  vn  palmo;  esto  fue 
veynte  años  antes  que  los  españoles  entrasen  en 
aquella  tierra. 

Aquel  agua  deve  de  ser  algún  rrio  que  anda 
debajo  de  aquellos  montes,  porque  a  salido  otras 
dos  vezes  entre  dos  sierras  nevadas  que  están  a 
vista  de  México  hazia  la  parte  del  Oriente  y  Me- 
diodía: la  vna  vez  fue  poco  antes  que  los  españo- 
les entrasen  en  la  tierra,  y  la  otra  después  de  en- 
trados, y  fue  tanta  el  agua  la  primera  vez,  que  se- 
ñalan los  yndios  ser  dos  tanta  que  el  rrio  grande 
de  la  cibdad  de  los  Angeles,  que  por  las  mas  par- 
tes se  pasa  por  puente,  y  también  sallan  aquellos 
grandes  pescados  como  quando  se  abrió  cerca  de 
México  y  vertió  el  agua  a  la  otra  parte  de  la  sie- 
rra hazia  Huexoginco. 

Entre  estas  dos  sierras  nevadas  esta  el  jDuerto 
que  solian  pasar  yendo  de  la  cibdad  de  los  Ange- 
les para  México,  y  ya  no  se  sigue  porque  se  an 
descubierto  otros  mui  mejores  caminos;  a  la  vna 
destas  sierras  llaman  los  yndios  sierra  Blanca  por- 
que siempre  tiene  nieve;  a  la  otra  llaman  sierra  que 
echa  humo  y  aunque  ambas  son  mui  altas,  la  del 
humo  paresce  ser  mas  alta;  es  rredonda  desde  lo 
bajo  y  el  pie  baja  muchas  leguas  de  mui  hermosa 
y  templada  tierra  que  de  todas  partes  tiene,  en 
especial  la  que  tiene  al  Mediodía,  y  diez  leguas  al 
rrededor  de  aquel  volcan  dizen  que  es  la  mejor 
tierra  de  toda  la  Nueva  España  y  que  vale  tanto 
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como  toda  ella  junta;  en  esta  sierra  o  volcan,  en  la 
corona  en  lo  alto  della  ay  vna  gran  boca  por  don- 
de solía  salir  grandissimo  golpe  de  humo;  algunos 
dias  salia  tres  y  quatro  vezes;  abra  de  iMexico  a 
lo  alto  deste  volcan  doze  leguas,  y  quando  salia 
humo  se  parescia  tan  claro  como  si  estuviera  mui 
cerca;  salia  con  gran  ympetu  y  mui  espeso  y  des- 
pués que  subia  en  tanta  altura  y  gordor  como  la 
torre  de  la  ylesia  mayor  de  Sevilla,  gesava  y  de- 
clinava  a  la  parte  que  el  viento  lo  llebava;  el  año 
de  mili  y  quinientos  y  veynte  y  cinco  geso  este 
humo,  no  sin  grande  nota  de  los  españoles  y  de 
los  naturales;  algunos  querían  dezir  que  era  boca 
de  ynfierno,  }*  torna  ya  a  salir  humo  como  solia. 
Otra  sierra  esta  sobre  el  camino  de  la  Veracruz, 
á  v'ista  del  mar  Océano,  que  casi  es  como  esta  que 
se  a  dicho  y  nunca  solia  salir  humo  della,  y  desde 
el  año  de  mili  y  quinientos  y  quarenta  y  ginco 
sale  mucho  y  muchas  vezes. 

Dize  fray  Torivio  en  el  c°  diez  y  ocho  de  aque- 
lla tercera  parte  que  no  piense  nadie  que  se  a  alar- 
gado en  lo  que  a  dicho  y  rreferido  de  México,  por- 
que antes  a  quedado  corto  y  a  tocado  vna  peque- 
ña parte  de  lo  mucho  que  se  podría  dezir,  porque 
cree  que  en  toda  Europa  ay  pocas  cibdades  que 
tengan  tal  asiento  y  tal  comarca  y  tantos  pueblos 
al  rrededor  de  si,  ni  tan  bien  situados,  y  que  tiene 
México  frontero  de  si,  a  la  parte  del  Oriente,  la  la- 
guna en  medio,  el  pueblo  de  Tlexcuco  a  quatro  o 
cinco  leguas  de  traviesa  por  la  laguna,  que  es  lo 
que  tiene  de  ancho,  y  que  la  cibdad  de  Tlexcuco 
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ñor della  el  segundo,  y  que  subjetava  quinze  pro- 
vincias hasta  la  de  Tucapam,  que  esta  a  la  costa 
de  la  mar  del  Norte,  y  que  avia  en  Tlexcuco  gran- 
des edificios  de  templos  y  de  casas  de  señores  y 
que  fue  cosa  de  ver  la  casa  del  señor  principal 
con  su  huerta  cercada  de  mili  cedros  grandes  y 
mui  hermosos,  y  que  esta  ya  asolada,  y  que  tenia 
otra  que  se  podia  aposentar  en  ella  vn  exercito 
con  muchos  jardines  y  vn  mui  grande  estanque 
que  por  debajo  de  tierra  solian  entrar  a  el  con  sus 
acalles  o  canoas,  y  que  es  tan  grande  la  población 
de  aquella  cibdad  que  dura  mas  de  legua  y  media 
en  ancho  y  mas  de  seys  en  largo,  donde  ay  mu- 
chas perrochias  e  ynnumerables  moradores. 

El  Marques  don  Hernando  Cortes  en  la  segunda 
epistola  que  escrivio  el  Emperador  Nuestro  Señor 
de  gloriosa  memoria,  dize  que  quando  yva  para 
la  cibdad  de  México  le  salió  a  rrescebir  vn  gran 
señor  de  parte  de  Motecguma  y  mui  cercano 
deudo  y  que  tenia  su  señorío  junto  con  el  de  Mo- 
tecguma, a  que  llaman  Aculhuacam,  y  que  la  ca- 
bega  del  es  vna  mui  gran  cibdad  que  esta  junto  a 
la  laguna  salada  y  que  esta  a  seys  leguas  de  Méxi- 
co por  agua  y  diez  por  tierra,  y  que  aquella  cibdad 
se  llama  Tlezcuco  y  que  sera  de  hasta  treynta 
mili  vezinos,  y  que  ay  en  ella  maravillosas  casas  y 
mezquitas  y  oratorios  mui  grandes  y  mui  bien  la- 
brados y  que  ay  mui  grandes  mercados,  y  que 
demás  desta  cibdad  tiene  otras  dos:  la  vna  a  tres 
leguas,  que  se  llama  Aculma,  y  la  otra  a  seys,  que 


se  dize  Otuccupa,  que  terna  cada  vna  dellastres  o 
quatro  mili  vezinos,  y  que  tiene  aquel  señorío 
otras  aldeas  y  poblaciones  en  mucha  cantidad  y 
muí  buenas  tierras  y  labrancas,  y  que  confina  este 
señorío  por  la  vna  parte  con  el  de  Tlaxcallam. 

A  la  parte  del  Occidente  dize  fray  Torivio  que 
tiene  México  a  una  legua  la  cibd^d  de  Tlacopam, 
donde  rresidia  el  tercero  señor  de  la  tierra,  y  que 
tenia  subjetas  diez  provincias. 

A  la  parte  del  Setentrion  o  del  Norte,  a  quatro 
leguas  dize  que  esta  el  pueblo  de  Ouahuctitlam, 
donde  rresidia  el  quarto  señor  de  la  tierra ,  señor 
de  muchos  pueblos,  y  que  entre  este  pueblo  y  Mé- 
xico ay  grandes  poblaciones.        . 

A  la  parte  del  ]\Iediodia  dize  que  esta  a  dos 
leguas  Coyovacam,  que  era  el  quinto  señor  de  la 
tierra  y  que  tenia  muchos  vasallos,  y  que  este 
pueblo  es  mui  fresco  y  que  en  el  estuvieron  los 
españoles  después  que  ganaron  a  México  hasta 
que  tornaron  a  edificar  aquella  cibdad,  porque  de 
la  conquista  quedo  todo  lo  mas  y  mejor  destruydo, 
y  que  dos  leguas  mas  adelante,  también  hazia  el 
Mediodia,  esta  la  gran  población  de  Xuchimilco 
y  de  alli  hazia  el  Oriente  están  los  pueblos  que  lla- 
man de  la  laguna  dulge,  y  Tlalmanalco  con  su 
provincia  de  Chalco,  dondeay  ynfinidad  de  gente, 
y  que  de  la  otra  parte  de  Tlexcuco  hazia  el  Norte 
esta  lo  mui  poblado  de  Otubam,  y  Tepeapulco  y 
Qempoalam. 

El  señor  de  Azcapulgalco,  a  vna  legua  de  México 
al  Norueste  de  ^México,  dize  que  fue  gran  señor  y 


subjeto  muchos  vasallos  y  era  de  los  principales 
señores  de  la  tierra;  y  en  el  c°  dies  y  siete  dize 
que   en   otro   tiempo   fue   cabecera  del  señorío  a 

uien  tributaron  México  y  Tlexcuco,  y  que  tiene 
México  alrrededor  de  si  otros  muchos  pueblos,  y 
muchos  mas  pasados  aquellos  montes,  porque  por 
la  parte  mas  ancha  hazia  México,  aguas  vertientes 
a  la  otra  parte,  ay  seys  leguas  y  todo  mui  poblado 
y  de  mui  hermosa  tierra. 

Los  señores  de  las  provincias  y  principales  pue- 
blos dize  que  eran  como  señores  de  salua,  y  que 
sobre  todos  eran  los  señores  de  Tlexcuco  y  Tlaco- 
pam,  y  que  estos  con  todos  los  otros,  lo  mas  del 
tiempo  rresidian  en  México  y  tenian  corte  a  Mo- 
tecgumagim,  porque  se  servia  como  rrey,  y  que 
era  muy  tenido  y  en  estremo  obesdescido  y  que 
celebrava  sus  fiestas  con  tanta  solemnidad  y  trium- 
pho  que  estavan  los  españoles  admirados  dello  y 
de  ver  la  cibdad  y  los  templos,  y  de  los  pueblos 
de  a  la  rredonda,  y  del  servicio  de  Motecguma  y 
de  su  casa  y  de  la  de  los  otros  señores,  y  de  la 
multitud  de  servidores  y  de  su  solicitud  y  de  la 
muchedumbre  de  gente,  que  era  como  yervas  del 
campo,  y  que  todos  los  españoles  estavan  como 
fuera  de  si  y  que  les  páresela  como  cosa  de  en- 
cantamento y  que  dezian  que  ¿como  avian  estado 
tan  grandes  cosas  y  tan  admirables  encubiertas  a 
los  hombres  que  pensavan  que  tenian  noticia  de 
todo  el  mundo?;  y  adelante  se  dirá  mas  largo  de  la 
grandeza  de  Motecguma. 

En  el  c°  diez  y  ocho  dize  fray  Torivio  que  ha 
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tenido  noticia  que  en  aquella  tierra,  en  vnas  gran- 
des sierras  que  están  quatro  o  cinco  leguas  de  vn 
pueblo  que  se  dize  Teocam,  hazia  el  Norte,  avia 
grifos  y  que  de  alli  abajavan  á  vn  valle  llamado 
Avacatlam,  que  esta  entre  dos  sierras  de  muchos 
arboles  que  llaman  avacatl,  y  que  se  llevavan  los 
hombres  á  las  sierras  y  se  los  comian,  y  que  de 
temor  de  tan  fieras  aves  se  despobló  aquel  valle 
y  que  dezian  los  yndios  que  tenian  las  vñas  for- 
tissimas  como  de  hierro,  y  que  se  llamavan  que- 
galcuitlachtl,  y  que  este  nombre  viene  de  vn  animal 
como  león  y  que  es  lanudo  y  el  vello  tira  a  pluma, 
y  que  son  fieros  y  tienen  tan  fiíertes  dientes  que 
los  venados  que  toman  comen  hasta  los  huesos,  y 
que  la  sierra  donde  andavan  los  grifos  se  llama 
todavía  Cuitlachtlpetl,  y  que  avia  mas  de  ochenta 
años  que  no  se  tenia  noticia  dellos,  y  que  después 
que  supo  de  aquellos  grifos,  entendió  la  divisa  y 
pintura  que  avia  visto  en  algunos  escudos  y  armas 
de  algunos  señores  de  aquella  tierra  que  tienen 
en  su  escudo  vn  ave  grande  que  lleva  en  las  vñas 
bolando  vn  cierbo,  y  que  por  aquella  figura  y  pin- 
tura se  puede  sospechar  que  uvo  en  aquellas 
tierras  grifos  y  que  los  señores  sus  antecesores 
mataron  algunos  dellos  y  los  tomaron  por  armas,  o 
que  los  uvo  en  sus  tierras  y  les  veyan  llevar  cier- 
bos  bolando. 

En  el  c°  veynte  y  tres  de  la  misma  tercera 
parte  dize  que  en  tierra  del  rrio  de  la  Plata  ay  al- 
tissimas  sierras  y  que  se  hallan  en  ellas  grifos,  y 
que  donde  están  esta  tan  blanco  de'  los  huesos  de 
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los  hombres  y  animales  que  comen,  que  de  lexos 
paresce  como  sierra  nevada,  y  que  la  gente  que 
por  alli  habita  tienen  sus  guaridas  entre  los  arbo- 
les y  palenques  espesos  para  se  guarescer  y  de- 
fender de  tan  crueles  y  espantosas  bestias,  y  que 
en  oyendo  el  rruydo  del  buelo,  que  es  mui  grande, 
se  esconden,  y  que  es  tan  grande  y  espantoso  el 
rruydo  que  hazen  con  las  alas  quando  buelan  que 
paresce  rruydo  de  vn  gran  rraudal  de  algún  gran 
rrio;  y  también  dizen  que  ay  grifos  en  tierra  del 
Perú,  de  la  misma  manera  destos  que  se  an  dicho, 
y  tienen  también  sus  guaridas  los  que  por  alli  ha- 
bitan, donde  se  meter  quando  oyen  el  rruydo  que 
hazen  quando  vienen  bolando. 

Algunos  he  oydo  d.ezir  que  no  es  posible  aver 
aves  de  tanta  grandeza  porque  no  se  podrian  sus- 
tentar en  el  ayre  por  su  peso  yendo  bolando,  en 
especial  con  las  presas  que  an  dicho  que  hazen  y 
que  las  llevan  por  los  ayres  á  las  sierras;  pero 
quien  hubiere  leydo  lo  que  dize  Petrarca  en  el 
prologo  del  libro  segundo  de  los  Remedios  contra 
prospera  y  aduersa  fortuna,  no  le  parescera  esto 
yncreyble,  porque  dize  que  ay  cerca  del  mar  Yn- 
dico  vn  ave  de  grandeza  nunca  oyda,  que  llaman 
rroco,  que  lleva  vn  navio  colgado  del  pico  hasta 
las  nubes  y  que  de  alli  lo  dexa  caer  y  se  haze  pe- 
dagos  el  navio  y  quantos  van  dentro;  cosa,  como 
el  dize,  que  en  solo  oyrla  pone  espanto. 

También  he  oydo  dezir  que  en  aquella  tierra 
uvo  gigantes  y  se  an  hallado  huesos  dellos  mui 
grandes,  y  yo  vi  algunos  qne  se  hallaron  cerca  de 
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México  y  oy  dezir  que  otras  vezes  se  avian  halla- 
do en  otras  partes,  y  que  algunos  dudavañ  si  eran 
huesos  ó  piedras  formadas  a  manera  de  huesos^ 
porque  tenian  tanto  parescer  de  lo  vno  como  de 
lo  otro,  y  que  avian  hecho  quemar  vn  pedago 
dellos  y  se  quemo  como  hueso,  y  que  otros  dezián 
que  no  era  posible  ser  huesos  de  hombres,  ni  de 
animal  terrestre,  sino  de  animales  marinos,  porque 
se  havia  hallado  vn  hueso  o  teztuz  de  la  corona  de 
la  cabega  con  el  convejo  de  los  sesos  que  era 
tamaño  como  vna  gran  rrodela,  y  que  el  concavo 
de  los  sesos  era  ma^or  el  vaso  del  hombre  que 
de  ningún  animal  avnque  fuese  mui  mayor  la 
cabega,  porque  se  y  va  en  hogico  y  colodrillo,  y  por 
esto  algunos  juzgavan  ser  hueso  de  hombre  o  ani- 
mal marino;  y  los  yndios  quentan  algunas  cosas 
que  parescen  consejas  y  dizen  que  por  la  mar  del 
Sur  vinieron  vnos  gigantes  que  para  darles  de 
comer  era  menester  que  para  cada  vno  moliesen 
cient  yndias  mayz  para  hazer  tortillas,  y  que  los 
rrepartieron  por  la  tierra  para  que  los  mantuvie- 
sen, y  se  an  hallado  destos  huesos  en  muchas  par- 
tes; también  dizen  que  se  an  hallado  en  el  Perú 
y  en  la  Yndia  Oriental  y  en  algunas  partes  de  Es- 
paña, y  Marco  Antonio  Sabelico,  en  el  primero  li- 
bro haze  mincion  de  muchos  huesos  semejantes  á 
estos,  y  algunos  creen  que  eran  de  hombres  antes 
del  diluvio,  y  en  Sanct  Francisco  de  México  dizen 
que  avia  vna  muela  del  tamaño  de  vna  grande 
olla,  y  yo  vi  vna  tamaña  como  vn  membrillo 
grueso,  y  la  nuca  de  la  rrodilla  tan  grande  como  la 
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cabega  de  vn  mochacho  de  cinco  o  seys  años,  y 
fray  Andrés  de  Olmos  dize  que  vio  ciertos  huesos 
del  pie,  de  vn  palmo  de  alto,  y  que  algunos  dezian 
que  en  tiempos  pasados  avian  ydo  aquellas  partes 
vnos  hombres  barbudos  y  mui  altos  de  que  se  ad- 
miraron los  naturales  en  aquella  tierra  porque 
ellos  acostumbran  pelarse  las  barbas. 


CAPITULO  DIEZ  Y  SEY5 

EN"     QUE      SE     RREFIEREX     ALGUNAS      COSAS      PRECIOSAS 

yUE    AV    EX    AQUELLOS     MONTES    QUE     ESTÁN    A     VISTA 

DE  MÉXICO 


Rrazon  sera,  dize  fray  Torivio  en  el  c°  veynte 
vno  de  la  tercera  parte  de  aquel  su  libro,  dezir  de 
aquellos  grandes  montes  que  se  an  dicho,  y  de  los 
rrios  que  dellos  salen,  en  que  ay  mucho  oro  y 
plata  y  todos  metales  y  piedras  de  todas  maneras, 
especial  turquesas,  y  otras  que  se  dizen  chalchiuitl; 
las  finas  destas  son  esmeraldas,  y  en  la  costa  des- 
tos  montes  esta  la  ysla  de  las  Perlas;  aunque  lexos 
ay  pastel  y  la  similla  dello  se  llevo  de  P^spaña  y 
se  haze  en  aquellos  montes  en  extremo  bueno  y 
se  coge  mas  vezes  y  de  mas  paños  que  en  ninguna 
parte  de  Europa,  avnque  se  dize  que  ya  no  lo  ay 
y  que  se  a  dexado  perder  por  descuido;  ay  mucho 
y  mui  buen  brasil  y  se  darían  muchos  nogales  y 
avellanos  y  naranjos,  porque  de  las  pepitas  que  se 
quedan  en  los  arroyos  donde  algunos  se  paran  a 
comer,  an  nascido  naranjos  y  ay  montes  dellos 
tan  espesos  que  no  se  pueden  entrar. 

Nogales  los  ay  en  la  Nueva  España  en  cantidad, 
y  donde  mejor  se  an  dado  es  en  Tlaxcallam  y  en 
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vn  pueblo  que  se  llama  ToUanginco  y  los  ay  en 
algunas  huertas  de  México  y  en  vn  pueblo  que  se 
llama  Coyoavacam,  y  tienen  las  nuezes  la  cascara 
mas  blanda  que  las  de  España  y  se  parten  fácil- 
mente, y  los  cascos  de  dentro  mui  buenos  y  no 
tan  presos  ni  encarcelados  como  las  nuezes  de 
Castilla,  y  también  ay  castaños  en  algunas  partes 
y  llevan  mui  mejores  castañas  que  las  de  España 
y  mas  limpias  de  dentro  y  se  saca  con  facilidad  el 
fruto  dellas;  ay  en  aquellos  montes  y  en  otras 
partes  nogales  naturales  de  la  tierra,  y  como  son 
salvajes  y  no  los  labran,  esta  la  fruta  mui  encar- 
celada y  trabajosa  de  sacar  y  la  cascara  es  dura. 
En  la  Florida  dizen  que  ay  muchas  y  que  se 
haze  azeyte  de  las  nuezes  con  que  guisan  de 
comer. 

La  tierra  que  alcangan  estos  montes,  en  especial 
lo  que  llaman  Nueva  España  hasta  el  golfo  Duge, 
es  preciossima  y  si  la  uvieran  plantado  de  plantas 
que  en  ella  se  hazen,  se  darían  mui  bien,  y  en 
aquellos  montes  se  hazen  muchos  valles  y  laderas 
y  quebradas  en  que  se  harían  estremadas  viñas  y 
olivares,  y  en  algunas  partes  de  México  se  an 
puesto  olivos  y  llevan  buenas  azeytunas  y  las 
curan  verdes  y  negras  para  comer,  y  en  otras  par- 
tes ay  viñas  y  se  coge  cantidad  de  uvas.  En  mu- 
chas partes  destos  montes  ay  parras  siluestres  que 
sin  labrarlas  se  hazen  mui  gruesos  y  largos  vasta- 
gos y  sarmientos  y  cargan  de  muchos  rrazimos  y 
se  hazen  rrazonables  uvas  para  comer  y  dellas  se 
haze  vino  y  vinagre;  ay  también  mucho  algodón  y 
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mui  bueno  y  mucho  cacao,  y  la  tierra  donde  se  da 
a  de  ser  mui  buena. 

En  estos  montes  se  hallan  arboles  de  pimienta 
y  difiere  de  la  de  la  Yndia  de  Portugal  que  no  es 
tan  fina  ni  rrequema  tanto  avnque  es  pimienta  na- 
tural; también  ay  canela  y  es  mas  blanca  y  mas 
gordilla;  ay  muchas  montañas  de  arboles  de  liqui- 
dambar  mui  hermosos,  y  muchos  dellos  mui  altos; 
tienen  la  hoja  como  de  yedra;  al  licor  que  dellos 
se  saca  llaman  liquidambar  los  españoles,  y  los 
yndios  lo  llaman  Xuchiocogotlh.  Es  de  suave  olor 
y  medicinable  y  mui  presciado  entre  los  yndios,  y 
para  lo  quaxar,  porque  no  lo  quieren  liquido,  lo 
mezclan  con  su  misma  corteza  y  hazen  vnos  panes 
embueltos  en  vnas  hojas  grandes  y  vsan  dello  para 
olores  y  para  curar  algunas  enfermedades. 

Ay  dos  géneros  de  arboles  de  que  sale  y  se 
haze  el  balsamo,  y  los  ay  en  gran  cantidad  en  estos 
montes:  de  los  vnos,  que  llaman  Xiloxuchitl,  hazen 
los  yndios  el  balsamo  y  lo  hazian  antes  que  los 
españoles  fuesen  aquella  tierra,  y  es  algo  mas  odo- 
rífero que  el  que  hazen  los  españoles  y  no  torna 
tan  presto;  danse  estos  arboles  en  las  rriberas  de 
los  rrios  que  salen  destos  montes  hazia  la  mar  del 
Norte,  y  no  se  dan  a  la  otra  vanda,  y  lo  mismo  es 
de  los  arboles  de  que  se  saca  el  liquidambar  y  de 
los  arboles  de  que  los  españoles  sacan  el  balsamo, 
avnque  estos  y  los  de  liquidambar  se  dan  también 
por  lo  alto  de  aquellos  montes;  este  balsamo  es 
mui  presciado  y  curan  con  el  muchas  enfermedades. 

De  genero  de  palmas  dize  que  ay  diez  ó  doze 
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y  (|Ufí  ni  lüñ  ha  visto  toda»  y  que  algunas  llevan 
(lalilfH  y  que  sí  los  curasen  y  adobasen  serian  muí 
hucnoH,  porque  los  yndíos,  como  gente  pobre,  los 
comen  sin  los  curar  y  ios  hallan  buenos  porque 
los  comen  con  hambre. 

'ranibieii  ay  paliiias  fjiu-  lU-van  dátiles  en  tierra 
de  C'liiclniíifc'is,  y  (Idlos  li;i/'!i  pastas  y  se  man- 
tienen con  ellas  vn;i  tíiii¡)()!;iíla,  y  con  los  dátiles 
en  tanto  que  duran. 

También  dize  f|ue  a  y  cañafistfjUjs  silvestres  y 
que  se  harian  lni'iio  .  :,i  ]<,•.  cirií-rtasen,  y  que  no 
curan  dellos  porcjuc  en  otras  partes  de  aquella 
tierra  los  ay,  y  cjue  los  primeros  que  los  plantaron 
(MI  la  isla  Española  fueron  los  frayles  menores  y 
([U(^  ellos  los  plantaron  en  la  Nueva  España  y  casi 
todos  los  arboles  frutales,  e  ympusieron  a  los  es- 
pañoles a  (¡uc  los  plantasen  y  les  dieron  plantas 
para  ello  y  les  enseñaron  á  enxcrtar. 

Asi  mismo  dize  que  ay  montañas  de  ruiponge, 
y  que  algunos  dizen  que  ay  ruibarbo  y  que  ay 
otras  muchas  rayzes  y  yerbas  medicinales  con 
([ue  los  yndios  se  curan  de  diversas  enfermedades 
y  tienen  conoscida  y  experimentada  su  virtud. 

También  dize  que  ay  vnos  arboles  medianos 
que  echan  muchos  erizos  como  los  castaños,  avn- 
cjue  no  tan  grandes  ni  tan  ásperos,  y  que  dentro 
dellos  están  llenos  de  grana  colorada  y  que  los 
Sfranos  son  tan  grandes  como  similla  de  culantro, 
y  los  pintores  la  mezclan  con  otra  que  es  mui 
buena,  que  llaman  nocheztl,  de  que  ay  mucha. 

Dize  que  ay  morales  y  moreras  y  que  las  mo- 
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con  el  agua  della,  que  la  ay  en  cantidad,  curan  la 
enfermedad  de  bubas,  y  también  con  el  guaya- 
cam,  y  que  ay  otros  arboles  que  llaman  copal- 
quahuitl  y  que  pungandolo  da  vn  liquor  que  en 
saliendo  se  quaxa  y  se  hazen  vnos  panes  como 
xibias,  blancos  y  trasparentes,  de  que  se  hazian  las 
ofrendas  comunmente  a  los  ydolos,  y  era  mucho 
el  trato  dello,  y  que  paresce  engienso  y  que  algu- 
nos lo  llaman  mirra,  y  que  mezclado  con  azeyte 
se  haze  mui  buena  treventina,  y  que  hay  arboles 
que  llevan  goma  araviga,  y  lo  llaman  los  yndios 
mizquicopalli. 

Hallase  otro  copalli  que  lo  tienen  por  natural 
encienso  y  difiere  poco  de  los  de  Castilla,  avnque 
es  el  mas  duro,  y  lo  llaman  los  yndios  Xolochio- 
palli,  que  quiere  dezir  copal  o  encienso  en  grano 
arrugado. 

Entre  otras  frutas  que  ay  en  estos  montes  y  en 
toda  la  Nueva  España  dize  que  es  vna  que  llaman 
avacatl,  y  que  en  el  árbol  paresce  y  esta  colgando 
como  grandes  brebas  y  en  el  sabor  tiran  a  piño- 
nes y  que  ay  quatro  o  cinco  diferencias  dellos;  los 
comunes  y  generales  por  toda  la  tierra  y  que  los 
ay  todo  el  año,  dize  que  son  los  que  se  an  dicho 
que  son  como  brevas;  otros  dize  que  ay  tan  gran- 
des como  calabagas  pequeñas;  otras  dize  que  son 
como  grandes  peras  y  se  tiene  por  la  mejor  fruta 
de  la  Nueva  España,  y  que  son  en  dos  maneras:  los 
vnos  tienen  el  hueso  mui  grande  y  poca  carne;  los 
otros  lo  tienen  menor  j  mas  carne;  y  todos  estos 
tres  géneros  dize  que  son  buenos  y  que  se  dan  en 
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tierra  caliente;  otros  dize  que  ay  mui  pequeñitos, 
poco  mayores  que  azeytunas  cordovesas,  y  que 
los  yndios  se  abstenian  de  esta  fruta  por  ser  de 
sustancia,  en  sus  ayunos,  y  que  las  comen  los  pe- 
rros y  gatos  mejor  que  si  fuese  carne.  El  árbol 
dize  que  es  como  grandes  perales;  la  hoja  ancha 
y  mui  verde  y  que  huele  mui  bien,  y  con  ella  ha- 
zen  agua  los  barberos  y  los  demás,  para  lavatorios, 
y  que  dura  todo  el  año  la  hoja  y  que  se  haze  desta 
fruta  buen  azeyte  para  comer  y  para  arder,  y  es 
tan  sana  que  se  da  a  los  enfermos. 

En  esta  parte  que  se  a  dicho  dize  que  ay  vn 
genero  de  arboles  que  se  llaman  tepemizquiqua- 
vitl,  y  a  la  fruta  llaman  tepemizquitl,  y  que  sonar- 
boles  grandes  y  la  fruta  como  brunos  bien  duces 
avnque  tiene  vna  poca  de  leche  que  se  pega  a  las 
enzias  y  comiendo  muchas  da  alguna  pena,  y  que 
dellas  se  hazen  pasas  como  de  ciruelas  y  que  la 
flor  que  echa  vn  año  viene  a  otro  la  fruta,  porque 
tarda  vn  año  y  mas  en  se  formar  y  madurar,  y 
que  cargan  mucho  della  los  arboles  y  que  no  los 
ay  en  muchas  partes  de  la  Nueva  España  y 
que  ay  muchos  en  el  valle  de  Teovacam  y  que 
todo  el  año  tienen  hoja,  y  que  es  árbol  y  fruta  de 
tierra  templada  mas  caliente  que  fria,  y  que  en 
toda  la  tierra  caliente  en  la  Nueva  España  ay  otro 
árbol  que  llaman  tecontcapoquavitl,  y  a  la  fruta 
llaman  tegontgapoti;  los  españoles  los  llaman  ma- 
meyas,  que  es  nombre  de  las  Yslas,  y  en  se  formar 
y  madurar  la  fruta  tarda  dos  años,  y  que  los  arbo- 
les son  mayores  que  nogales  y  la  fruta  grande  y 
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de  dentro  colorada  y  la  cortan  a  la  larga  como 
tajadas  de  melón,  y  que  los  buenos  paresgen  y  sa- 
ben como  carne  de  membrillo,  y  que  en  tierra  ca- 
liente ay  muchos  y  la  fruta  que  llevan  es  mucha 
y  corre  por  todas  partes. 

Dize  que  ay  sierras  de  yeso  mui  bueno,  en  es- 
pecial en  vn  pueblo  que  llaman  Cozcatlam,  y  que 
lo  ay  en  toda  la  tierra  y  que  la  piedra  es  blanca  y 
la  llamaa  los  yndios  tizatl,  y  que  también  ay  fuen- 
tes de  sal  biba  y  que  los  manantiales  son  blancos 
y  están  siempre  haziendo  vnas  venas  mui  blancas, 
y  sacada  el  agua  la  echan  en  vnas  eras  pequeñas 
encaladas,  y  dándole  el  sol,  en  brebe  se  haze  mui 
buena  sal. 

En  la  costa,  que  es  tierra  caliente  confon-e  a 
las  yslas,  dize  que  ay  todas  las  cosas  que  ay  en 
ellas  y  otras  muchas  que  alia  no  ay,  asi  de  las  na- 
turales como  de  las  que  se  an  llevado  de  España 
y  que  se  dan  mui  bien  las  cañas  de  agucar  y  los 
yndios  an  plantado  muchas  y  las  comen  y  venden 
todo  el  año  por  los  mercados  como  fruta,  y  que  si 
uviese  de  dezir  y  particularizar  las  cosas  que  ay 
en  aquellos  montes,  seria  para  no  acabar,  y  que 
toda  la  tierra  es  capaz  para  producir  y  artar  todo 
lo  que  ay  en  Asia  y  en  Europa  y  en  África,  y  que 
por  esto  se  puede  llamar  otro  nuevo  mundo. 

Dize  fray  Torivio  que  se  puede  llamar  aquella 
tierra  otro  nuevo  mundo.  A  Bretaña,  que  es  Ingala- 
terra,  llama  Solino  otro  mundo,  c°  34,  y  Virgilio  en 
la  primera  égloga  la  pone  fuera  de  los  términos 
del  orbe  o  rredondez  del  mundo,  donde  dize  Ser- 
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vio  en  su  comento  que  los  poetas  llaman  aquella 
ysla  otro  mundo;  y  Orado  llama  á  los  britanos 
vltimos  y  estremos  del  orbe,  y  cierto,  se  pueden 
llamar  con  rrazon  otro  nuevo  mundo  las  Yndias 
pues  tantos  años  estuvieron  incógnitas  sin  aver 
quien  escriviese  dellas,  avnque  dizen  que  los  car- 
tagineses fueron  aquellas  partes  y  poblaron  en 
ellas,  y  son  tan  nuevas  y  tan  maravillosas  las  co- 
sas que  en  ellas  se  an  hallado  y  visto  después  que 
por  los  españoles  se  descubrieron,  asi  en  los  vsos 
y  costumbres  de  los  naturales  dellas,  como  en 
animales  y  aves  de  tierra  y  de  mar  y  arboles  y 
frutas  y  yervas,  que  quadra  mui  bien  llamarlo 
nuevo  mundo;  y  pues  u^■o  philosophos  que  tuvie- 
ron por  opinión  que  avia  muchos  mundos,  como  lo 
trata  Plinio  en  su  Natural  historia,  no  sera  fuera  de 
rrazon  llamar  aquellas latissimas  tierras  nuevo  mun- 
do, y  avn  uvo  algunos  que  dixeron  que  eran  yn- 
numerables,  como  lo  dize  Lactantio  en  el  c°  x  del 
libro  De  ira  Dei',  y  Xenophanes  dixo  que  en  el 
concavo  de  la  luna  avia  otra  tierra  y  otro  genero 
de  hombres  que  biben  como  nosotros,  como  lo 
rrefiere  Lactantio  en  el  c°  23  del  libro  tercero  de 
sus  Instituciones^  y  dize  Tulio,  lib°  4.°  Acadeniica- 
ruin  quívstiomwí,  que  Xenophanes  lo  no  podra  jurar 
ni  tampoco  el,  y  Origines  tuvo  que  abria  ynnume- 
rables  mundos,  no  todos  en  vn  tiempo,  sino  que 
vnos  suscederian  a  otros,  como  lo  rrefiere  Sanct 
Gerónimo  en  la  epístola  Ad  A\itum  que comienga: 
ante  annos,  que  es  59  en  orden,  y  lo  dize  en  tres 
partes  dcUa,  y  véase  Sanct  Agustín  en  el  c°  xi  y 
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XII  y  XIII  De  civitate  Dei^  lib°  12,  y  Lucio  Marineo 
Siculo  en  el  lib°  1 9  de  las  Cosas  memorables  de 
España^  donde  trata  de  los  rreyes  Catholicos,  y 
como  y  quando  se  ganaron  las  Canarias  y  otras 
yslas;  a  fojas  161  dize  que  los  rromanos  descu- 
brieron las  Yndias  y  que  vna  moneda  se  hallo  en 
tierra  firme  con  el  nombre  e  ymagen  de  Cesar 
Agusto,  y  mejor  que  el  lo  declara  el  Alcayde  Ovie- 
do en  su  Historia  General  de  las  Yndias,  y  Go- 
mara y  Qarate  en  sus  historias  tratan  de  su  des- 
cubrimiento, y  paresce  que  Siculo  se  engaño  en 
el  nombre  de  Colon,  que  lo  llama  Pedro  Colon,  y 
en  el  numero  de  navios  que  llevo  para  yr  a  las 
descubrir. 

También  dize  fray  Torivio  que  quando  los  es- 
pañoles descubrieron  la  Nueva  España,  que  ha- 
blaron con  los  naturales  de  Campech  y  les  pre- 
guntaron como  se  llamava  aquella  tierra  y  que 
rrespondieron  Tectetan,  que  quiere  dezir:  no  te 
entiendo;  y  que  los  españoles  corrompiendo  el 
vocablo  y  la  significación,  dixeron  Yucatán  se  llama, 
y  que  asi  se  llamo  al  principio  la  Nueva  España,  y 
que  en  toda  la  tierra  no  ay  tal  nombre  ni  tal  vo- 
cablo en  su  lengua;  lo  mismo  acónteselo  a  los 
rromanos  que  andando  por  Tuscia  preguntaron  a 
los  de  la  cibdad  de  Agilla  como  se  llamava,  y 
como  eran  griegos  no  los  entendieron,  y  pensando 
que  los  saludavan  le  rrespondieron  en  su  lengua 
saludándolos  asi  mismo.  Los  rromanos,  pensando 
que  aquel  era  el  nombre  de  la  cibdad,  la  llamaron 
Cere,  quitada  la  aspiración,  que  fue  la  rrepuesta  o 
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salutación  de  los  Agillos,  según  lo  dize  Iginio  tra- 
tando de  las  cibdades  de  Italia,  como  lo  rrefiere 
Servio  en  el  comento  del  octavo  libro  de  las 
Eneydas  de  Virgilio.  La  gente  de  Yucatán  dize 
don  fray  Bartolomé  de  Las  Casas,  Obispo  que  fue 
de  Chiapa,  en  la  rrelacion  que  escrivio  de  La  des- 
truicion  de  las  Yndías^  era  señalada  entre  todas  las 
de  las  Yndias,  asi  en  prudencia  y  pulicia,  como  en 
carescer  de  vicios  y  peccados  y  mui  aparejada  y 
digna  de  ser  atrayda  al  conoscimiento  de  Dios. 
Véase  lo  que  dize  a  fojas  126,  y  fray  Estevan  de 
Salazar  en  el  c°  tercero  del  descurso  sexto  sobre 
el  Credo,  folio  1 82,  coluna  2. 


CAPITULO  DIEZ  Y  SIETE 

EN  QUE  SE  RREFIERE  LA  ABUNDANCIA  DE  AGUAS,  ASI  DE 
FUENTES  COMO  DE  RRIOS,  QUE  AY  EN  AQUELLOS  MONTES, 
Y  DE  DOS  NOTABLES  FUENTES  QUE  EN  ELLOS  AY,  CON 
OTRAS  PARTICULARIDADES  DELLOS,  Y  DEL  DAÑO  QUE  AN 
HECHO  LOS  TRIGRES  (sic)    Y   LEONES  QUE  ALLÍ  SE  CRIAN 


Fray  Torivio  en  el  capitulo  veynte  y  tres  de  la 
tercera  parte  de  su  libro  dize  que  en  aquellos 
montes  llueve  mui  a  menudo  y  que  ay  en  ellos 
muchas  fuentes  y  manantiales  a  la  parte  del  Norte 
y  del  Mediodía,  y  que  son  tantos  los  arroyos  y 
rrios  que  por  todas  partes  corren,  que  en  espacio 
de  dos  leguas  dize  que  se  an  contado  veynte  y 
cinco  rrios  y  arroyos,  avnque  es  tierra  mui  dobla- 
da, y  que  en  otras  partes  en  menos  espacio  se  ha- 
llaran otros  tantos  y  mas. 

En  la  Nueva  España  dize  que  ay  (l)  muchas  y 
tan  grandes  fuentes  que  donde  nascen  se  hazen 
rrios,  y  entre  otras  muchas  ay  dos  de  tanta  admi- 
ración que  todos  los  que  las  an  visto  las  juzgan 
por  las  mejores  del  mundo,  y  ambas  nascen  de 
aquellos  montes  y  son  de  mui  buen  agua  y  mui 


(i)     Tachado  =  tantas. 
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clara:  a  la  vna  llaman  los  españoles  la  fuente  de 
Vigilapam  porque  nace  en  vn  pueblo  que  se  llama 
Vigilapam,  avnque  el  propio  nombre  de  la  fuente 
es  Atliztac,  que  en  nuestra  lengua  quiere  dezir 
agua  blanca,  porque  lo  es  y  mui  clara,  y  sale  con 
grande  ympetu  y  alli  se  a  hecho  vn  yngenio  y  la- 
branga  de  cañas  de  agucar.  La  otra  fuente  esta  en 
vn  pueblo  que  se  llama  Aticpac;  es  grande  y  rre- 
donda  de  mas  de  vn  tiro  de  arco  en  ancho;  en  el 
medio  es  mui  hondable  y  a  las  orillas  de  a  siete 
y  a  ocho  estados,  y  es  el  agua  tan  clara  que  se 
vee  el  fondo  y  las  piedras  della,  y  sale  tanta  agua 
que  se  haze  vn  grande  y  ancho  rrio  lleno  de  pes- 
cado y  en  el  nascimiento  ay  muchos  peces  y  mui 
buenos;  nasce  al  pie  de  dos  sierras  entre  vnas 
grandes  peñas  y  tiene  encima  vn  notable  y  her- 
moso peñol  de  mui  graciosa  arboleda  que  pintado 
no  podria  ser  mas  hermoso  ni  mas  bien  tallado:  a 
lo  bajo  mui  rredondo,  y  sube  en  alto  acopándose 
y  acaba  en  punta;  terna  de  alto  cient  estados,  don- 
de antiguamente  solia  aver  grandes  sacrificios  y 
lo  mismo  en  la  fuente. 

En  lo  alto  destos  montes  y  en  la  rribera  de  los 
rrios  y  laderas  de  la  sierra  esta  todo  poblado; 
quando  los  frayles  van  a  predicar  y  baptizar  por 
aquellos  montes,  porque  están  desviados  de  los 
monesterios,  salen  a  ellos  al  camino  gentes  de  mu- 
chos pueblos,  y  los  señores  asi  mismo,  o  embian 
sus  mensageros  de  veynte  y  treynta  leguas  y  an- 
dan tras  ellos  rrogandoles  e  ymportunandoles  que 
vayan  a  sus  pueblos  a  baptizar  sus  niños  y  a  les 


240 

enseñar  la  palabra  de  Dios.  Unos  pueblos  están 
en  lo  alto  de  los  montes  y  lo  mas  del  tiempo  cu- 
biertos de  nuves,  y  de  alli  an  de  descender  a  los 
abismos  a  otros  pueblos,  y  como  la  tierra  es  do- 
blada y  deleznable  por  el  mucho  barro  y  lodo 
que  en  ella  ay,  dan  muchas  caydas  y  pasan  gran- 
de trabajo  y  con  todo-  este  trabajo  y  dificultad  los 
van  a  buscar  los  frayles  porque  la  charidad  3'^- 
amor  de  Dios  y  del  próximo  lo  sufre  todo.  Lo  mis- 
mo hazen  los  yndios  de  la  costa,  que  en  sabiendo 
que  los  fi'ayles  andan  visitando  los  van  a  rresce- 
vir  en  sus  canoas  para  los  llevar  a  sus  pueblos 
porque  en  muchas  partes  de  la  costa  se  mandan 
y  sirven  por  los  rrios  por  estar  perdidos  los  cami- 
nos por  la  falta  de  gente ,  porque  an  venido  en 
gran  diminución  y  los  trigres  y  leones  an  comido 
y  muerto  mucha  gente  después  que  se  comenga- 
ron  a  encarnizar  en  los  que  morían  por  los  cami- 
nos, y  bajavan  de  los  montes  a  hazer  sus  presas 
asi  en  los  caminos  como  en  los  pueblos,  y  fue 
tanto  el  daño  que  hizieron  que  se  despoblaron 
muchos  pueblos  y  otros  hazian  gercos  y  palenques 
para  se  guarescer,  y  también  mataron  algunos  es- 
pañoles avnque  pocos.  En  otros  pueblos,  de  noche 
se  acogían  a  dormir  en  alto  y  tenian  sus  casas 
fundadas  sobre  cuatro  pilares  de  palo  y  encina; 
hazian  vn  suelo  o  desván  o  barbacoa,  como  ellos 
dizen,  cerrado  por  todas  partes,  donde  se  subian 
las  noches  y  con  ellos  metían  sus  gallinas  y  pe- 
rrillos, y  si  algo  se  olvidava  eran  cierto  los  trigres 
y  leones  y  se  lo  comian;  después  que  les  an  ense- 
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nado  y  predicado  la  fee  de  Jesu  Xpo  y  se  an  bap- 
tizado y  hecho  ylesias,  dize  fray  Torivio  que  ceso 
mucho  el  daño  y  crueldad  de  aquellas  fieras,  y 
también  [los]  españoles,  para  rremediar  los  yndios 
de  sus  pueblos,  les  buscaron  y  proveyeron  de  bue- 
nos perros  de  Castilla  y  con  ellos  mataron  muchos 
leones  y  trigres,  y  es  menester  ayudarles  para  ello 
porque  en  viéndose  acosados  se  encaraman  por 
los  arboles  y  para  echarlos  abajo  es  menester  fle- 
charlos, y  están  tan  altos  algunas  vezes  que  con 
vna  langa  no  alcangan  a  picarles  porque  suben 
por  los  arboles  con  gran  prestega,  y  quando  los 
frayles  van  visitando  por  aquella  tierra  y  duer- 
men en  el  campo  en  despoblado,  hazen  al  derre- 
dor de  si  buenas  lumbres,  porque  los  trigres  y  leo- 
nes huyen  del  fuego,  y  por  estos  daños  que  solían 
hazer  era  el  trato  de  los  yndios  en  aquella  tierra 
por  agua  en  acalles,  que  en  aquella  lengua  quiere 
dezir  casas  de  agua  ó  sobre  agua,  y  con  ellos  na- 
vegan por  los  grandes  rrios  que  ay  en  aquella 
costa  y  salen  a  la  mar  a  sus  pesquerías,  y  en  los 
acalles  que  son  grandes  atraviesan  de  vna  ysla  a 
otra.  Es  cada  vno  destos  acalles  de  sola  vna  piega 
de  vn  árbol,  que  los  ay  por  a!li  mui  grandes  y  mui 
gruesos.  Ay  también  en  aquellos  rrios  tiburones  y 
lagartos,  y  algunos  quieren  dezir  que  estos  lagar- 
tos son  cocodrilos  como  los  que  ay  en  el  rrio  Nilo 
y  tienen  algunas  cosas  en  que  lo  parescen,  porque 
tienen  fixa  como  cocodrilo  la  mandíbula  o  quixa- 
da  baja  y  mandan  la  alta,  y  salen  y  andan  en  tie- 
rra, avnque  no  se  alexan  del  rrio,  y  en  los  arenales 
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que  ay  en  las  playas  hazen  vnos  hoyos  en  que 
ponen  mui  gran  cantidad  de  huevos  y  los  tornan 
a  cubrir  con  arena  y  alli  se  empollan  con  el  calor 
del  Sol,  y  que  acuden  a  rrequerirlos  algunas  vezes 
cada  dia  y  que  se  están  vn  rrato  mirando  en  hito 
ellugar  donde  enterraron  los  huevos,  y  por  esto 
¡dizen  algunos  que  demás  del  calor  del  Sol  los  em- 
pollan también  con  su  vista,  y  véase  lo  que  dize 
Plinio  de  las  tortugas,  y  Thomas  Moro  de  las  ga- 
llinas de  Utopia,  que  se  a  ya  puesto  en  los  Discur- 
sos de  la  vida  humana,  y  en  saliendo  del  huevo  se 
van  derechos  al  agua.  Destos  huevos,  avnque  es- 
ten  empollados  comen  los  yndios  y  salen  a  los 
buscar  quando  llegan  alguna  playa.  Son  algunos 
destos  lagartos  de  tres  bragas  y  mas  en  largo,  y 
del  gordor  de  vn  cavallo  o  algo  menos,  vnos  ma- 
yores que  otros  (l)  y  donde  estos  y  los  tibui*ones 
andan  encarnizados  no  osan  los  que  van  en  los 
acalles  ó  canoas  meter  la  mano  en  el  agua  porque 
son  estas  bestias  mui  prestas  y  quantó  alcangan 
tanto  cortan,  y  los  lagartos  llevan  vn  hombre  atra- 
vesado en  la  boca,  y  a  sido  mucho  el  daño  que  an 
hecho  en  los  yndios,  y  están  tan  armados  que  nin- 
gún daño  se  les  haze  con  vna  langa  ni  con  vna  fle- 
cha, y  las  noches,  quando  duermen  en  el  agua  no 
se  an  de  descuidar,  por  temor  de  aquellas  bestias 
fieras,  ni  salir  a  tierras  por  los  trigres  y  leones.  Los 
leones  son  pequeños  y  mui  mas  menores  que  los; 


(i)     E^n  la  India  oriental  son  muclios  y  hacen  gran  daño  á  la 
gente  {A'oia  marginal  en  letra  del  siglo  X  J '//) 
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de  África,  del  color  leonado  escuro,  la  cabega  rré- 
donda  como  gato;  los  trigres  son  de  mas  cuerpo, 
los  bragos  gruesos  y  cortos,  de  color  amarillo  y 
negro;  la  cabega  larga  y  la  boca  mui  rrasgada;  tie- 
nen mui  fuertes  dientes  y  vñas  agudas  y  rrezias. 
Los  vnos  y  los  otros  cagan  de  noche  sobre  ase- 
changa  y  con  salto  y  hazen  gran  daño  en  el  ga- 
nado; cudician  mucho  los  potros  pequeños  y  las 
cabras,  y  donde  hallan  desto  no  hazen  daño  en 
ovejas  ni  en  las  vacas,  y  también  dizen  que  son 
amigos  de  yndios  y  de  negros  y  que  donde  los 
hayan,  avnque  aya  entre  ellos  españoles  no  llegan 
a  ellos,  sino  a  los  yndios  y  a  los  negros,  y  de  vn 
bofetón  derriban  la  cabega  a  vn  hombre  y  tienen 
tan  gran  fuerga  que  aviendo  muerto  vn  cavallo  lo 
llevan  arrastrando. 

También  a  sido  causa  de  la  gran  falta  que  ay 
de  los  naturales,  grandes  pestilencias  que  después 
a.  ávido,  de  que  a  muerto  gran  multitud  dellos, 
como  se  dirá  en  la  tercera  parte  desta  rrelacion, 
con  otras  causas  que  para  ello  a  ávido. 

Estos  rrios,  antes  que  entren  en  la  mar  hazen 
mui  grandes  esteros  y  mui  anchas  lagunas  que  de 
vna  parte  a  otra  casi  se  pierde  la  tierra  de  vista,  y 
con  temporal  haze  en  ellos  olas  como  en  la  mar  y 
se  corre  rriesgo  y  no  poco  yendo  en  aquellos 
acalles,  y  de  todos  estos  peligros  y  otros  muchos 
dize  fray  Torivio  que  libra  Dios  milagrosamente  a 
los  que  entienden  en  la  conversión  y  doctrina  de 
aquellas  gentes,  y  que  ningún  frayle  an  muerto 
aquellas   bestias  fieras  avnque   se  an  visto  entre 
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ellas,  ni  an  muerto  en  agua,  y  que  ninguna  nao 
de  las  que  an  llevado  frayles  de  España  se  a  per- 
dido, avnque  si  algunas  de  buelta  para  España  en 
que  venían  frayles.  Estos  esteros  paresce  que  son 
conformes  a  los  mares  mediterráneos,  según  lo  que 
dellos  dize  Solino  en  el  c°  27,  y  Plinio,  c°  1 3,  lib."  4. 
Llegados  los  frayles  a  los  pueblos,  los  salen  a  rres- 
cebir  hasta  los  mochachos  y  se  junta  en  el  pueblo 
toda  la  gente  del  y  de  otros  comarcanos  y  traen 
los  niños  a  baptizar,  y  los  mayores  se  juntan  a  ver 
missa  y  vísperas  y  la  doctrina,  y  están  en  monto- 
nes en  el  patio  de  la  ylesia,  cada  lengua  por  si,  di- 
ziendo  el  pater  noster  y  el  ave  maria  y  la  doctrina 
xpiana,  y  a  las  vezes  se  ayuntan  en  vn  pueblo 
gentes  de  quatro  y  cinco  lenguas  diferentes  en 
que  pasan  los  frayles  mui  gran  trabajo,  y  después 
que  an  baptizado  y  predicado  y  casado  y  estado 
en  cada  pueblo  según  conviene,  quando  se  despi- 
den sale  toda  la  gente  con  ellos,  porque  les  tienen 
amor  como  a  padres  porque  los  aman  y  crian 
como  a  hijos,  y  algunos  van  con  ellos  hasta  los 
dexar  en  otro  pueblo,  y  asi  los  van  acompañando 
de  vn  pueblo  a  otro. 


CAPITULO  DIEZ  Y  OCHO 

EN  QUE  SE  RREFIEREN  LOS  RRIOS  QUE  SALEN  DE  AQUELLOS 

MONTES,    Y    COMO    DELLOS    SE    HAZE  VNO    MUÍ    GRANDE, 

Y   DE  SU   RRIQUEZA 


Aviendo  dicho  algo  de  los  montes,  avnque  su- 
mariamente, dize  fray  Torivio  en  el  capitulo  veynte 
y  tres  que  no  sera  fuera  de  proposito  dezir  algo 
de  los  ríos  que  dellos  salen,  que  son  muchos  y  mui 
grandes,  y  que  de  algunos  se  coge  agua  duge 
dentro  en  la  mar  porque  su  grandeza  es  mucha  y 
entra  con  gran  fuerca,  y  la  tierra  adentro  suben 
por  ellos  muchas  leguas,  en  especial  por  el  rio 
Marañen,  y  por  el  de  la  Plata,  que  tiene  mas 
de  veynte  leguas  de  boca  y  dentro  mas  de  treynta 
de  ancho  y  se  navega  por  el  mas  de  quatrocien- 
tas  leguas,  y  la  gente  que  por  alH  habita  es  mui 
guerrera  y  valiente.  Todos  estos  rrios  dize  fray 
Torivio  que  solian  ser  mui  poblados  y  que  aora 
en  muchas  -partes  están  despoblados  por  lo  que  se 
a  dicho  en  el  capítulo  precedente,  en  que  se  a  con- 
sumido mucha  gente. 

Aunque  avia  mucho  que  dezir  destos  rios,  dize 
fray  Torivio  que  quiere  dezir  de  solo  vno  que  no 
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es  de  los  mayores  dellos,  por  donde  se  podra  en- 
tender que  tales  son  los  demás. 

Este  rrio  dize  que  se  llama  en  la  lengua  de  los 
yndios  Papaloapam,  y  que  le  quadra  bien  este 
nombre  porque  beben  y  entran  en  el  otros  mu- 
chos rrios,  y  la  tierra  que  rriega  es  de  la  mejor 
y  mas  rrica  que  ay  en  la  Nueva  España.  A  este 
rrio  le  pusieron  nombre  el  rrio  de  Alvarado  por- 
que quando  fueron  a  conquistar  aquella  tierra  se 
adelanto  vn  capitán  que  se  llamava  Aluarado  y 
con  su  gente  entro  por  aquel  rrio  en  el  navio  en 
que  yva.  Nasce  este  rrio  de  las  montañas  de  Qon- 
golihuacam;  entran  en  el  grandes  rrios,  como  son  el 
de  Quyotepec  y  el  de  Vigila  y  el  de  Chinantlamy 
de  Quahcuezpaltepec  y  el  •  de  Tuztlam  y  el  de 
Teyuciyocam,  y  én  todos  ellos  ay  oro  y  no  poco, 
pero  el  mas  rrico  es  el  de  Vigila,-  y  por  cada  vno 
destos  rrios,  por  ser  grandes,  se  navega  con  acalles 
y  ay  en  ellos  mucho  y  mui  buen  pescado,  y  entra- 
dos en  la  madre  se  haze  vn  mui  grande  y  hermoso 
rrio  y  tiene  mui  hermosa  rribera  llena  de  grandes 
arboles,  y  quando  va  de  avenida  es  grande  su  bra- 
beza  y  arranca  muchos  arboles  y  antes  de  entrar 
en  la  mar  rribienta  y  hinche  grandes  esteros  y 
lagunas;  quando  va  mas  bajo  lleva  dos  estados  de 
fondo  y  haze  tres  canales  a  la  boca  o  entrada  en 
la  mar:  la  vna  de  peña  y  la  otra  de  lama  y  la  otra 
de  arena:  es  tanto  el  pescado  deste  rrio  que  todos 
aquellos  esteros  y  lagunas  están  quaxados  dello, 
que  paresce  que  hierven  los  peces  por  todas  par- 
tes, y  avnque  avia  mucho  que  dezir  deste  rrio  y 
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d^  su  rriqueza,-  dize  fray  Torivio  que  dirá  «ola^ 
mente  de  vn  estero  de  los  muchos  que  tiene.  Este 
parte  términos  entre  dos  pueblos:  al  vno  llaman 
Quahucue^paltepec  y  al  otro  Otlatitlam,  qué  fue- 
ron mui  rricos  y  de  mucha  gente;  es  muí  hondable 
y  ancho,  y  avnque  lleva  mucha  agua,  como  va  por 
tierra  llana  paresce  que  no  corre  a  vna  parte  ni  a 
otra;  al  mucho  pescado  que  enelay  suben  tiburo- 
nes y  lagartos  y  bufeos.  Ay  en  este  rrio  y  estero 
sábalos  tan  grandes  como  toninas  y  andan  a  ma- 
nadas y  saltando  sobre  aguados.  También  ay  de 
los  sábalos  de  España  y  de  aquel  tamaño;  los  vnos 
y  los  otros  son  de  escama.  En  este  estero  andan 
y  se  crian  manatíes,  y  en  otra  parte  se  tratara 
dellos. 

En  los  peces  de  aquel  estero  se  ceban  muchas 
aves  de  muchas  maneras  y  diferencias:  ay  entre 
ellas  muchas  gargas  rreales  y  otras  no  tan  grandes 
que  son  mas  pardas  o  mas  escuras  y  no  de  tan 
gran  cuello.  Ay  otras  aves  como  cigüeñas  y  el  pico 
mayor,  y  ay  muchas  garcetas  blancas  que  crian 
vnas  plumas  de  que  se  hazen  mui  galanes  pena^ 
chos,  y  es  grande  la  multitud  que  dellas  ay;  tam- 
bién ay  alcatraces  y  cuervos  marinos;  algunas 
destas  aves  sumergiéndose  en  el  agua  sacáñ  mui 
buenos  peces,  y  otras  que  no  saben  entrar  debajo 
del  agua  están  esperando  la  pelea  que  los  pesca- 
dos grandes  tienen  con  los  menores,  y  de  los 
que  van  huyendo  saltan  algunos  y  destos  se  ga- 
bán, y  del  cardumen  que  va  a  parar  á  la  orilla, 
y  al  mejor  tiempo  que  andan  en  esta  pesquería 
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bajan  de  los  montes  gavilanes  y  halcones  a  se 
gebar  en  aquellas  aves  y  tienen  bien  en  que  esco- 
ger, y  lo  vno  y  lo  otro  es  tan  de  ver  que  pone  ad- 
miración, porque  los  vnos  se  ceban  de  vnos  y  los 
otros  de  otros  y  cada  vno  tiene  su  alguazil. 

En  la  rribera  y  prados  que  por  alli  ay  anda  gran 
cantid?.d  de  venados  y  liebres  y  conejos  y  vienen 
los  trigres  y  leones  a  comer  y  se  cebar  en  los  ve- 
nados y  en  lo  demás  que  pueden  aver.  De  vna 
parte  y  de  otra  va  mui  gentil  arboleda;  ay  vnas 
como  sierpes  que  los  yndios  llaman  quahucuezpali, 
que  quiere  dezir  sierpe  de  agua,  y  en  las  yslas  las 
llaman  higuanas;  andan  en  tierra  y  en  el  agua;  pa- 
rescen  espantosas;  son  pintadas  de  muchas  colores 
y  de  vna  vara  de  medir  en  largo,  algunas  mas  y 
otras  menos;  las  que  andan  en  las  montañas  ó 
arboles  son  mas  pardas  y  menores;  las  vnas  y  las 
otras  las  comen,  y  su  carne  y  sabor  es  como  de 
conejo;  salen  al  sol  y  se  ponen  encima  de  los  ar- 
boles, en  especial  quando  haze  dia  claro. 

En  este  estero  y  en  el  rrio  dy  vnas  aves  mui 
hermosas  que  los  yndios  llaman  tecquechul;  su 
pluma  es  mui  presciada  porque  es  toda  mui  fina 
para  las  obras  que  los  yndios  labran  de  oro  y  plu- 
mas. Son  mayores  que  gallos  de  Castilla.  Ay  mu- 
chas y  diferentes  maneras  de  patos  y  añades,  y 
entre  ellos  vnos  negros  y  las  alas  vn  poco  blancas, 
que  ni  son  añades  ni  labancos;  son  mui  presciados 
porque  dellos  sacan  la  pluma  de  que  texen  las 
mantas  rricas;  aora  las  hazen  también  de  la  pluma 
de  los  patos  que  se  an  llevado  de  Castilla,  y  de  la- 
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vancos,  y  los  crian  para  sacar  dellos  la  pluma  y 
para  los  vender;  no  tienen  tan  buena  pluma  como 
es  la  de  los  otros  de  aquella  tierra;  también  se  an 
llevado  algunos  del  Perú  que  crian  mui  buena  plu- 
ma y  multiplican  mucho. 

En  sus  esteros  y  lagunas  se  crian  y  toman 
manaties;  algunos  tienen  tanta  carne  o  mas  que 
vn  buey,  y  le  paresce  en  la  boca  y  cabega,  aunque 
tiene  algo  mas  escondida  la  boca  y  la  barba  mas 
gruesa  y  carnuda;  sale  a  pascer  á  la  rribera,  donde 
ay  mui  buena  yerva  y  della  se  mantiene;  no  sale 
fuera  del  agua,  sino  a  la  vera,  y  descubre  medio 
cuerpo  y  se  levanta  sobre  vnos  tocones  que  tiene 
como  bragos,  algo  anchos,  con  quatro  vñas;  su  for- 
ma y  manera  pone  el  alcayde  Oviedo  en  la  his- 
toria que  escrivio  de  las  Yndias;  los  yndios  los  to- 
man con  rredes  y  los  matan  con  harpones. 

Aqui  haze  vna  larga  digresión  fray  Torivio 
Motolinea  y  dize  que  como  a  faltado  la  mayor 
parte  de  los  naturales  que  eran,  y  son  los  que 
sustentan  la  tierra,  an  venido  muchos  a  estar  mui 
pobres,  y  avnque  avia  mucho  que  dezir  sobre 
esto,  y  mucho  que  se  pudiera  rreferir  de  la  gran 
prosperidad  de  aquella  tierra,  se  dexa,  porque  seria 
prosceder  in  infinito,  y  de  lo  dicho  se  entenderá 
su  gran  fertilidad  y  abundancia. 


CAPITULO  DIEZ  Y  NUEVE 

EN  QUESE  DIZE  COMO  Y  POR  QUE  SE  DEBRIA  LLAMAR  I^A 
NUEVA  ESPAÑA,  NUEVA  ESPERIA,  Y  QUANDO  Y  COMO  Y  POR 
QUIEN  SE  FUNDO  LA  CIBDAD  DE  LOS  ANGELES,  Y  DE  SU 
ASIENTO  Y  DE  LOS  PUEBLOS,  MONTES,  PASTOS,  AGUAS  V 
PEDRERAS  QUE   AY  EN   SU  COMARCA 


Ya  que  se  a  dicho  algo  de  lo  mucho  que  avia 
que  dezir  de  México  y  su  comarca,  sera  bien  que 
se  diga  algo  de  otras  cibdades  y  provincias  de  la 
Nueva  España,  que,  según  dize  fray  'I  orivio  al  fin 
de  aquel  su  libro,  entran  y  se  yncluyen  en  ella.  Al 
Oriente  el  puerto  y  cibdad  de  la  Veracruz;  al  Me- 
diodía, Guaxaca,  Guatimala,  Sanct  Saluador,  Nica- 
ragua, Yucatán,  Chiapam;  al  Poniente,  Michiuacam, 
Cecatlam,  Xalisco;  al  Norte  Ártico,  Pango  o  Panuco 
y  la  Florida,  y  no  pone  a  Tlascallam;  por  ventura 
lo  hizo  por  ser  como  era  rreyno  de  por  si  y  muí 
contrario  a  México,  pero  también  lo  era  Michiua- 
cam y  otras  provincias  de  las  que  se  an  nombra- 
do que  puso  debajo  del  titulo  y  termino  de  la 
Nueva  España;  y  dize  que  se  debria  llamar  Nueva 
Esperia  porque  sobrella  paresce  y  rreyna  la  estre- 
lla y  planeta  que  llaman  Esperia  y  Lucifer,  y  que 
por  esta  rrazon  nuestra  España  se  llamo  en  otro 
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tiempo  Esperia,  y  según  dize  Servio  en  el  comento 
del  octavo  libro  de  la  Eneyda  de  Virgilio,  a  la  ma- 
ñana, quando  paresce  aquella  estrella  se  llama  Lu- 
cifer, y  a  la  tarde,  Hesperius,  y  en  el  comento  del 
primero  libro  dize  que  ay  dos  Esperias:  vna  en  Es- 
paña y  otra  en  Italia,  y  quando  dezimos  Hesperia 
solamente  se  entiende  Italia,  y  si  dezimos  Hesperia 
vltima,  es  España,  y  aora  podremos  dezir  que  ay 
tres  Hesperias:  Italia,  España  y  Nueva  España,  y 
antes  que  digamos  de  Tlascalam  sera  bien  dezii* 
de  la  cibdad  de  los  Angeles,  que  esta  veynte  y  dos 
leguas  de  México. 

Esta  cibdad,  según  dize  fray  Torivio  en  el  capi- 
tulo 33  de  la  tercera  parte  de  su  libro,  mando  edi- 
ficar el  Avdiencia  rreal  que  rreside  en  la  cibdad 
de  México,  siendo  Presidente  en  ella  el  Obispo  de 
Sancto  Domingo  de  la  isla  Española,  don  Sebas- 
tian Ramires  de  Fuenleal,  que  después  fue  Presi- 
dente del  Avdiencia  rreal  de  Granada  y  de  la  de 
Valladolid,  y  Obispo  de  Cuenca,  y  siendo  Oydores 
el  Licen.''°  Juan  de  Salmerón,  que  después  fue  del 
Consejo  rreal  de  Indias,  y  el  Licen/'°  Alonso  ^Maldo' 
nado,  que  fue  Presidente  en  el  Avdiencia  rreal  de 
Guatimala  y  después  en  la  de  Sancto  Domingo,  y 
el  Licenciado  Francisco  Qaynos,  y  el  Licen.''°  Vas- 
co de  Ouiroga,  que  fue  el  primer  Obispo  de  Michi- 
uacam;  y  dize  que  se  edifico  esta  cibdad  a  ynstan- 
cia  de  los  frayles  menores  para  que  los  españoles 
se  diesen  a  cultivar  la  tierra  y  a  hazer  labrangas 
y  heredades  al  modo  de  España,  pues  en  la  tierra 
avia  gran  dispusiciony  aparejo  para  ello,  y  que  no 
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estuviesen  todos  esperando  aver  repartimientos 
de  yndios,  y  que  se  comengarian  a  hazer  pueblos 
en  se  rrecogiesen  muchos  españoles  que  andavan 
t)CÍosos  y  darian  exemplo  a  los  naturales  de  chris- 
tiandad  y  de  trabajar  al  modo  de  España,  y  que 
teniendo  haziendas  y  heredades  tomarían  amor  a 
la  tierra  y  ternian  voluntad  de  permanescer  en 
ella  los  que  no  pretendían  mas  que  desfrutarla  y 
boluerse  a  España,  y  que  deste  principio  suscede- 
ria  hazerse  otros  pueblos,  como  se  an  hecho,  y  su 
motibo  y  zelo  fue  sancto  y  bueno. 

Determinado  que  se  hiziese  aquel  pueblo,  se 
miraron  para  ello  muchos  sitios  para  tomar  el  que 
mas  parte  de  bondad  tuviese,  y  asi  se  hizo,  como 
adelante  parescera. 

Comengose  a  edificar  el  año  de  mili  y  quinien- 
tos y  treynta  en  las  octavas  de  Pasqua  de  rresu- 
rreccion,  a  diez  y  seys  dias  de  Abril,  dia  de  Sanc- 
to Torivio,  que  es  vno  de  los  sanctos  de  España, 
Obispo  que  fue  de  la  cibdad  de  Astorga,  y  este 
dia  vinieron  los  que  avian  de  ser  vezinos  y  habi- 
tadores de  aquel  pueblo,  y  por  mandado  del  Av- 
diencia  rreal  se  juntaron  muchos  yndios  de  las 
provincias  y  pueblos  comarcanos,  y  cada  pueblo 
procura  va  de  lo  hazer  mejor;  la  gente  de  cada 
pueblo  venia  junta  y  por  si,  cargada  de  los  mate- 
riales nescesarios  para  hazer  luego  sus  casas  de 
paja,  que  en  las  yslas  llaman  buhios,  y  venian  can- 
tando, con  sus  vanderas,  tañendo  atabales,  y  otros 
con  dangas  de  mochachos  y  con  muchos  bayles 
y  con  mui  gran  contento  y  alegría,  y  después  de 
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dicha  missa  en  la  traza  del  pueblo  y  echado  los 
cordeles,  se  rrepartieron  quarenta  solares  para  qua- 
renta  vezinos,  y  en  ellos  los  yndios  levantaron  y 
hizieron  casas  y  las  acabaron  aquella  semana,  avn- 
que  tenían  harto  aposento,  y  aquel  año  llovió  mu- 
cho y  como  no  estava  el  pueblo  hollado,  ni  hechas 
acequias  para  el  agua,  andava  por  todas  las  casas 
tanta  que  algunos  burlavan  del  sitio  y  de  la  po- 
blación, y  es  el  sitio  vn  arenal  seco  por  cima  y  a 
poco  mas  de  vn  palmo  tiene  vn  barro  fuerte  y 
luego  la  tosca,  y  después  que  por  sus  calles  dieron 
paso  al  agua,  avnque  llueva  mucho,  desde  a  dos 
credos  queda  toda  la  cibdad  mui  limpia,  y  avnque 
algún  tiempo  estuvo  para  se  despoblar,  aora  es  la 
mejor  de  la  Xueva  España  después  de  México,  y 
Su  Magestad  le  dio  titulo  de  cibdad  y  ciertos  pre- 
vilegios. 

El  asiento  desta  cibdad  es  mui  bueno,  y  la  co- 
marca la  mejor  de  la  Nueva  España,  porque  tiene 
a  la  parte  del  Norte  la  cibdad  de  Tlaxcallam;  a 
cinco  leguas  al  Poniente,  a  Huexoginco;  a  otras 
cinco  leguas  al  Oriente,  a  Tepeyacac;  a  otras  cinco 
leguas  al  Mediodia,  tierra  caliente,  están  Izcocara 
y  Quahuquecholam  a  siete  leguas;  a  vna  legua,  a 
Totominacam,  y  Calpam  esta  cinco  leguas.  Todos 
estos  son  mui  grandes  pueblos  y  provincias.  Al 
Oriente  tiene  al  puerto  de  la  Vera  Cruz,  a  quarenta 
leguas;  México  al  Occidente  a  veynte  y  dos  leguas; 
el  camino  del  puerto  para  México  es  por  esta  cib- 
dad, y  quando  los  harrieros  vienen  con  sus  cargas 
del  puerto  para  México,  compran  los  vezinos   lo 
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que  an  menester,  y  quando  ellos  buelven  de  Méxi- 
co cargan  de  harina,  viscocho  y  tocinos  para  llevar 
al  puerto;  por  manera  que  compran  en  su  casa  lo 
que  an  menester  para  ella,  y  venden  lo  que  tienen 
de.su  cosecha. 

Tiene  esta  cibdad  las  mejores  montañas  que 
ay  en  el  mundo,  porque  comiengan  a  una  legua 
del  pueblo,  y  por  partes  van  cinco  y  seys  leguas  de 
mui  excelentes  piñales  y  enzinales,  y  por  vna  par- 
te, a  tres  leguas,  entra  esta  montaña  en  la  sierra  de 
Tlascallara  que  llaman  de  Sane  Bartolomé.  En  to- 
das estas  montañas  ay  mui  buenos  pastos,  porque 
en  aquella  tierra  los  piñales,  avnque  sean  arenales, 
están  poblados  de  buena  yerva,  lo  que  no  es  en 
otras  partes  de  Europa,  y  también  tiene  otros  mui 
hermosos  pastos  y  dehesas  donde  los  vezinos 
apascientan  mucho  ganado  mayor  y  menor.  Ay 
en  esta  cibdad  y  en  todo  su  termino  grande  abun- 
dancia de  agua,  asi  de  rrios  y  de  arroyos  como 
de  fuentes,  y  junto  a  las  casas  de  la  cibdad  pasa 
vn  arroyo  donde  se  an  hecho  algunas  paradas  de 
molinos  y  llevan  agua  de  pie  que  anda  por  toda 
cibdad;  a  media  legua  pasa  vn  gran  rrio  que  siem- 
pre se  pasa  por  puentes;  hazese  de  dos  bragos:  el 
vno  viene  de  Tlaxcallan,  y  el  otro  de  las  sierras 
de  Huexoginco.  Tiene  otras  muchas  aguas  de 
fuentes  y  arroyos  en  sus  términos  y  junto  ala; 
cibdad  y  casi  dentro,  y  estas  son  de  dos  calidades: 
las  vnas  fuentes  y  mas  propincas  a  las  casas  son 
de  agua  algo  gruesa  y  salobre,  y  a  esta  causa  los' 
yñdios  llaman  aquel  sitia  Cuetlaxcoapam,  y  esté' 
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nombre  abraga  también  la  cibdad,  porque  los  yn* 
dios  nunca  mudan  sus  nombres,  y  este  quiere  de- 
zir  cuero  colorado  y  culebra  en  agua;  el  agua  que 
cria  culebras,  ni  la  colorada,  no  es  buena,  y  asi  son 
aquellas  fuentes  otras  que  están  de  la  otra  parte 
del  arroyo,  a  donde  esta  el  monesterio  de  Sanct 
Francisco;  son  mui  excelentes  y  de  agua  mui  del- 
gada,, sana  y  duce,  y  son  ocho  o  nueve  fuentes: 
vna  dellas  nasce  en  la  huerta  de  Sanct  Francisco 
y  della  bebe  toda  la  cibdad;  llamanla  los  yndibs 
Vigilapam,  que  quiere  dezir  pajaro  sobre  agua 
o  sobre  la  frescura  del  agua,  y  a  esta  causa  se  en- 
gañan muchos  españoles  que  no  saben  la  rrazon 
porque  los  yndios  llaman  aquella  cibdad  por  dos 
nombres:  vnas  vezes  dizen  Cuetlaxcoapam,  que 
quiere  dezir  el  sitio  de  la  cibdad,  y  otras  vezes  dí- 
zen  Vigilapam,  y  se  a  de  entender  de  aquella  par- 
te del  arroyo  donde  esta  Sanct  Francisco.  La 
causa  porque  las  fuentes  que  están  en  la  cibdad 
son  salobres  es  porque  todo  aquello  es  mineros  de 
piedra  de  cal,  y  de  estotra  parte  lo  son  de  piedra 
de  grano,  blanca,  de  sillares,  como  luego  se  dirá. 
También  tiene  esta  cibdad  mui  ricas  pedreras 
o  canteras  a  menos  de  vn  tiro  de  vallesta;  sacan 
quanta  piedra  quieren,  asi  para  cal  como  para  edi- 
ficar, y  es  blanda,  por  llevar  sus  v'etas,  y  los  vezi--- 
nos  las  sacan  con  barras  de  hierro  y  almádanas,  y 
los  yndios  las  sacavan  y  sacan  con  palo  y  quie-' 
bran  vna  piedra  con  otra;  están  estas  pedreras  a 
menos  de  vna  vara  dé  medir,  debajo  de  tierra,"  y 
otras  algo  mas;  debajo  de  tierra  esta  blanda,  y  5a- 
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cada  de  allí  y  puesta  al  ayre  y  al  sol  se  para  muí 
dura,  y  en  algunas  partes  que  están  fuera  de  tierra 
es  tan  rrezia  que  no  curan  della;  la  piedra  que  los 
españoles  sacan  es  en  extremo  mui  buena  para 
hazer  paredes,  y  la  sacan  del  tamaño  que  quieren 
y  es  algo  delgada  y  ancha  para  travar  la  obra,  y 
llena  de  ojos  para  rrescebir  la  mezcla,  y  en  aque- 
lla tierra  y  en  la  Nueva  España,  que  es  seca  y  ca- 
lida, se  haze  muy  fuerte  argamasa  y  se  seca  mas 
en  vn  año  que  en  cinco  en  España.  De  la  piedra 
que  sale  menuda  y  todo  el  rripio  de  la  que  se  la- 
bra hazen  cal  y  es  mui  buena,  y  tienen  sus  hornos 
junto  á  las  pedreras  y  a  sus  casas,  y  el  monte  no 
lexos,  y  mucha  agua,  que  paresce  que  todos  los 
materiales  estavan  aparejados  al  pie  de  la  obra 
para  edificar  aquella  cibdad. 

Tiene  esta  cibdad  vna  pedrera  blanca  de  buen 
grano,  y  quanto  mas  van  descopetando,  a  vn  esta- 
do y  a  dos  y  a  tres,  es  mui  mejor;  labranse  della 
pilares  y  portadas  y  ventanas  y  toda  obra  de  si- 
llería; esta  cantera  esta  a  la  otra  parte  del  arroyo 
en  vn  cerrejón  a  vn  tiro  de  vallesta  del  moneste- 
rio  de  Sanct  Francisco  y  a  tres  tiros  de  la  cibdad. 
En  el  mismo  cerro  ay  otro  venero  de  piedra  mas 
rrezia,  de  que  sacan  los  yndios  piedras  para  moler 
su  mayz,  porque  para  esto  a  de  ser  de  mas  rrezio 
grano,  y  se  sacan  piedras  para  molinos,  y  a  media 
legua  y  a  legua  ay  también  piedra  cárdena  de 
mui  buen  grano. 

Tiene  también  esta  cibdad  mui  buena  tierra 
para  hazer  adobes  y  ladríllo  y  teja  y  para  tapias, 
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y  muchos  vezinos  an  cercado  sus  huertas  de  ta- 
pias; las  casas  tienen  mucho  suelo  y  las  ay  mui 
buenas,  y  se  van  cada  dia  labrando;  las  calles,  an- 
chas y  largas  y  mui  hermosas  por  los  edificios  de 
de  casas  que  en  ellas  ay. 


Alonso  ds  Zorita.— I  17 


CAPITULO  VEYNTE 

EN  QUE  SE  DECLARA  LA  DIFERENCIA  QUE  AY  DE  LAS 
ELADAS  DE  AQUELLA  TIERRA  A  LAS  DE  ESPAÑA,  Y  DE 
LA  FERTILIDAD  DEL  VALLE  QUE  LLAMAN  DE  XPO.  CON 
TODA  LA  VEGA,  Y  DE  LOS  MORALES  Y  SEDA  QUE  EN 
EL  SE  CRIA,  Y  DE  LA  YLESIA  CATHREDAL  Y  MONESTE- 
RIOS  V  EDIFICIOS  Y  OTRAS  COSAS  NOTABLES  DE  LA  CIB- 
DAD    DE    LOS    ANGELES 


Para  que  se  entienda  y  conozca  mejor  la  bon- 
dad desta  cibdad  de  los  Angeles  y  de  su  tierra, 
rrefiere  fray  Torivio  las  razones  por  que  no  sien- 
do tan  grandes  ni  tan  rrezios  los  fríos  de  aquella 
tierra,  se  yelan  los  arboles,  y  dize  en  el  capitulo 
veynte  y  quatro  de  la  tercera  parte  de  aquel  su 
libro,  que  el  ynvierno  que  haze  en  la  Nueva  Es- 
paña y  las  eladas  y  fríos  no  duran  tanto,  ni  es  tan 
brabo  como  en  España,  y  que  es  tan  templado  que 
no  da  pena  traer  poca  rropa  en  ynvierno,  ni  mu- 
cha en  verano,  y  que  se  queman  algunos  arboles 
y  ortaliza  de  Castilla,  no  por  causa  de  grandes 
fríos,  ni  grandes  eladas,  sino  por  venir  fuera  de 
tiempo,  porque  por  Navidad  o  por  la  Epiphania 
vienen  diez  o  doze  dias  templados  como  de  vera- 
no, y  como  la  tierra  es  fértil,  avnque  no  ha  pasado 
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mucho  tiempo  que  los  arboles  dexaron  la  hoja, 
con  aquellos  dias  buelven  a  brotar,  y  tornan  otros 
dias  de  eladas,  que,  avnque  no  son  rrezias,  por  ha- 
llar los  arboles  mui  tiernos  queman  todo  lo  que 
an  brotado,  y  por  la  bondad  de  la  tierra  acontesce 
algunos  años  tornar  a  echar  dos  y  tres  vezes  has- 
ta el  mes  de  Abril,  y  quemarse  otras  tantas.  En 
España  las  eladas  y  el  ynvierno  viene  todo  junto 
y  no  engaña  el  calor  las  plantas  para  que  echen 
temprano,  antes  los  fríos  las  hazen  detener,  y  co- 
mentado el  verano  sigue  su  calor  y  se  crian  los 
arboles  y  dan  su  fruto  sin  el  peligro  que  corre  en 
aquella  tierra  por  lo  que  se  a  dicho,  y  los  que  ig- 
noran estas  rrazones  se  admiran  como  no  se  ye- 
lan  en  Castilla  los  arboles  con  tan  pequeños  fríos 
como  son  los  de  aquella  tierra;  esto  dize  que  a  di- 
cho para  que  se  entienda  la  bondad  de  aquella 
cibdad,  porque  alcanga  tierra  fria  y  caliente,  que 
es  nescesario  tener  estos  temples  para  sus  labran- 
gas  y  heredades,  porque  vnas  cosas  se  dan  en  tie- 
rra fria  y  otras  en  tierra  caliente. 

A  quatro  leguas  desta  cibdad  dize  que  esta  vn 
valle  ó  vega  que  llaman  valle  de  Chrísto,  donde  los 
vezinos  de  aquella  cibdad  tienen  sus  viñas  y  huer- 
tas de  agro  y  duge,  y  granadas,  y  que  se  hazen  es- 
tremadamente  bien,  y  otros  arboles  frutales;  tienen 
también  labrangas  de  pan  que  lo  cogen  todo  lo 
mas  del  año  avnque  es  tierra  fria;  no  se  da  masque 
vna  vez,  y  como  este  valle  es  tierra  templada  no 
le  perjudican  las  eladas,  y  como  tienen  mucha 
agua   de    pie,    siembran  y  cogen  muchas   vezes 
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quando  quieren,  y  acontesce  estar  sembrado  vn 
trigo  y  otro  que  brota  y  otro  que  esta  en  porreta 
y  otro  que  echa  sus  espigas  y  otro  que  esta  gra- 
nando y  otro  para  lo  coger  y  otros  están  segando, 
y  esto  es  muy  común,  y  es  tan  bueno  el  pan  que 
se  haze  de  aquel  trigo  como  lo  mui  bueno  que  Se 
haze  en  Castilla  la  Vieja  del  trigo  candial.' 

En  tierra  del  preste  Juan,  dize  el  que  escrive 
su  historia  que  ay  un  valle  donde  se  coge  trigo 
todo  el  año  y  que  es  la  mejor  cosa  que  ay  en  el 
mundo;  pero  tan  bueno  o  mejor  es  este  valle  ó  ve- 
ga de  Atlisco,  por  las  muchas  cosas  que  en  el  se 
siembran  y  se  cogen  y  crian,  y  por  su  gran  tem- 
planga  y  sanidad,  como  paresce  por  lo  que  se  a 
dicho.  Es  tan  buena  esta  vega  o  valle  que  en  toda 
la  Nueva  España  no  la  ay  mejor  que  ella,  y  dizen 
que  es  mejor  que  la  vega  de  Granada  y  que  la  de 
Origuela.  A  esta  vega  llaman  los  españoles  valle 
de  Atlisco,  pero  entre  los  yndios  tiene  muchos 
nombres,  porque  es  grande,  y  Atlisco,  según  su 
propia  ethimologia,  quiere  dezir  ojo  o  nascimien- 
tode  agua,  y  este  lugar  esta  dos  leguas  encima  del 
sitio  de  los  españoles,  donde  nasce  vna  mui  gran- 
de y  hermosa  fuente  y  es  de  tanta  agua  que  luego 
se  haze  della  vn  rrio  que  va  rregando  mui  gran 
parte  desta  vega,  que  es  mui  ancha  y  mui  larga  y 
de  mui  fértil  tierra.  Tiene  otros  rrios  y  muchas 
fuentes  y  arroyos;  junto  á  esta  fuente  esta  vn 
pueblo  que  se  llama,  como  ella,  Atlisco,  y  Sanct 
Pedro  de  Atlisco. 

Otros  llaman  a  esta  vega  Ouahuquechulam  la 
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vieja,  porque  los  de  Oiiahuquechulam  la  poblaron 
y  habitaron  primero  donde  aora  llaman  Acapetha- 
vacan,  que  es  donde  se  haze  el  mercado  ó  tiyan- 
quisco  de  los  yndios,  y  esta  es  lo  mejor  de  toda  la 
vega,  y  como  los  de  Ouahuquechulam  se  uviesen 
multiplicado,  ensoberbescieronse  y  fueron  á  dar 
guerra  el  año  de  mili  y  quatrocientos  a  los  de 
Calpam,  que  esta  quatro  leguas  arriba,  al  pie  del 
vulcan,  y  tomándolos  desapercebidos  los  maltrata- 
ron y  mataron  muchos  dellos;  los  que  quedaron  se 
rretruxeron  á  Uexoginco  y  se  aliaron  y  confede- 
raron con  ellos,  y  todos  juntos  fueron  sobre  los  de 
Acapetlavacam  y  mataron  muchos  y  los  echaron 
del  sitio,  y  los  que  quedaron  se  rretruxeron  dos  o 
tres  leguas  al  rrio  grande,  donde  aora  se  llama  Co- 
vatepec. 

Pasados  algunos  años,  los  de  Ouahuquechulam 
o  de  Acapetlahuacam  fueron  con  presentes  a  los 
de  Uexoginco  y  Calpam,  conociendo  su  culpa  de 
lo  pasado  y  que  los  perdonasen  y  los  dexasen  po- 
blar su  tierra,  y  ellos  lohizieron  porque  eran  todos 
parientes  y  venian  de  vn  abolengo,  y  tornados  a 
su  sitio  hizieron  sus  casas,  y  pasados  algunos  años, 
olvidados  de  lo  que  avia  sucedido  a  sus  padres 
bolvieron  á  la  locura  dellos  y  dieron  guerra  á  los 
de  Calpam,  y  ellos  con  los  de  Uexoginco  los  tor- 
naron a  destruir  y  los  echaron  de  la  tierra  y  fue- 
ron á  edificar  á  Quahuquechulam,  y  porque  estos 
fueron  los  primeros  pobladores  desta  vega,  la  lla- 
maron Quahuquechulam  la  vieja,  y  los  de  Uexo- 
ginco y  Calpam  repartieron  entre  si  lo  mejor  des- 
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ta  vega  y  desde  entonces  la  poseen.  A  otra  parte 
llaman  Acapetlayocam,  y  los  españoles  lo  llaman 
Tochimilco,  y  la  cabecera  se  llama  Acapetlayocam 
y  esta  es  la  mas  antigua  de  aquel  valle  y  de  don- 
de salieron  los  de  Uexoginco  y  Calpam.  Esta 
provincia  esta  siete  leguas  de  la  cibdad  de  los  An- 
geles, entre  Quahuquechulam  y  Calpam,  y  es  mui 
buena  tierra  y  de  mucha  gente. 

En  esta  vega  siembran  y  cogen  los  yndios  mu- 
chas cosas  que  entre  ellos  son  de  mucho  prove- 
cho, como  son  frutas  y  mayz,  que  se  coge  dos 
vezes  en  el  año,  y  frisóles,  axi,  axes,  algodón 
etc.  Anse  plantado  muchos  morales  y  ay  y  se  an 
hecho  muchas  heredades  dellos,  y  con  esto  y  con 
la  seda  que  se  cria  en  otras  partes  de  la  Nueva 
España,  a  de  aver  y  criarse  en  ella  mas  seda  que 
en  toda  la  christiandad,  y  es  mui  buena,  y  también 
se  dan  cañas  de  agucar. 

El  gusano  se  cria  tan  rrezio  que  avnquelo  echen 
por  el  suelo  y  le  dexen  de  dar  de  comer  dos  o 
tres  dias  no  se  muere,  ni  aunque  haga  grandes 
truenos,  como  en  otras  partes,  que  si  al  tiempo  que 
el  gusano  esta  hilando  truena,  se  queda  muerto 
colgando  del  hilo,  y  antes  que  se  llevase  la  similla 
de  Castilla  avia  en  aquella  tierra  gusanos  de  seda 
y  sus  capullos  eran  pequeños  y  se  criavan  de  suyo 
por  los  arboles,  y  se  puede  criar  dos  veges  en  el 
año,  y  dize  fray  Torivio  que  el  año  de  mili  y  qui- 
nientos y  quarenta,  en  principio  de  Junio,  vio  gu- 
sanos de  dos  y  de  tres  dormidas,  y  la  razón  por 
que  se  puede  criar  la  seda  dos  vezes  en  el  año 
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dize  que  es  porque  los  morales  comiengan  a  echar 
desde  principio  de  Hebrero  y  están  con  hoja  hasta 
Agosto,  y  que  cogida  la  primera  similla  la  tornan 
abibar  y  queda  tiempo,  porque  como  las  aguas 
comiengan  por  Abril  están  los  arboles  en  crescida 
mucho  mas  tiempo  que  en  Europa,  y  al  prencipio 
que  se  comengo  a  criar  la  seda  se  dio  mui  bien,  y 
después  acá  se  a  desminuido  por  falta  de  similla, 
que  se  quiere  rrenovar  y  llevarse  de  España.  En 
este  valle  se  dan  melones,  cohombros  y  pepinos  y 
toda  la  ortaliza  que  se  da  en  tierra  fria,  porque  es 
tierra  mui  templada,  y  asi  haze  muy  frescas  maña- 
nas y  siempre  al  medio  dia  viene  por  aquella  vega 
vn  viento  mui  templado  que  los  españoles  llaman 
marea,  y  es  todo  aquel  valle  como  vna  huerta  o 
jardin  lleno  de  aguas  y  de  rrosas  y  frutas,  y  por 
eso  se  llama  valle  de  Christo. 

Antiguamente  estaba  mui  gran  parte  de  aque- 
lla vega  hecha  erial,  a  causa  de  las  guerras,  porque 
de  todas  partes  tenia  grandes  pueblos  y  estavan 
vnos  contra  otros  de  guerra  y  alli  era  el  campo 
dellas,  y  era  costumbre  entre  todos  los  pueblos  y 
provincias  dexar  entre  los  términos  vn  gran  cam- 
po despoblado  donde  se  diesen  las  guerras,  y  aquel 
valle  esta  todo  ocupado  con  ganados  y  labrangas 
de  españoles  y  de  yndios,  y  echan  sus  mojones  a 
los  términos,  y  por  estar  confusos  por  causas  de  las 
guerras  antiguas  ay  sobrello  muchos  pleitos  entre 
los  yndios. 

Otro  valle  ay  que  llaman  de  Ozumba,  donde  los 
vezinos  de  aquella  cibdad  tienen  estancias  de  ga- 
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nado  menor  y  valen  alli  las  ovejas  mas  que  al  do- 
ble que  las  de  otras  partes,  porque  se  crian  y  mul- 
tiplican mucho  por  la  bondad  de  la  tierra  y  por 
el  mucho  y  buen  pasto  que  tienen,  y  dizen  que 
pasan  de  cient  mili  borregos  los  que  se  crian  cada 
año,  y  siempre  se  va  multiplicando  y  es  mucho  lo 
que  se  paga  del  diezmo  del  ganado  y  de  lo  que  se 
siembra  y  coge  en  estos  dos  valles. 

En  la  rribera  de  aquel  rrio  que  se  a  dicho  que 
va  junto  a  las  casas  de  la  cibdad  de  los  Angeles 
ay  buenas  huertas,  asi  de  ortaliza  como  de  arboles 
de  pepita:  perales,  mánganos  y  membrillos  etc.  y 
de  arboles  de  hueso:  duraznos,  melacatones,  cirue- 
las etc.  y  es  tan  buena  tierra  que  dize  fray  Tori- 
vio  que  en  el  sitio  donde  se  fundo  y  edifico  el 
monesterio  de  Sanct  Francisco  avia  sembrado  un 
vezino  de  aquella  cibdad  vna  hanega  de  trigo  y  que 
della  cogió  ciento,  avnque  la  sembrava  cada  año, 
y  en  la  rribera  de  aquel  rrio  sembravan  cada  año 
trigo  y  acudia  a  mas  que  a  cient  hanegas,  y  lo 
mismo  en  otras  partes  de  la  Nueva  España,  y  que 
esto  se  sembrava  a  mano  como  el  mayz,  que  hazen 
cavallones  y  con  las  manos  escarvan  y  echan  dos 
o  tres  granos,  y  vn  palmo  mas  adelante  hazen  otro 
tanto  Y  sale  vna  mata  llena  de  cañas  y  espigas  de 
mayz,  y  acontescido  de  vna  hanega  coger  mas  de 
trezientas,  y  que  como  aora  ay  tanto  ganado 
siembran  con  yuntas  de  bueyes  y  no  acude  tanto 
como  quando  sembravan  a  mano. 

También  se  sirven  de  carretas,  y  son  muchas 
las  que  cada  dia  entran  en  aquella  cibdad  carga- 
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das  de  trigo  y  de  mayz  y  de  leña  y  con  vigas  y 
madera  para  los  edificios  y  otras  obras  que  alli 
se  hazen. 

Lo  principal  que  ay  en  aquella  cibdad  y  en  que 
haze  ventaja  a  otras  mas  antiguas  que  ella  es  la 
ylesia  mayor,  porque  es  mui  fuerte  y  grande,  de 
tres  naves,  con  pilares  de  mui  buena  piedra  negra 
y  de  buen  grano;  tiene  tres  portadas  labradas,  con 
mucha  obra  de  piedra  blanca  (l);  rreside  en  esta 
cibdad  el  Obispo  con  sus  dignidades,  canónigos  y 
rracioneros,  curas  y  capellanes,  con  todo  lo  convi- 
niente  al  culto  divino,  y  avnque  en  Tlaxcalam  se 
.  tomo  primero  posesión,  la  ylesia  cathredal  esta  en 
la  cibdad  de  los  Angeles,  y  ay  en  ella  dos  mones- 
terios:  vno  de  Sanct  Francisco  y  otro  de  Sancto 
Domingo,  donde  se  a  hecho  vn  colegio,  como  ya  se 
a  dicho,  y  ay  vn  hospital  yntitulado  de  Sanct  Juan 
de  Letran,  con  todas  las  yndulgencias  que  el  de 
Roma;  ay  muchas  y  mui  buenas  casas  y  honrrados 
vezinos  que  hazen  mucha  charidad  a  los  que  de 
nuevo  van  de  España,  porque  enferman  y  mueren 
muchos  dellos,  y  todos  los  vezinos  se  ocupan  en 
les  hazer  charidad  y  hospedallos  (2). 


(i)  Hacese  aora  por  mandado  de  S.  M.  una  ylesia  nueva  en 
la  ciudad  de  los  Angeles,  de  muy  fuerte  y  soberbio  edificio  de 
tres  grandes  naves,  con  los  pilares  de  muy  buena  piedra  blanca 
labrados  y  estriados,  y  quatro  torres  en  las  quatro  esquinas. 
(Nota  niarg.  en  letra  del  siglo  XVII.) 

{2)  Ay  en  la  ciudad  de  Los  Angeles  monesterios  de  domini- 
cos y  un  colegio  que  es  el  mejor  y  de  mejor  edifficio  de  la  Nueva 
España,  ymonesterio  de  augustinos  y  franciscos.  Ay  assi  mesmoim 
principal  collegio  de  la  Compañía,  de  que  es  patrón  y  fundador  un 
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Tiene  esta  cibdad  mucho  aparejo  para  se  criar 
y  ser  la  fuerga  de  toda  la  Nueva  España,  porque 
esta  en  comarca  y  en  medio  para  se  señorear  de 
todas  partes.  Es  mui  sana.  Las  aguas  mui  buenas 
y  los  ayres  mui  templados;  tiene  mui  graciosas 
salidas  y  mucha  caga,  y  mui  hermosa  vista,  porque 
a  vna  parte  están  las  sierras  nevadas  de  Uexoginco 
y  la  vna  dellas  es  volcan.  A  otra  parte  y  no  mui 
lexos  esta  la  sierra  de  Tlaxcallam  y  otras  monta- 
ñas en  rrededor  y  campos  llanos,  por  manera  que 
en  asiento  y  en  vista  y  en  todo  lo  que  pertenesce 
a  vna  cibdad  para  ser  buena,  no  le  falta  cosa 
alguna. 


hidalgo  vecino  que  se  llama  Melchior  de  Cobasrrubias.  También 
ay  descalzos  franciscos  y  carmelitas,  y  un  vecino  de  alli  que  se 
llama  Juan  Barranco  funda  con  muy  buena  renta  un  coUegio  de 
doncellas,  y  un  clérigo  hace  ahora  un  monesterio  de  monjas  de 
la  Concepción,  sin  otro  que  ay  de  Santa  Catalina  de  Sena.  Assi 
mesmo  otro  clérigo  funda  un  colegio  de  estudiantes.  (Nota  mar- 
ginal en  letra  del  siglo  XVII.) 


CAPITULO  VEYNTE  Y  UNO 

EN  QUE  SE  DECLARA  EL  GRANDOR  Y  TERMINO  DE 
TLAXCALLAM,  Y  DE  VN  RRIO  QUE  EN  ELLA  NASCE,  Y 
DE  SUS  PASTOS,  MONTES  Y  SIERRAS,  Y  DE  LOS  QUATRO 
SEÑORES  QUE  EN  ELLA  UVO,  Y  DE  SUS  YLESIAS,  Y  LAS 
LENGUAS    QUE    EN    ELLA    SE    HABLAN 


Tlaxcallam  es  vna  cibdad  de  la  Nueva  España, 
y  el  mismo  nombre  tiene  toda  su  tierra,  avnque 
ay  muchos  nombres  particulares  de  pueblos;  es 
vna  de  las  principales  provincias  de  toda  la  Nueva 
España  y  la  mas  entera  y  de  mas  gente  y  de  las 
que  mas  termino  tiene:  de  Oriente  a  Poniente  tiene 
quinze  leguas  de  termino,  y  de  ]\Iediodia  al  Norte 
diez  de  ancho. 

Nasce  en  Tlaxcallam  vna  fuente  grande,  a  la 
parte  del  Norte,  cinco  leguas  de  la  cibdad,  y  se 
llama  Agompam,  que  quiere  dezircabega  o  princi- 
pio de  agua,  y  es  asi,  porque  aquella  fuente  es  el 
principio  y  cabega  del  mayor  rrio  de  los  de  la  mar 
del  Sur,  y  entra  en  la  mar  por  Qacatollam;  nasce 
encima  de  la  venta  de  Atlacatepec  y  viene  ro- 
deando por  cima  de  Tlaxcallam  y  torna  a  dar 
buelta  por  vn  valle  abajo  y  pasa  por  medio  de  la 
cibdad  y  rriega  mucha  parte  de  la  provincia  y  se 
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junta  con  otro  brago  mayor  que  baja  de  las  sierras 
de  Uexoginco,  y  pasa  cerca  de  la  cibdad  de  los 
Angeles  y  de  alii  va  a  (^acatollam.  Ay  otras  mu- 
chas fuentes  y  arroyos,  y  algunos  tan  grandes  que 
tienen  todo  el  año  agua  y  peges,  avnque  peque- 
ños; tiene  muchos  y  mui  buenos  pastos  en  que  los 
españoles  y  naturales  apascientan  mucho  ganado; 
tiene  grandes  montes,  en  especial  entre  el  Oriente 
y  Mediodia,  y  vna  mui  gran  sierra  que  comienga 
a  dos  leguas  de  la  cibdad,  y  hasta  lo  alto  ay  otras 
dos  de  subida,  y  toda  aquella  montaña  es  de  pinos 
y  enzinas;  en  lo  alto,  los  mas  de  los  años  ay  nieve. 
Esta  sierra  es  rredonda  y  tiene  de  cepa  mas  de 
quinze  leguas,  y  casi  todo  el  termino  de  Tlaxca- 
liam;  armanse  en  aquella  sierra  los  nublados  y  de 
alli  salen  las  nuves  que  rriegan  aquella  provincia, 
y  asi  se  tiene  por  cierta  señal  que  a  de  llover 
quando  en  aquella  sierra  se  veen  nuves,  y  siempre 
comiengan  a  se  mostrar  desde  las  diez  hasta  medio 
dia,  y  de  alli  hasta  bisperas  van  vnas  nuves  hazia 
Tlaxcallam  y  otras  hazia  la  cibdad  de  los  Ange- 
les y  otras  a  Uexoginco,  y  de  alli  se  rreparte  agua 
para  toda  aquella  tierra,  y  a  esta  causa  solian  los 
yndios  tener  alli  gran  adoración  e  ydolatria,  y 
de  toda  la  tierra  en  rrededor  yvan  alli  a  deman- 
dar agua  y  eran  muchos  los  sacrificios  que  se 
hazian. 

La  tierra  de  Tlaxcallam  es  fértil  y  se  coge  en 
ella  mucho  mayz,  axi  y  frisóles.  La  gente  bien  dis- 
puesta y  la  mas  exercitada  que  avia  en  aquella 
tierra  en  guerras;   es  mucha  gente  y  mui,  pobre 


209 

porque  del  mayz  que  cogen  an  de  comer  y  vestir 
y  pagar  su  tributo  y  sacar  para  otras  sus  nesce- 
sidades. 

Esta  la  cibdad  de  Tlaxcallam  situada  en  buena 
comarca  porque  tiene  a  la  parte  del  Occidente  a 
quinze  leguas  a  México,  y  al  Mediodia,  a  cinco,  la 
cibdad  de  los  Angeles;  al  Oriente,  a  quarenta  leguas 
esta  el  puerto  de  la  Veracruz.  Esta  cibdad  tiene 
quatro  cabeceras  o  señorios:  el  mas  antiguo  y  que 
primero  fundo  aquella  cibdad,  edifico  en  vn  gerre- 
jon  que  se  llama  Tepeticpac,  que  quiere  dezir  en- 
gima  de  sierra,  porque  desde  lo  bajo  por  do  va  el 
rrio  y  esta  aora  edificada  la  cibdad,  ay  casi  vna 
legua  de  subida  hasta  lo  alto,  y  la  causa  porque 
edificaban  en  lo  alto  eran  las  continas  guerras  que 
tenian,  y  para  sus  defensas  buscavan  rriscos  y  lu- 
gares fuertes  donde  pudiesen  estar  seguros,  porque 
no  tenian  muros  ni  puertas  en  sus  casas,  avnque 
tenian  en  muchos  pueblos  albarradas  porque  las 
guerras  eran  ciertas  cada  año.  Este  Señor  tenia  su 
gente  y  señorío  a  la  parte  del  Norte. 

Después  que  se  fue  multiplicando  la  gente,  el 
segundo  señor  edifico  mas  bajo  en  vn  rrecuesto 
o  ladera  cerca  del  rrio,  y  se  llama  aquel  lugar 
Ocotelulco,  que  quiere  dezir  pinar  en  tierra  seca, 
y  aquí  estava  aquel  principal  capitán  de  Tlaxca- 
llam y  su  tierra,  hombre  valeroso  y  esforgado  que 
se  llamo  Maxixcagim. 

Este  rrescibio  los  españoles  y  les  tomo  mucho 
amor  y  les  dio  gran  fabor  en  todo  lo  que  conquis- 
taron en  la  Nueva  España,  como  se  dirá  en  la  ter- 
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cera  parte  desta  rrelacion.  En  este  barrio  era  la 
mayor  írequencia  de  Tlaxcallam  quando  los  espa- 
ñoles fueron  aquella  tierra,  y  alli  avia  vna  plaga 
donde  cada  dia  se  hazia  vn  grande  mercado,  y 
después  se  bajo  cerca  del  rrio.  Tenia  este  capitán 
grandes  casas  y  de  muchos  aposentos,  y  en  vna 
sala  baja  dellas  tuvieron  los  frayles  menores  su 
ylesia  tres  años  después  de  pasados  a  su  mones- 
terio,  y  alli  tomo  el  primer  obispo  Don  Julián  Gar- 
óes posesión  para  la  ylesia  cathredal,  y  se  intitulo 
Sancta  Maria  de  la  Concepción.  Tenia  este  señor 
su  señorío  y  vasallos  hazia  la  cibdad  de  los  Ange- 
les, que  es  al  Mediodía. 

El  tercero  señor  edifico  mas  bajo,  el  rrio  arriba, 
en  vn  barrio  que  se  dize  Tigatlam,  que  quiere  de- 
zir  lugar  donde  ay  yeso,  porque  alli  ay  mucha  pie- 
dra dello.  Aqui  estava  aquel  gran  señor  que  de 
mui  viejo  era  ya  ciego,  llamado  Xicotencatl.  Este 
dio  muchos  presentes  y  bastimentos  al  capitán 
Don  Hernando  Cortes  y  se  hizo  llevar  lexos  de  su 
casa  a  lo  rrescebir,  y  después  le  proveyó  de  mu- 
cha gente  para  la  guerra  y  conquista  de  México 
porque  tenia  mas  vasallos  que  los  otros  señores; 
tenia  su  señorío  al  Oriente. 

El  quarto  señor  edifico,  el  rrio  abajo,  en  vna  la- 
dera que  se  llama  Quiyahuiztlam,  que  quiere  dezir 
lluvia  o  agua.  Tenia  gran  señorío  y  muchos  vasa- 
llos después  de  Xicotencalt  y  Tigatlam,  que  el  vn 
nombre  es  del  señor  y  el  otro  de  la  cabegera  y 
barrio.  Estiende  su  señorío  al  Poniente,  y  también 
este  señor  ayudo  con  mucha  gente  a  los  españo- 
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les  para  la  conquista  de  México,  y  todos  los  desta 
provincia  an  sido  siempre  fieles  amigos  y  compa- 
ñeros de  los  españoles  en  toda  la  conquista,  y  asi 
dizen  los  conquistadores  que  Tlaxcallam  es  digna 
de  muchas  mercedes,  porque  si  no  fuera  por  los  na- 
turales de  aquella  provincia,  murieran  todos  quan- 
do  los  mexicanos  los  echaron  de  México,  si  los 
Tlaxcatecas  no  los  rrescibieran  en  su  tierra,  como 
se  dirá  en  la  tercera  parte. 

En  esta  cibdad  ay  vn  monesterio  de  frayles  me- 
nores, rrazonable,  y  la  ylesia  es  grande  y  buena,  y 
los  monesterios  que  dellos  aj^  en  la  Nueva  España 
son  suficientes,  avnque  a  los  españoles  les  pares- 
cen  chicos  porque  son  menores  casas  que  las'  de 
España.  Ay  en  aquella  cibdad  vn  buen  hospital  y 
mas  de  sesenta  ylesias  pequeñas  y  medianas  y  bien 
adornadas.  Desde  el  año  de  mili  y  quinientos  y 
treynta  y  siete  hasta  el  de  quarenta  dize  fray  To- 
rivio  que  an  noblescido  mucho  su  cibdad,  porque 
para  edificios  son  rricos  de  gente  y  tienen  mui 
buenas  canteras  de  buena  piedra;  algunos  se  an 
bajado  a  edificar  a  lo  llano  junto  al  rrio,  y  tiene 
buena  traga,  y  como  en  Tlaxcallam  ay  otros  mu- 
chos señores  después  de  los  quatro  que  se  an 
dicho  y  todos  tienen  vasallos,  edifican  por  muchas 
calles  y  a  de  ser  gran  pueblo. 

Cógese  en  esta  cibdad  mui  buena  grana  de  co- 
chinilla que  se  cria  en  los  tunales,  como  ya  se  a 
dicho,  y  ay  otras  muchas  colores  mas  perfectas 
que  en  otras  provincias. 

Los  de  Tlaxcallam  y  dos  o  tres  leguas  al  rrede- 
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dor,  casi  todos  son  nauales  y  hablan  la  lengua 
principal  de  la  Nueva  España,  que  es  de  Náhuatl; 
desde  quatro  leguas  hasta  siete  que  tiene  de  po- 
blado, son  otomies,  avnqueno  por  todas  partes,  y 
esta  es  la  segunda  lengua  principal  de  aquella 
tierra.  Ay  vn  barrio  o  perroquia  de  pinomes  o  pi- 
noles que.  salieron  de  Tepexique. 

En  la  tercera  parte  se  rreferira  lo  que  Don 
Hernando  Cortes  dize  de  la  grandeza  y  abundan- 
cia de  la  cibdad  de  Tlaxcallam  y  su  provincia  y 
de  otras  a  ella  comarcanas. 


CAPITULO  VEYNTE  Y  DOS 

EN  QUE  SE  TRATA  DEL  RREYNO  DE  MICHIUACAM  Y  DE  SU 
FERTILIDAD  Y  DE  LA  CALIDAD  DE  LA  GENTE  DEL,  Y  DE 
LA  SIGNIFICACIÓN  DESTE  NOMBRE  MICHIUACAM,  Y  SE  RRE- 
FIEREN  EN  SUMA  OTRAS  PROVINCIAS  Y  SU  FERTILIDAD  Y 
POBLACIÓN,  Y  COMO  EN  EL  RREYNO  DE  YUCATAM  SE  SUB- 
JETARON  AL  SEÑORÍO  DE  LOS  RREYES  DE  CASTILLA  DOZE 
SEÑORES  PRINCIPALES,  TOMADO  PARA  ELLO  PRIMERO  EL 
CONSENTIMIENTO  DE  SUS  PUEBLOS  Y  VASALLOS 


La  provincia  de  Michíuacam  dize  fray  Bartolo- 
mé de  las  Casas,  Obispo  que  fue  de  Chiapa,  en  vn 
tratado  que  yntitulo  Brevissima  rrelacion  de  la 
destruicion  de  las  Yndias,  que  esta  quarenta  le- 
guas de  México  y  que  estava  llena  de  gente  quan- 
do  se  descubrió,  y  según  dize  fray  Torivio  en  el 
c.°  treynta  y  siete  de  la  tercera  parte  de  su  libro, 
es  vno  de  los  rreynos  de  la  Nueva  España,  y  tie- 
rra de  mui  buena  templanga  y  sanissima,  y  que 
por  esto  algunos  enfermos  de  enfermedades  largas 
se  van  alli  a  bibir  y  estar  alguna  temporada  por 
alcangar  sanidad,  por  la  bondad  y  templanga  de 
los  ayres,  y  que  tiene  mui  buenas  aguas  de  rrios  y 
fuentes  y  que  algunas  dellas  son  de  agua  delgada 
y  fria,  y  otras  de  agua  tibia  y  otras  de  caliente,  y 
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que  ay  en  aquella  tierra  grandes  estanques  de 
buen  agua  dulge  y  que  se  navega  por  ellos  con 
canoas,  en  que  ay  mucho  y  mui  buen  pescado,  y 
conforme  a  esto  tiene  el  nombre,  porque  Michiua- 
cam  quiere  dezir  lugar  de  mucho  pescado,  y  que 
todos  los  nombres  de  aquella  lengua  son  confor- 
mes a  su  propiedad. 

En  aquella  tierra  dize  que  se  a  criado  por  su 
fertilidad  y  templanga  mucho  ganado,  y  según  he 
oydo  a  otros  vale  vale  el  diezmo  en  cada  vn  año 
diez  mili  becerros,  y  cada  dia  es  mas  por  que  se 
multiplica  mucho  avnque  los  yndios  que  por  alli 
ay  de  guerra  matan  mucho  ganado  porque  se 
mantienen  dello,  y  lo  mismo  los  caminantes  y  ca- 
rreteros y  harrieros  y  la  gente  que  ay  en  las  es- 
tancias, que  es  mucha,  y  avn  dizen  que  no  quieren 
comer  novillos,  sino  terneras,  y  avn  destas  dizen 
que  no  quieren  comer  sino  las  piernas,  y  avnque  es 
mucho  el  ganado  que  se  mata  ordinariamente,  es 
sin  numero  el  que  por  alli  ay,  y  ay  señor  de  ga- 
nado mayor  que  hierra  por  el  año,  como  ya  se  a 
dicho,  diez  y  ocho  y  veynte  mili  cabegas,  y  el 
maestro  Cervantes  en  su  dialogo  yntitulado  Me- 
xicus  exterior  dize  que  ay  grandes  lagunas  y  en 
ellas  ynfinidad  de  pescado,  y  que  en  aquel  rreyno 
nasgen  y  se  crian  mui  hermosos  cavallos  y  mui 
ligeros  y  para  mucho  trabajo. 

Asi  mismo  dize  Fray  Torivio  que  se  an  criado 
y  multiplicado  en  aquella  tierra  muchas  plantas  y 
arboles  de  España,  asi  de  tierra  fria  como  de  ca- 
liente, y  viñas,  y  morales  de  que  se  cria  seda,  y  que 
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se  da  mui  bien  el  trigo  y  acude  mucho,  y  que  sé 
cria  grana  y  que  ay  mui  buenas  montañas  de 
buena  madera  y  muchos  gedros  y  cipreses,  y  que 
tiene  mui  abundosos  pastos  en  que  los  españoles 
tienen  sus  estancias  y  apascientan  sus  ganados,  y 
que  ay  buenas  salinas  y  pedreras  de  piedra  negra, 
y  alguna  tan  fina  que  es  natural  azabache  y  dello 
salen  grandes  pedagos. 

Ay  en  la  cibdad  de  Mechoacam  monesterios  de 
franciscanos  y  agustinos  y  un  colegio  de  la  Com- 
pañía. Ay  otro  colegio  que  fundo  el  primer  Obispo 
D.  Vasco  de  Quiroga,  barón  sanctissimo  y  doc- 
tissimo,  el  qual  assi  mesmo  fundo  el  orfanotrophio 
de  Sancta  Fee  junto  a  México,  y  otro  del  mesmo 
nombre  junto  a  Mechoacam. 

Aquella  tierra  dize  que  es  la  mas  rrica  de  la 
Nueva  España,  de  metales,  asi  de  cobre  y  estaño 
como  de  oro  y  plata,  y  que  el  año  de  mili  y  qui- 
nientos y  veynte  y  cinco  se  descubrió  vna  mina  de 
plata  riquissima,  en  tanta  manera  que  todos  los  es- 
pañoles estavan  movidos  para  se  yr  aquella  tierra, 
y  que  suscedio  vna  cosa  maravillosa:  que  ca^'ó  vna 
sierra  "sobre  la  mina  y  la  gego  del  todo,  por  mane- 
ra que  nunca  mas  se  pudo  hallar  avnque  se  puso 
harta  diligencia  en  la  buscar,  y  que  fue  permisión 
de  Dios  por  que  no  se  despoblase  México  y  su 
tierra  por  acudir  todos  los  cristianos,  que  eran  po- 
cos, a  la  cudicia  de  aquella  mina,  y  que  estavan  los 
naturales  mui  apercebidos  para  los  matar  y  le\an- 
tarse  con  la  tierra. 

La  gente  deste  rreyno  dize  que  es  rrobusta  y 
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de  mucho  trabajo  y  de  mejor  parescer  que  los  de- 
mas  naturales  de  aquella  tierra,  y  que  son  belico- 
sos y  mui  diestros  de  tirar  flechas  con  arcos,  y  que 
a  cient  pasos  no  yerran  vn  pequeño  blanco,  en 
especial  los  que  llaman  teules  chichimecas,  y  que 
muchos  dellos  eran  vasallos  del  señor  de  Michi- 
uacam  y  que  con  vna  flecha  pasan  vna  rodela  y 
vnas  armas  de  algodón,  y  que  en  descubriendo  el 
ojo  lo  enclavan,  y  que  quando  van  a  caga,  avnque 
los  venados  o  liebres  o  conejos  vayan  a  mas  correr, 
los  flechan  y  matan,  y  si  por  alguna  parte  se  sale 
alguna  caga  sin  le  herir,  ponen  vna  vestidura  de 
muger  al  que  se  descuido  en  ello,  dando  a  entender 
que  no  es  hombre  el  que  no  es  mui  gran  flechero. 

Los  mexicanos  dize  que  avnque  tuvieron  mu- 
cho tiempo  guerras  con  los  de  Michiuacam,  nunca 
les  ganaron  pueblo  alguno,  ni  basto  todo  el  Impe- 
rio de  México  para  ello,  y  en  las  fronteras  tenian 
fuergas  y  guarniciones  y  siempre  se  vela  van  los 
vnos  de  los  otros. 

La  cibdad,  dize  que  esta  situada  sobre  vna  her- 
mosa laguna  de  agua  duge  y  que  tiene  mucho  y 
mui  buen  pescado  pequeño  que  los  españoles  lla- 
man sardineta  porque  son  como  sardinas  (i)  y  que 
en  algunas  partes  es  mui  hondable  y  que  se  na- 
vega con  canoas  y  que  tiene  muchas  y  mui  gran- 
des, y  que  a  tiempos  se  levantan  olas  tan  temero- 
sas como  en  la  mar. 


(i)    y  pescado  blanco  grande  y  muy  bueno  y  sabroso,  y  otro 
como  truchas.  (Nota  marginal  siglo  XVII.) 
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Toda  aquella  tierra  dize  que  es  mu¡  fértil  y 
abundante  de  mantenimientos  de  los  que  los  yn- 
dios  vsan,  que  es  mayz,  frisóles,  calabacas,  frutas  de 
muchas  y  diversas  maneras,  miel,  cera,  y  que  se 
coge  y  cria  mucho  algodón  y  mui  bueno  de  que 
se  haze  mui  buena  rropa. 

De  la  Nueva  España  se  puede  con  mui  gran 
razón  dezir  lo  que  Tullio  dize  en  la  oración  Pro 
lege  Manilla^  de  Assia,  que  es  tal  y  tan  fértil  que 
en  la  abundancia  y  fertilidad  de  los  campos  y  va- 
riedad de  frutas  y  muchedumbre  de  pastos,  y  en 
multitud  de  cosas  que  de  alli  se  sacan  para  otras 
partes  y  se  llevan  á  ella,  excede  notoriamente  a 
todas  las  demás  tierras,  y  se  an  dexado  de  rreferir 
otras  muchas  cosas,  porque  como  dize  Tullio  en 
la  misma  oración,  seria  mui  dificil  querer  rreferir- 
lo  todo,  y  a  nadie  podra  faltar  que  dezir  por  lo  in- 
finito que  ay  de  que  se  pueden  dezir  grandes  co- 
sas mui  nuevas  y  nunca  antes  vistas  ni  oydas. 

Otras  provincias  ay  en  la  comarca  de  México 
que  si  se  uviesen  de  rreferir  en  particular  lo  de 
cadavnadellas,  seria  proceder  ynfinito,  y  de  algu- 
nas, avnque  sumariamente,  trata  el  Obispo  de 
Chiapa  en  aquella  su  rrelacion;  de  la  de  Panuco 
dize  que  era  cosa  admirable  la  multitud  de  gente 
que  en  ella  avia,  y  en  la  de  Tututecpec  y  de  Ipil- 
ginco  y  de  Colima,  y  que  cada  vna  destas  provin- 
cias es  mas  tierra  que  el  rreyno  de  León  y  que  el 
de  Castilla,  y  la  provincia  de  Gelisco  dize  que  es- 
lava llena  de  gente  y  que  es  de  las  mas  fértiles 
que  ay  en  las  Yndias,  y  que  avia  en  ella  pueblo  que 
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durava  siete  leguas  su  población.  Y  el  rreyno  de 
Yucatán,  de  quien  ya  sea  hecho  mincion,  dize  que- 
estava  lleno  de  ynfinita  gente,  y  que  es  tierra  mui 
sana  y  abundante  de  comida  y  frutas,  y  que  seña- 
ladamente es  abundante  de  miel  y  cera,  y  que  tie- 
ne casi  trezientas  leguas  de  bojo,  y  que  la  gente 
del  era  señalada  entre  todas  las  de  las  Yndias,  asi 
en  prudencia  y  pulicia  como  en  carescer  de  vi- 
cios y  pecados,  y  mui  aparejada  y  digna  de  ser 
trayda  al  conocimiento  de  su  Dios,  y  donde  se  pu  - 
dieran  hazer  grandes  cibdades  y  pueblos  de  espa- 
ñoleSj  y  que  alli  se  hizo  vna  cosa  que  nunca  en 
las  Yndias  se  avia  hecho,  que  fue  que  doze  o  quin- 
ze  señores,  persuadidos  por  los  frayles  menores  que 
entendían  en  su  doctrina,  y  que  tenian  muchos 
vasallos  y  tierras,  y  que  cada  vno  por  si,  juntados 
sus  pueblos  y  tomando  sus  botos  y  consentimien- 
to, se  subjetaron  de  su  propia  voluntad  a  los  re- 
yes de  Castilla,  rrescibiendo  al  Emperador,  como 
rrey  de  Castilla,  por  señor  supremo  y  vni versal,  y 
hizieron  ciertas  señales  como  firmas,  y  dize  que  el 
lo  tiene  en  su  poder  con  el  testimonio  de  los  fray- 
les, y  rrefiere  otras  cosas  que  en  aquel  rreyno  y 
eri  las  demás  provincias  se  hizieron,  donde  se  po- 
dra ver. 

Entre  las  provincias  que  se  yncluyen  en  la 
Nueva  España  pone  fray  Torivio  a  Guaxaca,  de 
quien  ya  se  a  dicho  su  fertilidad  y  calidad,  y  tam- 
bién pone  a  Guatimala  y  Sanct  Saluador  y  Nica- 
ragua y  Chiapam,  pero  porque  estas  provincias 
están  mui  distantes  y  apartadas  de  México,  no  se 
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trata  aquí  dellas  y  se  dexa  para  la  tercera  parte, 
donde  se  hará  rrelacion  de  su  conquista  y  de  su 
fertilidad  y  población;  y  el  maestro  Cervantes,  en 
sus  Diálogos  que  andan  con  los  de  Luis  Vives,  en 
el  sexto  y  séptimo  rrefiere  algunas  cosas  notables 
de  México  y  de  las  demás  provincias  que  se  an 
dicho,  avnque  en  suma,  porque  dize  que  no  se  po- 
drian  tratar  las  muchas  y  grandes  cosas  de  aque- 
lla tierra  sin  se  alargar  demasiadamente,  y  que  se 
podran  ver  mas  largo  y  mejor  por  la  geografia  de 
la  Nueva  España,  de  Juanote  Duran,  gran  cosmo- 
grapho,  y  que  presto  saldria  a  luz,  pero  atajólo  la 
muerte  y  oy  dezir  al  virrey  Don  Luis  de  Velasco, 
de  buena  memoria,  que  el  la  tenia  escrita  de  mano, 
pero  no  se  que  se  aya  ympreso,  ni  la  he  visto;  y 
para  concluyr  con  esta  primera  parte  se  dirá  del 
yngenio  y  abilidad  de  los  naturales  de  México  y 
de  otras  tierras  sus  comarcanas,  y  de  los  oficios 
que  sabían  antes  que  los  españoles  entrasen  en 
ellas,  y  de  los  que  después  an  deprendido  dellos. 


CAPITULO  VEYNTE  Y  TRES 

EN  QUE  SE  TRATA  DE  LA  CONDICIÓN,  YNGENIO  Y  ABILI- 
DAD  DE  LOS  NATURALES  DE  MeXICO  Y  SU  TIERRA  Y  DE 
OTRAS  PARTES  A  ELLA  COMARCANAS,  Y  COMO  EN  BREVE 
TIEMPO  AN  DEPRENDIDO  A  LEER  Y  ESCRIVIR  Y  CANTAR 
Y  A  TAÑER  ALGUNOS  YNSTRUMENTOS  DE  MÚSICA,  Y  DEL 
ORIGEN  D2LLA. 


Los  naturales  de  las  Yndias  están  injustamente 
ynfamados  de  faltos  de  rrazon  y  de  charidad,  y 
quando  desto  ay  en  ellos  alguna  muestra  es  quan- 
do  el  miedo  les  tiene  escandalizados,  y  a  esta  cau- 
sa ay  dificultad  para  creer  lo  bueno  que  dellos 
oymos,  y  no  ay  yndio  por  bogal  que  sea  que  en 
viendo  algún  español  no  le  de  quanto  tiene,  mos- 
trando voluntad  y  deseo  para  le  agradar  y  servir,  y 
tienen  tan  buena  rrazon  que  saben  dezir  mui  bien  lo 
que  pretenden,  tan  bien  dicho  y  sin  turbarse,  avnque 
sea  ante  el  Virrey  y  toda  el  Audiencia,  y  avnque 
antes  no  les  ayan  visto,  como  si  toda  su  vida  se 
uvieran  criado  en  negocios  y  con  gente  mui  avi- 
sada; y  dize  el  Obispo  de  Chiapa  al  principio  de 
aquella  su  Relación,  que  todas  aquellas  vni versas 
e  ynfinitas  gentes  crio  Dios  las  mas  simples,  sin 
maldades  ni  doblezes,  obidientissimas,  fidelissimas 
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a  sus  señores  naturales  y  a  los  christianos,  a  quien 
sirven  mas  humilldes,  mas  pascientes,  mas  pacíficos 
y  quietos,  sinrrenzillas,  sin  rrencores,  sin  odios,  sin 
desear  bengangas,  que  ay  en  el  mundo;  son  asi 
mismo  las  gentes  mas  delicadas,  flacas  y  tiernas 
en  complision  y  que  menos  pueden  sufrir  traba- 
jos y  que  mas  fácilmente  mueren  de  qualquier  en- 
fermedad, que  ni  hijos  de  principes  y  de  señores 
criados  en  rregalos  no  son  mas  delicados  que 
ellos,  avnque  sean  de  los  que  entre  ellos  son  de 
linage  de  labradores;  son  también  gente  paupérri- 
ma y  que  menos  poseen  ni  quieren  poseer  de 
bienes  temporales,  y  por  esto  no  son  soberbios  ni 
ambiciosos,  ni  cudiciosos;  su  comida  es  tal  que  la 
de  los  Sanctos  Padres  en  el  desierto  no  paresce 
aver  sido  mas  estrecha  ni  menos  deleytosa,  ni  mas 
pobres  sus  vestidos;  comunmente,  son  cubiertas 
sus  verguengas,  y  quando  mucho  se  cubren  con 
vna  manta  de  algodón  que  sera  de  dos  varas  en 
quadra;  sus  camas  son  enzima  dé  vna  estera  o  en 
vnas  rredes  o  mantas  de  algodón  colgadas,  que  en 
la  lengua  de  la  ysla  Española  llaman  hamacas;  son 
asi  mismo  de  limpios  y  desocupados  y  bibos  en- 
tendimientos, mui  capaces  y  dogiles  para  toda 
buena  doctrina,  aptissimos  para  rescebir  nuestra 
sancta  fee  chatolica  y  para  ser  dotados  de  virtuosas 
costumbres,  y  los  que  menos  ympedimentos  tie- 
nen para  esto  de  quantos  Dios  crio  en  el  mundo, 
y  son  tan  ymportunos  desque  una  vez  comiengan 
a  tener  noticia  de  las  cosas  de  la  fee,  para  saber- 
las y  exercitar  los  Sacramentos  de  la  Ilesia  y  el 
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culto  divino,  que  an  menester  los  rreligiosos  para 
sufrirlos  ser  dotados  por  Dios  de  don  mui  señala- 
do de  paciencia,  y  he  oydo  dezir  a  muchos  segla- 
res españoles,  de  muchos  años  acá  y  muchas  vezes, 
no  pudiendo  negar  la  bondad  que  en  ellos  veen, 
que  estas  gentes  eran  las  mas  bienaventuradas 
del  mundo  si  tuvieran  conoscimiento  de  Dios;  esto 
dize  el  Obispo,  y  fray  Alonso  Maldonado,  de  la 
orden  de  Sanct  Francisco,  en  vna  petición  que 
dio  en  el  Consejo  Real  sobre  negocios  de  las  Yn- 
dias  y  naturales  dellas,  dize  que  todas  aquellas 
nasciones  son  mas  aptas  para  rrecebir  la  ley  de 
Christo  que  todas  las  del  mundo,  y  estuvo  algunos 
años  en  el  Perú  y  en  la  Nueva  España  y  en  otras 
partes  de  Yndias  entendiendo  en  la  doctrina  y 
conversión  de  los  naturales  dellas,  donde  entendió 
su  condigion  y  manera  de  bibir.  En  la  segunda  y 
quarta  parte  desta  Relación  se  dirá  esto  mas 
largo. 

Dize  fray  Torivio  en  el  capitulo  veynte  y  cinco 
de  la  tercera  parte  de  aquel  su  libro,  que  el  que 
enseña  al  hombre  la  sciencia  dio  grande  yngenio 
aquellas  gentes,  como  paresce  por  las  sciencias,  ar- 
tes y  oficios  que  les  an  enseñado,  porque  con  todo 
an  salido  en  mas  breve  tiempo  que  otras  gentes,  y 
que  én  los  oficios  que  otros  están  en  los  depren- 
der muchos  años,  ellos  en  solo  mirarlos  y  verlos 
hazer  an  quedado  muchos  maestros,  de  que  se  ad- 
miran los  españoles,  y  esto  procede  de  tener  el  en- 
tendimiento bibo  y  mui  rrecogido  y  sosegado,  y 
no  orgulloso,  ni  ynquieto,  ni  derramado  como  otras 
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nasciones,  y  que  deprendieron  á  leer  brebemente 
en  rromance'  y  en  latín  y  en  qualquier  letra  de 
mano  y  lo  leen  con  mucha  facilidad,  y  asi  mismo 
deprendieron  a  escrevír  en  brebe  tiempo,  porque 
en  pocos  dias  que  escriven  contrahazen  la  materia 
que  les  dan  y  la  letra  de  su  maestro,  y  si  les  mu- 
dan otra  forma  de  la  letra,  ellos  también  la  hazen. 

El  segundo  año,  al  principio  que  les  comengaron 
a  enseñar,  dize  fray  Torivio  que  dieron  a  vn  mo- 
chadlo de  Tlexcuco  vna  bula  y  la  saco  tan  al  na- 
tural que  la  letra  que  hizo  parescia  a  la  del  molde, 
y  saco  la  firma  y  vn  Jesús  y  vna  ymagen  de 
Nuestra  Señora  tan  al  propio  que  ninguna  diferen- 
cia avia  a  la  del  molde,  y  que  por  cosa  notable  se 
embio  a  España. 

Letras  grandes  quebradas  y  griegas  y  de  gran- 
des maestros,  y  a.  b.  c.  de  molde  de  letra  grande, 
como  las  pongan  en  qualquiera  escuela  luego  ay 
muchos  que  las  sacan  tan  contrahechas  que  no  ay 
quien  juzgue  aver  diferencia  de  lo  vno  a  lo  otro. 

Pausan  y  puntan  mui  liberalmente,  asi  canto 
llano  como  canto  de  órgano,  y  an  hecho  mui  bue- 
nos libros  de  lo  vno  y  de  lo  otro,  con  sus  letras 
grandes  al  principio,  y  ellos  los  enquadernan  y  mui 
bien;  algunos,  que  los  an  ympuesto  en  luminar,  lue- 
go salen  con  ello,  y  lo  que  es  mas  y  mui  de  notar 
es  que  an  sacado  ymagenes  de  planchas  de  muí 
perfectas  figuras,  tanto  que  los  que  las  veen  se  ad- 
miran porque  de  la  primera  vez  las  hazen  tan  al 
natural  como  las  de  las  planchas. 

En  el  tercero  año  les  pusieron  en  el  canto  y  en 
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ello  uvo  mucha  contradicion,  diziendo  que  no  sal- 
drían con  ello,  porque  parescian  desentonados  y 
y  de  flaca  boz,  y  es  asi  que  no  la  tienen  tan  rrezia 
ni  tan  suave  como  los  españoles,  y  la  principal 
causa  se  cree  ser  por  andar  descalgos,  y  con  mui 
poca  rropa  y  los  pechos  desabrigados,  y  por  ser 
las  comidas  pobres  y  flacas;  pero  no  por  eso  dexa 
de  aver  buenas  capillas  dellos,  porque  ay  muchos 
en  que  escoger. 

El  primero  que  les  comengo  a  enseñar  el  canto 
dize  que  fue  vn  frayle  flamenco  que  ninguna  cosa 
sabia  de  su  lengua,  y  hablava  tan  en  seso  con 
los  mochachos,  sin  ellos  saber  vn  vocablo  de  nues- 
tra lengua,  como  si  hablara  con  españoles,  y  que 
estavan  mui  atentos  oyéndole,  y  que  avnque  al 
principio  ninguna  cosa  entendían,  ni  avia  ynter- 
petre  para  se  lo  dar  a  entender,  fue  cosa  admirable 
en  quan  poco  tiempo  lo  entendieron  y  salieron 
con  el  canto  llano  y  con  el  canto  de  órgano,  y  avia 
muchas  capillas  y  muchos  cantores  dellas  que  las 
rregian  y  entonavan,  y  como  son  de  bibo  yngenio 
y  de  gran  memoria,  saben  lo  mas  de  lo  que  cantan 
de  coro,  tanto,  que  si  estando  cantando  buelven 
dos  y  tres  hojas  y  se  les  cae  el  libro,  no  por  eso 
dexan  el  canto,  sino  que  lo  van  diziendo  de  coro 
con  su  compás,  y  tan  bien  cantan  los  que  están  al 
rreves  del  libro  o  a  los  lados  como  los  que  están 
enfrente  del. 

Algunos  cantores  dellos,  dize  que  an  compuesto 
en  canto  de  órgano  villangicós  en  quatro  vozes, 
que  es  señal  de  grande  abilidad,  y  lo  hazen  antes 
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de  los  enseñar  a  componer  y  contra  punto,  y  lo 
que  mas  es,  que  algunos  an  compuesto  vna  misa 
entera,  por  su  abilidad  e  yngenio,  y  buenos  músi- 
cos españoles  dizen  que  ninguna  cosa  le  falta,  avn- 
que  no  es  mui  prima. 

Ay  muchos  de  onze  y  doze  años  que  saben  leer 
y  escrevir  y  cantar  canto  llano  y  canto  de  órgano 
y  apuntar  algunos  cantos,  y  otros  de  menos  edad 
ayudan  a  los  sacerdotes  que  dizen  missa,  y  sirven 
al  altar  con  gran  diligencia  y  cuidado. 

En  lugar  de  órganos  tienen  música  de  flautas 
concertadas  que  parescen  órganos  de  palo,  porque 
son  muchas,  y  que  \nos  ministriles  que  fueron  de 
Castilla  aquella  tierra  se  rrepartieron  por  los  pue- 
blos de  yndios  a  los  enseñar,  y  dezian  que  lo  que 
deprendían  en  dos  meses  no  lo  deprendieran  espa- 
ñoles en  dos  años,  porque  en  tan  poco  tiempo  can- 
tavan  muchas  missas  y  magnificas  y  motetes,  y 
vn  yndio  cantor,  sin  maestro,  tañia  vn  poco  flau- 
ta, y  quando  la  vio  tañer  a  los  que  la  avian  de- 
prendido, se  junto  con  ellos  y  en  una  semana  ta- 
ñia todo  lo  que  los  demás,  y  dezia  el  maestro  que 
en  dos  años  no  av'ia  el  deprendido  tanto,  y  que 
en  algunos  pueblos  tienen  en  sus  ylesias  vihuelas 
de  arco  y  su  música  concertada  dellas,  y  ay  yn- 
dios que  las  tañen  en  los  domingos  y  fiestas. 

En  Tlaxcallam  dize  que  estava  vn  español  que 
tañia  rrabel,  y  vn  yndio  hizo  que  le  hiziesen  otro  y 
rrogo  al  español  que  se  lo  enseñase  á  tañer,  y  en 
dos  o  tres  liciones  deprendió  toao  lo  que  el  espa- 
ñol sabi^,  y  antes  de  diez  dias,  sin  averio  visto,  ta- 
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nía  con  el  rrabel  tiple  entre  las  flautas  y  discan- 
tava  entre  ellas  o  sobrellas.  Asi  mismo  tañen  chiri- 
mias  y  sacabuches,  y  los  saben  hazer  y  ay  mu- 
chos que  saben  tañer  órganos. 

Para  les  comengar  a  enseñar  latín  dize  que  uvo 
muchos  paresceres  y  contradiciones,  y  asi  se  les 
enseño  al  principio  con  mucho  trabajo  porque 
avnque  los  frayles  sus  maestros  sabian  su  lengua, 
no  les  podian  dar  bien  a  entender  las  reglas  y 
términos  de  la  gramática,  y  los  dos  o  tres  años 
aprovechavan  a  esta  causa  poco  y  desconfiavan 
muchos;  pero  después  que  plugo  al  Spiritu  Sancto, 
que  es  el  verdadero  maestro  de  todas  las  artes  y 
sciencias,  de  darles  entendimiento,  an  aprovechado 
mucho,  y  tanto  que  ay  muchos  dellos  mui  buenos 
latinos  que  hazen  oraciones  y  razonamientos  mui 
elegantes,  autorizando  y  moralizando  lo  que  dizen, 
y  componan  versos  exámetros  y  petrametros  (sic) 
mui  buenos  y  con  facilidad. 

Los  estudiantes  están  rrecogidos  como  frayles 
novicios  y  frequentan  la  oración  y  tienen  quenta 
con  la  pureza  de  sus  consgiengías,  porque  tienen 
su  colegio  bien  ordenado  donde  ellos  solos  se  en- 
señan, porque  después  que  se  vio  que  aprovecha- 
van y  que  sallan  con  la  Gramática  y  en  lo  demás 
que  se  les  enseñase,  los  pasaron  de  Sanct  Francis- 
co de  México  al  Tlatelulco,  junto  a  Sanctiago,  que 
es  otro  monesterio,  y  alli  les  hizieron  otro  colegio 
que  llaman  Sancta  Cruz,  y  ay  frayles  que  los  ense- 
ñan  y  tienen  quenta  con  los  doctrinar  y  enseñar- 
les buenas  costumbres,  y  ay  otros  maestros,  dellos 
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mismos,  y  vno  dellos  fue  Don  Pablo  Xagareo,  caci- 
que de  Xaltocam,  de  quien  ya  se  a  hecho  mincion, 
y  trabajo  en  enseñar  los  yndios  Gramática  muchos 
años  porque  era  mui  buen  latino  y  rrethorico  y 
philosopho  y  mui  buen  poeta  y  mui  virtuoso  y 
buen  christiano,  y  el  maestro  Cervantes  en  el  dia- 
logo sexto  que  yntitulo  Mexicus  exterior  alaba 
mucho  al  otro  yndio  preceptor  que  uvo  en  este 
colegio,  llamado  Antonio  Valeriano,  y  dize  que  era 
mui  buen  latino  y  mui  eloquente  y  mui  ynstruto 
en  la  doctrina  christiana. 

Pues  se  a  dicho  con  quanta  facilidad  los  yndios 
an  deprendido  a  cantar  y  a  tañer  algunos  ynstru- 
mentos  de  música,  sera  bien  dezir  algo  de  su  origen 
pues  como  se  a  dicho,  la  variedad,  en  todas  las 
cosas  es  mui  agradable,  especialmente  aquellos  que 
no  leen  lo  que  otros  con  trabajo  y  estudio  an  es- 
cripto  sino  hallan  en  ello  alguna  cosa  que  les  de- 
leyte  y  con  que  puedan  tomar  plazer,  y  tanto 
mayor  lo  toman  quanto  mayor  zumbido  de  vani- 
dad ay  en  lo  que  leen. 

Viniendo,  pues,  a  nuestro  proposito,  dizen  que 
Democrito,  gran  philosopho,  aviendo  oydo  muchas 
vezes  cantar  vn  rruyseñor,  dezia  que  los  cisnes  y 
los  rruiseñores  avian  enseñado  la  música  a  los 
hombres  y  que  todos  los  pasos  mas  delicados  della 
eran  hurtados  de  los  paxaros,  y  ciertamente,  no 
ay  hombre  de  tan  rrudo  y  torpe  yngenio  que  no 
se  arrebate  con  demasiada  alegría  oyendo  la  me- 
lodia  y  extraño  canto  de  muchas  y  diversas  aves, 
y  especialmente  del  rruiseñor,  porque  ^quíen  abra 


que  no  se  maraville  oyendo  vna  hoz  tan  suave  y 
tan  rrezia  salir  de  vn  cuerpo  tan  pequeño  y  por 
vn  agujero  tan  estrecho?;  y  lo  que  mas  es  de  admi- 
rar ver  que  a  las  vezes  esta  tan  enbebezido  en  su 
canto  que  paresce  que  antes  se  le  acabara  la  vida 
que  la  boz,  de  manera  que  muchas  vezes  paresce 
que  le  an  enseñado  a  cantar  canto  de  órgano  al- 
gunos grandes  músicos,  porque  a  vezes  canta  por 
lo  bajo,  y  otras  vezes  alga  vn  alto  muy  rrecio  y 
suave,  y  quando  esta  harto  de  gorgear  y  cansado 
de  cantar,  contrahaze  su  misma  boz  con  tanto  ar- 
tificio y  armonía  que  paresce  otro  paxaro,  y  luego 
de  rrepente  comienga  a  hazer  de  garganta  tan 
suaves  pasos  de  música  que  el  mismo  se  queda 
traspuesto  con  el  gran  gozo  y  suavidad  que  siente, 
y  haze  arrebatar  y  salir  de  si  a  los  que  lo  oyen,  que 
paresce  que  los  enhechiza  y  encanta  con  su  har- 
pada lengua,  haziendoles  estar  quedos  oyendo,  y 
vnas  vezes  haze  que  otras  aves  le  contrahagan  y 
rremeden  y  hurten  los  pasos  de  música  con  vnos 
tonos  largos  y  sin  rrespirar;  otros,  aspirados  y  bre- 
bes,  cortando  y  torziendo  los  puntos  enteros  y 
contrapunteando  y  haziendo  mínimas  y  corcheas, 
y  a  vezes  haze  temblar  la  boz  y  la  muda  de  tantas 
y  diversas  maneras  que  es  ymposible  rremedarla 
con  artificio  humano,  como  todo  esto  y  mucho 
mas  pueden  considerar  y  notar  los  que  lo  oyeren 
y  uvieren  oydo  esta  grande  música  y  mui  peque- 
ña ave. 

En  el  c°  quarto  del  Génesis  se  dize  que  Jubal, 
hijo  de  Lamech,  descendiente  de  Cayn,  fue  padre 
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de  los  que  cantavan  en  la  harpa  y  en  el  órgano;  por 
manera  que  la  música  del  canto  y  destos  dos  yns- 
trumentos  della  es  antiquissima,  y  contra  lo  que 
Plinio  dize  en  el  libro  séptimo  de  la  natural  histo- 
ria, que  el  primer  ynventor  de  la  música  fue  Or- 
pheo,  y  Amphion,  de  la  harpa,  y  que  Antipater  fue 
inventor  de  las  siete  cuerdas,  y  que  Simonides 
añidió  la  octava,  y  que  Thymeo  y  Tamiras  vsa^ 
van  de  la  harpa  sin  cantar  a  ella,  y  que  Amphion 
vsaua  della  y  del  canto,  y  lo  mismo  Lyno,  y  Ho- 
racio en  el  Arte  poética  y  Solino  dizen  otras  par- 
ticularidades de  la  harpa  y  música  de  Orpheo, 
como  ya  se  a  dicho. 

Pythagoras  y  sus  sequages  dizen  que  el  mundo 
esta  compuesto  por  la  rrazon  quenta  y  armonía  de 
la  música,  y  lo  mismo  dize  Aristotiles  de  los  cielos 
en  el  libro  tercero  De  C(vlo,  y  en  el  c°  131  del 
]ib.°  20  De  proprietatibtts-  rerum,  y  Macrobio  en  el 
segundo  sobre  el  sueño  de  Qipion  refiere  esto  y 
otras  particularidades  de  la  música,  y  Marciano  en 
el  libro  De  Música,  y  ^larsilio  Ficino  en  el  c'^  \eynte 
y  vno  del  libro  tercero  De  Vita. 

Fue  tan  grande  la  avtoridad  de  Pythagoras  que 
dize  Tullio  en  el  libro  primero  De  natura  deorum 
que  sus  discípulos  y  sequaces,  para  provar  en  sus 
disputas  qualquier  cosa  no  dezian  mas  que  el 
lo  dixo,  quiriendo  dezir  que  Pythagoras  lo  avia 
dicho, 

Aristotiles  en  aquel  c.°  131  dize  que  con  la  mu- 
sica  se  deleytan  las  bestias  y  las  serpientes  y  los 
pesces,  y  lo  mismo  dize  en  sus  Problemas,  y  ]Mercu- 
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rio  en  el  c.°  o  dialogo  quinto  De  volúntate  divina 
dize  que  la  música  fue  enviada  al  mundo  por  la 
divina  magestad  y  que  con  ella  se  alaba  y  honrra 
Dios,  y  alli  Marsilio  Ficino  dize  que  los  prophetas 
llenos  de  spiritn  divino  alaban  a  Dios  con  ynstru- 
mentos  de  música,  y  es  de  tal  calidad,  según  lo  dize 
Tullio  en  el  libro  segundo  De  legibus\  que  al  que 
esta  con  alegría  se  le  acresgienta,  y  aj  triste  la 
tristeza,  donde  rrefiere  otros  efectos  de  la  música 
y  en  el  c.°  quarenta  del  Ecclesiastico  se  dize  que 
alegra  el  coragon  y  solo  el  demonio  la  aborresce, 
como  se  vee  claro  por  lo  que  se  rrefiere  en  el 
c.°  diez  y  seys  del  libro  primero  de  los  Reyes, 
donde  dize  que  Dauid  tocando  su  harpa  alangaba 
el  spiritu  malo  que  tomava  a  Saúl,  rrey  de  Isrrael, 
y  el  delfín  es  mui  amigo  de  música,  como  lo  dize 
Plinio  en  el  c.°  octavo  del  lib.  9,  donde  rrefiere 
cosas  maravillosas  de  los  delfines,  y  lo  mismo  So- 
lino  en  el  c.°  veynte  y  vno  de  su  Polinestor,  y 
Avio  Gelio  en  el  c.°  octavo,  libro  séptimo,  y  en  otra 
parte  se  dirá  algo  mas  de  su  calidad  y  quan  ami- 
gos son  de  los  hombres,  y  como  los  llaman  por  su 
nombre,  que  es  Symom,  y  acuden  en  llamándoles. 
Aristotiles  en  la  partícula  octava  y  novena  de 
sus  Problemas^  dize  que  los  eunocos  (sic)  y  los  que 
no  tienen  aptitud  para  el  acto  venéreo,  como  son 
'  los  mochachos  y  los  viejos  decrépitos,  tienen  la 
boz  aguda  y  delicada,  y  Alexandro  Aphrodiseo 
dize  que  los  que  naturalmente  son  calidos  tienen 
la  boz  sonorosa  porque  el  calor  atrae  el  espíritu  y 
lo  haze  mas  rrezio  y  fuerte,  y  Macrobio  dize  que 
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los  eunocos  tienen  la  voz  tan  aguda  y  delgacfa  que 
quien  los  oye,  si  no  los  vee,  juzgara  ser  voz  de  mu- 
ger,  y  Quintiliano  en  el  libro  onze,  y  los  demás  que 
se  an  rreferido,  tratan  largamente  la  diferencia  de 
las  bozes,  y  por  que  y  como  se  causan; 

De  los  antiguos  fue  estimada  en  mucho  la  mu- 
sica,  especfalmente  de  los  antiquissimos  griegos,  y 
grandes  philosophos  y  principas  se  presciavan  de 
ser  músicos,  y  de  aqui  es  lo  que  dize  Tullio  en  el 
primero  de  las  Tosculanas,  que  Themistocles  fue 
tenido  por  yndocto  porque  siendo  rogado  en 
vnas  fiestas  que  tocase  o  tañese  vna  vihuela,  dixo 
que  no  lo  sabia  hazer,  y  que  Epaminundas,  que  fue 
vn  valeroso  capitán  tebano,  era  gran  músico,  y 
que  floregieron  en  Grecia  los  músicos  y  se  davan 
todos  a  serlo  porque  el  que  no  lo  era  no  era  te- 
nido por  sabio. 

Los  poetas  dizen  en  sus  fábulas  que  Diana  fue 
gran  música  de  flauta  y  que  estando  vna  vez  junto 
a  vna  fuente  tañéndola,  vio  en  el  agua  los  gestos 
y  meneos  que  hazia.con  el  rrostro  y  que  arrojo 
lexos  la  flauta  y  no  quiso  mas  tañerla  porque  le 
páreselo  que  con  ello  se  afeava,  y  lo  mismo  hizo 
Alcibiades,  como  lo  refiere  Aulo  Gelio  en  el  c.° 
diez  y  siete  dellib.°  15,  y  porque  como  dize  Tullio 
en  la  oración  por  Milon,  no  sin  causa  los  antiguos 
y  doctos  hombres  ynventaron  las  fábulas,  saque- 
mos de  la  moralidad  desta  fábula  doctrina  y  pro- 
vecho, y  es  que  lo  mismo  que  Diana  y  Alcibiades 
hizieron,  deve  hazer  todo  christiano,  y  arrojar  de  si 
los  vicios  y  deleytes  porque  le  alean  el  anima  y 
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maculan  su  consciencia  y  escurecen  su  honrra,  y 
no  tornar  mas  a  ellos,  y  desta  manera  terna  quie- 
tud en  su  espíritu,  porque  el  que  esta  embuelto  en 
vicios  y  deleytes  no  tieae  perfecto  contento,  ni 
bibe  con  sosiego,  porque  tantos  señores  tiene 
quantos  son  los  vicios  que  lo  perturban  como  se- 
ñores tyranos,  como  se  dirá  mas  largo  en  otra 
parte. 

Entre  los  yndios  ninguno  ay  que  tenga  buena 
boz  y  todos  la  tienen  gruesa  y  rronca,  y  lo  deve 
causar  andar  como  andan  casi  desnudos,  porque 
no  traen  mas  que  la  camisa  y  garagueles  de  liengo 
y  vna  manta  de  algodón  y  vnos  alpargates  y  la 
cabega  al  ayre,  y  duermen  en  mui  malas  camas 
con  poca  ropa  y  en  malos  aposentos,  desabriga- 
dos y  casi  al  sereno,  y  de  ninguna  cosa  se  guardan, 
de  frió,  ni  calor,  ni  ayre,  ni  agua,  ni  nieve,  y  co- 
men mui  rruynes  viandas  y  casi  de  ordinario  co- 
men pescado  y  frutas,  y  todas  las  que  tienen  son 
mui  frias,  y  acostumbran  lavarse  a  menudo  en  agua 
fria  y  en  caliente  en  vnos  rruines  baños,  y  mojado 
todo  el  cuerpo  se  salen  al  ayre  y  al  sol,  que  todo 
es  mui  contrario  para  la  boz  y  avn  para  la  salud. 


CAPITULO  \'EYXTE  Y  QUATRO 

DE  LOS  OFFICIOS  MECÁNICOS  QUE  LOS  NATURALES  DE 
NUEVA  ESPAÑA  SABLÓN  ANTES  QUE  LOS  ESPAÑOLES 
ENTRASEN  EN  ELLA,  Y  DE  LOS  QUE  DELLOS  AN  DE- 
PRENDIDO, EN  QUE  S2  MUESTRA  SU  GRANDE  ABILIDAD, 
COMO  LO  RREKIERE  FRAY  TORIVIO  MOTOLIXEA  EX  EL 
C."  VEYXTE  Y  SEVS  DE  LA  TERCERA  PARTE  DE  AQUEL 
SU    LIBRO 


En  los  officios  mecánicos  que  los  yndios  de  la 
Nue\a  España  sabían  antes  que  los  españoles  en- 
trasen en  ella,  y  en  los  que  dellos  an  deprendido, 
se  an  perficionado  y  an  salido  grandes  pintores 
después  que  vieron  las  ymagenes  de  Flandes  y 
de  Italia,  y  no  ay  rretablo,  ni  ymagen  por  mui  pri- 
ma que  sea,  que  no  la  saquen  y  contrahagan,  en 
especial  los  pintores  de  México,  porque  alli  va  a 
parar  todo  lo  bueno  que  se  lleva  de  Castilla,  y  de 
antes  no  solian  pintar  mas  que  vna  flor  y  un  pa- 
jaro y  vna  labor  como  rromano,  y  si  pintavan  vn 
hombre  o  vn  cavallo  hazianlo  tan  feo  que  pares- 
cia  monstruo;  aora  hazen  tan  buenas  ymagenes 
como  en  Flandes,  asi  depinzel  como  de  pluma,  de 
tnui  finas  colores,  y  asientan  el  oro  como  mui  pri- 
mos maestros,  y  lo  saben  batir,  y  vn  batihoja  o 
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batidor  de  oro  que  fue  de  España,  avnque  quiso 
esconder  el  officio  y  dezia  que  era  menester  estar 
vn  hombre  por  aprendiz  seys  o  siete  años  para 
saberlo,  empero  los  yndios  no  tardaron  tanto,  sino 
miraron  todas  las  particularidades  del  ofñcio  y 
contaron  los  golpes  que  dava  con  el  martillo,  y 
donde  heria  y  como  boluia  y  rreboluia  el  molde, 
y  antes  que  pasase  el  año  sacaron  oro  batido  y 
tomaron  vn  libro  del  maestro  sin  que'  el  lo  viese 
y  aprovecháronse  del  y  después  se  lo  voluieron. 
También  hazen  guadameziles  porque  los  hazia 
este  maestro,  y  por  mucho  que  se  escondió  de  los 
yndios  para  que  no  supiesen  dar  color  de  dorado 
y  plateado,  los  yndios  miraron  los  materiales  que 
echava  y  de  cada  vno  tomaron  vn  poco  y  se  yn- 
formaron  donde  lo  vendían,  y  ávidos  los  materia- 
les, hizieron  y  hazen  guardameziles  sin  que  el 
maestro  sedo  mostrase. 

Asi  mismo  sacan  mui  buenas  canpanas,  que  fue 
vno  de  los  primeros  officios  que  deprendieron,  y 
las  sacan  mui  perfectas  en  la  medida  y  gordor 
que  cada  campana  rrequiere,  y  en  las  asas  y  en  el 
medio,  y  en  el  borde  y  en  la  mezcla  del  metal,  se- 
gún que  el  officio  lo  demanda,  y  las  hazen  chicas 
y  grandes  y  salen  mui  limpias  y  de  buena  boz  y 
sonido. 

A  los  plateros  de  aquella  tierra  les  faltan  yns- 
trumentos  o  herramientas  para  labrar  de  martillo, 
pero  con  vna  piedra  sobre  otra  hazen  vna  taga 
llana  y  vn  plato,  y  en  fundir  vna  piega  o  vna  joya 
de  vaziado  hazen  ventaja  a  los  plateros  de  España, 
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porque  funden  vn  pajaro  que  se  le  anda  la  lengua 
y  la- cabega  y  las  alas,  y  vazian  vn  mcno  o  otro 
monstruo  que  se  le  ande  la  cabega  y  la  lengua  y 
los  pies  y  manos,  y  en  las  manos  le  ponen  unos 
trebejuelos  que  paresce  que  bayla  con  ellos,  y  lo 
que  mas  es  que  sacan  vna  piega,  la  mitad  de  oro 
y  la  mitad  de  plata,  y  vazian  vn  pege  que  las  es- 
camas son  la  mitad  de  oro  y  la  mitad  de  plata,  y 
vna  escama  de  oro  y  otra  de  plata,  de  que  mucho 
se  admiran  los  plateros  españoles. 

Hazen  fuelles,  avnque  el  maestro  primero  que 
los  hazia  en  aquella  tierra  se  escondía  para  hazer- 
los  secretamente,  rrecatandose  de  los  yndios,  pero 
por  mucho  que  se  esconda  el  maestro  de  cual- 
quier officio  lo  sacan  los  yndios  y  salen  con  ella 
mui  bien. 

Saben  hazer  todo  lo  que  se  labra  de  cuero,  y 
curtirlo;  comengose  este  officio  en  Michiuacam 
y  alli  se  curten  bien  los  cueros  de  venado,  y  ha- 
zen los  yndios  todo  lo  que  es  menester  para  vna 
silla  de  la  gineta,  y  porque  no  acertavan  a  hazer 
bien  el  fuste,  y  vn  sillero  tuviese  vno  a  la  puerta, 
vn  yndio  espero  que  se  entrase  a  comer  y  tomo 
el  fuste  y  llevólo  para  sacar  otro  por  el,  y  sacado 
otro  dia,  a  la  misma  ora  que  el  sillero  comia  torno 
a  poner  el  fuste  en  su  lugar  y  desde  a  seys  o 
siete  dias  andava  el  yndio  vendiendo  fustes  por 
las  calles,  y  como  los  yndios  sepan  los  officios,  ba- 
jan los  presgios. 

Avia  en  aquella  tierra  canteros  ó  pedreros  bue- 
nos maestros,  y  avnque  no  sabian  Geometría  hazian 
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vna  casa  de  cantería  como  son  las  salas  de  los  se- 
ñores y  principales,  y  mui  grandes  y  buenas,  y  las 
de  los  demás  son  en  estremo  paupérrimas.  Labra- 
van  muchos  edificios  de  cal  y  piedra,  y  después  que 
los  canteros  de  España  fueron,  labran  los  yndios 
quantas  cosas  les  an  visto  labrar,  asi  arcos  redon- 
dos, escarganos  y  terciados,  como  portadas  y  ven- 
tanas de  mucha  obra,  y  romanos  y  bestiones,  y 
todo  lo  que  an  visto  hazen,  y  mui  buenas  ylesias  y 
casas  para  españoles. 

El  año  de  quinientos  y  veynte  y  cinco  se  hizo 
la  ylesia  de  Sanct  Francisco  de  México,  y  la  capi- 
lla, que  es  de  bobeda,  la  hizo  vn  cantero  español  y 
los  yndios  se  admiraron  mucho  dello  y  no  podian 
creer  sino  que  todo  avia  de  venir  abajo  al  quitar 
de  las  zimbrias,  y  al  quitar  de  los  andamios  no  osa- 
van  andar  debajo;  después  acá  ellos  an  hecho  mu- 
chos templos  y  capillas  y  casas  de  bobeda. 

Texen  en  telares  de  Castilla  sayal  y  mantas, 
fresgadas,  paños  y  rreposteros  y  muchos  paños 
de  muchas  maneras  y  refinos,  y  en  todo  entienden 
y  ayudan  y  en  pocos  dias  salen  maestros,  y  ay 
tintes  para  todo  ello. 

Un  yndio  principal,  señor  de  vn  pueblo  llamado 
Aquahuquecholam,  tenia  ovejas  y  deseava  texer 
lana  en  telares  de  Castilla,  que  fue  luego  como  se 
comengaron  a  usar  para  hazer  sayal  para  vestirlos 
frayles  que  tenia  en  su  pueblo,  y  mando  a  dos  yn- 
dios que  fuesen  a  México  a  vna  casa  donde  avia 
telares  y  buscasen  si  pudiesen  hallar  algún  yndio 
que  supiese  texer,  para  asentar  telares  en  su  pue- 
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blo  y  que  enseñase  a  otros,  y  si  no,  que  ellos  pro- 
curasen "deprenderlo,  y  como  no  hallasen  quien 
quisiese  yr  con  ellos  a  su  pueblo,  ni  quien  a  ellos 
se  lo  enseñase,  entraron  en  vna  casa  para  traba- 
jar como  los  demás  y  miraron  quanto  es  menester 
desde  que  la  lana  se  labra  hasta  que  sale  texida,  y 
quando  los  otros  yndios  maestros  yvan  a  comer,  y 
en  las  fiestas,  tomavan  la  medida  de  todos  los  yns 
trumentos  y  herramientas,  asi  de  peynes,  tornos, 
vrdideros  y  del  telar,  como  de  todo  lo  demás  que 
es  menester  hasta  sacar  el  paño,  y  en  menos  de 
treynta  dias  llevaron  los  olficios  en  el  entendi- 
miento, y  bueltos  á  su  pueblo  asentaron  el  telar  y 
hizieron  lo  demás  que  era  menester  y  texeron  su 
sayal. 

Ay  también  yndios  herreros,  cerrajeros,  frene- 
ros,  cuchilleros  y  que  saben  guarnescer  vna  espada 
y  limpiarla,  y  saben  fundir  plata  y  hazen  vna  cen- 
drada tan  bien  como  qualquier  maestro  de  Castilla; 
hazen  mui  buenos  puños  de  espada  de  vaziadiso, 
asi  de  oro  como  de  plata,  y  quentas  y  joyas,  y  sa- 
ben el  officio  de  torneros  y  de  sastres  calceteros 
y  de  caigas  de  aguja,  y  jubeteros,  guanteros,  y  son 
buenos  brosladores,  carpinteros  y  entalladores,  y 
ellos  lo  eran  de  antes  avnque  no  tenian  mas  de 
vna  hacha  que  es  algo  mas  larga  que  el  hierro  de 
\na  agüela  y  la  enastan  o  encaxan  entre  dos  palos 
atados,  y  por  vna  parte  es  quadrada  y  sirbe  de 
hacha,  y  dada  media  buelta  sirve  de  agüela;  tenian 
escoplos,  y  en  lugar  de  barrenas  o  taladros  vsavan 
de  vnos  pungones  quadrados,  y  fundían  todas  estas 
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herramientas  de  cobre  mezclando  algún  estaño, 
porque  avnque  ay  mas  hierro  y  mejor  que  en 
Vizcaya  no  se  an  hecho  herrerías,  y  después  que 
an  ydo  herramientas  de  España  labran  los  yndios 
todo  quanto  hazen  los  carpinteros  españoles,  y  ha- 
zen  muibuenas  sillas  de  cadera. 

También  labran  bihuelas  y  guitarras,  bandurrias 
y  harpas,  y  en  ellas  muchas  labores  y  bien  entona- 
das de  todas  bozes  según  se  rrequiere  para  officiar 
y  cantar  con  ellas  canto  de  órgano,  y  an  hecho  chi- 
rimías y  an  fundido  sacabuches. 

En  qualquiera  parte  hallan  con  que  cortar,  con 
que  atar,  con  que  coser,  y  con  que  sacar  lumbre, 
y  la  sacan  de  vn  palo  con  otro;  á  falta  de  instru- 
mento de  metal,  cortan  [con]  vna  piedra  o  con  los 
dientes  o  con  las  manos;  cosen  con  vna  pluma  o 
con  vna  paja  o  con  vn  punta  de  maguey;  hazen 
cordel  grueso  o  delgado  de  muchas  rayzes  y  yer- 
vas,  o  del  maguey,  que  lo  ay  casi  en  toda  la  tierra; 
si  la  noche  les  toma  en  el  camino  hazen  sus  ran- 
chos o  chogas  de  madera  y  de  paja  y  de  rama,  en 
especial  quando  van  con  españoles  o  con  sus  se- 
ñores naturales.  Casi  todos  los  mochachos  saben 
los  nonbres  de  todas  las  aves,  animales,  arboles  y 
yervas,  y  quando  el  campo  esta  verde,  que  es  casi 
todo  el  año,  conoscen  muchos  géneros  de  yervas 
y  sus  propiedades  y  rayzes  para  comer  y  para 
medicinas;  todos  saben  labrar  vna  piedra, y  vn  ma- 
dero y  hazer  vna  casa  simple,  torcer  vn  cordel  y 
vna  soga  y  los  otros  officios  que  no  demandan 
mucho  arte  o  sutiles  ynstrumentos. 
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A  los  principios  que  los  españoles  comengaron 
el  vedriar  loga,  se  escondían  y  encerravan  en  ca- 
sas porque  los  yndios  no  les  hurtasen  el  officio,  y 
algunos  dellos  tuvieron  manera  como  subir  a 
lo  alto  de  la  casa  o  terrado,  secretamente,  y  hi- 
zieron  vn  agujero  por  donde  vieron  como  se  ha- 
zla, y  en  viéndolo  lo  deprendieron  y  salieron  por 
las  calles  y  plagas  hendiendo  vendriado  (sic),  y 
esto  no  contradize  a  lo  que  se  a  rreferido  que  dize 
Hernando  Cortes,  que  \'endian  en  los  mercados 
muchas  vasijas  vedriadas,  porque  no  devian  de  ser 
de  tan  buen  vedrio  como  el  que  deprendieron  de 
los  españoles.     - 


CAPITULO  VEYNTE  Y  CINCO 


EN  QUE  SE  TRATA    DEL    AÑO  Y  DE  LOS  MESES  Y  SEMANAS 
QUE  tenían  los  YNDIOS  DE  LA  NUEVA  ESPAÑA. 


Porque  algunos  an  escrito  libros  y  tratados  de 
las  Yndias  en  que  paresce  que  su  principal  ynten- 
to  fue  dezir  mal  de  los  naturales  dellas,  y  atri- 
buirles en  general  vicios  y  peccados  abominables, 
procurando  abatirlos  y  hazerlos  tan  sin  entendi- 
miento y  tan  faltos  de  rrazon  que  casi  les  quitan 
todo  el  ser  que  tienen  de  honbres  por  cuya  rre- 
demption  Christo,  .Señor  y  rredemptor  de  todo  el 
genero  humano,  padescio  crueles  martyrios,  no 
mirando  que  ya  que  en  aquellas  partes  ay  algu- 
nas gentes  barbaras,  que  tanbien  las  ay  en  nues- 
tra España  en  las  aldeas  y  montañas,  y  en  las  Es- 
turias,  y  en  otras  partes,  y  avn  en  las  cibdades  y 
pueblos  de  mucha  pulicia,  y  lo  mismo  en  otras 
nasciones;  y  avnque  por  lo  dicho  en  esta  rrela- 
cion  se  podra  entender  ser  lo  mismo  en  las  Yn- 
dias, en  especial  en  la  Nueva  España,  de  quien  es 
lo  que  aqui  se  trata,  para  que  mas  claro  conste 
del  yngenio  y  abilidad  de  aquella  gente  se  porna 
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la  manera  que  tenían  en  la  quenta  de  los  tiempos 
y  de  su  año,  y  de  sus  meses,  semanas  y  dias,  y 
para  ello  tenían  vnas  rruedas  por  donde  muí  sutil 
y  delicadamente  se  rregian  y  contavan  sus  dias  y 
semanas,  meses  y  años,  y  paresce  que  tenían  to- 
das las  maneras  de  contar  los  tienpos  que  tuvie- 
ron todas  las  nasciones,  avnque  faltaron  en  el  vi- 
siesto,  pero  tanbien  faltaron  en  el  Aristotiles  y 
su  maestro  Platón,  y  otros  muchos  sabios  que  no 
lo  alcangaron.  Este  calendario  es  antiquissimo,  y 
si  los  nombres  de  los  dias,  semanas  y  años,  y  sus 
figuras,  son  de  animales  y  de  otras  criaturas,  no 
es  de  maravillar,  pues  tanbien  los  nuestros  son 
de  nombres  de  planetas  y  de  dioses  que  los  gen- 
tiles adora  van,  y  no  seria  justo  dexar  derreferrírvna 
cosa  de  tanto  primor  y  tan  verdadera,  pues  sabe- 
mos que  todo  bien  y  verdad,  quien  quiera  que  la 
diga,  es  del  Spiritu  Sancto.  Los  yndios  que  bien 
entendían  los  secretos  de  aquellas  rruedas  y  ca- 
lendarios, no  lo  enseñavan  ni  descubrían  sino  a  mui 
pocos,  porque  por  ello  se  sustentavan  y  eran  esti- 
mados y  tenidos  por  sabios,  avnque  casi  todos  los 
adultos  sabian  y  tenían  notigia  del  año,  asi  del 
numero  como  de  la  casa  en  que  andava;  del  mes 
muchos  lo  sabían,  enpero  pocos  sabían  los  non- 
bres  de  los  días  y  semanas,  y  otros  muchos  secre- 
tos y  quentas  que  tenían,  sino  era  los  maestros 
que  avia  dello,  y  tengo  en  mí  poder  estas  rrue- 
das con  todas  las  demás  figuras  que  tenían  para 
esta  quenta,  y  son  mui  de  ver,  pero  dificultosas 
de  entender,  y  a  esta  causa  no  se  ponen  aquí,  y 
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porque  .no   se   podran  sacar  tan  bien  como  con- 
viene para  su  ynteligencia. 

Viniendo,  pues,  a  rreferir  lo  del  año  y  lo  de- 
más que  a  ello  toca,  dize  fray  Torivio  en  el  c.° 
diez  y  seys  de  la  primera  parte  que  diversas  nas- 
ciones  tuvieron  diversos  modos  en  rrepartir  el 
tienpo  y  comentar  el  año,  y  que  asi  fue  en  la 
tierra  de  Anavac  mui  de  otra  manera  que  las  de 
Asia,  Europa  y  de  África,  pero  que  avnque  en 
aquella  tierra  ay  muchas  lenguas  y  generaciones, 
todas  eran  conformes,  según  lo  que  se  a  entendi- 
do y  alcangado,  en  el  contar  y  principiar  y  rre- 
partir el  tienpo  y  el  año  y  los  meses;  jel  año  que 
tenian  era  de  trezientos  y  sesenta  y  cinco  dias, 
y  en  el  diez  y  ocho  meses  y  cinco  dias,  y  cada 
mes  era  de  veynte  dias,  y  el  dia  primero  de  cada 
mes  era  solemne  y  mui  festival  entre  ellos,  y  avn- 
que fray  Torivio  pone  los  nonbres  de  los  meses, 
no  se  rrefieren  por  lo  que  ya  otras  vezes  se  a 
dicho,  y  avnque  en  algunas  partes  diferian  en  los 
nonbres  de  los  meses,  todos  conformavan  en  el 
numero  dellos  y  de  sus  dias  y  de  los  del  año.  La 
semana  era  de  treze  dias,  y  los  nonbres  de  los 
dias  eran  veynte,  en  que  se  cumplía  el  mes  y  pa- 
savan  adelante,  contando  otra  semana  hasta  cum- 
plir otro  mes,  y  se  yvan  variando  todos  los  dias 
por  todas  las  semanas  y  meses,  y  para  esta  quen- 
ta  de  los  dias,  meses  y  años  y  fiestas  principales 
avia  maestros,  y  estava  el  calendario  de  todos  los 
dias  del  año  lleno  de  los  nonbres  de  sus  ydolos, 
y  como  miravan   aquellos   maestros  en  aquel  ca- 
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lendario  para  poner  los  nonbres  a  los  niños  que 
nascian,  estavan  llenos  de  supersticiones. 

Los  años  los  contavan  de  quatro  en  quatro  has- 
ta treze,  que  casi  quiere  parescer  a  las  olympiadas 
e  yndiciones  por  donde  contavan  los  gentiles,  y 
en  llegando  a  treze  comengavan  otra  vez  la  quen- 
ta  hasta  llegar  a  otros  treze,  y  davan  quatro  buel- 
tas  de  a  treze  años,  y  destas  quatro  bueltas  hazian 
vna  hebdomeda  de  cinquenta  y  dos  años,  y  en 
este  tienpo  davan  a  cada  casa  treze  bueltas  en 
vna  hebdomeda,  y  quando  acabavan  la  hebdome- 
da y  años  dezian  los  maestros  al  pueblo  que  esta- 
va  ayuntado  en  el  patio  del  templo:  ya  se  acavan 
los  años;  como  lo  dize  fray  Torivio  en  el  fin  de 
aquel  su  libro,  a  fojas.  292,  col.  I,  y  hazian  muchas 
cyrimonias  que  no  ay  para  que-rreferirlas,  ni  los 
nombres  de  los  dias,  ni  la  manera  que  tenian  para 
poner  nonbres  a  los  niños,  porque'todo  era  super- 
ticiones  malas  del  demonio,  y  según  dize  fray  To- 
rivio tenian  los  naturales  de  Anavac  todas  las  ma- 
neras de  contar  los  tienpos  que  tuvieron  todas 
las  nasciones  del  mundo,  y  Alexandro  ab  Alexan- 
dro  en  el  c.°  4,  lib,°  3  Genialium  dierum^  rrefiere 
muchas  y  diferentes  maneras  que  tuvieron  los  an- 
tiguos en  el  numero  de  los  dias  que  tenia  el  año. 

En  vna  provincia  de  la  Nueva  España  dizen 
que  quando  avia  elipse  del  Sol  o  de  la  Luna  te- 
nian mui  gran  temor,  y  davan  grandes  gritos  y 
tomavan  sus  arcos  y  flechas  y  tiravan  muchas 
hazia  el  Sol  y  hazia  la  Luna,  y  no  fue  este  desati- 
no de  solo  los  yndios,  porque  Aulo  Gelio  en  el  c.° 
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XI,  lib.°  l6,  rrefiere  a  Herodoto  que  dize  en  el 
]ib.°  4  que  en  África  uvo  vna  gente  que  se  lla- 
maron Psillos,  que  faltándoles  el  agua  tuvieron  por 
cierto  que  el  viento  avstro  la  avia  secado  en  vn 
tienpo  que  ventó  mui  rrezio  y  muchos  dias,  y  que 
lo  tuvieron  por  grande  ynjuria,  y  que  determina- 
ron de  salir  a  pelear  con  el  a  manera  de  guerra, 
con  sus  armas,  como  si  salieran  contra  algún  ene- 
migo, y  que  el  viento  avstro  ventó  tan  rrezio 
que  levanto  tan  gran  cantidad  y  multitud  de  are- 
na que  los  cubrió  a  todos  con  sus  armas,  y  que 
alli  fenescio  aquella  gente.  Lo  mismo  dize  M.  Anto- 
nio Sabelico  en  el  c°  g,  lib.°  4,  y  fray  Gerónimo 
Román  en  el  c.°  1 3  del  pri.°  libro  de  la  rrepublica 
gentílica  dize  que  los  Traces  y  los  Getas  quando 
tronava  y  rrelanpagueava  tomavan  sus  arcos  y 
flechas  y  tiravan  hazia  el  cielo,  y  Plinio  en  el  c.°  8, 
libro  5,  y  Solino  en  el  c.°  43  dizen  que  los  Atlan- 
tes son  diferentes  de  toda  costunbre  humana,  y 
que  ningún  vocablo  propio  tienen,  ni  nonbre  par- 
ticular, y  que  al  salir  del  Sol  lo  rresciben  con  mal- 
diciones, y  tanbien  quando  se.  pone,  y  que  abra- 
sados del  Sol  en  aquella  rregion  ardicntissima  le 
tienen  grande  aborrescimiento,  y  Estoveo  dize  lo 
mismo  de  los  Apharantes  libyes,  en  el  sermón  42. 
Quando  entraron  los  españoles  en  aquella  tie- 
rra se  quedan  juntar  los  maestros  del  computo  (l) 
o  philosophos  para  emendar  la  falta  del  visiesto 
que  no  avian  alcangado,  como  no  lo  alcangaron  los 


(i)     En  el  ms.,  competo. 
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maestros  de  las  otras  nasciones  hasta  Jullio  Cesar, 
y  todo  lo  que  se  a  dicho,  con  otras  cosas  que  se 
rreferiran,  son  muestras  y  señales  de  la  abilidad 
de  los  naturales  de  aquella  tierra,  avnque  ay  en- 
tre ellos  de  mas  y  menor  abilidad,  como  entre  las 
otras  gentes,  y  los  de  Culhua  son  de  mas  abilidad 
y  calidad  que  los  othomies  y  miztecas  y .  que 
otras  nasciones  de  aquella  tierra. 

Las  yndias,  dize  fray  Torivio  en  el  c.°  37  de 
aquella  primera  parte,  que  son  como  las  hebrea^ 
de  quien  dixeron  al  rrey  Pharaon  las  parteras  que 
sabían  parir  por  si,  y  asi  lo  saben,  y  si  es  primeri- 
za va  vna  parienta  o  vezina  a  le  ayudar,  y  si  pa- 
ren dos  hijos  de  vn  \ientre,  la  madre  los  cria  am- 
bos avnque  no  tienen  rregalos  ni  comidas  de  pa- 
ridas, y  en  esto  paresce  que  siguen  el  consejo  de 
Phauorino,  excelente  philosopho,  que  por  mui 
buenas  ragones  reprueba  la  costvnbre  que  algu- 
nas mugeres  tienen  en  dar  a  criar  sus  hijos  a 
otras,  como  lo  rrefiere  Avio  Gelio  en  el  c,°  prime- 
ro del  libro  doze,  y  es  mui  mala  costunbre-,  como 
se  dize  en  el  Decreto  por  avtoridad  de  Sanct 
Agustin  en  el  c°  Ad  ejus  vero,  distintione  quinta, 
y  el  primer  beneficio  que  las  yndias  hazen  a  sus 
hijos  es  lavarlos  con  agua  fria,  y  con  esto  y  con 
se  criar  desde  su  niñez  desnudos  y  durmiendo  en 
el  suelo,  y  con  poca  comida  y  rruines  manjares, 
porque  casi  todos  se  sustentan  con  yervas  y  fru- 
tas, y  algunos  con  pescado  seco  al  Sol,  donde  lo 
alcangan,  y  otros  con  carnes  medio  crudas,  biben 
sanos  y  bien  dispuestos,  rrezios,  fuertes,  alegres, 
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•ahiles,  ligeros  para  quanto  quieren  hazer  y  mui 
prestos  para  todo,  y  sin  lo  rrehusar,  ni  se  quexar, 
como  adelante  constara  mas  claro  de  lo  que  se 
dixere,  y  aman  en  tan  gran  manera  a  sus  hijos 
que  entre  tanto  que  les  dan  el  pecho  no  consien- 
ten que  sus  maridos  tengan  ageso  con  ellas,  como 
adelante  se  dirá  mas  largo,  y  por  lo  que  se  a  dicho 
y  se  dixere  se  entenderá  si  son  tan  barbaros  y  de 
tan  poca  abilidad  y  de  tan  poca  rrazon  y  chari- 
dad  ellos  y  ellas  como  algunos  los  hazen. 


CAPÍTULO  \^EYNTE  Y  SEYS 


EN  QUE  SE  TRATA  DEL  JUEGO  DE  LA  PELOTA,  Y  DE  QUE 
DISPUSICION  ERA  EL  LUGAR  DONDE  LA  JUGAVAN,  Y  DE 
QUE  HAZL-^N  LAS  PELOTAS,  Y  QUE  MANERAS  DE  JUEGOS 
T2N1AN,  SEGÚN  LO  RREFIERE  FRAY  TORIVIO  EN  EL  C.° 
2^   DE  LA  QUARTA  PARTE  DE  AQUEL  SU  UBRO. 


Dos  maneras  de  juegos  tenían  los  naturales  de 
Anavac,  llamada  Nueva  España:  al  uno  llamavan 
patoliztli,  y  se  juga\'a  como  el  juego  de  las  tablas, 
engima  de  vna  estera,  y  en  lugar  de  dados,  langa- 
van  vnas  ha\'illas  o  frísoles  rrayados,  y  según  el 
numero  que  salia,  asi  yvan  mudando  pedreguelas 
jpor  vnas  casas  que  estavan  rrayadas  y  señaladas 
en  la  estera,  que,  como  se  a  dicho,  es  el  mismo 
juego  de  las  tablas. 

Al  otro  juego  llaman  Ullamaliztli,  que  en  nues- 
tro castellano  se  dize  juego  de  pelota  de  viento;  en 
la  plaga  donde  se  hazia  el  mercado  tenian  este  jue- 
go, y  por  los  barrios  avia  otros,  avnque  menores 
que  el  que  se  jugava  en  los  mercados;  al  lugar 
donde  se  jugava  le  llamavan  tlachtli  y  tlachco; 
los  españoles  le  llaman  batey,  que  es  el  nombre 
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de  las  yslas;  para  este  juego  principal  hazian  vna 
calle  de  dos  paredes  gruesas,  y  como  yvan  su- 
biendo, yvan  saliendo  para  fuera  y  ensanchando 
el  juego  por  lo  alto;  vnos  tenían  veynte  bragas  de 
largo,  y  otros  menos,  según  era  el  pueblo,  y  en 
algunas  partes  hazian  aquellas  paredes  almenadas 
y  mui  curiosas;  de  ancho  tenia  quatro  bragas,  las 
paredes  de  los  lados  eran  bien  altas,  y  las  de  las 
frentes,  bajas;  tenian  sus  escaleras  para  subir  enci- 
ma dellas,  y  de  todas  partes  avia  mucha  gente  mi- 
rando el  juego,  y  todo  estava  encalado  y  muí 
blanco,  y  se  hazian  en  acabando  de  formar  las  pa- 
redes para  este  juego  ciertas  cyrimonias  y  hichi- 
zerias. 

En  medio  del  juego,  en  medio  de  cada  pared, 
avia  vnas  piedras  como  rruedas  de  molino  con  vn 
pegón  que  entrava  dentro  de  la  pared  en  que  se 
sustentavan,  mas  de  vn  estado  en  alto,  y  en  el  me- 
dio tenia  vn  agujero  por  donde  con  dificultad  po- 
día caber  la  pelota,  y  era  del  tamaño  de  las  pelo- 
tas de  viento  de  España,  y  saltavan  mas  alto  que 
ellas,  avnque  son  mas  pesadas,  y  las  hazian  d^ 
la  goma  que  sale  de  vn  árbol  que  se  cria  en 
tierra  caliente,  y  pungandole  salen  vnas  gotas 
blancas,  y  luego  se  quaja,  y  después  se  torna  ne- 
gro. En  los  principales  juegos  jugávan  los  señores 
y  principales  y  los  grandes  jugadores,  y  jugavan 
dos  a  dos  y  tres  a  tres,  y  a  las  vezes  dos  a  tres,  y 
se  desnudavan,  quedando  cubiertas  sus  verguen- 
gas  con  vnos  masteles  mui  labrados  que  son  tan 
largos  como  tocas  de  camino.  Si  la  pelota  dava 
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en  qualquiera  parte  del  cuerpo,  fuera  del  quadril, 
era  falta,  y  de  vnos  pueblos  a  otros  yvan  a  ver 
jugar,  y  los  señores  trayan  consigo  grandes  juga- 
dores, y  el  prescio  era  mantas  mui  rricas  y  joyas 
de  oro,  y  en  el  juego  ponían  mui  gran  diligencia, 
y  los  que  ganavan  motejaran  a  los  otros,  dizien- 
doles:  dezid  a  vuestras  mugeres  que  se  den  priesa 
ahilar,  que  menester  a\eys  mantas;  o,  yd  a  com- 
prarlas a  tal  feria  o  mercado;  y  con  esto  y  otras 
palabras  de  burla  que  dezian,  hazian  reyr  a  los 
que  miravan  el  juego;  no  hazian  chagas,  sino 
que  no  rrescibian  la  pelota  quando  no  venia  bue- 
na, y  los  que  la  echavan  por  gima  de  la  pared  de 
frente,  o  a  topar  en  ella,  ganava  \na  raya;  y  si 
dava  con  ella  en  el  cuerpo  de  su  contrario,  fuera 
del  quadril,  se  ganava  otra  rraya,  y  a  tantas  rra- 
yas  se  perdia  o  ganava  el  juego,  y  algunos  atra- 
vesavan  y  se  atenían  a  una  parte,  y  otros  a  otra, 
y  entre  tanto  que  anda  van  jugando,  dezian  entre 
si  o  a  bozes  ciertas  palabras  de  hichizerias,  y  al 
que  le  acudía  bien  la  pelota  dezian  que  avía  nas- 
cido  en  buen  signo,  y  quando  alguno  acertava  a 
meterla  por  alguno  de  los  agujeros,  que  era  pocas 
vezes,  porque  la  avía  de  meter  hiriéndole  qon  el 
quadril,  todos  lo  tenían  por  cosa  de  gran  ma- 
ravilla, porque  tomándola  con  la  mano  y  llegán- 
dose mui  cerca,  no  la  enbocarían  de  muchas  ve- 
zes vna,  y  toda  la  gente  que  se  hallava  presente 
dezia  que  el  que  enbocava  la  pelota  por  el  agu- 
jero avía  de  ser  ladrón  o  adultero,  o  avía  de  mo- 
rir presto,  y  todos  los  que   estavan  a  la  parte  de 


310 

la  rrueda  por  donde  enboco  la  pelota,  le  avian  de 
dar  las  mantas,  y  el  hazia  ciertos  sacrificios  y  cy- 
rimonias  delante  la  piedra,  que  todas  eran  co- 
sas de  gran  geguedad  con  que  el  demonio  los  te- 
nia engañados. 


CAPITULO  VEYNTE  Y  SIETE 


EN  QUE  SE  RREFIERE  LA  MANERA  QUE  LOS  NATLTIALES 
DE  ANAVAC  TENÍAN  EN  LOS  BAYLES  Y  DANgAS,  Y  DE  LA 
GRAN  DESTREgA  Y  CONFORMIDAD  QUE  TODOS  GUARDA- 
VAN  EN  EL  BAYLE  Y  EN  EL  CANTO,  Y  DE  LOS  BAYLES  Y 
CANTARES  QUE  HAZIAN  EN  SUS  VENCIMIENTOS  Y  RREGO- 
CIJOS,  SEGÚN  LO  RREFIERE  FRAY  TORIBIO  EN  EL  CAPITU- 
LO 28  Y  29  DE  LA  QUARTA  PARTE  DE  SU  LIBRO 


Una  de  las  cosas  principales  que  en  toda  aque- 
lla tierra  avia,  era  los  cantos  y  bayles,  asi  para  so- 
lemnigar  las  fiestas  de  sus  ydolos,  como  para  sus 
rregocijos,  y  a  esta  causa,  al  bayle  le  pusieron  dos 
nombres,  como  adelante  se  dirá,  y  por  ser  cosa 
con  que  se  tenia  mucha  quenta  en  cada  pueblo,  y 
cada  señor  en  su  casa  tenia  capilla  de  cantores 
que  conponian  los  cantares  y  dangas,  y  para  esto 
los  buscavan  que  fuesen  de  buen  yngenio,  para 
conponer  coplas  a  su  modo,  del  metro  que  ellos 
tenian,  y  los  señores  muchos  dias  en  sus  casas  les 
hazian  cantar  en  boz  baja,  y  ordinariamente  can- 
tavan  y  baylaban  en  las  fiestas  principales,  que 
eran  de  veynte  en  veynte  dias.  Los  bayles  mas 
principales  eran  en  las  plagas,  y  otras  veces  en  el 
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patio  de  la  casa  del  señor,  que  en  todas  los  avia 
grandes,  y  tanbien  en  casa  de  los  principales. 

Quando  avian  ávido  alguna  victoria  en  guerra, 
o  levantavan  nuevo  señor,  o  se  casava  con  señora 
principal,  los  maestros  conponian  nuevo  cantar  de- 
mas  de  los  generales  que  tenian  para  las  fiestas  de 
sus  ydolos  y  de  las  hazañas  antiguas,  y  de  los  se- 
ñores pasados.  En  los  grandes  pueblos  avia  mu- 
chos cantores,  y  si  avia  cantos  o  dangas  nuevas 
ayuntavanse  otros  con  ellos  porque  no  uviese  de- 
fecto, y  los  maestros,  algunos  dias  antes  de  la  fies- 
ta ordenavan  los  cantares,  y  el  dia  que  avian  de 
baylar  ponian  por  la  mañana  vna  grande  estera 
en  medio  de  la  plaga,  donde  se  ponian  los  ataba- 
les, y  todos  se  ataviavan  en  casa  de  los  señores, 
donde  se  ayunta  van  para  ello,  y  de  alli  salían  can  - 
tando  y  baylando,  y  comengavan  por  la  mañana, 
y  otras  vezes  algo  mas-  tarde,  y  a  la  noche  torna- 
van  cantando  a  la  casa  del  Señor,  y  alli  davan  fin 
al  canto,  y  algunas  vezes  durava  hasta  media  no- 
che, y  todavía  se  vsan  estos  bayles  y  atabales  que 
-p^ra  ello  tienen. 

:  Para  .estos  bayles.  tienen  dos  atabales:  el  vno 
-rredondo,  de  cinco  palmos  y  mas  en  alto,  mas 
grueso  que  vn  honbre,  de  mui  buena  madera, 
hueco  de  dentro  y  mui  bien  labrado  por  de  fuera; 
en  la  ;  boca  le  ponen  vn  cuero  de  venado  curtido 
-y  bien  estirado,  y  le  tañen  por  sus  puntos  y  to- 
nos que  suben  y  bajan,  concertando  y  entonando 
el  atabal  con  los  cantares.  El  otro  es  de  tal  arte 
[que  no  se  puede  dar  bien  a  entender.  Este  servia 


313 

de  contrabajo  y  ambos  suenan  bien  y  se  oyen  le- 
xos.  Llegados  al  sitio  los  que  an  de  baylar,  co- 
miengana  tañer  los  atabales,  y  dos  cantores  de  los 
mejores  comienzan  con.los  cantos.  El  atabal  gran- 
de se  tañe  con  las  manos,  y  el  otro  con  vnos  palo- 
tes, como  los  atabales  de  España.  El  señor  con  los 
otros  principales  y  viejos  andan  delante  los  ataba- 
les baylando,  y  tornan  al  rededor  dellos  tres  o 
quatro  bragas,  y  tras  ellos  otra  multitud  de  gente 
que  va  ensanchando  y  ocupando  todo  el  corro. 
Los  que  andan  en  ello  en  los  grandes  pueblos  son 
mas  de  mili,  y  a  las  vezes  mas  de  dos  mili,  en  que 
andan  honbres  viejos  y  mogos,  y  mochachos;  de 
todos  ellos,  a  la  redonda,  anda  vna  prosegion  de 
dos  en  dos  ordenes:  los  delanteros  son  dos  hon- 
bres sueltos,  muí  buenos  dangantes,  que  van 
guiando  la  danga,  y  en  estas  ruedas,  en  ciertas 
bueltas  y  contenencias  que  hazen  a  las  vezes,  mi- 
ran al  que  esta  de  frente,  y  otras  vezes  al  que  va 
detras  junto  a  el.  Antes  de  las  guerras,  quando 
celebravan  sus  fiestas,  en  los  grandes  pueblos  se 
ayuntavan  a.  baylar  tres  y  quatro  mili  personas  y 
mas.  Después  de  la  conquista  se  a  ydo  disminu- 
yendo. 

Quiriendo  comengar  a  baylar,  tres  o  quatro  yn- 
dios  levanta  van  vnos  siluos  mui  rrezios  y  bibos, 
y  luego  tocan  los  atabales  en  tono  bajo,  y  poco  a 
poco  van  sonando  mas  alto.  En  oyendo  la  gente 
los  atabales  se  ayuntan  y  comiengan  a  baylar;  los 
primeros  cantos  van  en  tono  bajo  y  de  espacio. 
El  primer  canto  es  conforme  a  la  fiesta,  y  sienpre 
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lo  comiengan  aquellos  dos  maestros  y  luego  los 
prosiguen  todos  los  demás,  juntamente  con  el 
bayle,  y  traen  los  pies  tan  concertados  como  mui 
diestros  dangantes  de  España,  y  lo  que  mas  es, 
que  todo  el  cuerpo  y  la  cabega  y  los  bragos  y  ma- 
nos lo  traen  tan  concertado  y  tan  medido  y  bien 
ordenado  que  no  discrepa  ni  sale  vnó  de  otro,  y 
lo  que  vno  haze  con  el  pie  derecho  y  con  el  iz- 
quierdo, lo  hazen  los  demás  a  vn  mismo  tienpo  y 
conpas,  y  quando  vno  abaja  el  brago  yzquierdo 
y  levanta  eL  derecho,  lo  mismo  y  al  mismo  tien- 
po hazen  los  demás,  de  manera  que  los  atabales  y 
el  canto  y  los  que  baylan,  todos  llevan  su  conpas 
mui  concertado,  sin  discrepar  vno  de  otro,  y  mu- 
chos españoles,  buenos  dangantes,  se  admiran  de 
verlo,  y  tienen  en  mucho  aquellas  dangas  y  el 
concierto  que  en  ellas  tienen. 

Los  que  andan  mas  apartados  en  aquella  rue- 
da de  fuera  se  puede  dezir  que  llevan  el  conpasi- 
llo, y  hazen  de  vn  conpas  dos,  y  va  mas  bibo  y 
meten  mas  obra  en  la  danga  y  todos  son  confor- 
mes vnos  a  otros.  Los  que  andan  en  medio  del 
corro  hazen  su  conpas  entero,  y  los  movimientos, 
asi  de  los  pies  como  del  cuerpo,  van  con  mas  gra- 
vedad, y  levantan  y  bajan  los  bragos  con  mas  gra- 
cia. Cada  verso  o  copla  rrepiten  tres  o  quatro  ve- 
zes  y  van  progediendo  diziendo  sus  cantos  bien 
entonados,  que  ni  en  el  canto,  ni  en  los  atabales, 
ni  en  el  bayle  sale  vno  de  otro.  Acabado  vn  can- 
to, tan  mala  vez  que  el  atabal  mude  el  tono,  todos 
cesan  de  cantar,   y  hechos  ciertos  conpases  de 
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yntervalo  en  el  canto,  aunque  no  en  el  bayle,  los 
maestros  comiengan  otro  cantar  mas  alto  y  el 
conpas  mas  bibo,  y  asi  van  subiendo  los  cantos 
y  mudando  los  tonos  y  sonadas  como  quien  de 
vna  danga  muda  en  otra.  Andan  baylando  algu- 
nos mochadlos  y  niños,  hijos  de  principales,  de 
siete  y  ocho  años,  con  sus  padres,  que  agracian 
mucho  el  canto,  y  a  tienpo  tañen  sus  tronpetas  y 
vnas  flautillas,  y  otros  dan  siluos  con  vnos  huese- 
zuelos  que  suenan  mucho.  Otros  andan  disfraga- 
dos  en  trage  y  en  boz  contrahaziendo  a  otras  nas- 
ciones,  mudando  el  lenguaje.  Estos  son  truhanes 
y  andan  sobresalientes  haziendo  visages  y  dizien- 
do  algunas  cosas  con  que  hazen  reyr  a  los  que  los 
oyen,  y  a  tienpo  les  traen  su  bebida  y  se  apartan 
a  descansar  y  a  comer,  y  bueltos  aquellos  salen 
otros  y  a  tienpos  les  traen  sus  guirnaldas  y  rrosas 
que  les  ponen  sobre  la  cabega.  Para  estos  bayles 
tienen  sus  mantas  ricas  y  plumages  mui  hermo- 
sos que  llevan  en  las  manos,  y  sacan  muchas  divi- 
sas y  señales  en  que  se  conoscen  los  que  an  sido 
valientes  en  la  guerra. 

Desde  oras  de  bisperas,  hasta  la  noche,  se  van 
abibando  los  cantos  y  los  bayles  y  algando  los 
tonos,  y  la  sonada  es  mas  graciosa,  porque  tienen 
vn  canto  alegre,  y  tanbien  los  atabales  van  su- 
biendo el  tono,  y  como  la  gente  es  mucha  se  oye 
lexos,  y  mas  de  noche. 

A  estos  bayles  les  llaman  los  españoles  araytos, 
que  es  vocablo  de  las  yslas,  y  el  bayle  que  en 
ellos  se  usava  y  el  canto  era  mui  tosco,  y  les  ha- 
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zen  mui  gran  ventaja  los  de  la  Nueva  España, 
porque,  como  esta  dicho,  baylan  con  mucho  pri- 
mor y  gracia. 

En  la  lengua  de  Anavac  la  danga  o  bayle  tiene 
dos  nombres:  el  vno  es  megavaliztli,  y  el  otro 
metotiliztli.  Este  postrero  quiere  propiamente  de- 
zir  bayle  de  regocijo  con  que  toman  placer,  y 
quando  dangan  dizen  nototilo,  que  quiere  dezir 
baylan  o  dangan.  El  segundo  y  principal  nonbre 
es  maceualiztli,  que  propiamente  quiere  dezir  me- 
rescimiento,  porque  magehualo,  quiere  dezir  me- 
rescer,  y  tenian  este  bayle  por  obra  meritoria. 
Deste  verbo  viene  su  conpuesto  tlamaceualo,  por 
hazer  penitencia,  y  estos  bayles  eran  hechos  en 
las  fiestas  principales  y  en  las  particulares  de  sus 
ydolos,  en  las  plagas,  alabándolos  con  sus  canta- 
res, y  por  el  gran  trabajo  que  pasavan  con  los  me- 
neos que  hazian  con  el  cuerpo  y  con  la  cabega  y 
con  los  bragos  y  los  pies,  le  llamavan  maceua- 
liztli, que  es  penitencia  y  merescimiento  o  confi- 
sion,  porque  en  su  coragon  llamavan  a/sus  dioses 
y  les  ofrescian  aquellos  bayles  y  meneos  que  ha- 
.zian,  y  por  esto  le  llamavan  confision  de  meresci- 
miento, y  si  tuvieran  fee  y  conoscimiento  del  ver- 
dadero Dios,  no  erravan  en  la  significacic^n  ni  en 
el  nonbre,  porque  en  la  Sagrada  Scriptura  halla- 
mos que  a  Dios  lo  alabavan  con  cantos  y  dangas 
y  lo  confesavan  por  Dios  y  Señor  de  todo  lo 
criado. 

•  Maria,   prophctisa,  ermana  de  Aaron,   con  las 
otras  mugeres  hebreas  tomaron  el  adufe  o  pandero 
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y  salieron  en  danga  baylando,  bendiciendo  y  ala- 
bando a  Dios  por  el  vencimiento  y  libertad  del 
yugo  y  servidunbre  de  Egipto,  y  peleando  Dios 
por  ellos  fueron  vencidos  y  ahogados  los  egiptios 
en  el  mar  Bermejo,  y  cantando  y  baylando  dezian: 
cantemos  al  Señor  que  se  a  magnificado  gloriosa- 
mente y  derribo  en  la  mar  al  cavallero  y  a  su  ca- 
vallo,  como  se  rrefiere  en  el  cap.°  1 5  del  Éxodo., 
y  según  dize  Evsebio  en  la  Historia  ecclesiastica^ 
el  pueblo  de  Isrrael  tuvo  su  rreal  en  la  rribera  del 
mar  Bermejo  siete  dias,  y  la  mar  echo  alli  los 
cuerpos  de  los  egiptios,  y  los  hijos  de  Isrrael  to- 
mavan  el  despojo  y  las  armas,  y  todos  aquellos 
dias  sallan  con  cantos  y  dangas  y  bayles,  Moysen 
con  los  varones  a  su  parte,  y  su  ermana  Maria  a 
otra  parte  con  las  mugercs,  y  cantavan  en  la  for- 
ma que  se  a  dicho, 

Debora,  prophetisa,  con  Barach,  hizo  lo  mismo 
por  la  maravillosa  victoria  que  Dios  la  dio  contra 
los  cananeos,  y  canto  convidando  al  pueblo  a  ha- 
zer  lo  mismo,  diziendoles:  los  que  de  buena  volun- 
tad salistes  a  la  batalla  de  Dios  y  ofrecistes  vues- 
tras vidas  al  peligro,  venid  y  bendecid  al  Señor 
que  nos  dio  victoria  contra  nuestros  enemigos, 
como  se  dize  en  el  c°  quinto  de  los  Jueces. 

La  hija  de  Gepte  con  otras  donzellas  de  Isrrael 
salió  a  rrescebir  a  su  padre  que  venia  con  victo- 
ria y  avia  vencido  a  los  Amonitas,  y  la  hija  salió 
delante  y  todas  con  adufes,  cantos  y  dangas  le 
rrescibieron,  como  se  dize  en  el  c.°  II  de  los  Jue- 
ces, y  después  que  Judich  corto  la  cabega  a  01o- 
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fernes,  vencidos  y  despojados  los  asyrios,  convo- 
co y  combido  al  pueblo  a  dangar  y  a  baylar  en 
hazimiento  de  gracias,  y  hizo  nuevo  cantar  para 
ello,  como  Se  dize  en  el  libro  de  Judich^  c.°  i6. 

El  rrescibimiento  que  hizieron  las  mugeres  de 
las  principales  cibdades  de  Isrrael  a  David,  fue  con 
diversos  corros,  bayles,  dangas  y  cantares,  y  se- 
gún se  dize  en  la  Historia  ecclesiastica,  las  muge- 
res  casadas  cantavan  y  dezian:  Saúl  mato  mili;  y 
las  donzellas  rrespondian:  y  Dauid  mato  diez  mili; 
como  se  rrefiere  en  el  c.°  1 7  del  libro  l.°  de  los 
Reyes^  y  por  la  misma  forma  y  manera  paresce 
que  se  devio  cantar  el  psalmo  1 17,  rrespondiendo 
a  cada  verso:  Quoniam  in  scEculum  misericoi'dia 
ejus.  Y  en  el  psalmo  135  rrespondian:  Quoniam 
in  cEteriium  misericordia  ejus.  Los  maestros  de  los 
cantares  de  los  yndios,  en  sus  bayles  cantavan  vn 
verso,  y  el  corro  o  toda  la  otra  multitud  rrespon- 
dia  en  la  misma  forma  conforme  a  lo  que  se  a  di- 
cho de  los  ysrraelitas,  que  e$  otra  conjectura  para 
creer  que  descienden  dellos,  avnque  tanbien  en 
España  se  vsa  esta  manera  de  cant-ar,  en  especial 
en  Castilla  la  Vieja  y  en  las  aldeas. 
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CARTA    DE    ALONSO    DE    ZORITA,    DIRIGIDA    A    S.    M.,    DÁNDOLE 

CUENTA    DE     SU     VIAJE    Y    LLEGADA    Á    SANTA     MARTA,     DE    LOS 

ASUNTOS    EN    QUE    SE    LE     HABÍA    OFRECIDO    ENTENDxiR     HASTA 

ENTONCES,  Y  PROVIDENCIAS  EN  ELLOS  TOMADAS 

Santa  Marta,  27  de  Febrero  de  1550  (i). 

Sacra,  Católica,  Cesárea  Magestad: 

Luego  que  las  letras  y  mandamentos  rreales  de  Vues- 
tra Magestad  vi,  puse,  con  la  diligencia  que  devo,  las 
manos  en  mi  partida  para  las  prouincias  del  Nuevo  Rey- 
no  y  las  demás,  y  no  pude  partir  de  Santo  Domingo  por 
Navidad,  como  lo  avia  scrito,  por  ocupaciones  de  mu- 
cha ymportancia  que  á  la  sazón  se  ofrecieron,  y  de  algu- 
nas dcllas  dio  aquella  rreal  Audiencia  noticia  á  Vuestra 
Magestad,  y  entre  las  demás  sucedió  que  el  señor  y  maes- 
tre del  navio  en  que  vine,  se  caso  estando  ya  á  punto 
para  nos  hazer  á  la  vela  de  allí  á  dos  días,  de  cuya  causa 
me  fue  forjado  de  detenerme  hasta  que  con  toda  su  casa 
que  lleva  al  Reyno  se  aderezo,  y  nos  hicimos  á  la  vela  á 
diez  y  siete  de  henero  pasado;  hize  escala  en  el  rrio  de 
la  Hacha  y  grangeria  de  las  Perlas,  por  no  dexar  por  vi- 


(l)  Archivo  General  de  Indias,  de  Sevilla. — Audiencia  de 
Santa  Fe. — Cartas  y  expedientes  del  Presidente  y  Oidores.  Años 
1547  á  1583. — Est.  72,  caj.  3,  leg.,  21. 

Alohso  de  Zorita.— i  21 
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sitar  cosa  atrás,  y  avisar  de  todo  á  Vuestra  Magestad, 
donde  entré  miércoles,  tarde,  veynte  y  dos  del  dicho 
mes;  alli  estuve  hasta  el  lunes  siguiente  que  me  parti 
para  esta  cibdad  de  Santa  Marta,  que  antes  no  pude  por 
tiempo  contrario;  alli  me  ynforme  de  las  minas  de  Bori- 
taca  y  ticnese  buena  muestra  de  oro  y  noticia  de  lo  aver 
muy  prospero,  juntamente  con  la  buena  paz  que  se  a 
grangeado  con  los  naturales  con  muy  buenos  tratamien- 
tos que  se  les  an  hecho  y  hazen,  que  se  tiene  por  muy 
cierto,  y  ansi  es  general  esperanza  de  todos  los  vezinos 
desta  provincia  que  en  las  rrentas  de  Vuestra  Magestad 
no  se  a  de  sentir  la  falta  de  las  perlas,  con  lo  que  se  au- 
mentara de  la  prosperidad  que  se  espera  de  aquellas 
minas. 

En  estas  minas  que  digo  se  haze  vn  pueblo,  y  los  alcal- 
des de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios  del  Rio  de  la 
Hacha,  con  los  demás  vezinos,  an  tratado  de  lo  fundar  de 
la  manera  y  con  los  mismos  privilegios  que  ellos  tienen 
de  nombrar  sus  alcaldes  hordinarios  cada  año,  y  que  el 
gouernador  no  pueda  poner  tiniente,  y  estando  yo  alli 
dieronme  cuenta  de  los  previlegios  que  tenían  y  dixe- 
ronme  lo  que  tratauan  hazer  en  el  pueblo  de  las  minas, 
que  hera  elegir  dos  alcaldes  y  dos  rregidores  [y]  que  se 
rrigiese  y  gouernase  de  la  misma  manera  que  aquella  cib- 
dad del  Rio  de  la  Hacha,  y  por  entonces  yo  les  dixe  que 
pusiesen  sus  alcaldes  y  rregidores  eomo  dezian  y  que 
diesen  noticia  dello  á  Vuestra  Magestad  para  que  pro- 
veiese  lo  que  fuere  seruido;  y  venido  aqui  supe  que  los 
previlegios  de  que  Vuestra  Magestad  les  tiene  hecho 
merced  son  limitados,  porque  no  les  da  mas  juredigion 
de  ocho  leguas  á  la  rredonda  de  la  grangeria  de  las  Per- 
las, y  este  pueblo  de  las  minas  esta  veynte  y  dos  leguas 
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del  rrio  de  la  Hacha,  por  manera  que  esta  fuera  del  ter- 
mino que  contienen  sus  previlegios,  y  los  vezinos  de  aqui 
pretenden  que  ellos  fueron  los  primeros  que  descubrie- 
ron aquellas  minas  y  que  aquel  pueblo  se  a  de  governar 
conforme  á  este,  y  que  el  gouernador  a  de  poner  tinien- 
te.  Hasta  agora  no  se  a  determinado  cosa  alguna,  por- 
que cada  dia  se  esperan  aqui  algunos  vezinos  del  rrio  de 
la  Hacha  y  viene  un  alcalde  y  vn  rregidor,  y  venidos  que 
sean  se  prouerá  lo  que  mas  convenga  al  seruicio  de 
Vuestra  Magestad  y  al  buen  gouierno  de  aquel  pueblo 
hasta  que  Vuestra  Magestad  proueá  lo  que  mas  conuenga, 
y  quando  yo  estuve  alli  no  vide  los  previlegios,  porque 
no  supieron  dar  rrazon  en  cuyo  poder  estavan.  Están  tan 
puestos  en  este  pueblo  en  que  el  gouernador  no  ponga 
tiniente  en  él,  que  ay  aqui  en  Santa  Marta  vezinos  que 
dizen  que  an  de  gastar  quanto  tienen  sobre  que  aqui  no 
se  ponga,  y  á  lo  que  e  sentido  no  pretenden  otra  cosa 
sino  que  no  aya  justizia  que  los  castigue,  sino  biuir  con 
entera  libertad,  y  esta  tienenla  tan  grande  que  hera  me- 
nester muy  largo  proceso  para  dar  á  entender  sus  cosas; 
ninguno  ay  que  piense  que  es  obligado  á  obedecer  la 
justizia,  ni  avn  á  complir  las  provisiones  y  mandamientos 
de  Vuestra  Magestad;  cada  vno  quiere  ser  cabega  y  prin- 
cipal entre  todos;  ninguno  ay  que  se  tenga  amistad,  ni 
que  se  confie  vno  de  otro;  con  grande  osadia  se  hazen  el 
mal  que  pueden  y  se  despojan  los  unos  á  los  otros  de  lo 
que  tienen;  lo  que  toca  á  ser  cristianos,  ni  tener  térmi- 
nos dello,  no  lo  muestran  por  las  obras,  tíi  avn  por  las 
palabras;  los  clérigos  y  sacerdotes  son  de  todos  abatidos 
y  no  les  osan  dezir  lo  que  les  combiene  para  descargo  de 
sus  conciencias,  y  si  se  lo  dizen,  se  lo  rriñen  con  mucha 
osadia,  diziendoles  palabras  injuriosas  y  avn  haziendo 
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muestra  de  poner  las  manos  en  ellos  (i).  Lo  que  toca  á. 
la  libertad  de  los  yndios  y  al  buen  tratamiento  dellos  y  á 
yndustriallos  y  dotrinallos  para  que  tengan  conocimiento 
de  Dios,  á  lo  menos  los  que  tienen  de  su  servicio  y  son 
cristianos,  como  Vuestra  Magestad  lo  tiene  muy  bien 
proveydo,  anda  entrelJos  muy  rroto  y  sin  borden,  y  oigo 
y  veo  tales  cosas  que  me  tienen  asombrado,  porque  las- 
crueldades  que  con  ellos  oigo  que  se  an  hecho  y  hazen 
son  muy  grandes,  y  martirios  nunca  oydos,  y  tales  que 
rrequieren  grande  y  nueba  manera  de  castigo;  sin  nin- 
gún miedo  los  sacan  de  su  naturaleza  y  avn  de  sus  pro- 
pios rrepartimientos,  y  los  benden  y  contratan,  y  muchos 
que  tienen  en  su  servicio  no  son  cristianos,  y  los  que  lo 
son,  tan  mal  dotrinados  que  no  saben  el  Ave  Maria,  y 
esto,  á  lo  que  he  entendido  en  estos  pocos  de  dias,  es  ge- 
neral en  toda  esta  costa;  el  que  se  lo  dize  y  reprehende 
es  su  enemigo  y  procuran  de  echalle  d'  entre  si;  pues  el 
juez  que  estos  excesos  les  castigare,  ya  se  puede  enten- 
der como  trataran  del,  y  que  amistad  y  boluntad  le  ten- 
drán; por  esto  no  querrian  ver  Avdiencia,  ni  governador,. 
ni  sus  tinientes,  sino  todo  tenello  lejos  de  si  y  nombrarse 
vnos  á  otros  por  alcaldes  y  hazer  los  vnos  lo  que  los  otros 
quisieren,  y  cada  vno  aguarda  á  que  le  benga  su  año 
para  bengar  sus  propias  pasiones  y  ynjurias  y  enojos  y 
avn  las  de  sus  amigos  y  parientes  si  algunos  tienen.  E 
dado  cuenta  de  todo  esto  á  Vuestra  Magestad  y  la  daré 
todas  las  vezes  que  se  ofrecierede,   como  soy   obligado 


(i)  Al  margen:  Prouision  de  la  Abdiencia  que  todos  estos 
pongan  en  libertad  entera,  y  capítulo  á  la  Abdiencia  destas  otras 
cosas  que  dize  de  la  poca  justizia,  y  memoria  para  quando  vaya 
el  Obispo. 
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como  su  leal  vasallo  y  criado,  para  que  en  ello  se  prouea 
lo  que  mas  convenga. 

La  borden  que  e  tenido  para  rremediar  esto  en  alguna 
manera  a  sido  que  luego  que  fui  rrecibido.  hize  pregonar 
que  todos  los  que  tuviesen  yndios  de  rrepartimiento  esi- 
biesen  ante  mi,  dentro  de  tercer  dia,  los  títulos  y  enco- 
miendas que  dellos  tenian,  y  que  declarasen  que  caciques 
y  que  yndios  tenian  y  que  demoras  les  daban,  so  ciertas 
penas  que  para  ello  les  puse,  y  an  comentado  á  hazerlo; 
de  lo  que  se  proveiere  daré  razón  á  Vuestra  Magestad. 

Ansimismo  se  pregono  que  todos  los  que  tenian  yn- 
dios de  servicio  los  truxesen  ante  mi,  con  apercibimiento 
que  no  los  traiendo  se  les  quitarían,  y  so  pena  de  cada 
cien  pesos  para  la  Cámara  de  Vuestra  Magestad  y  que 
no  se  pudiesen  seruir  mas  de  aquellos,  ni  de  otros;  an 
traído  muchos,  y  la  borden  que  se  tiene  es  que  bago  to- 
mar juramento  á  los  amos  declaren  quantos  tienen,  y  de 
donde  y  como  los  an  abido,  y  á  los  yndios  se  les  da  á  en- 
tender como  son  libres,  y  que  digan  con  quien  quieren 
bivir,  y  se  les  pregunta  el  Ave  María,  y  no  ay  quien  la 
sepa;  á  los  que  se  les  encargan,  so  cargo  del  juramento 
se  les  dize  que  los  traten  y  se  sirvan  dellos  como  de  li-  ' 
bres,  y  los  yndustrien  en  las  cosas  de  la  fee,  y  que  los 
dexen  los  domingos  y  fiestas  yr  á  la  iglesia  á  oyr  la  do- 
trina  cristiana,  y  se  obliguen  á  pagalles  sus  seruicios,  y  á 
cada  vno  se  modera  según  su  edad  y  lo  que  paresce  que 
merece,  y  que  sean  obligados  ábazerles  confesar  las  qua- 
resmas  y  de  traerlos  cada  pasqua  de  Resurrección  ante 
el  Governador  si  aqui  estuviere,  ó  su  tiniente,  para  que 
sepa  y  se  ynforme  sin  an  cumplido  lo  susodicbo,  y  que 
esto  bagan  so  cierta  pena  que  para  ello  se  les  pone,  y  á 
los  yndios  se  les  da  entender  que  son  libres,  por  Ja  me- 
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jor  manera  que  es  posible,  pero  que  an  de  seruir  á  quien 
quisieren  y  se  les  a  de  pagar  su  soldada.  Desto  que  se  a 
hecho  a  rresultado  que  a  paresgido  que  se  an  traido  algu- 
nos yndios  y  yndias  de  sus  naturalezas,  y  algunos  de  me- 
nos de  tres  meses  á  esta  parte,  y  que  se  siruian  dellos  y 
avn  sin  procurar  de  que  fuesen  cristianos,  y  a  parescido 
alguno  de  dos  meses  á  esta  parte  vendido;  contra  los  que 
en  esto  an  e^edido  se  procede,  y  se  dará  rrelacion  á  Vues- 
tra Magestad  de  lo  que  en  ello  se  hiziere. 

Ansimismo  hize  pregonar  que  ninguno  sacase  yndios 
de  su  naturaleza,  ni  de  sus  rrepartimientos,  so  pena  de 
yncurrir  en  las  penas  contenidas  en  la  prouision  de 
Vuestra  Magestad  que  en  ello  dispone,  que  son  cien  mili 
maravedises  para  su  Cámara,  y  en  defeto  de  no  los  pa- 
gar, les  fuesen  dados  cien  acotes  publicamente,  y  hize 
buscar  aqui  esta  provisión  y  otras  que  Vuestra  Magestad 
a  proueido  para  el  buen  gouierno  destas  partes,  y  nin- 
guna he  hallado,  si  no  son  las  que  á  ellos  les  aprovechan, 
y  las  demás  dizen  que  no  las  tienen,  y  an  tenido  tan  mala 
borden  en  el  cabildo  que  ninguna  tienen  asentada  en  el 
libro,  ni  rrazon  della;  de  aqui  adelante  se  dará  bor- 
den como  se  haga.  A  Vuestra  Magestad  humilmente 
suplico  mande  se  me  enbien  las  prouisiones  que  hasta 
aqui  se  an  proueido  para  el  buen  gouierno  y  naturales 
destas  partes,  que  no. este  dispuesto  por  las  nuevas  leyes, 
para  que  quando  algo  prouea,  tenga  sobre  que  me  funde. 
Hize  asimismo  pregonar,  porque  vi  que  era  menester, 
lo  que  se  dispone  por  las  nuevas  leyes,  que  ninguno  com- 
prase ni  vendiese  por  via  de  rrescate,  ni  de  otra  manera, 
yndios  algunos,  ni  se  hagan  esclauos  por  ninguna  via,  so 
pena  de  yncurrir  eij  las  penas  en  que  caen  y  yncurren 
los  que  compran  y  venden  personas  libres,  y  que  ningu- 
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no  se  pueda  seruir  dellos  contra  su  voluntad,  porque  la 
yntingion  de  Vuestra  ^Nlagestad  es  que  sean  tratados 
como  sus  vasallos,  como  lo  son  los  naturales  de  Castilla; 
asimismo  se  pregono  lo  que  e^ta  dicho  arriba,  que  los 
domingos  y  fiestas  los  dexen  yr  á  la  yglesia  á  oyr  la  do- 
trina  cristiana  para  que  los  que  son  cristianos  sean  yns- 
truidos  en  nuestra  íee,  y  para  que  los  que  no  lo  son,  sean 
amonestados  y  atraídos  á  que  lo  sean,  y  hablé  á  los  curas 
y  sacristanes  y  encargúeles  la  conciencia  de  parte  de 
Vuestra  Magestad,  para  que,  pues  de  sus  rrentas  reales 
los  sustenta  va,  que  tuuiesen  cuidado  de  tañer  á  la  dotrina 
los  dias  que  esta  dicho,  después  de  medio  dia.y  de  dezirla, 
porque  hasta  aqui  no  se  a  hecho,  y  apercibiles  que  si  no 
lo  hiziesen  se  les  quitaría  de  lo  que  Vuestra  Magestad  les 
manda  dar,  para  pagar  una  persona  que  lo  haga,  y  que 
mandaría  que  los  oficiales  no  les  acudiesen  con  ello;  anme 
prometido  de  hazerlo  ansi,  y  para  que  todo  lo  arriva  di- 
cho se  cumpla  y  tenga  quenta  y  rrazon  si  se  haze,  ó  ay 
falta  en  ello,  tengo  determinado,  avnque  no  tengo  facul- 
tad de  Vuestra  Magestad  para  ello,  de  nombrar  vna  per- 
sona, porque  veo  que  conviene,  y  darle  un  salario  mode- 
rado; suplico  á  Vuestra  Magestad  sobre  todo  mande  se 
me  de  aviso  de  lo  que  e  egedido,  para  que  en  todo  se 
haga  lo  que  Vuestra  Magestad  fuere  servido  de  mandar- 
me, porque  acá  no  faltan  murmuraciones  y  corrillos,  y  di- 
zen  que  si  esto  se  a  de  cunplir,  qu*  es  quitarles  su  seruigio 
y  sustento,  y  que  se  despoblara  la  tierra,  y  que  si  ando  á 
enquirir  esto,  que  ninguno  ay  que  no  aya  pecado  en  ello; 
pero  por  esto  no  dexare  de  hazer  lo  que  conbiene  al  ser- 
uicio  de  Vuestra  Magestad,  hasta  que  otra  cosa  se  me 
mande. 
Los  yndios  que  ay  aqui  sacados  de  su  naturaleza  hago 
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que  los  buelvan  á  ella  á  costa  de  los  que  los  sacaron,  y  los 
que  los  tienen,  y  para  yníormarme  como  tratan  los  yn- 
dios  de  sus  rrepartimientos,  les  e  mandado  que  dentro 
de  vn  breue  termino  traigan  ante  mi  los  caciques  y  prin- 
cipales de  sus  pueblos,  y  se  hazen  las  otras  diligencias 
posibles  para  saberlo. 

El  arca  de  las  tres  llaues  hize  visitar,  y  de  lo  que  en 
ella  se  hallo,  que  fue  harto  poco,  envió  un  testimonio 
para  que  se  sepa  lo  que  ay. 

En  el  rrio  de  la  Hacha  me  yníorme  de  los  oficiales  de 
Vuestra  Magestad  que  es  lo  que  abia  en  la  Caxa,  y  me  di- 
xeron  que  avria  tres  mili  pesos  de  valor;  no  la  visite  por- 
que noestava  rrecibido  al  oficio,  ni  me  páreselo  presen- 
tarme hasta  en  esta  cibdad  de  Santa  Marta,  cabega  desta 
Gouernacion  y  prouincias,  y  dexelo  ansimismo  de  hazer 
por  no  tener  alli  el  escriuano  que  me  ynformara  de  las 
prouisiones  que  tenia,  el  qual  halle  aqui  en  Santa  Marta 
y  no  las  tiene  porque  las  lleua  el  licenciado  Mercado, 
qu'  es  ya  subido  el  rrio  ariúva. 

Aqui  e  savido  que  en  aquel  pueblo  del  rrio  de  la  Ha- 
cha venden  y  compran  publicamente  los  yndios  so  color 
de  una  sentencia  que  sobre  ello  dizen  que  dio  el  licen- 
ciado Tolosa;  yo  enbio  á  los  alcaldes  de  alli  vn  manda- 
miento para  que  sobre  esto  se  hagan  las  diligencias  con- 
forme á  la  borden  que  aqui  tengo,  y  con  pena  que  para 
ello  se  les  ponga,  y  que  enbien  la  rrazon  de  lo  que  sobre 
ello  se  hiziere,  para  enviarlo  á  Vuestra  Magestad,  y  ansi 
se  hará  (i).  Aqui  halle  vn  licenciado  Magallanes  con  una 
comisión  de  los  Oydores  del  nuevo  Reyno,  la  qual  despa- 
charon en  Cartagena,  para  que  hiziese  ynformacion  sobre 


(i)     Al  margen:  Que  está  bien. 
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que  se  abia  pegado  fuego  á  esta  cibdad,  y  sobre  ello 
tiene  en  la  cárcel  algunos  presos,  y  luego  que  fui  rreci- 
bido  al  oficio,  por  sus  peticiones  me  pidieron  que  tomase 
la  causa  y  que  conociese  yo  della;  hizele  que  esibiese  ante 
mi  la  comisión  y  procesos,  y  visto  que  el  delito  es  tan 
graue  y  el  daño  que  se  hizo  mucho,  y  que  contra  estos  ay 
alguna  culpa,  y  que  yo  no  me  puedo  detener  aqui  á  en- 
tender en  ello,  porque  por  Vuestra  Magestad  me  es  man- 
dado que  luego  suba  el  rrio  arriba  á  entender  en  la  rresi- 
dencia  del  Reyno,  y  ansi  corabiene  al  servicio  de  Vuestra 
Magestad  según  las  cosas  que  aqui  se  dizen,  tórnele  á 
rremitir  á  este  licenciado  con  tanto  que  no  egeda  de  su 
comisión,  y  en  ella  no  se  le  da  facultad  para  que  los  sen- 
tencie, sino  que  fulminado  el  proceso,  lo  lleue  con  los 
presos  ante  los  Oydores  para  que  lo  vean  y  deter- 
minen (i). 

Ansimismo  halle  en  eota  cibdad  vn  protonotario 
que  se  llama  Domingo  Hordoñez  de  Villaquiran,  el  qual 
avia  tenido  cierta  pasión  con  los  alcaldes  de  aqui,  que 
sobre  palabras,  estando  á  la  puerta  de  la  yglesia,  le  hi- 
zieron  muchos  malos  tratamientos  y  le  dieron  de  golpes 
y  palos  y  vna  cuchillada  en  vn  dedo  de  la  mano,  y  sobre 
ello  dizen  que  se  quería  yr  á  quejar  á  la  rreal  Audiencia 
de  Santo  Domingo,  y  el  fuego  que  e  dicho  fue  puesto  en 
su  casa  á  mano  dos  vezes,  y  lo  ovieran  quemado  dentro 
porque  estaba  malo  en  la  cama,  y  le  quemaron  su  casa  y 
su  rropa  y  libros,  y  visto  por  los  dilinquentes  que  se 
queria  yr  á  quejar  á  Santo  Domingo,  tubieron  maneras 
con  el  para  que  por  virtud  de  vnas  bulas  que  tiene  nom- 
brase aqui  un  juez  conserbador;  ansi  se  hizo  y  promedio 
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contra  ellos  y  fueron  condenados  en  ciertas  penas;  yo  le 
tome  las  bulas  y  las  enbiara  á  ese  rreal  Consejo  y  a  el 
con  ellas,  sino  que  no  halle  aqui  las  provisiones  de  Vues- 
tra Magestad  que  sobre  esto  hablan,  y  también  porque 
este  hera  el  que  avia  sido  maltratado,  y  visto  que  á  pedi- 
miento  de  los  dilinquentes  se  avia  nombrado  el  juez,  no 
lo  hize,  y  porque  avn  no  dexava  de  aver  entre  ellos  pa- 
siones, le  mande  que  en  el  primer  navio  se  fuese  de  aqui, 
y  ansí  lo  hará,  porque  es  cura  de  aqui,  y  e  mandado  álos 
oficiales  de  Vuestra  Magestad  que  en  aviendo  navio  no 
le  libren  ni.  paguen  mas  lo  que  Vuestra  Magestad  le  man- 
da dar,  y  si  yo  estuviere  aqui,  yo  le  haré  que  lo  cumpla, 
y  bolvile  sus  bulas  con  que  al  pie  dellas  se  obligo  con  ju- 
ramento que  hizo  en  mano  de  vn  sacerdote,  de  no  vsar 
mas  dellas  hasta  que  las  presente  en  ese  rreal  Consejo. 
Paresciome  este  buen  medio,  porque  si  en  otra  parte  las 
mostrare,  visto  este  proveimiento  se  escusaran  otras  pa- 
siones. E  procurado  poner  los  vezinos  en  el  vn  caso  y  en 
el  otro  en  paz,  para  que  se  traten  y  conversen  como 
amigos  y  vezinos  y  cada  vno  siga  su  justicia  sin  tantas 
pasiones  y  rrebueltas  que  no  se  pueden  dar  á  entender 
sus  cautelas  y  mañas  si  no  es  viéndolo  y  tratándolo;  en 
todo  se  hará  lo  que  mas  al  servicio  de  Vuestra  Magestad 
convenga.  Luego  otro  dia  que  fui  rrecebido  al  oficio,  en- 
vié por  canoas  el  rrio  arriba;  creo  no  hallaran  las  que 
fueren  menester,  porque  la  mayor  parte  de  las  que  si- 
guen esta  carrera  an  Uebado  los  Oydores  y  ciertos  vezi- 
nos del  Reyno;  con  toda  la  brevedad  posible  me  despa- 
chare. 

Después  que  estoy  en  esta  cibdad  an  venido  á  verme 
muchos  caciques  y  yndios  que  andavan,  según  me  dizen 
los  desta  cibdad,  muchos  dias  a  aleados;  á  todos  hago  el 
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mejor  acogimiento  que  puedo,  de  manera  que  van  con- 
tentos, y  no  dexan  cada  dia  de  venif  otros  de  nuevo;  creo, 
mediante  nuestro  Señor,  que  entendido  por  todos  que 
no  se  les  a  de  hazer  mal  tratamiento  en  sus  personas  y  la- 
brangas,  que  de  cada  dia  se  comunicaran  mas  con  los  es- 
pañoles y  sera  la  paz  durable,  que  no  sera  poco  bien  para 
los  que  por  aqui  biven.  Hecho  e  amigos  á  los  deste  pue- 
blo, que  todos  estañan  entre  si  muy  diferentes,  y  á  esta 
causa  pocos  auia  que  no  estañan  determinados  de  se  yr 
á  biuir  á  otras  partes  para  estar  mas  rreposados,  y  procu- 
rare que  dure  entre  ellos  el  amistad,  y  porque  con  las 
diferencias  que  tenian  ninguno  abia  que  tuviese  ninguna 
grangeria  en  el  campo,  sino  todos  atenidos  á  vna  miseria 
que  les  traian  los  yndios  de  sus  rrepartimientos,  de  cuia 
causa  los  forasteros  que  aqui  llegauan  pasauan  gran  nece- 
sidad de  comida,  y  por  esta  causa  y  por  ocuparlos  en  algo 
e  puestoles  condición  en  sus  rrepartimientos  que  ten- 
gan labranzas  de  maiz,  y  conucos  para  hazer  cagavi,  que 
es  el  pan  desta  tierra,  y  que  dentro  de  dos  años  cada  vno, 
conforme  á  su  posibihdad,  haga  casa  de  piedra,  y  si  no  lo 
cumplieren,  que  quede  vaco  el  rrepartimiento,  y  siem- 
pre tendré  cuidado  de  conpelellos  y  atraellos  á  que  asi 
lo  hagan  para  que  esta  cibdad  tenga  alguna  manera  de 
perpetuidad  (i).  Aqui  an  estado  mas  de  quinze  o  veynte 
dias  vnos  vezinos  del  rrio  de  la  Hacha  que  vinieron  por 
tierra  y  estuvieron  en  las  minas  de  Boritaca  y  truxeron 
muy  buenas  nuevas  dellas,  y  avra  quatro  ó  cinco  dias  que 
rrescibi  una  carta  de  los  alcaldes  y  rregidores  del  pueblo 
que  en  ellas  an  fundado,  en  que  dizen  que  dos  o  tres  dias 
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á  su  costa,  ni  por  premia. 
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antes  auian  enviado  gente  con  algunos  cavallos  y  dos  ti- 
ros de  fluslera  y  que  auian  puesto  su  rrancho  al  pie  de  la 
sierra,  y  los  negros  comentaron  á  sacar  oro,  y  que  nueve 
dellos  en  vn  dia  auian  sacado  treze  pesos,  y  que  el  que 
es  diestro,  dende  peso  y  medio  hasta  dos  pesos  saca  cada 
dia,  y  el  que  no  lo  es,  poco  menos  que  vn  peso,  y  que  avian 
venido  á  ellos  muchos  yndios  y  que  mostrauan  mucho 
contento  porque  se  les  hazia  muy  buen  tratamiento,  y 
que  les  davan  vino,  que  es  una  cosa  de  que  todos  ellos 
son  muy  amigos,  y  ansimismo  le  davan  bonetes  y  hachas 
y  otras  cosas  de  Castilla,  y  que  se  esperaua  que  suviendo 
mas  en  la  sierra  se  hallarían  mucho  mas  rricas  minas,  y 
los  que  digo  que  están  aqui  del  rrio  de  la  Hacha,  y  los  de- 
mas,  por  cartas  aa  ensistido  en  que  no  ponga  en  aquel 
pueblo  de  las  minas  tiniente,  porque  seria  causa  para  que 
se  despoblase,  y  visto  que  en  esto  va  poco  y  que  el  fruto 
que  allí  hazen  es  grande,  paresciome  no  ponello,  sino  an- 
tes animallos  para  que  prosigan  en  lo  que  an  comengado, 
que,  cierto,  sera  cosa  de  que  Vuestra  Magestad  sera  muy 
servido,  y  alia  es  ydo  el  tesorero  Francisco  de  Castellanos, 
que  dará  mas  entera  noticia  de  todo;  persona  es,  según 
todos  dizen,  que  se  le  puede  dar  crédito  á  lo  que  dixere, 
y  es  muy  leal  vasallo  de  Vuestra  Magestad  y  que  con  muy 
gran  fidelidad  a  servido  su  oficio,  y  según  la  gran  confor- 
midad que  conosci  que  tienen  entre  si  todos  los  vezinos 
del  rrio  de  la  Hacha,  creo  que  siempre  yra  adelante  e 
pueblo  que  en  las  minas  an  comentado,  y  todos  los  desta 
cibdad  confiesan  que  en  esta  costa  no  ay  otros  que  mas 
comforme  y  sin  pleytos  bivan  que  ellos,  y  por  esto  cabrá 
en  ellos  qualquier  merced  que  Vuestra  Magestad  fuere 
servido  de  hazerles,  y  va  poco  en  que  se  rrijan  y  gouier- 
nen  con  alcaldes  ordinarios  hasta  tanto  que  Vuestra  Ma- 
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gestad  otra  cosa  provea.  Dado  an  bastante  ynformacion 
que  para  la  conserbagion  de  la  paz  es  bien  que  los  pue- 
blos comarcanos  á  las  minas  se  encomienden  á  españoles, 
porque  cada  cacique  y  su  gente  sepan  donde  an  de  acu- 
dir, y  para  que  ellos  tengan  cuidado  cada  vno,  de  los  que 
les  fueren  encomendados,  de  regalallos  y  atraellos  con 
dadivas,  y  avn  á  los  que  no  están  avn  de  paz,  que  los  trai- 
gan á  ella,  y  para  que  los  defiendan  y  amparen  de  quien 
algún  mal  tratamiento  les  quisiere  hazer,  y  estando  asi  di- 
vididos se  podra  mejor  todo  cumplir,  y  por  esta  causa  e 
comentado  á  hazer  algunas  encomiendas  con  las  condi- 
ciones que  arriva  e  dicho,  y  con  que  no  los  echen  á  las 
minas,  ni  les  pidan  oro,  ni  otras  cosas,  sino  lo  que  ellos 
les  quisieren  dar  de  su  voluntad  dándoles  rrescates  de 
hachas  y  machetes  y  otras  cosas,  y  se  les  pone  pena  de 
cada  quinientos  pesos  y  que  no  puedan  tener  mas  yndios. 

El  protonotario  que  e  dicho  que  estava  aqui  se  fue  ya 
en  un  navio  que  vino  á  este  puerto,  y  se  hizo  en  lo  de  sus 
bulas  lo  que  atrás  e  dicho. 

El  domingo,  de  mañana,  que  se  contaron  nueve  del 
presente,  murió  el  licenciado  Mercado  en  vn  pueblo  del 
rrio  Grande,  que  llaman  Monpox;  aqui  se  a  dicho  y  por 
cartas  lo  e  visto,  algunas  cosas  de  su  muerte,  y  porque 
no  se  cesa  cierta  no  lo  escribo;  ydo  alia  procurare  saber 
la  verdad  de  lo  que  pasa  y  daré  noticia  dello;  quando 
llego  mi  carta  á  Monpox  ya  era  muerto  el  licenciado 
Mercado  y  dizenme  que  avia  dicho  que  me  avia  de  aguar- 
dar en  aquel  pueblo,  y  lo  mismo  dezian  sus  compañeros, 
y  después  del  muerto  parescioles  hazer  otra  cosa;  yo  les 
escrebi  con  todo  el  comedimiento  que  pude  para  que  fa- 
voresciesen  á  las  personas  que  enbiaua  para  que  me  tra- 
xesen  canoas,  pues  savian  quanto  cumplía  al  seruicio  de 


334 

Vuestra  Magestad  que  con  breuedad  yo  fuese  auiado,  y 
ellos  estauan  en  parte  que  me  podían  fácilmente  proueer 
dellas,  y  avnque  primero  me  dizen  que  publicaron 
que  me  avian  de  aguardar,  después  les  parescio  de  tomar 
todas  las  canoas  y  yrse  con  toda  su  casa  y  criados  y  de- 
xarme  á  mi  sin  ninguna;  los  que  están  aqui  del  Reyno  an 
formado  algunas  sospechas  por  averse  adelantado  y  pro- 
curado de  entrar  primero  que  yo  en  el  Reyno;  no  creo 
yo  que  sera  ansi  como  lo  dizen,  pero  todo  esto  se  chitara 
si  me  esperaran  en  Monpoxy  enviaran  las  canoas  para  en 
que  fuera,  porque  llegado  yo  alli  y  todos  los  demás  que 
aqui  están  para  subir  al  Reyno  a  pedir  su  justizia,  diera- 
mos orden  como  todos  fuéramos  juntos  en  el  primer  via- 
je, y  la  ri-opa  que  no  era  tan  necesaria  se  quedara  para  en 
otro,  y  desta  manera  fuera  la  gente  sin  quedar  á  pasar  el 
peligro  del  invierno,  que  ya  casi  estamos  en  el,  y  el  rries- 
go  de  los  aguaceros;  hecho  e  lo  que  e  podido  y  no  me 
aprovechado  porque  esta  tan  publicado  por  toda  esta  costa 
y  tienenlo  muy  creido,  que  yo  no  vengo  mas  de  por  se- 
senta dias  á  tomar  la  pesquisa  secreta  de  la  rresidencia 
del  licenciado  Miguel  Diaz  y  enbiarla  á  ese  rreal  Consejo, 
y  que  no  traigo  facultad  para  mas,  y  á  esta  causa  sus  ti- 
nientes  se  an  dado  poco  por  cunplir  los  mandamientos 
que  de  mi  parte  les  an  sido  notificados  para  que  me  en- 
biasen  canoas,  porque  las  que  dexaban  baradas  los  que 
enbiava  por  ellas,  en  pasando  adelante  las  desvaratavan 
ellos  y  les  dauan  larga  para  que  se  fuesen  donde  quisie- 
sen y  las  enbiavan  á  los  Oydores,  y  por  todas  las  vías  que 
pueden  procui-an  de  dilatar  mí  ida  al  Reyno,  y  muestran, 
según  es  publico,  gran  sentimiento  porque  viene  persona 
de  Santo  Domingo  á  tomar  esta  rresidencia,  que  es  tanto 
el  odio  que  Miguel  Díaz  y  sus  oficiales  tienen  aquella  Ab- 
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diencia,  que  avn  después  de  estar  proueido  por  Vuestra 
Magestad,  y  avn  después  que  estoy  en  la  costa,  procuran 
de  deshazerlo  y  dar  á  entender  á  todos  que  no  es  ansi,  y 
en  parte  a  confirmado  esta  opinión  en  la  comisión  que 
traigo,  avcllo  tanbien  los  Oydpres  que  agora  son  dicho  y 
publicado  á  todos  los  que  con  ellos  an  hablado,  y  ansi  re- 
prehendieron alguno  de  los  que  yo  enbie  por  canoas, 
porque  me  llamaba  Governador,  y  el  dixo  que  ¿por  que 
to,dos  me  lo  dezian?,  y  en  el  mandamiento  que  llebaua 
mió,  me  nonbraua  ansi;  ellos  le  rreplicaron  que  otro  avian 
visto  mió  en  que  no  me  nonbrava  sino  juez  de  rresiden- 
cia,  y  que  lo  que  el  suyo  dezia  avia  sido  ynadvertencia 
del  escriuano,  y  truxeron  los  mandamientos  para  cotéja- 
nos, y  que  donde  ellos  estañan  no  avia  gouernador,  y 
que  porque  estava  mal  con  las  cosas  de  Miguel  Diaz,  que 
todos  los  buenos  y  caualleros  estavan  bien  con  el,  y  que 
dixese  á  vn  vecino  deste  pueblo  que  pues  era  cavallero, 
que  no  le  siguiese,  y  que  todos  sus  negocios  se  harian  bien, 
y  que  no  lo  creyera  sino  lo  oviera  oydo  á  todos  los  que 
de  alia  vienen,  y  es  verdad  que  al  principio  yo  procura- 
va  que  no  me  dixesen  Gouernador,  pues  el  oficio  de  que 
Vuestra  Magestad  me  hizo  en  Santo  Domingo,  merced  es 
de  mas  priminencia,  y  no  pude  resistillo,  sino  que  todos 
me  lo  dizen  y  paresceme  que  en  ello  no  se  exede,  pues 
Vuestra  Magestad  por  vna  su  (^edula  me  manda.que  guar- 
de y  cunpla  la  prouision  que  en  Santo  Domingo  me  fue- 
ra dada,  y  la  provisión  dize  que  sea  Gouernador  durante 
el  tienpo  de  la  rresidencia,  y  después  de  pasado,  hasta 
tanto  que  por  Vuestra  Magestad  otra  cosa  se  prouca, 
como  parescerá  por  su  traslado  que  con  esta  enbio;  á 
Vuestra  Magestad  supUco  con  toda  la  humildad  que  pue- 
do, sea  seruido  de  mandar  que  se  me  envié  confirmación 
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de  la  prouision  que  truxe  de  Santo  Domingo,  que  no  es 
justo  que  por  estas  yndiretas  traten  de  disminuir  mi  ho- 
nor, siendo  como  soy  mas  antiguo  Oydor  que  ellos,  y  de 
Avdiencia  que  aun  en  mi  tiempo  estuvo  en  su  distrito 
las  prouincias  que  ellos  an  de  gouernar,  y  pues  aviendo 
ya  Oydores  en  el  Reyno,  y  siéndolo  yo  de  Santo  Domin- 
go se  me  mando  que  todavía  viniese  á  tomar  esta  rresi- 
dencia,  suplico  á  Vuestra  Magestad  se  tenga  atención  á 
que  la  priminencia  que  aquella  Avdiencia  por  su  antigqe- 
dad  meres^e,  no  sea  en  mi  persona  disminuida,  pues  allí 
es  Vuestra  Magestad  tan  bien  seruido  como  en  qualquie- 
ra  de  las  otras,  y  avnque  paresca  que  la  confirmación 
vendrá  tarde,  no  dexara  de  aprouechar  para  lo  que  rres- 
tare;  y  ansimismo  suplico  á  Vuestra  Magestad  se  confir- 
me la  merced  que  en  su  rreal  nombre  se  me  hizo  de 
mandar  que  gane  el  salario  que  Miguel  Diaz  a  ganado,  y 
el  de  Oydor,  pues  se  a  hecho  con  otros  que  lo  ganan  am- 
bos en  cargos  semejantes,  y  se  haze  con  los  de  las  Avdien- 
cias  de  España,  y  pues  mi  venida  no  es  menos  trabajosa 
ni  de  menos  rriesgo  que  otras,  y  las  costas  son  tan  gran- 
des que  todo  se  va  en  ello,  y  lo  de  acá  e  menester  yo 
para  mi  gasto,  que  todo  cuesta  á  peso  de  oro,  y  para  la 
subida  del  rrio  es  menester  mucho  porque  [no  pien]  (i)  so 
licuarle  á  nayde  su  trabajo,  y  lo  de  Santo  Domingo  a  me- 
nester mi  muger  y  casa,  que  me  la  dexe  alli  porvenir  mas 
desocupado,  y  por  las  causas  que  en  otras  e  dicho,  y  los 
que  se  sustentan  con  el  sudor  de  los  yndios  de  sus  rre- 
partimientos  no  pueden  saber  lo  que  se  gasta,  sino  quien 
todo  lo  a  de  aver  por  dineros;  y  pues  confio  en  nuestro 
Señor  que  mi  venida  a  de  hazer  buen  fruto,  espero  que 


(i)     Roto  el  ms.  original. 
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Vuestra  Magestad  en  esto  y  en  todo  me  a  de  hazer  cun- 
plidas  mercedes  (i). 

Los  escriuanos  an  llenado  hasta  aqui  derechos  muy 
exgesiuos  y  Ips  e  moderado  aqui,  que  fue  al  quatro  tan- 
to de  lo  que  se  lleua  en  España,  porque  por  ynforma- 
cion  que  tome  páreselo  que  de  muchos  años  á  esta  parte 
estañ  en  esta  costunbre,  avnque  no  an  dexado  los 
escrivanos  de  exceder,  porque  los  gastos  son  muy  graa- 
des  y  los  negocios  tan  pocos,  á  lo  menos  en  esta  cibdad, 
porque  todos  son  de  [tan]  poca  calidad  que  apenas  se  pue- 
den sustentar;  suplico  á  Vuestra  Magestad  para  lo  de  ade- 
lante prouea  lo  que  fuere  seruido  que  se  guarde.  Nuestro 
Señor  guarde  y  acreciente  vida  y  estado  de  Vuestra  Ma- 
gestad con  avmento  de  mas  rreynos  y  señoríos  como  ios 
vasallos  y  criados  de  Vuestra  Magestad  lo  deseamos.  De 
Santa  Marta,  á  veynte  y  siete  de  Hebrero  de  1 550  años.= 
Besa  los  rreales  pies  de  Vuestra  Magestad  su  leal  vasallo 
y  criado,  El  licenciado  de  gorila. 

(Al  dorso).  A  la  Sacra,  Católica,  Cesárea  Magestad  del 
Emperador  y  rrey  nuestro  señor,  en  el  su  rreal  Con- 
sejo de  las  Yndias. 

A  Su  Magestad. =:Del  licenciado  Qorita,  xxvii  de  He- 
brero i55o.=:5anta  Marta. 


(i)     Al  margen:  Véase  lo  que  en  esto  del  salario  está  proveydo. 


AIX3N60  Di  Zorita.— 1  22 


II 


CARTA     DE     ALONSO    DE    ZORITA,    DIRIGIDA    A    S.     M. ,      EN     LA 

QUE  LE  HACE  RELACIÓN  DEL  RESULTADO  DEL  VIAJE  QUE  HIZO  EN 

COMISIÓN  AL  NUEVO  REINO  DE  GRANADA. 

Cartagena,  28  de  Abril  de  1551  (i). 

Sacra,  Católica,  Cesárea  Magestad. 

Por  Hebrero  del  año  pasado  escribí  áVuestrq  Magestad 
desde  Sancta  Marta  dándole  quenta  de  mi  venida  en  cum- 
plimiento de  lo  que  por  Vuestra  Magestad  me  era  man- 
dado, y  de  lo  sucedido  hasta  alli,  y  después  por  Agosto 
del  mesmo  año  escribí  á  Vuestra  Magestad  desde  Sancta 
Fee  del  Nuevo  Reyno,  dándole  quenta,  avnque  muy  su- 
maria, del  suceso  de  la  residencia  y  sucesos  del  Reyno,  y 
ofrecime  á  darla  mas  larga  desde  esta  costa,  y  venido  á 
ella  no  puedo  por  agora  en  esta  alargarme  tanto  como 
quisiera  y  convenia  al  servicio  de  Vuestra  Magestad,  por- 
que este  nauio  en  que  escribo  viene  con  tanta  priesa  que 
no  nos  da  lugar  para  escrevir  y  para  enbiar  algunos  nego- 
cios por  donde  Vuestra  Magestad  viera  lo  que  convenia 
proveerse  para  descargo  de  su  rreal  conciencia  y  para  el 
pro  y  vtilidad  de  los  naturales  destas  gouernaciones;  pero 


(i)  Archivo  General  de  Indias,  de  Sevilla. — Audiencia  de  San- 
to Domingo. — Cartas  y  expedientes  remitidos  por  este  Tribunal. 
Años  1530  á  1561.— Est.  53,  caj.  4.,  leg.  9. 
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harelo  en  la  flota  que  se  espera  que  en  breve  verná  del 
Nombre  de  Dios  á  esta  ciudad. 

Y  porque  no  es  justo,  avnque  sea  muy  en  breue,  dejar 
de  dar  á  Vuestra  Magestad  alguna  relación  de  lo  que  he 
hecho  y  conmigo  se  ha  hecho,  lo  diré  en  esta.  Yo  sali  de 
Sancta  Fee,  porque  antes  no  pude,  á  siete  de  Octubre,  ni 
avn  me  dexaron  avnque  quise,  y  de  alli  fui  á  los  Panches, 
donde  aguarde  unos  barcos  que  se  estaban  haziendo  para 
venir  el  rio  abajo,  donde  me  embarque  á  beynte  de  No- 
viembre y  llegamos  á  Monpox  á  dos  de  Diziembre,  donde 
me  detuve  diez  ó  doze  dias  porque  mi  ropa  y  libros  se 
me  auia  todo  mojado,  y  tubo  necesidad  de  remediarse 
alli,  y  también  porque  los  barcos  tenian  necesidad  de 
repararse,  y  como  no  vbo  recabdo  para  ello,  me  meti  en 
una  canoa  y  me  fui  á  Sancta  Marta,  donde  llegue  á  beynte 
de  Diciembre,  y  luego  entendí  en  embiar  por  los  pueblos 
de  aquella  gobernación  á  pregonar  la  residencia,  y  en  ha- 
zer  los  yñterrogatorios,  y  avnque  combenia  no  comengalla 
tan  presto,  para  que  oviese  lugar  de  benir  los  de  los  otros 
pueblos,  asi  á  dar  residencia  como  á  pedir  su  justicia,  y 
para  que  con  tiempo  me  truxesen  las  ynformaciones  que 
por  alia  embie  á  hazer,  la  comencé  á  trece  de  Henero, 
porque  andavan  urdiendo  algunos  que  por  procesos  que 
contra  ellos  otros  jueces  avian  hecho  esta  van  culpados,  de 
marañallo  de  arte  que  no  se  pudiese  aberiguar  nada,  y 
sobornando  á  los  que  contra  ellos  podian  deponer  en  la 
secreta,  y  trataban  de  tomar  los  procesos  al  escrivano 
para  que  yo  no  los  viese,  y  un  alcalde  que  avian  hecho 
de  su  mano  y  en  todo  hazia  lo  que  estos  les  mandanvan, 
pidió  al  escriüano  que  le  diese  los  procesos,  y  como  no  se 
los  dio,  dio  un  mandamiento  para  que  si  luego  no  los 
diese  á  quien  el  mandava,  le  echasen  de  pie  en  el  cepo,  y 
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á  esta  sazón,  fui  yo  anisado  dello,  y  luego  aquel  dia,  axü- 
que  era  tarde  y  no  esta  van  acabados  los  ynterrogatorios 
porque  Peña  avia  llegado  á  Sancta  Marta  siete  ó  ocho  "dias 
después  que  yo  con  todos  los  papeles  de  lo  que  se  auía 
hecho  en  el  Reyno,  hize  juntarse  á  cabildo  ypresenté  las 
promisiones  que  de  Vuestra  Magestad  tenia,  y  con  ellas  le 
requerí  para  que  me  recibiesen  por  juez  de  residencia  y 
la  diesen  ante  mi  como  Vuestra  Magestad  lo  mandava,  y 
dexado  aparte  lo  que  sobre  esto  pasó,  fui  recibido  y  co^ 
menéela  residencia  á  eatorzedeHenero,ydelas  pesquisas 
secretas  que^  se  tomaron  resultaron  algunas  culpas  de 
malos  tratamientos  de  yndios  contra  algunos  tenientes 
del  licenciado  Miguel  Diaz,  y  contra  algunos  délos  alcal- 
des hordinarios,  por  lo  qual  los  prendi,  y  entre  ellos  al 
factor  de  Vuestra  Magestad  en  aquella  gouernacion,que  se 
llama  Juan  Ortiz  de  jarate,  y  conclusos  sus  procesos  di 
sentencia  en  cada  vno  dellos  conforme  á  lo  que  alcance 
que  era  justicia,  y  porque  los  negocios  eran  graves  remiti 
algunos  dellos  á  Vuestra  Magestad,  y  mande  que  íuessen 
traydos  presos  á  esta  ciudad  y  de  aqui  los  llevasen  pre- 
sos á  España  y  los  presentasen  en  su  real  Consejo  de  Yn- 
dias  para  que  se  hiziese  en  todo  lo  que  Vuestra  Magestad 
fuese  servido,  y  porque  por  las  ynformaciones  que  se  to- 
maron en  Sancta  Marta  parece  que  en  esta  gouernacion  el 
dicho  factor  y  vn  Luis  de  Manjarres,  yendo  con  comisio- 
nes del  licenciado  Miguel  Diaz  á  ciertas  entradas,  avian 
hecho  malos  tratamientos  y  muertes  á  yndios,  y  toma- 
doles  mucha  cantidad  de  oro,  y  contratáronlo  sin  quin- 
tarlo, reserbé  la  determinación  desto  para  la  residencia 
que; avia  de  tomar  en  esta  ciudad,  y  que  hasta  tanto  que 
la  residencia  de  aqui  se  acabase,  no  fuesen  estos  llebados 
á  España,  porque  estubiesen  presentes  á  lo  que  se  hiziere 
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y  diesen  sus  descargos,  y.  asi  se  les  notifico,  y  no  fue  esto 
poco  mofado  y  reydo  entre  ellos  por  lo  que  adelante  diré, 
y  estando  presos  como  e  dicho,  por  ser  las  cárceles  y  pri- 
siones muy  flacas,  y  las  guardas  á  quien  encomendava  que 
velasen,  por  estar  mis  criados  absentes,  porque  no  tenia 
otros  de  quien  me  fiar,  que  veia  que  todos  me  eran  con- 
trarios, los  auia  embiados  á  negocios  que  tocaban  á  la 
residencia,  eran  los  demás  de  muy  poca  confianza  y  todos 
aliados  y  hechos  á  vna,  de  manera  que  pretendían  que 
no  se  aueriguase  verdad  ni  pudiese  hazer  justicia,  ques 
á  lo  que  Vuestra  Magestad  me  embio,  y  vna  noche,  ya 
cuasi  al  cabo  de  la  residencia,  vn  clérigo  saco  al  factor 
de  la  cárcel  con  sus  grillos,  y  fueron  las  guardas  tan  bue- 
nos que  callaron  hasta  que  sintieron  que  ya  estaría  en 
saluo,  y  avnque  hize  mis  diligencias  en  todo  lo  á  mi  po- 
sible, no  pude  hallar  rastro  del  factor,  ni  averiguar  como 
se  hauia  soltado,  mas  de  lo  que  tengo  dicho,  y  avnque 
"detubeal  clérigo  en  vna  casa  vn  dia,  no  pude  sacarle 
cossa  ninguna,  y  si  acertara  á  aquella  sazón,  como  yo  lo 
desee,  á  benirun  navio,  lo  embiara  á  Vuestra  Magestad, 
con  los  demás,  á  España,  porque  su  manera  de  bibir, 
dondequiera  que  a  estado,  es  muy  perjudicial,  y  no  de 
clérigo,  sino  de  hombre  muy  disoluto  y  de  mercader 
muy  codicioso,  el  qual  se  llama  Juan  González,  y  por 
ser  como  he  dicho,  no  lo  pudieron  sufrir  en  Monpox 
y  lo  echaron  de  alli  y  vino  á  Sancta  Marta  á  la  sazón  que 
yo  alli  estava,  porque  la  gente  es  conforme  á  su  condi- 
ción y  ay  mejor  disposición  para  tratar  sus  mercaderías, 
por  ser  puerto,  y  dizen  que  los  Oydores  del  Reyno  le  an 
echo  cura  de  aquella  cibdad  y  an  despedido  á  otro  harto 
buen  clérigo  y  de  buen  exemplo. 
Antes  que  el  factor  saliese  de  la  cárcel  auia  hecho  á 
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tres  ó  quatro  allegados  suyos  que  se  fuesen  al  monte,  y 
cada  noche  venían  al  pueblo  á  tentar  de  sacarlo  de  la 
cárcel,  y  algunas  noches  mi  alguacil  los  corrió,  y  porfia- 
ron tanto  que  obieron  de  hallar  oportunidad  y  voluntad 
en  el  clérigo  que  e  dicho,  y  sellebaron  al  factor  y  estubo 
escondido  hasta  que  yo  sali  de  Sancta  Marta,  y  luego  otra 
dia  se  bolvio  á  ella  muy  de  reposo,  y  los  que  andavan  al 
monte  de  la  manera  que  e  dicho,  andavan  ynduciendo  á 
los  yndios  por  sus  pueblos  para  que  se  aleasen,  dizien- 
doles  que  yo  era  malo  y  tenia  presos  á  los  cristianos  y 
luego  abia  de  prender  á  ellos  y  ahorcarlos,  y  si  noyó  estu- 
viera tan  bien  quisto  entre  los  yndios  porque  todos  me 
conocían  y  me  abian  visto  y  sentido  de  mi  que  procura- 
ba de  que  los  tratasen  bien,  y  yo  asimismo  les  hazia  todo 
buen  tratamiento,  causaran  estos  algún  alboroto,  según 
lo  que  les  andavan  diziendo  y  los  malos  tratamientos 
que  les  harían,  y  quiso  Dios  que  aunque  es  gente  que  a 
menester  poca  ocasión  para  algarse,  no  lo  hizieron,  antes 
cada  dia  me  venían  á  ver  y  á  decirme  lo  que  aquellos 
españoles  les  dezían,  y  como  les  davan  de  palos  y  les  to- 
mavan  sus  comidas;  y  no  contentos  con  esto  y  con  otras 
muchas  desvergüenzas  que  conmigo  usaron,  el  Manja- 
rres,  que  tiene  por  encomienda  vn  pueblo  que  llaman  de 
la  Ciénaga,  qu'es  el  passo  para  esta  gouernacion,  hizo  es- 
conder todas  las  canoas  y  canaletes  conque  las  bogan, 
porque  trataua  con  los  otros  presos  que  yo  auía  manda- 
do que  ellos  viniesen  á  esta  cibdad  gi  dar  residencia,  y 
que  los  querían  enbíar  á  España,  y  que  seria  como  ellos 
quisiesen,  y  que  acabada  la  residencia  no  abian  de  salir 
de  alli,  sino  quando  á  ellos  les  pareciese,  y  que  abian  de 
prender  á  Peña  y  tomalle  las  residencias  del  Reyno  y 
Sancta  Marta,  y  embíarlo  á  el  y  los  papeles  antes  los  Oy- 
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dores  del  Reyno,  porque  dezian  que  tenían  provisión 
para  ello,  y  que  también  la  tenían  para  prenderme  á  mí; 
y  como  yo  fui  avisado  desto  y  conocí  dellos  que  es  vna 
gente  poco  temerosa  de  Dios,  y  que  no  conocen  á  Vues- 
tra Magestad,  ni  á  sus  justizias,  y  mostrados  á  no  obede- 
cer sus  prouisiones  y  á  maltratar  todos  los  juezes  que 
Vuestra  Magestad  enbía,  no  quise  poner  los  negocios  en 
términos  que  se  desvergonzasen  conmigo,  como  an  hecho 
con  otros  juezes,  y  por  esta  causa  hize'á  Peña  que  quatro 
ó  cinco  días  antes  que  se  me  acabase  el  termino,  tomase 
sus  papeles  y  se  viniese  á  esta  cibdad,  y  asi  lo  hizo,  y  tra- 
taron de  salir  al  camino  y  tomárselos  todos  y  prenderlo, 
como  e  dicho,  segund  parecerá  por  una  ynformacion  que 
después  enbiare  á  Vuestra  Magestad,  y  quando  supe  que 
n^e  escondían  las  canoas  enbie  á  la  Ciénaga  vn  teniente 
mió  y  las  hallo  todas  escondidas  cada  vna  por  si,  y  cada 
canalete  por  si,  por  manera  que  con  gran  dificultad  hallo 
por  entre  los  manglones  algunas,  bien  apartadas  unas  de 
otras,  y  con  vn  mandamiento  mió  quedo  aJli  un  hombre 
á  guardallas,  y  tres  dias  antes  que  se  me  acabase  el  ter- 
mino sali  de  Sancta  Martha  y  me  bine  á  la  Ciénaga  y  de 
alli  á  esta  cibdad,  sin  ejecutar  en  todo  mis  sentencias 
porque  vi  que  no'tenia  posibilidad  para  ello,  y  que  pues 
se  desvergonzaban  á  hablar  y  hazer  lo  que  e  dicho,  po- 
dría ser  que  se.  desmandaran  á  mas,  y  acorde  de  venirme 
á  esta  cibdad  y  hazer  lo  que  abaxo  diré,  y  llegue  á  ella 
viernes  antes  de  Ramos,  que  se  contaron  veynte  de  Mar- 
<jo,  y  de  Sancta  Martha  auia  salido  miércoles  en  la  tarde 
de  á  onze  del  mismo,  y  el  termino  de  la  residencia  se 
cumplía  sábado,  á  catorce,  y  passada  Pascua,  juebes,  á  dos 
de  Abril,  por  ante  Peña,  escribano  de  la  residencia,  re- 
querí al  adelantado  Heredia,  gouernador  desta  cibdad, 
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que  porqucyo  avia  venido  á  Sancta  Marta  por  mandado 
de  Vuestra  Magestad  á  tomar  residencia  al  licenciado 
Miguel  Diaz  y  sus  tenientes  y  oficiales,  y  por  lo  que  de 
ella  avia  resultado  avia  dado  sentencia  contra  muchos  de 
aquella  cibdad  y  les  abia  condenado  en  cierta  forma,  y  á 
que  algunos  dellos  fuesen  llebados  presos  antes  Vuestra 
Magestad  para  que  fuessen  castigados  de  los  delitos  que 
avian  cometido,  y  que  por  no  aver  tenido  posibilidad  no 
avia  executado  mis  sentencias,  y  porque  convenia  al  ser- 
vicio de  Vuestra  Magestad  y  al  descargo  de  su  real  con- 
ciencia ejecutarse,  yo  queria  yr  á  ejecutarlas,  y  que  le 
requería  me  diese  fauor  e  ayuda  para  ello,  y  el  primero 
dia  de  Pascua,  29  de  Margo,  avia  visto  una  Cédula  de 
Vuestra  Magestad  por  la  cual  manda  á  los  Oydores  del 
Reyno  que  me  den  todo  el  fabor  é  ayuda  que  fuere  ne- 
cesario para  tomar  las  dichas  residencias,  y  que  no  se 
entremetan  en  ellas,  ni  á  conocer  en  grado  de  apelación 
de  los  negocios  que  tocaren  al  licenciado  Miguel  Diaz  y  á 
sus  tenientes  y  officiales,  y  requerile  asimismo  por  el 
traslado  de  esta  Cédula  que  abia  quedado  en  mi  poder 
authorizada,  y  no  poco  bien  y  servicio  de  Dios  y  de 
Vuestra  Magestad  obiera  sido  que  estaJCedula  oviera  ve- 
nido á  tiempo  que  aprovechara  para  lo  del  Reyno  y 
Sancta  Marta,  y  por  ventura  los  negocios  obieran  tenido 
mejor  suceso  y  se  ovieran  averiguado  muchas  cosas  que 
se  quedan  tan  confusas  comO  de  antes,  é  yo  no  obiera 
sido  tan  mal  tratado,  ni  tan  perseguido  y  abatido  de  to- 
dos, no  por  otra  caussa  sino  porque  en  todo  e  procurado 
hazer  muy  limpiamente  mi  officio  é  ygual  justizfa  á  todos 
para  que  Vuestra  Magestad  fuese  ynformado  de  como  an 
bivido  y  pusiese  el  remedio  que  combiene  para  que 
nuestro  Señor  y  Vuestra  Magestad  no  sean  tan  ofendidos 
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y  deservidos;  pero  como  ellos  no  pretenden  esto,  sino 
bivir  con  toda  libertad,  no  quieren  juez  que  haga  justi- 
zia,  y  al  que  la  haze  lo  persiguen  y  disfaman,  y  al  que 
disimiíla  sus  vicios  y  delictos  quieren  y  aman,  y  sabe  Dios 
el  porque  lo  hazen,  que  veo  que  vna  verdad  no  se  puede 
sustentar  en  esto  que  e  bisto  de  Yndias,  y  que  aborrecen 
y  persiguen  toda  virtud,  y  veo  que  se  sustentan  millones 
de  mentiras  y  maldades,  y  que  tienen  por  bueno  y  justo 
al  que  es  desta  opinión,  y  por  mal  cristiano  y  tirano  al 
juez  que  haze  justizia;  y  dexado  esto  aparte,  que  aula 
mucho  que  dezir  en  ello,  el  Adelantado  respondió  á  mi 
requerimiento  como  buen  servidor  y  vasallo  de  Vuestra 
Magestad,  y  avnque  estava  en  la  cama  malo  y  purgado 
de  aquel  dia,  dixo  que  el  iria  conmigo  y  haria  todo  lo 
que  en  si  fuese,  y  luego  enbiamos  un  hombre  á  la  barran- 
ca de  Malanbo,  que  es  el  puerto  del  rio  Grande,  para 
que  no  dexase  pasar  á  persona  ninguna,  porque  no  die- 
sen aviso  en  Sancta  Marta  de  lo  que  queria  hazer,  y  do- 
mingo, en  la  tarde,  5  de  abril,  yo  sali  de  esta  cibdad  con 
mis  criados  y  otros  708  honibres  y  me  fui  por  tierra,  y 
lunes  siguiente,  el  Adelantado  con  otra. gente  se  fue  por 
la  mar,  y  después,  por  falta  de  tiempo  salieron  en  tierra 
y  nos  juntamos  en  vn  pueblo  de  yndios  que  se  llama  Pa- 
luato,  que  es  de  Vuestra  Magestad  y  esta  quatro  leguas 
de  la  Barranca,  y  llegados  á  la  Barranca  de  Malanbo  hallé 
que  el  hombre  que  aviamos  enbiado  de  delante  tenia  alli 
detenidos  á  quatro  ó  cinco  de  Sancta  Marta  que  iban  al 
Reyno,  y  entre  ellos  estaban  parte  de  los  que  atrás  e  di- 
cho que  andaban  por  los  pueblos  de  yndios  alborotándo- 
los é  yngitandolos  para  que  se  algasen,  y  los  dos  dellos 
eran  de  los  que  yo  auia  sentenciado  en  la  residencia,  y 
el  vno  avia  quebrantado  la  carcelería  en  que  yo  ledexe,  y 
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ambos  no  abian  guardado  las  sentencias  que  contra  ellos 
di,  y  ally  supe  que  asimismo  las  abian  quebrantado  los 
demás  que  en  Sancta  Martha  quedavan,  y  que  todos  los 
que  abia  sentenciado  por  malos  tratamientos  de  yndios 
y  a  que  fuesen  á  España,  se  avian  juntado  y  hecho  contra 
mi  un  libelo  ynfamatorio  en  que  me  ponían  tantas  y  tales 
cosas  que  avnque  yo  fuera  un  hombre  muy  vil  no  se 
atrevieran  á  dezir  tales  cosas,  y  como  sino  obiera  Dios 
ni  rey  que  los  castigara,  me  levantaron  muchas  maldades 
y  muy  feas,  y  pusieron  en  mi  persona  muchos  objetos 
con  tanto  deshonor  mió  que  no  se  que  paciencia  baste 
para  sufrirlo,  y  no  se  contentaron  con  hazerlo  y  tratarlo 
entre  si,  sino  que  cada  dia  á  la  mañana  y  á  la  tarde  se 
juntavan  delante  de  todo  el  pueblo  y  de  mucha  gente 
de  vnos  navios  que  alli  estauan,  y  lo  leian  publica- 
mente, vituperando  y  abatiendo  mi  persona  y  oíficio,  y 
lo  trayan  por  las  plagas  y  por  las  calles  y  cantones  leyén- 
dolo y  dándolo  á  quien  lo  quisiese  leer,  y  sacando  trasla- 
dos de  el,  y  cada  vno  hacia  ynformaciones  contra  mi,  muy 
en  perjuicio  de  mi  honra,  y  los  unos  testificaban  por  los 
otros,  y  todo  era  y  es  muy  al  contrarío  de  la  verdad,  y  asi 
halle  en  poder  de  los  que  digo  que  estaban  en  la  Barran- 
ca que  cada  vno  llebaba  su  ynformacion  contra  mi,  y 
llevaban  los  que  digo  que  avian  andado  al  monte,  para 
comprobar  con  ellos  ante  los  [Oydores  lo  que  quisiesen, 
porque  por  aquella  via  dezian  que  luego  los  auian  de  dar 
por  libres  y  por  ninguno  lo  que  yo  avia  hecho,  y  echaron 
en  el  rio  las  cartas  misivas  que  Uebaban  procuradas  con 
mañas  y  cautelas,  como  parece  por  ynformacion  que  vno 
que  las  hallo  á  la  orilla  del  rio,  donde  las  avia  echado  un 
yndio  por  su  mandado,  me  las  dio,  y  avnque  estaban 
bien  mojadas  y  maltratadas  las  enxugaron  á  la  lumbre 
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de  manera  que  se  pueden  leer,  y  por  ellas  parece  claro 
la  yntincion  con  que  las  escriven  y  con  la  que  hizieron 
las  yníormaciones  y  libelo  que  e  dicho,  que  es  para 
agradar  á  Miguel  Diaz  para  que  les  fuese  buen  tercero 
con  los  Oydores,  y  piensan  que  esto  basta,  y  creo  que  no 
se  engañan,  para  que  los  den  por  libres  de  sus  delitos 
y  por  ninguno  lo  que  yo  e  hecho  y  sentenciado,  y 
aquellos  qae  halle  alli  enbie  á  esta  cibdad,  y  el  Adelan- 
tado y  yo  con  la  gente  que  con  nosotros  yva,  nos  fuimos 
á  Sancta  Martha  y  llegamos  de  noche  y  prendimos  al  fac- 
tor y  á  Manjarres,  y  á  un  Hernán  Alvarez  de  Azevedo, 
harto  perjudicial  y  reboltcso  en  aquel  pueblo,  y  el  que 
los  yncita  á  todo  el  mal  que  hazen  y  da  orden  á  ello,  y 
por  ser  desta  condición  a  sido  echado  de  Venezuela  y  de 
Cubagua  y  de  la  Margarita,  y  los  Oydores,  por  lo 
mismo,  á  el  y  á  otros  que  se  an  juntado  contra  mi,  por  ser 
perjudiciales  y  disfamadores  en  Sancta  Martha,  tratavan 
de  echallos  de  alli,  y  tomaron  por  medio  para  bolver  en  su 
gracia  publicarse  por  mis  enemigos  y  hazer  contra  mi  lo 
que  tengo  dicho,  y  asi  parece  por  sus  cartas  é  por  yn- 
formacion;  y  vn  Yñigo  López,  que  esta  muy  culpado  por 
malos  tratamientos  de  yndios,  se  íue,  que  no  le  podimos 
prender,  y  halle  que  todo  lo  arriba  dicho  se  abia  hecho 
contra  mi  en  Sancta  Martha  luego  que  de  alli  sali,  y  mu- 
cho mas,  y  que  avian  hecho  después  de  bien  publicado 
el  libelo  ynfamatorio,  ciertas  preguntas  por  el,  y  un  mo^o 
del  factor,  sin  juez  y  sin  escrivano  y  sin  juramento  to- 
mava  los  testigos  que  queria  y  andava  de  casa  en  casa  á 
que  dixesen  sus  dichos  contra  mi,  y  algunos  testigos, 
viendo  la  maldad  y  lo  que  me  levantaban,  deponían  al 
contrario  de  lo  que  las  preguntas  contenían,  y  estos  no 
querían  examinarlos  quando  conocían  que  no  deponían  á 
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su  gusto,  y  esta  ynformacion  se  hazia  publicamente  delante 
quantos  querían  estar  presentes,  y  dos  ó  tres  criados  del 
factor  y  aun  el  escribiente  estaban  presentes  yncitando  á 
los  testigos  á  que  dixesen  conforme  alas  preguntas,  que  ya 
no  me  avian  de  ber  mas  en  su  vida,  y  pues  no  le  tomavan 
juramento,  que  bien  podían  dezillo;  y  si  el  testigo  depo- 
nía algo  en  mi  favor,  dezianle  que  no  le  preguntaban 
aquello,  y  no  lo  querían  sentar.  Buena  esta  mi  honrra, 
pues  anda  en  poder  de  personas  de  tan  poca  conciencia; 
todo  á  fin  de  salir  ellos  con  su  maldad;  pero  confio  en 
Jesucristo  que  conoce  bien  el  zelo  que  e  tenido  y  la  vo- 
luntad de  hazer  justicia  y  de  servir  á  Vuestra  Magestad, 
que  no  permitirá  que  con  tan  gran  maldad  yo  sea  difa- 
mado porque  e  hecho  lo  que  era  obligado  y  no  e  andado 
á  su  gusto  y  voluntad  de  los  que  merecen  el  castigo, 
como  parecerá  por  sus  procesos;  no  se  que  juizio  me  a 
bastado  para  sufrir  lo  que  conmigo  se  a  hecho,  que  cierto 
an  sido  cosas  muy  feas  é  ynfames  y  en  gran  desonor  mío, 
pero  dame  gran  consuelo  que  Vuestra  Magestad  y  los  de 
su  Real  Consejo  me  desagraviaran  sabida  la  verdad,  y 
esto  me  da  esperanza  que  avnque  mas  agan  ellos  y  el 
enemigo  de  virtud  para  hazerme  desmayar ,  no  a  de 
bastar,  mediante  Nuestro  Señor,  que  conocido  tengo 
que  estas  son  redes  y  lazos  que  arma  para  que  Vuestra 
Magestad  no  pueda  ser  ynlormado  de  lo  que  en  esta  tie- 
rra passa,  porque  no  se  remedie.  Muy  firme  e  estado 
en  las  dos  residencias  que  e  tomado,  avnque  no  me  an 
faltado  grandes  descontentos,  y  asi  lo  estare  con  el  ayuda 
de  Dios  para  acabar  esta  que  me  queda,  y  no  menos 
trabajare  en  ella  que  lo  e  hecho  en  las  demás;  bien  creo 
que  no  a  venido  á  Yndias  juez  que  tan  mal  tratado  aya 
sido  como  yo,  ni  que  más  trabajo  aya  tenido,  y   sobre 
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todo  averme  enpeñado  de  arte  que  en  mi  vida  saldré  de 
deuda,  y  hasta  aqui ,  para  me  sustentar  e  andado  ven- 
diendo mi  hazienda  y  liasta  las  camisas  y  savanas;  ya  no 
tengo  que  vender  si  no  es  mis  libros  y  vestidos,  y  todo  lo 
e  de  vender  y  salir  con  esto  al  cabo,  pues  en  ello  hago  lo 
que  Vuestra  Magestad  me  mando,  y  le  sirvo  con  tan  en- 
tera voluntad  que  ninguno  ay  que  me  haga  ventaja, 
aunque  el  seruicio  de  otros ,  por  la  calidad  del  negocio 
que  les  fue  encomendado,  aya  sido  mas  calificado.  Los 
que  digo  que  prendi  con  los  demás  que  estavan  en  la  Ba- 
rranca que  por  mi  avian  sido  sentenciados,  están  presos 
en  esta  ciudad,  y  los  dos  dellos  quisiera  luego  enbiar  á 
Vuestra  Magestad  porque  no  tienen  aqui  residencia  que 
dar,  y  elo  dexado  de  hazer  porque  sus  procesos  no  se 
pueden  sacar,  que  son  muchos,  y  los  otros  tres  tienen  de 
dar  aqui  residencia  por  oficios  que  aqui  an  tenido;  aca- 
bada que  sea  la  residencia  de  aqui  los  embiare  con  sus 
procesos  para  que  Vuestra  Magestad  provea  lo  que  fuese 
servido  y  me  desagrauie  de  tantas  afrentas  é  ynfamias 
que  me  an  hecho;  todos  trataban  de  no  venir  á  dar  la  resi- 
dencia que  aqui  eran  obligados,  y  con  gran  offensa  mia 
murmuraban  de  lo  que  atrás  dixe  que  les  hize  notificar 
para  que  se  hallasen  presentes  á  darla,  como  Vues- 
tra Magestad  lo  manda,  y  todos  tratavan  yrse  al  Abdien- 
cia  del  Reyno  con  las  ynformaciones  que  e  dicho,  y 
ninguno  quería  sacar  proceso,  sino  contentáronse  con,  á 
bueltas  de  los  demás,  hazer  ynformacion  de  que  av/^ian 
apelado,  ni  aqui  los  quieren  sacar;  todo  lo  hazen  maña 
para  que  no  se  sepa  como  an  biuido,  y  el  factor  procura- 
ba de  que  le  diesen  la  jornada  de  Tayrona,  porque  por 
esta  vía  dezia  que  se  remediava  de  la  necesidad  en  que 
yo  le  avia  puesto  por  avelle  hecho  pagar  mili  é  seyscien- 
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tos  pesos,  poco  mas  ó  menos,  de  bienes  de  difuntos  que 
alie  que  tenia  en  su  poder  detenidos  de  quatro  y  cinco 
años  á  esta  parte,  y  muy  olvidado  de  pagallos  avnque 
Vuestra  Magestad  avia  dado  cédulas  á  pedimiento  de 
alguna  de  las  partes  para  que  los  llevasen  á  la  casa  de  la 
Contratación  de  Seuilla;  yo  se  los  hize  pagar,  que  no  Jue 
menester  poco,  y  los  deposite  en  un  vecino  en  Sancta 
Martha,  y  después  en  un  vecino  de  Cartagena  que  aque- 
lla sazón  se  hallo  en  Sancta  Marta,  y  los  tiene  aqui  en  su 
poder;  no  los  enbio  en  este  nauio  por  yr  como  va  solo  y 
por  el  riesgo  que  podría  aver;  de  aqui  á  vn  mes  se  espe- 
ra aqui  una  flota  de  Nombre  de  Dios  para  España,  y  alli 
los  enbiare  repartidos  en  tres  ó  quatro  navios;  una  nota 
que  salió  de  aqui  llego  á  esta  cibdad  miércoles  á  ocho  del 
presente,  después  de  aver  salido  el  Adelantado  é  yo  á  lo 
que  e  dicho,  y  se  íue  lunes  siguiente  13  deste  mismo 
mes,  por  manera  que  no  pude,  por  mi  absencia,  escribir  á 
Vuestra  Magestad,  ni  enbiar  los  dineros  de  difuntos  que 
digo  que  están  aqui. 

Desde  Sancta  Martha  hize  á  Peña  que  comengase  á 
trasladar  la  residencia  del  Reyno  para  la  enbiar  á  Vues- 
tra Magestad,  y  avnqu^  se  escuso  por  no  le  aber  pagado 
Miguel  Diaz,  le  compelí  á  ello  y  se  saco  buena  parte  de- 
Ua;  venido  á  esta  cibdad  le  he  hecho  que  la  acabe,  y  asi 
mismo  la  de  Sancta  Martha  que  toca  á  Miguel  Diaz,  aun- 
que también  se  escusaba  dello  y  se  tiene  de  mi  por  muy 
agraviado,  pero  porque  conbiene  mucho  que  Vuestra 
Magestad  las  bea  y  sea  en  algo  ynformado,  le  e  hecho 
que  las  traslade  y  las  e  concertado  lo  mejor  que  e  podi- 
do y  las  enbio  á  Vuestra  Magestad  en  este  navio,  y  por- 
que no  se  dexase  de  hazer  y  porque  se  y  e  visto  la  razón 
que  Peña  tiene,  y  quel  mal  a  sido  pagado  de  todos,  por- 


351 
que  me  pidió  que  le  mandase  dar  alguna  ayuda,  y  vista 
cierta  ynformacion  que  sobre  ello  dio,  le  mande  dar  de 
las  condenaciones  que  se  hicieron  para  penas  de  Cámara 
y  gastos  de  residencia,  trescientos  pesos,  con  que  hizo 
primero  una  obligación  y  dio  fiangas  que  si  Vuestra  Ma- 
gestad  no  lo  oviere  por  bueno,  los  bolvera,  y  reservé  el 
derecho  á  salvo  al  fiscal  de  Vuestra  Magestad  para  que 
en  esto  y  otros  gastos  que  se  an  hecho  sobre  las  diligen- 
cias que  convino  hacerse  en  la  residencia,  pida  lo  que 
viere  que  conbiene,  como  todo  parecerá  por  el  proceso 
de  la  residencia  de  Sancta  Marthá. 

El  licenciado  Miguel  Diaz  y  otros  muchos  de  sus  oficia- 
les que  eran  obligados  á  venir  y  dar  residencia  á  esta 
cibdad  y  á  Sancta  Martha,  y  estar  presentes  como  Vuestra 
Magestad  lo  manda,  no  vinieron  aunque  miíchas  vezes  se 
lo  hize  notificar,  y  todos  apelaron  dello,  porque  este  era 
el  escudo  que  tenian  en  todo  lo  que  les  mandava,  y  en  lo 
que  toca  al  licenciado  Miguel  Diaz  pronunciaron  los  Oy- 
dores  vn  auto  que  yo  no  lo  e  visto,  mas  de  que  es  asi  pu- 
blico y  á  ellos  los  oi,  en  que  mandavan  que  se  presentase 
ante  Vuestra  Magestad  dentro  de  ocho  meses,  y  porque 
no  le  dieron  tanto  termino  como  el  queria,  suplico  dello 
y  dizenme  que  después  le  dieron  un  año;  dilatado  a  su 
salida  del  Reyno  todo  quanto  a  podido,  y  avnque  yo 
mande  notificar  á  los  officiales  de  Vuestra  Magestad  que 
no  le  pagasen  salarios,  me  dizen  que  los  Oydores  se  lo 
mandaron  pagar  todo  lo  que  monto  el  año  que  le  dieron, 
y  para  mi  nunca  ovo  que  me  dar,  ni  lo  quisieron  proueer 
avnque  me  vieron  pasar  hasta  necesidad  (i);  anme  dicho 


(i)     Al  margen:  Que  se  vea  la  provisión  que  llevo  Miguel 
Diaz,  para  hasta  cuando  corre  el  salario. 
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que  después  acá  ha  pedido  le  hagan  los  caminos  llanos, 
porque  diz  que  yo  tengo  puesta  en  el  rio  gente  parji 
prenderle;  yo  no  la  tengo,  ni  creo  se  exediera  mucho  en 
tenella,  y  de  aqui  y  de  otras  novelas  que  an  escripto  los 
que  quieren  escusarse  de  dar  sus  residencias,  y  que  pien- 
san ganar  por  dezir  mal  de  mi,,  me  dizen  que  a  tomado 
ocasión  el  licenciado  Gongora,  Oydor  de  aquel  Abdien- 
cia,  para  benir  á  asegurarle  el  camino,  y  publica  que 
viene  a  allanar  aquella  tierra  que  esta  aleada,  y  á  des- 
hazer  los  agravios  que  yo  e  hecho,  y  que  viene  muy 
yndignado  contra  mi  y  á  hacer  yníormaziones;  bien  creo 
qué  serán  como  las  demás;  los  agravios  que  e  hecho 
parecerán  por  los  processos;  en  lo  que  toca  á  estar  la 
tierra  aleada,  todos  ellos  dizen  que  desde  que  se  descu- 
brió no  a  estado  mas  pacifica,  asi  los  yndios  como  los  es- 
pañoles; a  nacido  esto  que  contra  mi  se  a  hecho  y  las 
desvergüenzas  que  conmigo  se  an  usado,  por  lo  que  arri- 
ba e  dicho,  y  porque  veyan  que  dentro  de  sesenta  dias 
espiraba  mi  juridicion,  davaseles  poco  de  darme  descon- 
tento, antes  procuraban  desagradarme  en  todo  lo  que 
podian,  y  álos  que  quedaban  en  la  tierra  querían  conten- 
tar, y  por  el  consiguiente,  al  licenciado  Miguel  Diaz,  que 
tienen  por  opinión  que  todo  lo  que  quiere  puede,  y  es  la 
gente  desta  tierra  de  tal  qualidad  que  se  someten  á 
quien  les  a  de  aprovechar,  y  se  levantan  y  ensobervecen 
contra  quien  les  quiere  hazer  bivir  en  orden  y  regla,  es- 
pecialmente si  sienten  que  les  faltan  los  poderes  y  se  le 
acaba  el  termino.  Visto  se  a  por  experiencia  que  los  que 
traen  cumplidos  poderes  de  Vuestra  Magestad  le  an  he- 
cho señalados  servicios,  porque  dellos  depende  el  ser  de 
cada  vno,  y  los  que  los  an  traydo  muy  limitados  no  an 
hecho  nada  y  an  sido  afrentados  e  ynjuriados,  como  a  ya 
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acontecido  tres  vezes  en  Sancta  Martha,  y  dos  en  el  Rey- 
no.  Después  de  aber  yo  venido  á  los  Panches,  que  es  en  el 
Reyno,  camino  de  donde  me  yva  á  embarcar,  envié  una 
carta  de  edicto  á  Sancta  Fee  para  que  se  pregonase,  y  man- 
de que  se  fixase  á  la  puerta  de  la  yglesia  en  Sancta  Fee,  y 
lo  mismo  en  Tunja,  y  asi  se  hizo,  y  en  Sancta  Fee,  otro  dia 
después  que  se  fixo,  amaneció  la  carta  de  edicto  colgada 
sobre  los  dos  clavos  baxos,  y  tal  y  tan  sucia  de  ambas 
partes  que  no  avia  quien  llegase  á  ella  por  estar  tan  su- 
cia y  hedionda,  y  ya  que  no  tuvieron  comedimiento  para 
no  hazer  esto,  por  averia  enviado  un  juez  de  Vuestra 
Magestad  en  cumplimiento  de  sus  reales  provisiones, 
pareceme  que  fuera  justo  que  tuvieran  acatamiento  al 
lugar  donde  estaba  fixada;  pero  ni  lo  tienen  á  Dios,  ni  lo 
tienen  á  Vuestra  Magestad,  ni  lo  tienen  á  sus  juezes  si 
salen  de  lo  que  ellos  quieren;  publicamente  dizen  los  que 
vienen  del  Reyno  que  es  notorio  que  por  parte  del  li- 
cenciado Miguel  Diaz  se  hizo,  y  asi  se  dize  en  toda  esta 
costa,  y  lo  dizen  los  que  vienen  de  Popayan;  pero  sobre 
ello  se  hizo  tan  poca  diligencia  como  se  a  hecho  sobre 
otras  cosas  que  tocaban  al  que  dizen  que  lo  hizo  ó  man- 
do hazer.  Alia  enbio  una  ynformacion  que  sobre  esto 
hize  tomar,  por  donde  se  vera  los  descomedimientos  que 
conmigo  se  an  vsado;  bien  creo  que  vistf)  todo  por  Vues- 
tra Magestad,  no  dará  lugar  á  que  otras  vezes  se  atrevan 
con  sus  juezes  á  hazer  cosas  semejantes. 

Peña  salió  huyendo  del  Reyno  porque  le  querían  torear 
la  residencia  original,  como  el  lo  abra  ya  á  Vuestra  Ma- 
gestad escripto;  pareceme  que  lo  acertó  en  venirse,  por- 
que demás  del  agravio  que  se  le  hazia  en  quitársela 
aviendole  Vuestra  Magestad  hecho  merced  del  officio,  si 
alia  estuviera  se  oviera  quemado  con  los  demás  papeles 
Alonso  de  Zorita.— J  23 
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y  pliegos  que  se  quemaron,  como  Vuestra  Magestad  abra 
sabido.  A  Peña  y  á  mi  nos  mandaron  notificar  los  Oydo- 
res  que  no  saliésemos  de  Santa  Fee,  so  pena  de  cada  qui- 
nientos pesos,  sin  su  usencia  y  sin  entregar  la  residencia 
original  á  Alonso  Tellez,  y  el  traslado  á  Miguel  Diaz,  y 
Peña  se  vino  de  la  manera  que  tengo  dicho,  y  yo  quando 
ellos  quisieron,  y  quando  enbie  mis  petacas  de  libros  á 
los  Panches,  hizieron  yr  al  camino  un  alcalde  y  un  escri- 
vano,  y  quatro  ó  cinco  leguas  de  Santa  Fee  me  las  abrie- 
ron y  cataron  todas  y  me  miraron  todoB  mi  papeles,  que 
no  menos  afrenta  fue  para  mi  que  otras  muchas  que  me 
hizieron;  pareceme  que  ya  que  de  mi  no  se  confiaban, 
que  montara  tanto  hazer  esta  cata  en  mi  posada  al  tiem- 
po que  salia  con  mis  libros  y  ropas,  y  no  enbiar  á  los 
caminos  á  hazello;  yo  no  se  el  yntento  que  tenian,  pero 
de  las  obras  se  conocerá  la  voluntad  de  cada  vno  y  quien 
a  hecho  mejor  lo  que  al  servicio  de  Vuestra  Magestad 
toca.  La  noche  antes  que  se  comengase  la  residencia,  que 
fue  domingo,  en  la  noche,  primero  de  Junio,  porque  yo 
la  tenia  pregonada  para  otro  dia  siguiente,  se  juntaron 
los  thenientes  y  escrivanos  y  bfñciales  del  licenciado  Mi- 
guel Diaz.y  otros  que  abian  de  dar  la  residencia,  con  bo- 
zinas  y  cencerros  y  otras  cosas  semejantes,  y  con  gran 
grita,  burlando  de  la  residencia,  andubieron  por  toda  la 
cibdad  dando  pellico  y  disfamando  á  mugeres  y  á  quien 
se  les  antojaba,  y  puesto  que  me  quexe  dello,  se  disimulo 
con  los  demás,  como  parecerá  por  la  ynformacion  que 
sobre  ello  tome,  que  va  al  cabo  de  la  residencia  del 
Re  y  no. 

Porque  tube  aviso  que  vnos  despachos  que  esta  van 
en  esta  cibdad,  en  poder  del  Teniente  vn  pliego,  y  otro 
en  poder  del  Contador,  pedi  al  Teniente  ante  vn  escriva- 
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no  que  los  hiziese  abrir  para  que  yo  oviese  lo  que  para  mi 
venia,  porque  ¡van  sobre  escriptos  para  los  Oydores  del 
Reyno,  y  si  obieran  de  yr  alia  y  después  traerme  á  mi  las 
cédulas  que  Vuestra  Magestad  me  enbiaba,  vinieran  tan 
tarde  que  ya  no  me  hallaran  aqui,  y  no  oviera  eíTecto  lo 
que  Vuestra  Magestad  por  algunas  dellas  manda,  el  te- 
niente, en  presencia  del  Contador  y  ante  vn  escrivano 
los  hizo  abrir,  y  se  hallo  en  cada  vno  dellos  vnas  cédulas 
duplicadas  por  donde  Vuestra  Magestad  me  manda  que 
no  me  entrometa  en  lo  de  la  gobernazion,  y  otras  en  que 
se  manda  al  adelantado  Heredia  que  de  los  casos  de  jus- 
tizia,  asi  ceviles  como  criminales,  que  tocaren  al  licencia- 
do Miguel  Diaz  y  sus  criados,  no  conozca  el,  ni  sus  te- 
nientes, dellos,  durante  el  tiempo  de  la  residencia;  y  otra 
para  el  Presidente  é  Oydores  del  Nuevo  Reyno,  por  don- 
de se  les  manda  que  no  se  entremetan  en  la  residencia,  y 
que  me  den  todo  el  favor  y  ayuda  que  fuere  necesario,  y 
que  no  conozcan  en  grado  de  apelación  en  los  negocios 
que  tocaren  al  licenciado  Miguel  Díaz  y  sus  tenientes  y 
oficiales,  y  asimismo  les  encarga  y  manda  el  buen  trata- 
miento de  mi  persona,  y  benian  alli  unas  cédulas  por 
donde  se  da  la  orden  qué"  se  a  de  tener  en  pagarme  el 
salario  jie  que  Vuestra  Magestad  me  haze  merced;  por 
todo  beso  infinitas  vezes  los  Reales  pies  de  Vuestra  Ma- 
gestad; hasta  agora  no  se  me  a  pagado  mas  que  setecien- 
tos pesos:  dozientos  que  me  dieron  en  Sancta  Martha 
para  que  me  aviase  para  subir  al  Reyno,  y  en  Sancta  Fee 
busque  quien  prestase  á  los  officiales  de  Vuestra  Mages- 
tad quinientos  pesos,  y  diolos  vn  amigo  mió  letrado  que 
alli  esta,  y  me  los  dieron  para  en  quenta  de  mi  salario,  y 
ellos  se  obligaron  á  pagárselos  á  cierto  plazo,  y  avn  esto 
dezian  que  me  los  davan  porque  avian  lastima  de  la  ne- 
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cesidad  que  pasava,  porque  á  todos  era  notorio  como 
andava  á  vender  de  lo  que  tenia  en  mi  casa,  para  comer 
y  aqui  no  se  si  avra  que  me  dar  porque  en  el  Reyno  y 
en  Sancta  Martha  y  aqui  los  officiales  de  Vuestra  Mages- 
tad  publican  que  no  ay  en  la  caxa  un  real,  pero  como 
tengo  dicho,  ya  que  todo  me  falte  venderé  mis  libros  y 
las  ropas  que  me  restan,  para  sustentarme  y  acabar  de  to- 
mar estas  residencias;  todo  me  a  sido  contrario  y  se  me  a 
hecho  muy  al  revés  que  á  otros  que  por  acá  an  venido; 
confio  en  Dios  que  los  ñnes  serán  buenos,  porque  Vues- 
tra Magestad  no  permitirá  otra  cosa.  Lo  que  yo  e  gasta- 
do a  sido  mucho,  porque  andando  como  e  andado  cada 
dia  con  mi  casa  acuestas  rio  arriba  y  rio  abaxo,  y  de 
vnos  pueblos  en  otros,  pagando  fletes  y  costeando  y  per- 
diéndoseme muchas  cosas  con  tantas  mudangas,  de  creer 
es  que  no  me  abra  costado  poco. 

La  residencia  de  aqui  no  la  e  comentado  por  despa- 
char las  demás  que  e  tomado  en  lo  que  toca  al  licenciado 
Miguel  Diaz,  porque  Vuestra  Magestad  me  manda  que 
acabada  cada  vna,  la  enbie  á  su  Real  Consejo,  y  asi  e  pro- 
curado de  hazello  y  en  todo  no  salir  de  lo  que  Vuestra 
Magestad  manda.  Resta  agora  sacar  lo  que  toca  al  factor 
Juan  Ortiz  de  (¡barate,  y  á  Manjarres,  y  aunque  se  les  a 
requerido  saquen  sus  processos,  no  lo  an  querido  ni 
quieren  hazer  por  no  pagar  á  Peña  sus  derechos,  y  aqui 
donde  están  presos  para  dar  la  residencia  que  son  obli- 
gados, y  después  enbiarlos  á  Vuestra  Magestad,  como  por 
mi  esta  mandado,  tienen  tan  larga  lengua  que  tratan  de 
mi  persona  con  tanta  osadia  y  no  con  menos  vituperio 
que  lo  hazian  en  Sancta  Marta;  no  entiendo  esta  gente, 
ni  se  que  son  sus  pensamientos,  sino  que  creo  que  lo  ha- 
zen  para  formar  enemistad  y  dezir  que  son  mis  enemi- 
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gos,  que  es  este  vn  bordoncillo  muy  usado  entre  los  de 
estas  partes;  haré  que  se  saquen  sus  residencias  para 
que,  si  fuere  posible,  vayan  en  la  flota  primera  que  aqui 
se  espera,  y  enviare  á  pregonar  la  residencia  de  aqui  en 
los  pueblos  de  la  Gobernación,  en  el  entretanto,  para  que 
aya  lugar  de  venir  á  tiempo  los  que  quisieren  y  lo  que 
por  alia  se  hiziere,  y  por  lo  dicho  arriba  y  por  estar  tan 
ocupados  los  escrivanos,  e  yo  asimismo  para  despachar 
las  residencias  del  licenciado  Miguel  Diaz,  no  se  a  podido 
hazer  lo  demás,  y  avn  este  navio  vino  con  tanta  priesa  y 
nos  a  dado  tan  poco  lugar,  por  alcanzar  en  la  Habana  la 
flota,  que  avn  restan  algunas  cosas  de  ponerse  en  estas 
residencias,  %io  en  lo  que  toca  al  licenciado  Miguel  Diaz, 
sino  de  cosas  y  desacatos  que  contra  mi  se  an  hecho,  en- 
biarse  a  con  los  demás,  y  relación  de  lo  que  a  pasado  en 
la  residencia  publica  y  secreta. 

Vuestra  Magestad  me  remitió  un  proceso  que  el  Ade- 
lantado Heredia  hizo  de  malos  tratamientos  de  yndios 
con  un  Luys  Bernal  Coscoge)  y  vn  capitán  Madroñero  y 
otros,  porque  estos  están  algunos  en  el  Reyno,  que  por 
aver  sido  tenientes  de  Benalcazar  an  ydo  al  Abdiencia 
de  alli  en  grado  de  apelación,  y  otros  están  en  Popayan, 
enbio  al  Reyno,  á  los  Oydores,  y  á  Popayan  al  licenciado 
Briceño  mis  cartas  de  justizia  con  el  auto  de  la  remisión 
y  con  las  ynformaciones  que  contra  estos  ay,  ynserta  la 
cédula  por  donde  Vuestra  Magestad  declara  que  á  los  de 
su  real  Consejo  pertenesca  el  conozimiento  de  los  te- 
nientes, en  grado  de  apelación,  conforme  á  las  nuevas 
leyes  y  la  cédula  que  tengo  por  donde  Vuestra  Magestad 
me  manda  que  entienda  yo  en  todos  los  negocios  que 
estaban  sometidos  al  licenciado  Mercado,  assi  de  officio 
como   á  pedimiento  de  parte,  y  envió  dos  escrivanos 
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para  que  el  uno  vaya  á  la  una  parte  y  el  otro  á  la  otra 
para  que  le  requieran  que  me  enbien  estos  presos  para 
que  yo  haga  justizia  conforme  á  lo  que  Vuestra  Magestad 
manda;  no  se  lo  que  se  hará;  en  todo  procurare  hacer  lo 
que  debo  al  servicio  de  Vuestra  Magestad  y  daré  aviso 
dello  en  ese  Real  Consejo. 

Asimismo  enbio  el  proceso  que  en  Monpox  se  hizo 
sobre  la  muerte  del  licenciado  Mercado,  para  que  se  vea 
en  ese  Real  Consejo;  luego  que  le  hize  sacar  quando  por 
allí  pase  de  camino,  para  lo  enbiar  á  Vuestra  Magestad, 
como  por  otra  mi  carta  lo  prometi,  dieron  aviso  dello  al 
Reyno,  y  los  que  de  alia  an  venido  me  dizen  que  Antonio 
de  Vera,  el  boticario  que  le  dio  la  purga,  es  debdo  ó  cu- 
ñado de  Alonso  Tellez;  luego  como  lo  supo  procuro  de 
pasarse  al  Perú,  y  que  se  le  avia  dado  licencia,  y  avnque 
era  procurador  de  aquella  Real  Abdiencia  y  tenia  unos 
buenos  yndios  en  los  Panches,  determino  de  yrse  y  me 
dizen  que  vendió  sus  yndios.  Según  por  acá  se  a  tratado 
y  trata  de  mi,  no  dexaran  de  enviar  á  ese  Real  Consejo 
sus  capítulos  é  ynformaciones  y  sus  fingidas  querellas, 
suplico  á  Vuestra  Magestad  que  se  les  de  el  crédito  que 
merecen,  porque  vistos  sus  procesos  se  conocerá  claro 
quien  son  y  su  manera  de  bivir,  y  si  yo  é  hecho  recta- 
mente lo  que  devia,  y  en  verdad  que  antes  temo  ser  re- 
prehendido y  culpado  por  aber  quedado  corto  en  las  sen- 
tencias, que  de  riguroso  y  apasionado  como  ellos  me 
publican;  pero  si  biviendo  como  e  bivido  y  vsando  con 
ellos  de  la  piedad  que  e  vsado,  me  an  tan  osadamente 
difamado  y  arguydo  tan  falsas  cosas  y  procurando  de 
cargarme  algunas  que  ellos  an  hecho,  ¿que  hizieran  si 
vsara  y  ejecutara  en  ellos  el  castigo  que  merecen?  Acuer- 
dóme aver  escripto  á  Vuestra  Magestad  desde  Sancta 
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Martha  por  Hebrero  del  año  de  cinquenta,  como  temia 
las  lenguas  desta  gente  y  su  poca  conciencia,  y  pare- 
ceme  que  a  salido  cierto  mi  temor  y  que  an  verificado  en 
mi  lo  que  dellos  sospeché,  y  muy  mucho  mas;  pero  huel- 
gome  en  que  se  que  Vuestra  Magestad  y  los  de  su  Real 
Consejo  tienen  bien  entendidas  las  cosas  de  Yndias,  y 
están  muy  puestos  en  hazer  muy  cunplidamente  á  todos 
justizia,  y  que  no  valdrá  los  favores  que  por  acá  algunos 
dellos  publican,  y  avnque  avia  mucho  mas  sobre  que  es- 
crebir,  lo  dexo  porque  no  me  dan  mas  lugar.  Nues- 
tro Señor  guarde  y  acreciente  la  vida  y  Real  estado  de 
Vuestra  Magestad  con  augmento  de  mas  reynos  y  seño- 
rios,  como  los  vasallos  y  criados  de  Vuestra  Magestad  lo 
deseamos.  De  Cartagfjna,  28  de  Abril  i55i.=Sacra,  Católi- 
ca, Cesárea  Real  Magestad.=Humilde  criado  y  vasallo  de 
Vuestra  Magestad  que  sus  pies  Reales  besa,  el  Licenciado 
de  Qorita. 

(Al  dorso).  A  la  Sacra,  Católica,  Cesárea  Real  Mages- 
tad del  Emperador  y  Rey  nuestro  señor,  en  su  Consejo 
de  las  Yndias. 

A  Su  Magestad. =Del  licenciado  ^orita;  de  Cartagena, 
28  de  abril  i55i.==VÍ5ta. 


m 


CARTA   DEL   LICENaADO   ALONSO    DE   ZORITA,  DIRIGIDA  A   S.    M., 
EN  LA  QUE   DA   CUENTA    DE    LO   QUE   LLEVABA   ACTUADO   Y  PRO- 
VISTO EN  LA   RESIDENCIA  DE   QUE  TENIA   COMISIÓN,  Y  DE  OTROS 
VARIOS  ASUNTOS  EN  QUE  HABÍA  INTERVENIDO. 


Cartagena,  13  de  Octubre  de  1551  (i). 

Sacra,  Católica,  Cesárea  Magestad: 

En  los  navios  que  deste  puerto  an  salido  después  que 
á  esta  giudad  vine,  he  escripto  á  Vuestra  Magestad  dán- 
dole quenta  de  lo  que  avia  que  dalla  hasta  entonces,  y 
agora,  por  estar  estos  navios  muy  de  priesa,  no  podre  dar 
relación  á  Vuestra  Magestad  de  lo  subgedido  en  esta  Re- 
sidencia tan  larga,  como  yo  quisiera  y  convenia,  pero  en 
breve  diré  lo  que  pudiere,  porque  están  tan  de  camino 
que  ayer  llegaron  aqui  y  oy  dizen  que  se  quieren  tornar 
á  envarca. 

En  una  carta  que  á  Vuestra  Magestad  escrivi  por  Junio 
passado,  dezia  como  avia  traydo  presos  de  Sancta  Marta 
á  Joan  Ortiz  de  jarate,  factor  que  alli  a  sido  de  Vuestra 


(i)  Archivo  General  de  Indias,  de  Sevilla. — Dos  libros  de 
cartas  y  otros  documentos  dirigidos  á  S.  M.  por  los  Gobernado- 
res, Obispos  y  Oficiales  Reales  de  la  provincia  de  Cartagena. 
Años  1534  á  1575.  Est.  73,  caj.  I,  leg.  29. 
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Magestad,  y  assimismo  á  un  Luis  de  Manjarres,  y  sen- 
tenciado que  los  uve  en  la  rresidencia  que  aqui  les  tome, 
los  hize  meter  en  un  navio  porque  muchos  de  sus  cargos 
tenia  remitidos  á  Vuestra  Magestad  y  á  su  rreal  Consejo, 
y  al  tiempo  que  el  navio  en  que  yvan  se  hazia  á  la  vela 
llego  un  hijo  de  Manjarres,  que  hera  contramaestre,  des- 
otro  navio  á  bordo  del  en  que  yva,  y  se  echo  áel  Man- 
jarres y  \o  hecho  en  tierra  y  se  fue  á  Sancta  Marta,  y  hi- 
zose  esto  de  arte  que  quando  vino  á  saberse  ya  estava 
Manjarres  en  Sancta  Marta,  y  su  hijo  en  el  Nonbre  de 
Dios;  pero  alia  pagó,  porque  luego  que  allí  llego  lo  que- 
maron; yo  avia  sentenciado  á  Manjarres  a  ahorcar  y  en 
otras  condenaciones  por  delitos  graves  que  a  cometido 
y  quise  executar  en  el  la  sentencia  y  fue  tanto  el  escán- 
dalo que  en  esta  ^iudad  huvo,  que  me  convino  dexallo  de 
hazer.  Bien  creo  que  si  lo  hiziera,  que  Vuestra  Magestad 
me  lo  tuviera  en  servicio,  pero  por  acá  me  juzga  van  por 
honbre  muy  cruel,  porque  no  tienen  atención  á  que  se 
haga  justicia,  sino  á  seguir  libremente  su  voluntad.  En  el 
navio  en  que  lo  enbiava  enbie  la  relagion  de  las  culpas 
que  contra  el  ay,  assi  de  los  procesos  que  contra  el  hizo 
el  licenciado  Miguel  Die¿,  como  de  las  de  la  rresidencia 
que  en  Sancta  Marta  y  aqui  le  tomé;  pares^e  por  ellos 
que  á  XXV  años  que  no  se  confiesa,  y  que  esta  desco- 
mulgado por  una  paulina  sobre  gierto  oro  que  robo  á 
unos  yndios,  y  que  a  aperreado  y  muerto  muchos  yndios 
y  yndias  y  rrobadoles  mucho  oro,  y  que  se  algo  con  gier- 
ta  parte  de  la  hazienda  del  obispo  de  Sancta  Marta  y 
hizo  en  ella  muchos  fraudes,  y  ay  otras  cosas  feas  contra 
el,  según  que  de  todo  he  embiado  larga  relación  á  Vues- 
tra Magestad.  A  la  sazón  que  se  soltó  estava  en  Sancta  • 
Marta  el  ligengiado  Gongora,  que  avia  venido  aguardar  ai 
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ligengiado  Miguel  Diez  para  que  no  se  le  pusiese  ympe- 
dimento  en  su  viage,  y  estuvo  alli  con  el  hasta  que  se  en- 
varco,  y  hecho  esto  se  acabaron  los  negocios  de  la  visita  á 
que  publicava  que  venia,  y  presentóse  antel  Manjarres  y 
rrecibiole,  y  llévalo  consigo  al  Reino;  primero,  porque 
no  estava  bien  con  Miguel  Diez,  venia  publicando  Gon- 
gora  que  lo  avia  de  hechar  de  Sancta  Marta,  como  pares^e 
por  una  ynformacion  que  lleva  Peña  en  su  poder;  y  des- 
pués, como  fue  tractando  mal  de  mi  y  le  pidió  perdón  á 
Miguel  Diez  de  lo  pasado,  que  aun  se  estava  alli,  mudo  el 
li^engiado  Gongora  proposito  y  desde  aqui  se  avia  car- 
teado y  confederado  con  ellos,  y  aviendole  yo  quitado 
los  yndios  que  tenia,  por  los  delitos  graves  que  avia  co- 
metido, y  puestolos  en  cabega  de  Vuestra  Magestad,  el 
liqengiado  Gongora  le  mando  á  su  muger  que  se  sirviese 
dellos,  teniendo  Vuestra  Magestad  proibido  los  servi- 
cios personales,  y  después  de  ydo  Manjarres  le  dio  ligen- 
gia  para  que  cobrase  las  demoras  y  se  sirviese  dellos  como 
antes,  y  assi  las  a  cobrado  después  que  desta  giudad  fue,. 
y  se  sirve  dellos,  como  parege  por  la  ynformagion  que 
vá  en  poder  de  Peña.  Suplico  á  Vuestra  Magestad  sea  ser- 
vido de  mandar  ver  la  relagion  que  áese  rreal  Consejo  he 
enbiado,  ynsertos  los  cargos  y  senteni^ias,  y  visto,  Vuestra 
Magestad  provehera  lo  que  fuere  servido,  porque  con- 
viene mucho  para  la  execu^ion  de  la  justicia  y  para  des- 
cargo de  su  rreal  congiengia,  y  los  progesos  van  en  poder 
de  Peña,  por  donde  se  vera  que  la  rrelagion  que  enbie  es 
gierta,  y  tiene  esto  mucha  negesidad  de  castigo  por  ser 
un  honbre  yncorregible  y  fagineroso,  y  porque  no  se 
tenga  por  cosa  de  burla  estas  rresidengias,  porque  como 
an  visto  que  se  an  olvidado  otras  que  les  an  tomado,  pien- 
sa que  assi  sera  esta,  y  siempre  quedan  con  os.ad¡a  de  co- 
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meter  mas  delitos  y  desvergonzarse  contra  los  jueges  que 
Vuestra  Magestad  enbia. 

Assimismo  truxe  preso  al  dicho  Joan  Ortiz,  factor  de 
Vuestra  Magestad,  y  por  lo  que  contra  el  rresulto  de  las 
residencias  que  le  tome  en  Sancta  Marta  y  aquí,  lo  sen- 
tencie en  cierta  forma  y  lo  rremiti  á  Vuestra  Magestad  y 
lo  envié  en  el  navio  que  digo  que  yva  Manjarres;  ya  es- 
tara alia  si  no  se  soltó  en  el  camino,  y  con  el  enviaba  la 
relación  y  cargos  y  sentengias  de  lo  que  contra  el  avia. 
Agora  lleva  Peña  sus  procesos,  por  donde  se  vera  mas 
largamente  lo  que  contra  el  ay. 

Con  los  demás  que  he  dicho  truxe  presos  á  un  Alvaro 
Vallesteros  y  á  un  Hernán  d'Alvarez  de  Azevedo,  vezino 
de  Sancta  Marta,  y  los  tenia  remitidos  á  Vuestra  Mages- 
tad porque  el  Alvaro  Vallesteros  a  sido  desterrado  por 
otros  juezes  dos  ó  tres  vezes  por  delitos  que  alli  a  come- 
tido, y  por  ser  un  honbre  perjudicial  y  disfamador  de 
mugeres  casadas,  y  ninguna  justicia  se  a  podido  valer 
con  el,  con  el  favor  que  le  ha  dado  Manjarres,  y  de  la 
rresidencia  resultaron  contra  el  cargos  feos  y  yo  le  prive 
de  yndios,  y  los  que  tenia  puse  en  cabeca  de  Vuestra 
Magestad;  dizenme  que  el  licenciado  Gongora  los  a  dado 
á  ciertos  amigos  suyos;  y  demás  desto  lo  desterre  per- 
petuamente de  aquella  governacion,  y  el  Hernán  d'Alva- 
rez a  diez  años  que  esta  en  estas  partes,  ó  mas,  y  truxo 
consigo  una  muger  casada  y  haze  vida  con  ella  como  si 
fuese  su  muger,  y  á  esta  cabsa  y  por  ser  un  honbre  per- 
judicial y  rreboltoso  y  de  mal  bivir,  a  sido  desterrado  de 
Venecuela  y  Cubagua  y  de  la  Margarita  y  de  Sancta  Mar- 
ta, y  teniéndolos  presos  en  esta  cibdad  para  los  enbiar 
ante  Vuestra  Magestad,  quebrantaron  la  cárcel  y  se  fue- 
ron en  un  vareo  á  Sancta  Marta  y  alli  los  acogió  Gongora 
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y  hizo  las  amistades  con  ellos ,  que  todos  toman  por  me- 
dio para  caber  en  su  gragia  y  de  su  compañero,  tractar 
mal  de  mi  persona  y  honor,  y  venia  primero  publicando 
que  los  avia  de  desterrar,  y  quando  supo  que  yo  los  avia 
traido  presos  se  le  quito  el  enojo  y  mudo  la  voluntad  en 
su  favor  dellos,  y  después  que  se  huyeron  les  hizo  todo 
favor,  y  con  estos  y  otros  tales  me  dizen  que  a  hecho 
muchas  ynformaQiones  contra  mi,  y  ellos  assimesmo  se 
atreven  á  hazellas  por  su  parte.  Luego  que  se  fueron  em- 
bie  carta  requisitoria  tras  ellos,  pero  hizieron  el  fruto 
que  otras  que  embie  antes  destas,  como  lo  tengo  ya  es- 
cripto  á  Vuestra  Magestad;  antes,  quanto  yo  hago  es 
confirmarles  el  amistad,  porque  no  an  entendido  Gon- 
gora  y  Galarga  y  sus  amigos,  que  son  los  de  Miguel  Diez, 
sino  en  deshazer  lo  que  yo  proveo,  y  dar  á  entender  qu'es 
malo,  porque  no  tienen  atención  á  mas  que  á  adquirir 
dineros  y  ganar  amigos,  y  tienen  muy  pospuestos  el  ser- 
vigió  de  Dios  y  de  Vuestra  Magestad;  y  de  lo  que  rresulto 
contra  estos  dos  enbie  á  Vuestra  Magestad  la  relagion  y 
cargos  y  sentencias,  y  Peña  lleva  los  procesos. 

En  Sancta  Marta  tome  residencia  á  un  Yñigo  López,  y 
quando  truxe  presos  á  los  que  tengo  dicho,  que  paso 
como  ya  por  otra  á  Vuestra  Magestad  lo  tengo  escripto, 
no  pude  prender  á  este  porque  se  me  huyo.  Resultó 
contra  el,  de  la  rresidengia  que  le  tome,  que  a  hecho  y 
herrado  y  vendido  muchos  yndios  por  esclavos,  y  que  á 
aperreado  y  muerto  y  n-obado  y  maltratado  otros  mu- 
chos, y  que  a  hecho  á  los  que  tiene  encomendados  mu- 
chas vejaciones,  y  llevadoles  tributos  excesivos  y  sin  ta- 
sar, y  cometido  otros  muchos  delitos,  y  sobre  aver  dado 
de  palos  á  un  clérigo,  sé  sometió  á  la  juridigion  ecle- 
siástica, y  rrenungio  la  de  Vuestra  Magestad  y  hizo  con- 
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trato  sobrello  y  lo  juro,  y  rresultan  contra  el  otras  culpas 
feas  á  cuya  causa  yo  le  condene  en  privación  de  los  yn- 
dios  y. los  puse  en  cabega  de  Vuestra  Magestad,  y  á  que  no 
pudiese  tener  otros,  y  en  privagión  de  gierto  Regimiento 
que  tenia  y  de  otro  cualquier  offigio  rreal,  y  lo  rremiti  á 
que  fuese  llevado  preso  ante  Vuestra  Magestad,  y  le  con- 
dene en  otras  penas,  y  el  ligengiado  Gongora  le  bolvio 
los  yndios  y  le  dio  otros  muchos  de  nuevo  y  le  bolvio  el 
Regimiento  y  deshizo  todo  lo  que  yo  avia  hecho;  y  assi 
mesmo  esta  mandado  á  su  muger  deste  llevar  á  Castilla 
conforme  á  una  provisión  de  Vuestra  Magestad,  por  ser 
morisca  nagida  y  criada  en  Berbería,  y  los  yndios  que  yo 
quite  á  este  y  á  Manjarres  pertenegen  á  Vuestra  Mages- 
tad por  aver  sido  del  governador  de  aquella  provingia,  y 
assi  enbio  Vuestra  Magestad  gedula  para  los  Oydores 
del  Reino  para  que  sobre  ello  proveyesen  lo  que  fuese 
justigia;  pero  como  este  Yñigo  López  hera  amigo  de  Mi- 
guel Diez,  y  este  Manjarres  se  ha  recongiliado  coa  el, 
como  he  dicho,  no  se  entendió  en  ello.  Los  pueblos  que 
tenia  Manjarres  son  la  ^ienega  y  el  Dusino,  y  el  que  tie- 
ne Yñigo  López  es  Gaira.  Los  progesos  lleva  Peña  y  por 
ellos  paresgera  lo  que  digo. 

Ante  los  Oydores  denungiaron  á  este  Manjarres  de 
graves  delitos  que  avia  cometido,  y  se  dio  yníormagion 
bastante  dello  estando  yo  en  Santa  Fé,  y  dieron  provisión 
en  el  Abdiengia  sin  aver  caso  de  corte,  ni  hazerse  mingion 
del,  para  que  llevasen  alia  preso  á  Manjarres  con  sus  pro- 
gesos, á  fin  de  que  no  se  hallase  presente  en  Santa  Marta 
á  la  rresidengia  que  yo  avia  de  tomar,  porque  este  esta- 
va  mal  con  Miguel  Diez  y  publicava  que  tenia  muchas 
cosas  que  pedille  en  ella,  y  dieron  otras  provisiones  para 
quitar  sus  yndios  á  dieziseis  ó  diezisiete  veginos  de  Santa 
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Marta,  los  mas  dellos  casados  y  que  avia  diez  y  doze  y 
quinze  años  que  los  tenian,  y  los  davaa  á  amigos  de  Mi- 
guel Diez,  y  asimismo  los  proveyeron  de  los  regimientos 
de  aquella  giudad ,  y  estas  provisiones  truxeron  Yñigo 
López  y  otros  amigos  de  Miguel  Diez,  que  baxaron  cuan- 
do yo  del  Reino  y  venian  publicando  que  avian  de  des- 
truyr  á  Manjarres  y  á  un  hermano  suyo  que  se  llama  Lu- 
deña,  y  á  Vallesteros  y  á  Hernán  d'Alvarez  y  á  otros,  y 
que  el  fator  traya  provisión  para  ser  corregidor  en  pa- 
sando la  Residengiá,  y  que  luego  avia  de  venir  Gongora 
con  Miguel  Diez  y  lo  pagarían  los  que  contra  el  oviesen 
dicho  ó  hecho  algo;  obró  de  tanto  esto  que  he  dicho  que 
no  uvo  quien  osase  poner  demanda  alguna,  y  aun  ape- 
nas y  con  gran  trabajo  osavan  dezir  sus  dichos ,  y  venido 
que  fue  Miguel  Diez  se  yníormo  de  quien  avian  sido  los 
testigos  y  mis  acompañados,  y  les  hizo  grandes  amenazas, 
y  á  un  alcalde  de  alli  tracto  muy  mal  de  palabra,  y  á  un 
vezino  le  dio  de  coges,  como  paresge  por  la  rresidencia 
y  por  una  ynformagion  que  lleva  Peña,  y  por  la  provi- 
sión que  tengo  dicho  quisieron  sacar  de  mi  poder  á  Man- 
jarres, y  un  alcalde  se  puso  en  ello,  negociado  por  el  di- 
cho ManjaiTes,  porque  quisieron  que  se  pasara  la  Resi- 
dencia, y  con  los  Oydores  pretendía  negociar  mejor  por 
yntergesion  de  Miguel  Diez,  porque  por  cartas  de  ter- 
ceros avian  tractado  amistad ,  y  que  se  fuese  al  Reino  y 
se  entrase  por  las  puertas  de  Miguel  Diez  y  dexase  de 
estar  á  la  Residencia  y  le  bolverian  sus  yndios,  y  sin  en- 
bargo  déla  provisión  que  digo  que  Vuestra  Magestad  en- 
bio,  y  que  todos  sus  negO(;ios  se  harian  bien,  y  que  procu- 
rase de  yr  antes  que- Miguel  Diez  saliese  de  aquella  tie- 
rra, y  yo  vi  la  carta,  que  me  la  mostró  Manjarres  luego 
que  llego  á  Santa  Marta;  por  todas  las  vias  que  an  podido 
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ao  procurado  de  ynpedií'  que  no  se  sepa  la  verdad;  á  pura 
fuerga  de  bracos  he  averiguado  lo  que  por  los  progesos 
paresgera,  aunque  el  termino  hera  corto  y  los  ynpedi- 
mentos  y  estorvos  grandes,  y  por  la  afición  que  mostré  al 
servi<;io  de  Vuestra  Magestad,  y  á  salir  gon  esto  como  lo 
devo,  y  á  hazer  justigia,  me  an  ynpuesto  nonbre  de  apa- 
sionado y  cruel  y  tirano,  porque  al  hazer  acá  justicia 
dÍ2en  qu'es  pasión,  y  el  disimular  sus  delitos  tienen  ellos 
por  virtud.  Al  Reino  enbie  á  los  Oydores  una  rrequisitoria 
para  que  me  enbiasen  la  ynformagion  que  se  hizo  contra 
Manjarres.  y  como  ya  estavan  confederados,  que  íue  Ja 
causa  desto  averse  enemistado  conmigo  por  lo  que  con- 
tra el  hize  en  la  Residengia,  y  avelles  escripto  mucho  mal 
de  mi,  no  la  dieron,  y  rresponden  lo  que  Vuestra  Mages- 
tad vera  por  la  requisitoria  y  rrespuesta  que  lleva  Peña 
en  su  poder,  porque  luego  como  sali  de  Sancta  Marta  se 
juntaren  los  que  estavan  amedrentados  por  las  provisio- 
nes que  he  dicho,  á  escribir  capítulos  contja  mi  y  cartas 
á  los  Oydores,  las  quales  me  dio  uno  que  las  avia  hallado 
á  la  orilla  de  un  rrio,  ¡as  quales  lleva  Peña  en  su  poder, 
y  por  ellas  dan  bien  á  entender  la  yntingion  que  tenian, 
y  lleva  asimismo  los  capítulos  que  contra  mi  hizieron, 
aunque  según  he  oydo  ya  estaran  ante  Vuestra  Magestad, 
y  con  la  ynformagion  falsa  que  sobre  ello  se  hizo,  que  por 
las  calles  andava  cada  uno  que  queria,  de  su  propia  ab- 
toridad,  sin  ser  servigio  y  sin  juez,  haziendo  ynformagio- 
nes,  como  paresge  por  una  ynformaQion  que  lleva  Peña 
en  su  poder,  y  á  solos  dos  capítulos  quiero  dar  razón  de 
lo  que  pasa,  ó  á  tres,  que  lo  demás  todo  es  fisiones,  y 
<;ierto  son  cosas  que  á  mi  no  me  pasaron  por  el  pensa- 
miento. 

Ynponenme  que  saque  del  almoneda  unas  esmeraldas 
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que  heran  de  Vuestra  Magestad;  lo  que  pasa  es  que  lue- 
go que  alli  llegue  visité  la  Caxa  a  pedimiento  de  los  oífi- 
giales,  y  avia  en  ella  un  peda^ito  de  oro  de  hasta  medio 
peso,  y  un  báculo  y  una  mitra  que  fue  del  obispo  don 
írai  Martin,  y  estava  alli  por  trezientos  pesos  que  quedo 
deviendo  á  la  yglesia,  y  las  esmeraldas  que  he  dicho,  que 
heran  ^iento  y  noventa  y  dos  en  tres  suertes,  que  todas 
ellas  heran  plasmas  y  heran  tan  pequeñas  y  tan  rruynes 
que  todas  pesaron  siete  ó  ocho  pesos,  como  pares^e  por 
un  testimonio  que  á  Vuestra  Magestad  enbie,  en  que  se 
contiene  la  calidad  y  suerte  y  peso  dellas,  y  assimismo 
parece  lo  que  son  por  dos  testimonios  que  están  presen- 
tados en  la  Residencia  que  tome  á  Joan  Ortiz  de  Q!arate 
en  Santa  Marta,  y  por  ser  tales  como  he  dicho  avia  cinco 
años  ó  mas  que  estavan  en  aquella  caxa  sin  las  vender 
ni  enbiar  á  Vuestra  Magestad,  porque  no  se  hazia  caso 
dellas,  y  estas  son  unas  que  truxo  Joan  Ortiz  de  jarate 
del  Reino  estando  Miguel  Diez  aqui  en  Cartagena  antes 
que  saliese  della,  con  otros  veynte  y  ginco  mil  pesos  que 
montaron  nueve  mili  de  oro  fino,  de  que  yo  les  tengo 
hecho  cargo  á  entranbos  porque  lo  gastaron  y  distribu- 
yeron por  la  forma  que  se  contiene  en  los  cargos  que  les 
puse,  aviendolos  traydo  para  enbiarlos  á  Vuestra  Mages- 
tad, y  tuvo  Miguel  Diez  muchos  dias  estas  esmeraldas  en 
su  poder,  y  si  fueran  buenas  no  las  dexara  y  hiziera  dellas 
lo  que  del  oro.  Visitado  que  huve  la  Caxa,  como  he  di- 
cho, los  ofñgiales  me  pidieron  que  las  mandase  vender, 
porque  estavan  alli  á  rriesgo  de  frangeses  que  muchas 
veces  acudían  aquel  puerto,  y  cada  uno  ponia  en  cobro 
su  hazienda  y  dexaban  lo  de  la  Caxa  de  Vuestra  Mages- 
tad, y  visto  que  yo  no  queria  dar  ligengia,  no  se  quien  se 
la  dio  y  vendiéronse  y  anduvieron  muchos  dias  en  al- 
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moneda,  y  un  mercader  las  puso  en  ginquenta  pesos,  y 
desde  pierios  dias  las  pusa  otro  en  sesenta,  y  después 
otro  en  setenta  y  cinco,  y  rremataronse  en  el,  y  arrepen- 
tido de  la  rruin  conpra  que  avia  hecho  me  enbio  á  rrogar 
con  ellas,  y  yo  no  las  quise  porque  primero  me  avian  ro- 
gado los  offigiales  con  ellas  en  quarenta  pesos,  y  por  ser 
tan  ruines  no  havia  quien  las  quisiese,  y  sobre  tema  las 
avia  sacado  este  que  he  dicho,  y  á  pura  ynportunagion 
y  ruegos  me  las  hizieron  á  mi  tomar,  dándome  á  entender 
que  creyendo  que  yo  las  quena,  las  avia  sacado.  Venido 
alli  Miguel  Diez,  y  Gongora,  puso  á  los  officiales  una  gran 
demanda,  y  aquella  sazón  agerto  á  yr  Manjarres  quando 
se  fue  huyendo,  y  lo  presento  por  testigo,  y  á  un  Onora- 
to,  criado  ó  allegado  suyo,  y  á  otro  criado  de  Gongora,  y 
á  los  que  sentía  que  me  podian  dañar;  y  una  ynforma- 
cion  que  yo  abia  enbiado  á  hazer,  la  tomaron  y  no  consin- 
tieron que  se  me  enbiase;  yo  he  enbiado  dias  a  por  ellas 
á  Santo  Domingo,  porque  las  avia  enbiado  á  mi  muger, 
y  no  a  acertado  á  venyr  navio  después  acá;  quisiera  que 
fueran  venidas  para  enbiarlas  á  Vuestra  Magestad  y  vie- 
rase  por  ellas  su  calidad  y  valor,  y  no  puede  aver  enga- 
ño, pues  por  testimonio  de  Alonso  Tellez  y  Diego  de  Ro- 
bles, y  Peña,  escrivanos  de  Vuestra  Magestad,  consta  de 
su  calidad  y  peso;  yo  procurare  á  enbiallas  en  yendo  á 
Santo  Domingo,  que  mas  querria  lo  que  di  por  ellas,  que 
no  ellas,  que  yo  me  tengo  por  engañado  porque  en  fin 
son  de  quinto,  que  nunca  se  da  sino  lo  ruin,  que  las  buenas 
á  dinero  se  quintan,  y  esto  pasa  como  lo  he  dicho,  y  gierta 
ynformagion  que  sobre  el  valor  dellas  se  avia  hecho  á  mi 
pedimiento,  la  tomo  Gongora  y  no  consintío  que  se  me 
enbiase. 
Lo  otro  que  me  oponen  es  que  traté  de  vender,  una 
Alokso  os,  Zorita.— i  24 
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yndia  por  cien  pesos;  lo  que  pasa  es  que  una  muger  casa- 
da alli  en  Sancta  Marta  se  me  vino  á  quexar  que  su  ma- 
rido la  tractava  mal  por  respecto  de  una  yndia  que  tenia 
en  su  casa,  en  quien  tenia  dos  hijos,  y  encargóme  mucho 
que  la  hechase  de  su  casa  porque  de  otra  manera  no  ter- 
nia  paz  con  su  marido,  y  yo  le  enbie  á  llamar  y  ynforme- 
me  dello  y  confesóme  que  tenia  un  hijo  y  una  hija  en  ella 
y  que  la  enbiase  donde  quisiese;  yo  le  mande  con  pena 
que  no  la  tuviese  mas  en  su  casa,  ni  se  juntase  con  ella,, 
y  á  ella  le  hize  notificar  lo  mismo,  y  para  que  esto  oviese 
eíecto  mande  que  la  llevasen  al  rrio  de  la  Hacha  por  ser 
todo  una  governagion,  y  agerto  á  estar  alli  un  veziho  de 
alia  y  llevava  dos  cavallos  que  avia  conprado  y  mándele 
que  la  llevase  y  el  holgó  dello  y  ofregiose  á  llevarla  en 
uno  de  los  cavallos,  y  escrivi  sobrello  á  los  alcaldes  para 
que  la  pusiesen  con  amo  y  la  mandasen  pagar  su  soldada,^ 
y  avi endose  de  yr  otro  día,  la  noche  de  antes  fuese  la 
yndia  y  no  la  pudieron  hallar,  y  el  hombre  que  digo  lle- 
vóse mis  cartas,  y  visto  por  los  alcaldes  escrivenme  en- 
cargándome mucho  que  procure  de  enbiar  alia  á  aquella 
yndia,  porqu'  es  lengua  de  aquella  tierra,  y  que  demás  de 
pagalle  su  soldada  le  criaran  su  hija  y  le  darán  gien  pesos 
para  ayuda  á  su  casamiento,  y  enbian  un  conocimiento  en 
que  se  obligan  á  ello,  el  qual  lleva  Peña;  yo  dixeselo  á 
su  amo  lo  que  lo  avia  herrado  en  esconder  la  yndia,  y 
esta  es  la  venta  que  me  arguyen  y  hazen  una  ynforma- 
gion  falsa  sobrello,  como  paresge  por  una  yníormagion 
que  lleva  Peña  en  su  poder. 

Ponenme  assimismo  que  un  theniente  mió  vendió  un 
cavallo  y  con  el  unos  yndios;  es  verdad  que  vendió  el  ca- 
vallo  y  el  que  lo  conpro  arrepintióse,  y  el  dia  que  quise 
salirme  de  Santa  Marta  vino  á  dezirme  que  le  avian  en- 
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ganado  con  el  y  avian  quedado  de  dalle  quien  lo  curase 
y  que  no  se  lo  davan,  y  á  esto  estava  presente  el  que  se 
lo  avia  vendido  y  dixo  que  el  cavallo  hera  de  un  amigo 
suyo,  vezino  de  Tamalameque,  y  que  se  lo  avia  dexado 
para  que  se  lo  vendiese,  y  con  el  unos  yndios  para  que 
lo  curasen  en  el  entretanto,  y  que  vendido  que  fuese  el 
cavallo  se  los  embiase,  y  que  después  de  vendido  el  cava- 
llo los  dexo  unos  dias  para  que  lo  curasen,  al  que  lo  avia 
conprado,  hasta  que  enbio  su  amo  por  ellos,  y  que  se  los 
avia  ya  enbiado,  y  yo  amenaze  á  ambos  delante  de  todo 
el  pueblo  que  estava  en  mi  posada,  diziendolestjue  si  su- 
piese que  se  avia  tractado  de  los  yndios,  que  los  castiga- 
ría muy  bien  á  anbos,  y  averiguóse  lo  que  tengo  dicho. 

Assimesmo  me  oponen  que  quando  venia  el  rrio  aba- 
xo,  del  Reino,  quemo  la  gente  que  conmigo  venia  un 
bohio,  y  el  que  me  lo  pone,  qu'  es  Joan  Ortiz  de  jarate, 
es  el  que  lo  mando  quemar,  que  venia  detras  de  mi  en 
otro  vareo,  y  como  yo  lo  vi  les  di  vozes  y  les  hize  hazer 
señas  porque  quedavan  muy  atrás,  y  tornaron  á  envar- 
carse  y  los  aguarde  y  quando  á  mi  llegaron  se  lo  reñi  lo 
mejor  que  pude  y  les  prometi  de  hazer  ynformacion  so- 
brello  y  enbialla  á  Vuestra  Magestad ,  y  rrespondieronme 
que  convino  hazerse  assi  para  que  los  yndios  dexasen  de 
flecharnos,  porque  venian  tras  nosotros  el  rrio  abaxo 
flechándonos,  y  se  alabavan  que  si  no  hizieran  aquello  no 
dexaran  de  seguirnos;  yo  solo  tengo  puesto  por  cargo  á 
Joan  Ortiz  de  jarate,  porqu'  el  íue  el  que  lo  mando  que- 
mar, y  se  hizo  de  su  vareo,  y^assi  consta  por  la  ynforma- 
cion de  la  residencia  que  aqui  le  tomé. 

Assimismo  me  oponen  que  me  alge  con  los  bienes  de 
difuntos.  Premio  meresco  yo  por  lo  que  en  esto  hize,  y  lo 
que  pasa  es  que  siendo  en  Santa  Marta  Joan  Ortiz  de  Qa- 
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rate,  factor  de  Vuestra  Magestad,  y  teniente  por  Miguel 
Diez,  recogió  en  si  todos  los  bienes  de  difuntos  que  avia 
y  los  saco  de  poder  de  los  albageas  y  de  los  otros  offigiales 
de  Vuestra  Magestad,  y  otros  le  deposito  Miguel  Diez,  y  avia 
que  los  tenia  en  su  poder  quatro  o  ginco  años  y  no  avian 
bastado  medulas  que  Vuestra  Magestad  avia  enbiado  es- 
peciales para  que  los  enbiase  á  la  casa  de  la  Contrata- 
ción de  Sevilla,  y  yo  se  los  hize  pagar,  que  no  fue  poco 
menester  para  ello,  y  como  los  yva  pagando,  que  fue  en 
diversas  vezes,  los  hazia  depositar  en  poder  de  un  Alon- 
so de  Torrijos,  vezino  de  Santa  Marta,  y  después  los  di  á 
un  Sebastian  Pérez,  vezino  de  Cartagena,  que  se  hallo 
alli  á  aquella  sazón,  y  en  el  primer  navio  que  huvo  los 
registré  y  los  enbiava  á  Sevilla.  Salido  el  navio  desde  á 
ciertos  dias  torno  á  arribar,  y  por  yr  solo  páreselo  á  al- 
gunos que  no  los  embiase  en  el,  y  por  ser  el  tienpo  rezio, 
y  bolvilos  á  tomar  y  poner  en  el  mismo  deposito;  agora 
los  embio  en  esta  flota  porque  ban  mas  seguros,  median- 
te Dios;  llevan  los  testamentos  é  ynventarios  y  los  abtos 
que  yo  he  hecho  sobre  la  cobranza,  para  dallo  á  los  offi- 
giales  de  Sevilla  para  que  de  alli  lo  ayan  sus  dueños,  y 
esto  es  lo  que  pasa,  como  pares^erá  por  la  rresidengia 
que  alli  tome  al  dicho  Joan  Ortiz. 

Oponenme  que  assimismo  me  presto  un  Andrés  Mén- 
dez de  los  Ríos  unos  dineros  de  un  difunto.  Lo  que  pasa 
es  que  alli  mlirio  un  Pedro  Tesillo,  y  estando  haziendo 
testamento  no  pudo  acaballo  y  dixo  delante  de  testigos 
que  dexava  á  Andrés  Méndez  y  á  Alonso  de  Torrijos  por 
sus  alba^eas  y  testamentarios  y  tenedores  de  sus  bienes, 
y  luego  que  murió  paresgieron  ante  mi  y  dieron  yníor- 
ma^ion  de  lo  que  digo,  y  el  Alonso  de  Torrijos  se  des- 
histio  porque  dixo  que  tenia  quentas  con  el  difunto  y 
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que  le  devia  dineros;  mande  que  le  entregasen  los  bienes 
á  Andrés  Méndez,  y  assi  se  hizo  con  tanto  que  diese 
fianzas  y  avisase  á  los  herederos,  y  cunpliolo  asi  luego,  y 
quando  me  fui  al  Reino  quiso  yr  alia  y  rrogome  que  por 
quel  no  tenia  en  que  llevar  debaxo  de  llave  qierto  oro 
de  aquel  difunto,  que  lo  llevase  yo,  ó  si  lo  avia  menester, 
que  lo  tomase,  que  en  el  Reino  se  lo  pagaría,  y  escusarle 
hia  que  no  lo  gastase  ó  lo  llevase  á  rriesgo,  y  á  ynstan^ia 
suya  lo  tome  y  lo  enbie  á  Santo  Domingo,  que  fueron 
quatro^ientos  pesos,  para  pagar  gierta  debda  que  abia 
hecho  al  tienpo  de  la  partida,  y  en  el  Reino,  de  los  qui- 
nientos pesos  que  por  otras  he  dicho  que  alli  me  dieron, 
le  pague  y  tornomelo  á  dar  para  que  se  lo  guardase  y  lo 
tuve  hartos  días  en  mi  poder;  después  le  pidió  quenta 
Gongora  y  no  le  basto  alegar  que  la  voluntad  del  difunto 
hera  quel  tuviese  sus  bienes,  y  le  hizo  que  le  diese  lo  que 
tenia  en  su  poder;  mejor  fuera  dexarlo  al  que  lo  tenia 
que  quería  enbiarlo  á  esta  costa  para  que  lo  llevasen  á 
su  madre  del  difunto,  porque  ya  se  avia  ynformado  de 
quien  hera  y  donde  bivia,  porque  no  pudo  el  difunto 
bien  declararlo  quando  murió,  que  no  quedarse  el  dicho 
Gongora  con  ello,  como  se  quedó. 

Assimesmo  me  dizen  que  lleva  una  fe  Miguel  Diez  de 
que  mande  dar  á  un  mi  teniente  en  Sancta  Marta  gin- 
quenta  pesos.  Lo  que  pasa  es  que  estando  alli  este  the- 
niente,  denunciaron  antel  que  en  un  navio  venian  dos 
esclavos  por  registrar  y  sentenciólos  por  perdidos  y  apli- 
co la  tercia  parte,  á  lo  que  me  aquerdo,  para  la  Cámara 
de  Vuestra  Magestad,  y  la  tercia  para  el  denunciador,  y 
la  otra  tergia  parte  para  el  juez,  porque  assi  lo  avian 
sentenciado  los  juezes  que  antel  avian  sido,  y  assi  se 
haze  aqui  en  Cartagena,  porque  dizen  que  ay  provi- 
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sion  de  Vuestra .Magestad  antigua  para  ello,  aunque  des-í 
pues  de  aver  pasado  lo  que  he  dicho  dizen  que  a  ve- 
nido otra  que  manda  lo  contrario,  y  al  tienpo  que  se 
vendieron  estos  esclavos  dieronse  fiados,  y  estando  ab- 
senté de  alli  este  theniente,  el  que  tomo  los  esclavos,  por 
hazerse  pagado  de  ^ierto  salario  que  dezia  que  se  le  de- 
via,  dixo  que  queria  pagar  y  meter  el  rresto  en  la  Caxa, 
y  como  el  hera  uno  de  los  offigiales  hizose  como  el  quiso; 
quando  vino  el  theniente  y  fue  avisado  dello  pidió  su 
parte  y  no  se  la  dieron  y  quedóse  assi  hasta  que  yo  vine, 
y  pidiólo  ante  mi  y  dio  ynformagion  de  la  costunbre  que 
tengo  dicho;  yo  mande  que  le  diesen  los  ginquenta  pesos 
con  que  diese  fianzas  que  dentro  de  seis  meses  enbiaria 
desta  gibdad  razón  por  donde  se  senten^iava  de  aquella 
manera,  ó  que  pagarla  los  ginquenta  pesos,  y  hizose  de 
la  manera  que  tengo  dicho. 

Otras  cosas  me  oponen  y  les  dan  el  color  que  quieren 
para  engañar  los  testigos;  no  rrespondo  á  ellas  porque 
son  niñerias  y  tan  falsas  como  las  demás  que  tengo  di- 
cho, y  confio  en  Dios  que  descubrirá  la  verdad  de  quien 
es  cada  uno  y  como  a  servido  á  Vuestra  Magestad,  y  de 
lo  mismo  que  ellos  hazen  contra  mi  tengo  esperanza  que 
se  coligira  su  yntengion  y  la  mia,  porque  alguno  avra 
que  declare  la  verdad  sino  permite  nuestro  Señor  que 
sus  ynformagiones  sean  de  todo  punto  falsas  para  algún 
efecto,  como  lo  permitió  en  la  que  se  hizo  en  la  Nueva 
España  contra  los  frailes  por  lo  quel  se  sabe. 

De  la  residencia  que  aqui  tome  resulto  que  hize  pren- 
der á  un  Alonso  López  de  Ayala,  theniente  que  fue  de 
Miguel  Diez,  y  á  un  Bartolomé  de  Porras,  alcalde  hordi- 
nario  que  a  sido  en  esta  ^iudad,  porque  el  Alonso  López 
hizo  en  su  tienpo  algunas  cosas  y  permitió  otras  en  gene- 
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ral  muy  en  perjuicio  de  los  yndios  naturales  desta  tierra, 
y  en  tienpo  del  li^en^iado  Vadillo  fue  su  theniente  en 
Uraba,  y  de  la  residencia  que  le  tomó  el  licen^ado  Santa 
Cruz  resulto  que  avia  hecho  esclavos  y  otros  malos  trac- 
tamientos  á  los  yndios  de  aquella  provincia;  y  rremitiole  á 
que  fuese  ó  enbiase  en  seguimiento  de  su  rresidengia  ante 
Vuestra  Magestad,  y  como  yo  halle  que  ninguna  cosa  avia 
cunplido,  acumúlele  lo  que  parésqio  desta  rresidengia, 
porque  toda  la  ynforma^ion  secreta  ó  la  mayor  parte 
está  perdida  ó  escondida,  con  lo  que  toca  á  otros  amigos 
suyos,  porque  tuvo  en  su  poder  mucho  tiempo  los  pro- 
cesos, y  entre  esto  que  le  acumule  ay  dos  procesos  que 
hizo  este  contra  aquellos  yndios,  en  que  dio  dos  senten- 
cias, no  de  honbre  christiano:  la  una,  en  que  mando  herrar 
por  esclavos  los  yndios  de  una  provincia,  todos  los  que 
fuesen  de  quinze  años  arriba,  y  la  mando  executar;  la 
otra,  en  que  condeno  todos  los  yndios  de  aquella  pro- 
vingia  á  que  se  hiziese  justicia  publicamente  dellos,  sien- 
do de  doze  años  arriba,  y  los  de  doze  años  abaxo  que 
fuesen  herrados  por  esclavos,  y  mando  assimismo  que 
se  executase  esta  sentengia,  y  á  un  cagique  llamado  Ura- 
baibe,  después  de  averie  dado  á  el  3'  á  los  que  con  el  yvan 
el  oro  que  tenia^  lo  hizo  quemar,  y  hizo  otras  crueldades 
en  tienpo  de  Vadillo  y  en  tienpo  de  Miguel  Diez,  como 
paresgera  por  la  residengia  que  lleva  Peña.  El  Bartolomé 
de  Porras  es  mercader  y  con  el  amistad  deste  Alonso 
López  y  de  Miguel  Diez  an  sido  tantas  las  grangerias  que 
a  tenido  con  yndios,  y  las  cargas  de  mercadurías-  que  les 
a  hecho  llevar  hasta  el  rrio  Grande  para  enbiar  al  Reino, 
que  el  a  ganado  mucha  hazienda  y  a  destruido  muchos 
yndios,  y  quando  avia  navios  aqui  hazia  traher  puercos 
para  venderlos,  y  como  por  traherlos  de  priesa  se  cansa- 
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van  algunos,  los  hazia  traher  á  los  yndios  aquestas,  y  sus 
negros  se  hazian  traher  en  hamacas,  y  por  estos  trabajos 
y  por  otros  paresge  que  murieron  quatro  ó  ginco  yndios, 
y  un  negro  suyo  aperreo  otro  en  una  ro<ja  porque  no 
trabajava  tanto  como  queria,  porque  andavan  tan  cansa- 
dos de  llevar  cargas  que  aun  en  sus  haziendas  no  podian 
trabajar,  y  rresultan  otras  culpas  contra  el,  como  por  el 
progeso  de  la  rresiden^ia  que  va  en  poder  de  Peña  pares- 
gera;  yo  sentencie  á  estos  dos  en  gierta  forma  en  gierta 
cantidad  de  dineros  para  restituyr  á  los  yndios  los  daños 
que  les  hizieron,  y  demás  desto  mande  que  fuesen  lleva- 
dos presos  ante  Vuestra  Magestad  para  que  dellos  hiziese 
lo  que  fuese  servido,  y  remiti  á  Vuestra  Magestad  á  Bar- 
tolomé de  Porras  aunque  avia  sido  alcalde,  porque  de 
las  demás  residencias  resulta  culpa  contra  el,  y  las  unas 
son  dependientes  y  anexas  á  las  otras,  y  también  porque 
convenia  assi  al  servigio  de  Vuestra  Magestad  y  á  la  ese- 
cugion  de  la  justicia,  porque  desta  governagion  an  ydo 
en  grado  de  apelación  á  la  Abdiengia  de  Santo  Domingo 
algunos  que  avian  muerto  y  maltratado  yndios  y  llevado- 
Íes  tributos  excesivos  y  sin  tasar,  y  íatigadoles  demasia- 
damente con  trabajos  personales,  y  avíales  privado  la 
justicia  hordinaria  de  los  yndios  y  puestoles  en  cabega  de 
Vuestra  Magestad,  y  ydos  á  Santo  Domingo  vinieron  da- 
dos por  libres,  y  el  juez  condenado  en  costas,  porque 
acá  se  estima  en  tan  poco  matar  y  maltractar  yndios,  que 
en  general  veo  que  no  se  haze  caso  dello,  y  si  algún  juez 
lo  quisiere  castigar,  es  aborrecido  y  odioso  á  todos;  y 
cierto,  para  que  gesase  tanto  mal  como  á  estos  naturales 
se  haze  en  todas  partes,  convenia  mucho  hazerse  muy 
gran  castigo  sobrello.  Estando  estos  que  he  dicho  presos 
en  la  cargel,  la  quebrantaron  juntamente   con  los  otros 
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dos  que  arriba  he  declarado,  y  se  fueron  á  media  noche, 
y  el  Bartolomé  de  Porras  los  llevo  por  la  mar  en  un  var- 
eo suyo  y  con  sus  negros.  Pro^edi  contra  ellos  y  los  con- 
dene conforme  á  lo  que  me  pares^io  que  se  devia  hazer 
de  justigia,  y  acorte  los  términos  porque  pudiese  yr  des- 
])achado  en  esta  flota  que  cada  dia  se  esperava.  El  proce- 
so lleva  Peña,  y  tanbien  lleva  los  de  la  rresidengia  deste 
alcalde  que  digo;  si  Vuestra  Magestad  fuere  servido  de 
mandarlos  ver,  vera  que  conviene  hazerse  el  castigo  que 
he  dicho.  Tienen  por  opinión  que  como  no  vayan  á  ese 
rreal  Consejo,  que  por  acá  todo  se  hará  á  su  voluntad,  y 
esta  yda  an  temido  muy  mucho,  y  assi  an  procurado  evi- 
tarla, y  son  todos  tan  contrarios  á  la  justicia  que  qualquie- 
ra  halla  dispusigion  para  poder  hazer  lo  que  quiere,  como 
an  visto  que  se  a  olvidado  la  residencia  que  tomo  Sancta 
Cruz  á  este  Alonso  López  y  á  otros  ofigiales  de  Vadillo, 
por  no  aver  paresgido  ante  Vuestra  Magestad,  tienen 
creído  que  assi  sera  agora,  y  dizen  que  llegada  la  rresi- 
dengia  de  Miguel  Diez  y  la  suya,  se  hechara  todo  en  el 
carnero,  porque  no  aviendo  quien  hable  en  ella,  'no  se 
vera,  y  por  esto  temen  yr  alia  porque  les  paresge  que  si 
van,  no  pueden  dejar  de  hazer  que  se  vean.  Quisiera  dar 
mas  particular  quenta  destos  negogios  á  Vuestra  Mages- 
tad y  lo  que  rresulta  contra  cada  uno  destos  que  he  dicho 
y  otros  muchos,  pero  no  me  dan  lugar;  Peña  ynformara 
de  todo  ello,  y  por  los  cargos  brevemente  se  podra  ver 
la  culpa  que  contra  cada  uno  ay,  y  visto,  mandara  Vues- 
tra Magestad  proveher  lo  que  fuere  servido,  que,  como 
he  dicho,  tiene  muy  gran  negesidad  de  remedio  y  casti- 
go, y  ynsisto  tanto  en  esto  porque*  no  se  tengan  estas 
residencias  por  tan  de  burla  como  acá  lo  publican. 

Ya  he  escripto  á  Vuestra  Magestad  como  el  ligengiado 
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Gongora  vino  á  acompañar  al  ligeügiado  Miguel  Diez,  y 
luego  que  lo  dexo  envarcado  se  acabaron  los  negocios  á 
que  Venia,  y  pesaron  las  yníormagiones  que  contra  mi 
hazian,  que  me  dizen  que  heran  muchas,  y  tengo  cartas 
en  que  me  dizen  que  falsas.  Se  dezir  una  cosa:  que  va 
para  quatro  años  que  estol  acá,  y  quando  sali  de  Cordova 
para  venirme  á  envarcai%  me  dio  mi  padre  mili  ducados 
en  plata  y  en  otras  cosas  para  mi  casa,  y  en  trezientos 
ducados  que  me  dio  en  dineros  para  los  fletes  y  matalo- 
tage,  y  yo  vendi  lo  que  tenia,  y  con  todo  esto  no  puedo 
acabdalar  un  rreal,  y  veo  que  a  año  y  medio  ó  poco  mas 
que  vino  Gongora,  y  tiene  una  copa  en  que  beve,  de  oro 
con  ciertas  esmeraldas,  que  la  estiman  en  mili  pesos,  y  a 
conpi-ado  muchas  rropas  y  plata,  y  agora  conpro  en  Sanc- 
ta  Marta  catorze  negros  y  gierta  cantidad  de  ovejas,  y 
vale  lo  que  tiene  hartos  dineros,  según  dizen;  y  Galarga 
vino  después  que  yo  y  vale  lo  que  tiene  mas  de  seis  ó 
siete  mili  pesos,  que  no  an  montado  tanto  sus  salarios;  y 
a  año  y  medio  que  vino  Brizeño  y  dezia  aqui  Olivares  el 
escrivano  que  valia  lo  que  tenia  ginco  ó  seis  mili  pesos; 
y  Galarga  tiene  carneros  y  ovejas  y  un  molino,  y  Gongo- 
ra un  rrepartimiento  de  yndios  y  mucho  ganado  en  el, 
aunque  esta  en  nombre  de  un  criado  suyo,  y  enbiaron  á 
Andrés  de  Galarga,  hermano  del  Ligengiado,  al  valle  de 
las  Langas  á  poblar  un  pueblo,  y  lo  que  de  aqui  resulto 
fue  matar  y  aperrear  muchos  yndios  y  tomalles  lo  que 
tenían,  y  enbio  á  su  hermano  un  tejo  de  mas  de  mili  pe- 
sos de  oro,  y  á  un  yndio,  porque  se  defendió,  lo  dio  el 
li^engiado  Galarga  por  esclavo  y  lo  entrego  á  frai  Josepe 
de  Robles,  vicario  general  de  la  horden  de  Santo  Domin- 
go, el  qual  lo  truxo  á  esta  costa  y  yo  le  he  visto  aqui  y 
habládole,  y  truxo  consigo  á  una  de  sus  mugeres  y  déxo 
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aUa  sus  hijos,  hazienda  y  casa,  y  no  es  tan  bo^al  el  yndio, 
aunque  no  es  ladino,  que  no  sabe  bien  representar  sus 
quexas  y  el  llanto  que  sus  hijos  hazian  quando  se  venia; 
todo  esto  paresge  por  yn formación  que  va  en  poder  de 
Peña,  y  luego  que  sintió  este  Andrés  de  Galarqa  que  no 
avia  mas  oro  en  aquellos  yndios,  se  vino  con  su  hermano, 
el  qual  le  avia  enbiado  gente  forjada  y  con  pena,  para 
que  le  socorriesen,  porque  estava'^ercado,  y  fue  tan  pro- 
vechosa esta  poblazon  que  an  puesto  en  pleitos  y  dife- 
rencias á  los  de  los  Panches  por  averies  tomado  sus  tér- 
minos y  averies  quitado  los  yndios  que  avia  ocho  años  que 
poseyan,  que  por  no  ponerse  muy  á  peligro  el  capitán  no 
quiso  alexarse  de  poblado  mas  que  quinze  ó  veinte  le- 
guas, y  pobló  y  repartió  los  yndios  que  esta  van  reparti- 
dos, como  he  dicho,  y  venidos  los  de  los  Panches  á  plei- 
tear sobrello  ai  Abdiengia,  Galarga,  que  estava  solo,  sin 
enbargo  de  aver  alegado  que  no  podia  ser  juez  por  ser  su 
-hermano  y  estar  solo,  conosgio  del  negoijio  y  asistió  el 
fiscal  y  dio  á  su  hermano  por  buen  capitán  y  por  bien 
-  hecho  lo  que  avia  hecho,  y  rogóles  que  no  entendiesen 
mas  en  el  pleito,  que  en  otra  parte  les  satisfarían  lo  que 
se  les  avia  quitado. 

Enbiaron  otro  capitán  á  los  Musos,  como  ya  á  Vuestra 
Magestad  lo  tengo  escripto,  y  desbaratáronle  los  yndios  y 
matáronle  catorze  españoles  y  giertos  caballos,  y  salieron 
huyendo,  y  porque  defendieron  sus  casas  y  sus  mugeres 
y  hazienda  mandan  los  Oydores  que  se  vaya  á  hazer  el 
castigo,  y  hazen  capitán  á  Pedro  de  Orsua  para  ello,  y 
hazen  rrepartymiento  de  gente  por  los  pueblos  y  hazenles 
yr  por  fuerga  á  ello,  y  pregonase  el  castigo  y  que  lleven 
perros  para  yndios  y  busquen  todos  los  que  avia,  y  va  Pe- 
dro de  Orsua  á  este  castigo  tan  [poco]  negesario  y  justo,  v 
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dizen  los  que  de  alli  vienen  que  nunca  tal  castigo  se  a 
hecho  en  el  mundo,  y  que  es  este  honbre  un  ángel  caydo 
del  gielo  y  que  a  ávido  dia  de  matar  trezientos  yndios  y 
mas,  y  a  ahorcado  más  de  cincuenta  principales,  y  éntre- 
nos algunos  de  paz,  y  esto  alaban  todos  por  acá  y  dizen 
que  son  unos  benditos  estos  Oydores  que  pasan  por  todo 
y  lo  ven  por  los  ojos  y  lo  disimulan,  y  que  es  burleria 
bivir  en  esta  governacion,  sino  en  la  de  Santa  Marta,  que 
ay  mas  libertad  que  agora  veynte  años.  Las  canoas  con 
mercadurías  andan  muy  espesas  y  mas  de  priesa  que 
nunca,  y  esto  es  un  trabajo  para  los  yndios  muy  yncon- 
portable  y  que  no  se  puede  conprehender  lo  que  es  sino 
viéndolo,  y  dizenme  que  los  Oydores  enbiaron  á  Vuestra 
Magestad  una  yníormacion  como  hera  provecho  y  poco 
trabajo  para  los  yndios,  y  hazenla  con  los  que  pretenden 
traher  sus  yndios  en  estas  grangerias.  Otra  jornada  an 
enbiado  á  hazer  y  por  capitán  á  un  Francisco  Nuñez  Pe- 
droso,  que  fue  condenado  á  muerte  en  el  Perú  por  aver- 
serse  hallado  en  la  muerte  del  marques  don  Francisco 
Pigarro,  y  a  tenido  muy  grandes  diferencias  con  los  de 
los  Panches  porque  también  quería  poblar  en  sus  térmi- 
nos. Esta  jornada  tenian  primero  dada  á  un  Salinas,  vezi- 
no  de  loé  Panches,  y  después  de  aver  gastado  cantidad 
de  dineros  para  aviarse,  agerto  á  venir  a  aquella  sazón 
Pedroso  de  otra  jornada  que  lo  avia  enbiado  Miguel 
Diez,  y  quitaronsela  á  este  Salinas  y  dieronsela  á  el  para 
que  se  rreparase  de  los  gastos  que  en  la  otra  avia  hecho, 
y  an  sido  las  diferengias  tales  que  an  enbiado  alia  al 
Mariscal  y  a  un  capitán  Hernán  Venegas  para  que  los 
pongan  en  paz.  , 

La  jornada   del  Dorado,  con  nonbre   de   los  Llanos 
se  a   pregonado  y   an  enbiado  provisiones   para   que  se 
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pregonen  en  la  governa^ion  de  Sancta  Marta,  y  va  por 
cappitan  Pedro  de  Orsua;  dizese  que  yra  á  ella  luego  que 
acabe  de  hazer  el  castigo  que  he  dicho.  Gongora  a  en- 
biado  y  lleva  consigo  para  este  efecto  mucha  gente  que 
a  rrecogido  en  la  governa^ion  de  Sancta  Marta,  y  desta  he 
visto  yo  yr  algunos  con  este  yntento;  danse  tanta  priesa 
porque  se  temen  que  Vuestra  Magestad  enbiara  alguna 
cosa  por  donde  lo  ynpida,  y  querrían  que  los  tomase 
fuera  de  tierra;  no  se  si  se  hará.  A  otra  jornada  que  lla- 
man de  Tairona  dizen  que  quieren  enbiar  á  Andrés  de 
Galarga;  estas  ó  qualquiera  otra  que  se  haga  a  de  ser  con 
gran  daño  de  los  yndios. 

Fue  tanta  la  voluntad  que  tuvieron  de  favorecer  á  Mi- 
guel Diez,  que  en  tienpos  que  avian  venido  á  aquel  Ab- 
diengia  los  negocios  de  la  rresidencia  de  Popayan,  y  es- 
tando alli  ya  los  thenientes,  se  vino  Gongora  con  el  y  lo 
dexo  todo;  no  se  como  piensan  que  a  de  tomar  Vuestra- 
Mcigestad  estas  cosas  y  otras  muchas  tan  feas  que  dexo 
de  dezir  por  la  falta  del  tienpo  y  por  no  caher  en  pose- 
sión de  maldiziente,  aunque  por  menos  ynconvenyente 
tiene  este  que  no  dexar  de  dezir  lo  que  toca  al  servicio 
de  Vuestra  Magestad,  para  que  descargue  su  real  congien- 
gia,  que  ay  harta  necesidad  dello.  En  ninguna  cosa  diré 
al  contrario  de  la  verdad,  y  con  esto  osare  dezir  lo  que 
me  pares<;e  que  conviene  á  su  rreal  servicio,  que  en  este 
deseo  y  afición  no  ay  quien  me  haga  ventaja,  y  en  suma 
digo  que  he  visto  que  por  acá  no  se  guarda  ninguna  cosa 
de  lo  que  Vuestra  Magestad  manda,  y  todos  biven  á  su 
provecho,  con  gran  perjuigio  de  sus  animas. 

Eln  esta  giudad  tome  su  dicho  á  un  Alonso  de  Arteaga, 
y  en  Monpox  hize  que  lo  tomasen  á  un  Escobar,  y  por 
la  mucha  ocupación  de  negocios  no  a  ávido  lugar  de  tres- 
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ladarse  y  ponerse  en  la  rresidengia  del  Reino  que  tome 
á  Miguel  Diez,  porque  para  aquellas  son.  Suplico  á 
Vuestra  Magestad  los  mande  ver,  que  van  en  poder  de 
Peña,  y  vera  en  ellos  cosas  cruelísimas  y  de  muy  gran 
lastima  y  cargo  de  congien^ia,  y  por  lo  que  he  dicuo  y 
poi-que  son  grandes  las  bullaragas  que  ay  por  detener  ^i. 
Peña  en  esta  ciudad  y  quitalle  los  progesos,  que  todos 
pretenden  esto,  no  ay  lugar  de  concertarse  estos  nego- 
cios y  llevase  los  procesos:  no  se  si  alia  atinara  á  concer- 
tar lo  que  rresta,  porque  aqui  no  pretenden  sino  déte- 
nello  porque  piensan  sus  amigos  de  Alonso  López  y  Po- 
rras que  cada  dia  an  de  venir  provisiones  de  Santo  Do- 
mingo para  llevar  alia  los  procesos  y  que  todo  se  hará  á 
su  contento.  Todo  lo  hordena  un  Jorge  de  Quintanilla, 
qu'  es  un  honbre  harto  perjudicial  en  esta  tierra  y  muy 
poco  provechoso  al  servicio  de  Vuestra  Magestad,  y  fue 
con  Alonso  López  en  la  muerte  del  cacique  Urabaybe 
que  tengo  dicho,  y  no  lo  enbie  preso  ante  Vuestra  Ma- 
gestad porque  después  que  Santa  Cruz  le  tomo  la  rresi- 
dencia  a  estado  en  la  corte  y  tuvo  ciertas  mañas  y  formas, 
según  acá  se  dize,  para  que  su  rresidencia  y  la  de  Alonso 
López  no  se  sacase,  ni  se  viese  con  la  de  Vadillo,  que  esta- 
va  toda  junta;  yo  le  mande  que  dentro  de  dos  años  traiga 
razón  de  como  se  a  presentado  ante  Vuestra  Magestad 
como  por  Santa  Cruz  le  fue  mandado,  so  ciei'tas  penas 
que  para  ello  le  puse.  Son  tantas  las  bullaracas  que  este 
a  ynventado,  que  no  se  si  le  estorvara  la  yda  á  Peña,  todo 
á  fin  de  que  no  vayan  ante  Vuestra  Magestad  estos  pro- 
cesos; todo  lo  á  mi  posible  haré,  porque  no  conviene 
que  queden  aqui.  Náceles  esta  osadia  porque  tienen  me- 
tidos en  el  cuerpo  á  los  Oydores  del  Reino,  y  dizen  que 
tienen  cartas  de  aviso  de  que  en  esta  flota  primera  viene 
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esta  governagion  al  districto  dé  aquel  Abdienqia,  y  pien- 
san que  todo  sé  a  de  marañar.  El  Adelantado  esta  muy 
malo  y  hazense  estos  pedimientos  ante  su  theniente,  que 
es  suegro  deste  Quintanilla,  que  como  he  dicho  lo  urde  y 
trama  todo,  y  dizeme  á  mi  una  cosa  el  thenyente,  y  des- 
pués provehe  otra;  anda  negociando  este  Quintanilla  por- 
que se  quieren  envarcar  esta  tarde,  que  le  pidan  todos  á 
Peña  que  se  tasen  los  procesos,  con  aver  callado  hasta 
agora  y  averies  yo  rrequerido  muchas  vezes  que  si  que- 
riatt,  que  lo  pidiesen  y  que  yo  lo  tasaría,  y  agora  al  cabo 
piden  esto  por  ynpedirle  el  viaje,  siendo  cosa  que  a  me- 
nester quinze  dias  peira  ello,  quando  otra  cosa  no  pueda 
hazer,  y  sy  á  el  le  3'npidieren  su  yda,  yo  tomare  los  pro- 
cesos y  me  meteré  en  un  navio  con  ellos  y  los  llevare  á 
presentar  ante  Vuestra  Magestad  porqu'  es  cosa  que  yn- 
porta  mucho  á  su  servicio  y  descargo  de  su  rreal  con- 
giengia,  que  querría  esta  gente  tomallos  y  quemallos, 
como  hizieron  los  del  Reino,  ó  rronpellos,  como  arríba  he 
dicho  que  hizieron  aqui  en  la  rresidencjia  que  tomo  San- 
ta Cruz;  no  se  puede  creher  las  mañas  que  tiene  esta 
gente  y  sus  bullaracjas  y  burlerías  y  la  contradi^ion  que 
hazen  á  la  justicia  y  quan  enemigos  son  del  servicio  de 
Dios  y  de  Vuestra  Magestad  aunque  de  su  boca  sus  ser- 
vicios son  muy  grandes.  Por  mili  vias  y  maneras  procuran 
de  darme  sinsabores  y  pesadumbres,  que  les  parece  que 
por  esta  via  se  bengan  de  mi,  y  todas  las  molestias  que 
an  podido  an  dado  á  Peña,  formando  quexas  del  ayre. 
Todo  esto  tiene  origen  y  príngipio  del  Reino,  creyendo 
barajar  sus  negocios  como  alli  se  hizo;  mediante  Dios  yo 
saldré  con  mi  yntpnto  al  cabo;  solo  me  queda  pena  por 
que  lo  que  va  por  concertar  y  hordenar  no  se  si  lo  sabrá 
alia  hazer  Peña  como  yo  lo  tenia  tracado;   declarado  y 
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dicho  se  lo  he,  porque  assi  se  entenderá  mejor  y  más  fá- 
cilmente, porque  ay  cosas  de  unos  procesos  que  se  an  de 
poner  en  otros  para   averiguación   de   muchos   de  los 
cargos. 

Vallesteros,  el  que  he  dicho  atrás,  después  que  se  soltó 
de  aqui,  me  dizen  que  a  hecho  una  ynformacion  falsa 
contra  mi,  y  dize  que  le  rrobe  quando  le  prendieron, 
como  ya  á  Vuestra  Magestad  lo  tengo  escripto,  en  el  rrio. 
Lo  que  pasa  es  que  yo  lo  alie  alli  preso,  y  el  Adelantado 
que  yva  conmigo,  publicamente  delante  de  mas  de  XXX 
honbres  y  ante  un  escrivano  hizo  ynventariar  una  petaca 
ó  dos  de  ropa  que  este  traya,  y  luego  á  su  ruego  la  en- 
trego á  un  amigo  suyo  que  llego  a  aquella  sazón  alli,  y 
sin  que  este  lo  viese  se  constituyo  por  depositario  dello 
y  lo  enbiamos  á  esta  ^iudad  suelto  y  en  un  cavallo  con 
otros  dos  ó  tres  honbres  que  acá  venian,  y  truxo  consigo 
su  rropa,  y  quando  yo  bolvi  pidió  este  que  he  dicho  que 
lo  sacasen  de  la  fianga,  y  á  su  ruego  se  constituyo  por 
depositario  un  Gargi  Pardo,  sin  ver  assimismo  la  rro- 
pa,  porque  sienpre  estuvo  en  su  poder  del  Valleste- 
ros, y  á  este  Gargi  Pardo  le  dio  giertas  prendas  della  por 
unos  dineros  que  le  devia,  y  de  la  demás  hizo  lo  que 
quiso;  después  que  de  aqui  se  huyo  se  fue  á  Sancta  Marta; 
yva  ya  el  rrio  arriba,  al  Abdiengia;  yva  diziendo  de  mi 
por  entrar  con  gragia,  porque  a  visto  que  á  otros  les  a 
subgedido  bien  assi,  que  soíun  rrobador  y  ladrón  publi- 
co, y  el  y  otros  an  dicho  contra  mi  honor  y  persona  gran- 
des ygnominias  é  ynjurias.  Está  toda  esta  tierra  llena 
dello;  lo  que  yo  oviese  hecho,  pagallo  he,  y  estos  que- 
darse an  con  las  afrentas  é  ynjurias  que  me  an  levantado, 
que  no  a  sido  poco,  todo  porque  no  he  andado  á  su 
gusto,  y  ase  conocido  claro  porque  antes  que  comentase 
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á  proceder  contra  ellos,  heran  muy  grandes  mis  amigos,  y 
assi  como  comenge  á  picalles,  digeroa  blasfemias  de  mi. 

Vuestra  Magestad  me  cometió  un  progeso  contra  un 
Luis  Bernal  Coxcogel  y  otros,  sobre  malos  tractamientos 
de  yndios  que  avian  hecho  en  esta  governagion,  y  por- 
que supe  que  estavan  en  Popayan  y  algunos  dellos  avian 
venido  en  grado  de  appelacion  al  Reino,  que  avian  sido 
thenientes  de  Benalcaqar,  enbie  mis  cartas  requisitorias 
al  Reino,  y  al  ligengiado  Brizeño  á  Popayan,  y  enbie  assi 
mismo  sobre  otros  negocios  otras  requisitorias  al  Reino, 
y  después  de  muchas  dilaciones,  el  li<;eng¡ado  Galar(;a, 
que  estava  solo,  las  mando  cunplir  y  prendieron  á  Luis 
Bernal  Coscogel ,  y  Alonso  Diaz  Madroñero ,  y  puestos  en 
la  carqel,  aquella  noche  se  huyeron,  y  después  no  pudie- 
ron ser  ávidos,  como  paresgera  por  las  requisitorias  que 
lleva  Peña  en  su  poder.  Los  que  enbie  á  Popayan  contra 
otros  que  Ella  están,  no  son  venidos  aunque  a  mas  de 
ginco  meses  que  los  enbie;  creo  que  sera  lo  mismo  que 
de  los  demás,  porque  no  ay  quien  tenga  quenta  con  que 
se  haga  justicia.  Por  la  rrespuesta  que  Alonso  Tellez  da 
á  una  requisitoria  que  contra  el  enbie,  vera  Vuestra 
Magestad  la  templanza  que  tiene  y  quan  comedido  es 
con  sus  juezes;  nunca  a  tenido  atención  á  mas  que  ynju- 
riarme  por  todas  las  vias  que  a  podido;  bien  podria  yo 
dar  larga  quenta  de  como  el  a  bivido,  pero  no  faltara 
quien  lo  diga. 

Es  tanto  el  favor  que  los  Oydores  an  hecho  á  este 
Alonso  Tellez  que,  todo  lo  que  quiere  haze  y  dize,  y 
aviendo  hecho  el  giertos  libelos  ynfamatorios  y  siendo 
assi  publico,  dexan  de  pro4;eder  contra  el  y  comiengan  á 
atormentar  á  otros  sin  causa  sobrello,  como  alia  lo  dirán. 
Hizo  dentro  de  su  casa  amarrar  á  un  Balbuena  y  dalle  en 
Ai-osso  DK  Zorita.— J  2¿ 
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la  cara  quinze  ó  veinte  cuchilladas,  y  díxose  luego  pu- 
blico, y  va  Galarga  luego  á  el  y  dizele  que  ¿si  estava  bo- 
rracho?; que  ¿como  dezia  que  Alonso  Tellez  le  avia  dado 
aquellas  cuchilladas?;  y  preguntóle  que  quien  se  las  avia 
dado;  el  otro,  visto  lo  que  primero  le  avian  dicho,  dixo 
que  no  sabia,  y  no  oso  hablar  en  ello.  Ay  en  esa 
Corte  ay  quien  dirá  todas  estas  cosas  y  otras  mas  que  a 
hecho. 

Muchos  vezinos  del  Reino  pobres  y  conquistadores  an 
pedido  ligengia  para  llevar  algún  poco  ganado  á  Popayan 
y  no  3e  la  dieron,  y  Alonso  Tellez  le  an  dado  agora  li(jen- 
gia  para  que  lleve  ochogientas  ovejas  y  gien  yeguas  y 
otras  tantas  vacas  y  algunos  cavallos,  y  es  ydo  ya  con 
ello  al  Perú,  y  según  todos  dizen  no  volverá  mas  al  Reino 
y  aunque  tienen  en  ello  parte  los  Oydores,  y  hallara  por  lo 
que  lleva  veynte  y  ginco  ó  treyta  mili  pesos;  buena  mane- 
ra es  esta  de  servir  á  Vuestra  Magestad,  y  bien  alcanza- 
ran del  justigia  muchos  que  pretenden  estar  del  agravia- 
dos y  esperan  que  Vuestra  Magestad  les  avia  de  desa- 
graviar vistas  las  bullaragas  que  huvo  en  las  Residencias 
que  yo  tome,  y  al  cabo  tan  á  su  salvo  y  con  tanto  prove- 
cho vase  este  al  Perú,  y  Miguel  Diez  donde  quiere,  y 
Pedro  de  Orsua  al  Dorado,  y  los  demás  se  yran  con  el, 
ó  donde  quisieren,  alabándose  que  no  les  questa  la  resi- 
dencia un  rreal;  yo  soy  el  que  lo  he  lastado  y  á  mi  me  la 
an  tomado. 

En  poder  de  Miguel  Diez  se  hallaron  dos  libros  lutera- 
nos en  un  volumen:  el  uno  en  latin  y  el  otro  en  lengua 
írangesa,  como  paresge  por  una  ynformagion  que  enbio 
con  Peña;  mas  a  de  quatro  meses  que  enbie  al  Reino  por 
este  libro  y  no  a  buelto  el  que  fue  por  el;  si  lo  truxese,  yo 
lo  enbiai-e  á  Vuestra  Magestad. 
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Ya  he  escripto  á  Vuestra  Magestad  las  crueldades  que 
un  Martin  Gaicano,  vezino  del  Nuevo  Reino,  a  hecho 
contra  yndios,  y  las  que  a  hecho  un  Gongalo  Gargia  el 
Zorro,  y  un  cappitan  Joan  de  (Réspedes,  y  un  Hernando 
de  Prado,  su  hermano,  y  como  me  quitaron  los  Oydores 
el  cono(;imiento  destos  negogios  y  enbiaron  al  Hernando 
de  Prado  al  valle  de  las  Langas  sin  sentengiallo,  y  es  ya 
venido  y  estase  assi,  y  á  esotros  tres  an  sentenciado  á  que 
vayan  gierta  jornada.  Castiganlos  por  malos  tratamientos 
de  yndios,  y  enbianlos  á  que  hagan  mas.  Contra  un  Balta- 
sar Maldonado  progedi  por  comisión  espegial  de  Vuestra 
Magestad,  y  teniéndole  yo  remitido  á  Vuestra  Magestad 
en  gierta  forma  por  lo  que  tocava  á  la  abtoridad  del  ligen- 
giado  de  Lagasca,  que  estando  en  el  Perú  se  lo  avia  remi- 
tido Miguel  Diez  cabtelosamente  y  pronungio  (jierto  abto 
que  ni  lo  condeno,  ni  lo  absolvió,  sacanme  los  Oydores  de 
entre  las  manos  este  negocio  con  los  demás,  y  sin  proge- 
der  mas  en  ello  danleligengia  para  que  se  vaya  áPopayan  y 
ya  es  venido  y  le  an  hecho  alcalde  mayor  de  Santa  Fe.  Si 
estas  cosas  y  otras  muchas  no  menos  graves  se  quedan  sin 
castigo,  dirán  lo  que  dizen  que  dezia  Luis  Bernal  quando 
Miguel  Diez  lo  dio  por  libre  del  negogio  que  Vuestra 
Magestad  me  cometió,  que  dezia  que  lo  enbiavan  rremi- 
tido  al  rrei  á  Castilla  y  que  en  Cartagena  hallo  mas  que 
Rei  que  lo  absolvió  de  todo,  y  que  de  alli  adelante,  pues 
tan  poco  costava,  que  el  se  vengarla  bien  destos  perros 
ynfieles,  y  dizen  que  fue  mucho  mas  lo  que  después  a 
hecho  que  no  lo  que  se  le  averiguo  quando  le  enbiaron  á 
España,  Residengia  le  tomo  el  ligengiado  Brizeño;  por 
alli  paresgera  si  es  assi,  aunque  vistas  las  cosas  que  se 
dizen  de  Benalcagar,  y  que  le  averiguo  solos  diez  y  siete 
cargos,  no  se  como  abra  subgedido  á  los  demás,  pues  de    . 
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cosas  notorias  tengo  yo  notigia  de  mas  cargos  que  aque- 
llos que  se  le  pudieran  poner. 

Yo  pense  yrme  á  mi  casa  en  esta  flota,  que  no  poco  lo 
tengo  desseado,  y  por  estar  por  acabar  algunas  cosas  de- 
pendientes de  la  rresidengia,  y  por  no  aver  venido  los 
que  digo  que  enbie  con  rrequisitorias,  y  por  venir  esta 
flota  tan  de  priesa  y  averme  tomedo  tan  de  rrepente,  y  no 
saber  si  tocaran  en  la  ysla  Española,  no  me  he  podido 
despachar,  ni  determinar  para  yr  en  ella;  un  navio  que- 
da en  Nonbre  de  Dios,  según  estos  dizen,  y  sera  aqui 
presto;  si  Dios  íuere  servido,  en  el  me  yre,  aunque  los 
tienpos  serán  ya  muy  contrarios  y  rrezios,  por  ser  ya 
tienpo  de  brisas,  que  esto  faltava  para  que  todo  me 
subgeda  al  contrario,  y  es  verdad  que  yo  estol  tan  alean- 
gado  que  no  tengo  con  que  salir  de  aqui;  Vuestra  Mages- 
tad  me  hizo  merged  de  mandar  que  en  el  rrio  de  la  Ha- 
cha se  me  pagase  mi  salario  si  en  estas  governagiones  no 
lo  uviese,  y  según  sol  ynformado  no  se  me  podra  alli 
pagar  porque  anda  flaca  la  grangeria  de  las  perlas  y  por 
que  tienen  otras  libranzas  de  Vuestra  Magestad,  prime- 
ras, para  pagar  al  ligengiado  Tolosa  y  al  obispo  de  Vene- 
Quela,  y  tanbien  me  cahe  á  mi  tan  á  trasmano  que  no  se 
si  se  offregerá  dispusigion  para  poder  enbiar  alia  por  ello 
y  ya  he  enbiado  una  vez  en  un  vareo  que  y  va  desta  giu- 
dad  y  se  bolvio  del  camino  porque  no  pudo  llegar  alia,  y 
el  que  llevava  mi  poder  y  la  gedula  del  salario  y  los  de- 
mas  recaudos,  salto  en  Santa  Marta  y  se  quedo  con  ellos, 
y  aunque  a  mas  de  un  mes,  hasta  agora  no  a  avenido,  ni 
se  del.  Suplico  á  Vuestra  Magestad  sea  servido  de  me 
mandar  enbiar  gedula  para  que  mostrando  yo  razón  de 
lo  que  se  me  deve,  y  como  no  lo  he  cobrado,  y  entre- 
gando estas  otras  gedulas,  se  me  pague  en  Santo  Domin- 
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go,  y  que  sea  en  buena  moneda,  porque  de  otra  manera 
perdería  yo  mucho,  y  si  esta  merqed  no  se  me  haze,  yo 
quedo  adebdado  y  no  podre  desempeñarme. 

A  cabsa  de  aver  andado  tantos  caminos  y  tan  largos  y 
tan  en  breve  que  apenas  bastava  el  salario  que  corria  para 
la  costa  que  hazia,  por  aver  sido  grande  la  que  he  tenido, 
como  á  Vuestra  Magestad  otras  vezes  lo  he  escripto,  he 
gastado  mucho,  y  como  el  salario  me  lo  mando  Vuestra 
Magestad  acortar,  quedo  empeñado  por  aver  tenido  una 
casa  acá  y  otra  en  Santo  Domnygo,  y  todo  á  mucha  costa, 
y  he  pagado  los  yndios  y  tictes  de  canoas,  lo  que  ninguno 
otro  juez  a  hecho,  como  alia  dello  dará  razón  Peña  y 
otros  que  alia  están  que  lo  vieron,  y  si  fuere  necesario 
enbiare  el  testimonio  mió  dello;  y  agora,  para  bolver  á 
mi  casa  he  menester  hazer  mucha  costa  de  matalotaje  y 
fletes,  y  llegado  á  la  ysla,  por  tierra  se  gastara  mucho  en 
llevar  mi  casa,  y  si  no  tomo  la  ysla,  que  creo  sera  assi 
por  ser  el  tienpo  tan  contrario,  sera  la  costa  doblada,  y 
pues  todo  esto  yo  lo  he  gastado  en  servicio  de  Vuestra 
Magestad,  y  con  gran  trabajo  de  mi  persona  y  espíritu  y 
con  perdida  de  mi  hcizienda  y  offensa  de  mi  persona,  y 
lo  que  no  siento  menos,  aver  andado  tantos  dias  distraído 
de  mi  estudio  y  absenté  de  mi  casa,  siendo  como  soi  ca- 
sado, suplico  á  Vuestra  Magestad  sea  servido  de  me  ha- 
zer merced  de  alguna  ayuda  de  costa,  pues  á  otros  se  a 
dado  y  yo  no  desmerezco  por  lo  que  he  dicho,  y  pues  no 
a  ávido  en  mi  falta  para  servir  cunplida  y  enteramente  lo 
que  se  a  offregido  á  Vuestra  Magestad,  en  ese  rreal  Conse- 
jo se  suplicara  en  mi  nonbre  para  que  si  Vuestra  Mages- 
tad fuere  servido  se  rae  haga  la  merged ,  que  sera  reme- 
diarme para  pagar  lo  que  devo,  y  confio  que  Vuestra 
Magestad  me  la  hará,  pues  las  haze  á  todos  los  que  le  sir- 
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ven  aunque  an  tenido  mas  salario  y  mas  provechos  y  an 
sido  mas  aprovechados  y  con  mas  descanso  que  yo. 
Otras  muchas  cosas  avia  que  escrivir  á  Vuestra  Mages- 
tad  y  de  que  dalle  aviso,  pero  dexolo  por  la  priesa  que.. 
tengo  dicho,  que  no  me  dan  lugar  á  que  escriva  mas» 
Nuestro  Señor  la  Sacra,  ^esarea,  Católica  persona  de 
Vuestra  Magestad  guarde  y  ensalge  con  acregentamientO' 
de  mayores  reinos  é  señoríos  y  victoria  de  sus  enemigos 
como  los  vasallos  de  Vuestra  Magestad  estamos  obliga- 
dos á  lo  dessear.  De  Cartagena,  xiii  de  Octubre  mil  qui- 
nientos cinquenta  y  uno. 

S.  C.  C.  M.=Humilde  vasallo  y  criado  de  Vuestra  Ma- 
gestad que  sus  Reales  pies  besa.  El  Lifenfiado  de  Qorita. 

(Al  dorso.)  A  la  S.  C.  C.  M.  del  Enperador  don  Carlos 
nuestro  señor,  en  el  su  Consejo  de  Yndias. 

Nuevo  Reyno. — A  Su  Magestad. =-Del  Ligengiado  Co- 
rita, de  XIII  de  Octubre  de  i55i=Vista. 

Que  se  lleve  al  señor  Ligen^iado  Birbiesca. 


IV 


CARTA  DEL  LICENCIADO  ZORITA  DIRIGIDA  A  S.  M.,  DÁNDOLE 
CUENTA  DE  SU  LLEGADA  Á  SANTO  DOMINGC,  DE  REGRESO  DEL 
NUEVO  REINO  DE  GRANADA,  Y  AÑADE  ALGUNAS  NOTICIAS  SOBRE 
LA  RESIDENCIA  DEL  LICENCIADO  MIGUEL  DÍEZ  DE  ALMENDARIZ, 
QUE  HABÍA  IDO  Á  TOMAR  ALLÍ 

Santo  Domingo,  23  de  Septiembre  de  1552  (i). 

Sacra,  Católica,  Cesárea  MagestacL 

Por  oíresgerse  ahora  este  nabio  para  Castilla  quise  es- 
crebir  esta  á  Vuestra  Magestad,  y  por  ser  tan  breve  su 
partida  que  se  ba  esta  noche  o  por  la  mañana,  no  podre 
dar  quenta  en  esta  á  Vuestra  Magestad  de  algunas  cosas 
que  abia  de  que  dalla,  y  hasta  ahora  no  e  tenido  lugar  de 
escrebir,  por  algunas  ocupaciones  que  se  an  ofrecido  y 
por  la  poca  salud  que  en  mi  casa  a  abido  después  que 
bine.  En  otros  nabios  que  saldrán  de  aqui  presto  me  alar- 
gare mas. 

Yo  llegue  á  esta  cibdad,  domingo,  beinte  y  ocho  de 
Agosto  deste  presente  año,  y  tuve  tan  malo  y  largo  biaje 
que  tardé  desde  Cartagena  casi  quatro  meses,  porque 


(i)  Archivo  General  de  Indias,  de  Sevilla.  —  Audiencia  de 
Santo  Domingo. — Cartas  y  expedientes  remitidos  por  este  Tri- 
bunal, vistos  en  el  Consejo.— Años  1530  á  1561. — Est.  53,  caj.  4, 
legajo  9. 
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salí  de  alia  á  principio  de  Mayo,  y  no  pude  salir  antes  por- 
que no  se  ofrescio  nabio  que  viniese  á  esta  ysla,  y  en  fin, 
ube  de  venir  á  la  Habana  en  vn  nabio  que  avia  venido 
del  Nombre  de  Dios  y  venia  con  yntengion  de  si  le  hiziese 
tienpo,  venir  á  Santo  Domingo,  y  como  el  tienpo  fue 
contrario  ube  de  yr  á  la  Habana,  y  tardamos  treynta  y 
cinco  dias,  que  suele  ser  viage  de  quinze,  y  de  alli  quiso 
yrse  á  Castilla,  y  fléteme  en  vn  barco  que  venia  á  Puerto 
Rico  y  aguárdele  allí  quinze  dias  para  que  se  reparase 
y  tardamos  hasta  Puerto  Rico  treinta  y  siete  dias,  que 
suele  ser  viaje,  en  buen  tiempo,  de  veinte,  y  avnque  el 
nabio  era  muy  viejo  y  ruyn  y  que  hazia  mucha  agua  y  el 
barco  pequeño  para  aber  de  atravesar  mas  de  seyscientas 
leguas  de  golfo  como  atravesamos  desde  la  Habana  á 
Puerto  Rico,  porque  nos  pusimos  en  el  altura  de  la  Ber- 
muda,  me  meti  en  el  vno  y  en  el  otro  porque  estaba  des- 
esperado de  que  se  dilatase  tanto  la  venida  á  mi  casa,  y  fue 
Dios  serbido  de  traernos  en  salvamento.  En  Puerto  Rico 
me  detuve  veinte  dias  porque  el  barco  venia  á  cargar 
alli,  y  detúvose  estos  dias  en  cargar  y  en  hazer  otras  co- 
sas de  que  tubo  necesidad,  y  de  alli  á  esta  cibdad  tarde 
.seys  dias,  que  suele  ser  viaje  de  tres,  porque  en  la  Mona, 
que  es  una  ysla  que  esta  entre  esta  y  la  de  Puerto  Rico, 
hallamos  unos  navios  surtos,  y  creyendo  que  eran  fran-- 
-geses,  porque  pocos  dias  antes  avian  rrobado  á  San  Jer- 
man,  dimos  la  buelta  á  la  mar  huyendo  dellos,  y  salieron 
en  nuestro  seguimiento  y  nos  corrieron  desde  la  mañana 
hasta  la  noche  que  les  aguardamos,  porque  nos  paresgio 
que  no  nos  podíamos  yr,  y  nos  lombardearon  creyendo 
que  el  barco  en  que  yo  venia,  según  después  dixeron, 
era  patax  de  franceses,  y  hizieron  todo  lo  posible  por 
echarnos  á  fondo,  y  arribaron  todos  tres  navios  vno  tras 
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otro  sobre  nosotros  y  conos<;imo3  que  era  el  armada  de 
Vuestra  Magestad  que  abia  salido  de  este  puerto  en  busca 
de  los  franceses,  y  conosgidos  se  fueron  ellos  su  viaje  y 
yo  me  vine  á  Santo  Domingo,  y  otro  dia,  lunes,  después 
que  llegue  comento  á  hazer  v*n  viento  desabrido  que  los 
navios  en  el  rio  no  se  podian  valer,  y  el  barco  en  que  yo 
vine  abia  surgido  fuera  porque  le  falto  el  tiempo,  y  á 
esta  causa  no  pude  sacar  mi  rropa,  y  á  la  noche  hizo  vna 
tempestad  tan  grande  de  viento  y  agua  de  la  mar  que 
casi  quantos  navios  abia  en  el  rrio  se  perdieron,  y  fue  el 
daño  que  hizo  muy  grande,  y  el  barco  en  que  vine,  como 
era  pequeño,  se  salvo  á  un  rreparo  del  rrio,  donde  pudo 
llegar  aquel  dia,  atoando,  avnque  quedo  harto  maltra- 
tado, y  otro  dia  saque  mis  libros  y  rropas,  todo  mojado  y 
perdido,  y  á  cavsa  de  aber  cargado  este  barco  en  Puerto 
Rico  avia  metido  una  caxa  de  libros  y  parte  de  mi  rropa 
en  vna  caravela  que  alli  Uego  estando  {>ara  nos  partir  de 
las  yslas,  que  venia  para  Santo  Domingo  y  avia  tomado 
fiado  de  vn  mercader  mas  de  trescientos  j)esos  de  algunas 
cosas  para  mi  casa  y  para  me  .vestir  á  mí  y  á  mi  muger, 
porque  fuy  avisado  que  avia  mucha  falta  en  Santo  Domin- 
go, y  metilo  asimismo  en  la  caravela,  y  porque  le  falto  el 
tienpo  se  quedo  en  este  puerto  mas  afuera  que  el  barco, 
y  como  la  tomo  la  tormenta  desabrigada,  la  saco  luego  á 
la  mar.  á  ella  y  á  otros  quatro  navios  y  se  los  trago,  por 
manera  que  ni  la  gente,  ni  la  rropa  que  en  ellos  avia  se 
pudo  escapar,  y  ansi  perdi  todo  lo  que  meti  en  la  cara- 
vela,  y  por  tomarme  con  harta  nesgesidad  y  devdas  me  a 
puesto  en  trabajo,  y  tengo  por  gran  merced  la  que  nues- 
tro Señor  me  hizo  en  traerme  á  salvamento,  que  si  hasta 
otro  dia  me  detuviera  que  no  saltara  en  tierra,  peresciera 
<»n  todo  lo  demás.  No  me  an  faltado  trabajos,  ansi  de 
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cuerpo  como  de  espíritu,  después  que  de  mi  casa  sali,  y  e 
sido  poco  aprovechado  en  mi  hazienda,  pues  quedo  tan 
adeudado  del  viaje  que  no  podre  pagar  lo  que  devo,  y  e 
sido  muy  perjudicado  en  mi  onor,  como  por  otras  de  lo 
vno  y  de  lo  otro  e  dado  á  Vuestra  Magestad  quenta,  y 
todo  lo  doy  por  bien  enpleado  y  quedo  muy  contento 
porque  se,  avnque  mas  me  lo  calunien,  que  e  serbido 
muy  limpia  y  retamente  á  Vuestra  Magestad,  y  que  e 
hecho  de  mi  parte  todo  lo  que  en  mi  a  sido,  y  no  deseo 
mas  sino  que  Vuestra  Magestad  sea  ynformado  de  la 
verdad  de  todo  lo  que  a  pasado,  y  sabido,  espero  que 
Vuestra  Magestad  me  hará  toda  merced. 

Por  otras  mis  cartas  e  hecho  relación  á  Vuestra  Mages- 
tad del  sugeso  de  la  rresidencia  que  por  mandado  de 
Vuestra  Magestad  tome  al  licenciado  Miguel  Diaz,  y 
como  entre  otras  personas  á  quien  la  tome  en  Cartage- 
na, la  tome  á  Alonso  López  de  Ayala,  tiniente  que  allí 
avia  sido,  y  como  por  la  culpa  que  contra  el  rresultó  lo 
prendí  y  se  me  soltó  de  la  cárcel  con  otros  y  se  bino  á 
presentar  á  esta  Abdíencia,  y  sin  embargo  de  una  cédula 
de  Vuestra  Magestad  que  estaba  presentada  ante  ellos, 
por  la  qual  se  mandaba  á  los  Oydores  del  Reyno  que  no 
conosciesen  de  las  apelaciones  del  licenciado  Miguel 
Diaz,  ni  sus  tenientes,  lo  rrescibieron  á  este  teniente,  y 
constandoles  por  los  testimonios  que  el  truxo  como  lo 
tenia  yo  preso  y  me  abia  quebrantado  la  caree),  el  dia 
que  se  presento,  sin  ver  proceso,  ni  la  culpa  que  contra 
el  abia,  le  dieron  luego  en  fiado  contra  las  leyes  y  pre- 
maticas  destos  rreynos,  y  después,  por  tiempo  contrario,' 
-yéndose  como  se  yba  Peña,  el  escriuano  de  rresidencia, 
á  Castilla,  arribó  á  esta  ysla  y  le  hizieron  benir  á  esta 
cibdad  y  traer  los  procesos  y  se  los  tomaron,  como  el 
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alia  abra  dado  á  Vuestra  Magestad  quenta,  y  abiendoles 
hecho  rrelacion  de  la  culpa  que  contra  este  teoiente  abia, 
o  dexaron  andar  suelto,  constandoles  que  estava  por  mi 
sentenciado  á  galeras  y  en  ciertas  condenaciones  pecu- 
narias,  y  mandado  llevar  preso  á  ese  rreal  Consejo,  y  en 
lugar  de  enbiarlo  como  era  rrazon,  escribieron  á  Vuestra 
Magestad  suplicando  se  les  rremitiese  el  negocio,  á  fin 
de  favorecerle  en  la  sentencia,  como  se  a  hecho  en  todo 
lo  demás,  y  en  el  armada  que  se  hizo  le  probeyeron  jun- 
tamente con  don  Cristóbal  Colon  por  capitán  general 
della  con  cierta  forma,  aviendo  Vuestra  Magestad  rrepre- 
hendídonos  porque  probeymos  á  Montalbo  de  Lugo  por 
capitán  de  la  conquista  del  Dorado  antes  de  verse  y,  de- 
terminarse su  rresidencia  en  su  rreal  Consejo,  no  enbar- 
gante  que  estaba  vista  y  determinada  en  esta  Avdiencia, 
y  en  esto  todo  que  e  dicho  no  an  sido  anbos-  Oydores, 
sino  el  vno  dellos,  como  Vuestra  Magestad  dello  y  de 
otras  cosas  sera  avisado;  que  pocas  personas  veo  que 
entera  y  cunplidamente  hagan  lo  que  toca  al  servicio  de 
Vuestra  Magestad,  sino  que  huelgan  de  contentar  á  qual- 
quier  particular  por  no  se  que  rrespetos.  Si  Nuestro  Se- 
ñor a  llevado  en  salvo  á  Peña,  ya  Vuestra  INIagestad  sera 
yn formado  de  la  culpa  que  contra  este  ay  y  contra  otros 
que  tenia  rremitidos  y  mandados  llevar  presos  á  su  rreal 
Consejo,  que  ansimismo  se  me  soltaron  con  el  quando 
quebranto  la  cárcel,  y  dellos  se  vinieron  aqui,  y  dellos 
se  fueron  á  Sancta  Martha.  Si  se  vee  lo  que  contra  ellos 
ay,  por  cierto  tengo  que  no  los  dexara  Vuestra  Magestad 
sin  castigo,  y  ansi  conviene  para  que  otros  escarmienten 
que  están  mostrados  á  marañar  las  rresidencias  que  se  les 
toman  y  salirse  con  ello,  y  todos  procuran  de  que  sus 
negocios  no  vayan  á  ese  rreal  Consejo  porque  les  paresce 
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que  por  acá  se  hazen  mas  livianos.  Vuestra  Magestad  pro- 
veerá en  todo  lo  que  fuere  servido. 

~  Días  a  que  enbiava  de  Cartagena  preso  á  la  casa  de  la 
Contratación  de  Sevilla,  para  que  de  alli  !o  llevasen  á  ese 
rreal  Consejo,  á  vn  Luis  de  Manj arres,  vezino  de  Santa 
Martha,  y  estando  ya  en  el  navio,  ya  que  se  hazia  á  la 
vela,  como  á  Vuestra  Magestad  lo  e  escrito,  se  soltó,  por- 
que todos  son  en  estorvar  y  ynpedir  lo  que  al  servicio 
de  Vuestra  Magestad  toca  y  en  que  la  justizia  no  se  exe- 
cute;  y  en  el  mismo  navio  envié  la  relación  de  sus  deli- 
tos, y  las  sentencias  que  contra  el  abia,  y  aunque  a  mas 
de  un  año  que  salió  de  Cartagena  no  se  a  savido  que  sea 
llegadg  á  Castilla,  y  en  el  mismo  nabio  enbie  preso  á 
Juan  Ortiz  de  jarate,  factor  de  Vuestra  Magestad  en 
Santa  Marta,  y  el  testimonio  de  su  culpa  y  de  las  sen- 
tencias, y  el  testimonio  de  lo  que  avia  contra  Alvaro  Ba- 
llesteros y  Hernán  d'Alvarez  de  Azevedo,  vezinos  de 
Santa  Marta,  que  tiniendolos  presos  en  Cartagena  se  sol- 
taron con  los  demás  que  e  dicho.  A  Vuestra  Magestad 
suplico,  sino  se  a  visto  lo  que  contra  estos  ay,  se  mande 
ber,  porque  conviene  ansí  á  su  rreal  servicio  y  á  la  quie- 
tud de  aquella  tierra  en  que  biben,  porque  todos  se  es- 
fuerzan en  dezir  que  como  ellos  no  vayan  ante  Vuestra 
Magestad,  sus  negocios  se  olvidan,  y  ansi  quedan  con 
osadia  para  ser  adelante  peores,  como  se  a  visto  por  ys- 
pirencia  en  estos  que  e  dicho,  como  parescera  por  sus 
procesos. 

Vuestra  Magestad  tiene  proveydo  que  el  licenciado 
Miguel  Diaz  no  fuese  á  esos  reynos  hasta  que  diese  su 
residencia  personalmente  como  era  obligado,  y  aunque 
ello  esta  muy  justa  y  santamente  proveído,  no  dexare  de 
avisar  á  Vuestra  Magestad  de  lo  que  siento,  por  lo  que  e 
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visto  y  conocido  destos  negocios.  Yo  escrebi  á  Vuestra 
Magestad  desde  el  Reyno,  en  suma,  avisándole  de  lo  que 
en  aquella  rresidencia  avia  pasado,  y  que  para  descargo 
de  su  rreal  conciencia  convenia  que  se  tornase  á  tomar, 
ansí  la  secreta  como  la  publica,  por  lo  que  entonges  es- 
crebi, y  como  esta  residencia  del  licenciado  ^liguel  Diaz 
tardo  tanto  en  proveerse,  íaltavan  ya  muchos  de  los  tes- 
tigos y  agraviados,  porque  á  vnos  avian  echado  de  la 
tierra,  y  otros  se  avian  ydo,  y  los  que  esperaron  á  pedir 
su  justizia,  visto  que  todo  andava  en  el  Reyno  del  arte 
queá  Vuestra  Magestad  he  escrito,  vnos  no  osaron  jurar, 
y  los  que  juraron  no  osaron  dezir,  ni  muchos  agraviados 
pedir,  porque  algunos  que  dixeron  algo  y  pidieron  algo, 
amenazaron  de  parte  de  Miguel  Diaz,  y  á  otros  molesta- 
ron los  Oydores  con  prisiones  y  por  otras  vias,  por  ma- 
nera que  tuvo  el  suceso  que  á  Vuestra  Magestad  he  es- 
crito y  otros  abran  ynformado.  Visto  que  después  le  die- 
ron licencia  para  irse  á  Castilla,  desmayaron  todos,  y 
ansi,  los  que  quedaban  comentaron  á  derramarse:  vnos 
se  fueron  del  Reyno,  y  á  otros  los  echaron  y  los  enbiavan 
I)or  íuerga  á  jornadas  que  an  mandado  hazer;  por  manera 
que  no  quedan  sino  aquellos  que  sienten  que  an  de  ser 
en  favorescer  á  Miguel  Diaz  y  sus  tinientes,  y  si  se  le 
torna  á  tomar  la  rressidencia,  todo  se  hará  en  su  fabor  y 
como  el  lo  quisiere,  y  los  procesos  son  quemados,  por 
manera  que  no  ay  mas  de  lo  que  yo  e  enbiado,  y  lo  mis- 
mo es  en  Santa  Marta  y  Cartagena,  y  al  principio  pensóse 
que  luego  se  proveyera  sobre  esta  residenzia,  y  como  el 
armada  de  Sancho  de  Biedma  en  que  fueron  las  cartas  y 
avisos  se  detuvo  tanto,  ase  dilatado  el  rremedio,  y  asi, 
desgustados  los  que  esperaban,  y  por  lo  que  he  dicho 
se  an  ydo  á  otras  partes,  y  asimismo  en  Cartagena  se 
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quemaron  los  procesos,  que  no  ay  mas  de  lo  que  enbie 
con  Peña,  y  he  oydo  á  muchos  que  avnque  venga  rresi- 
denzia  que  ya  no  le  pedirán,  porque  no  tienen  que  gas- 
tar. Esto  pasa;  Vuestra  Magestad  proveerá  lo  que  fuere 
servido. 

Á  vn  Bartolomé  de  Porras,  que  fue  alcalde  en  Cartage- 
na, rremiti  á  ese  rreal  Consejo  por  lo  que  por  otra  mi 
carta  he  dicho;  aqui  tomaron  su  proceso  á  Peña;  harto 
convenia  verse  con  los  demás  para  algunos  cargos  que  á 
otros  hize,  y  asi  lo  acumulé  con  ellos;  no  se  si  llebó  alia 
traslado;  yo  se  que  acá  todo  se  hará  bien  y  mas  á  su  gus- 
to, porque  como  por  otras  he  dicho,  no  se  estiman  acá 
en  tanto  las  muertes  de  los  yndios  como  en  ese  rreal 
Consejo.  Este  se  me  soltó  asimismo  con  Alonso  López 
Y  se  vinieron  aqui  y  murió  en  esta  cibdad;  quieren  sus 
herederos  seguir  el  negocio  para  que  las  condenaciones 
que  yo  le  hize,  se  rreboquen;  creo  que  si  en  ese  rreal 
Consejo  se  ven  sus  procesos,  que  no  les  sucederá  como 
piensan. 

Lo  demás  que  ay  de  que  avisar  á  Vuestra  Magestad, 
en  el  primer  navio  lo  haré.  Nuestro  Señor  la  Sacra,  Ca- 
tólica, Cesárea  persona  de  Vuestra  Magestad  guarde  y 
prospere  con  aumento  del  vniverso  como  sus  vasallos  y 
criados  lo  deseamos.  De  Santo  Domingo,  23  de  Setien- 
bre  de  1552  años.  Por  Vuestra  Magestad  me  fue  cometido 
cierto  negocio  para  que  metiese  en  la  posesión  de  unos 
yndios  en  la  villa  de  Tolu  á  vn  Nicolás  Beltran,  y  tasase 
las  demoras  que  le  avian  de  dar;  yo  fui  á  ello  y  lo  hize 
con  todo  lo  demás  que  me  mando,  y  en  otro  navio  envia- 
re la  rrelacion  de  todo  ello.=De  Vuestra  Sacra,  Católica, 
Cesárea  Magestad  humilde  y  leal  vasallo  y  criado  que 
sus  reales  pies  besa,  El  licenciado  de  gorila. 
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{Al  dorso):  A  la  Sacra,  Católica,  Cesárea  Magestad  del 
Emperador  Rey  nuestro. — Real  Consejo. 

Española.=A  Su  Magestad. —  Del  licenciado  (¡!orita, 
de  xxin  de  Setienbre  de  i552.=Vista.=Lo  que  se  pro- 
veyó en  lo  de  Ayala. 


CARTA  DEL  LIC,  ZORITA,  A  S.  M.,  EN  LA  QUE  LE  INFORMA,  ENTRE 
OTROS  ASUNTOS,  DEL  ENVIÓ  DE  LOS  PARECERES  SOBRE  LOS 
diezmos;  de  las  misiones  que  se  INTENTABAN  EN  LA  FLORIDA 
Y  PAÍS  DE  LOS  CHICHIMECAS,  Y  DEL  AUTO  QUE  HABÍA  ORDENADO 
PARA  EVITAR  Á  LOS  INDIOS  LOS  GASTOS  EXCESIVOS  QUE  LES 
ORIGINABAN  LOS  PLEITOS  QUE  SEGUÍAN  ANTE  LA  AUDIENCIA. 

México,  lo  de  Enero  de  1558  (i). 

Sacra,  Católica,  Real  Magestad. 

Porque  por  otras  he  dado  quenta  como  rrescibi  la  pro- 
uision  en  que  Vuestra  Magestad  me  haze  merced  de 
proueerme  por  Oydor  desta  rreal  Audiencia,  y  lo  demás 
que  acerca  desto  avia  que  dezir,  no  lo  rrefiero  en  esta,  y 
porque  no  se  si  an  llegado  á  esos  rreynos  los  nauios  en 
que  fueron,  torno  á  dezir  que  beso  los  rreales  pies  de 
Vuestra  Magestad  ynfinitas  vezes  por  la  merged  que  en 
esto  se  me  hizo  y  por  la  memoria  que  de  mi  se  tiene 
para  cada  dia  me  las  hazer  tan  cunplidas;  plega  á  Nuestro 
Señor  de  me  dar  su  gracia  y  fauor  para  que  sirua  á  Vues- 
tra Magestad  de  arte  que  sean  en  mi  bien  enpleadas. 

Sobre  otras  cosas  muchas  he  escrito,  asi  que  tocan  al 


(i)  Archivo  General  de  Indias,  de  Sevilla.— Audiencia  de  Mé- 
xico.— Cartas  y  expedientes  del  Presidente  y  Oidores. — Años 
1533  á  1571.— Est.  58,  caj.  5.,  leg.  8. 
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procomún  destas  partes,  como  á  mi  particularmente,  y 
porque  será  muy  gran  prolixidad  rreíerirlas,  las  dexo 
hasta  saber  si  se  an  rresgibido  ó  no  mis  cartas,  avnque 
veo  que  pocas  llegan  en  saluamento. 

Los  pares^eres  de  los  diezmos,  conforme  á  lo  que 
Vuestra  Magestad  manda,  se  enbiaran  en  estos  nauios; 
yra  el  desta  rreal  Audiengia  y  el  de  las  tres  Ordenes; 
no  se  si  yra  el  de  los  perlados,  porque  avnque  muchas 
vezes  an  sido  rrequeridos  para  que  los  den,  no  lo  an 
hasta  ahora  dado,  ni  estamos  rresueltos  en  si  el  pares- 
Qer  desta  Audiencia  yra  conforme  al  de  las  Ordenes,  ni 
si  lo  daremos  todos  juntos;  podra  ser  que  nos  conforme- 
mos á  lo  menos  en  algo,  y  si  no,  cada  vno  dará  el  suyo 
por  si,  y  asi  tengo  yo  el  mió  para  lo  enbiar,  y  yra  en  el 
pliego  del  Audiencia,  y  si  nos  conformamos  todos,  que 
creo  sera  ynposible,  yra  todo  en  vno. 

A  quatro  del  presente  fue  Nuestro  Señor  seruido  de 
llenar  para  si  al  dotor  Montalegre,  Oydor  desta  rreal 
Audiencia;  tuvo  vna  enfermedad  muy  larga;  por  manera 
que  queda  esta  Audiengia  con  la  falta  que  estaua  antes 
que  el  dotor  Villalobos  llegase,  y  porque  esta  Audiencia 
escriue  á  Vuestra  Magestad  mas  largo  sobre  esto,  no  digo 
yo  mas  en  ello. 

En  las  que  he  escrito  de  esta  «jiudad  he  dado  alguna 
noticia  á  Vuestra  Magestad  de  lo  que  tratan  las  Ordenes 
de  San  Francisco  y  Santo  Domingo  sobre  yr  á  dotrinar  y 
convertir  á  nuestra  santa  fee  catholica  los  yndios  de  la 
Florida  y  los  Chichimecas,  y  porque  ahora  va  á  estos  y  á 
otros  negocios  vn  rreligioso  de  San  Francisco,  comisaria 
destas  partes,  que  se  llama  frai  Francisco  de  Mena, 
persona  muy  docta  y  de  gran  rreligion  y  cristiandad,  y 
que  tiene  entendidas  las  cosas  desta  tierra  y  podra  dar 
Alosso  de  Zorita.— i  26 
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larga  quenta  desto  y  de  lo  demás  de  que  Vuestra  Ma- 
gestad  fuere  seruido  de  ser  ymformado,  no  lo  rrefiero  en 
esta,  y  alia  estara  ya,  con  el  ayuda  de  Nuestro  Señor,  vn 
padre  dominico  que  se  llama  frai  Joan  de  Torres,  que  fue 
á  dar  noticia  á  Vuestra  Magestad  de  los  negocios  de  Gua- 
temala y  es  antiguo  en  aquella  prouingia  y  muy  buen 
rreligioso,  y  con  gran  heruor,  zelo  y  cuidado  a  tratado 
estos  negocios  de  los  yndios,  y  an  ydo  otros  del  Perú  y 
de  Chile  y  desta  tierra,  casi  todos  juntos,  y  todos  fue- 
ron por  aqui,  y  á  esta  causa  no  quiero  tratar  destos  ne- 
gocios por  carta,  pues  an  ydo  personas  que  tanbien  lo 
sabrán  dar  á  entender,  y  por  otras  lo  he  escrito  muy 
largo. 

Dado  he  noticia  á  Vuestra  Magestad  como  en  Guate- 
mala, después  que  alli  llegue,  supe  de  vna  ^edula  de 
Vuestra  Magestad  por  la  qual  mandaua  quitar  á  Diego  de 
Robledo,  secretario  de  aquella  Audiencia,  el  rreparti- 
miento  de  yndios  que  tenia,  que  no  hera  de  los  peores 
de  alli,  y  avia  casi  dos  años  que  esta  gedula  estaua  en 
Guatemala  y  no  se  cumplía,  ni  avia  quien  osase  tratar  de- 
11o,  ni  hazella  pares^er;  como  yo  lo  supe,  trátelo  con 
C^errato  y  los  demás,  y  dixeron  que  no  avian  ellos  de  ser 
fiscales,  y  que  no  hera  á  su  cargo,  pues  no  les  rrequerian 
con  ella,  y  luego  vino  esto  á  noticia  de  Robledo  y  co- 
men<jo  á  mostrarse  mi  enemigo  y  publicarse  por  tal,  por- 
que para  todo  ay  alli  osadia.  Visto  que  no  podia  con  elJos, 
dexelo  hasta  que  llego  el  dotor  Quesada  y  dixele  lo  mis- 
mo y  que  no  hera  justo  que  contra  la  voluntad  de  Vues- 
tra Magestad  los  tuviese  y  lleuase  los  tributos,  y  avnque 
anduvo  bagilando,  al  ñn  se  me  cometió  para  que  yo  hi- 
ziese  pareger  la  gedula,  y  asi  lo  hize,  avnque  huvo  en  ello 
no  pocos  estoruos,  y  presentóla  el  que  la  tenia,  en  au- 
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diengia  publica,  diziendo  que  lo  hazia  apremiado  por  mi, 
y  en  la  presentación  dixo  Robledo  á  Quesada  lo  demás 
que  no  lo  pornia  si  no  hera  diziendo  lo  que  dezia  el  que 
la  presentaua,  porque  lo  avia  dicho  de  palabra,  y  asi  lo 
puso,  y  luego  me  rrecuso  y  puso  vnas  causas  bien  frivo- 
las y  no  se  admitieron,  y  después  me  torno  á  rrecusar 
para  otros  sus  negocios  y  puso  las  mismas  causas,  y  que  le 
hize  quitar  los  yndics,  y  le  valió;  pusiéronse  en  cabega  de 
Vuestra  Magestad  en  gierta  forma,  y  se  lleua  todavía  los 
tributos  con  no  se  que  ñangas  que  dio,  porque  piensa  que 
Vuestra  Magestad  se  los  ha  de  tornar  y  no  quiere  que 
los  yndios  olbiden  su  casa;  fue  tanta  la  yndinagion  que 
este  tomo  contra  mi  porque  fui  en  que  se  cunpliese  la 
voluntad  de  Vuestra  Magestad,  que  a  hecho  y  haze  ligas 
y  corrillos  y  jimtas  contra  mi,  y  yníormagiones  y  testimo- 
nios, y  como  tasé  buena  parte  de  aquella  prouingia  y  fui 
•en  executar  las  prouisiones  de  Vuestra  Magestad,  no  fal- 
ta quien  sea  de  su  vanda,  y  como  es  secretario  tiene  to- 
dos los  escriuanos  de  su  mano,  por  manera  que  para 
quanto  quiere  no  le  faltan  escriuanos  y  testigos  con- 
tra mi. 

Suplico  á  Vuestra  Magestad  se  tenga  quenta  con  esto, 
y  á  que  aquellos  todos  están  con  pasión  y  que  me  tienen 
odio  por  aver  hecho  executar,  en  quanto  en  mi  fue,  lo  que 
Vuestra  Magestad  manda,  que  estaua  todo  muy  caydo 
quando  alli  llegue  y  lo  esta  ahora  después  que  yo  falté, 
según  que  cada  dia  me  dan  aviso  dello  rreligiosos  y  otras 
personas  zelosas  del  seruigio  de  Nuestro  Señor  y  de^ 
Vuestra  Magestad,  y  sienpre  que  padesce  mi  honrra  por 
esto,  avnque  gerca  de  personas  granes  y  sin  pasión  no 
€s  asi. 

Luego  como  llegue  á  esta  Audiengia  vi  que  avia  gran 
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disolución  en  los  yndios  y  que  andauan  muy  perdidos  con 
pleitos  que  trayan  en  esta  rreal  Audiengia,  y  que  la  cau- 
sa desto  eran  los  letrados  y  procuradores,  ynterpretes 
y  soli<;itadores  que  se  sustentauan  con  esto,  y  que  los 
principales  de  los  pueblos  holgauan  dello  porque  se  esta- 
uan  aqui  todo  el  tienpo  que  les  páresela  y  todos  heran 
muy  seruidos  á  costa  de  los  pobres  yndios  tributarios,  y 
trate  con  el  Virrey  y  Audiencia  que  esto  se  rremediase, 
y  sobre  ello  platicamos  algunas  vezes,  y  poníanse  algunos 
ynconbinientes  en  lo  vno  y  en  lo  otro;  al  fin,  bista  la  di- 
solugion  que  avia  y  que  cada  dia  era  mas,  se  me  cometió 
para  que  yo  diese  la  orden  que  me  paresgiese,  y  asi  ordene 
vn  auto  que  á  Vuestra  Magestad  enbia  el  Audiencia,  que 
avnque  paresge  rriguroso  conviene  asi  para  rremediar  la 
perdigion  que  avia;  ay  algunos  quexosos  de  mi  porque  se 
les  quito  la  ocasión  de  los  provechos  que  destos  pleytos 
avian,  y  dizen  que  yo  lo  hize,  y  el  iigenciado  Orvaneja 
juro  por  esto  de  no  abogar  mas  y  se  a  ydo  con  toda  su 
casa  á  vnas  minas  y  lleua  toda  la  quexa  de  mi,  y  avn  a 
yndinado  á  otros  mas  de  lo  que  ellos  estauan;  por  esto  y 
porque  podra  ser  que  hagan  algo  de  lo  que  el  secretario 
de  Guatemala  a  hecho  contra  mi,  quise  dar  noticia  á 
Vuestra  Magestad  de  lo  que  pasa,  para  que  Vuestra  Ma- 
gestad sepa  que  si  alguna  yndinagion  tienen,  es  esta  la 
cabsa,  á  lo  menos  la  mas  pringipal. 

Vuestra  Magestad  a  mandado  que  á  los  yndios  que  son 
pobres  no  les  llenen  derechos,  y  que  á  los  demás  se  los 
llenen  por  el  aranzel  de  Castilla;  quando  esta  gedula 
vino,  ni  á  lo  que  se  proueyo,  no  estuve  yo  porque  avn 
no  era  venido  á  esta  Audiencia;  suplicó  el  secretario  de- 
11a  porque  dize  que  no  se  entiende  con  el,  sino  con  los 
otros  escriuanos,  y  asi  se  rremitio  á  Vuestra  Magestad 
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para  que  lo  declare,  y  en  el  entretanto  lleua  los  derechos 
como  primero,  avnque  con  gierta  moderación;  como  por 
los  autos  Vuestra  Magestad  abra  visto,  conviene  que  con 
breuedad  Vuestra  Magestad  enbie  la  declaración  para 
quitar  algunas  dudas  que  cada  dia  se  ofresgen,  y  para 
con  los  otros  escriuanos  no  hera  nesgesaria  esta  merced 
que  Vuestra  Magestad  haze  á  los  yndios,  porque  todos 
los  pleytos  pasan  en  el  Audiengia  y  ante  el  secretario,  y 
la  misma  merced,  si  Vuestra  Magestad  fuere  seniido, 
conviene  que  se  haga  en  las  demás  Audiencias. 

Nuestro  Señor  la  sacra,  Católica,  Real  persona  de  Vues- 
tra Magestad  guarde  y  prospere  en  su  santo  seruicio, 
con  aumento  de  muchos  mas  rreynos  y  señoríos  y  ensal- 
zamiento de  nuestra  santa  fee  catholica,  amen.  De  Méxi- 
co, ID  de  Henero  de  1558  años. 

De  Vuestra  sacra,  Católica,  "Real  Magestad  humilde  y 
leal  vascillo  y  criado  que  sus  reales  pies  besa,  El  licen- 
ciado de  Qorita. 

(Al  dorso):  A  la  sacra,  Católica,  Real  INIagestad  del  Rey 
■don  Felipe  nuestro  señor,  en  su  Real  Consejo  de  las 
Yndias. 

A  Su  Magestad.  El  licenciado  (¡Corita,  de  x  de  Henero 
■de  1558. — Vista  para  todos. 


VI 


CARTA  DIRIGIDA  A  S.  M.  POR  ALONSO  DE  ZORITA  EN  LA  QUE  HACE. 
VARIAS  ACLARACIONES  Á  LA  RELACIÓN  ENVIADA  SOBRE  LOS  TRI- 
BUTOS DE  LOS  INDIOS,  Y  LE  PARTICIPA  EL  ACUERDO  TOMADO  POR 
LA  AUDIENCIA  DE  ENVIAR  PARECERES  PARTICULARES  EN  VISTA. 
DE  NO  HABER  CONFORMIDAD  ENTRE  UNOS  Y  OTROS,  CUMPLIEN- 
DO LO  DISPUESTO  ACERCA  DE  LA  MATERIA  POR  R.  C.  DE  3  DE 
OCTUBRE  DE   1559  (l). 


^México,  10  de  Junio  de  1560. 

Sacra,  Católica,  Real  Magestad. 

En  esta  Audiencia  se  presento  por  los  ofiziales  de  la 
rreal  hazienda  una  cédula  de  Vuestra  Magestad,  de  tres 
de  Octubre  del  año  pasado,  en  que  se  manda  que  en  los 
primeros  navios  se  enbie  rrelacion  particular  sobre  la 
que  á  Vuestra  Magestad  se  a  hecho  de  que  los  Oydores 
della  son  de  boto  y  parescer  que  se  quite  la  mitad  del 
tributo  que  los  yndios  pagan  á  Vuestra  Magestad  y  á  los 
encomenderos,  y  que  se  aplique  á  sus  comunidades,  y 
que  en  el  entretanto  que  se  vee  y  provee  lo  que  conven- 
ga, no  se  quite  de  los  tributos  que  los  yndios  pagan  á 


(i)  Archivo  general  de  Indias,  de  Sevilla. — Audiencia  de  Mé- 
xico.— Cartas  y  expedientes  del  Presidente  y  Oidores. — Años  de 
1533  á  1571.  Est.  58,  caj.  5,  leg.  8. 


407 

Vuestra  Magestad  y  á  los  encomenderos  cosa  alguna  para 
las  comunidades,  y  que  se  rreponga  y  de  por  ninguno 
todo  lo  que  cerca  de  esto  se  oviese  hecho  y  se  buelba  al 
punto  al  punto  y  estado  en  que  estaba  antes  que  se  hi- 
ziese,  porque  en  lo  que  toca  á  la  rreal  hazienda  no  es  la 
voluntad  de  Vuestra  Magestad  que  esta  rreal  Audiencia 
tenga  mano  alguna  para  disponer  della  sin  que  primero 
se  consulte  y  aguarde  la  rrespuesta  de  Vuestra  Magestad. 
Y  que  en  lo  que  toca  á  los  encomenderos  nc  es  justo  que 
sean  agraviados  en  quitarles  cosa  alguna  de  lo  que  les 
estuviere  tasado,  sin  que  primero  sea  por  Vuestra  Ma- 
gestad visto  y  determinado. 

A  sido  necesario  rreíerir  la  sustancia  de  lo  que  la  ce- 
dula  de  Vuestra  Magestad  contiene,  para  dar  la  rrelacion 
particular  que  Vuestra  Magestad  manda,  y  para  rrespon- 
der  y  satisíazer  á  todo,  porque  de  los  Oydores  que  ahore 
ay  en  esta  rreal  Audiencia,  yo  solo  me  halle  en  ella  á  la 
sazón  que  se  trato  de  aplicar  la  quarta  parte  de  los  tribu- 
tos que  diesen  los  yndios  para  el  efeto  que  abajo  diré. 

La  Relación  que  á  Vuestra  Magestad  se  hizo  no  íue 
gierta,  porque  nunca  se  a  hecho  tasación  alguna  en  que 
se  aya  quitado  la  mitad  del  tributo  que  los  yndios  pagan 
á  Vuestra  Magestad,  ni  á  los  encomenderos,  para  las  co- 
munidades, y  asimismo  no  lo  fué  en  dezir  que  los  gover- 
nadores  y  principales  tienen  patrimonio  demás  de  las 
tasaciones  de  que  se  sustentan,  ni  en  dezir  que  tienen 
otras  para  suplir  sus  necesidades,  porque  son  muy 
pocos  los  caciques  y  señores  que  tienen  que  comer,  y  si 
algunas  tierras  tienen  algunos,  son  de  tan  poco  provecho 
que  no  bastan  para  los  sustentar,  y  las  tasaciones  que 
tienen  son  tan  moderadas  que  la  mas  crescida  dellas. 
no  llega  á  mili  pesos  de  tepuzque,  porque  don  Antonioy 


que  es  hijo  del  Cagonci  que  fué  señor  de  la  provincia  de 
Mechuacan,  que  es  el  que  mas  larga  tasación  tiene,  no  tie- 
ne mas  que  quatrocientos  pesos  de  tepuzque  y  unas  se- 
menteras y  ciertos  yndios  de  servicio,  y  otros  muchos  ay 
que  no  les  vale  la  tasación  cinquenta  pesos,  y  de  antigua 
costumbre,  los  caciques  y  señores  y  governadores  suelen 
«ntre  año  hazer  algunas  fiestas  en  que  combidan  á  los 
caciques  y  governadores  de  otros  pueblos,  y  á  principales 
de  sus  pueblos,  y  darles  algunas  mantas  y  presentes,  y 
lo  mismo  á  los  mageguales  de  sus  pueblos,  porque  si  esto 
no  hazen  no  los  estiman  ni  obedescen,  y  están  los  yn- 
dios en  general  de  tal  manera  que  los  caciques  y  seño- 
res procuran  de  los  contentar  y  halagar,  lo  que  no  hazen 
los  mageguales  á  ellos,  y  aun  las  sementeras  que  tienen 
<ie  tasación  apenas  se  las  quieren  labrar. 

La  horden  que  en  esta  rreal  Audiencia  se  a  tenido  y 
tiene  en  las  tasaciones  que  se  hazen,  es  que,  quando  al- 
gún pueblo  se  viene  á  quejar  del  tributo  que  paga,  por 
ser  ecesivo,  se  manda  traer  la  tasación,  y  vista,  si  es  an- 
tigua, porque  todas  las  antiguas  son  ecesivas,  y  por  esta 
causa  tiene  Vuestra  Magestad  mandado  por  su  rreal  cé- 
dula que  se  moderen,  se  les  da  la  acordada  y  se  nombra 
una  persona  de  quien  se  tiene  confianza  que  lo  hará  bien, 
para  que  baya  al  tal  pueblo  y  quente  la  gente  e  aya  in- 
formación de  la  que  aj  y  de  lo  que  tributan,  para  saber 
si  se  cobra  demasiado,  y  que  asimismo  la  aya  de  la  cali- 
dad de  la  tierra  y  de  los  frutos  que  cogen  y  aprovecha- 
miento que  tienen,  y  del  valor  de  cada  cosa,  y  rrecibe 
ymformacion  de  ambas  partes,  y  si  el  pueblo  es  de  Vues- 
tra Magestad  se  cita  el  fiscal  y  oficiales  de  la  rreal  hazien- 
da  para  esto  y  para  la  quenta,  y  nombran  y  dan  poder  á 
una  persona  para  ello;  y  si  es  de  encomendero,  se  cita 
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asimismo,  y  demás  destas  ynformaciones  hechas  por  las 
partes,  se  le  manda  haga  otra  de  oficio,  y  con  su  parescer 
se  trae  á  esta  rreal  Audiencia,  y  si  el  pueblo  es  de  Vues- 
tra Magestad  se  veen  presentes  los  oficiales,  y  ellos  y  los 
Oyderes  lo  botan,  y  lo  que  la  mayor  parte  bota  se  da  y 
guarda  por  tasación. 

Si  la  tasación  es  moderna  no  se  admite  lo  que  piden 
hasta  que  pasen  ocho  ó  diez  años,  porque  Vuestra  Mages- 
tad tiene  proueydo  que  se  hagan  por  este  tiempo,  saluo 
si  no  alegaren  caso  fortuito,  porque  si  lo  obiere,  Vuestra 
Magestad  manda  que  se  torne  á  tasar,  y  para  esto  se 
manda  que  ante  todas  cosas  la  persona  que  se  nombra 
para  la  tal  \á5¡ta  aya  ynformacion  del  caso  fortuito,  y 
que  auiendolo,  haga  la  visita  y  quenta,  y  sino  lo  ay  que  no 
la  haga,  y  por  evitar  costas  y  molestias  á  los  yndios  y 
porque  casi  todos  los  que  esto  piden  son  de  lejos  de  esta 
ciudad,  se  da  para  todos  una  prouision  y  no  se  manda 
traer  primero  la  del  caso  fortuito,  por  no  hazerlos  yr  y 
venir,  y  trayda  la  visita  se  haze  como  está  dicho,  y  en  to- 
das ay  vista  y  rrevista,  porque  siempre  suplican  ambas 
partes,  por  manera  que  lo  que  an  de  tributar  queda  por 
sentencia  determinado  en  contraditorio  juizio. 

Sabida  la  gente  que  ay  en  cada  pueblo,  y  su  posibilidad 
y  vista  la  calidad  y  fertilidad  de  la  tierra,  se  modera  lo 
que  cada  tributario  a  de  pagar:  en  unas  partes  en  un  peso, 
que  son  ocho  rreales,  y  media  hanega  de  mayz,  y  en  otras 
á  una,  y  en  algunas,  demás  desto  á  cada  uno  una  gallina 
de  Castilla,  y  en  otras  se  les  manda  dar  trigo,  ó  mantas 
si  la  tierra  es  para  ello,  y  de  lo  que  monta  todo  el 
tributo  junto  se  suma  lo  que  son  las  tres  partes,  y 
aquello  queda  por  tributo  paraVuestra  Magestad  ó  para 
el  encomendadero,  y  desto  no  se  quita  á  Vuestra  Ma- 
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gestad  ni  al  encomendero  cosa  alguna,  sino  que  lo  co- 
bra cada  uno  por  entero,  y  lo  que  monta  la  otra  quar- 
ta  parte  queda  para  la  comunydad  y  sustentación  de 
los  ministros  de  la  doctrina,  y  para  los  salarios  de  los- 
clérigos,  donde  los  ay,  y  para  las  tasaciones  de  los  ca- 
ciques y  governadores  y  otros  oficiales  públicos,  y  para: 
otros  gastos  hordinarios  que  se  les  ofrecen ,  porque 
con  esto  cesan  las  derramas  que  primero  para  ello  so- 
lian  hazer  los  principales,  que  heran  causa  de  grandes 
rrobos  é  gran  vexacion  para  los  maceguales  porque 
ellos  son  los  que  lo  lastan,  y  los  principales  se  huelgan 
con  que  se  ofresca  ocasión  para  ello,  porque  si  es  menes- 
ter un  peso,  rreparten  tantos  como  yndios  ay  en  el  pue- 
blo, y  si  una  gallina,  lo  mismo,  y  asi  en  todo  lo  demás. 

Y  si  se  digere  que  también  rroban  lo  de  la  comunidad, 
menos  ynconviniente  es  que  lo  que  esta  dicho,  y  en  fin, 
de  alli  se  suple  lo  que  queda  declarado.  Y  si  solamen- 
te se  tuviese  atención  á  mandar  pagar  el  tributo  á  Vues- 
tra Magestad  ó  al  encomendero,  no  se  ternia  á  mas  de  lo 
que  montan  las  tres  partes,  porque  aquello  se  tiene  por 
bastante  tributo  según  la  poca  posibilidad  desta  gente  y 
según  lo  que  Vuestra  Magestad  por  sus  leyes,  cédulas  y 
provisiones  tiene  proveydo  y  mandado,  y  avn  si  se  guar- 
dasen tan  limitadamente  como  por  ellas  Vuestra  Mages- 
tad lo  tiene  proveydo,  avia  de  ser  menos,  pues  Vuestra 
Magestad  tiene  proveydo  por  ley  y  por  provisiones  y  ce- 
dulas  que  sea  menos  que  lo  que  pagavan  en  tiempo  de 
su  gentilidad,  para  que  conoscan  el  bien  que  an  resci- 
bido  en  venir  á  ser  xpianos  y  vasallos  de  Vuestra  Ma- 
gestad, y  que  sea  de  manera  que  queden  muy  relevados, 
y  como  sus  haziendas  bayan  en  aumento,  y  de  manera 
que  tengan  con  que  casar  sus  hijas  y  curarse  en  sus  en- 
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fermedades  y  suplir  otras  necesidades,  y  que  lo  contrario 
desto  seria  sin  justizia;  y  no  se  rrefieren  otras  calidades 
á  que  Vuestra  Magestad  manda  se  tenga  atención  en  las 
tasaciones  que  se  hizieren,  sabiendo,  pues,  esta,  que  paga- 
van  menos  que  ahora  en  tiempo  de  su  gentilidad  porque 
la  gente  era  mucha  mas  y  cabia  muy  poco  á  cada  yndio, 
y  los  gastos  de  los  señores  y  dellos  heran  menos,  y  poco 
les  basta  á  todos. 

A  los  caciques  tiene  Vuestra  Magestad  proveydo  que  les 
guarden  y  cumplan  sus  tributos  y  aprovechamientos  con 
que  no  sean  tiránicamente  ympuestos,  y  si  lo  fueren,  que 
se  les  tasen  de  nuevo,  y  en  cumplimiento  desto  el  Viso- 
rrey  tasa  lo  que  se  les  a  de  dar,  y  esto  se  paga  de  la  co- 
munidad para  que  es,  la  quarta  que  queda,  y  les  tasa  las 
sementeras  que  le  an  de  hazer,  y  si  asi  no  se  hiziese  no 
se  cumplida  esto  que  Vuestra  Magestad  manda  si  no  fue- 
se haziendo  otra  tasación  para  ello,  y  seria  el  tributo 
doblado  y  ocasión  para  rrobar,  como  esta  dicho. 

Asimisnio  Vuestra  Magestad  a  mandado  que  para  la 
obra  de  la  yglesia  matriz  contribuyan  los  yndios  con  la 
tercia  parte,  y  de  la  comunidad  adonde  entra  esta  quarta 
parte  se  saca  lo  que  á  cada  pueblo  esta  rrepartido,  y  sr 
se  obiese  de  hazer  cada  vez  nuevo  rrepartimiento  entre 
los  yndios  para  ello,  se  harian  grandes  rrobos  y  derramas, 
gjn  que  se  pudiese  rremediar  y  aun  sin  que  se  sin- 
tiese. 

De  la  misma  manera  es  en  lo  que  les  esta  rrepartido 
para  los  letrados  y  procuradores  que  están  nombrados 
para  los  pleytos  que  tratan  en  esta  rreal  Audiencia. 

Lo  mysmo  es  quando  se  provee  algún  yndio  por  juez 
de  residencia  ó  para  otra  cosa  que  cada  dia  se  ofrecen, 
que  de  alli  les  pagan  el  salario,  y  el  de  los  clérigos,  y  se 
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compra  la  comida  para  los  rreligiosos  y  se  provee  lo  nes- 
cesario  para  las  iglesias,  y  de  todo  esto  están  relevados 
los  encomenderos,  siendo  obligados  á  ello ,  pues  con  esta 
carga  se  les  encomiendan  y  se  llevan  linpias  las  tres 
partes,  porque  aquello  se  les  señala  por  tributo  bastante, 
y  ay  muchos  pueblos  que  monta  tan  poco  la  quarta  parte 
que  les  queda,  que  no  basta  para  lo  dicho,  y  lo  lastan  los 
caciques  y  señores  porque  es  muy  poco  lo  que  se  les 
tasa,  por  ser  poco  lo  que  queda  con  la  quarta. 

En  lo  que  hizieron  relaicion  á  Vuestra  Magestad  que 
tienen  obras  para  suplir  sus  necesidades,  si  esto  se  dijo 
por  las  obras  personales  que  los  yndios  hazen,  cada  uno 
se  lleva  para  si  la  paga  de  su  trabajo,  como  es  justo  y 
Vuestra  Magestad  lo  tiene  proveydo,  y  desto  no  an  parte 
los  caciques  y  principales  y  si  alguna  les  an  llevado  en 
tiempos  pasados,  se  a  quitado  esta  costumbre  y  dadolos  á 
entender  que  no  lo  hagan,  y  á  los  yndios  que  por  entero 
lo  llenen  para  si. 

Si  lo  dizen  por  la  sobra  de  tributos,  estas  son  la  quarta 
parte  dicha,  y  si  algunos  tributarios  ay  mas  que  los 
que  ban  numerados  en  las  tasaciones,  se  junta  lo  que  pa- 
gan con  la  quarta  y  entra  todo  en  la  caxa  de  tres  llaves 
que  para  ello  tienen,  y  se  les  manda  tener  de  todo  quen- 
ta  y  rrazon,  y  como  esta  dicho,  á  donde  todo  esto  mas 
suma  y  monta  aun  no  basta  para  lo  que  queda  declarado. 

Por  manera  que  aquella  quarta  parte  no  se  a  tenido 
por  tributo  de  los  encomenderos  y  regiben  beneficio  en 
ello,  porque  si  ellos  obiesen  de  cumplir  lo  que  con  ella 
se  suple  no  les  quedarla  tanto  tributo  como  por  esta  via 
les  queda,  y  seria  gran  trabajo  para  cada  cosadestasy  para 
otras  menudencias  que  cada  dia  se  ofrecen  andarlo  co- 
brando de  los  encomenderos,  pues  se  sabe  con  quanta 
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pesadumbre  se  cobra,  y  se  vee  claro  por  lo  que  les  está 
rrepartido  para  la  obra  de  la  yglesia  mayor  desta  ciudad 
que  para  cada  tercio  se  sacan  mandamientos  y  no  basta, 
y  asimismo  donde  pagan  salarios  á  los  clérigos  que  no  se 
a  visitado  ni  aplicado  esta  quarta  para  este  efecto,  lo  co- 
bran de  los  encomenderos  por  pleyto,  y  lo  damas  nece- 
sario para  el  culto  divino  no  lo  dan  ellos,  sino  los  yndios 
lo  proueen  con  harta  bej ación  y  molestia  suya,  y  asi  por 
esto  como  por  evitar  los  ynconvinientes  dichos  y  otros 
que  se  podrían  dar,  se  tomo  por  medio  que  quedase  en 
la  Caxa  y  comunidad  para  todo  lo  dycho  aquella  quarta 
parte,  y  se  prohybe  en  las  tasaciones  que  ningún  otro  re- 
partimiento se  haga  ni  cobre  mas  de  lo  en  ellas  declara- 
do; túvose  atención  á  no  dexar  mas  ni  menos  de  la  quar- 
ta parte  para  ello,  tomando  fundamento  de  un  capitulo 
que  ay  en  la  instrucion  que  Vuestra  Magestad  mando 
dar  al  obispo  de  Santo  Domingo  quando  vino  por  presi- 
dente desta  rreal  Audiencia,  y  á  los  Oydores  que  con 
el  vinieron,  en  que  se  les  manda  que  tengan  cuydado  de 
que  en  las  cabeceras  de  todos  los  pueblos  se  hagan  ygle- 
sias,  y  que  para  esto  se  tome  de  los  tributos  que  los  yn- 
dios dieren  á  Vuestra  Magestad  y  á  los  encomenderos, 
lo  que  fuere  menester,  con  que  no  eceda  de  la  quarta 
parte,  y  asimismo  de  que  Vuestra  Magestad  fue  servido 
xle  escrevir  al  Visorrey  don  Antonio  de  Mendoc;a,  en  Va- 
lladolid,  á  veynte  é  tres  de  abril  de  mili  é  quinientos  é 
quarenta  y  ocho,  en  que  dize  Vuestra  Magestad  que  se 
le  a  hecho  rrelacion  que  convernia  que  se  mandase  á 
los  españoles  que  residen  en  Yucatán  y  Cozumel  que  hi- 
ziesen  las  iglesias  de  los  pueblos  que  tienen  encomenda- 
dos, y  que  para  ello  se  diese  la  quarta  parte  de  los  tribu- 
tos que  los  yndios  diesen  y  lo  comete  Vuestra  Magestad 
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al  Visorrey  para  que  en  ello  provea  lo  que  convenga,  y 
lo  mismo  después  al  licenciado  San  tillan,  Oydor  desta 
rreal  Audiencia,  en  diez  y  siete  de  Julio  de  mili  y  qui- 
nientos é  quarenta  é  nueve,  para  que  si  no  se  obiere  he- 
cho, lo  haga  cumplir,  y  esta  quarta  parte  se  avia  de  gastar 
en  las  yglesias,  y  la  que  por  esta  rreal  Audiencia  se  a 
aplicado  para  la  comunidad  hera  para  esto  y  para  lo  de- 
mas  que  esta  dicho. 

La  relación  que  á  Vuestra  Magestad  se  hizo  de  que  se 
desminuya  su  rreal  hazienda,  asimismo  no  fue  cierta, 
porque  los  oficiales  de  Vuestra  Magestad  que  ahora  son, 
dizen  que  los  pasados,  en  todo  su  tiempo  no  embiaron 
tanta  cantidad  de  moneda  á  Vuestra  Magestad  como  ellos 
an  enbiado  de  seis  ó  siete  años  á  esta  parte,  y  esto  por  la 
buena  quenta  que  ay  y  buena  orden  que  el  Visorrey 
para  ello  a  dado,  porque  antes  no  la  avia,  y  asi,  todo  el 
provecho  se  lo  lleuauan  los  oficiales  pasados  y  los  corre- 
gidores, porque  se  quedauan  con  todo,  porque  en  sus 
corregimientos  hazian  rrematar  los  tributos  que  vallan 
cinco  por  uno,  y  echavan  quien  los  sacase  para  si,  y  nun- 
ca vallan  mas  de  lo  que  era  su  salario,  y  si  alguna  cosa 
quedava  para  Vuestra  Magestad  pasauan  quatro  y  cinco 
y  dies  años  y  mas  que  no  lo  pagavan,  y  también  en  esto 
a  dado  buena  orden  el  Virrey,  porque  no  provee  á  nin- 
guno sin  que  primero  aya  dado  residencia  y  traiga  íee 
de  los  oficiales  de  Vuestra  Magestad  de  como  a  pagado 
los  tributos  que  fueron  á  su  cargo,  y  se  les  a  proybido 
que  no  lo  saquen  para  si,  ni  para  ynterpósitas  personas,  y 
asi  se  haze. 

También  se  an  subido  los  tributos  de  algunos  pueblos 
-de  Vuestra  Magestad  por  una  su  rreal  cédula  en  que 
manda  que   se  tornen  á   tasar  por  la  rrelacion  que  á 
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Vuestra  Magestad  se  hizo  de  que  le  avia  quitado  gran 
cantidad  de  pesos  Diego  Ramirez  en  las  visitas  que  hizo, 
y  en  especial  se  «  visitado  y  tasado  Guaxogingo,  que  so- 
lia  pagar  tres  mili  pesos  y  hera  la  gente  quatro  vezes 
mas  que  ahora,  y  subióse  el  tributo  á  diez  mili  pessos  y 
cinco  mili  hanegas  de  mayz.  En  Tepeaca  se  a  hecho  lo 
mismo,  que  pagavan  cinco  mili  pesos  y  subióse  á  ocho 
mili  pesos  y  quatro  mili  hanegas  de  mayz,  y  solia  ser  an- 
tes la  gente  seys  vezes  mas  que  ahora. 

Lo  que  se  a  hecho  en  dejar  la  quarta  parte  para  lo  que 
esta  dicho  no  a  sido  por  disminuir  la  rreal  hazienda  de 
Vuestra  Magestad,  ni  por  pensar  tener  mano  en  ella,  sino 
por  cumplir  lo  que  Vuestra  Magestad  manda  que  se  visiten 
los  pueblos  de  yndios  y  que  se  moderen  los  tributos,  y 
que  los  de  Vuestra  Magestad  sean  mas  rreleuados  que 
los  demás,  y  en  esto  se  a  guardado  la  orden  que  esta 
dicha,  y  en  muchos  pueblos  que  ay  por  visitar  porque  no 
auido  lugar  para  ello,  no  se  a  tocado  ni  toca  en  quarta  ni 
en  otra  cantidad  alguna,  á  cuya  causa  lastan  los  macegua- 
les  contra  la  voluntad  de  Vuestra  Magestad,  por  las  de- 
rramas que  para  lo  susodicho  hechan  los  principales,  que 
es  lo  que  mas  ellos  desean,  y  estas  fueron  las  causas  que 
nos  movió  á  dexar  esta  quarta  para  el  efecto  dicho. 

Aviendose  tratado  en  esta  real  Avdiencia  sobre  la  exe- 
cucion  y  cumplimiento  de  la  cédula  de  Vuestra  Magestad, 
se  refirieron  algunos  inconvinientes  por  una  parte  y  por 
otra,  y  en  los  votos  no  huvo  conformidad,  y  á  esta  causa 
se  acordó  de  remitir  el  negocio  á  Vuestra  Magestad,  y 
que  cada  vno  diese  su  voto  por  escrito,  y  se  enbian  á 
Vuestra  Magestad.  Nuestro  Señor  la  Sacra,  Católica,  Real 
persona  de  Vuestra  Magestad  guarde  y  prospere  en  su 
santo  servicio  con   avmento  de  mas  revnos  v  señoríos 
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como  sus  leales  criados  deseamos.  De  México,  lo  de 
Junio  de  1560  años. 

De  Vuestra  Sacra,  Católica,  Real  Magesta^,  leal  criado 
que  sus  Reales  pies  y  manos  besa,  El  doctor  gorila. 

(Al  dorso.)  A  la  Sacra,  Católica,  Real  Magestad  del 
Rey  don  Felipe  nuestro  señor. 

Nueva  España. —  A  Su  Magestad.  =  Del  doctor  (Cori- 
ta, de  X  de  Junio  de  1560. — Pareceres  del  Virrey  y  Ab- 
diencia  de  la  Nueva  España. — Vistos. 
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CARTA  DEL  DR.  ZORITA,  A  S.  M.,  EN  LA  QUE  DESPUÉS  DE 
EXPONER  SUS  SERVICIOS,  PIDE  SE  LE  NOMBRE  CAPITÁN  PARA 
ENTRAR  Á  LOS  CHICHIMECAS;  SE  SUPRIMA  LA  AUDIENCIA  DE 
NUEVA  GALICIA  Y  SE  LE  CONCEDA  EL  GOBIE^'O  DE  AQUELLA 
PROVINCIA,  Y  TRATA  DE  LA  ORDEN  QL'E  SE  HA  DE  GUARDAR 
EN  LA  ENTRADA,  FUNDACIÓN  DE  PUEBLOS,  SALARIO  QUE  DEBE 
LLEVAR,    ETC. 

México,  20  de  Julio  de  15Ó1  (i). 

Sacra,  Católica,  Magestad. 

El  deseo  grande  que  siempre  he  tenido  y  tengo  de 
servir  á  Vuestra  ilagestad,  asi  en  el  acrescentamiento  de 
SUS  Reales  rrentas,  como  en  lo  que  toca  á  la  seguridad 
de  la  rreal  conciencia  de  Vuestra  Magestad,  me  da  atre- 
vimiento para  escreuir  esta,  y  me  haze  desechar  el  te- 
mor y  miedo  que  mi  poco  merecimiento  y  ser  me  ponen 
delante,  confiando  en  que  Vuestra  Magestad  será  seruido 
de  acebtar  mi  voluntad  y  de  hazer  lo  que  en  esta  supli- 
co, pues  todo  va  enderesgado  al  servicio  de  nuestro 
Señor  y  de  Vuestra  Magestad  y.  á  la  salvación  de  muchas 
é  ynfinitas  animas,  y  para  que  lo  que  dixere  Ueue  algún 


(i)  Archivo  de  Indias.  —  Audiencia  de  México.  —  Cartas  y 
expedientes  del  Presidente  y  Oidores;  años  1533  á  1571.— 
Est.  58,  caj.  5,  leg.  8. 

Alonso  de  Zorita..— 1  27 
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fundamento,  suplico  á  Vuestra  Magestad  sea  servido  de 
permitir  le  dé  alguna  noticia  de  mi  persona. 

Yo  ha  que  pase  á  estas  partes  quazi  catorze  años,  por 
Oydor  del  Audiencia  Real  de  Santo  Domingo,  adonde 
servi  mi  ofizio  con  la  rretitud  y  limpieza  que  pude  y  con 
gran  contento  de  toda  la  ysla ,  porque  no  ay  negocio  de 
yndios,  que  son  los  que  acá  hazen  á  los  juezes  que  hazen 
el  dever,  muy  odiosos.  Desde  año  y  medio  que  alli  estuve 
me  enbio  Vuestra  Magestad  á  mandar  que  fuese  á  tomar 
rresidencia  á  un  juez  y  á  sus  tenientes  que  avian  gover- 
nado  algvnos  años  las  prouincias  de  Cartagena  y  Santa 
Marta  y  nuevo  rreyno  de  Granada,  y  á  entender  en  el 
castigo  de  algunos  que  auian  hecho  grandes  excesos 
contra  yndios,  asy  en  estas  provincias  como  en  las  de 
Popayan,  y  lleue  otras  comisiones  particulares  para  visi- 
tar unos  pueblos  de  yndios  y  para  dar  orden  como  tuvie- 
sen dotrina  y  clérigo  que  los  dotrinase,  en  que  me 
ocupe  quasi  tres  años  y  pase  grandes  y  muy  excesivos 
trabajos  y  necesidades,  afrentas  y  persecuciones,  por  le- 
vantarse como  se  levantaron  contra  mi  casi  todos  los  es- 
pañoles porque  auia  muy  pocos  que  no  fuesen  culpados  en 
los  excesos  que  se  auian  hecho  contra  los  yndios,  y  como 
comengé  á  proceder  contra  ellos  y  á  prender  los  culpa- 
dos, y  cada  vno  aguardaua  lo  mismo,  creyeron  que  con 
hazerse  todos  á  una  se  encubririan  sus  culpas  y  excesos 
y  crueldades  no  vistas  ni  oydas  de  que  an  vsado  y  aun 
vsan  con  los  naturales  de  aquellas  tierras,  y  no  les  salió 
en  vano  su  pensamiento,  antes  fue  muy  cierto,  en  espe- 
cial porque  procuraron  tener  de  su  vanda  á  los  Oydores, 
como  los  tuvieron,  porque  el  uno  era  deudo  y  de  la  tie- 
rra del  juez  á  quien  tomaua  rresidencia,  y  el  y  sus  oficia- 
les, deudos  y  criados  heran  los  mas  culpados,  y  el  otro  le 
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•esíaua  muy  obligado  por  muchas  y  muy  buenas  obras 
■que  del  avia  rrecibido,  y  asi  fueron  causa  de  que  se  que- 
dasen todos  sin  castigo,  porque  adbocaron  á  si  las  causas 
y  me  los  soltaron  de  la  prisión  en  que  los  tenia,  y  avn  en- 
biaron  luego  algunos  dellos  á  nuevos  descubrimientos 
adonde  usaron  de  su  costumbre  antigua,  con  el  favor  que 
tenian,  y  por  auerse  salido  con  lo  que  de  antes  auian 
hecho,  y  en  todo  lo  que  podian  aquellos  Oydores  fauore- 
•cer  á  los  culpados,  lo  hazian,  y  me  yban  á  la  mano  como 
superiores,  y  aun  se  metian  en  mas  de  lo  que  podian. 
Sabido  por  Vuestra  Magestad  lo  que  en  esto  y  en  otras 
<:osas  le  av^ian  deservido,  mando  tomarles  rresidencia,  y 
llevándolos  presos  á  su  rreal  Consejo  dio  el  navio  en  que 
yvan  ellos  y  el  secretario  del  Audiencia,  que  no  fue  el 
■que  menos  daños  y  excesos  avia  hecho  en  aquella  tie- 
rra, al  través  en  la  costa  de  España,  á  donde  se  ahogaron 
todos  y  fueron  á  dar  la  verdadera  rresidencia  y  quenta 
-de  lo  que  auian  hecho. 

Acabadas  las  residencias,  aunque  con  los  estqrvos  que 
he  dicho  y  con  otros  muchos  y  mas  feos  que  no  digo, 
me  bolui  á  Santo  Domingo,  donde  havia  dexado  mi  mu- 
ger  y  casa,  y  el  dia  que  llegue  sobrevino  á  la  noche  una 
tormenta  tan  braua  que  no  pude  escapar  mi  rropa  y  li- 
bros que  estañan  en  el  navio,  en  que  perdi  mas  de  dos 
mili  ducados,  y  fue  Nuestro  Señor  servido  que  escapase 
mi  persona.  Residi  alli  serviendo  mi  oficio  otros  seis 
meses,  y  fue  Vuestra  Magestad  servido  de  mandarme  to- 
mar rresidencia,  y  la  di.  Acabada  de  dar,  fui  por  manda- 
do de  Vuestra  Magestad  á  le  servir  en  el  Audiencia  de 
Guatimala,  en  compañía  de  licenciado  (^errato,  que  era 
Presidente,  adonde  pase  tantos  y  tan  grandes  trabajos 
en  tres  años  que  alli  estube,  asi  de  cuerpo  como  de  espi- 
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ritu,  por  las  grandes  persecuciones  que  tuve,  que  creo 
no  a  ávido  acá  quien  tanto  aya  pasado.  Lo  mas  del  tiem- 
po que  alli  estube  andube  visitando  y  visité  quasi  toda  la 
gouernacion  de  Guatimala,  y  junte  muchos  pueblos  y 
saque  y  descubrí  muy  gran  cantidad  de  ydolos,  por  ma- 
nera qne  fue  grande  el  seruicio  que  hize  á  nuestro  Se- 
ñor y  á  Vuestra  Magestad,  y  seria  muy  largo  de  contar 
lo  que  pase  y  los  agrauios  que  halle  y  lo  que  hize  y  pro- 
vey,  todo  con  grandísimo  trabajo  por  ser  las  tierras  alli 
y  en  las  demás  prouincias  que  he  andado,  muy  ásperas  y 
de  diferentes  temples  y  despoblados,  y  largos  caminos- 
por  mar  y  por  tierra, y  por  las  grandes  contradiciones  que 
tuve;  asimismo,  las  injurias  que  en  todas  estas  partes- 
me  hizieron  fueron  grandes,  con  peticiones  que  contra 
mi  dieron  publicamente  en  las  Audiencias,  y  con  ymfor- 
maciones  falsas  y  capitules  ynfames  que  contra  mi  hizie- 
ron y  los  trayan  leyendo  y  mostrando  publicamente,  sin 
yrles  á  la  mano  en  cosa  alguna  los  Oydores,  y  todo  lo  an 
enbiado  á  Vuestra  Magestad  y  á  su  Real  Consejo  de 
Yndias. 

Siendo  Vuestra  Magestad  ymformado  de  lo  que  ha- 
via  servido  y  sufrido,  me  hizo  merced  de  mandar- 
me proveer  por  Oydor  del  Audiencia  rreal  de  México,  i 
donde  he  servido  á  Vuestra  Magestad  algo  mas  de  cinco- 
años,  y  por  estar  á  la  sazón  con  poca  salud  á  causa  de  los 
excesivos  trabajos  que  auia  pasado,  aunque  jamas  dejaua 
de  entender  en  mi  oficio,  y  por  traer  como  truje  mi  mu- 
ger  y  casa  y  ser  el  camino  de  doscientas  y  cinquenta 
leguas  y  muy  áspero  y  fragoso  de  sierras  y  rrios  y  cié- 
nagas y  despoblado,  y  de  tenples  dilerentes,  pase  gran- 
des trauajos  y  fue  mucho  lo  que  gaste  y  perdi,  y  aunque 
en  todo  ello  se  me  a  hecho  mas  merced  que  yo  meresco. 
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como  las  costas  que  se  me  an  rrecrescido  con  estas  mu- 
danzas y  caminos  tan  largos""  por  mar  y  por  tierra  an 
sido  grandes,  y  no  se  me  a  dado  ayuda  alguna  de  costas, 
sino  solo  el  salario  ordinario,  que  es  lo  que  ganan  los  que 
se  están  sin  salir  de  sus  casas,  estoi  puesto  en  necesidad 
y  con  deudas,  porque  las  costas  de  las  partes  que  he  an- 
dado y  desta  tierra  son  muy  grandes ,  ase  suplicado  á 
Vuestra  Magestad  algunas  vezes  por  mi  parte  fuese  ser- 
'  vido  de  mandar  se  me  hiziese  merced  de  algún  ayuda  de 
costa,  pues  es  notorio  abré  gastado  mucho  en  estos  ca- 
minos tan  largos  y  tan  trabajosos,  y  como  no  a  ávido 
quien  lo  solicitase,  no  se  me  a  hecho  la  merced  ,  avnque 
á  otros  se  les  an  hecho  muy  largas  y  crecidas  que  a  me- 
nos tiempo  que  están  acá  y  an  servido  menos,  y  aun  me- 
joradoles  en  sus  oficios,  no  quiero  tratar  de  los  servicios 
que  yo  he  hecho  á  Vuestra  Magestad  en  las  partes  que 
he  estado,  porque  seria  muy  largo,  ni  de  lo  que  he  servi- 
do en  esta  rreal  Audiencia,  ni  quiero  tratar  de  las  con- 
tradiciones que  en  todas  estas  partes  he  tenido  por  pare- 
cerles  que  no  correspondía  á  sus  deseos  ni  á  lo  que  sus 
codicias  pretenden,  y  por  procurar  el  servicio  de  Dios  y 
de  Vuestra  Magestad  y  el  bien  destos  miseros  naturales, 
y  por  fauorecer  los  rreligiosos,  que  todo  es  acá  muy 
odioso,  á  cuya  causa  he  sido  en  general  muy  aborrecido 
y  perseguido  é  ynfamado  de  ranchas  cosas  que  me  an 
levantado  que  jamas  las  pense,  y  de  todas  ellas  me  a 
nuestro  Señor  librado  por  su  misericordia  poniendo  en 
voluntad  á  los  de  vuestro  rreal  Consejo,  á  donde  las  an 
enbiado,  que  no  les  diesen  mas  crédito  del  que  ellos  y  su 
y n tención  mercscian. 

Como  sali  de  Guatimala  para  esta  tierra  enfermo,  y  el 
camino  es  tan  largo  y  trabajoso  como  he  dicho,  duro  la 
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enfermedad  hasta  esta  ciudad ,  y  aquí  anduve  mucho? 
dias  con  poca  salud,  aunque  siempre  servia  mi  oficio,  y 
por  ser  los  serenos  de  aqui  muy  malos,  y  quasi  á  la  con- 
tinua salíamos  de  los  acuerdos  de  noche,  y  por  ser  esta 
ciudad  malsana  para  las  caberas,  vino  á  quebrar  mi  mal, 
en  que  perdi  vn  oydo,  y  como  me  hallé  con  este  yn.- 
pedimento  y  por  otras  causas  justas  que  á  ello  me  mo- 
vieron, suplique  á  Vuestra  Magestad  fuese  servido  de  me 
dar  licencia,  pues  no  podia  seruir  mi  oficio  como  yo  de- 
seava  y  hera  obligado.  Los  que  estauan  aquella  sazón 
en  el  Consejo,  como  tenian  noticia  de  mi  persona  y  ser- 
uicios  dilataron  el  darme  la  licencia  que  suplicaua,  y 
como  el  ynpedimiento  hera  notable  torné  á  suplicar  lo- 
mismo  por  otras  cartas,  y  en  el  entre  tanto  fue  nuestro 
Señor  seruido  de  darme  salud  y  mejoría,  y  asy  cobre  el 
oyr,  y  por  Nauidad  pasada  vinome  la  licencia,  y  como  lo 
supo  el  Virrey  y  las  Ordenes  y  los  yndios  y  avn  los  es- 
pañoles, mostraron  pesarles  dello,  y  asi  dieron  algunas 
peticiones  en  el  Audiencia  contradiciendola,  y  el  obispo 
de  Chiapa  me  escriuio  rreprendiendome  mucho  por 
averia  pedido,  y  aun  encargándome  la  conciencia,  y  lo 
mismo  an  hecho  acá  algunos  rreligiosos  doctos,  y  el  Vi- 
rrey y  los  rreligiosos  me  ymportunaron  suspendiese  por 
ahora. el  efecto  della,  porque  en  ello  haria  seruicio  á 
nuestro  Señor  y  á  Vuestra  Magestad,  y  asi  por  ellos^ 
como  porque  mi  deseo  é  inclinación  natural  no  a  sido  ni 
es  otra  sino  gastar  la  vida  y  hazienda  en  servicio  de 
Dios  y  de  Vuestra  Magestad,  elo  hecho  asi,  porque 
Vuestra  Magestad  me  la  mando  enbiar  voluntaria  para 
que  me  fuese  quando  quisiese,  dando  primero  rresidenr 
cia,  y  me  mando  hacer  merced  de  un  año  de  salario  para 
el  camino,  y  no  he  husado  della  hasta  ver  lo  que  Vues* 
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tra  Magestad  es  servido  de  mandarme  que  haga,  porque 
me  ha  dicho  el  Virrey  y  los  provinciales  de   las  tres  Or- 
denes que  an  escrito  sobre  ello  á  Vuestra  Magestad. 

Y  porque,  como  he  dicho,  mi  deseo  es  acabar  la  vida 
en  servicio  de  nuestro  Señor  y  de  Vuestra  Magestad  y 
en  aprovechar  á  los  naturales  destas  partes  que  están 
muy  perseguidos  y  desíavorescidos,  y  si  algunos  ay  que 
sean  en  su  íauor  y  de  su  parte  son  muy  pocos  y  pueden 
poco  y  apenas  se  osan  declarar  por  ser  quasi  todos  con- 
tra ellos  y  ser  á  todos  muy  odiosos,  y  asi  he  comunicado 
este  mi  deseo  con  algunos  religiosos  y  letrados  zelosos 
del  servicio  de  nuestro  señor  y  de  Vuestra  Magestad, 
sin  dar  parte  á  otra  persona,  porque  antes  an  de  ser  en 
estoruar  que  en  ayudar  á  esto,  porque  va  muy  fuera  de 
lo  que  todos  pretenden,  y  anse  ellos  declarado  comigo 
y  dichome  como  desean  lo  mismo,  y  muestran  tanto 
íeruor  y  caridad  que  desean  ya  verse  en  la  obra  y  se  les 
haze  largo  el  termino  hasta  ver  rrespuesta,  porque  ahora 
escriuen  sobre  lo  mismo  á  Vuestra  Magestad,  y  á  su  Ge- 
neral para  que  enbie  para  ello  rreligiosos,  porque  acá  ay 
siempre  falta  dellos. 

Algunas  vezes  he  escrito  al  rreal  Consejo  de  Yndias 
ofreciéndome  á  otros  negocios  semejantes  y  no  se  me  a 
dado  rrespuesta  por  estar  siempre  tan  ocupados,  pero 
ahora  lleva  esto  á  cargo  el  obispo  electo  de  Yucatán,  que 
está  en  la  corte  de  Vuestra  Magestad  y  dará  noticia  del 
servicio  que  pretendemos  hazer  estos  rreligiosos  y  yo,  y 
pues  ymporta  tanto  al  servicio  de  nuestro  Señor  y  de 
Vuestra  Magestad  y  á  la  salvación  de  tantos  millares  de 
gentes,  Vuestra  Magestad  será  servido  de  mandarlo  mi- 
rar y  que  se  provea  con  breuedad  lo  que  convenga, 
pues  en  la  dilación  av  muchos  y  muy  grandes  ynconvi— 
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•nientes,  y  á  no  venir  la  licencia  que  Vuestra  Magestad 
fuere  servido  de  me  mandar  dar,  con  que  primero  diese 
rresidencia,  yo  me  fuera  en  estos  naiiios  á  dar  quenta  á 
Vuestra  Magestad  deste  negocio  y  de  otros  que  no  ym- 
portan  poco;  pero  ya  que  por  lo  dicho  no  puedo  yr,  el 
obispo  lo  tratará  por  mi,  y  el  de  Chiapa,  á  quien  asi 
mismo  lo  escrivo,  y  á  ellos  enbio  los  capítulos  de  lo  que 
se  a  de  suplicar  á  Vuestra  Magestad. 

(Al  margen.)  —  Hasta  aqni  quenta  sus  servizios  y  pide 
ayuda  de  costa  y  que  no  quiere  usar  de  la  licencia  que  se  le 
dio  para  venirse,  y  que  servirá  con  su  hazienda. 

Todos  los  que  hasta  aqui  an  tratado  de  suplicar  á 
Vuestra  Magestad  les  dé  gouernaciones  y  descubrimien- 
tos y  conquistas  y  entradas  en  estas  partes,  an  sido  mo-  . 
uidos  por  su  propio  y  particular  ynteres,  y  asi  an  hecho 
capitulaciones  á  este  proposito,  procurando  tierras,  ren- 
tas, señorios  y  ditados  para  si  y  para  sus  descendientes  y 
suscesores;  no  ay^para  que  yo  rrefiera  los  daños  y  estor- 
uos  que  desto  an  sucedido,  pues  son  notorios;  de  mi 
puedo  dezir  con  verdad  que  mi  yntento  a  sido  y  es  muy 
al  contrario  de  todo  esto,  y  asi  jamas  he  pretendido  ha- 
zienda, ni  dexar  rrentas,  ni,  memorias,  nj  mayorasgos  en 
hijos,  porque  no  a  sido  nuestro  Señor  servido  de  dárme- 
los avnque  ha  veinte  años  y  mas  que  soy  casado,  ni  en 
deudos,  -ni  en  parientes,  ni  amigos,  ni  hermanos,  antes 
siempre  los  he  despegado  de  mi  por  tener  libertad  en  mi 
oficio,  porque  cierto  son  grande  ympedimicnto  para  el 
que  la  desea  y  pretende  vsar  bien  su  oficio,  atreviéndo- 
me antes  á  sus  quexas  y  al  odio  que  comigo  an  formado, 
que  no  á  descernir  á  Vuestra  Magestad  y  yr  contra  sus 
rreales  prouisiones  haziendo  por  ellos;  y  eso  poco  que 
tengo  pienso  gastarlo  en  vida  y  en  muerte  en  pro  de  los 
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naturales  destas  partes,  a\iidando  á  los  que  pretenden  su 
conversión  y  dotrina,  y  lo  mismo  hiziera  si  tuviera  muy 
grandes  riquezas,  y  como  este  sea  mi  fin  y  deseo,  no  pre- 
tendo ynteres  alguno  para  mi  ni  para  cosa  mia,  sino  po- 
nerme á  todo  trabajo  y  rriesgo  por  hazer  algún  ser u icio 
señalado  á  nuestro  Señor  y  á  Vuestra  Magestad. 

Lo  que  ahora  se  pretende  para  el  eíeto  dicho  es  que 
Vuestra  Magestad  sea  servido  de  me  enbiar  comisión 
para  que  como  gouemador  y  capitán  pueda  entrar  en  la 
tierra  de  los  Chichimecas  y  á  lo  de  Culiacan,  y  de  alli 
adelante  en  todo  lo  que  no  está  de  paz,  con  hasta  cient 
españoles,  poco  mas  ó  menos,  y  con  algunos  religiosos 
de  la  Orden  de  Sant  Francisco,  porque  ellos  tienen  ya  en- 
tendida y  paseada  mucha  parte  de  aquella  tierra  y  an 
tráido  y  convertido  mucha  cantidad  de  yndios,  y  ahora 
anda  en  ello  vn  rreligioso  y  es  grande  el  fruto  que 
haze,  como  paresqe  por  un  traslado  de  una  carta  que  el 
mismo  escriuio  al  Visorrey,  que  va  con  esta,  para  que  si 
Vuestra  ^fagestad  fuere  servido  la  mande  ver,  y  á  estos 
españoles  a  de  ser  Vuestra  Magestad  servido  de  mandar 
pagar  de  su  rreal  hazienda,  y  que  tengan  entendido  que 
no  se  les  a  de  dar  ni  encomendar  rrepartimiento  de  yn- 
dios, porque  estas  encomiendas  an  sido  gran  estorvo  para 
la  doctrina  xpiana  y  an  sido  causa  de  que  ayan  perecido 
gran  numero  de  gentes  sin  Bautismo  y  sin  conocer  á 
Dios,  y  aun  lo  son  ahora;  y  podría  dezir  tanto  en  esto 
que  he  visto  y  aueriguado,  que  seria  proceder  en  ynfinito, 
por  manera  que  no  se  les  ha  de  dar  repartimiento  de 
yndios,  ni  conviene,  sino  que  Vuestra  Magestad  sera  ser- 
vido de  mandarlos,  como  he  dicho,  pagar  de  su  rreal  ha^ 
zienda  aqui  en  Megico,  ó  en  los  Qacatecas,  á  cada  uno 
trescientos  pesos  de  tepuzque  por  año,  que  es  cada  uno 
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de  á  ocho  rreales,  y  que  se  les  den  dos  ó  tres  años  ade^^ 
lantados,  pues  fue  mucho  mas  lo  que  se  dio  á  los  que 
fueron  á  la  Florida,  y  yo  confio  en  nuestro  Señor  que 
dentro  de  dos  años  se  abran  pacificado  muchas  provin- 
cias, y  demás  del  seruicio  que  á  nuestro  Señor  se  hará 
en  darle  á  conocer  a  aquellas  gentes  y  en  sacarles  del 
cautiuerio  del  demonio,  á  Vuestra  Magestad  asimismo  se 
hará  grande,  por  ser  tierras  muy  rricas,  por  las  grandes 
muestras  que  ay  de  minas  en  lo  que  se  a  visto,  y  esta  es 
la  causa  porque  algunos  an  hecho  á  Vuestra  Magestad 
algunos  ofrecimientos  para  entrar  y  poblar  aquellas  tie- 
rras, teniendo  solamente  rrespeto  á  su  propio  ynteres,. 
que  no  es  pequeño  el  que  pretenden,  y  no  al  pro  de 
aquellas  gentes. 

(Al  margen.) — Pide  que  le  hagan  capiian  para  entrar  en 
lo  de  los  Chichimecas  con  cien  españoles^ y  á  cada  uno  dellos 
de  el  rei  CCC pesos  pagados  en  México  o'  en  los  Qacatecas-^. 
y  los  tres  años  adelantados ,  pues  alia  no  se  les  an  de  dar 
repartimientos. 

Y  porque  se  tiene  ya  por  expiriencia  que  los  que  van 
á  servir  á  Vuestra  Magestad  en  semejantes  negocios 
conbiene  que  lleuen  autoridad  y  calidad  y  que  degen 
atrás  alguna  calor  y  de  donde  les  pueda  yr  algún  socorrq- 
y  íauor,  asi  para  con  los  españoles  como  para  con  los 
yndios,  converná  que  Vuestra  Magestad  sea  seruido  de 
mandar  se  me  haga  merced  de  la  gouernacion  de  la  Nue-^ 
va  Galizia,  con  lo  que  se  fuere  pacificando  y  trayendo  de 
paz,  y  que  pueda  dexar  alli  un  teniente,  ó  mas,  si  fuere 
necesario,  y  rremouellos  y  poner  otros  quando  conven- 
ga, como  se  hizo  con  el  Adelantado  Soto  quando  fue  á  la 
Florida,  que  se  le  hizo  merced  de  la  gouernacion  de 
Cuba,  y  con  Francisco  Vázquez  Coronado  quando  fue  á 
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lo  de  Cibola  y  á  ia  tierra  nueua ,  que  se  le  hizo  merced 
de  la  gouernacion  de  la  Nueva  Galizia,  y  ambos  dexaron 
sus  tenientes ;  y  haziendoseme  esta  merced ,  no  ay  nece- 
sidad del  Audiencia  que  alli  esta,  porque  á  la  de  México 
podran  venir  los  negocios  en  grado  de  apelación  como 
bienen  ahora  de  la  misma  Audiencia,  y  no  rrescibiran 
en  ello  agrauio  los  vezinos,  pues  ellos  lo  an  suplicado  á 
Vuestra  Magestad,  y  en  las  ymformaciones  que  se  an  he- 
cho en  esta  rreal  Audiencia  por  mandado  de  Vuestra 
Magestad,  sobre  donde  estará  mejor  el  Audiencia ,  dizen 
los  testigos  mas  calificados  que  mejor  seria  quitarla,  y 
los  vezinos  de  alli  vienen  aqui  á  menudo  y  aun  se  pro- 
veen de  lo  necesario  para  sus  casas,  por  manera  que  no 
se  les  haria  de  mal  venir  en  seguimiento  de  sus  nego- 
cios, pues  asi  como  asi  vienen  á  lo  que  dicho  es,  y  no  es 
mucho  el  camino  para  el  que  ay  en  otras  partes  que  van 
á  otras  Audiencias,  y  ahorraría  Vuestra  Magestad  costas 
y  ellos  rrecibirian  gran  bien  y  merced.  No  querría  que 
pareciese  esto  anbicion,  porque  sabe  nuestro  Señor  que 
no  lo  suplico  sino  porque  conviene  y  es  muy  necesario 
que  asi  se  haga,  y  para  dexar  alli  mi  muger  y  casa  entre 
tanto  que  se  va  pacificando  y  poblando  lo  de  adelante,  y 
para  enbiar  por  gente  como  se  fueren  haziendo  pueblos, 
y  por  otras  cosas  necesaria^,  y  para  abrir  camino  para 
toda  aquella  tierra  y  para  que  aya  contrataciones  de  una 
parte  á  otra. 

(Al  margen.) — Que  se  quite  la  Avdiencia  de  la  Nueva 
Galizia,  y  á  el  le  hagan  governador  della,  y  pueda  dexar 
alli  un  teniente. 

La  orden  que  en  esto  se  pretende  tener  es  atraer  á  todas 
aquellas  gentes  con  rregalos  y  halagos  y  buenas  obras  y 
buena  vidayexemplo,enbiandoles  mensageros  amigos,  co- 
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márcanos  suyos,  y  atrayéndolos  á  que  siembren  y  pueblen, 
y  se  tiene  ya  noticia  de  que  ellos  lo  desean,  y  si  no  lo  ha- 
zen  es  por  andar  muy  escandalizados  y  no  seguros  de  los 
■españoles,  de  quien  hasta  aqui  han  rescibido  y  rresciben 
grandes  daños,  é  yr  poblando  pueblos  de  españoles  entre 
ellos,  y  que  aya  algima  buena  distancia  de  unos  á  otros, 
según  la  dispusicion  de  la  tierra  lo  mostrare,  y  que  en 
■cada  uno  queden  rreligiosos  para  la  dotrina  y  conversión 
de  lo  naturales,  y  esto  se  podra  muy  bien  hazer  porque 
ay  gente  para  todo,  y  que  desean  hallar  donde  poblar  y 
tener  algunas  tierras  suyas  en  que  siembren,  y  ay  gran 
-dispusicion  para  se  las  dar  por  alli  en  nombre  de  Vues- 
tra Magestad  y  sin  perjuicio  alguno  de  los  yndios,  porque 
no  las  labi-an  ni  tienen  dueño,  y  demás  de  esto  ay,  como 
•dicho  es,  grande  noticia  de  minas,  que  es  lo  que  mas 
atrae  á  los  españoles,  y  converná  que  Vuestra  Magestad 
sea  servido  de  mandar  que  por  algunos  años  no  pa- 
guen tributo,  y  se  les  a  de  prometer  asi,  y  que  no  se  an 
■de  encomendar  jamas  á  ninguna  persona,  sino  que  para 
siempre  an  de  ser  de  Vuestra  Magestad  y  de  la  corona 
Real  de  Castilla,  y  con  esto  se  trayran  con  mas  facilidad 
de  paz  y  vernan  con  mejor  voluntad;  y  pues  es  poco  lo 
•que  se  aventura  gastar,  y  mucho  lo  que  se  pretende  ga- 
nar de  animas  para  el  cielo,  y  acrecentamiento  de  rrei- 
jios  y  rrentas  para  Vuestra  Magestad,  y  asegurar  lo  que 
esta  ya  de  paz,  suplico  á  Vuestra  Magestad  quan  humill- 
mente  puedo,  haga  este  servicio  á  nuestro  Señor  y  este 
bien  tan  ynnestimable  á  aquellas  ynfinitas  gentes,  por- 
que sin  duda  se  tiene  por  muy  cierto  que  no  es  nada  lo 
-que  está  en  esta  Nueva  España  descubierto  y  pacifico, 
con  lo  que  por  esta  via  se  a  de  descubrir  y  pacificar,  y  que 
íi  de  ser  grandísimo  el  fruto  que  se  a  de  hazer  en  su 
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xpiandad,  porque  este  es  el  camino  verdadero  que  para 
este  eíeto  se  ha  de  tener,  y  no  haziendo  esclavos  y  des- 
pojando á  los  caciques  y  señores  de  sus  señoríos  y  á  to- 
dos de  sus  haciendas,  ni  con  los  escándalos  y  crueldades 
que  hasta  aqui  se  a  hecho,  y  es  toda  esta  gente  en  gene- 
ral muy  aparejada  para  enprimir  en  ella  todo  genero  de 
virtud  y  xpiandad,  y  si  falta  ay  en  ellos  es  por  el  mal 
exemplo  que  se  les  a  dado,  y  pues  se  a  gastado  tanto 
en  la  Florida  y  se  gasta  para  la  jornada  y  descubrimiento 
que  se  a  de  hazer  por  la  mai:  del  Sur,  suplico  á  Vuestra 
Magestad,  por  honra  de  la  ffee  de  Jesu  Xpo  que  tan  dis- 
famada esta  entre  estos  naturales  por  las  crueldades  y  ti- 
ranías que  con  ellos  se  an  usado  y  por  la  cobdicia  que 
en  todos  a  ávido  v  ay,  que  sea  Vuestra  Magestad  servido 
de  que  se  aventure  con  lo  demás  esto  poco,  y  en  dos 
años  se  vera  la  expiriencia  cierta  dello  y  no  se  podran 
gastar  cinquenta  ó  sesenta  mili  ducados,  y  se  aventura  á 
ganar  millares  de  animas  para  el  cielo,  y  grandes  milla- 
res de  ducados  de  rrenta  y  muchos  y  grandes  rreynos 
y  provincias  para  Vuestra  Magestad. 

(Al  margen.) — El  orden  que  se  a  de  tetier  en  la  entrada 
es  que  se  han  de  poblar  pueblos  de  españoles  de  trecho  á 
trecho,  y  que  los  ytidios  no  se  an  de  encomendar  perpetua- 
mente, ni  an  de  tributar  por  algún  tiempo. 

A  mi  sera  Vuestra  Magestad  servido  de  mandarme  dar 
un  salario  conpetente  para  que  con  el  me  pueda  susten- 
tar y  dar  á  los  que  comigo  fueren  algunas  cosas  de  soco- 
rros quando  se  ofreciere  necesidad,  porque  ymporta  esto 
mucho  para  ganarles  la  voluntad  y  conviene  que  se  haga 
asi  para  entretenerlos,  y  para  que  asimismo  pueda  dar 
á  los  yndios,  en  especial  á  sus  caciques  y  señores,  capi- 
tanes é  principcdes,  porque  esto  es  de  grande  ymportan- 
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cia  y  muy  necesario,  y  tengo  ya  expiriencia  dello  en 
todo  lo  que  he  visto  y  andado,  porque  con  dadivas  y  ha- 
lagos tenia  toda  la  sierra  de  Santa  Marta  que  llaman  de 
Bonda,  tan  conbencida,  que  cada  dia  me  venian  á  ver, 
quando  alli  estuve,  muchos  yndios,  y  hera  grande  el 
amor  que  me  tenian,  con  estar  medio  de  guerra,  porque 
€stan  de  paz  quando  quieren  y  de  guerra  quasi  á  la  con- 
tína,  por  ser  muy  fuerte  aquella  sierra  y  quasi  ynexpu- 
nable,  y  los  yndios  della  muy  belicosos  y  valientes  y 
grandes  flecheros  y  que  alcangan  yerva  muy  pongoñosa, 
y  no  solo  alli,  pero  donde  quiera  que  he  estado  an  mos- 
trado gran  voluntad  á  mi  y  mis  cosas,  y  grande  senti- 
miento cuando  me  yba,  y  seria  muy  largo  si  quisiese  de- 
zir  lo  que  en  esto  me  acontecido,  y  como  he  dicho,  lo 
poco  que  tengo  y  lo  que  mas  tubiere  pienso  gastar  en 
esto,  y  no  es  mi  intento  ahorrar,  sino  gastar  hazienda  y 
vida  en  servicio  de  nuestro  Señor  y  de  Vuestra  Mages- 
tad  y  en  pro  destas  gentes.  Lo  que  mas  ay  que  dezir 
en  esto  lo  escrivo  á  los  obispos  que  he  dicho,  para  que 
lo  traten  con  quien  Vuestra  Magestad  fuere  servido  de 
cometerlo, 

(Al  margen). — Que  d  el  se  le  de  wi  salario  competenie 
cotí  que  pueda  socorrer  d  los  que  le  pareciere  y....  (i)  d  los 
caciques  y  d  los  yndios. 

He  hablado  tan  claro  y  can  tanta  osadía  porque  la 
verdad  que  trato  y  el  zelo  con  que  lo  digo  no  rrequieren 
rrodeos,  y  Vuestra  Magestad  sera  con  esto  mas  servido. 
Nuestro  Señor,  pues  es  obra  suya,  encamine  aquello  con 
que  mas  se  sirva,  y  la  Sacra  Católica  persona  de  Vuestra 
Magestad   guarde  y  prospere  en  su  santo  servicio  con 

*  (i)    Roto  el  ms. 
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aumento  de  muchos  y  muy  grandes  rreynos  y  señoríos 
para  ampliación  de  nuestra  santa  ffee  catholica  como  los 
vasallos  y  criados  de  Vuestra  Magostad  deseamos.  De 
Megico,  20  de  Jullio  de  1561  años.  De  vuestra  Sacra  ca- 
tólica Magestad  leal  vasallo  y  criado  que  sus  rreales  pies 
besa,  el  Licenciado  de  Qoriia. 

(Al  dorso).  A  la  Sacra,  Católica  Magestad  del  rrey 
don  Felipe...  (i)  señor. — Nueva  Spaña.=A  Su  Magestad. 
=DeI  licenciado  ^orita,  xx  de  Jullio  1551.-=  Que  en 
esto  esta  proveído  lo  que  conbiene. 

(i)    Roto  el  ms. 


VIII 


PARECER  DE  ALONSO  DE  ZORITA    SOBRE  LO    QUE   DEBÍAN   TRIBU- 
TAR LOS  INDIOS  DE  MÉXICO  Y  SANTIAGO. 


México,  i.°  de  Abril  de  1562  (r). 

Sacra,  Católica  Magestad. 

En  cumplimiento  de  lo  que  Vuestra  Magestad  embio 
á  mandar  al  Virrey  y  á  esta  rreal  Audiencia  por  vna  su 
Real  Qedula  fecha  en  Toledo  á  27  de  Noviembre  del  año 
pasado  de  1560,  se  juntaron  con  el  argobispo  desta  giu- 
dad  á  tratar  si  seria  bien  que  los  yndios  de  Santiago  y 
México,  que  son  dos  barrios  desta  giudad,  tributasen  á 
Vuestra  Magestad,  y  en  qué,  y  se  trató  y  platico  sobre 
ello  como  Vuestra  Magestad  lo  manda,  y  porque  huvo 
diferentes  paresgeres  se  acordó  que  cada  vno  por  si  em- 
biase  á  Vuestra  Magestad  el  suyo. 

Yo  fui  y  soy  de  paresger  que  por  aver  estado  estos  yn- 
dios en  costumbre  de  no  tributar  después  que  se  gano 
esta  (jiudad,  que  ha  mas  de  quarenta  años,  que  no  se  les 
ynponga  tributo,  y  tanbien  porque  en  esto  ay  muy  gran- 
de ynconveniente,  porque  gesarian  las  obras  publicas 
y  los  edificios  de  la  giudad  y  labores  del  campo  de  los 


(i)  Archivo  de  Indias. — Papeles  pertenecientes  al  buen  go- 
bierno del  reino  de  Nueva  España. — Años  1561  á  1580. — Patrona- 
to, est.  2,  caj.  2,  leg.  3/3. 
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españoles,  porque   tienen  entendido    los  naturales  que 
con  tributar  á  Vuestra  Magestad,  son  libres  de  todo  lo^ 
demás,  como  lo  son  en  los  pueblos  donde  no  ay  españo-- 
les,  y  no  lo  querrían  hazer  avnque  se  les  pagase  como  se 
les  paga,  avnque  fuese  doblado,  y  ahora  los  traen  á  ello ' 
los  gouernadores  y  los  alcaldes  y  rregidores  y  alguazilés 
con  gran  trabajo,  porque  por  tal  lo  rres<;¡ben  ellos  de  yr 
á  seruir  á  los  españoles,  y  ay  algunos  que  quando  les  cabe 
su  vez  dan  á  otros  yndios  al  doble  de  lo  que  es  el  jornal, 
por  no  yr  ellos  á  seruir,  y  los  que  van,  muchas  vezes  se 
huyen  sin  que  nadie  sea  parte  para  lo  rremediar,  y  mu- 
cho menos  lo  seria  si  se  les  ympusiese  tributo,  porque  lo  ' 
harian  con  mas  libertad,  porque  no  abra  quien  tenga 
la  quenta  que  ahora  tienen  los  principales,  como  esta  di- 
cho, y  demás  dellos  ay  dos  españoles  para  que  tengan 
quenta  con  esto,  y  con  que  en  los  tiánguez  no  consien- 
tan que  se  les  haga  agrauio,  porque  son  muchos  los  ne- 
gros y  mestizos  y  mulatos  y  españoles  vagamundos  que 
entre  ellos  andan,  y  á  estos  dos  se  les  pagan  sus  salarios 
de  la  comunidad,  y  son  menester  todos  estos  que  he  di- 
cho para  tener  quenta  con  ellos,  porque  fácilmente  se 
esconden  quando  quieren,  porque  como  es  poco  lo  que 
tienen,  y  donde  quiera  arman  vna  casilla  y  hazen  vna  se-- 
mentera  para  se  sustentar,  que  es  todo  muy  poco,  no  rres-  ' 
giben  mucha  pesadumbre  de  se  yr  de  vnos  pueblos  á  otros, 
y  por  el  daño  que  vernia  á  la  rrepublica  de  los  españo- 
les a  pedido  la  giudad  treslado  de  las  gedulas  de  Vuestra 
Magestad   para  suplicar   dellas   e  ynformar   á    Vuestra 
Magestad  de  los  ynconvinientes  que  en  ello  ay,  y  lo  a 
contradicho  en  esta  Real  Avdienc;ia, 

Asimismo  me  mueuo  á  tener  este  paresger  porque  ' 
Vuestra  Magestad  tiene  proueydo  por  vna  de  las  nueuas 
Alosso  dk  Zorita,— 1  23 
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leyes  que  el  tributo  que  los  naturales  destas  partes  pa- 
garen, sea  menos  que  el  que  pagavan  en  tiempo  de  svi 
gentilidad,  para  que  conozcan  la  voluntad  que  Vuestra 
Magestad  tiene  de  les  hazer  merced  y  de  que  sean  rrele- 
vados,  y  por  gedulas  y  prouisiones  esta  proueydo  lo 
mismo,  para  que  conozcan  el  beneficio  que  an  rresgebido 
en  venir  en  conos^imiento  de  nuestro  Señor  y  á  ser  cris- 
tianos y  vasallos  de  Vuestra  Magestad,  y  en  tiempo  de 
Monte^uma  los  vezinos  desta  giudad  no  tributavan  sino 
hera  algunos  seruicios  de  poco  valor,  y  voluntarios,  que 
le  hazian  por  ser  la  gente  que  en  ella  avia  de  guerra  y 
ciudadanos. 

Demás  desto,  guando  á  Monteguma  se  le  dava  algún 
pueblo  ó  provincia  de  paz  y  sin  guerra,  los  libertaua  y  no 
le  pagauan  tributo,  sino  hera  algunos  presentes  que  de 
su  voluntad  le  hazian,  ó  alguna  milpa  de  comunidad,  que 
es  vna  sementera  de  maiz,  y  quando  el  capitán  don  Her- 
nando Cortes  y  los  españoles  vinieron  á  esta  tierra,  luego 
como  lo  supo  Motenguma  los  enbio  á  visitar  al  puerto  y 
les  enbio  comida  y  otras  cosas  en  señal  de  paz  y  amistad, 
y  asi  lo  hizieron  por  todo  el  camino  por  su  mandado 
hasta  que  llegaron  á  esta  <;iudad,  adonde  los  salió  á  rre- 
^ebir  con  toda  su  gente  de  paz,  y  en  señal  della  dio  al 
capitán  vna  gruesa  cadena  de  oro  y  se  la  echo  al  cuello, 
y  rresgibio  á  el  y  á  los  españoles  por  hermanos  y  los  apo- 
sento en  sus  casas  y  los  trato  amigablemente  hasta  que 
por  tomarle  el  oro  y  joyas  y  piedras  que  tenia  y  todas 
sus  rriquezas,  que  heran  muchas,  lo  prendieron  sin  dar  el 
ni  su  gente  ocasión  para  ello,  y  sin  cavsa  alguna,  y  si  des- 
pués se  algaron  fue  por  la  prisión  de  Monteguma  y  por 
el  estrago  y  muertes  que  hizo  don  Pedro  de  Alvarado  y 
los  españoles  que  con  el  estavan,  en  los  hijos  de  los  se^ 
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ñores  y  principales  destos  reynos  y  otras  gentes  que 
■cstavan  baylaado  en  el  patio  de  la  casa  donde  estaua  pre- 
so Motenguma,  por  lo  regogijar  y  darle  algún   contento 
en  su  prisión. 

Lo  que  hasta  aqui  an  tributado  y  tributan  a  sido  y  es 
para  sus  comunidades,  y  de  lo  que  se  rrecoge  an  hecho 
y  hazen  sus  yglesias  y  monesterios  y  las  obras  de  su  co- 
munidad, y  se  pagan  los  salarios  de  los  gouernadores,  al- 
caldes y  regidores  y  otros  oficiales  públicos,  y  lo  que  tri- 
buta cada  vn  tributario  para  este  efecto  por  año,  es  dos 
rreales  y  medio,  cada  ochenta  dias  medio,  y  los  biudos  la 
mitad,  y  si  hasta  aqui  a  ávido  algunos  excesos  en  las  de- 
rramas y  rrepartimientos  que  echauan  los  principales,  se 
a  rremediado  y  rremedia  en  todo  lo  que  se  a  sabido  y  a 
sido  posible,  y  siendo,  como  esta  giudad  es,  la  mas  premi- 
nente  y  principal  de  las  Yndias,  es  justo  que  Vuestra  Ma- 
gestad  sea  seruido  de  mandar  libertar  á  los  yndios  vezi- 
nos  della  de  tributos,  pues  en  ello  asimismo  recibirán 
gran  bien  y  merced  los  españoles  que  en  ella  biuen,  y  en 
lugar  de  tributo  dan  los  seruigios  personales  que  he  di- 
cho, avnque  con  paga,  y  lo  tienen  por  mas  que  tributo  y 
no  pueden  pasar  sin  el  de  los  españoles  y  asi  seria  sobre 
vn  tributo  cargarles  otro,  avnque,  como  he  dicho,  los  yn- 
dios temían  por  mejor  tributar  á  Vuestra  Magestad  y  no 
seruir  en  lo  que  sirven. 

Y  avnque  se  les  quisiese  mandar  que  diesen  algún 
maíz  como  los  de  Taxcala,  no  lo  podran  cumplir  porque 
no  tienen  tierras  donde  poder  senbrar,  porque  como 
Motenguma  pretendió  fortificar  esta  giudad  con  la  lagu- 
na, y  los  vezinos  della  no  le  tributavan,  como  esta  di- 
cho, por  ser  gente  de  guerra  y  hijos  de  señoi-es  y  princi- 
pales y  giudadanos  y  criados  suyos  y  ofigiales,  no  senbra- 
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uan  ni  labravan,  y  á  esta  cavsa  noauian  menester  tierras^ 
y  porque  los  demás  pueblos  comarcanos  tributavan  á 
este,  y  esas  pocas  tierras  que  avia  y  ay  donde  se  pudiera 
sembrar  están  en  poder  de  los  españoles,  donde  tienen 
labrangas,  huertas  y  heredades,  y  otras  tomadas  para  exi- 
dos y  prados  de  la  giudad  y  para  baldíos  y  pastos  para  el 
ganado  de  las  carnegerias,  y  para  los  bueyes  y  muías  de 
las  carretas  y  para  las  harrias  de  cavallos  y  muías,  que 
son  en  gran  cantidad,  y  lo  demás  es  salitrales  y  gienegas 
y  anegadizos  que  no  se  puede  sembrar,  por  manera  que 
avn  para  su  comida  lo  compran  de  los  tiánguez,  de  lo  que 
se  trae  de  íuera,  porque  casi  todos  en  general  son  oficia- 
les y  andan  siempre  ocupados  en  las  obras  de  carpintería 
y  albañeria,  y  en  peones  para  ellos  y  en  otros  oficios  me- 
cánicos, y  en  traer  leña  y  yerva  y  otros  bastimentos  para 
la  giudad,  y  oti-os  son  harrieros  y  carreteros,  porque 
todo  depende  de  los  yndios  y  todo  se  haze  con  ellos 
y  con  negros,  por  aplicarse  mal  los  españoles  al  traba- 
jo, y  como  los  yndios  es  gente  de  poco  trabajo,  son  me- 
nester para  lo  dicho  muy  gran  cantidad  dellos,  y  asi 
es  poco  lo  que  ganan,  y  como  todo  vale  carísimo,  lo  an. 
menester  para  vestir  y  comer  ellos  y  sus  mugeres  y  hijos,  -. 
y  si  algunos  siembran  es  muy  poca  cantidad,  en  algunos- 
camellones  que  tienen  á  la  rredonda  de  sus  casas,  para  lo 
comer  en  el  ote,  que  es  quando  comienza  á  granar,  que 
es  como  fruta,  y  lo  tienen  por  mantenimiento,  y  en  sus 
subjetos  asimismo  ay  muy  pocas  tierras,  que  apenas  bas- 
tan para  lo  que  an  menester  para  sus  casas,  por  tenerlas 
ocupadas  españoles  con  sus  estancias  y  ganados,  y  si  hu- 
viesen  de  dar  algún  maiz  de  tributo  seria  hazer  daño  á  la  - 
rrepublica,  porque  lo  an  de  comprar  en  los  tiánguez  y 
seria  causa  de  subir  el  presólo,  porque  por  no  yr  á  bus— 
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cario  á  otros  pueblos  darían  lo  que  les  pidiesen,  y  lo  que 
podrían  tributar  á  Vuestra  Magestad  es  muy  poco,  y  es 
mejor  que  se  pierda,  que  no  dar  cavsa  por  cobrallo  á 
muchos  ynconvinientes,  como  siempre  los  suele  aver  con 
las  novedades,  y  si  huviesen  de  gesar  los  servicios  perso- 
nales de  la  rrepublica,  yo  seria  de  paresger  que  tributa- 
sen á  Vuestra  Magestad  con  que  no  exgeda  de  quatro  á 
seis  tomines  á  cada  tributario,  y  que  dellos  les  quedase 
la  quarta  parte  en  sus  comunidades  para  los  gastos  de  su 
rrepublica,  y  á  ellos  les  estarla  mejor;  pero  aviendo  de 
hazer  lo  demás  que  esta  dicho  y  que  no  se  puede  escu- 
sar,  y  sobre  ello  tributar,  seriales  muy  gran  carga. 

Esto  es  lo  que  siento  y  me  parege;  Vuestra  Magestad 
mandara  proveer  en  ello  lo  que  fuere  seruido.  Nuestro 
Señor  la  sacra.  Católica  persona  de  Vuestra  Magestad 
guarde  y  prospere  en  su  sancto  seruigio  con  avmento 
de  muchos  y  muy  grandes  rreynos  y  señoríos  para  ampli- 
^ion  de  nuestra  santa  fee  catholica  como  los  vasallos  y 
criados  de  Vuestra  Magestad  lo  deseamos.  De  México, 
primero  de  abril  de  1562  años. 

De  Vuestra  sacra.  Católica  Magestad,  leal  vasallo  y 
-criado  que  sus  rreales  pies  besa,  Dociot  (garita. 
-    (En  la  cubierta):    Pareger  del  doctor  ^orita  sobre  los 
tributos  de  México  y  Santiago. — Duplicada. — Vista. 
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INFORMACIÓN  DE  SERVICIOS  DE  ALONSO  DE  ZORITA. 
México,  años  1562-67  (i). 

I567.=E1  Dotor  (perita,  Oydor  que  fue  en  el  Audien- 
cia Real  de  México,  sobre  que  se  le  haga  merced  por  so 
vida  del  salario  que  se  le  daua  con  la  dicha  plaza.:=Scri- 
bano,  Luyando.=rA  la  visita  que  se  hizo  á  dicho  doctor 
Zorita.-=Al  Relator  Santander.=Su  señoría,  y  los  seño- 
res Vázquez,  Valderrama,  Muñoz,  Molina,  Salas  y  Aguilera. 

Católica  Real  Magestad. 

El  dotor  Alonso  de  ^orita,  vezino  de  la  ^ibdad  de  Gra- 
nada, besa  los  rreales  pies  de  Vuestra  Magestad  y  dize 
que  a  veynte  años  que  Vuestra  Magestad  le  hizo  merged 
de  lo  proveer  por  Oydor  del  Abdiencia  rreal  de  Santo 
Domingo,  y  dentro  de  año  y  medio  que  alli  estaba.  Vues- 
tra Magestad  le  enbio  á  mandar  que  fuese  á  tomar  rresi- 
den<;ia  al  governador  de  las  provincias  de  Cartajena  y 
Santa  Marta  y  nuevo  rreyno  de  Granada,  y  á  entender  en 
otros  negocios  graves  que  Vuestra  Magestad  fue  servido 


(i)    Archivo  General  de  Indias. — Distrito  de  la  Audiencia  de 
México. — Informaciones  y  probanzas. — Años  de   1536  á  IST^- — 

Est.  52,  caj.  I,  leg.  -• 
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de  le  mandar  cometer,  en  que  paso  grandes  travajos  por 
ser  la  tierra  que  anduvo  muncha  y  muy  doblada,  y  de 
grandes  y  ásperas  sierras  y  montañas  y  despoblados,  y 
anduvo  muncho  dello  á  pie,  porque  no  se  podia  andar  á 
cavallo,  y  con  munchas  aguas  y  rrios,  por  llouer  por 
parte  de  lo  que  anduuo,  casi  á  la  contina,  y  se  le  recre- 
cieron muy  grandes  gastos  por  no  le  pagar  su  salario, 
en  especial  en  el  Reyno,  porque  dezian  los  ofií^iales  de 
la  Real  hazienda  que  no  avia  de  que,  y  para  sustentar  á 
si  y  á  sus  criados,  y  á  los  frayles  de  San  Francisco  y  Sém- 
to  Domingo  que  alli  avia,  porque  les  dava  de  comer,  por 
no  les  dar  limosna  para  ello  en  el  pueblo  porque  esta- 
uan  muy  odiosos  por  los  sermones  que  hazian  sobre  los 
malos  tratamientos  de  los  yndios,  le  íue  necesario  vender 
publicamente  hasta  las  ropas  de  su  vestir  y  cama,  todo 
á  menos  pregio,  en  que  perdió  mas  que  la  mitad  de  lo 
que  le  avia  costado,  y  los  negogios  que  tubo,  asi  de  la 
residencia,  como  de  las  Comisiones  que  llevo,  fueron 
muy  muchos,  y  por  ser  el  termino  que  llevava  limitado  y 
poco,  le  íue  necesario  para  los  despachar  travajar  de  dia 
y  de  noche,  domingos  y  fiestas. 

Acabado  el  tienpo  que  lleuava,  se  vino  á  la  costa,  y 
acabados  los  negocios  de  Santa  Marta,  se  fue  á  Cartajena 
y  acabo  los  de  alli,  donde  estuvo  detenido  algunos  dias 
aguardando  navio  para  boluer  á  Santo  Domingo,  y  en  el 
entretanto  vino  nueva  que  andavan  cosarios  por  aquella 
costa,  y  fue  necesario  velarse  el  pueblo,  y  el  s*e  encargo 
de  la  jente  de  á  cavallo,  y  velaua  su  quarto  y  hera  sobre- 
guarda, por  manera  que  andava  casi  toda  la  noche  á 
cavallo  requiriendo  la  costa  y  las  demás  partes  y  luga- 
res necesarios  para  que  todo  estuviese  á  punto,  y  por  el 
ran  travajo  que  en  esto  paso  e  avia  pasado  en  lo  demás, 
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y  por'  las  umedades  de  la  noche  y  malos  serenos  que  alli 
haze,  vino  á  tener  vna  grande  y  grave  enfermedad,  de 
que  allego  á  punto  de  muerte  y  á  sentir  falta  del  oyr. 

Boluiendose  á  Santo  Domingo  á  servir  á  Vuestra  Ma- 
gestad  en  su  oficio,  donde  auia  dexado-su  muger  y  casa, 
fue  el  navio  en  que  yva  á  la  Havana  porque  no  le  hizo 
tienpo  para  poder  tomar  puerto  en  la  Española,  y  alli 
mudo  proposito  el  maestre  y  se  vino  á  Castilla,  y  el  se 
fue  en  vna  caraveleja  bien  pequeña,  y  porque  en  Puerto 
Rico  supo  que  avia  falta  de  rropa  de  Castilla,  y  alli  la 
avia,  se  proveyó  de  lo  necesario  para  su  vestir  y  provey- 
miento  de  su  casa,  porque  de  todo  la  avia  dexado  des- 
proveyda  al  tienpo  que  de  alia  salió  á  entender  en  los 
dichos  negocios,  y  llegados  sobre  el  puerto  andava  la 
mar  tan  alta  y  el  tienpo  tan  contrario  que  no  lo  pudo 
tomar,  y  salieron  bateles  á  el  y  en  uno  dellos  lo  echaron 
en  tierra  y  los  demás  metieron  la  caravela  atoando,  y 
luego  sobrevino  vn  bravo  huracán  y  tormenta  y  comento 
á  ventar  tan  rezio  el  Norte  que  avnque  los  navios  que 
estauan  surtos  en  el  rio  se  auian  aquel  dia  muy  bien 
amarrado,  porque  conosgieron  el  tienpo,  los  saco  á  ia 
mar,  y  como  andava  muy  alta  y  braua  y  con  vientos  con- 
trarios y  rezios,  dieron  en  la  costa  y  se  hizieron  pedamos 
y  se  ahogo  toda  la  jente  y  se  perdió  quanto  en  ellos  yva, 
con  toda  la  ropa  quel  dicho  Dotor  avia  conprado  en 
Puerto  Rico,  que  monto  su  perdida  mas  que  mili  é  qui- 
nientos ducados. 

Llegado  á  Santo  Domingo  envió  Vuestra  Magestad  á 
mandar  á  la  Avdiencia  que  estuviesen  á  recabdo,  porque 
avian  salido  vnos  navios  de  PVancia  para  aquellas  partes 
so  color  que  yvan  de  mercangia,  y  el  dicho  Dotor  se  en- 
cargo déla  jente  de  cavallo  y,hizo  alarde  y  juntar  la  jente 
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x3e  la  ^ibdad  y  su  comarca  y  que  todos  estuviesen  pro- 
veydos  de  armas  y  á  punto,  y  rrepartio  la  jente  por  qua- 
drillas  y  lugares  señalados  para  que  cada  vno  supiese 
donde  avia  de  acudir,  y  visito  la  fortaleza,  y  hizo  limpiar 
y  poner  á  punto  el  artillería  y  refinar  la  poluora  y  velar 
la  gibdad,  y  el  velaua  con  los  demás,  sin  dexar  por  esto 
de  entender  en  los  negocios  del  Avdiengia  y  los  demás 
que  se  ofrecían. 

Dentro  de  vn  año  le  enbio  Vuestra  Magestad  á  mandar 
que  le  fuese  á  servir  al  Avdiencia  rreal  de  Guatimala,  y 
en  menos  que  tres  años  que  allí  estuvo  visito  casi  toda 
aquella  provincia,  y  se  ocupo,  en  tres  vezes  que  salió  á 
ello,  catorze  meses,  en  que  paso  egesiuos  travajos  por  ser 
la  tierra  asperísima  y  muy  doblada  de  grandes  sierras  y 
montañas,  y  anduvo  rauncho  dello  á  pie  porque  no  po- 
dían subir  los  cavallos,  por  la  gran  aspereza  de  la  tierra, 
algunos  pueblos  donde  el  fue,  é  juntó  gran  cantidad  de 
yndios  en  pueblos,  que  estauan  derramados  por  las  sie- 
rras y  montañas  y  en  quebradas,  bibiendo  cada  vno  por 
si,  como  saluajes,  y  los  hizo  proveer  de  dotrina  y  de 
yglesias  y  ornamentos  para  ellas,  y  saco  de  entre  ellos 
muy  gran  cantidad  de  ydolos,  en  que  hizo  señalado  ser- 
vicio á  Nuestro  Señor  y  á  Vuestra  Magestad,  y  la  postrera 
vez  que  visito,  por  ser  en  tienpo  de  aguas  y  la  tierra  muy 
áspera  y  sin  caminos,  porque  antes  qu'  el  no  avian  andado 
por  ella  españoles,  ni  Oydor  ni  juez  alguno  la  avia  jamas 
visitado,  fue  grande  el  travajo  que  paso,  á  cuya  cavsa 
tuvo  otra  grande  enfermedad  que  allego  á  punto  de 
muerte. 

Dentro  de  tres  años  le  mando  Vuestra  Magestad  le 
fuese  á  seruir  al  Avdiencia  rreal  de  México,  y  estando 
el  y  su  muger  enfermos  por  los  travajos  pasados,  se  puso 
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en  camino,  qu'  es  de  dozientas  y  quarenta  leguas  de  tie- 
rra muy  áspera  y  sierras  y  montes  y  despoblados,  y 
de  monchos  rios  y  ciénagas,  y  de  grandes  calores  y  de- 
masiados soles,  en  que  paso  gran  travajo  y  hizo  grandes 
gastos,  porque  le  fue  necesario  comprar  cavallos  para 
en  qu'  el  fuese  y  su  muger  y  criados  y  llevar  su  casa,  y 
doblados,  porqu'  es  menester  asi  para  que  sufriesen  el 
travajo  de  tan  largo  e  mal  camino  y  los  grandes  calores- 
y  soles  que  hazian,  y  se  adevdo  para  ello,  demás  de  es- 
tar muy  gastado  por  los  grandes  gastos  que  avia  hecho 
en  los  demás  caminos  que  avia  andado,  é  por  hazer  y 
deshazer  tantas  vezes  y  en  tantas  partes  su  casa,  y  en 
fletes  y  matalotajeá,  en  que  se  malbarato  y  perdió 
muncho. 

Llegado  á  México  paso  gran  travajo  por  los  munchos 
negogios  que  á  el  acudían,  en  especial  de  yndios,  por- 
que sienpre  los  íaboresgio  é  anparo  y  procuro  que  se 
cunpliese  lo  que  Vuestra  Magestad  tiene  proveydo  en 
su  labor,  y  por  el  trabajo  que  en  esto  tuvo  y  en  otros 
negogios  que  cada  dia  le  cometía  el  Virrey,  vino  á  sentir 
mas  falta  que  primero  en  el  oyr,  y  visto  que  no  podia 
servir  á  Vuestra  Magestad  con  la  diligengia,  retitud  y 
cuydado  que  deseava  y  lo  avia  sienpre  hecho,  dio  noti- 
cia dello  á  Vuestra  Magestad  y  fue  servido  de  mandalle 
dar  licencia  para  que  se  viniese  á  estos  rreynos,  é  asi  se 
vino  en  la  flota  pasada  que  llego  por  Setienbre  de  sesenta 
y  seys,  y  avnque  vendió  toda  su  librería  y  sus  ropas  y  las 
de  su  muger  y  su  servÍ9Ío  y  mueble  de  su  casa,  no  truxo,. 
á  cabo  de  tantos  travajos,  y  diez  y  nueve  años  de  Yndias,. 
mas  que  ocho  mili  ducados,  que  valia  mas  lo  quel  lleuo' 
para  su  persona  y  casa  quando  paso  á  ellas. 

Llegado  á  Seuilla  se  le  detuvo  en  la  casa  de  la  Contra- 
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ta^ion  lo  que  traya,  y  avnque  pidió  á  los  ofigiales  della  y 
á  Melchor  de  Herrera,  tesorero  de  Vuestra  Magestad,  se 
lo  desenbaragasen,  pues  hera  del  salario  que  avia  gana- 
do en  el  servicio  de  Vuestra  Magestad,  no  se  proveyó,  y 
visto  que  estaua  alli  detenido  con  su  muger  y  casa  y  con 
muncha  costa,  adevdandose  para  ello,  se  concertó  con 
el  dicho  tesorero,  y  le  dio  siete  mili  ducados  á  «jenso 
para  Vuestra  Magestad  ,y  lo  demás  se  le  fue  en  pagar  los 
fletes  que  devia  y  en  derechos  de  armada  y  galeras,  y  en 
lo  que  gasto  en  dos  meses  que  estuvo  detenido  en  Sevi- 
lla y  en  se  vestir  á  el  é  á  su  muger,  y  en  se  aviar  para  se 
yr  á  Granada,  por  manera  que  llegado  á  su  casa  le  fue 
necesario  buscar  dineros  prestados  para  comer  y  para 
venir  á  besar  los  pies  á  Vuestra  Magestad,  y  se  a  adeu- 
dado para  ello  sin  tener  de  que  lo  pagar,  y  esta  pobre  y 
enfermo  y  sordo  e  ynpedido  para  poder  ganar  de  comer, 
y  deve  quatrogientos  ducados  que  tomo  á  genso  quando 
paso  á  Yndias,  y  lo  paga  hasta  oy,  y  tiene  otras  devdas  que 
a  hecho  después  que  vino  á  estos  Reynos. 

A  Vuestra  Magestad  suplica  sea  seruido  de  mandar  se 
vea  vna  ynformagion  que  hizo  antel  Virrey  Don  Luys  de 
Velasco,  con  el  pareger  que  sobrello  dio,  sobre  parte  de 
lo  que  a  travajado  y  seruido  á  Vuestra  Magestad,  y  pues 
a  ensordecido  en  servicio  de  Vuestra  Magestad  y  le  a 
seruido  con  toda  lealtad  y  con  gran  retitud  y  cuydado, 
y  con  egesivos  travajos  y  gastos,  sin  se  le  aver  dado 
ayuda  de  costa,  ni  mas  que  su  salario  hordinario,  ni  hasta 
oy  se  le  a  dado  en  las  Yndias  á  el,  ni  á  cosa  suya,  por  su 
respeto,  cosa  alguna,  si  lo  a  pedido,  suplica  á  Vuestra 
Magestad  sea  seruido  da  mandarle  dar  el  salario  que  ga- 
nava  en  México,  donde  acabo  de  ensordeger,  ó  le  mande 
hazer  la   merced  que  Vuestra  Magestad  fuere  seruido 
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para  poder  sustentar  á  el  é  su  muger  y  casa,  pues  a  que- 
-dado  y  esta  tan  pobre  que  no  tiene  para  ello,  ni  para  pa- 
^ar  lo  que  deve,  y  está  ynpedido  para  lo  ganar,  por  estar 
sordo  y  enfermo  y  viejo,  y  en  esto  Vuestra  Magestad 
hará  servicio  á  Nuestro  Señor,  y  á  el  muy  grande  y  cre- 
■^ida  merQed.=^/  doctor  gorila. 

Que  vista  su  visita,  lo  acuerde,  y  se  proueera  lo  que 
<;onuenga.  En  Madrid,  30  de  Abril  1567  años. — San- 
iander. 

.    {Al  dorso).     El   Dotor   Alonso  de  Qorita,  vecino  de 
Granada, 

(En  la  cubierta).  El  Señor  Dotor  Alonso  de  ^orita. 
=Sobre  el  ayuda  de  costa. 


Illustrisimo  Señor: 

El  liceníjiado  Alonso  de  (¡!orita,  Oydor  desta  Real 
Audiencia,  digo  que  á  causa  de  los  muchos  y  largos  y  tra- 
bajosos caminos  que  he  andado  en  estas  Yndias  en  ser- 
Aiicio  de  Su  Magestad,  de  catorze  años  á  esta  parte  que 
a  que  vine  á  ella,  asi  por  mar  como  por  tierra,  y  los  mas 
dellos  con  mi  muger  y  casa,  en  que  he  gastado  y  perdido 
mucha  de  mi  hazienda,  estoy  muy  gastado  y  adeudado, 
y  por  los  grandes  trabajos  que  he  pasado  he  quedado 
jcon  algunas  enfermedades  y  falta  de  salud,  y  en  mi  nom- 
bre se  a  suplicado  á  Su  Magestad  sea  seruido  de  me  ha- 
¿er  merced  de  algún  ayuda  de  costa  para  pagar  lo  que 
deuo,  y  se  rrespondio  á  la  petición  que  sobre  ello  se  dio 
«n  su  rreal  Consejo  de  Yndias,  que  diese  ynformacion  de 
lo  susodicho,  como  paresQe  por  esta  petición  que  ante 
vuestra  señoría  presento,   y  en  cumplimiento  desto,  a 
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ginco  años  ó  mas  que  ante  vuestra  señoría  hize  cierta 
cierta  ynformagion  y  la  entregue  á  fray  Juan  de  Torres, 
de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  que  yba  á  Castilla  á  ne- 
gocios de  su  Orden,  y  en  el  camino  rrobaron  franceses  el 
nauio  en  que  yba  y  rrompieron  y  echaron  á  la  mar  los 
papeles  que  lleuaua,  y  entre  ellos  mi  prouanqa,  como  á 
vuestra  señoria  es  notorio,  á  cuya  causa  se  a  dilatado  dé 
tornar  á  suplicar  á  Su  Magestad  me  haga  la  dicha  mer- 
ced, y  cada  dia  cres^en  mis  nes^esidades,  porque,  como 
vuestra  señoria  sabe,  no  basta  el  salario  para  me  susten- 
tar, antes  quedo  con  deudas  nueuas  por  no  tener  otro 
aprouechamiento  alguno  mas  que  mi  salario,  y  para  yn- 
formar  á  Su  Magestad  de  lo  susodicho  y  de  lo  mucho 
que  he  seruido  ea  estas  partes  y  lo  que  en  ellas  he  tra- 
bajado, avnque  por  aver  tanto  tiempo  que  pasó  mucho 
de  lo  que  he  dicho,  y  en  partes  tan  rremotas,  no  podre 
hazer  la  provanga  tan  bastante  como  la  hiziera  en  las 
prouincias  que  he  andado,  y  ahora  an  venido  aqui  algu- 
nos testigos  que  podran  deponer  de  parte  de  lo  que  di- 
choes. 

Supplicoá  vuestra  señoria  Illustrisima  mande  se  exami- 
nen los  que  presentare,  por  estas  preguntas  de  que  hago 
presentación,  y  que  se  me  de  vn  treslado,  ó  dos,  ó  mas, 
autorizados,  y  que  en  ello  vuestra  señoria  ynterponga  su 
autoridad  y  decreto  para  los  enbiar  ante  Su  Magestad  y 
á  su  rreal  Consejo  de  Yndias,  para  el  dicho  efeto,  y  que 
vuestra  señoria  sea  seruido  de  yníormar  particularmente 
á  Su  Magestad  de  lo  que  en  esto  sabe,  y  como  he  seruidO' 
en  esta  rrejil  Audiencia,  y  en  ello  rresgibire  bien  y  mer- 
«;ed.=^/  ligenciado  de  gorila. 

En  la  gran  giudad  de  México  de  la  Nueva  España  á 
veynte  é  ginco  dias  del  mes  de  Margo  de  mili  é  quinien— 
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tos  é  sesenta  é  dos  años,  ante  el  lUustrisimo  Señor  Don 
Luis  de  Velasco,  Visorrey  é  Gouernador  desta  Nueva 
España,  Presidente  del  Audiencia  Real  que  en  ella  reside, 
y  en  presencia  de  mi  Gordian  Casasano,  Secretario  de  la 
dicha  Real  Audiencia,  paresgio  presente  el  Doctor  Alon- 
so de  Qorita,  Oydor  della,  y  presento  vna  petición  con 
vn  ynterrogatoi-io  de  preguntas  y  vn  traslado  de  vna  pe- 
tición que  dixo  averse  presentado  por  su  parte  en  el  Con- 
sejo Real  de  las  Yndias,  su  tenor  de  lo  qual,  vno  en  pos 
de  otro,  es  este  que  se  sigue: 

Aqui  la  petición  y  el  ynterrogatorio  y  el  traslado  de 
la  otra  petición. 

E  asi  presentada,  el  dicho  doctor  Qorita  dixo  que  pe- 
dia é  pidió  lo  en  la  dicha  petición  contenido,  é  por  su 
señoría  Illustrisima  visto,  dixo  que  mandaua  é  mando 
que  se  resciba  la  dicha  ynformacion  quel  dicho  doctor 
(^orita  pide,  citado  el  Fiscal,  e  se  traygan  los  testigos  ante 
su  señoría  Illustrisima,  é  nonbro  por  escriuano  para  ello 
á  Juan  Caro,  escriuano  de  la  dicha  Real  Audiencia,  éque 
hecha  la  dicha  ynformacion  se  le  de  autorizada  en  publi- 
ca forma  como  lo  ■^'lú&.  —  Don  Luys  de  Velasco. =-=  Ante  mi, 
Gordian  Casasano. 


Muy  poderosos  señores. 

El  licenciado  ^orita,  Oydor  de  Vuestra  Alteza  en  el 
Audiencia  de  México,  dize  que  Vuestra  Alteza  le  hizo 
merced,  estando  en  estos  rreynos,  de  proueelle  por  Oy- 
dor del  Audiencia  que  rreside  en  la  ysla  Española,  adon- 
de siruio  todo  lo  que  pudo,  y  estando  alli,  como  dicho 
tiene,  Vuestra  Alteza  le  enbio  á  mandar  fuese  al  Nuevo 
Reyno  de  Granada,  Santa  Marta  y  Cartagena,  á  tomar 
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rresidengia  al  ligengiado  Miguel  Díaz  de  Almendariz,  y 
fue  y  tuuo  necesidad  para  el  dicho  viaje  de  buscar  nauio 
que  le  lleuase,  y  hazer  otros  gastos  egesiuos,  ansi  por 
mar,  como  después  llegado  á  tierra,  para  yr  al  Nueuo 
Reyno,  por  ser  el  camino  muy  trabajoso;  y  del  dicho 
Nueuo  Reyno  bolvio  á  enbarcarse  á  Cartagena  para  bol- 
ver  á  Santo  Domingo  á  su  Audiencia,  y  para  el  dicho 
viage  busco  nauio  que  le  lleuase,  en  el  qual  viage  tuuo 
mucha  dilación  y  gasto,  por  los  tiempos  contrarios,  y 
tuvo  nesgesidad  de  yr  á  la  Hauana,  y  de  alli  á  San  Juan 
<ie  Puerto  Rico,  y  de  San  Juan  de  Puerto  Rico  á  Santo 
Domingo,  adonde  llego  tal  como  oy,  y  se  desenbarco,  y 
aquella  noche  huvo  una  tormenta  tan  grande  que  se 
perdió  la  armada  de  Vuestra  Alteza  que  andaua  en  aque- 
lla costa,  y  ansimismo  todos  los  nauios  que  estañan  en  el 
dicho  puerto  de  Santo  Domingo,  entre  los  quales  se  per- 
dió el  nauio  en  quel  uino,  en  donde  perdió  todo  quanlo 
«1  traya,  y  á  no  averse  desenbarcado  la  tarde  antes  se 
perdiera  su  persona.  Después  desto,  Vuestra  Alteza  le 
hizo  merced  de  proueelle  por  Oydor  del  Audiencia  que 
rreside  en  Guatimala,  y  por  cumplir  el  mandado  de 
Vuestra  Alteza  tuuo  necesidad  de  enpeñarse  mas  de  lo 
qu'  estaua  y  buscar  dinero  particular  con  que  yr  y  lleuar 
su  casa  y  familia,  y  fue  á  la  dicha  Audiencia  de  Guatema- 
la y  por  mar  y  tierra  paso  harto  trabajo  hasta  llegar  á  la 
dicha  Audiencia,  y  estando  alli  siruiendo  como  siempre. 
Vuestra  Alteza  le  enbio  á  mandar  que  de  alli  fuese  á  rre- 
sidir  á  la  Audiencia  de  México,  donde  al  presente  reside, 
y  para  yr  de  Guatemala  á  la  Nueva  España,  no  menos  cos- 
ta y  trabajo  se  le  rrecregio  en  proueerse  de  caualgaduras 
en  que  yr  el  y  su  muger  y  criados  y  casa  trezientas  le- 
guas de  camino  por  tierra,  qu'  está  claro  el  trabaxo  y  eos- 
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ta  que  en  ello  ternia,  porque  no  quiso  cargar  yndio  nin- 
guno, ni  regebir  dellos  cosa  alguna  sino  fue  muy  bien 
pagándola,  en  todo  lo  qual  a  gastado,  'demás  de  lo  q\ié 
gastara  estando  en  su  casa,  mas  de  seys  mili  pesos,  y  esta 
adeudado  en  ellos  y  en  mas,  y  demás  de  los  gastos,  con 
los  trabajos  de  los  dichos  carninos  se  le  an  rrecre^idó 
enfermedades,  y.  Vuestra  Alteza  no  le  a  fecho  merced  de 
mandalle  dar  ayuda  de  costa.  Por  tanto,  supplica  á  Vues- 
tra Alteza,  atento  lo  susodicho  y  á  quel  a  seruido  á  Vues- 
tra Alteza  con  mucho  cuydado,  ansi  en  tener  en  justicia 
á  los  spañoles,  como  en  fauore^er  y  amparar  á  los  natu- 
rales de  aquellas  provincias,  y  qu'  está  muy  gastado  y 
adeudado,  Vuestra  Alteza  sea  seruido  de  hazelle  merced' 
de  mandalle  dar  la  ayuda  de  costa  que  Vuestra  Alteza 
fuere  seruido  para  ayudar  á  pagar  lo  que  deue  y  poderse 
entretener;  para  lo  qual  etc. 

(Al  do r so):  El  ligengiado  C^orita,  Oydor  de  México. 
Proveyóse  en  el  Consejo  que  se  traya  la  provisión  que 
lleuo  para  tomar  la  rresidengia  del  Nuevo  Reyno. 

Lo  qu'  estaua  scrito  á  las  espaldas  del  traslado  de  la  di- 
cha petición  es  lo  siguiente:  Después  se  proveyó  que  dé' 
ynformacion  de  la  navegagion  que  hizo  bolviendo  de 
Cartagena  para  la  Española,  y  de  la  perdida  de  su  hazien- 
da  en  la  tormenta,  y  véase  por  los  libros  el  salario  que 
lleuo  para  la  residencia  que  tomó  en  el  Nuevo  Reyno. 


Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  tes- 
tigos que  fueren  presentados  por  parte  de  el  licenciado 
Alonso  de  ^orita,  Oydor  de  esta  rreal  Audiencia  de  Méxi- 
co en  la  ynformacion  que  haze  ante  el  señor  Visorrey  de" 
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esta  Nueva  España  para  la  embiar  ante  Su  Magestad  y 
ante  los  señores  de  su  rreal  Consejo  de  Yndias,  sobre  la 
ymformagion  que  le  esta  mandada  dar  en  el  dicho  Conse- 
jo para  le  hazer  merged  de  algún  ayuda  de  costa  como 
lo  tiene  suplicado. 

I  Primeramente,  sean  preguntados  si  conosgen  al  di- 
cho licenciado  ^orita,  y  de  que  tiempo  á  esta  parte. 

II  Iten,  si  saben  que  Su  Magestad  fue  seruido  de  le 
hazer  merced  de  lo  proueer  por  su  Oydor  en  el  Audien- 
cia rreal  de  Santo  Domingo  de  la  ysla  Española,  y  vino  á 
seruir  su  offi^io  el  año  de  quarenta  y  ocho  pasado,  y  truxo 
su  muger  y  casa  y  para  venir  gasto  mas  de  tres  mili  duca- 
dos en  aderes^ar  su  persona,  muger  y  criados,  y  en  pro- 
ueer lo  nesgesario  para  su  casa,  y  en  fletes  y  matalotajes. 

III  Iten,  si  saben  que  llegado  que  fue  el  dicho  Licen- 
ciado á  Santo  Domingo  al  principio  de  junio  del  dicho 
año,  fue  rresgibido  por  Oydor  y  siruio  su  officio  con  gran 
diligengia  y  cuidado,  haziendo  justicia  j^gualmente  á  las 
partes,  y  fue  muy  grato  y  bien  quisto  de  todos  en  gene- 
ral, porque  conoscian  del  el  zelo  que  tenia  de  hazer  á  to- 
dos justigia,  y  la  diligengia  y  cuidado  que  ponia  en  casti- 
gar los  pecados  públicos  y  en  prender  los  delinquentes  y 
en  que  la  giudad  estuviese  pagifica,  y  asi  salia  muchas 
noches  á  rrondar  y  andana  por  toda  la  giudad,  á  cuya 
causa  no  osaua  nadie  desmandarse,  ni  salir  á  hazer  trave- 
suras, ni  bulligio  alguno;  y  lo  mismo  hazia  quando  auia 
flotas  ó  nauios,  por  la  mucha  gente  que  en  ellos  venia,  y 
todos  tenian  especial  quenta  con  saber  quando  y  á  que 
hora  el  dicho  licenciado  salia  á  rrondar,  para  estarse  en 
su  casa  y  no  andar  por  la  giudad,  y  en  esto  Su  Magestad 
era  del  muy  seruido  y  la  rrepublica  rresgibia  gran  bien 
y  contento. 

Alokso  de  Zorita.— i  29 
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IV  Iten,  si  saben  que  auiendo  nueua  de  que  andauan 
cosarios  franceses  por  la  mar,  fue  nombrado  el  diclio  Li- 
cenciado por  la  rreal  Audiencia  de  Santo  Domingo  por 
capitán  de  la  gente  de  cauallo,  y  los  hizo  á  todos  aper^e- 
bir  y  tener  sus  armas  y  cauallos,  y  que  velasen  la  taludad, 
y  el  la  velaua  con  ellos,  y  hizo  alarde  de  la  gente  que 
auia,  en  que  se  hallaron  mas  de  mili  de  cauallo  de  la  ciu- 
dad y  de  la  que  hizo  juntar  de  la  comarca,  y  fue  su  alfé- 
rez Juan  de  Berrio  y  saco  el  dia  del  alarde  el  estandarte 
de  la  c;iudad  y  se  junto  para  esto  muy  gran  cantidad  de 
gente,  y  todos  salieron  con  el  al  campo  y  se  hizo  lista  y 
memoria  de  la  gente  que  auia  y  se  rrepartio  por  sus  qua- 
drillas  y  capitanías  para  que  cada  vno  supiese  á  donde 
auia  de  acudir  si  fuese  nesgesario. 

V  Iten,  si  saben  que  para  el  dicho  efeto  visito  la  for- 
taleza de  la  dicha  ^iudad,  y  hizo  sacar  y  juntar  el  artille- 
ría gruesa  en  parte  donde  se  pudiesen  seruir  y  aproue- 
char  della  y  rrefinar  la  poluora  y  limpiar  las  armas,  y 
rrepartio  por  sus  quartos  la  gente  que  auia  de  velar  la 
giudad,  y  se  velo  muchos  dias  y  el  estaua  y  se  hallaua 
siempre  presente  á  todo  por  su  persona  y  trabajaua  como 
los  demás  y  velaua  su  quarto  y  rrequeria  siempre  mu- 
chas vezes  las  otras  velas  de  los  otros  quartos. 

VI  Iten,  si  saben  que  asimismo  hizo  hazer  vna  forta- 
leza junto  al  colegio  de  la  dicha  giudad,  porque  desde  alli 
se  podia  mejor  defender  la  entrada  del  puerto  que  no 
desde  la  fortaleza  vieja,  y  paso  á  ella  parte  del  artillería 
y  puso  y  nombro  por  alcayde  della  al  capitán  Joan  del 
Junco,  rregidor  de  Santo  Domingo,  y  Su  iNIagestad  a  sido 
dello  muy  seruido  y  lo  confirmo  y  aprouo  y  hizo  mer- 
ced al  dicho  Joan  del  Junco  de  le  confirmar  y  dar  titulo 
de  alcayde  de  la  dicha  fortaleza,  y  esta  muy  hermosa  y 
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vistosa  y  muy  á  proposito  para  el  efeto  dicho,  de  que  la 
giudad  a  rrescibido  gran  beneficio  por  lo  que  dicho  es,  y 
porque  esta  muy  guardada  con  la  dicha  fortaleza  y  mejor 
que  con  la  vieja,  que  por  se  aver  hecho  luego  como  se 
gano  la  ysla  no  se  agerto  con  la  labor  y  edificio  della, 
ni  está  en  parte  que  pueda  defender  la  entrada  del 
puerto. 

VII  Iten,  si  saben  que  desde  año  y  medio  quel  dicho 
licenciado  Qorita  estava  en  la  dicha  ^iudad  de  Santo  Do- 
mingo, Su  Magestad  le  enbio  á  mandar  que  fuese  á  tomar 
rresidengia  al  ligenciado  Miguel  Diaz  de  Armendariz  del 
tiempo  que  aula  sido  juez  en  las  prouingias  y  gouernacio- 
nes  de  Cartagena  y  Santa  Marta  y  Cabo  la  Vela  y  Nueuo 
Reyno  de  Granada,  y  como  se  supo  en  la  ciudad  de  Santo 
Domingo  lo  que  Su  Magestad  le  mandaua,  se  puso  el  ca- 
bildo de  la  ciudad  á  lo  contradezir  y  dio  petición  en  el 
Audiencia  sobrello,  suplicando  que  se  le  ynpidiese  la  yda 
y  se  aguardase  segunda  jusion  de  Su  Magestad.  v  en  lo 
mismo  se  pusieron  el  cabildo  de  la  yglesia  y  las  Ordenes, 
porque  todos  estauan  muy  satisfechos  y  contentos  de 
que  á  todos  administraua  justicia  ygualmente  el  dicho 
Ligenciado,  y  de  su  manera  de  gouernaqion. 

Vin  Iten,  si  saben  que  sin  embargo  de  las  dichas  con- 
tradigiones,  el  dicho  licenciado  Qorita  se  partió  y  fue  á 
tomar  las  dichas  rresidengias,  y  porque  se  dexasen  los 
dichos  cabildos  de  lo  que  dicho  ^,  y  las  Ordenes,  y  no  yn- 
sistiesen  en  ello,  les  dio  su  palabra  de  suplicar  á  Su  Ma- 
gestad que  acabadas  las  dichas  rresidencias  le  mandase 
bolver  á  seruir  su  oíficio  á  la  dicha  Audiencia,  y  asi  lo 
hizo,  y  Su  Magestad  le  embio  gedula  sobre  ello  y  para 
mas  los  asegurar  dixo  que  dexaria  su  muger  y  casa,  como 
la  dexo,  en  Santo  Domingo. 
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IX  Iten,  si  saben  que  en  cumplimiento  de  lo  que  Su 
Magestad  le  embio  á  mandar,  como  dicho  es,  se  embarco 
en  el  rrio  de  Santo  Domingo  á  17  de  Henero  del  año  de 
§inquenta,  y  fue  al  Cabo  la  Vela  y  de  alli  á  Santa  Marta 
con  muy  gran  trabajo  y  costa,  y  en  Santa  Marta  se  detu- 
vo algunos  dias  haziendo  proueer  y  aderesgar  canoas 
para  yr  el  rrio  grande  arriba,  que  llaman  de  la  Madalena, 
para  subir  al  nueuo  rreyno  de  Granada,  y  paso  muy 
grandes  y  exgesiuos  trabajos  por  el  dicho  rrio,  porque 
subió  por  el  mas  de  dozientas  leguas  y  iueron  gran- 
des los  aguaceros,  y  por  tierra  muchos  los  despoblados 
y  sierras  muy  ásperas,  y  fue  por  ellas  á  pie,  en  que  asi- 
mismo paso  grandes  trabajos  por  la  aspereza  de  los 
caminos  y  porque  casi  á  la  contina  Ilueue  por  aquel  des- 
poblado. 

X  Iten,  si  saben  que  llegado  que  fue  al  Reyno  lúe 
hasta  la  giudad  de  Santa  Fíee,  adonde  tomo  rresidengia 
al  licenciado  Miguel  Diaz  y  á  sus  tenientes  y  oficiales  y 
gasto  muy  gran  cantidad  de  dineros  porque  valían  á  la 
sazón  todos  los  bastimentos  muy  caros,  y  vn  arroba  de 
vino  valia  gincuenta  pesos  de  minas,  y  comia  con  el  di- 
cho licenciado  mucha  gente  por  ser  asi  la  costumbre  de 
la  tierra,  que  sin  que  los  combiden  se  van  muchos  á 
comer  con  los  juezes,  y  el  dicho  licenciado,  demás  de  los 
que  con  el  se  yban  á  comer,  sustento  todo  el  tiempo 
que  alli  estuvo,  que  fueron  ginco  meses  y  mas,  á  los  rre- 
ligiosos  de  Santo  Domingo  y  San  Francisco,  que  heran 
rrezien  poblados  en  aquella  ciudad  y  no  les  dauan  limosna 
para  se  sustentar,  por  estar  todos  en  general  mal  con 
ellos  por  algunos  sermones  que  auian  hecho  en  fauor  de 
los  yndios,  y  porque  procurauan  juntarlos  en  pueblos  y 
que  se  les  moderasen  los  tributos,  y  si  el  dicho  licencia- 
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do  no  les  daua  de  comer  no  comían,  y  asi  los  sustento   y 
mantuvo  todo  el  tiempo  que  alli  estuvo; 

XI  Iten,  si  saben  que  demás  de  las  dichas  rresiden- 
gias  que  Su  Magestad  cometió  al  dicho  licenciado  (^orita, 
por  gedula  especial  le  mandó  entender  y  proceder  con- 
tra las  personas  que  auian  hecho  malos  tratamientos  á 
yndios,  y  por  aver  auido  en  esto  grandes  excesos  y  cruel- 
dades, prendió  á  muchas  personas  principales  que  hallo 
culpados  y  los  Oydores  se  los  soltaron  en  visita  de  carmel 
que  hizieron,  á  cuya  causa  todos  los  vezinos  se  hizieron 
contra  el  y  con  los  Oydores  y  con  el  ligenciado  Mi- 
guel Diaz,  que  hera  pariente  y  de  la  tierra  del  licenciado 
Gongora,  vno  de  los  Oydores  y  gran  amigo  del  otro,  que 
se  Uamaua  Galarga,  porque  le  estaua  muj?  obligado  por 
muchas  y  buenas  obras  que  del  auia  rres^ibido,  y  lo  fa- 
uorescian  muy  á  la  clara  en  todo  lo  que  se  le  ofrescia. 

XII  Iten,  si  saben  que  á  causa  de  lo  dicho  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  todos  los  vezinos  de  la  dicha  ciudad 
de  Santa  Fee  se  mostraron  muy  indinados  contra  el  di- 
cho licenciado  ^orita,  y  lo  mismo  los  Oydores  y  los  ofi- 
ciales de  Su  Magestad,  porque  á  todos  tocaua  lo  que  el 
dicho  Licenciado  hizo  sobre  los  malos  tratamientos  de 
yndios,  y  porque  quito,  entre  otras  personas,  á  vn  herma- 
no del  dicho  licenciado  Galarga  vnos  yndios  que  lleuaua 
en  colleras  de  hierro  y  en  vna  cadena,  á  vna  entrada  que 
hizo  al  valle  de  las  Lancas,  para  que  llenaran  sus  cargas, 
y  lo  mismo  hizo  con  otros  amigos  y  parientes  y  allega- 
dos de  los  dichos  Oydores  y  oficiales  de  Su  Magestad,  y 
por  esto  y  por  otras  cosas,  en  que  prosccdio  contra 
ellos,  le  tomaron  todos  odio  y  enemistad. 

XíII  Iten,  si  saben  que  asi  por  la  dicha  enemistad, 
como  porque  dezian  los  dichos  oficiales  de  Su  Magestad 
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que  no  auia  en  la  caxa  de  su  rreal  Hazienda,  dineros,  no 
le  pagaron  su  salario ,  si  no  fueron  quinientos  pesos  que 
por  su  rrespeto  prestó  el  bachiller  Ledesma  á  los  dichos 
oficiales  para  los  dar  al  dicho  Licenciado,  á  cuya  causa 
pasó  muj'  gran  trabaxo  y  nesgesidad,  por  ser,  como  hera, 
la  costa  que  tenia  muy  grande  y  ordinaria. 

XIIII  Iten,  si  saben  que  á  causa  de  no  le  pagar  su 
salario  los  oficiales  de  aquella  tierra,  como  dicho  es,  ven- 
dió publicamentelas  rropas  de  su  vestir  y  sabanas  y  ca- 
misas y  colchones  y  otras  cosas  de  que  yva  proueydo 
para  su  casa  para  todo  el  tiempo  que  auia  de  estar  en 
aquella  tierra,  y  con  ser  todo  nueuo  y  que  no  lo  auia  es- 
trenado, lo  vendió  la  meytad  menos  de  lo  que  le  auia  cos- 
tado en  Santo  Domingo,  porque  por  conpelerlo  á  que  se 
saliese  presto  de  la  tierra,  por  prosqeder,  como  prosge- 
dia,  casi  en  general  contra  todos  en  lo  que  dicho  es,  se. 
concertaron  todos  de  no  comprarle  cosa  alguna  porque 
no  tuviese  que  comer,  y  si  alguno  se  determinaua  á  com- 
prar, era  por  ser  el  presgio  á  que  daua  lo  que  vendia  tan 
bajo,  y  asi  le  fue  forgado  salirse  por  esto,  y  porque  el 
Audiencia  le  hizo  gran  contradigion  antes  de  tiempo,  y 
por  le  aver  quitado  los  Oydores  los  negogios  y  progesos 
de  malos  tratamientos  de  yndios  de  que  conosgia  por 
particular  comisión  de  Su  Magestad,  como  dicho  es,  y  lo 
tomaron  ellos  todo  en  si,  y  condenaron  los  culpados  en 
muy  livianas  penas. 

XV  Iten,  si  saben  que  por  fauoresger  mejor  los  dichos 
Oydores  al  dicho  licengiado  Miguel  Diazy  para  atemorizar 
los  testigos  para  que  no  dixesen  contra  el,  ni  pidiesen 
los  agramados  su  justigia,  prendieron  á  muchos  por  al- 
gunos progesos  antiguos  que  el  dicho  licenciado  Miguel 
Diaz  tenia  guardados  para  aquel  efeto,  á  cuya  causa,  em- 
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biando  á  llamar  algunos  testigos,  se  rretruxeron  á  la 
"Yglesia  y  huyan  de  manera  que  con  muy  gran  trabajo 
pudo  tomar  las  dichas  rresidencias,  y  por  ser  el  termino 
corto,  fue  muy  grande  el  trabajo  que  tuvo,  porque  siem- 
pre se  acostaua  á  las  dos  y  á  las  tres  de  la  noche,  y  se 
leuantaua  en  siendo  de  dia,  y  trauaxaua  todo  el  dia,  fies- 
tas y  no  fiestas,  en  ver  procesos  y  examinar  testigos. 

XVI  Iten,  si  saben  que,  cumplidos  los  noventa  dias 
que  lleuo  de  termino  para  las  rresidengias  del  Reyno, 
prendieron  los  Óydores  al  escriuano  del  dicho  licenciado 
<^orita  porque  no  les  daua  los  progesos,  porque  dezian 
que  ante  ellos  auia  de  dar  el  dicho  ligenciado  Miguel 
Diaz  sus  descargos,  á  fin  de  que  se  hiziese  mejor  y  mas 
■en  fauor  suyo,  y  á  ynstangia  de  el  dicho  ligenciado  (^orita 
le  dieron  la  giudad  por  cargel,  y  vna  noche  se  vino  hu- 
yendo el  dicho  escriuano  con  los  prosgesos  á  la  costa,  y 
hizieron  los  dichos  Oydores  grandes  diligengias  por  lo 
aver,  para  le  tomar  los  prosgesos. 

XVII  Iten,  si  saben  que  desde  a  pocos  dias  después 
quel  dicho  escriuano  se  huyo,  por  aver  gesado  todos  los 
negogios,  el  dicho  licenciado  (^orita  se  vino  á  la  costa,  y 
para  ello  hizo  hazer  dos  barcos  en  Tocayma  para  baxar 
por  el  rrio  grande  de  la  Madalena,  y  en  el  flete  dellos 
y  en  lasque  gasto  hasta  yr  al  rrio  gasto  mucho,  y  paso 
muy  grandes  trabajos  por  tierra  por  ser  los  caminos  muy 
ásperos  y  montañas  brauas  y  con  aguas,  y  por  venir  lo 
mas  dello  á  pie,  y  por  vna  coz  que  le  dio  vn  dia  vn  ca- 
uallo  en  vna  pierna,  viniendo  por  vna  senda  angosta  que 
no  se  pudo  guardar,  y  truxo  la  pierna  muy  mala  y  muy 
hinchada  y  le  duro  muchos  dias  porque  hera  menester 
venir  cada  dia  á  pie  gran  parte  del  camino. 

XVIII  Iten,  si   saben  que  viniendo  el  rrio   abaxo  lo 
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vinieron  flechando  dos  dias  á  el  y  á  los  que  con  el  ve- 
nían, yndios  de  guerra  que  salieron  á  ellos,  en  que  pasa- 
ron todos  muy  gran  trabajo  y  peligro  por  venir  sin  ar- 
mas,  porque  el  dicho  licenciado  avia  vendido  las  que  te- 
nia en  Santa  Fee,  para  se  sustentar,  como  esta  dicho  en 
las  preguntas  antes  desta,  y  por  la  mucha  prisa  que 
los  yndios  dauan  con  las  flechas  y  por  la  turbación  de  los 
que  rremauan  y  de  los  que  gouernauan,  al  pasar  de  vn 
paso  que  llaman  el  Salto,  que  es  entre  muchas  y  muy  es- 
pesas y  gruesas  peñas  que  están  en  el  agua  y  cubiertas, 
se  vieron  en  peligro  de  se  perder,  porque  el  vn  barco 
dio  vn  gran  golpe  en  vna  peña  de  que  se  abrió  mas  de 
vna  braga  en  largo,  y  se  le  moxaron  al  dicho  licenciado 
sus  libros,  y  los  vestidos  y  rropa  de  cama  que  le  queda- 
uan,  y  quedo  muy  dañado  y  estragado  y  casi  no  fue  de 
provecho  mas. 

XIX  Iten,  si  saben  que  llegado  que  fue  á  Santa  Mar- 
ta el  dicho  licenciado  (¡lorita,  de  buelta  del  Reyno  á. to- 
mar alli  rresidengia  al  dicho  licenciado,  los  vezinos  de 
alli,  por  complazer  á  los  dichos  Oydores,  se  le  mostraron 
muy  contrarios  y  quisieron  prender  al  escriuano,  dizien- 
do  que  tenian  provisión  para  ello  del  Audiencia  del 
Reyno,  y  porque  los  yndios  de  aquella  tierra  mostrauan 
gran  voluntad  al  dicho  Licenciado  ^orita,  procuraron 
leuantarlos  contra  el,  diziendoles  que  hera  mal  hombre  y 
que  prendía  los  españoles  y  que  lo  mismo  auia  de  hazer 
después  á  ellos,  y  se  vio  en  muy  gran  trabajo  en  los  tener 
quietos  c  pa^ificos,  y  fue  mucha  parte  para  ello  el  buen 
crédito  que  de  el  dicho  Licenciado  tenian  los  dichos 
yndios. 

XX.  Iten,  ai  saben  que  cumplido  el  termino  de  la 
rresidengia  de  la  dicha  ciudad  y  proulngia  de  Santa  INIar- 
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ta,  se  fue  á  Cartagena  y  tomo  alli  asimismo  residencia  al 
dicho  licenciado  Miguel  Diaz  y  á  sus  tenientes  y  oficiales, 
y  en  todas  estas  partes  hera  muy  amado  de  los  yndios 
por  lo  mucho  que  los  fauoresqia.  y  odioso  á  los  españo- 
les, asi  por  esto,  como  porque  prosgedio  contra  ellos  en 
muchas  cosas  en  que  los  hallo  culpados  y  los  sentencio 
y  castigó. 

XXI  Iten,  si  saben  que  acabado  el  termino  de  la  rre- 
siden^ia  en  Cartagena,  fue  á  Tolu  á  visitar  las  prouincias 
de  Pinchorro  y  Paqueva  y  otras  prouincias,  por  comisión 
especial  de  Su  ^lagestad,  y  á  loá  tasar  y  les  poner  cléri- 
go y  dar  horden  como  tuviesen  dotrina,  y  fue  por  mar  y 
por  tierra  mucho  camino  y  sin  salario  alguno  porque  Su 
Magestad  no  se  lo  señalaua  en  la  comisión,  y  paso  por 
mar  y  por  tierra  gran  trabajo  y  gasto  en  ello  muchos 
dineros. 

XXII  Iten,  si  saben  que  á  causa  de  no  aver  nauio  en 
que  poderse  yr  á  Santo  Domingo,  estuvo  algunos  dias  en 
Cartagena,  y  porque  auia  nueua  de  frangeses  dio  orden 
como  se  velase  la  ciudad  y  el  se  encargo  de  la  gente  de 
cauallo  y  rrepartio  las  guardas  y  quadrillas,  y  velaua  su 
quarto  y  era  sobreguarda  en  los  demás  quartos,  y.  casi 
toda  la  noche  andana  á  cauallo  por  la  ciudad,  y  y  va  y  ve- 
nia á  la  mar,  y  duro  esto  muchos  dias,  y  por  el  gran  tra- 
bajo que  en  ello  paso,  y  de  no  dormir  de  noche,  y  por 
los  malos  serenos  que  alli  haze,  le  vino  á  dar  vna  graue 
enfermedad,  que  llego  á  punto  de  muerte  por  no  aver 
medico,  y  lo  paso  muy  mal  por  estar  fuera  de  su  casa  y 
sin  quien  le  hiziese  beneficio  alguno. 

-XXIII  Iten,  si  saben  que  estando  el  dicho  licenciado 
en  la  dicha  ciudad  de  Cartagena,  se  pego  fuego  vna  no- 
che á  la  ciudad,  y  por  ser  todas  las  casas  buhios  de  cañas 
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y  paja,  y  por  aver  en  muchas  casas  della  polbora  y 
brea,  fue  grande  el  fuego  que  se  emprendió  y  muy  gran- 
de el  daño  que  hizo,  y  como  hera  á  media  noche,  la  gen- 
te pensó  que  heran  franceses  y  se  salió  casi  toda  huyen- 
do al  campo  y  no  quedo  sino  el  dicho  licenciado  ^orita 
y  su  gente,  y  el  gouernador  y  algunos  pocos  vezinos,  y 
si  no  fuera  por  la  gran  diligencia  que  el  dicho  licenciado 
puso  por  su  propia  persona  y  con  su  gente  en  traer  agua 
y  echar  mantas  moxadas  en  las  casas,  y  cauar  y  echar 
tierra  para  atajar  el  fuego,  se  quemara  toda  la  giudad,  y 
por  su  buena  diligencia  se  atajo  y  se  escapo  la  yglesia  y 
mucha  parte  del  pueblo,  y  otro  dia  acogió  en  su  casa 
mucha  gente  desnuda  y  les  dio  de  comer,  porque  no 
auian  escapado  con  mas  que  las  camisas,  y  dio  orden 
como  se  tornase  con  toda  breuedad  á  rreedificar  el  pue^ 
blo,  y  asi  se  hizo. 

XXIV  Iten,  si  saben  que  el  tiempo  que  estuvo  en 
Santa  Marta  y  Cartagena  no  se  le  pago  su  salario  porque 
no  auia  de  que,  á  cuya  causa  tuvo  nesgesidad  de  embiar  á 
Gargia  de  Valero,  su  criado,  desde  Cartagena  al  Cabo  de 
la  Vela,  mas  de  treynta  leguas  por  tierra,  que  es  muy 
mal  camino  y  de  tierra  de  guerra,  para  que  alia  le  paga- 
sen lo  que  se  le  deuia,  conforme  á  vna  gedula  de  Su  Ma- 
gestad,  y  gasto  mucho  en  enbiar  el  dicho  su  criado,  por 
el  mucho  camino  que  ay  por  tierra  y  por  mar,  porque 
cobrado  el  dicho  salario  se  fue  con  ello  á  la  Yaguana,  que 
es  en  la  Española,  por  mar,  y  de  alli  fue  á  Santo  Domin- 
go por  tierra,  que  son  ochenta  leguas  de  muy  mal  camino 
y  muy  áspero,  por  manera  que  en  todo  ello  gasto  mucho 
el  dicho  Licenciado.  '' 

XXV  Iten,  si  saben  que  á  diez  de  Mayo  del  año  de 
^.inquenta  y  dos,  el  dicho  ligenciado  se  embarco  en  Car- 
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tagena  para  Santo  Domingo  y  paso  en  el  viaje  muy  gran 
trabajo  y  tardo  muchos  días  hasta  la  Hauana  por  las  mu- 
chas calmas  que  tuvo,  y  gasto  mucho  en  fletes  y  mátalo - 
tage,  y  de  la  Havana  el  nauio  en  que  auia  ydo  se  fue  á 
Castilla,  y  asi  fue  forjado  al  dicho  licenciado  fletarse  en 
vn  barco  que  yva  á  Puerto  Rico,  y  fue  en  el  con  muy 
gran  rriesgo  y  trabajo  por  lo  mucho  que  nauego  en  el  di- 
cho barco,  y  tardo  muchos  dias  hasta  llegar  á  Puerto  Rico 
por  las  muchas  calmas  que  huvo,  donde  cargo  el  dicho 
barco  de  vino  y^  rropa  de  Castilla  para  tornar  á  la  Havana. 
XXVI  Iten,  si  saben  que  estando  el  dicho  ligenciado 
<^orita  en  Puerto  Rico  fue  avisado  como  en  Santo  Do- 
mingo auia  mu3'  gran  falta  de  toda  rropa  de  Castilla,  y  que 
se  proveyese  alli  porque  auia  mucha  á  causa  de  dos  na- 
uios  que  yvan  para  la  Xueua  España,  que  auian  dado  al 
través,  y  compro  paño  y  lien(;o  y  seda  y  vino  y  azeite  y 
vinagre  y  otras  cosas  para  provisión  de  su  casa  y  para  se 
vestir  el  y  su  muger  y  criados,  porque  de  todo  estaua 
muy  desproveydo,  que  monto  mas  de  mili  y  quinientos 
ducados  y  se  lo  dieron  fiado  para  lo  pagar  en  Santo  Do- 
mingo, y  todo  lo  hizo  enbarcar  en  vna  caravela  de  las  ys- 
las  que  auia  llegado  vn  dia  antes  aquel  puerto  é  yba  para 
Santo  Domingo,  porque  el  barco  en  que  vino  hasta  alli 
no  lo  pudo  llevar  por  aver  cargado,  como  dicho  es,  en 
Puerto  Rico,  y  á  esta  causa  se  paso  á  la  dicha  caravela 
parte  de  su  rropa  y  libros,  demás  de  la  rropa  que  alli 
auia  comprado,  que  se  embarco  en  ella,  como  dicho  es, 
y  asimismo  se  paso  á  ella  de  la  gente  que  con  el  auia  ve- 
nido, y  el  con  vnos  criados  suyos,  y  parte  de  sus  libros  y 
alguna  rropa  se  quedo  en  el  dicho  barco,  porque  avnque 
auia  de  boluer  á  la  Havana,  hera  su  viaje  por  Santo  Do- 
mingo. 
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XXVII  Iten,  si  saben  que  en  veynte  é  tres  de  Agosto 
del  dicho  año  de  cinquenta  y  dos  se  embarco  el  dicho 
licenciado  (¡!orita  en  Puerto  Rico  para  Santo  Domingo  en 
el  barco  en  que  auia  venido  de  la  Havana,  y  se  hizo  á  la 
vela  aquel  dia,  y  con  el  la  carauela  que  auia  venido  de 
las  yslas,  en  que  yba  su  rropa,  y  otro  dia  por  la  mañana, 
dia  de  San  Bartolomé,  descubrieron  la  ysla  de  la  Mona  y 
en  el  puerto  della  cstauan  surtos  tres  nauios  grandes,  y 
llegados  <;erca  la  carabela  y  el  barco  en  que  yba  el  di- 
cho licenciado,  comentaron  los  nauios  á  tender  sus  velas 
y  á  salir  á  la  mar  hazia  la  dicha  caravela  y  barco,  y  como 
los  vieron  venir  hazia  á  ellos  se  tornaron  á  la  mar  por 
huir  dellos  creyendo  que  heran  franceses,  porque  en 
Puerto  Rico  auia  nueua  dellos  y  de  como  andauan  en- 
tre aquellas  yslas,  y  que  auian  rrobado  pocos  dias  antes  á 
San  Germán,  que  es  en  la  misma  ysla. 

XXVIII  Iten,  si  saben  que  los  dichos  tres  nauios  co- 
rrieron todo  aquel  dia  el  barco  en  que  yba  el  dicho  li- 
cenciado (^orfta  creyendo  asimismo  que  heran  franceses, 
porque  venían  de  Santo  Domingo  en  busca  de  los  que 
auian  robado  á  San  Germán,  y  dexaron  la  caravela  por- 
que yba  mas  arrimada  á  tierra  que  el  barco,  y  asi  se  fue 
á  Santo  Domingo  y  llego  vn  dia  antes  que  el  dicho  barco. 

XXIX  Iten,gi  saben  que  auiendo  huido  todo  aquel  dia 
el  dicho  barco,  á  la  tarde,  viendo  que  los  nauios  lo  yban 
alcangando,  los  espero  y  hizieron  seña  de  paz  aleando 
vna  vanderilla  y  amainando  todas  las  velas,  sino  fue  el 
trinquete  para  gouernar  el  barco,  y  con  la  vela  de  gauia 
hazian  asimismo  señas  de  paz  abaxandola  y  lebantandola, 
y  siu  embargo  desto  le  tiraron  muchos  tiros  gruesos,  y 
llegados  mas  9erca,  arcabuzes  y  ballestas  y  piedras,  y  ya 
que  anochecía  arribaron  sobre  el  dicho  barco  mostran- 
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do  querer  echarlo  á  fondo,  sin  les  valer  las  vozes  que 
daua  la  gente  diziendo:  ¡España,  España!,  y  nombrando 
al  dicho  liíjenciado  (^orita,  porque  de  el  barco  auian  ya 
conestido  que  heran  los  navios  de  españoles,  y  se  vieron 
en  muy  gran  peligro  y  trabajo. 

XXX  Iten,  si  saben  que  después  de  aver  pasado  todo 
lo  que  dicho  es  y  otras  muchas  cosas  y  gran  rriesgo,  co- 
nosqieron  de  los  nauios  como  en  el  dicho  barco  yva  el 
dicho  li<jenciado  Qorita,  por  ser,  como  heran,  de  armada 
de  Santo  Domingo,  y  le  hablaron  desculpandose  de  lo 
pasado,  y  el  dicho  ligenciado  se  fue  su  viaje  y  con  muy 
gran  trabajo  y  rriesgo  pudo  tornar  arribar  para  tomar  el 
puerto  de  Santo  Domingo,  porque  auia  decaydo  mucho 
por  huir  de  los  dichos  nauios. 

XXXI  Iten,  si  saben  quel  dicho  li(,enciado  Qorita  en- 
tro en  el  rrio  de  Santo  Domingo,  domingo  28  de  Agosto 
del  dicho  año  de  cinquenta  y  dos,  y  por  andar  la  mar  muy 
alta  por  el  tiempo  contrario  que  hazia,  tomo  el  vareo  el 
rrio  con  muy  gran  trabajo  y  rriesgo,  y  como  la  caravela 
auia  entrado  vn  dia  antes  y  dado  nueua  como  el  dicho 
licenciado  venia  en  aquel  barco,  salieron  á  la  mar  barcos 
en  viéndolo,  y  á  la  boca  del  rrio  le  tomaron  en  vno 
dellos  y  con  gran  fuerza  de  los  remos  y  con  mucho  traba- 
jo lo  sacaron  en  tierra,  y  los  demás  metieron  atoando  el 
vareo  en  que  auia  venido  el  dicho  licenciado,  y  con  gran 
trabajo,  por  venir  como  venia  cargado. 

XXXII  Iten,  si  saben  que  luego  aquel  dia  el  dicho  li- 
cenciado se  sintió  mal  dispuesto  y  con  calentura  y  muy 
quebrantado  á  causa  de  los  grandes  trabajos  que  auia 
pasado  en  lo  que  dicho  es,  y  cayo  en  cama,  y  asi  por  esto 
como  por  el  mal  tiempo  que  hazia  y  porque  los  marine- 
ros andauan  amarrando  sus  nauios  porque  auian  conos^i- 
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do  el  mal  tiempo  que  hazia  y  se  temia  tormenta,  no  qui- 
sieron sacar  la  rropa  del  dicho  licenciado  de  la  mar, 
avnque  algunas  vezes  enbio  por  ella;  ni  avia  barcos  en 
que,  porque  todos  andauan  ocupados  en  amarrar  y  fauo- 
resger  los  nauios. 

XXXIII  Iten,  si  saben  que  otro  dia,  lunes,  hera  tanto 
el  viento  y  agua  que  hazia  y  el  tiempo  tan  rrezio  que  no 
osaua  vareo  yr  ni  venir  á  los  nauios,  y  porque  todos  es- 
tañan al  rededor  dellos  ayudándolos  á  se  amarrar  y  á  se 
desviar  vnos  de  otros  y  á  se  poner  en  parte  que  los  vnos 
á  los  otros  no  se  hizlesen  daño,  y  en  esto  gastaron  todo 
aquel  dia,  y  avia  tanta  grita  en  los  nauios  que  avnque  de 
tierra  les  dauan  bozes  no  rrespondia  nadie,  ni  tenian 
quenta  con  ello. 

XXXIV  Iten,  si  saben  que  aquel  dia,  lunes,  en  la  no- 
che, 29  de  Agosto,  fue  tan  gi'ande  la  tormenta  que  hizo 
de  viento,  que,  avnque  los  nauios  estañan  muy  amarra- 
dos saco  ginco  dellos  á  la  mar,  y  entre  ellos  la  carauela 
en  que  venia  la  rropa  del  licenciado  (^orita,  que  valia, 
como  dicho  es,  mas  de  mili  y  quinientos  ducados,  y  con 
oti'os  ocho  dio  al  través  arrumados  vnos  con  otros  junto 
á  la  fortaleza,  y  se  perdieron  y  maltrataron,  y  entre  ellos 
el  vareo  en  que  auia  venido  el  dicho  licenciado  ^orita,  y 
por  ser  pequeño  se  escapo  al  rreparo  de  vna  peña,  avn- 
que quedo  tan  abierto  que  entro  en  el  mucha  agua,  y  asi 
se  acabaron  de  dañar  y  esti-agar  del  todo  los  libros  del 
dicho  Licenciado  que  venian  en  el  dicho  barco,  y  alguna 
ropa  que  alli  traya,  que  todo  no  fue  de  prouecho. 

XXXV  Iten,  si  saben  que  los  ginco  navios  que  salie- 
ron á  la  mar,  y  entre  ellos  la  dicha  caravela,  como  dicho 
es,  salieron  con  Sur  y  salto  el  viento  en  Norte  y  los  hizo 
arribar  á  todos  (^inco  á  tierra,  y  dieron  en  la  costa  de 
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Hayna  en  vnas  peñas  donde  se  hizieron  menuzos  y  se 
perdió  toda  la  gente  y  rropa,  y  entre  ella  la  del  dicho 
Licenciado  ^orita,  sin  que  se  pudiese  escapar  cossa  algu- 
na, en  que  perdió,  como  dicho  es,  mas  de  mili  y  quinien- 
tos ducados  sin  lo  que  se  le  destruyo  en  el  dicho  vareo. 

XXXVI  Iten,  si  saben  que  después  el  dicho  licencia- 
do Qorita  pago  toda  la  dicha  ropa  que  auia  tomado  fiada 
en  Puerto  Rico,  en  Santo  Domingo,  á  Luis  Sánchez,  mer- 
cader, y  á  Melchior  de  Torres,  á  quien  avian  enbiado  po- 
der de  Puerto  Rico  para  que  lo  cobrase. 

XXXVII  Iten,  si  saben  que  desde  a  pocos  dias  des- 
pués que  el  dicho  licenciado  Qorita  llego  á  Santo  Domin- 
go le  vinieron  nuevas  provisiones  de  Su  Magestad  en  que 
le  mandaua  yr  a  Guatimala  por  Oydor  de  aquella  Audien- 
cia, y  que  diese  rresidencia  en  Santo  Domingo,  y  la  dio 
antes  que  de  alli  saliese,  y  se  la  tomo  el  licenciado  Mal- 
donado,  y  acabada  de  dar  se  éTnbarco  y  íue  para  Guati- 
mala como  Su  Magestad  se  lo  mandaua  por  sus  Cédulas 
y  prouisiones  que  para  ello  le  hizo  merced  de  le  mandar 
embiar. 

XXXVIII  Iten,  si  saben  que  á  causa  de  no  hallar  na- 
uio  que  fuese  á  Puerto  de  Cauallos,  que  es  el  puerto  don- 
de el  dicho  Licenciado  auia  de  yr  para  yr  á  Guatimala, 
compro  la  tergia  parte  de  vna  carauela  juntamente  con 
Diego  Ramos  que  yba  alia,  y  le  costo  la  tergia  parte  do- 
zientos  pesos  de  minas,  y  gasto  antes  que  saliese  del 
puerto,  en  la  calafatear  y  rreparar,  muchos  dineros  que 
le  cupieron  de  su  parte,  y  en  Puerto  de  Cauallos  dio  su 
parte  á  vn  marinero  por  vna  pipa  de  vino  de  las  yslas 
que  valia  treynta  pesos,  porque  no  hallo  quien  se  la  com- 
prase ni  le  diese  otra  cosa  por  ella,  y  asimismo  gasto 
mucho  en  comprar  matalotaje  y  otras  cosas  nesgesarias 
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para  el  viaje,  y  perdió  mucho  en  lo  que  malbarato  y  per- 
dio  por  deshazer  su  casa,  demás  de  lo  que  auia  perdido  y 
malvaratado  las  vezes  que  la  auia  hecho  y  deshecho  en 
Santa  Marta  y  Cartagena  y  en  el  Reyno,  y  fue  mucho  lo 
que  se  le  daño  y  perdió  por  los  caminos  y  con  las  aguas. 

XXXIX  Iten,  si  saben  que  en  Puerto  de  Cauallos  fleto 
vn  barco  en  que  fue  con  su  muger  y  gente  y  con  toda  su 
casa  por  la  mar  al  golfo  Dul(;:e,  y  por  el  golfo  y  por  la 
mar  fueron  con  muy  gran  trabaxo  y  rriesgo  y  se  vieron 
en  muy  gran  peligro  y  á  punto  de  perderse. 

XL  Iten,  si  saben  que  en  el  golfo  Dulge  fleto  el  dicho 
licenciado  Qorita  vna  harria  que  llego  alli  dos  dias  des- 
pués que  el,  de  Guatimala,  y  la  traia  vn  amigo  suyo  que 
lo  conosgia  del  Rej'no,  y  por  su  rrespeto  tuvieron  por 
bien  que  llevase  en  ella  su  rropa  primero,  y  pasaron  por 
el  camino  muy  gran  trabaxo  por  ser  sierras  y  montes  y 
despoblado  y  largo  camino  de  mas  de  cinquenta  leguas  y 
que  casi  á  la  contina  Uouia,  y  demás  de  lo  qu£  gasto  en 
las  harrias  y  en  comida,  se  le  estrago  y  perdió  mucha  de 
su  ropa. 

XLI  Iten,  si  saben  que  en  Guatimala  estuvo  el  jiicho 
licenciado  (^orita  por  Oydor  casi  tres  años,  y  en  este 
tiempo  visito  y  junto  y  contó  y  taso  muchos  pueblos  de 
yndios  que  bibian  en  barrancas  y  sierras  y  muy  apartados 
y  diuididos,  y  bisito  casi  toda  la  prouingia  de  Guatimala 
y  saco  muy  gran  cantidad  de  ydolos,  y  dezia  el  obispo  y 
los  frailes  que  avia  el  hecho  mas  en  aquellas  visitas  que 
ellos  en  muchos  años  atrás,  porque  en  cada  pueblo,  con  la 
nueua  de  su  yda  les  dauan  y  descubrían  los  ydolos,  porque 
á  todos  enbiaua  el  dicho  licenciado  mandamientos  aperci- 
biéndolos que  los  diesen  antes  que  fuese,  con  apercebi- 
miento  que  los  castigarla  con  todo  rrigorsi  no  los  huvie- 
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sen  dado,  y  fueron  de  muy  gran  prouecho  las  dichas  visitas 
porque  avn  en  partes  donde  no  llego,  mas  que  por  andar 
por  alli  gerca,  como  fue  en  el  Soconusco  y  en  Chiapa  y 
en  otras  partes,  dieron  y  descubrieron  los  ydolos  que 
tenian,  que  fueron  muchos  y  muy  muchos  los  que  dieron 
en  los  pueblos  por  donde  anduvo,  y  de  solos  los  pueblos 
de  la  visita  de  los  frailes  de  la  Merced  se  juntaron  gran 
cantidad  en  Qacatepec,  donde  por  comisión  del  obispo 
de  Guatimala  castigaron  á  rnuchos  culpados  los  dichos 
rreligiosos,  y  asistió  á  ello  el  dicho  Licenciado  que  auia 
sido  parte  para  que  se  descubriesen,  corrió  dicho  es. 

XLII  Iten,  si  saben  que  en  las  dichas  visitas,  en  tres 
vezes  que  salió  á  ellas  se  ocupo  vna  vez  dos  meses,  y  otra 
tres,  y  otra  casi  ocho  meses,  y  visito  muchas  partes  y 
pueblos  adonde  no  auia  ydo  antes  Oydor  alguno,  ni  es- 
pañoles sino  heran  sus  encomenderos,  por  ser  tierras  y 
caminos  muy  ásperos  de  sierras  y  montañas  y  no  abiertos 
ni  andados,  y  anduvo  mucho  dello  con  aguas  y  con  muy 
gran  trabajo,  y  á  pie  y  sin  cama  porque  siempre  la  traya 
en  cauallos,  y  visito  partes  á  donde  no  pudieron  subir 
ios  cauallos  con  las  cargas,  y  por  andar  el  á  pie  y  por 
temples  muy  diferentes,  andana  la  cara  y  las  manos  deso- 
lladas, y  lo  mismo  los  pies,  y  en  partes  hizieron  puentes 
para  pasar  rrios  y  cortaron  vigas  para  ello  y  ayudaua  el  á 
ello  porque  no  auia  yndios,  ni  mas  que  su  gente,  y  sin  te- 
ner que  comer,  en  que  se  pasaron  muy  egesivos  trabajos. 

XLIU  Iten,  si  saben  que  en  la  primera  visita  que  el 
dicho  Licenciado  hizo,  que  fue  hazia  los  Ygalcos,  y  es- 
tando tomando  residencia  al  alcalde  mayor  de  ^ongonate, 
le  enbio  el  Audiencia  rreal  de  Guatimala  prouision  para 
que  alli  juntase  toda  la  gente  de  cauallo  que  mas  pudiese 
y  fuese  á  Nicaragua,  gient  leguas  de  alli,  contra  Joan 
Alosso  de  Zorita.— i  30 
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Gaytan  y  otros  que  se  auian  aleado  y  rreuelado  contra  el 
seruicio  de  Su  Magestad  y  rrobado  la  villa  de  San  Miguel 
y  otros  pueblos  y  estangias  de  españoles,  y  juntó  toda  la 
gente  española  que  por  alli  auia  y  los  hizo  aderesgar  con 
sus  armas  y  cauallos,  y  con  gran  diligencia  hizo  hazer 
muchos  hierros  de  picas  y  astas,  y  el  aderegó  su  persona 
de  armas  y  cauallos,  en  que  gasto  mucho,  y  estando  ya 
en  menos  de  ocho  dias  á  punto  y  para  se  partir  con  toda 
la  gente,  vino  nueua  como  heran  desbaratados  el  dicho 
Gaytan  y  los  otros  tiranos,  y  á  cuya  causa  geso  su  yda  y 
no  se  le  dio  cosa  alguna  de  ayuda  de  costa  por  los  gastos- 
que  en  ello  hizo  el  dicho  licenciado  (^orita. 

XLIIII  Iten,  si  saben  que  venido  á  Guatimala  de  la 
postrera  visita  en  que  estuvo,  como  dicho  es,  casi  ocho 
meses,  le  dio  vna  enfermedad  graue  á  causa  de  los  gran- 
des trabajos  que  auia  pasado,  y  estuvo  en  cama  mas  de 
vn  mes  y  á  punto  de  muerte,  y  su  muger  lo  mismo,  y 
porque  no  auia  mas  que  otro  Oydor,  que  hera  el  licen- 
ciado Ramírez,  yva  casi  cada  dia  con  el  á  hazer  audiencia 
el  dicho  licenciado  (¡Corita,  avnque  con  muy  gran  trabajo,, 
y  gasto  en  esta  enfermedad  muy  gran  cantidad  de  dine- 
ros, porque  le  hazian  cozimientos  con  vino  y  rrociaban 
'  ladrillos  para  los  pies,  y  otros  beneficios  que  le  hazian 
por  ser  todo  su  mal  de  grandes  írialdades,  y  le  costana 
•  cada  arroba  de  vino  cinquenta  pesos  de  tepuzque  y  hera 
mucho  lo  que  gastaua. 

XLV  Iten,  si  saben  que  estando  avn  enfermo  el  dicho 
Licenciado  (^orita  y  su  muger,  como  dicho  es,  le  hizo  Su 
Magestad  merged  de  embiarle  nueuas  prouisiones  en  que 
le  mandaua  le  viniese  á  seruir  por  Oydor  á  el  Audiencia 
rreal  de  México,  y  avnque  estaua  muy  flaco  y  enfermo  y 
lo  mismo  su  muger,   y  avnque  hera  tiempo  de  aguas,  se 
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puso  luego  en  camino  y  vino  á  cumplir  lo  que  Su  Ma- 
gestad  le  mandaua. 

XLVI  Iten,  si  saben  que  á  causa  de  ser,  como  dicho 
es,  tiempo  de  aguas  quando  partió  de  Guatimala,  que  fue 
á  25  de  Abril  del  año  de  cinquenta  y  seis,  y  porque  no 
suelen  venir  harrias  para  México  sino  es  con  cacao,  no 
hallo  quien  le  truxese  su  gente  y  rropa,  y  asi  le  iue  nes- 
gesario  comprar  cauallos  para  ello,  y  compro  dos  caua- 
llos  para  su  persona,  que  por  ser  el  camino  muy  largo, 
no  lo  puede  sufrir  vno,  y  le  costaron  el  vno  setenta  pesos 
de  minas,  y  el  otro  sesenta  de  minas,  y  otros  dos  para  su 
muger,  que  le  costaron  cient  pesos  de  minas,  y  conpro 
otros  veynte  cauallos  para  su  gente  y  rropa,  que  cada 
vno  costo  á  veynte  pesos  de  minas,  y  otros  á  veinte  y  dos 
y  á  veynte  ginco  de  minas,  y  dos  negros  para  harrieros 
que  le  costaron  á  trezientos  pesos  de  minas  cada  vno,  en 
que  gasto  muchos  dineros. 

XLVII  Iten,  si  saben  que  asimismo  gasto  mucho  en 
comprar  sillas  para  sus  cabalgaduras  y  para  sus  criados  y 
negras,  y  en  petacas  para  la  ropa  y  en  aparejos  para  los 
cauallos  de  carga,  y  en  sogas  y  lias  y  jáquimas  y  en  he- 
rraje, y  asimismo  en  se  proveer  de  matalotaje  para  el 
camino,  y  demás  desto  saco  en  dineros  mili  pesos  y  todo 
se  gasto  por  el  camino  para  llegar  á  México,  por  ser 
grande  la  costa  que  traya  con  cauallos  y  gente  de  su  casa. 

XLVm  Iten,  si  saben  que  quando  salió  de  Guatimala 
quedo  á  deber  al  obispo  y  á  Antonio  Gómez  y  á  Joan  de 
Arguijo,  procurador  de  la  Real  Audiencia,  y  á  otros,  tres 
mili  pesos  de  minas  que  le  prestaron  para  se  aviar  para 
el  dicho  camino,  y  se  los  embio  luego  como  llegaron  á 
México  porque  vendió  negros  y  otras  cosas  para  ello,  y 
de  lo  que  le  dieron  de  su  salario,  y  todo  lo  gastó,  demás 
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de  lo  que  hizo  de  lo  que  vendió  de  su  casa,  ea  que  per- 
dio  mucho  porque  como  estaua  tan  de  camino  y  se  daua 
á  luego  pagar,  lo  malbarato  todo,  y  si  algo  fio  no  lo  pudo 
cobrar  y  se  lo  deven  oy  dia,  demás  de  lo  que  se  le  quedo 
perdido,  como  suele  acontecer  quando  sé  deshaze  vna 
casa,y  para  tornarla  á  hazer  en  México  se  adeudo  de  ma- 
nera que  por  todo  lo  susodicho  siempre  a  andado  y  anda 
muy  adeudado  y  con  gran  nesgesidad. 

XLIX  Iten,  si  saben  que  de  Guatimala  á  México  ay 
dozientas  y  quarenta  leguas  de  malísimo  camino,  y  mu- 
cho del  despoblado,  y  grandes  sierras  y  montes  y  rrios  y 
ciénagas  y  de  diferentes  temples,  y  por  venir  el  dicho 
Licenciado  y  su  muger  enfermos  y  flacos,  como  dicho  es, 
y  con  su  gente  y  casa,  pasaron  muy  gran  trabajo  de  soles 
y  aguaceros  y  de  grandes  calores  y  del  largo  camino,  y 
asi  llegaron  á  esta  giudad  muy  flacos  y  enfermos. 

L  Iten,  si  saben  que  llegado  el  dicho  Licenciado  Cho- 
nta á  esta  ciudad,  anduvo  muy  achacoso  y  con  poca  sa- 
lud, avnque  no  dexaua  de  yr  al  Aiídieyncia  y  faltó  pocos 
dias,  y  si  faltaua  era  con  gran  nesgesidad,  y  lo  sangraron 
y  purgaron  muchas  vezes,  y  desde  a  pocos  dias  sintió 
muy  gran  falta  en  el  oyr,  y  á  su  muger  sobrevino  vna  en- 
fermedad peligrosa  de  que  llego  á  punto  de  muerte,  de 
la  yjada  y  de  la  orina,  y  todavía  anda  muy  achacosa,  y 
su  gente  estuvo  asimismo  enferma,  y  todo  sobrevino 
del  quebrantamiento  de  los  largos  y  trabajosos  cami- 
nos que  an  andado  en  estas  partes  en  seruigio  de  Su  Ma- 
gestad. 

LI  Iten,  si  saben  que  en  esta  ciudad  vendió  el  dicho 
Licenciado  (^loi-ita  los  cauallos  que  truxo  de  carga  á  cinco 
y  á  scys  pesos  de  minas  y  á  ocho  el  que  mas,  y  otros  le 
hurtaron  y  otros  se  perdieron  entre  tanto  que  los  vendia, 
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por  aver  en  esta  giudad  poca  salida  para  ellos,  y  los  de 
silla  vendió  á  veynte  pesos  y  vno  en  treinta  y  otro  en 
quarenta  de  minas,  por  manera  que  perdió  de  lo  que  le 
auian  costado  muchos  dineros,  demás  de  lo  mucho  que 
gasto  para  venir  y  de  lo  que  se  le  perdió  y  estrago  por 
el  camino. 

LII  Iten,  si  saben  que  en  todo  lo  que  dicho  es  y  en 
hazer  y  deshazer  tantas  vezes  su  casa  el  dicho  Licencia- 
do Qorita,  y  en  la  asentar  en  esta  ^iudad,  a  gastado  mas 
de  ocho  mili  pesos  de  minas,  sin  lo  que  se  le  ha  perdido, 
y  los  pudiera  aver  escusado  y  ganado  su  salario  como  lo 
ganan  otros  si  Su  Magestad  fuera  seruido  de  lo  dexar 
rreposar  en  vna  de  sus  Avdiengias  adonde  a  estado  por 
Oydor,  porque  en  tanto  como  ha  andado  y  gastado  no  ha 
sido  Su  Magestad  seruido  de  le  mandar  dar  ayuda  de 
costa,  ni  mas  que  su  salario. 

Lili  Iten,  si  saben  que  á  causa  de  lo  que  dicho  es 
el  dicho  ligenciado  (¡Corita  esta  muy  pobre  y  adeudado, 
que  deve  mas  de  ginco  mili  pesos  de  minas,  y  anda  siem- 
pre muy  alcan(;ado  porque  la  costa  desta  tierra  es  muy 
grande  y  exgesiua  y  no  basta  su  salario  para  se  sustentar, 
y  los  testigos  no  le  conosgen  que  tenga  ni  aya  tenido 
grangeria  ni  aprovechamiento  alguno. 

LIV  Iten,  si  saben  que  después  que  el  dicho  licen- 
ciado Qoñta  reside  en  esta  Real  Audiengia  de  México, 
que  a  casi  seys  años,  a  seruido  su  officio  con  gran  diligen- 
gia  y  cuidado,  haziendo  justicia  ygual  á  las  partes,  sin  co- 
nosger  en  el  afición,  ni  pasión,  y  haziendo  y  dando  orden 
como  huviese  bueno  y  breue  despacho  en  los  negocios,  y 
a  puesto  diligencia  en  castigar  los  pecados  públicos  y  en 
prender  los  delinquentes,  yendo  muchas  vezes  á  ello  de 
noche  y  de  dia  por  su  persona  propia,  y  á  rrondar  la 
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<^iudad  quando  se  a  offresc^ido  nesgesidad;  digan  e  decla- 
i-en  lo  que  saben. 

LV  Iten,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  publico  y 
notorio  y  publica  boz  y  ffama.^El  ligenciado  de  Qorita. 

Qita(:ion.'='En  México,  siete  dias  del  mes  de  abrill  de 
mili  e  quinientos  e  sesenta  e  dos  años,  yo,  Joan  Caro, 
scriuano,  gite  en  forma  de  derecho  para  esta  ynforma- 
cion  al  dotor  Sedeño,  fiscal  por  Su  Magestad  en  esta  Real 
Audiencia,  el  qual  dixo  que  lo  oya.  Testigos  Bernárdino 
de  Baquero  e  Diego  de  Santa  Cruz,  vezinos  desta  dicha 
ciudad  de  lSle.yL\co.=yoan  Caro,  scriuano. 

En  la  ciudad  de  México,  diez  e  seis  dias  del  mes  de 
Abril  de  mili  e  quinientos  e  sesenta  e  dos  años,  ante  su 
señoría  illustrisiraa  del  dicho  señor  Visorrey,  el  dicho 
doctor  Qorita,  para  en  la  dicha  ynformacion  e  por  ante 
mi  el  dicho  Juan  Caro,  escriuano  de  la  dicha  Real  Audien- 
cia, presento  por  testigos  á  Diego  de  Requena,  vezino 
desta  giudad,  e  á  Hernando  de  Segura,  vezino  de  la  ciudad 
de  Guatemala;  e  á  Pedro  Gómez  Najara,  residente  en  esta 
ciudad;  e  al  licenciado  Corral,  abogado  desta  Real  Au- 
diencia; e  á  Juan  Bautista  de  Villarreal,  sacerdote  de 
misa,  racionero  de  la  santa  yglesia  de  Segouia;  e  á  Gas- 
par Anrrique,  platero,  e  á  Juan  de  Molina,  alguacil,  e  á 
Juan  Garcia  Montero,  mercader,  e  á  Yñigo  López,  residen- 
tes en  esta  dicha  ciudad;  e  á  Bartolomé  del  Corro,  e  á 
Melchor  Gentil,  portero  desta  Real  Audiencia;  e  á  Die- 
go Gentil,  e  á  Francisco  de  Morales,  relator  de  la  dicha 
Real  Audiencia;  e  Aluaro  Ruiz,  procurador  de  la  dicha 
Real  Audiencia;  e  á  Pero  Nuñez,  ynterprete;  e  á  mi  el 
dicho  Juan  Caro,  escriuano  de  la  dicha  Real  Audiencia, 
vezinos  desta  ciudad,  de  los  quales  e  de  cada  vno  de- 
llos  su  señoría  illustrisima  resc-ibio  juramento  por  Dios  e 
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por  Santa  INIaria  e  por  la  señal  de  la  cruz  en  que  cada 
vno  puso  su  mano  derecha  corporalmente,  e  por  las  pa- 
labras de  los  santos  Evangelios,  so  cargo  del  qual  cada 
vno  dellos  prometieron,  e  yo  él  dicho  escriuano  prometí, 
de  dezir  verdad  de  lo  que  les  fuese  preguntado  en  este 
caso,  e  á  la  conclusión  del  dicho  juramento  cada  vno 
dellos  dixo:  si  juro,  e  amen;  e  lo  que  cada  vno  de  los  di- 
chos testigos  dixo  e  depuso  siendo  preguntados  cada  vno 
por  las  preguntas  para  en  quel  dicho  doctor  ^orita  los 
presento,  es  lo  siguiente. =Ante  mi,  Joan  Caro,  scriuano. 

YNFORMACION 

Testigo. — El  dicho  Diego  de  Requena,  vecino  desta  ciu- 
dad, testigo  presentado,  a  viendo  jurado,  e  preguntado 
por  las  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio  para  en  que 
fue  presentado,  dijo  lo  siguiente. 

I  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conoze  al  dicho 
Licenciado  ^orita  de  diez  e  seis  años  á  esta  parte,  poco 
mas  o  menos. 

Generales. — Preguntado  por  las  preguntas  generales  de 
la  ley,  respondiendo  á  ellas  dixo  que  no  le  tocan  ninguna 
dellas,  y  que  ayude  Dios  á  la  verdad,  ecepto  que  a  seruido 
al  dicho  licenciado  ^orita,  pero  que  por  eso  no  dexara 
de  dezir  verdad,  y  qu'  es  de  hedad  de  treinta  e  tres  años, 
poco  mas  o  menos. 

II  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  la  saue  como 
en  ella  se  contiene  porque  vido  que  Su  Magestad  hizo 
merged  al  dicho  licenciado  Alonso  de  ^orita  de  le  pro- 
beer  por  su  Oidor  en  la  Audiencia  Real  de  Santo  Domin- 
go de  la  ysla  Española,  e  que  vino  á  seruir  su  oficio  el 
año  de  quarenta  e  ocho  pasado,  y  que  traxo  su  muger  e 
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casa,  e  que  para  venir  gasto  mas  de  tres  mili  ducados  en 
aderezar  su  persona  e  muger  e  criados,  y  en  probeer  lo 
necesario  para  su  casa,  y  en  fletes  y  matalotages,  como  lo 
dize  e  declara  esta  pregunta,  y  este  testigo  fue  en  com- 
pañía e  seruicio  del  dicho  señor  dotor  (,;orita  hasta  la  di- 
cha Real  Audiencia  de  Santo  Domingo,  e  le  sirvió  tam- 
bién después;  e  qu'esto  responde  desta  pregunta. 

III  A  la  tercera  pregunta  dixo  qu'  es  verdad,  e  vido 
este  testigo  que  llegado  que  fue  el  dicho  licenciado  (¡!orita 
á  Santo  Domingo  al  pringipio  de  Junio  del  dicho  año,  fue 
recibido  por  Oidor  e  sirvió  su  oficio  con  gran  diligencia 
y  cuidado,  y  hera  público  y  notorio  e  se  dixo  de  contino 
publicamente  que  hera  reto  e  buen  juez,  haziendo  justicia 
ygualmente  a  las  partes,  e  vido  que  fue  muy  grato  e 
bien  quisto  de  todos  en  general,  porque  conocían  del  el 
gelo  que  tenia  de  hazer  á  todos  justicia,  e  la  diligencia  e 
cuidado  que  ponia  en  castigar  los  pecados  públicos,  y  en 
prender  los  delinquentes  y  en  que  la  ^iudad  estuviese 
pacifica,  y  que  ansi  salía  muchas  noches  á  rondar  e  anda- 
va  por  toda  la  ciudad,  e  que  á  esta  causa  no  osaua  nayde 
desmandarse,  ni  salir  á  hacer  travesura  ni  bullicio  algu- 
no, y  que  lo  mismo  hazia  quando  avia  flotas  o  navios,  por 
la  mucha  gente  que  en  ellos  venia,  e  que  todos  tenian 
special  mente  con  sauer  quando  y  á  que  ora  el  dicho  li- 
cenciado (¡Corita  salla  á  rondar,  para  estarse  en  su  casa  y 
no  andar  por  la  ciudad,  y  algunas  j)ersonas  procuraron 
saver  deste  testigo  á  que  ora  se  bolvia  el  dicho  señor  li- 
cenciado (^orita  á  su  casa,  de  rondar,  porque,  como  di- 
cho tiene,  bivia  con  el  este  testigo,  e  que  en  lo  susodi- 
cho vido  que  Su  Magestad  hera  del  muy  seruido  e  que 
la  república  recivia  gran  bien  e  contento;  e  qu'  esto  res- 
ponde desta  pregunta. 
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IIII  A  la  quarta  pregunta  dixo  qu'  es  verdad  e  vido  que 
aviendo  nueva  de  que  andavan  cosarios  franzeses  por  la 
mar,  fue  nombrado  el  dicho  licenciado  (^orita  por  la  Real 
Audiencia  de  Santo  Domincro  por  capitán  de  la  gente  de 
cauallo  y  los  hizo  á  todos  apercibir  y  tener  sus  armas  y 
cauallos  y  que  velasen  la  ciudad,  e  quel  dicho  licenciado 
Qorita  la  belaua  con  ellos  e  hizo  alarde  de  la  gente  que 
avia,  en  que  se  hallaron  mas  de  mili  de  á  cauallo  de  la 
de  la  ciudad  e  de  la  que  hizo  juntar  de  la  comarca,  y  fue 
su  alférez  Joan  de  Verrio  }'  saco  el  dia  del  alarde  el  es- 
tandarte de  la  ^iudad  e  junto  para  esto  gran  cantidad  de 
gente  y  todos  salieron  con  el  dicho  Oidor  al  campo  y  se 
hizo  lista  e  memoria  de  la  gente  que  avia  e  se  repartió 
por  sus  quadrillas  y  capitanias  para  que  cada  uno  supie- 
se adonde  avia  de  acudir  si  fuese  negesario,  como  lo  dize 
e  declara  esta  pregunta,  y  en  todo  ello  sirvió  á  Su  Mages- 
tad  el  dicho  licenciado  ^orita  como  tan  honrado  e  buen 
seruidor  de  Su  Magestad  como  es;  e  qu'  esto  responde 
desta  pregunta. 

V  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  saue  como  en  ella 
se  contiene  porque  todo  lo  en  ella  contenido  lo  vido  este 
testigo  ser  e  pasar,  e  que  paso  segund  e  como  esta  pregun- 
ta lo  dize  e  declara,  y  este  testigo  se  hallo  presente  a  todo 
ello,  e  que  en  lo  susodicho  y  en  todo  lo  demás  que  se 
ofreció  mostró  bien  de  contino  el  dicho  licenciado  Qorita 
quan  amigo  e  celoso  hera  del  seruicio  de  Su  Magestad, 
procurándole  de  contino  en  quanto  se  a  ofrecido,  e  sir- 
viendo á  Su  Magestad  como  gran  seruidor  suyo;  e  qu'esto 
responde  desta  pregunta. 

VI  A  la  sesta  pregunta  dixo  qu'  es  verdad  e  vido  que 
ansimismo  el  dicho  licenciado  ^orita  hizo  hacer  vna  for- 
taleza junto  al  colegio  de  la  dicha  giudad,  porque  dende 
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allí  se  podia  mejor  defender  la  entrada  del  puerto  que 
no  dende  la  fortaleza  vieja,  e  que  paso  á  ella  parte  de 
la  artillería,  e  puso  c  nombro  por  alcaide  della  al  capitán 
Juan  del  Junco,  regidor  de  Santo  Domingo,  e  dello  a  sido 
Su  Magestad  muy  seruido,  y  es  publico  e  notorio  que  lo 
confirmo  e  aprobó  e  hizo  merged  al  dicho  Juan  del  Junco 
de  le  confirmar  e  dar  titulo  de  alcaide  de  la  dicha  forta- 
leza, la  qual  a  visto  que  esta  vistosa  y  hermosa  e  muy 
á  proposito  para  el  efeto  qu'  está  dicho,  de  que  la  dicha 
giudad  a  recibido  gran  beneficio  por  lo  qu'  está  dicho,  e 
porque  a  visto  qu'  está  muy  guardada  con  la  dicha  forta- 
leza, e  mejor  que  con  la  vieja,  porque  esta  en  parte  la 
dicha  fortaleza  vieja  que  dende  ella  no  se  puede  defen- 
der la  entrada  del  puerto  tan  bien  como  dende  la  dicha 
fortaleza  quel  dicho  licenciado  (¡!orita  hizo,  ni  la  dicha 
fortaleza  vieja  tiene  tan  buena  echura  ni  iauor  como  la 
quel  dicho  licenciado  (^orita  hizo,  la  qual  es  la  mejor 
cosa  que  ay  en  aquella  tierra  para  defensa  della  y  ser- 
uicio  de  Su  Magestad;  e  qu'  esto  responde  desta  pre- 
gunta. 

Vil  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  la  saue  como  en 
ella  se  contiene,  porque  todo  lo  en  ella  contenido  lo  vio 
ser  e  pasar,  e  que  paso  como  esta  pregunta  lo  dize  e  de- 
clara, e  que  todos  contradixeron  la  yda  del  dicho  licen- 
ciado (¡!orita,  á  lo  contenido  en  esta  pregunta ,  por  ver  e 
saver  quan  bueno  e  reto  juez  hera  y  es  el  dicho  licen- 
ciado (^oritñ,  y  estar  satisfechos  e  contentos  de  que  á 
todos  hazia  e  administraua  justicia  ygualmente,  e  como 
buen  cristiano  como  a  sido  y  es,  e  buena  orden  de  go- 
uernacion  que  siempre  a  tenido,  e  para  ello  es  el  mas  bas- 
tante e  conbeniente  juez  qu'  este  testigo  a  visto;  e  qu'  esto 
responde  desta  pregunta. 
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Vin  A  la  otaua  preguntíí'  dixo  que  la  saue  como  en 
ella  se  contiene,  porque  lo  en  ella  contenido  lo  vio  ser  e 
pasar,  e  que  paso  como  esta  pregunta  lo  dize,  e  que  para 
quelosdichos  cauildos  estuviesen  ciertos  quel  dicho  licen- 
ciado (¡!orita  cumpliría  la  palabra  que  les  dio  de  suplicar  á 
Su  INIagestad  que  acauadas  las  dichas  residengias  le  man- 
dase bolver  á  seruir  su  oficio  á  la  dicha  Audiencia,  el  dicho 
licenciado  ^orita  dexo  en  la  dicha  ciudad  de  Santo  Do- 
mingo su  muger  e  casa,.como  lo  dize  esta  pregunta,  e 
qu'es  ansi  que  Su  Magestad  ymbio  al  dicho  licenciado 
(^orita  cédula  para  que  bolviese  á  la  dicha  Audiencia  de 
Santo  Domingo  á  vsar  el  dicho  su  oficio,  como  lo  dize 
esta  pregunta;  e  qu'esto  responde  della. 

IX  A  la  novena  pregunta,  dixo  que  la  saue  como 
en  ella  se  contiene,  porque  vido  que  en  cumplimiento  de 
lo  que  Su  Magestad  le  embio  á  mandar,  el  dicho  licen- 
ciado (^orita  se  embarco  en  el  rio  de  Santo  Domingo  á 
diez  e  siete  de  enero  del  año  de  cinquenta,  e  fue  al  Cauo 
de  la  Vela,  e  de  alli  á  Santa  Marta  con  muy  gran  trauaxo 
e  costa,  e  que  en  Santa  Marta  se  detuvo  algunos  dias  ha- 
ziendo  proueer  e  aderezar  canoas  para  yr  el  rio  Grande 
arriua,  que  llaman  de  la  Madalena,  para  subir  al  nuevo 
Reino  de  Granada,  e  que  paso  muy  grandes  y  ecesiuos 
trabajos  por  el  dicho  rio,  porque  subió  por  el  mas  de 
dozientas  leguas  e  fueron  grandes  los  aguazeros  y  por 
tierra  muchos  los  despoblados  e  sierras  muy  ásperas,  e 
fue  por  ellas  á  pie  e  paso  grandes  trauajos  por  la  aspere- 
za de  los  caminos  e  porque  casi  á  la  continua  llueve  por 
aquellos  despoblados,  como  lo  dize  esta  pregunta,  y  este 
testigo  anduvo  con  el  dicho  Oydor  en  todo  lo  que  tiene 
dicho;  equ'  esto  responde  desta  pregunta. 

X  A  la   dezima  pregunta,  dixo  qu'  es  asi  que  llegado 
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que  fue  al  Reino  el  dicho  licenciado  ^orita,  fue  á  la  ciu- 
dad de  Santa  Fee,  adonde  tomo  residencia  al  licenciada 
Miguel  Diaz  e  á  sus  tenientes  e  ofigiales,  e  que  gasto  muy 
gran  cantidad  de  dineros,  porque  vallan  en  aquella  sagon 
los  vastimentos  muy  caros,  e  vna  arroba  de  vino  casi  cin- 
quenta  pesos  de  minas,  e  que  con  el  dicho  licenciado 
(¡!orita  comia  mucha  gente,  porque  es  ansi  la  costumbre 
de  aquella  tierra,  que  sin  que  los  combiden  se  van  mu- 
chos á  comer  con  los  juezes,  e  vio  quel  dicho  licenciado 
^orita,  demás  de  los  que  con  el  se  ivan  á  comer,  sustento 
el  tiempo  que  alli  estuvo,  que  seria  mas  de  cinco  meses, 
á  los  religiosos  de  Santo  Domingo  e  Sanct  Francisco  que 
heran  recien  poblados  en  aquella  giudad  y  no  les  davan 
limosna  para  sustentarse  por  estar  todos  en  general  mal 
con  ellos,  porque  diz  que  avian  echo  sermones  en  fauor 
de  los  yndios,  e  por  lo  demás  que  dize  esta  pregunta,  e 
vido  que  si  el  dicho  licenciado  ^orita  no  les  daua  de 
comer,  no  comian,  como  lo  dize  e  declara  esta  pre- 
gunta, 

XI  A  las  honze  pregunta,  dixo  qu'  es  ansi  que  demás 
de  las  dichas  residen(jias  que  Su  Magestad  cometió  aldicho 
licenciado  Corita,  le  mando  por  gedula  especial  entender 
e  progeder  contra  las  personas  que  avian  fecho  malos 
tratamientos  á  yndios,  e  que  por  aver  ávido  en  esto  gran- 
des egesos  e  crueldades,  prendió  muchas  personas  prin- 
cipales que  hallo  culpados,  á  los  quales  soltaron  los 
Oidores  en  visita  de  cargel,  e  que  á  esta  causa  todos  los 
vezinos  se  hizieron  contra  el  dicho  licenciado  ^orita,  y 
con  los  Oidores  y  con  el  licenciado  Miguel  Diaz,  que, 
segund  hera  publico  e  notorio,  hera  pariente  e  de  la 
tierra  del  licenciado  Gongor?,  vno  de  los  Oidores,  e 
grande  amigo  del  licenciado  Galarza,  y  se  dezia  publica- 
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mente  que  le  estaua  muy  obligado  por  muchas  e  buenas 
obras  que  del  avia  recibido ,  y  vido  que  lo  fauorecian 
muy  á  la  clara  en  todo  lo  que  se    olregia,  como  lo  dize 
esta  pregunta. 

XII  A  las  doze  pregunta  dixo  qu'es  verdad  e  vido  que 
á  causa  de  lo  que  esta  dicho  en  la  pregunta  antes  desta, 
todos  los  vecinos  de  la  dicha  ^iudad  de  Santa  Fee  sé 
mostraron  muy  odiosos  contra  el  dicho  licenciado  Co- 
rita, y  lo  mismo  los  Oidores  y  los  ofigiales  de  Su  Mages- 
tad,  por  tocará  todos  lo  quel  dicho  licenciado  (^orita 
hizo  sobre  los  malos  tratamientos  de  yndios.  e  porque 
quito,  entre  otras  personas,  á  vn  hermano  del  licenciado 
Galar^a  vnos  yndios  que  llebaua  en  colleras  de  yerro 
y  en  vna  cadena  á  una  entrada  que  hizo  al  valle  de  las 
Lanzas,  para  que  llebaran  sus  cargas,  e^que  lo  mismo  hizo 
con  otros  parientes,  amigos  e  allegados  de  los  dichos 
Oidores,  e  oficiales  de  Su  Magestad,  e  que  por  esto  e  por 
otras  cosas  en  que  procedió,  le  tomaron  todos  odio  y 
enemistad;  y  qu'  esto  responde 

XIII  A  las  treze  pregunta,  dixo  qu'  es  asi  que  por  la 
dicha  enemistad,  e  porque  dezian  los  oficiales  de  Su  Ma- 
gestad que  no  avia  en  la  caxa  de  su  Real  hacienda  dine- 
ros, porque  dezian  quel  gouernador  Miguel  Diaz  avia 
sacado  los  que  avia,  no  pagaron  al  dicho  licenciado  (¡Co- 
rita su  salario,  sino  fueron  quinientos  pesos  que  por 
su  respeto  presto  el  bachiller  Ledesma  á  los  dichos  ofi- 
(jiales,  para  los  dar  al  dicho  licenciado  (^orita,  e  que  á 
esta  causa  paso  gran  trauajo  e  negesidad  por  la  gran 
costa  que  tenia.        * 

XIIII     A    la    catorze    pregunta ,    dixo    que    la    saue 
como  en  ella  se   contiene,  porque  todo  lo  en  ella  conté-  , 
nido  e  cada  parte  dello  lo  vido  este  testigo  ser  e  pasar,  e 
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que  paso  segund  e  como  la  pregunta  lo  dize  e  declara,  e 
se  alió  presente  á  todo  ello,  e  se  dixo  publicamente  en 
aquella  ^iudad  que  se  avian  congertado  los  vecinos  della 
de  no  comprar  cosa  alguna  al  dicho  licenciado  ^orita 
porque  no  tobiese  que  comer,  e  algunas  cosas  que  com- 
praron vido  que  fue  porque  casi  yvan  vendidas  de  balde, 
e  quel  dicho  licenciado  (¡Corita  lo  consentía  ansi  vender 
por  tener  para  comer,  e  que  ansi  por  esto  y  por  lo  de- 
mas  que  dize  esta  pregunta,  e  quitarle  los  Oidores  los  pro- 
cesos en  negocios  de  que  en  esta  pregunta  se  haze  min- 
gion,  le  fue  forzoso  salirse  de  alli  presto,  e  todo  paso 
como  en  esta  pregunta  se  contiene. 

XV  Alas  quince  pregunta,  dixo  que  la  saue  como 
en  ella  se  contiene,  porque  todo  lo  en  ella  contenido  lo 
vido  ser  e  pasar,  e  que  paso  como  en  esta  pregunta  se 
contiene,  y  se  hallo  presente  á  ello,  e  que  íue  grande  y 
egesiuo  el  trauajo  quel  dicho  licenciado  ^orita  paso  en 
tomar  estas  residencias,  tanto  que  se  acostaua  á  las  dos 
y  á  las  tres  de  la  noche  y  se  leuantaua  en  siendo  de  dia, 
e  trauajaua  en  ellas  domingos  e  fiestas,  como  lo  dize  esta 
pregunta,  egepto  que  no  saue  si  el  dicho  Miguel  Diaz 
tenia  guardados  los  progesos  antiguos  para  el  efeto  que 
dize  esta  pregunta.     ' 

XVI  A  las  diez  e  seis  pregunta,  dixo  que  la  saue 
como  en  ella  se  contiene,  porque  lo  en  ella  contenido, 
paso  como  esta  pregunta  lo  dize  e  declara,  y  este  testigo 
se  hallo  presente  á  ello,  e  que  los  dichos  Oidores  hizie- 
ron  muchas  diligencias  para  aver  el  dicho  escriuano, 
por  tomarle  los  procesos,  como  lo  dize  esta  pregunta;  e 
qu'  esto  responde  della. 

XVII  A  las  diez  e  siete  pregunta,  dixo  queste  testigo 
no  se  hallo   presente  á  lo  contenido  en  esta  pregunta. 
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porqu'  este  testigo  fue  por  otro  camino  con  ^iertos  des- 
pachos quel  licenciado  (¡!orita  ymbio  á  Su  Magestad,  por- 
que los  dichos  Oidores  no  se  los  tomasen,  y  se  junto 
después  con  el  dicho  licenciado  ^orita  en  Santa  Marta, 
donde  vido  quel  dicho  licenciado  llego  mal  dispuesto  de 
la  pierna  que  dize  esta  pregunta,  y  muy  fatigado  y  tra- 
uajado,  porque  aquel  camino  es  muy  áspero  e  de  la  cali- 
dad que  dize  esta  pregunta,  e  muy  trauajoso,  porque  por 
muy  bien  que  camine  vn  hombre  á  pie,  no  caminara  tres 
leguas  en  vn  dia,  y  no  se  puede  andar  por  alli  á  cauallo, 
y  el  dicho  Oidor  gasto  mucho  en  el  dicho  camino,  e  oyó 
dezir  por  publico  e  notorio  lo  demás  que  dize  la  pre- 
gunta. 

XVIII  A  la  diez  e  ocho  pregunta,  dixo  que  lo  en  ella 
contenido  lo  oyó  dezir  publicamente  por  publico,  e  no- 
torio entre  las  personas  que  se  hallaron  con  el  dicho  li- 
cenciado ^orita  en  lo  contenido  en  esta  pregunta,  y  este 
testigo  vido  mojados  los  libros  e  rropas  del  dicho  licen- 
ciado (¡Corita,  e  todo  mal  acondicionado  e  de  poco  prove- 
cho, e  como  este  testigo  a  dicho,  vendió  el  dicho  licen- 
ciado ^orita  sus  armas  que  tenia  en  Santa  Fee,  para  sus- 
tentarse; e  qu'  esto  responde  desta  pregunta. 

XIX  A  las  diez  e  nueve  pregunta,  dixo  qu'  es  verdad, 
e  vido  que  llegado  que  fue  á  Santa  Marta  el  dicho  licen- 
ciado (^orita  de  buelta  del  Reino,  á  tomar  alli  residencia 
al  dicho  licenciado  Miguel  Diaz,  los  vecinos  de  alli,  por 
complazer  á  los  Oidores  se  le  mostraron  muy  contrarios 
e  procuraron  prender  al  escriuano,  diziendo  que  tenian 
provisión  para  ello  de  la  Audiencia  del  Reino,  e  que  por- 
que losyndios  de  aquella  tierra  mostravan  mucha  voluntad 
al  dicho  licenciado  Qorita,  procuraron  levantarlos  contra 
el,  diziendoles  mal   del  dicho  licenciado  ^orita,  e  que 
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prendía  los  españoles,  e  que  lo  mismo  avia  de  hazer  des- 
pués á  los  yndios,  por  lo  qual  vido  quel  dicho  licenciado 
(^orita  paso  mucho  trauaxo  en  los  tener  quietos  y  pacífi- 
cos, e  que  fue  mucha  parte  para  ello  el  buen  crédito  que 
los  yndios  tenian  del  dicho  licenciado  ^orita ,  como  lo 
dize  e  declara  esta  pregunta. 

XX  A  la  veinte  pregunta,  dixo  que  la  saue  como  en 
ella  se  contiene,  porque  todo  lo  en  ella  contenido  lo  vido 
ser  e  pasar,  e  que  paso  segund  e  como  esta  pregunta  lo 
•dize  e  declara,  y  este  testigo  se  hallo  presente  a  todo 
ello,  e  de  contino  vio  que  el  dicho  licenciado  (^orita 
íue  muy  amado  e  quisto  de  los  yndios,  e  odioso  á  los 
spañoles  por  lo  que  dize  esta  pregunta;  e  qu'  esto  respon- 
de desta  pregunta. 

XXI  A  las  veynte  e  vna  pregunta,  dixo  que  quando 
paso  lo  qu'  esta  pregunta  dize,  ^se  quedo  este  testigo  á 
otros  negocios  e  no  fue  con  el  dicho  licenciado  Qorita; 
pero  que  todo  lo  contenido  en  esta  pregunta  lo  oyó  dezir 
por  publico  y  notorio  entre  las  personas  que  fueron  con 
el  dicho  licenciado  (^^orita,  e  que  es  ansi  que  en  la  comi- 
sión que  dize  esta  pregunta  no  se  le  señalo  salario." 

XXII  A  la  veinte  e  dos  pregunta,  dixo  que  todo  lo 
en  ella  contenido,  lo  oyó  dezir  pviblicamente  por  publico 
e  notorio  entre  las  personas  que  con  el  dicho  licenciado 
<^orita  se  hallaron  en  lo  que  dize  esta  pregunta, á  los  qua- 
les  oyó  decir  quel  dicho  licengiado  (^^orita  avia  seruido  á 
Su  Magestad  mucho  e  con  muy  gran  trauaxo  e  cuidado 
en  lo  contenido  en  esta  pregunta,  e  ansi  lo  cree  este  tes- 
tigo por  lo  que  tiene  dicho  en  las  preguntas  antes  desta, 
e  porque  de  contino  a  visto  e  conocido  del  qu'  es  gran 
seruidor  de  Su  Magestad ,  e  muy  amigo  e  peloso  de  su 
lionrra   y   serui^io,   e    de    obedecer    e    cumplir  todo   lo 
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que  Su  Magestad  manda ,  e  que  de  contino  a  sido  y  es 
muy  bueno  e  retto  juez,  e  como  tan  honrrado,  buen  cris- 
tiano, de  buena  vida  y  exemplo,  amigo  y  sieruo  de  Dios 
como  a  sido  y  es;  y  qu'  esto  responde  desta  pregunta. 

XXni  A  la  veinte  e  tres  pregunta,  dixo  que  todo  lo 
€n  ella  contenido  lo  oyó  dezir  publicamente  por  publi- 
co e  notorio  e  cosa  cierta  entre  las  personas  que  con  el 
dicho  licenciado  ^orita  se  hallaron  presentes  á  lo  conte- 
nido en  esta  pregunta,  e  ere  este  testigo  que  pasarla  ansi 
por  lo  que  dicho  tiene,  e  porque  siempre  Dios  nuestro 
Señor  e  Su  Magestad  an  sido  seruidos  del  dicho  licen- 
ciado (gorila  en  estas  Yndias,  como  es  publico  e  no- 
torio. 

XXIV  A  la  veinte  e  quatro  pregunta,  dixo  que  la 
saue  como  en  ella  se  contiene,  poique  todo  lo  en  ella 
contenido  lo  vido  ser  e  pasar,  e  que  paso  segund  e  como 
esta  pregunta  lo  dize  e  declara,  e  quel  dicho  licenciado 
^orita  gasto  mucho  en  ymbiar  á  su  criado  Garcia  de  Va- 
lero, á  lo  contenido  en  esta  pregunta,  e  que  todo  aquel 
camino  de  que  en  esta  pregunta  se  haze  mingicn,  es 
muy  malo  y  áspero,  e  todo  paso  como  esta  pregunta 
lo  dize. 

XXV  A  la  veinte  e  cinco  pregunta,  dixo  que  por 
publico  e  notorio  oyó  dezir  lo  contenido  en  esta  pregun- 
ta, e  que  esta  claro  qve  gastarla  mucho  en  lo  que  la  pre- 
gunta dize,  e  qu'  esto  responde. 

XXVI  A  la  veynte  e  seis  pregunta,  dixo  que  lo  en 
ella  contenido  fue  publico  y  notorio  como  esta  pregunta 
lo  dize,  e  quel  dicho  ligen^iado  ^orita  y  toda  su  casa  es- 
tava  muy  desprobeida  de  ropas  e  de  lo  demás  que  dize 
esta  pregunta,  e  que  para  probeerse  dello  compro  fiado 
las  cosíis  que  dize  esta  pregunta,  que  diz  que  montaron 
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mas  de  mili  e  quinientos  ducados,  y  llegado  el  dicho  li- 
cenciado (¡lorita  á  Santo  Domingo,  dende  á  ^iertos  dias 
que  alli  estaua  vido  que  pago  los  dichos  ducados,  lo  qual 
le  puso  en  gran  necesidad;  e  qu'  esto  responde  desta  pre- 
gunta. 

XXVII  A  la  veinte  e  siete  pregunta,  dixo  que  por 
publico  e  notorio  oyó  dezir  lo  qu'  esta  pregunta  dize, 
e  que  en  ello  paso  gran  trauaxo  el  dicho  licenciado 
^orita. 

XXVIII  A  la  veinte  e  ocho  pregunta,  dixo  que  lo  en 
ella  contenido  fue  publico  e  notorio  como  e»  esta  pre- 
gunta se  declara,  e  vido  que  llego  á  Santo  Domingo  la 
dicha  caravela  vn  dia  antes  que  el  barco,  como  lo  dize 
esta  pregunta, 

XXIX  A  la  veinte  e  nueve  pregunta,  dixo  que  lo  en 
ella  contenido  fue  publico  e  notorio  y  se  dixo  publica- 
mente por<:osa  (jierta,  como  lo  dize  esta  pregunta. 

XXX  A  la  treinta  pregunta,  dixo  que  lo  en  ella  con- 
tenido íue  publico  y  notorio  e  se  dixo  publicamente  por 
cosa  cierta,  como  esta  pregunta  lo  dize. 

XXXI  A  la  treynta  e  vna  pregunta,  dixo  qu'  es  verdad 
e  vido  quel  dicho  ligengiado  ^orita  entro  en  el  rio  de 
Santo  Domingo  a  veinte  e  ocho  de  agosto  del  año  de  (jin- 
quenta  e  dos,  e  que  por  andar  la  mar  muy  alta  por  el 
tiempo  contrario  que  hazia,  tomo  el  vareo  el  rio  con 
muy  gran  trauaxo  e  riesgo,  e  que  como  la  caravela  avia 
entrado  vn  dia  antes  y  dado  nueva  como  el  dicho  licen- 
ciado ^orita  venia  en  aquel  vareo,  salieron  á  la  mar  algu- 
nos barcos ,  y  en  vno  dellos  fue  este  testigo,  y  en  viendo 
el  barco  en  que  yva  el  dicho  licenciado  (^orita  y  á  la 
boca  del  rio,  tomaron  al  dicho  licenciado  (¡Corita  y  le  me- 
tieron en  vna  barca  e  con  gran  fuerza  de  los  remos  e  con 
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mucho  trauajo  lo  sacaron  en  tierra,  e  que  los  demás 
barcos  metieron  el  barco  en  quel  dicho  licenciado  (^orita 
avia  venido,  atoando  e  á  gran  fuerza  de  remos  y  con  gran 
trauaxo,  por  venir  como  venia  cargado,  y  este  testigo  se 
hallo  presente  á  lo  que  dicho  tiene. 

XXXII  Ala  treinta  e  dos  pregunta,  dixo  qu'  es  verdad 
e  vido  que  luego  aquel  dia  quel  dicho  ligengiado  Qori- 
ta  llego  á  Santo  Domingo,  adolegio  de  quebrantado  y 
fatigado  de  los  grandes  trauaxos  que  avia  pasado  en  lo 
qu'  esta  dicho,  e  que  dello  estuvo  muy  malo  en  cama,  por 
Jo  qual  e  por  el  mal  tiempo  que  hazia,  e  porque  los  mari- 
neros andavan  aníarrando  sus  navios  porque  avian  cono- 
zido  el  mal  tiempo  que  hazia  e  tenían  temor  de  tor- 
menta, no  quisieron  sacar  la  rropa  del  dicho  ligengia- 
do  ^orita  de  la  mar,  avnque  muchas  vezes  ymbio  por 
ella,  y  este  testigo  fue  á  ello  algunas  vezes  y  no  avia 
vareos  en  que  sacarla,  porque  todos  andavan  ocupados 
en  amarrar  e  fauorezer  los  navios,  como  lo  dize  e  declara 
esta  pregunta. 

XXXin  A  la  treinta  e  tres  pregunta  dixo  que  la 
saue  como  en  ella  se  contiene  porque  lo  en  ella  conteni- 
do lo  vido  ser  e  pasar,  e  que  paso  segund  e  como  esta 
pregunta  lo  dize  e  declara,  y  este  testigo  se  hallo  pre- 
sente á  ello,  y  que  era  tanto  el  viento  que  hazia  e  la  gri- 
ta que  davan  los  de  los  navios,  que  no  se  oyan  vnos  á 
otros,  ni  avnque  de  tierra  les  davan  bozes,  no  lo  oian.   • 

XXXrV  A  la  treinta  e  quatro  pregunta  dixo  que  la 
saue  como  en  ella  se  contiene  porque  todo  lo  en  ella  con- 
tenido e  cada  parte  dello  lo  vido  ser  e  pasar,  e  que  paso 
segund  e  como  esta  pregunta  lo  dize  e  declaia,  e  que  en- 
tre los  ginco  navios  que  la  dicha  tormenta  e  viento  saco 
á  la  mar,  saco  ansimismo  la  caravela  en  que  venia  la  ropa 
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del  dicho  licenciado  (^orita,  que,  como  tiene  dicho,  diz 
que  le  avia  costado  mas  de  mili  e  quinientos  ducados,  e 
se  perdió  la  dicha  caravela  con  toda  la  dicha  ropa,  e  que! 
dicho  vareo  en  quel  dicho  licenciado  (¡!orita  avia  venido 
se  escapo  detras  de  vna  peña,  todo  avierto  e  lleno  de 
agua,  e  alli  se  acauaron  de  dañar  y  estragar  los  libros  del 
dicho  licenciado  (^lorita,  y  avn  el  dicho  licenciado  ^orita 
de  enpobrezer  e  venir  en  estrema  necesidad  por  la  per- 
dida de  la  dicha  caravela,  e  qu'  esto  responde  desta  pre- 
gunta. 

XXXV  A  la  treinta  e  ginco  pregunta  dixo  que  la  saue 
como  en  ella  se  contiene,  porque  todo  lo  en  ella  conte- 
nido lo  vido  ser  e  pasar,  e  que  paso  segund  e  como  esta 
pregunta  lo  dize  e  declara,  e  se  hallo  presente  á  ello  e 
dize  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  e 
que  los  dichos  navios  salieron  con  Norte  e  dieron  á  la  costa 
con  Sur,  e  se  hicieron  menugos  e  se  perdió  todo  como  esta 
pregunta  lo  dize  e  declara,  que  avn  las  tablas  de  los  navios 
no  fueron  de  prouecho  porque  todo  se  hizo  pedamos. 

XXXVI  A  la  treinta  e  seis  pregunta  dixo  que  la  saue 
como  en  ella  se  contiene  porque  lo  vio  ser  e  pasar 
como  la  pregunta  lo  dize,  e  se  hallo  presente  á  ello. 

XXXVII  A  la  treinta  e  siete  pregunta  dixo  que  la 
saue  como  en  ella  se  contiene  porque  lo  vido  ser  e  pasar, 
e  que  paso  como  esta  pregunta  lo  dize  e  declara,  e  se 
alio  presente  á  ello,  e  dio  su  residencia  en  Santo  Domin- 
go como  lo  dize  esta  pregunta. 

XXXVIII  A  las  treinta  e  ocho  pregunta  dixo  que  dize 
lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  e  que 
vido  ser  e  pasar,  e  que  paso  todo  lo  qu'  esta  pregunta  dize, 
como  en  ella  se  declara,  e  se  hallo  presente  á  ello,  egepto 
quando  dio  su  parte  el  dicho  ligengiado  (^orita,  de  la  ca- 
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ravela,  á  vn  marinero,  por  vna  pipa  de  vino,  qu'  esto  no 
lo  vido,  mas  de  que  fue  publico  e  notorio,  y  que  en  lo 
que  dize  esta  pregunta  gasto  mucho  e  vendió  e  malbara- 
to muchas  cosas  de  ?u  casa,  para  su  biaje,  como  lo  dize 
esta  pregunta,  por  yr  á  seiuir  á  Su  Magestad  á  la  Audien- 
cia de  Guatemala  como  Su  Magestad  se  lo  mando,  e  se 
acuerda  qu'  estando  el  dicho  licenciado  Qórita  en  Carta- 
gena, quando  fue  á  tomar  la  residengia  de  que  en  las  pre- 
guntas antes  desta  se  haze  mingion,  fue  avisado  el  dicho 
ligengiado  ^orita  quel  capitán  Manj arres  e  otros  vecinos 
pringipales  no  querían  yr  á  dar  residencia  antel  dicho 
licenciado  Qorita  como  por  el  dicho  licenciado  ^orita 
les  avia  sido  mandado,  y  los  avia  pitado  para  ello,  e  vido 
quel  dicho  licenciado  (gorila  íue  á  Santa  Marta  secre- 
tamente, caminando  de  noche  e  á  pie  con  gente  á 
su  costa,  e  con  mucho  trauaxo,  e  prendió  al  dicho  capi- 
tán Manjarres  e  á  otros,  sobre  lo  susodicho,  e  puso  el 
pueblo  en  paz  e  como  combenia  al  seruicio  de  Su  Ma- 
gestad, e  llevo  los  presos  á  Cartagena  e  promedio  contra 
ellos  por  egesos  e  delitos  que  pareció  que  avian  echo,  e 
por  lo  que  la  pregunta  dize,  lo  qual  fue  causa  de  que  toda 
aquella  tierra  quedase  pacifica  y  se  escusaron  alborotos 
y  escándalos  que  pudieran  subzeder,  y  este  testigo  los 
dexo  presos  en  Cartagena;  e  qu'esto  es  la  verdad  e  publi- 
co e  notorio  para  el  juramento  que  hizo,  e  firmólo  e  rati- 
ficóse en  ello  ante  su  señoría  i\\ustThima.^=Diego  de  Re- 
<¡uena.=Paso  ante  mi,  Joa/i  Caro,  scriuano. 

Testigo. — El  dicho  Hernando  de  Segura,  vecino  de  la 
ciudad  de  Guatemala,  estante  al  presente  en  esta  ciudad, 
testigo  presentado,  aviendo  jurado,  e  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  ynterrogatorio  para  en  que  fue  pre- 
sentado, dixo  lo  siguiente: 
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A  la  primera  pregunta  dixo  que  conoze  al  dicho  licen- 
ciado (^orita  dende  el  año  de  ginquenta  y  quatro  á  esta 
parte. 

Generales. — Preguntado  por  las  preguntas  generales  de 
la  ley,  e  respondiendo  á  ellas,  dixo  que  no  le  tocan  nin- 
guna dellas,  e  que  ayude  Dios  á  la  verdad,  e  qu'es  de 
hedad  de  treynta  años  y  mas. 

A  la  quarenta  y  vna  pregunta  dixo  que  es  ansi  que  en 
Guatemala  estuvo  el  dicho  licenciado  (¡Corita  por  Oidor 
casi  tres  años,  y  que  en  este  tiempo  visito  y  junto,  contó  y 
taso  muchos  pueblos  de  yndios  que  bivian  en  barrancas 
y  en  sierras  y  muy  apartados  y  dibididos,  y  que  visito  casi 
toda  la  prouincia  de  Guatemala  y  saco  muy  gran  cantidad 
de  ydolos,  tanto  que  dezia  el  Obispo  y  los  frailes  que 
avia  echo  el  dicho  licenciado  ^orita  mas  en  aquellas  vi- 
sitas que  ellos  en  muchos  años  atrás,  porque  en  cada 
pueblo,  con  la  nueva  de  su  yda  les  davan  y  descubrían  los 
ydolos,  porque  á  todos  ymbiava  el  dicho  licenciado  (¡Cori- 
ta mandamientos  aper(;ibiendolos  que  los  diesen  antes 
que  fuese,  con  apercibimiento  que  los  castigaría  con  todo 
rrigor  sy  no  los  oviesen  dado,  y  fueron  de  muy  gran  pro- 
becho  las  dichas  visitas,  porque  avn  en  partes  donde  no 
llego,  mas  que  por  andar  por  alli  «jerca,  como  fue  en  el 
Soconusco  y  en  Chiapa  y  en  otras  partes,  dieron  y  descu-, 
brieron  los  ydolos  que  tenian,  que  fueron  muchos  y  muy 
muchos  los  "que  dieron  en  los  pueblos  por  donde  anduvo, 
y  que  de  solos  los  pueblos  de  la  visita  de  los  frailes  de  la 
Merced  se  juntaron  gran  cantidad  en  (¡!acatepec,  donde 
por  comisión  del  Obispo  de  Guatemala  castigaron  á  mu- 
chos culpados  los  dichos  religiosos,  y  asistió  á  ello  el  di- 
cho licenciado  C¡!orita  que  avia  sido  parte  para  que  se 
-descubriesen,  como  dicho  es,  como  lo  dize  e  declara  esta 
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pregunta,  y  este  testigo  se  hallo  presente  á  ver  quemar 
parte  de  los  dichos  ydolos,  y  ansi  es  publico  y  notorio;  y 
qu'  esto  responde  desta  pregunta. 

XLII  A  la  quarenta  e  dos  pregunta  dixo  qu'  es  verdad 
que  en  las  dichas  visitas,  en  tres  vezes  que  salió  á  ellas 
el  dicho  licenciado  Qorita,  se  ocupo  vna  vez  dos  meses,  y 
otra  tres,  y  otra  casi  ocho  meses,  y  que  bisito  muchas 
partes  ypueblos  adonde  era  publico  e  notorio  que  no 
avia  ido  antes  Oidor  alguno,  ni  españoles  syno  heran  sus 
encomenderos,  por  ser  tierras  e  caminos  muy  ásperos  de 
sierras  y  montañas,  y  no  aviertos  y  andados,  y  que  andu- 
vo mucho  dello  con  aguas  e  con  muy  gran  trauajo  y  á 
pie  y  syn  cama,  porque  syempre  la  traia  en  cavallos,  y 
que  visito  partes  á  donde  no  pudieron  subir  los  cavallos 
con  las  cargas,  y  que  por  andarlo  á  pie  y  temples  diferen- 
tes, andana  la  cara  y  las  manos  desolladas,  y  lo  mismo  los 
pies,  y  que  en  partes  hizieron  puentes  para  pasar  los 
rios,  y  cortaron  vigas  para  ello,  y  ayudaua  á  ello  el  dicho 
licenciado  porque  no  avia  yndios,  ni  mas  que  su  gente,  y 
syn  tener  que  comer,  en  lo  qual  todo  paso  grandes  y 
ecesivos  trauaxos  el  dicho  licenciado  Qorita,  e  después 
vino  á  llegar  á  estar,  tan  malo  en  Guatemala  que  pensa- 
ron que  se  muriera  por  lo  mucho  que  avia  trauajado  en 
lo  susodicho,  y  qu'  esto  es  publico  y  notorio  y  lo  que  res- 
ponde desta  pregunta. 

XLIII  A  la  quarenta  e  tres  pregunta  dixo  que  es  asi 
que  en  la  primera  visita  quel  dicho  licenciado  Qorita 
hizo,  que  íue  hazia  los  Yzalcos,  y  estando  tomando  resi- 
dencia al  alcalde  mayor  de  (^ongonate,  le  ymbio  el  Au- 
diencia Real  de  Guatemala  probision  para  que  allí  junta- 
se toda  la  gente  de  cauallo  que  mas  pudiese  y  fuese  á 
Nicaragua,  ^ient  leguas  de  allí,  contra  Juan  Gaitan  y  otros 
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que  se  avian  alzado  e  revelado  contra  el  seruicio  de  Su 
Magestad  y  robado  la  villa  de  San  Miguel  e  otros  pueblos 
y  estancias  de  españoles,  y  junto  toda  la  gente  española 
que  por  alli  avia  y  los  hizo  aderezar  con  sus  armas  y  ca- 
vallos,  y  con  gran  diligencia  hizo  hazer  muchos  yerros  de 
picas  y  astas,  y  aderego  su  persona  de  armas  e  cauallos, 
en  que  gasto  mucho,  y  que  estando  ya  en  muy  breve 
tiempo  todo  á  punto  y  para  se  partir  con  toda  la  gente, 
vino  nueva  como  heran  desvaratados  el  dicho  Gaytan  y 
los  otros  tiranos,  á  cuya  causa  geso  su  yda,  y  no  se  le  dio 
cosa  alguna  de  ayuda  de  costa  por  los  gastos  que  en  ello 
hizo  el  dicho  licenciado  ^orita,  como  lo  dize  esta  pregun- 
ta, y  qu'  esto  es  publico  e  notorio  e  lo  que  responde  desta 
pregunta. 

XLIV  A  la  quarenta  e  quatro  pi-egunta  dixo  que  es 
ansi  que  venido  á  Guatemala  el  dicho  licenciado  ^orita 
de  la  postrera  visita  en  que  estuvo,  como  dicho  es,  ocho 
meses,  poco  mas  o  menos,  le  dio  la  dicha  enfermedad  que 
tiene  dicho,  graue,  á  causa  de  los  grandes  trauajos  que 
avia  pasado,  y  que  estuvo  en  cama  mas  de  vn  mes  muy 
malo,  y  su  muger  lo  mismo,  y  que  porque  no  avia  mas 
que  otro  Oidor,  que  hera  el  licenciado  Ramírez,  vido  que 
yva  casi  cada  dia  con  el  á  hazer  audiencia  el  dicho  licen- 
ciado (¡Corita  con  muy  gran  trauajo,  y  que  gasto  en  esta 
enfermedad  mucha  cantidad  de  dineros  porque  le  hazian 
cozimientos  con  vino  y  rogiavan  ladrillos  para  los  pies  y 
otros  beneficios  que  le  hazian,  por  ser  todo  su  mal,  segund 
hera  publico,  de  grandes  frialdades,  y  le  costana  cada 
arroba  de  vino  cinquenta  pesos  de  tepuzque,  y  era  mu- 
cho lo  que  gastaua,  como  lo  dize  esta  pregunta,  y  se  hallo 
este  testigo  presente  á  lo  susodicho,  e  qu'  esto  responde. 

XLV    A  la  quarenta  y  cinco  pregunta  dixo  que  la  sabe 
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como  en  ella  se  contiene  porque  lo  en  ella  contenido  lo 
vido  ser  e  pasar,  e  paso  como  esta  pregunta  lo  dize,  y  fue 
publico  e  notorio  las  nuevas  probisiones  que  dize  esta 
pregunta,  y  que  avnque  estaua  el  dicho  licenciado  (^orita 
flaco  y  enfermo,  se  puso  luego  en  camino  para  esta  ^iudad 
en  cumplimiento  de  las  dichas  prouisiones. 

XLVI  A  la  quarenta  e  seis  pregunta  dixo  qu'es  verdad 
que  á  causa  de  ser  tiempo  de  aguas  quando  el  dicho  li- 
cenciado (¡!orita  partió  de  Guatemala,  que  fue  á  veinte  e 
cinco  de  Abril  del  año  de  cinquenta  e  seis,  y  porque  no 
suelen  venir  arrias  para  México  syno  es  con  cacao,  ni 
avn  las  avia  en  aquel  tiempo  por  ser  tiempo  de  aguas,  no 
alio  quien  le  traxese  su  gente  y  ropa,  y  ansi  le  fue  nece- 
sario comprar  cavallos  para  ello,  y  ansi  compro  e  traxo 
los  cavallos  e  negros  que  dize  esta  pregunta,  los  quales 
no  pudieron  dexar  de  costarle  á  los  precios  que  dize  esta 
pregunta,  porque  á  ellos  y  avn  á  mas  valen  en  la  dicha 
ciudad  de  Guatemala,  en  lo  qual  todo  esta  claro  quel  di- 
cho licenciado  (^orita  gastarla  muchos  pesos  de  oro,  como 
lo  dize  e  declara  esta  pregunta. 

XLVII  A  las  quarenta  e  siete  pregunta  dixo  qu'  es 
ansi  quel  dicho  licenciado  ^orita  compro  e  se  probeyo 
para  el  dicho  camino  de  las  cosas  contenidas  e  declaradas 
en  esta  pregunta,  porque  no  podian  venir  syn  ellas,  y  le 
costarían  muchos  pesos  de  oro  porque  vale  todo  caro  en 
Guatemala  y  al  doble  que  en  esta  giudad,  e  que  demás  de 
todo  lo  susodicho  no  pudo  dexar  de  gastar  en  el  camiao 
los  mili  pesos  que  dize  esta  pregunta,  por  ser  el  camino 
tan  largo,  e  que  en  partes  vale  vna  anega  de  mayz  ginco 
pesos,  e  todo  lo  demás  vale  muy  caro,  y  este  testigo  a 
andado  ginco  vezes  el  dicho  camino,  e  por  esto  save  lo 
que  dicho  tiene;  e  qu'  esto  responde. 
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XLVIII  A  la  quarenta  e  ocho  pregunta  dixo  qu'  es 
ansi  verdad  que  quando  se  quiso  partir  el  dicho  licencia- 
do Qorita  de  Guatemala  para  esta  giudad,  vendió  en  la 
dicha  ^iudad  de  Guatemala  muchas  cosas  de  su  casa  mal 
vendidas  e  baratadas  para  se  poder  aviar,  e  que  en  el 
precio  en  que  algunas  dellas  se  vendieron  no  se  lo  an  pa- 
gado parte  dello,  e  otras  cosas  dexo  perdidas  por  no  tener 
en  que  las  traer,  e  que  el  Obispo  de  Guatemala  y  vn  pro- 
curador de  aquella  Audiencia  que  se  llama  Juan  de  A.r- 
guijo,  y  vn  Antonio  Gómez,  vecino  de  Guatemala,  presta- 
ron al  dicho  licenciado  ^orita  cantidad  de  pesos  de  oro 
para  poderse  aviar  e  aderesgar  de  lo  negesario  para  venir 
á  esta  ^iudad,  porque  si  no  se  los  prestaran  no  pudiera  ve- 
nir, por  estar  como  el  dicho  licenciado  (^^orita  estava  muy 
pobre  á  causa  de  no  tener,  como  no  a  tenido  ni  tiene 
para  su  sustentación,  granjeria,  trato,  ni  aprouechamiento 
alguno,  mas  de  su  salario  que  se  le  da  de  Oidor,  que  tan 
bien  empleado  es  en  su  persona  por  ser  como  de  conti- 
no a  sido  y  es  muy  bueno  e  recto  juez  e  buen  seruidor 
de  Su  Magestad,  e  principalmente  amigo  e  celoso  de  la 
honrra  e  seruigio  de  Dios  nuestro  señor,  e  de  Su  Mages- 
tad, como  tan  buen  cristiano  como  es,  y  qu'  es  ansi  que 
llegado  el  dicho  licenciado  (^-orita  á  esta  ^iudad  ymbic  á 
pagar  e  pago  á  los  susodichos  los  pesos  de  oro  que  le 
avian  emprestado  para  aviarse,  como  tiene  dicho,  de  es- 
clauos  quel  dicho  licenciado  (^orita  vendió  enesta  giudad, 
y  otras  cosas,  y  de  lo  que  le  dieron  de  su  salario,  y  que  es 
ansi  que  para  tornar  á  rehazer  e  reparar  el  dicho  licen- 
ciado (,;orita  en  esta  ^iudad  su  casa  de  las  cosas  que  for- 
zosamente avia  menester  e  que  avia  vendido  en  Guate- 
mala, se  adeudo  en  esta  ciudad,  y  por  lo  que'dicho  tiene 
syempre  a  andado  y  anda  muy  adeudado  y  con  gran  ne- 
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(jesidad,  como  lo  dize  e  declara  esta  pregunta,  e  porque 
como  dicho  tiene,  por  todo  el  mundo  no  tiene  otra  gran- 
jeria ni  aprobechamiento  mas  que  su  salario,  como  es 
publico  e  notorio;  e  qu'  esto  responde. 

XLIX  A  la  quarenta  e  nueve  pregunta  dixo  que  como 
dicho  tiene,  este  testigo  a  andado  cinco  vezes  el  camino 
que  ay  de  aqui  á  Guatemala,  e  a  visto  qu'  es  e  pasa  como 
esta  pregunta  lo  dize  e  declara,  y  que  por  venir  los  di- 
chos licenciado  (^orita  e  su  muger  flacos  y  enfermos,  esta 
claro  que  pasarían  los  trauajos  que  dize  esta  pregunta,  y 
que  ansi  llegaron  á  esta  giudad  muy  enfermos. 

E  qu'  esto  es  la  verdad,  para  el  juramento  que  hizo,  e 
firmólo  de  su  nombre  e  ratificóse  en  ello  ante  su  señoria 
illustrisima.=^i?/-«a«¿/¿'  de  S/gu/a.=Paso  ante  mi,  Joan 
Caro,  scriuano. 


(Siguen  las  declaraciones  de  Pedro  Gómez  Nájera, 
Alonso  Ruiz  de  Corral,  Juan  Bautista  de  Villarreal,  Gas^ 
par  Anrique,  Juan  de  Molina,  Juan  Garcia  Montero,  Jñigo 
López,  Bartolomé  del  Corro,  Melchor  Gentil,  Diego  Gen- 
til, Francisco  Morales  Millan,  Alvaro  Ruiz,  Pedro  Nuñez, 
Luis  de  Quesada  y  Juan  Caro). 

Sacra,  Católica  Magestad. 

A  pedimiento  del  licenciado  Alonso  de  ^orita.  Oidor 
desla  Real  Audiencia,  se  rrecibio  ynformacion  para  dar 
noticia  á  Vuestra  Magestad  de  la  calidad  y  méritos  de 
su  persona,  y  del  tiempo  que  a  que  paso  á  estas  partes  á 
seruir  á  Vuestra  Magestad  en  ellas  con  los  oficios  y  car- 
gos de  Oydor  y  juez  de  rresidencia  y  otras  cosas  que  por 
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Vuestra  Magestad  le  a  sido  encargado  y  mandado,  para 
suplicar  que  en  remuneración  dello  se  le  haga  merced  de 
ayuda  de  costa  para  pagar  lo  que  deue,  allende  de  lo  que 
por  la  ynforma^ion  consta.  Es  ansi  que  el  dicho  ligengia- 
do  ^orita,  en  todo  el  tiempo  qne  a  que  rreside  por  Oydor 
desta  Real  Audiencia  a  seruido  su  oficio  con  mucha  dili- 
gencia y  cuidado,  guardando  justicia  á  las  partes  y  pro- 
curando todo  buen  despacho  en  los  negocios,  demás  de 
ser,  como  es,  muy  aficionado  á  los  naturales  desta  tierra 
y  de  que  sean  muy  bien  tratados,  y  lo  mismo  tengo  noti- 
cia que  a  echo  en  las  demás  partes  que  Vuestra  Mages- 
tad le  a  empleado,  y  es  publico  y  notorio  que  tiene  nece- 
sidad, ansi  por  aver  gastado  mucho  en  las  mudancas  que 
a  echo  por  mandado  de  Vuestra  Magestad  con  su  casa  de 
vnas  partes  á  otras,  como  por  no  poderse  cómodamente 
sustentar  con  el  salario-.  La  merced  que  suplica  y  otra 
qualquiera  que  Vuestra  Magestad  fuere  seruido  hazerle, 
cabe  en  su  persona,  e  yo  suplico  á  Vuestra  Magestad  se 
le  haga  por  lo  que  a  seruido  y  sirue. — Dotí  Líiys  de  Ve- 
lasco. 


X 


PARECER  DEL  DOCTOR  ALONSO  DE  ZORITA,  SOBRE  LA  ENSEÑAN- 
ZA ESPIRITUAL  DE  LOS  INDIOS. 


Granada,  lo  de  Mar^o  de  1584  ((). 


Yllustres,  muy  reverendos  señores  y  Padres  mios. 
Visto  he  va  traslado  de  vna  Real  gedula  en  que  se  da 
la  orden  que  se  a  de  tener  en  el  doctrinar  y  administrar 
los  sanctos  Sacramentos  á  los  naturales  de  Yndias,  y  como 
el  negocio  es  no  de  menor  ymportan^ia  que  el  que  antes 
de  ahora  se  trato  sobre  los  diezmos,  en  que  di  mi  pa- 
resQer  por  scrito,  lo  he  leydo  algunas  vezes  y  se  me  an 
representado  muchos  ynconvenientes  que  ay  y  avra  si 
Su  Magestad  fuese  seruido  de  mandar  que  se  guarde  y 
cumpla,  y  que  a  de  venir  á  términos  que  quando  se  vean 
los  daños  que  desto  an  de  resultar,  no  se  podran  reme- 
diar, ansi  en  lo  spiritual  como  en  lo  temporal,  que  he 
andando  vagillando  sobre  si  diria  lo  que  en  esto  siento, 
asi  porque  no  se  como  se  tomara,  como  porque  creo  que 
no  tengo  tanto  crédito  como  de  mi  se  tenia  por  los  seño- 


(i)  Archivo  de  Indias.— Papeles  pertenecientes  á  la  libertad 
de  los  indios,  su  doctrina,  buen  tratamiento,  y  el  modo  de  enco- 
mendarlos.— Años  15 12  á  1679. — Patronato,  est.  2,  caj.  4,  leg.  — , 
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res  del  Real  Consejo  que  teñian  noticia  muy  gierta  de  mis 
trabajos  y  seruigios,  y  esto  lo  he  entendido  por  muy  cla- 
ras muestras  qye  dello  se  me  an  dado,  y  á  esta  causa  y 
porque  no  me  atreui  á  escreuir  sobre  ello  á  los  señores 
que  ahora  están  en  el  Consejo,  embio  á  vuestras  paterni- 
dades este  memorial  en  que  digo  mi  paresger  para  que 
dello  tomen  lo  que  vieren  que  conviene,  pues  con  esto 
cumplo  con  lo  que  deuo  y  soy  obligado,  como  christiano 
al  servicio  de  nuestro  Señor,  y  al  de  Su  Magestad  como 
su  muy  leal  vasallo  y  criado,  y  al  bien  de  mi  próximo, 
que  son  aquellas  miseras  gentes  á  quien  siempre  he  ama- 
do y  amo  tan  entrañablemente  que  no  puedo  dexar  de 
acudir  á  lo  que  les  toca  y  conviene  para  su  augmento  y 
conseruagion,  y  como  ha  quasi  xx  años  que  me  vine  á 
Hespaña  no  tengo  memoria  de  todo  lo  que  en  esto  se  po- 
dría dezir  de  lo  que  ui,  supe  y  auerigué  en  lo  que  en 
aquellas  partes  anduue  en  servicio  de  Su  Magestad,  que 
fue  mucho  en  xx  años  que  en  ellas  estuue,  y  en  visitas 
que  hize  de  pueblos  de  yndios,  y  lo  que  dellos  saque  fue 
quedar  con  muchos  émulos  y  perdidas.  Referiré  lo  que 
me  ocurriere  á  la  memoria,  generalmente,  sin  nombrar 
persona  alguna,  y  vuestras  paternidades,  como  personas 
que  de  próximo  lo  han  tratado  y  entendido,  podran  qui- 
tar y  añidir  o  declarar  y  extender  lo  que  vieren  que 
conviene. 

II 

Esto  supuesto,  sera  bien  traer  á  la  memoria  como  las 
Ordenes  mendicantes  que  ay  en  Yndias  de  bo  años  á  esta 
parte,  an  doctrinado  y  administrado  los  sanctos  Sacra- 
mentos á  los  naturales  dellas  por  preuilegios  que  para 
ello  tienen  y  no  están  i-euocados,  sino  confirmados  á  pe- 
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dimiento  de  Su  Magostad  por  el  Papa  Pió  5,  á  24  de  Mar- 
go de  1567,  años  y  el  mismo  Sumo  Pontífice,  fropriy 
motu,  en  xi  de  Jullio  del  mismo  año  declaro  (jiertos  ca- 
ñones del  congilio  Tridentino  de  que  los  obispos  y  cléri- 
gos se  pretendían  aprouechar  contra  las  Ordenes  men- 
dicantes, y  les  conffirmo  los  previlegios  que  tienen  de  los 
Papas  Eugenio  4,  Sixto  4,  León  10,  Paulo  3,  y  Paulo  4  y 
Pió  4,  y  de  otros  qualesquier  pontiñces,  y  como  los  fray- 
Íes  de  la  Orden  de  San  Benito  tienen  el  curazgo  de  la 
perrochia  de  San  Martin  en  Madrid,  por  previlegio 
que  para  ello  tienen  de  la  Sede  Apostólica,  y  para  la 
administración  de  los  Sacramentos  tienen  nombrados 
clérigos  que  llaman  tenientes  de  curas,  ansi  lo  an  tenido 
y  tienen  en  Yndias  las  Ordenes  mendicantes  que  en  ellas 
ay,  y  por  sus  proprias  personas  an  administrado  los  Sa- 
cramentos y  doctrinado  y  yndustriado  en  nuestra  sanc- 
ta  fe  catholica  los  naturales  dellas,  y  predicadoles  de 
ordinario  en  su  lengua,  ^de  sesenta  años  á  esta  parte, 
como  esta  dicho,  en  que  an  hecho  grandissimo  fructo. 
como  Su  Magestad  lo  confñesa  en  la  dicha  su  Real  gedu- 
la,  y  por  vn  cuaderno  que  se  dio  por  ynstrucgion  al  Viso- 
rrey,  que  esta  ynserto  en  vna  Real  ^edula  para  el  Viso- 
rrey  don  Luis  de  Velasco,  que  está  en  la  ympresion  de 
México  á  fojas  147,  se  le  manda  que  dé  orden  como  se  ha- 
gan, edifiquen  y  pueblen  monasterios  con  acuerdo  del 
diocesano,  en  las  provingias,  partes  y  lugares  donde  viere 
que  ay  mas  falta  de  doctrina,  cuya  fecha  es  en  Madrid  á 
7  dias  del  mes  de  Margo  de  1553  años,  en  que  dize  Su 
Magestad  qu'  es  ynformado  que  el  principal  fructo  que  se 
a  hecho  y  haze  en  la  conversión  de  los  yndios  a  sido  y  es 
por  medio  de  los  Religiosos  que  an  residido  y  residen  en 
aquellas  partes;  y  en  otra  gedula  que  está  á  fojas   194, 
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para  el  Visorrey  de  la  Nueva  Hespaña,  cuya  fecha  es  en 
Valladolid  á  9  dias  del  mes  de  Abril  de  1557  años,  en  que 
•esta  ynserto  el  mismo  capitulo,  se  dize  que  se  hagan  los 
dichos  monasterios  donde  conviniere,  sin  que  sea  nece- 
sario acuerdo  y  licencia  del  diocesano,  y  que  sin  inter- 
uenir  lo  susodicho  se  da  comission  al  Visorrey  para  que 
lo  haga  y  prouea  como  viere  conuenir;  y  en  dos  gedulas 
Reales  que  están  á  fojas  211,  la  vna  para  el  Arzobispo  de 
México,  y  la  otra  para  el  obispo  de  Michiuacan,  cuya  fe- 
cha es  en  Toledo  á  xxiiii  de  Junio  de  1560  años,  se  dize 
que  los  Religiosos  an  hecho  y  hazen  mucho  fructo  y  an 
íiyudado  y  ayudan  á  los  prelados  á  lleuar  la  carga  en  la 
ynstrucgion  y  conuersion  de  los  yndios;  y  en  algunas  par- 
tes del  Derecho  canónico  se  dize  que  siempre  an  sido 
muy  prouechosos  y  mas  vtiles  que  los  clérigos,  y  que 
nunca  les  an  faltado  contradi^iones  y  trabajos,  como  se 
dize  en  algunas  partes  del  mismo  Derecho,  y  muy  mas 
largo  por  los  dichos  Breues  de  Pió  5,  y  en  vna  Real  ge- 
dula  que  esta  á  fojas  193,  para  el  Arzobispo  de  México  y 
para  los  obispos  de  la  Nueva  Hespaña,  se  les  ruega  y  en- 
carga que  no  se  pongan  clérigos  donde  ubiere  monaste- 
rios, y  que  el  Presidente  y  Oydores  de  la  Audiengia  Real 
asi  lo  hagan  guardar  y  cumplir,  cuya  fecha  es  en  Valla- 
<lolid,  á  30  de  Margo  de  1557  años. 

III 

Sabido  está  que  la  doctrina  que  ay  en  todas  las  Yndias 
la  an  dado  y  enseñado  los  Religiosos,  y  que  an  traydo 
yndios  de  paz  con  su  buena  yndustria,  como  truxeron  los 
Dominicos  deGuatimala  la  prouingia  de  la  Verapaz,  don- 
de nunca  Su  Magestad  a  permitido  que  aya  clérigos,  ni 
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hespañoles,  y  ay  en  los  yndios  muy  buena  christiandad 
y  puligia  humana,  ympuestos  por  los  religiosos,  y  los  de 
San  Francisco  de  México  truxeron  de  paz  los  comarcanos 
á  Panuco,  que  estauan  de  guerra  y  muy  levantados,  y  los 
augustinos  an  traydo  otros  que  no  tengo  memoria  de  sus 
nombres,  porque,  como  se  a  dicho,  a  xx  años  que  vine  á 
Hespaña,  y  no  se  hallará  que  los  clérigos  an  hecho  otro 
tanto. 

IV 

Donde  no  a  ávido  religiosos  de  asiento,  no  ay  doctrina 
ni  christiandad,  como  en  los  Ygalcos  y  Xoconuzco  y  toda 
la  costa  de  Camayac  y  Tepeapulco  y  San  Saluador  y  Gra- 
cias á  Dios  y  Sancta  Martha  y  Cartagena  y  Venezuela  y 
toda  aquella  costa,  y  toda  tierra  adentro,  Popayan,  y  el 
Perú  y  Chile,  donde  siempre  a  ávido  clérigos,  y  en  el 
nueuo  Reyno  de  Granada,  y  si  ahora  ay  alguna  doctrina 
a  sido  y  es  después  que  ay  religiosos  de  asiento  que  en- 
tienden en  ello,  y  ay  otras  provincias  y  grandes  pueblos 
con  la  misma  falta,  que  están  en  cabega  de  Su  Magestad 
y  en  poder  de  encomenderos  y  de  clérigos. 


En  mas  de  70  años  que  estuvieron  los  moriscos  del 
reino  de  Granada  en  poder  de  clérigos,  sabemos  el  poco 
prouecho  que  se  hizo  en  ellos  y  en  lo  que  an  parado  to- 
dos, porque  solamente  les  dezian  missa  y  con  esto  les  pá- 
resela que  cumplían,  y  con  penar  á  los  que  no  acudían  á 
ella,  y  creo  que  nunca  ó  muy  pocas  vezes  les  predicauan; 
y  en  toda  Castilla,  en  los  pueblos  donde  no  ay  moneste- 
rios,  que  están  en  poder  de  clérigos,  embian  los  del  pue- 
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blo  á  otras  partes  á  su  costa  por  fraylcs  que  les  predi- 
quen los  advientos  y  las  quaresmas  y  algunas  fiestas  entre 
año,  y  demás  de  pagar  sus  diezmos  y  primicias  sustenta 
el  pueblo  los  frayles  que  les  van  á  predicar,  y  se  recoge 
entre  ellos  trigo,  vino  y  aceyte  y  otras  mandas  que  les 
hazen  para  sus  monesterios,  y  es  muy  notorio  la  ventaja 
que  hazen,  ansi  en  lo  spiritual,  como  en  lo  temporal,  los 
pueblos  de  yndios  que  an  estado  á  cargo  de  religiosos,  á 
los  que  an  estado  y  están  en  poder  de  clérigos,  porque 
demás  de  los  doctrinar  y  les  predicar  y  dezirles  missa, 
ordinariamente  les  muestran  leer  y  escreuir  y  los  ympo- 
nen  en  buenas  costumbres,  y  á  muchos  an  enseñado  can- 
tar y  tañer  algunos  ynstrumcntos  de  música  que  siruen 
en  los  diuinos  offigios,  y  á  otros  an  enseñado  Gramática  y 
Rethorica,  y  ay  algunos  dellos  muy  buenos  latinos  y  que 
an  hecho  y  hazen  muy  elegantes  orac^iones  y  versos,  y 
algunos,  por  ser  doctos  y  virtuosos  an  sido  preceptores 
entre  los  yndios,  y  nada  desto  se  sabe  que  ayan  hecho  los 
clérigos  en  los  pueblos  donde  están. 

VI 

Lo  que  siempre  an  pretendido  los  obispos  y  los  cléri- 
gos a  sido  estrechar  los  religiosos  y  sacar  de  su  poder  los 
yndios  y' su  doctrina  y  administración  de  los  Sacramen- 
tos, y  a  ávido  en  esto  tanto  exgeso  que  convenia  \rles  á 
la  mano,  y  por  la  dicha  Real  gedula  se  a  proueydo  mas 
cumplidamente  que  lo  que  ellos  pretendían  y  se  les  a 
abierto  puerta  para  que  con  mas  osadia  contradigan  y 
molesten  los  religiosos  en  quanto  pudieren  y  quisieren, 
y  sera  ocasión  de  muy  grande  escándalo  y  desasosiego 
para  los  yndios,  porque  los  castigaran  y  les  llevaran  pe- 


499 
ñas  de  dineros  avnque  les  esta  prohibido  que  no  las  lle- 
uen,  como  algunas  vezes  lo  an  hecho,  si  acuden  á  los  m.o- 
nesterios  á  la  doctrina  y  á  uer  missa  y  á  oyr  sermones,  y 
andarán  coníusos  y  desasosegados  sin  saber  á  quien  an 
de  acudir,  aunque  todos  en  general  tienen  afficion  álos 
religiosos,  y  asi  se  a  visto  que  todas  las  vezes  que  hazea 
capitulo  acuden  de  toda  la  tierra  á  pedir  religiosos  para 
donde  no  los  ay,  á  pedir  que  no  los  muden  de  alli,  y  que 
les  den  mas,  y  lo  piden  con  lagrimas  y  grande  ynstangia, 
y  quando  saben  que  an  de  pasar  por  alguna  parte,  salen 
á  los  caminos  las  yndias  de  los  pueblos  donde  no  ay  fray- 
les,  con  sus  niños  aquestas,  para  que  les  den  la  bendi- 
ción, porque  dizen  que  sienten  gran  remedio  con  que  los 
sacerdotes  de  Dios  los  santigüen  y  les  pongan  las  manos 
engima  quando  están  malos,  y  visitan  y  regalan  los  en- 
fermos y  los  consuelan  en  sus  trabajos  y  necesidades,  que 
son  muchas  y  continuas,  y  en  todo  los  tratan  como  á 
hijos. 

Vil 

Poniéndose  clérigos  por  la  orden  que  en  la  Real  gedu- 
la  se  da,  sera  ocasión  para  que  los  yndios,  o  algunos  de- 
llos,  sospechen  que  Su  Magestad  no  a  tenido  por  buena 
la  doctrina  que  los  religiosos  les  an  enseñado  [pues] 
manda  que  se  pongan  clérigos  en  sus  pueblos,  y  aun  no 
faltara  quien  se  lo  de  ansi  á  entender,  como  se  a  visto 
que  algunos  malos  christianos  procuran  por  todas  las  vias 
que  pueden  desacreditar  los  religiosos  con  los  yndios,  y 
dezir  dellos  muchos  y  muy  falsos  testimonios,  y  para 
aprobación  de  lo  que  an  dicho  y  les  dirán,  trayran  la  di- 
cha Real  gedula  por  exemplo,  y  sera  vna  muy  grande 
ynfamia^en  todas  las  Yndias  para  las  Ordenes  mendicantes. 
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VIII 


Los  que  están  por  venir  de  paz,  dudaran  de  lo  hazer, 
sabida  la  contradigion  que  se  haze  á  los  religiosos,  á 
quien,  como  se  a  dicho,  tienen  generalmente  gran  afigion 
y  buen  crédito  de  su  vida  y  doctrina,  y  siempre  an  mos- 
trado no  querer  clérigos,  y  todo  lo  tienen  entendido  los 
comarcanos  que  no  an  venido  de  paz,  y  saben  que  los  re- 
ligiosos los  tratan,  como  se  a  dicho,  como  á  hijos,  y  que 
no  lo  hazen  asi  los  clérigos,  y  si  algunos  quieren  ó  piden 
clérigos  son  los  viciosos,  para  poder  viuir  con  -libertad 
sin  que  se  tenga  quenta  con  ellos  y  sin  que  les  vayan  á  la 
mano  como  les  van  los  religiosos, 

IX 

Poniéndose  clérigos  donde  ay  monesterios,  sera  doblar 
á  los  yndios  la  costa  y  avran  de  proueer  las  yglesias  de  or- 
namentos y  de  lo  demás  negesario  para  el  culto  divino,  y 
de  comida  para  los  religiosos,  y  ellos  tienen  gran  cuydado 
en  saber  como  se  prouee  y  que  no  haya  exgeso,  y  dan 
orden  en  ello  y  se  contentan  con  poco;  y  poniéndose  clé- 
rigos donde  ay  monasterios,  avra  differengias  entre  ellos 
y  los  religiosos,  y  vandos  entre  los  yndios,  y  les  an  de 
proueer  de  comida  y  servicio,  y  si  an  de  tener  yglesias 
por  si,  como  conviene  que  las  tengan,  las  an  de  labrar  los 
yndios,  porque  aunque  tienen  algunas  hermitas  son  pe- 
queñas, y  las  an  de  proueer,  como  se  a  dicho,  de  orna- 
mentos y  de  lo  demás  necesario  para  el  culto  diuino,  y 
en  ello  ay  grandes  ynconvinientes. 
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X 


Los  clérigos,  casi  en  común,  no  saben  la  lengua  de  los 
pueblos  que  tienen  á  su  cargo,  y  algunos  dizen  que  les 
sobra  tiempo,  porque  piensan  que  cumplen  con  solo  de- 
zirles  missa,  y  á  religiosos  oy  dezir  que  siempre  andan 
alcanzados  y  con  falta  de  tiempo,  porque  demás  de  la 
doctrina  y  sermones  continuos  de  que  tienen  grandissima 
necesidad  los  yndios,  es  grande  el  trabajo  que  pasan  en 
el  examen  de  los  matrimonios,  y  como  los  mas  de  los  clé- 
rigos no  saben  la  lengua,  no  pueden  hazer  este  examen 
como  conviene,  ni  los  que  la  saben  hazer  lo  hazen  con  el 
cuydado  qu'  es  necesario;  y  en  las  conífesiones  ay  muy 
grandes  ynconvenientes,  porque  no  sabiendo  la  lengua, 
y  dándose,  como  se  dan,  poco  por  saberla,  no  entienden 
lo  que  se  les  conffiesa,  y  si  lo  hazen  con  ynterpretes  no 
se  atreuen  los  penitentes  á  dezir  claramente  sus  culpas  y 
pecados,  ni  se  les  dan  á  entender  las  circunstancias  de- 
llos,  y  podria  ser  que  el  penitente  uviese  cometido  algún 
pecado,  en  perjuyzio  del  ynterprete,  en  spegial  si  es  yn- 
dio,  y  no  lo  confesaría;  ni  pueden  enseñarles  la  doctrina, 
ni  predicarles,  siendo  como  es  muy  negessario  que  asi  se 
haga  y  que  no  se  fie  de  ynterpretes,  y  es  negocio  que 
conviene  tratarse  muy  á  menudo  por  la  gran  ne<jesidad 
que  los  yndios  tienen  de  ser  yndustriados  y  doctrinados 
muy  de  ordinario,  porque  no  oluiden  loque  se  les  ha  en- 
señado, ó  se  resfrien  ó  entibien;  y  como  [se  dize  en  vna 
Extrauagante,  después  del  Baptismo,  entre  las  cosas  ne- 
<;esarias  para  nuestra  saluagion,  ninguna  ay  que  mas  lo 
sea  que  la  predicación  de  la  palabra  de  Dios. 


502 

XI 


Los  clérigos  quieren  que  les  den  séruicio  para  sus  ca- 
sas, y  yndiás  para  hazcr  tortillas  dé  mayz,  qu'  es  el  pan 
que  comen,  y  es  necesario  hazerse  á  la  hora  de  comer  y 
de  genar,  y  demás  del  trabajo  que  en  esto  pasan,  sin  se  lo 
pagar,  pasan  sus  maridos  y  hijos  gran  necesidad  y  hambre 
porque  no  tienen  quien  se  las  haga  á  ellos,  y  á  los  religio- 
sos se  las  offresgen  los  del  pueblo  por  deuo(;ion  y  de  su 
voluntad,  vna  á  vna,  ó  dos  á  dos,  y  es,  como  se  a  dicho, 
poco  lo  que  an  menester,  y  se  contentan  con  muy  poco, 
y  mucho  io  que  an  menester  los  clérigos  para  si  y  para 
sus  negros  y  mestizos  y  deudos  y  amigos  y  allegados  que 
tienen  consigo,  y  huespedes  y  pasajeros  que  nunca  les 
faltan,  y  si  se  quiebra  ó  se  pierde  ó  les  íalta  alguna  cosa, 
se  la  hazen  pagar  y  les  toman  por  ello  las  mantas  que  les 
siruen  por  capas  ó  mantos,  y  si  no  bastan,  hazen  que  les 
den  cacao  si  lo  tienen,  y  al  cabo  de  la  semana  se  van  á 
sus  casas  sin  paga  y  sin  mantas,  y  apaleados  y  maltratados. 

XII 

En  el  recoger  de  la  comida  para  los  clérigos  y  para  los 
que  se  an  dicho,  hazen  grandes  agrauios  y  robos  en  el 
pueblo  los  mandongillos  que  la  recogen,  porque  si  son 
menester  dos  ó  tres  gallinas,  recogen  quantas  ellos  quie- 
ren, y  lo  mismo  es  en  el  pescado  y  hueuos  que  les  dan  el 
dia  de  pescado,  y  ay  pueblos  que  no  lo  tienen,  y  lo  an  de 
yr  á  compíar  á  donde  lo  ay,  y  les  tienen  señalado  los  clé- 
rigos lo  que  les  an  de  dar  cada  dia,  y  si  se  tardan  v  no 
son  tan  buenas  las  gallinas  y  tan  gordas  como  ellos  las 
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quieren,  y  lo  mismo  el  pescado,  maltratan  de  palabra  y 
de  obra  á  los  que  las  recogen  y  á  los  cagiques  y  princi- 
pales y  al  Gobernador,  alcaldes  y  regidores,  porque  to- 
dos andan  ocupados  en  les  agradar  y  seruir,  porque, 
como  es  notorio,  los  tienen  muy  subjectos  y  es  grande  el 
temor  que  les  tienen,  y  las  gallinas  que  les  dan  son  de  las 
de  la  tierra,  que  acá  llaman  pauas,  y  cada  vna  vale  qua- 
tro  reales  y  aun  mas,  y  los  religiosos  casi  siempre  se  pa- 
^an  con  tortillas  y  fruta  y  con  lo  que  les  ofresc;en,  como 
se  a  dicho. 


XIII 


Los  clérigos  tienen  consigo,  como  se  a  dicho,  parien- 
tes y  amigos  y  allegados  y  negros  y  mestizos,  y  para  to- 
dos hazen  que  les  den  comida  y  seruigio  y  vino  y  spe- 
gias,  que  lo  an  de  yr  á  buscar  y  comprar  á  otros  pueblos 
donde  lo  venden,  o  se  lo  venden  ellos,  y  frutas  y  otros 
regalos,  y  quando  se  van  los  huespedes  o  pasajeros,  les 
hazen  dar  tamemes  para  que  les  llenen  su  ropa  y  cargas 
de  sus  grangerias,  y  á  ellos,  en  algunas  partes,  en  hama- 
cas, en  hombros  de  yndios,  y  lo  mesmo  á  los  demás;  todo 
sin  paga  y  con  grandes  cargas  y  muchas  y  grandes  jor- 
nadas, y  de  su  casa  lleuan  la  comida  sobre  las  carga?,  y  á 
las  vezes  les  falta  en  el  camino  y  en  el  entretanto  pades- 
gen  sus  mugeres  y  hijos  porque  por  su  gran  pobreza  no 
alcanzan  con  que  poder  proueer  lo  que  an  de  llenar 
para  si  y  lo  que  han  de  dexar  para  sus  mugeres  y  hijos,  y 
siempre  son  los  tamemes  pobrissimos. 


504 

XIV 

Ellos  y  sus  deudos  están  de  asiento  en  el  pueblo  en- 
tendiendo en  sus  grangerias  de  cacao  y  de  grana  y  seda, 
y  algodón  donde  lo  ay,  y  mantas  dello  donde  se  hazen,  y 
les  andan  catando  sus  casas  y  rincones  ellos  y  los  demás 
que  se  an  dicho,  en  que  los  yndios  resgiben  grandissima 
molestia ,  y  esto  es  contra  todo  derecho  diuino  y  hu- 
mano. 

XV 

Porque  á  ellos  y  á  sus  deudos  y  á  los  demás  que  se  an 
dicho  les  ayudan  para  sus  grangerias,  los  caciques  y  prin- 
cipales, y  el  Gouernador,  alcaldes  y  regidores,  alguazi- 
les  y  mandongillos  disimulan  con  ellos  sus  vigiosypec- 
cados,  que  no  son  pocos  donde  no  ay  Religiosos,  y  lo 
mismo  hazen  con  sus  deudos  y  parientes,  porque  no  se 
quexen  dellos,  y  ellos  y  el  alcalde  mayor,  ó  corregidor  ó 
teniente,  donde  los  ay,  son  todos  amigos  para  sus  tratos 
y  grangerias,  y  disimulan  vnos  con  otros,  que  no  es  poco 
notado  y  murmurado  entre  los  del  pueblo,  y  quando  se 
vienen ásaber  sus  exgessos  es  quando  sobre  sus  tratos  ay 
entre  ellos  diferencias,  y  dize  San  Hyeronimo  que  huy— 
gamos  del  clérigo  negogiadur  como  de  pestilencia,  y 
están  tan  hechos  á  estas  grangerias  y  al  gasto  de  la  ga- 
nancia, que  ninguna  cosa  es  bastante  para  los  apartar 
dello,  y  es  notorio  que  nunca  procuran  que  se  les  encar- 
guen pueblos  de  yndios  para  los  doctrinar,  sino  para  sus 
grangerias,  y  para  que  los  prouean  y  los  mejoren  en  los 
pueblos  que  son  de  mas  prouecho,  tienen  grandes  nego- 
ciaciones y  solicitud ,  y  lo  mismo  los  que  pretenden  que 
los  ordenen. 
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XVI 


En  trueque  del  cacao  y  de  lo  demás  que  se  a  dicho 
les  dan  á  los  que  lo  tienen,  vino  y  caigas  y  gapatos,  y  bo- 
tas y  gorras  y  paramentos  viejos  y  sillas  y  otras  buxerias 
al  pregio  que  quieren,  y  les  dizen  que  ¿  por  qué  no  ternan 
ellos  lo  que  tienen  los  christianos?  y  ay  yndios  que  tienen 
XV  y  XX  pares  y  mas  de  botas  y  gapatos  y  de  lo  demás 
que  se  a  dicho,  á  vn  rincón,  todo  podrido,  porque  no  lo 
an  menester  ni  saben  vsar  dello,  y  para  que  tomen  el  vino 
y  se  lo  paguen  como  ellos  quieren,  les  dizen  que  se  an 
puesto  por  se  lo  traer  al  riesgo  de  la  pena  que  esta  pues- 
ta á  quien  se  lo  vende,  y  todo  lo  traen  en  tamemes,  y 
aunque  ay  puesta  pena  de  excomunión,  disimulan  con 
ello  ellos  y  los  perlados,  y  ninguna  pena  ni  ley  basta  para 
ympedir  estos  exgessos  y  otros  que  ay  en  otras  cosas. 

XVII 

El  cacao  y  lo  demás  que  hazen  que  les  den  en  pago  de 
lo  que  se  a  dicho,  lo  toman  al  tiempo  de  la  cosecha,  á 
menos  pregio,  que  es  quando  viene  el  tiempo  de  la  paga, 
y  se  lo  tornan  á  fiar  para  otra  cosecha,  bien  cargado,  y 
de  vna  cosecha  en  otra  los  traen  y  los  destruyen  y  con- 
sumen de  manera  que  quando  no  tienen  para  esto,  ni 
para  pagar  el  tributo,  se  van  algunos  de  sus  pueblos  á 
otras  partes  y  se  andan  vagamundos  sin  doctrina  y  sin 
christiandad,  y  á  las  vezes  se  van  entre  ynfieles,  o  entre 
los  que  andan  algados,  y  dexan  sus  mugeres  y  hijos  per- 
didos. 
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XVIII 

Quando  van  fuera  del  pueblo  donde  tienen  su  asiento, 
á  sus  negoQios,  o  á  visitar  los  subjectos  del  pueblo  prin- 
cipal, o  algún  otro  pueblo  que  tienen  de  visita,  cobran 
alia  la  comida  para  cada  dia,  y  quando  bueluen  á  sus 
casas  cobran  del  pueblo  donde  residen  la  comida' de  los 
dias  que  an  estado  avsentes,  conforme  á  lo  que  ellos  la 
tienen  tasada  para  cada  dia  para  si  y  para  sus  cavalga- 
duras  y  negros  y  mestizos,  y  para  sus  parientes  y  los  de- 
más que  tienen  consigo,  y  si  a  venido  gente,  de  nuevo 
acres^ientan  la  comida,  y  á  donde  quiera  que  van,  llevan 
en  yndios  lo  que  quieren  para  su  servicio  y  para  sus 
grangerias. 

XIX 

Lo  que  se  a  dicho  de  la  comida  y  de  lo  que  en  ello 
pasa,  lo  tienen  los  yndios  por  muy  gran  vexagion,  como 
lo  es,  y  por  lo  auer  de  dar  cada  dia  con  gran  pesadum- 
bre y  molestia  de  todo  el  pueblo  y  de  los  principa- 
les, que  son  los  que  lo  lastan  en  no  acudiendo  con  ello  á 
tiempo  y  conforme  á  su  voluntad,  aunque  les  esta  prohi- 
bido que  no  llenen ,  ni  se  les  de  comida  sin  se  lo  pagar, 
pues  se  les  da  salario,  como  paresge  por  el  cuaderno  59 
de  las  Constituciones  synodales  del  Arzobispado  de  ¡Mé- 
xico del  año  de  1555,  y  sin  otras  vezes  que  se  les  a  pro- 
hibido, no  dexan  de  la  llevar  muy  exgessiua,  como  se  a  di- 
cho, y  ahorran  cada  dia,  de  lo  que  se  les  da,  la  mayor 
parte  dello,  y  lo  tornan  á  vender  á  los  del  pueblo,  y  todo 
esto  es  contra  razón  y  justicia  y  contra  la  dicha  prohibi- 
ción y  contra  lo  proveydo  por  las  Audiengias  Reales,  que 


507 
an  dado  prouiáiones  para  las  justicias  y  cagiques  y  prin- 
cipales, en  que  se  les  manda  que  no  den  comida  ni  serui- 
^io  á  persona  alguna  sin  que  se  lo  paguen,  y  esto  es  con- 
forme á  lo  que  Su  Magestad  como  Rey  y  patrón  tiene 
mandado  á  las  Audiencias  que  no  consientan  que  los  yn- 
dios  res^iban,  ni  se  les  haga  agravio  por  persona  alguna, 
y  que  prouean  como  á  los  clérigos  se  les  de  congrua  sus- 
tenta(jion  el  tiempo  que  se  ocuparen  en  la  ynstruccion  y 
doctrina  de  los  yndios,  y  asi  se  a  proueydo  por  las  Au- 
diencias que  se  les  pague;  salario,  y  los  perlados  lo  se- 
ñalan, y  con  certificagion  suya  de  que  an  seruido  se  lo 
mandan  pagar,  y  es  bastante  para  se  sustentar  si  se  con- 
tentasen con  lo  que  para  ellos  es  necesario,  pero  como 
quieren  comida  para  si  y  para  los  que  se  an  dicho,  hazen 
que  el  pueblo  lo  prouea,  y  ahorran  por  entero  el  salario, 
y  son  obligados  á  restitución  de  todo  lo  que  llenan,  y  á 
satisfacer  los  daños,  como  ay  muchos  Decretos  y  granes 
doctores  que  lo  dizen;  y  son  obligados  asimismo  y  so  la 
mesma  obligagion,  á  pagar  el  seruigio  que  les  dan,  aunque 
se  lo  den  de  su  voluntad,  que  no  lo  dan;  pero  con  lo  que 
les  esta  mandado  por  el  synodo  disimulan,  y  lo  proueydo 
por  las  Audiencias  sobre  esto  y  sobre  que  á  ninguna  per- 
sona den  tamemes  con  paga,  ni  sin  ella,  dizen  que  no  les 
liga  ni  comprehende,  y  que  es  en  su  perjuyzio  y  que  no 
son  validas  las  prouisiones  que  sobre  esto  sé  dan,  y  esf^n 
en  fodo  muy  engañados,  porque  se  dan  coadjuvandoálo 
que  los  prelados  tienen  proueydo,  y  son  provisiones  ge- 
nerales, y  no  se  prouee  ni  manda  cosa  alguna  contra  su 
libertad  y  yjimunidad,  y  llenar  y  tomar  cosa  alguna  yli- 
Citamente,  es  specie  de  hurto,  y  no  obsta  la  costumbre 
que  dizen  en  que  están  de  lo  llenar,  porque  contra  dere- 
cho diuino  y  humano  aprouechanse  de  lo  ageno  contra 
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la  voluntad  de  su  dueño,  y  es  causa  de  pecado,  y  asi  no 
es  valida  la  tal  costumbre;  ni  tampoco  obsta  dezir  que 
con  dificultad  y  con  pleytos  cobran  los  salarios,  porque 
los  offigiales  de  la  Real  hazienda  se  lo  pagan  muy  bien  á 
los  que  están  en  pueblos  que  están  en  cabera  de  Su  Ma- 
gestad,  y  para  los  encomenderos  se  les  dan,  como  se  a 
dicho,  provisiones  Reales  por  las  Audiencias,  y  lo  co- 
bran con  toda  breuedad  poi"que  luego  se  lo  mandan 
pagar. 

XX 

Todos  ellos  y  sus  deudos,  y  aun  los  negros  y  mestizos 
y  allegados,  crian  cavallos  para  grangeria,  y  otros  para 
en  que  andar,  y  para  todos  hazen  que  les  den  seruigio  y 
hierua  y  mayz  para  su  pienso,  y  yndios  para  los  curar  y 
limpiar,  y  los  tienen  muy  gordos  y  regalados,  y  las  cava- 
llerizas  muy  limpias,  y  si  en  ello  ay  descuydo  lo  pagan 
los  que  los  curan,  sin  paga  ni  comida,  porque  la  traen  de 
sus  casas,  porque  les  dan  de  palos  y  los  tratan  muy  mal 
de  obra  y  de  palabra,  y  nada  desto  tienen  los  Religiosos, 
ni  lo  demás  que  se  dize  que  tienen  los  clérigos. 


XXI 


También  tienen  carneros  y  puercos  para  sus  grange- 
rias  y  para  su  regalo,  y  hazen  que  les  den  yndios  para  su 
guarda,  sin  paga  y  sin  comida,  y  si  alguno  se  pierde  lo 
pagan  á  palos  y  les  quitan  las  mantas,  y  si  no  bastan,  les 
hazen  que  se  lo  paguen  en  cacao,  si  lo  tienen,  y  si  no, 
en  otras  cosas. 
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XXII 

Por  las  vela<íiones  y  entierros  llevan  derechos,  lo  que 
no  Ueuan  los  Religiosos,  porque  lo  hazen  gratis,  y  si  los 
dias  de  fiesta  no  les  oíTresgen,  y  señaladamente  el  dia  de 
la  advocación  del  pueblo,  porque  todos  la  tienen  de  al- 
gún sancto,  si  no  es  la  ofrenda  tan  larga  como  ellos  quie- 
ren, les  riñen  con  palabras  muy  ásperas  publicamente  en 
la  yglesia;  y  andando  yo  visitando,  llegue  á  vn  gran  pue- 
blo en  los  Ygalcos  y  supe  que  el  clérigo  que  los  tenia  á 
su  cargo,  puesto  por  el  obispo  de  Guatimala ,  les  vendia 
vino,  y  que  tenia  vn  aposento  lleno  de  botijas  dello,  que 
cada  vna  cabe  vn  arroba ,  y  lo  íuy  á  ver  con  el  escriuano 
que  andana  comigo  en  la  visita  y  se  las  hize  contar  y  se 
firmo  de  mi  nombre  y  del  suyo,  y  tomé  sobre  ello  algu- 
nos testigos,  y  de  como  lo  vendia  á  los  del  pueblo,  y  lo 
embie  todo  al  Obispo,  y  á  el  le  mande  notificar  que  den- 
tro de  giertos  dias  se  presentase  ante  el  Obispo,  y  aca- 
bada la  visita  del  pueblo  me  fuy  á  mi  casa,  y  el  castigo 
que  el  Obispo  le  dio  íue  ymportunarme  grandemente 
que  tuviese  por  bien  que  le  diese  licencia  para  se  boluer 
al  pueblo,  y  como  siempre  dixe  que  él  como  su  perlado 
hiziese  justigia,  viendo  que  mi  respuesta  era  muy  dife- 
rente de  lo  quel  y  el  clérigo  pretendían,  le  mando  que 
se  fuese  al  pueblo,  y  todo  era  porque  de  alli  á  tres  ó 
quatro  dias  era  la  fiesta  del  sancto  de  la  aduocagion  del 
pueblo,  y  por  llegar  alia  la  bispera  para  encomendar  la 
ofrenda,  dobló  las  jornadas  y  no  pudo  llegar  hasta  la  no- 
che, tarde,  y  se  quexaua  de  mi  y  dezia  que  avia  sido 
causa  de  que  no  se  hallase  en  el  pueblo  á  las  bisperas 
del  sancto  para  encomendar  la  ofTrenda,  y  que  avia  per- 
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dido  muchos  tostones,  que  cada  vno  es  vn  real  de  á  qua- 
tro,  y  creo  que  dezia  que  havia  perdido  eco  tostones 
porque  el  pueblo  era  muy  grande,  y  se  quedo  en  el  sin 
que  eí  obispo  ni  el  Audiencia  proueyesen  cosa  alguna 
sobre  lo  que  resulto  de  la  visita,  y  siempre  quedaua  yo 
con  las  quexas,  y  mis  compañeros  con  las  gracias.  Esta  , 
ayuda  y  otras  semejantes  tenia  yo  dellos  en  lo  que  ha- 
zián,  ylos  llamauan  padres  de  la  patria,  porque  siem- 
pre eran  en  los  fauoresger,  y  desfauoresger  á  los  Religio- 
sos y  á  los  yndios,  y  porque  yo  era  de  contraria  opinión 
me  llamauan  destruydor  de  la  tierra,  y  por  esto  tenia 
siempre  muchos  émulos,  como  lo  mostraron  quando  vie- 
ron la  suya,  como  lo  hizieron  en  la  visita  que  se  hizo  del 
Audiengia  Real  de  México. 

XXIII 

Quasi  todos  en  común  se  ocupan  mas  en  cacjas  y  en 
pasatiempos  que  en  la  doctrina  del  pueblo,  y  para  ello 
tienen  perros  que  no  son  poco  dañosos  á  los  yndios,  por- 
que como  son  sus  casas  buhios,  y  quasi  todas  sin  puertas, 
y  las  percas  de  cañas  y  muy  baxas,  entran  por  donde 
quieren  y  les  comen  quanto  en  ellas  tienen,  y  lo  mismo 
los  puercos  quando  andan  por  el  pueblo,  o  acuden  á  el 
y  rompen  por  donde  quieren,  y  acontesge  estar  las  yn- 
dias  fuera  de  casa,  y  dexar  las  criaturas  en  las  cunas,  que 
son  de  cañas  y  muy  pequeñas  y  baxas ,  y  las  maltratan  á 
hocicadas,  y  son  tan  ymportunos  que  aunque  les  echen 
fuera  tornan  muchas  vezes,  como  no  osan  darles  porque 
no  les  den  á  ellos  de  palos;  y  nada  desto  ay  en  los  reli- 
giosos, y  si  alguno  bibe  con  descuydo,  que  es  pocas  ve- 
zes, lo  quitan  del  pueblo  y  si  conviene  lo  castigan  y  po- 
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nen  otro  en  su  lugar  con  vn  compañero,  que  siempre  lo 
tienen  todos  donde  no  ay  monesterio  poblado,  y  nunca 
esta  vno  solo,  ni  ponen  religioso  que  no  sepa  muy  bien 
la  lengua;  lo  que  no  hazen  los  obispos,  ni  examinan  al 
clérigo  para  ver  si  sabe  la  lengua  del  pueblo  donde  le 
ponen,  y  ay  pueblo  donde  se  hablan  dos  y  tres  lenguas 
diferentes  y  ponen  religiosos  que  las  sepan;  ni  curan  los 
obispos  de  saber  la  vida  y  costumbres  de  los  clérigos  á 
quien  encomiendan  pueblos  de  yndios,  ni  pueden,  aun- 
que quieran,  castigar  á  los  que  en  algo  exgeden,  porque 
en  tratándose  dello  se  uan  á  otros  obispados,  o  procuran 
otros  medios  y  fauores  con  el  obispo. 

XXIV 

Todos  los  mas  casan  parientes  y  parientas  y  procuran 
para  ello  ayuda  entre  los  del  pueblo,  asi  quando  los  tie- 
nen consigo,  como  para  los  que  están  en  Hespaña,  y  les 
embian  quantidad  de  dineros. 

XXV 

Para  los  que  ordenan  no  se  haze  e!  examen  que  con- 
viene, y  yo  conosgi  vn  barbero  y  otro  mercader  que 
quasi  no  sabian  latin,  y  un  strangero  italiano  que  estaua 
en  el  pueblo  de  vn  encomendero,  y  después  los  vi  orde- 
nados de  missa  y  que  se  les  avian  encargado  pueblos  de 
yndios  para  los  doctrinar;  pues,  ;en  que  posesión  teman 
los  yndios  á  los  que  vieron  pocos  dias  antes  en  oífigios 
baxos,  y  al  otro  criar  y  vender  las  gallinas  y  los  pollos  y 
palomas  y  palominos  que  criaua  en  el  pueblo  de  su  amo?; 
y  lo  murmurauan  entre  si  los  yndios  del  pueblo,  porque, 
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como  dize  vn  decreto:  ^qtiis  enim  qtiem  paulo  antejacen- 
tem  viderat,  veneretur  antisUtem?  (vi  destine,  cap.  Non 
neganms.) 

XXVI 

Oydo  e  á  personas  de  crédito  que  an  estado  algunos 
dias  en  México,  que  avra  diez  o  doce  años  que  vn  dia  de 
Nuestra  Señora  yuan  los  yndios  de  México  en  procesión 
con  su  cruz  á  vna  hermita  yntitulada  Sancta  Maria,  y 
para  dezir  en  ella  missa  cantada  y  celebrar  la  fiesta 
yuan  con  ellos  írayles  de  San  Francisco,  y  que  como  el 
arQobispo  lo  supo  embio  clérigos  á  la  hermita  para  que 
dixesen  la  missa  y  que  no  la  dexasen  dezir  á  los  frayles, 
y  que  llegados  los  yndios  con  su  progesion,  como  vieron 
los  clérigos  se  alborotaron  grandemente  y  dezian  que  se 
fuesen  de  alli  los  clérigos,  y  que  como  no  querían,  toma- 
ron piedras  para  los  apedrear,  sin  que  nadie  fuese  parte 
para  se  lo  estoruar,  y  que  algunos  de  los  que  alli  se  halla- 
ron fueron  á  dar  aviso  al  Visorrey  don  Martin  Enrriquez, 
y  que  embio  alia  vn  alcalde  del  Crimen  y  que  fue  con  el 
alguna  gente,  y  que  como  los  yndios  los  vieron  se  bol- 
vieron  contra  ellos  á  pedradas,  y  que  el  alcalde  se  torno 
á  dar  quenta  al  Visorrey,  y  que  el  embio  á  mandar  que 
dixesen  la  missa  los  frayles  como  lo  tenian  de  costum- 
bre, y  que  se  fuesen  de  alli  los  clérigos ,  y  que  con  esto 
se  apaciguaron  los  yndios  y  el  escándalo  que  avia,  que 
era  muy  grande. 

XXVII 

Mucho  conviene  mirarse  esto  mujr  bien  y  evitar  las 
ocasiones  para  que  no  susgedan  scandalos  y  alborotos, 
altera(;iones  y  desasosiegos,  y  aunque  esto  está  en  con- 
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tingen^ia  de  que  puede  ser  ó  no  ser,  es  mas  seguro  to- 
mar y  seguir  la  parte  afirmativa,  por  lo  mucho  que  en 
ello  va  á  toda  la  tierra  y  á  la  christiandad  y  saluagion  de 
tanta  ynfinidad  de  animas  tan  novigias  en  la  íe,  y  se  a  de 
tener  atención  á  lo  que  puede  acontesger,  para  preuenir 
y  proueer  como  no  acontezca,  pues  si  acontesgiese,  se 
perdería  mucho,  sin  remedio  de  los  daños  susgedidos,  y 
es  mejor  preuenir  con  tiempo  con  el  remedio,  que  no 
procurarlo  después  del  daño  y  mal  susgeso,  aunque  en 
ello  se  pierda  mucho  de  nuestro  derecho,  como  ay  mu- 
chas leyes  que  asi  lo  dizen,  y  lo  mismo  authores  catholi- 
cos,  y  aun  algunos  gentiles  fundados  en  rrazon  natural. 

XXVIII 

En  la  Nueva  Hespaña  y  en  todas  las  Yndias  ay  gran 
cantidad  de  mestizos  y  mulatos  y  negros  y  otras  gentes 
holgazanas  y  que  no  saben  offigio,  y  si  lo  saben  no  lo 
quieren  vsar,  ni  seruir  á  otros,  y  todos  andan  bien  trata- 
dos y  tienen  sus  cavallos  y  son  todos  jugadores  y  gente, 
vigiosa,  y  muchos  desta  calidad  se  andan  entre  los  yndios 
de  México  y  del  Tlatelulco,  y  otra  ynfinidad  dellos  por 
los  pueblos  de  yndios,  en  todas  partes  de  Yndias,  ympo- 
niendolos  en  pleytos  y  diferencias  con  los  caciques  y 
principales,  y  á  vnos  con  otros,  y  á  los  subjectos  con  los 
cabeceras  y  con  sus  encomenderos,  haziendoles  pedir 
quenta  y  nueuas  tasagiones,  en  que  anda  todo  el  pueblo 
perdido  y  desasosegado,  y  en  yr  y  venir  á  las  Audiengias, 
y  con  derramas  que  les  echan  para  los  gastos  dello,  y  les 
dan  á  entender  que  ellos  los  fauoresgen,  porque  les  den 
de  comer  y  dineros  y  otras  dadivas,  y  como  el  común, 
es  gente  simpligissima  y  amigos  de  libertad,  desean  y 
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procuran  mediante  estos  buenos  ter(;eros  no  ser  subjectos 
á  los  caciques,  ni  á  las  cabeceras,  y  como  se  andan  de 
pueblo  en  pueblo  y  saben  la  lengua,  no  pueden  ser  aui- 
dos,  y  estos,  viendo  el  descontento  que  los  yndios  ter- 
nan  con  se  les  auer  puesto  en  general  clérigos  en  toda  la 
tierra  para  su  doctrina,  procuran  con  ellos  que  se  algen^ 
porque  estos  tales  pretenden  y  desean  que  aya  alborotos, 
para  poder  rrobar  á  su  voluntad  y  á  su  saluo,  y  todos  los 
que  están  derramados  por  toda  la'  tierra  acudirán  á  se 
juntar  con  los  que  estuvieren  algados,  como  se  vio  cuan- 
do se  al<^-o  vn  Juan  Gaytan  que  desde  San  Saluador  hasta 
Nicaragua  fue  juntando  gente  y  haziendo  grandes  robos 
y  agrauios  por  los  pueblos  y  procurando  leuantarlos,, 
aunque  duro  poco,  porque  los  que  tenían  la  boz  de  Su 
Magestad  mataron  á  el  y  á  algunos  de  los  que  con  el  an- 
dáuan,  y  como  los  que  se  yuan  á  juntar  con  el,  que  no 
eran  pocos,  lo  supieron  en  el  camino,  se  mataron  algunos 
unos  á  otros,  y  el  primero  que  lo  comento  fue  vn  clérigo 
que  disimuladamente  armo  vna  vallesta  y  con  ella  tiro 
vna  saeta  al  que  yua  por  principal  dellos,  con  la  que  la 
ínato,  y  lo  mismo  hizieron  otros,  y  siendo  todos  de  vna 
liitengion,  pretendían  después  mercedes  por  los  homici- 
dios que  avian  hecho,  contándolo  por  gran  seruigio  de  Su 
Magestad,  y  á  la  sazón  estaua  yo  por  Oydor  en  Guatimala 
y  fui  nombrado  por  el  Audiencia  Real  para  que  fuese  por 
gente  contra  los  algados,  y  estandola  juntando  y  aderes- 
gando  armas  y  lo  demás  necesario  para  la  jornada  con 
toda  diligencia,  vino  nueua  como  Juan  Gaytan  era  muer- 
to y  desbaratados  los  que  con.el  andauan,  que  todo  su^C' 
dio  en  muy  breue  tiempo,  y  los  que  dellos  quedaron  y 
los  que  se  les  yuan  á  juntar  se  derramaron  por  toda  la 
tierra  y  por  pueblos  de  yndios;  y  lo  mesmo  susgedio 


quando  se  alearon  los  comirras;  y  asi  es  y  se  deue  presu- 
mir que  la  gente  perdida  que  ay  en  aquella  tierra  harán 
lo  mismo,  como  se  entendió  que  lo  deseauan  algunos,  25 
años  a,  que  cada  noche  echauan  en  la  Nueua  Hespaña 
Qedulas  por  las  calles  y  poniéndolas  en  las  squinas,  yngi- 
tando  á  vn  cavallero  que  se  algase,  y  dezian  en  las  gedu- 
las  que  auia  mucha  gente  que  se  juntaria  con  el  en  sabien- 
do su  voluntad,  y  como  el  no  daua  muestra  dello.  echaron 
otras  qedulas  llamándolo  cobarde  y  diziendole  otras  ynju- 
rias,  y  los  mismos  términos  ó  semejantes  á  estos  se  tu- 
vieron en  el  Perú  quando  se  algo  Gonzalo  Pigarro  y  Fran- 
cisco Hernández"]  Gyron  y  otros  en  otras  partes,  y 
aquellcs  y  los  que  ahora  ay  son  todos  de  vna  manera,  y 
codiciosos  y  bulliciosos  y  ambiciosos;  sera,  pues,  justo  y 
aun  muy  conveniente  y  necesario,  que  se  tome  conjec- 
tura  de  lo  que  tantas  vezes  se  a  hecho,  para  lo  que  harán 
ofreciéndoseles  ocasión  conforme  á  su  deseo,  los  que 
ahora  están  no  con  menos  cobdicia  y  voluntad  que  la  que 
tuuieron  los  que  se  an  dicho,  y  es  bastante  prueua  la  que 
se  toma  por  conjecturas,  y  de  lo  pasado  se  puede  colegir 
lo  que  se  hará  adelante,  y  la  experiencia  nos  da  á  enten- 
der que  sera  lo  mismo. 

XXIX 

Estando  yo  en  Sancto  Domingo  por  Oydor  de  Su  Ma- 
gestad  me  embio  á  itiandar  que  fuese  á  tomar  residencia 
al  gouernador  del  Nueuo  Reyno  de  Granada  y  de  Sancta 
Martha  y  Carthagena,  y  estando  en  Cartagena  me  embio 
á  mandar  que  si  alli  estubiese  y  no  me  uviese  ydo  á  mi 
casa  quando  llegase  su  Real  mandato,  que  hiziese  poner 
clérigo  en  vnos  pueblos  de  yndios  llamados  Pinchorro 
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y  Pacueua,  que  están  en  aquella  costa,  porque  aunque  avia 
días  que  estauan  encomendados  á  un  hespañol,  no  avian 
sido  doctrinados  porque  no  avia  frayles  aquella  sazón  en 
aquella  tierra,  y  que  lo  fuese  á  hazer  saber  á  los  pueblos 
para  que  supiesen  para  que  se  les  ponia  clérigo,  y  fuy  á 
ello  por  mar  en  vn  barco  con  harto  rriesgo,  y  diziendolo 
al  cacique  me  respondió:  hasta  aqui  temamos  vti  señor ^ 
qu  es  nuestro  encomendero,  y  de  aqui  adelante  tememos  dos; 
y  íue  comigo  por  ynterprete  vn  hespañol  que  sabia  su 
lengua,  y  no  se  hallo  clérigo  que  la  supiese,  ni  quien  qui- 
siese yr  á  ello,  por  ser  gente  pobre  y  desnuda,  y  asi  se 
quedaron  como  antes  sin  doctrina  y  sin  christiandad,  y 
rae  respondió  el  cagique  lo  que  he  dicho,  porque  todos 
saben  el  tratamiento  que  les  hazen  los  clérigos,  y  es  cosa 
maravillosa  ver  como  saben  en  toda  la  comarca  lo  que 
en  cada  parte  pasa,  y  como  corre  qualquiera  nueva  entre 
todas  aquellas  gentes  y  se  estiende  hasta  los  que  no  están 
de  paz. 

XXX 

Muncho  se  deue  notar  lo  que  se  dize  en  el  Decreto, 
c.°  vltimo,  63  distinción,  cuyas  palabras  son  estas:  si  forte 
(quod  neo  reprehensible,  nec  peligrosum  judicamus)  vota 
eligentiuftt  in  duas  se  divisserint  partes,  is  metropolitani 
juditio  prceferatur  qui  maioribus  juvatur  stiidiis  et  meritis; 
ita  tamen  vt  nullus  detur  invitis  et  non  petentibus,  ne  plebs 
invita  episcopum  7ion  optatíim  contemnat,  aut  odiat;  donde 
dize  la  glosa,  in  verbo:  ita  tamen  vt  milltis:  quasi  dicat  si 
timetur  scandalum,  tune  vtriusqiie  electio  quassabitur.  De 
que  se  deue  notar  quanto  conuiene  evitar  el  scandalo,  y 
que  los  ministi'os  del  Evangelio  que  enseñan  y  predican 
la  ley  de  Cristo  y  su  doctrina  sean  estimados  y  amados 
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de  sus  subditos  y  de  los  oyentes,  para  que  hagan  íructo, 
y  que  den  buen  exemplo  con  su  vida  y  costumbres,  para 
que  se  de  crédito  á  lo  que  dizen,  porque  como  dize  el 
glorioso  San  Hieronimo  en  la  Epístola  á  Ogeano  que  co- 
mienza: Nunquam  fili  Oceane,  en  la  colunna  8:  perdit,  in- 
quii,  atictoritatem  doccndi  cuius  sermo  opere  destruitur.  Et 
in  regula  monachorum,  al  principio  del  c.°  De  correctione 
et  doctrina  prasidenlis,  dize:  Tune  enim  doctrina  doctorum 
sua  vita  est  cum  doctrina  par iter  et  vita  consentiant;  y  mas 
adelante  dize:  non  confundant  ergo  opera  sermonem  tuum 
vt  cum  in  eccltsiis  loquaris.tacitus  quisque  respofideat:  ^cur 
hcec  quce  dicis  ipse  nonfacis?  donde  se  torna  á  dezir  lo  que 
se  dixo  en  la  epístola  á  Ogeano,  y  al  fin  del  mismo 
c."  dize:  prius  ergo  /aciamus,  et  sic  doceamus,  ne,  doctrina 
auctoritas  cassis  operibus  destruatur;  y  en  la  extravagan- 
te primera:  Verum  quia,  se  dize:  Nam  cuius  vita  despi- 
citur,  consequens  est  vt  eius  predi catio  contemnatur. 

XXXI 

En  el  Nueuo  Reyno  de  Granada  conosgi  vn  clérigo  gojo 
de  ambos  pies  ,  y  era  prouisor  y  administrador  del  obis- 
pado, y  todos  los  mas  de  los  dias  y  domingos  y  fiestas  an- 
dana á  buscar  sepulturas  y  traya  consigo  muchos  yndios 
para  que  se  las  mostrasen,  porque  en  muchas  dellas  se 
hallaua  oro  y  ricas  joyas,  en  spegial  en  las  de  los  caciques 
y  señores  y  principales,  y  quando  baxaua  alguna  questa 
ponia  las  manos  sobre  los  hombros  de  dos  yndios  y  yua 
con  tanta  priesa  que  los  hazla  yr  mas  que  de  paso,  y  dezian 
los  yndios  que  en  la  yglesia  paresgia  que  no  podia  andar» 
y  que  en  busca  de  sepulturas  corría,  y  que  otros  clérigos 
enterrauan  los  difuntos,  y  el  prouisor  los  desenterraua. 
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XXXII 

Aviendo,  pues,  como  ay,  tantos  y  tan  evidentes  yncon- 
venientes  en  el  cumplimiento  de  lo  que  en  la  dicha  Real 
^edula  se  prouee  y  manda,  conviene  mucho  que  se  mire 
si  se  cumple  con  lo  que  se  encarga  á  Su  Magestad  por  la 
bulla  de  Alexandro  6  sobre  la  conuersion  y  doctrina  de 
los  yndios,  que  esta  al  principio  de  la  ympresion  que  se 
hizo  en  México  de  las  prouisiones  Reales,  y  que  se  pon- 
deren las  palabras  de  tanto  encares^imiento  que  en  ella 
se  dizen,  para  lo  que  se  a  de  considerar  en  los  que  an  de 
entender  en  este  negocio  tan  graue  y  que  tanto  ymporta 
al  serui^io  de  nuestro  Señor  y  de  Su  Magestad^  y  al  des- 
cargo de  su  Real  congiengia  y  á  la  saluagion  de  tanta  yn- 
finidad  de  animas,  y  como  para  conseguir  este  fin  esta  Su 
Magestad  obligado  á  procurar  los  mejores  y  mas  conve- 
nientes y  necesarios  medios  que  para  ello  uviere,  pues 
el  Sumo  Pontífice  vicario  de  San  Pedro,  y  por  consiguien- 
te de  Cristo,  se  lo  comete,  y  en  este  caso  como  causa  pia 
y  tan  pia  que  ninguna  obra  ay  mas  pia,  conviene  elegir 
lo  mejor,  y  en  caso  que  estuviéremos  en  duda  qual  lo  es, 
se  a  de  elegir  aquello  en  que  ay  menos  ynconuenientes, 
y  pues  Su  Magestad  en  quanto  á  esto  vsa  del  offigio  del 
Sumo  Pontifige,  como  subdelegado  por  el  en  su  lugar,  pue- 
de y  es  obligado  á  elegir  y  procurar  lo  que  mas  conven- 
ga para  conseguir  el  fin  de  lo  que  se  pretende,  qu'  es  la 
saluagion  de  las  animas  de  aquellas  gentes  que  tanta  ne- 
cesidad tienen  de  ser  yndustriados  y  doctrinados,  y  haze 
•á  este  proposito  la  ley  vnica,  y  alli  Juan  de  Platea,  y  los 
doctores  de  collegio  et  cartho,  praxis,  libro  xi. 

Esto  es  lo  que  se  me  a  offresgido  que  se  puede  dezir  en 
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este  negocio,  y  tenia  hecho  otro  memorial  en  que,  para 
comprobai^ion  de  lo  que  en  el  se  dize,  referia  muchas  au- 
thoridades  de  la  Sagrada  Scritura  y  del  Derecho  canónico 
y  givil,  y  de  authores  muy  granes,  fieles  y  no  fieles,  y 
porque  me  paresgio  muy  largo  y  que  vuestras  paternida- 
des lo  entienden  mejor  que  yo,  lo  quite  todo  en  este  que 
les  embio,  y  por  ser  negocio  que  no  convenia  fiarlo  de 
scribientes  lo  a  escrito  vn  religioso  de  Sancto  AugustirL, 
y  por  ser  Quaresma  y  estar  ocupado  en  conffesiones,  y 
en  rezar  sus  horas  y  asistir  en  el  choro,  y  porque  a  es- 
crito este  memorial  y  el  otro  que  e  dicho,  que  a  sido  con 
doblado  trabajo  y  tiempo,  no  a  sido  posible  embiarlo 
antes  á  vuestras  paternidades. 

Dias  a  que  me  embiaron  de  México  el  traslado  de  vnas 
Ordenanzas  que  hizo  el  arzobispo  y  sus  prouisores  en  di- 
ferentes tiempos,  y  la  respuesta  que  á  ellas  dieron  los  yn- 
dios  conforma  en  algunas  cosas  con  las  que  aqui  se  dizen, 
y  las  embio  á  vuestras  paternidades,  y  con  ellas  lo  que 
proueyo  Pió  5  en  lo  que  aqui  se  a  dicho,  que  se  ymprimio 
en  Sevilla  en  el  año  de  68. 

Podra  ser  que  ahora  este  lo  que  aqui  se  á  referido,  re- 
mediado y  en  mejores  términos  que  quando  yo  lo  vi  y 
lo  averigüé,  y  por  esto,  como  e  dicho,  sera  bien  que 
vuestras  paternidades  quiten,  borren  y  declaren  lo  que 
vieren  que  conviene. 

Y  en  lo  que  se  a  dicho,  no  a  sido  ni  es  mi  yntento 
perjudicar  á  persona  alguna,  sino  dezir,  como  se  dixo  al 
principio,  lo  que  vi ,  supe  y  averigüé  estando  en  Yndias, 
y  dexo  de  dezir  otras  cosas  muy  granes,  por  algunos 
respectos,  y  no  ay  porque  nadie  se  sienta,  siendo  como 
-es,  lo  que.se  dize,  en  general,  y  por  ynformar  y  lo  traer 
á  la  memoria  á  vuestras   paternidades  para  que  dello 
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ynformen  á  Su  Magestad  y  á  los  señores  de  su  Real  Con- 
sejo, pues  para  esto  se  an  puesto  en  tanto  trabajo  eh 
venir  á  ello  personalmente,  pues  Su  Magestad  y  los  se- 
ñores, del  Real  Consejo,  conforme  á  su  sancto  zelo  de- 
sean ser  ynformados  en  todo  de  la  verdad,  de  personas 
de  crédito,  para  proueer  lo  que  conviene,  por  estar 
como  están  tan  lexos  de  aquellas  latissimas  tierras  de 
tan  strañas  y  diferentes  condigiones  y  costumbres  de 
lo  de  Hespaña,  asi  de  los  naturales  como  de  las  demás- 
gentes  que  en  ellas  residen ,  de  quien  resgiben  diferen- 
tes relaciones  fundadas  en  su  particular  ynteres  y  en  lo 
que  cada  vno  pretende,  y  como  no  es  este  el  yntento  de 
vuestras  paternidades,  sino  la  salua^ion  de  aquella  mul- 
titud de  animas  que  vuestras  paternidades  y  sus  predec- 
gessores  an  doctrinado  y  criado  con  muy  grande  trabajo 
en  la  ley  de  Cristo,  por  cuyo  amor  an  renunciado  su  vo- 
luntad y  todas  las  cosas  del  mundo,  como  se  dize  al  fin  de 
la  extravagante  primera.  De p?ivilegiis,  es  justo  ¡que  se 
les  de  crédito  en  vn  negocio  de  tanta  ymportangia,  y 
yo  puedo  dezir  con  verdad  que  ninguna  cosa  pretendo  y 
que  solamente  me  e  mouido  á  escreuir  lo  que  en  este 
memorial  se  contiene  por  seruir  á  Nuestro  Señor  y  á  Su 
Magestad,  porque  si  asi  no  lo  hiziese  no  caresgeria  de 
culpa,  conforme  á  lo  que  dize  el  diuino  Augustino  in 
cap.  9,  lib.  I.  De  civitate  Dei;  y  pues,  como  se  a  dicho, 
ninguna  persona  se  nombra,  no  ay  por  que  nadie  se  sienta, 
conforme  á  lo  que  dize  el  glorioso  San  Hyeronimo  en  la 
epístola  á  Nepogiano,  qu'  es  2  en  orden,  cuyas  palabras 
son  estas:  Nzillum  lesi,  nullius  nomen  specialiter  meus 
sermo  pulsavit;  generalis  de  vitiis  disputatio  esi;  qiii  ntichi 
irasci  voluerit,  prius  ipse  de  se  quod  talis  sit  confitebitur; 
y  fue  sentencia  de  Tulio  en  la  oración  Pro  lege  ManiUa^ 
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donde  dize:  ego  auíem  neminem  nomino,  guare  iras  ei  michi 
nemo  potcrit  nisi  qui  ante  se  voluerit  confiteri;  y  lo  trata 
la  glosa  in  verbo  detrahunt,  in  clementina  primera  §, 
quibus  de  privilegiis,  y  alli  los  doctores  y  Nabarro  en  el 
Manual  de  confesores,  c.**  25,  numero  143,  y  en  todo  ge- 
nero de  hombres  ay  buenos  y  malos  como  lo  dize  San 
Hyeronimo  á  este  mismo  proposito,  y  si  alguno  se  sintie- 
re, ese  es  por  quien  sé  dize. 

Mucho  quisiera  hallarme  con  posibilidad  y  dispusi- 
^ion  para  me  yr  á  ver  con  vuestras  paternidades,  porque 
mejor  se  pudiera  dar  á  entender  lo  que  aqui  se  a  dicho,  y 
responder  á  las  replicas  si  las  uviere,  por  palabra,  que 
por  carta,  en  que  tengo  por  gierto  ganara  gran  mérito 
ante  Nuestro  Señor,  cuyo  es  este  negocio  tan  graue,  que 
ninguno  otro  se  a  ofresgido  ni  se  ofresqera  que  tanto  lo 
sea.  Nuestro  Señor  encamine  aquello  con  que  mas  se 
sirua  y  lo  que  conviene  para  la  saluagion  de  las  animas 
de  aquellas  gentes,  y  dé  su  gracia  y  íauor  á  esos  señores 
del  Real  Consejo  para  que  asi  lo  prouean. 

Después  de  escrito  lo  que  se  a  dicho,  anduue  á  buscar 
entre  mis  papeles  si  auia  alguna  otra  cosa  que  se  poder 
dezir,  y  entre  ellas  halle  vna  congregagion  que  el  obispa 
de  México  hizo  de  los  provingiales  y  Religiosos  de  las 
Ordenes  mendicantes  que  alli  ay,  el  año  de  1541,  y  entre 
otras  cosas  que  alli  se  confirieron  y  diñnieron  está  vna 
"en  que  se  dize  por  que  el  sumo  pontifige  concedió  estas 
tierras  á  los  reyes  de  Castilla  con  cargo  que  ynstruyesen 
los  naturales  dellas  en  las  cosas  de  nuestra  sancta  fe,  y 
•con  el  mismo  titulo  se  encomiendan  á  los  hespañoles.-y 
el  señor  obispo  se  siente  obligado  de  hazer  cumplir  á  los 
hespañoles  aquello  que  son  obUgados,  pues  son  sus  oue- 
jas,  pidió  á  los  padres  provinciales  y-  Religiosos  le  digan 
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que  son  obligados  á  hazer  los  comenderos  para  que  asi 
lo  haga  cumplir. 

A  esto  respondieron  que  su  Señoría  Reverendísima 
deue  mirar  que  para  cumplir  esta  deuda  deue  poner  mi- 
nistros que  no  sean  scandalosos  y  de  mal  exemplo,  por- 
que no  se  cumple  con  ellos  la  obligación,  antes  se  come- 
te nueuo  pecado,  y  su  Señoría  es  obligado  á  quitar  el  tal 
ministro  porque  menos  mal  es,  donde  se  planta  la  fe,  que 
el  pueblo  carezca  de  ministro,  que  tenerlo  malo,  y  por 
tanto  dezimos  que  los  hespañoles  que  tienen  pueblos  en- 
comendados, si  pueden  auer  frayles  son  obligados  en 
consgiengia  á  procurarlos  si  los  hallan  y  quisieren  yr,  y 
si  los  hallan,  no  cumplen  con  lo  que  son  obligados  si  no 
los  llenaren,  y  no  hallándolos,  es  obligado  á  buscar  clé- 
rigo honesto  y  de  buen  exemplo,  y  no  tratante,  y  si  tal 
no  lo  hallare,  que  el  por  si  o  por  otro  les  lean  la  doctri- 
na y  procuren  que  sean  desagrauiados,  y  los  que  no  pu- 
dieren auer  frayle  ni  clérigo  tal,  están  obligados  á  pe-r 
dir  á  su  Señoría  algún  clérigo  que  baptize  y  doctrine 
ad  tetnpus,  como  su  Señoría  ordenare. 

Estas  son  las  palabras  formales  que  alli  se  dizen,  de 
que  se  deue  notar  que  primero  se  deuen  buscar  frayles 
para  este  ministerio,  y  en  su  defecto  clérigo  honesto  y 
de  buen  exemplo,  y  no  tratante,  y  qu'  e:s  mejor  no  poner 
ministros  que  ponerlos  no  siendo  tales ,  y  aunque  eran 
religiosos  los  que  esto  dixeron,  se  a  de  presumir  que  di- 
xeron  lo  que  sentían,  sin  afigion  alguna,  conforme  á  lo 
que  dize  la  glosa  in  verbo  dificile,  in  c.°  quantum  libei,  47 
dist. ,  et  in  c.°  cum  ex  injtincto  de  novi  operis  nuntiatione^ 
fX  in  £:,°  de  p7Xscntium  glossa  l.  infine.  Jó,  qucest.  1;  et  in 
c.°  expedit,  12,  quast.  i. 

En  la  congregación  que  se  hizo  en  México  por  manda- 
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do  de  Su  Magestad  siendo  principe,  el  año  de  1 546,  de 
perlados  y  religiosos,  en  presencia  del  visitador  Tello  de 
Sandoval,  en  la  conclusión  primera  se  dize  que  por  estar 
á  cargo  de  Su  Magestad  todas  las  cosas  spirituales  y  tem- 
porales de  las  Yndias,  por  ser  patrón  y  protector  dellas  y 
cura  de  las  animas  y  personas  que  biben  en  ellas,  en 
spegial  de  los  naturales  dellas,  esta  Su  Magestad  obliga- 
do, según  la  grandissima  necesidad  que  pades^en,  de  les 
embiar  mucha  quantidad  de  ministros  de  las  tres  Orde- 
nes que  alia  ay,  y  de  buenos  y  escogidos  ecclesiasticos, 
para  curas  y  ministros  de  las  grandes  poblagiones  que 
alia  ay,  y  para  que  se  agierte  en  los  que  alia  uvieren  de 
pasar,  paresge  que  se  deue  tener  en  su  elecgion  el  modo 
que  tienen  los  provinciales  en  Hespaña  para  elegir  los 
religiosos  que  embian  á  aquellas  partes,  y  que  asi  supli- 
can á  Su  Magestad  lo  encargue  á  los  obispos  y  prouiso- 
nss,  y  á  las  personas  que  tienen  cargo  en  las  Uniuersida- 
des  de  Salamanca  y  Alcalá,  que  escojan  tales  personas 
-quales  conviene  para  plantar  la  fe  de  Jesucristo  en 
aquellas  tierras,  oJ>ere  et  sermone  donde  se  dizen  otras 
cosas  á  este  proposito;  y  que  todos  los  que  se  hallaron 
en  la  dicha  congregación  íueroñ  en  esto  vnanimes  y  con- 
cordes. 

Y  al  cabo  de  lo  que  alli  se  determino,  dize  que  todo 
fue  determinado  y  concluydo  entre  los  perlados  y  Reli- 
giosos de  las  tres  Ordenes  á  14  de  Julio  de  1546  años,  y 
la  firmaron:  Frater  Martinus  de  Hojacastro,  comissarius 
generalis;  Frater  Petrus  Delgado,  prior  provincialis  Fra- 
.ter  Yllephonsus  Rengel,  minister  provincialis;  Frater 
Joannes  de  Castro,  provincialis;  Fray  Andrés  de  Moguer; 
Fray  Domingo  de  Betangos;  Fray  Juan  de  Studillo;  Fray 
Alonso  de  Herrera;  Fray  Agustín  de  Coruña. 
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Algunos  destos  Religiosos  conos^i  yo  en  México,  y 
algunos  fueron  después  obispos,  y  todos  eran  muy  doctos 
y  de  gran  religión  y  muy  antiguos  en  aquella  tierra  y 
prácticos  y  experimentados  en  negocios  de  Yndias  y  de 
la  doctrina  de  los  naturales  dellas. 

Y  entre  mis  papeles  hallé  vna  memoria,  demás  de 
otras  que  se  me  an  perdido,  en  que  avia  algunas  cosas 
que  auerigué  en  las  residencias  que  tome  en  el  Nueuo 
■Reyno  de  Granada,  en  que  hallé  por  memoria  como  se 
aueriguo  que  algunos  cagiques  estando  á  punto  de  muer- 
te rrogauan  á  sus  encomenderos  que  los  hiziesen  bapti- 
zar, porque  querían  morir  christianos,  y  que  disimulauan 
con  ellos  y  los  dexauan  morir  sin  Baptismo,  por  no  pa- 
gar tres  pesos  que  se  dauan  por  el  entierro,  y  los  echa- 
uan  en  el  muladar,  y  á  la  sazón  no  avia  Irayles  en  aque- 
lla tierra. 

También  auerigué  que  los  hespañoles  tenían  perros 
ympuestos  en  despedagar  yndios  bibos,  y  se  comían  sus 
carnes,  y  que  se  prestauan  para  esto  vnos  á  otros  quar- 
tos  dellos,  y  que  los  ymponían  para  las  entradas,  guerras 
y  conquistas  que  hazian,  y  que  también  avian  á  algunos 
aperreado  publicamente  los  caciques  de  los  pueblos  que 
tenían  encomendados,  porque  no  les  davan  tanto  oro, 
tan  bueno  y  fino  como  ellos  lo  querían,  porque  á  la 
sazón  no  avía  tasaciones  y  les  Ueuauan  lo  que  ellos  que- 
rían, y  que  al  tiempo  que  los  aperreauan  les  dauan 
vnos  palos  de  vna  vara  de  medir  en  largo  y  les  dezían 
que  se  defendiesen  con  ellos,  y  era  para  que  los  perros 
se  encarnizasen,  como  lo  hazian,  y  los  despedagavan 
crudelissímamente,  y  que  pn  Popayan  tenía  vn  clérigo 
vnos  perros  nueuos,  y  que  quando  los  hespañoles  yuan  á 
geuar  los  suyos   en  los  yndios  que  andauan  trabajando 
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^erca  del  pueblo  en  sus  labranzas,  al  tiempo  de  algar  de 
obra,  que  esta  era  la  paga  que  les  dauan,  y  el  refrigerio 
que  tenían  era  aperrearlos  y  hazerlos  pedagos  y  dar  de 
comer  de  sus  carnes  á  los  perros,  y  que  el  clérigo  em- 
biaua  sus  cachorros  para  que  sejympusiesen  y  se  geuasen 
con  los  demás  y  los  ympusiesen  en  aquella  buena  obra. 

Otras  cosas  halle  alli  por  memoria  que  hazian  los  ele  - 
rigos  y  las  dexo  de  referir  porque  seria  muy  largo  refe- 
rir todo  lo  que  vi,  supe  y  auerigue,  y  todo  lo  que  e  di- 
cho o  lo  mas  dello  se  hallara  en  los  progessos  que  dello 
embie  al  Real  Consejo  en  el  año  de  52,  con  Bartolomé  Gon- 
zález de  la  Peña,  que  fue  el  escribano  que  me  embiaron 
del  Consejo  para  que  ante  el  pasasen  las  residencias  que 
alli  tome,  y  en  Sancta  Martha  y  Cartagena,  aunque  no 
lleuó  todas  las  que  se  avian  hecho  porque  los  Oydores 
se  las  tomaron,  porque  ellos  y  sus  hermanos  y  allegados 
eran  de  los  muy  culpados,  y  las  entregaron  al  secretario 
del  Audiengia,  que  era  vno  de  los  maí  culpados,  y  los 
engerro  en  un  buhio  y  vna  "noche  le  pegaron  fuego  y  se 
quemaron  los  progessos,  y  el  escrivano  se  quedo  con  al- 
gunos y  se  vino  huyendo  con  ellos  á  la  costa  y  alli  se  em- 
barco y  los  truxo  á  Hespaña,  y  de  alli  resulto  que  se  em- 
bio  á  tomar  residencia  al  Audiencia,  y  viniendo  con  ella 
á  Hespaña  los  Oydores  y  el  secretario,  dio  el  nauio  en 
que  venian  al  traues,  con  tormenta,  junto  á  Sanlucar,  y 
se  ahogaron  ellos  y  se  perdieron  los  progessos. 

Como  deseo  tanto  el  buen  susgeso  deste  negocio  no 
dexo  de  trastornar  papeles,  y  aviendo  escrito  lo  que  se 
a  dicho  paresgiome  que  seria  bien  traer  á  vuestras  pa- 
ternidades á  la  memoria  lo  que  halle  en  vn  memorial,  y 
es  que,  pues  Su  Magestad  es  Rey  y  señor  vniversal  y  su- 
premo de  todas  las  Yndias  y  esta  á  su  cargo  lo  spiritual 
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y  temporal  dellas,  y  es  patrón  y  protector  y  cura  de  las 
animas  de  aquellas  ynfinitas  gentes,  como  se  a  dicho,  y 
lo  prueua  el  Obispo  de  Chiapa  en  vn  tratado  que  yntitu- 
lo:  Tratado  comprobatorio  del  ymperio  soberano  y  principado 
vniuersalquelosreyesde  Castilla  y  León  tienen  sobre  las  Yn- 
dias,  que  anda  ympreso,  donde  dize  muchas  cosas  que  son 
muy  a  proposito  del  nego*QÍo  que  ahora  se  trata,  y  que 
el  Sumo  Pontifige  tiene  cometida  y  encargada  á  Su  Ma- 
gestad  con  palabras  de  grande  encaresgimiento,  que  de- 
notan precepto,  la  dilatación  y  publicación  del  Evange- 
lio y  la  ley  de  Cristo  y  la  christiandad  y  doctrina  de  aque- 
llas gentes,  y  que  ningún  otro  rey  se  puede  entremeter 
en  ello,  y  qu'  es  visto  concederle  todas  las  cosas  y  m.edios 
necesarios  para  ello  (c.°  i  y  c.°  praterea  de  officio  delegati) 
y  que  Su  Magestad  esta  obligado  á  buscar  y  tomar  los 
medios  e  ynstrumentos  mas  necesarios  para  conseguir 
éste  fin,  según  lo  que  trae  el  Philosopho,  7  Politicornm, 
y  que  lo  enseña  y  declara  Santo  Thomas,  Secunda  Se- 
gundee, quiEst,  44,  art.  i,  y  lo  trata  sobre  el  4.°  de  las 
Sentencias,  dist.  24,  art.  2,  quaest  i,  in  corpore,  y  en  el  li- 
bro 4,  c.°  74,  Contra  gentiles,  donde  dize  que:  ad  divi- 
nam  libertatem  periinet  vt  cui  co7tfertur  potesias  ad  ali- 
quid  opera7tdU7n,  conferantiir  et  ea  sine  quibus  Imiusmodi 
operatio  convenienter  exercere  non  potest;  y  quando  algu- 
na cosa  se  manda,  se  ympone,  o  concede,  son  vistos  ser 
ympuestos,  mandados  y  concedidos  todos  los  medios  li- 
Citos  con  que  se  a  de  conseguir  aquello,  per  id  quod  le- 
gitur  et  notatur  in  lege  ad  rem  mobilem,  et  in  lege  ad  lega- 
tum,'  §  de  procuratoribus;  íacit  lex  oratio  per  argumentum 
a  contrario  sensu,  §  de  sponsalibus;  y  e^  principalissimo 
medio  para  conseguir  este  fin  de  la  dilatación  del  Evan- 
gelio y  conuersion  y  doctrina  de  los  yndios,  son  los  Reli- 
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giosos  de  las  tres  Ordenes  mendicantes  que  ay  en  aque- 
llas partes,  como  consta  de  lo  que  se  a  dicho,  y  se  sabe  y 
se  a  visto  por  experiencia;  luego  á  ellos,  y  no  á  los  cléri- 
gos, se  deue  cometer  este  negogio,  á  lo  menos  en  gene- 
ral, y  Su  Magestad  esta  en  ello  obligado  para  conseguir 
este  fin;  esto  se  collige  de  lo  que  el  Obispo  dize  en  di- 
uersas  partes  de  aquel  su  tratado,  aunque  no  trata  par- 
ticularmente deste  negocio,  y  haze  bien  á  este  proposita 
lo  que  trae  Tiraquello  en  el  proemio  del  tratado  De  penis 
iemperandis,  num."  49,  donde  dize:  quod princeps  secularis 
poiest  ex  causa  jus  divmum  limitare  vt patet  Í7t  homicidio  ef 
iestihus;  et  notat  Bartholus  in  proemio  Digestí  col.  3,  ver- 
sículo: Ítem  qua^ro  de  rescriptis;  et  inlege  omnespopuli,  7 
col.,quaest.  3,  principa  versículo  secundo,  juxta  predicta; 
et  Albericus  in  prima  parte  Staiutorum,  quaest.  8,  inci- 
pienti  sed  an  valeat;  et  latius  in.  lege  quoties,  col.  3,  versi. 
et  quia  de  hoc,  cum  seq.  cap.  de  precib.  impert.  offeren. 
et  Alexander  in  consilio  107,  col.  3,  lib.  2;  y  Felino  in  cap. 
quae  in  ecclesiarum  col.  2,  versi  prima  conclusio,  et  seq.  de 
constitu;  donde  también  dize  Tiraquello  que  se  vea  Bal- 
dus  in  autem.  ad  hec,  col.  i  versi.  qucero  nunquid  vsurcB, 
cum  seq.  cap.  de  usuris;  y  porque,  como  se  a  dicho,  yo  no 
tengo  libros  para  ver  los  originales,  los  señores  letrados 
los  podran  ver  y  declararlo  y  ponerlo  por  mejor  orden 
que  aqui  se  a  dicho  y  puesto. 

Si  otra  cosa  alguna  se  ofresgiere  que  convenga  dezir, 
se  lo  diré  en  la  carta  que  escriño  á  vuestras  paternida- 
des, porque  e  sido  muy  largo  en  este  memorial  que  les 
embio.  De  Granada,  x  de  marzo  del  año  de  lxxxiiii.°  El 
doctor  garita,  (En  la  aibierta.)  Información  del  doctor 
Qorita. 
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gastos  excesivos  que  les  originaban  los 
pleitos  que  seguían  ante  la  Audiencia.  .  .  .     400 

VI.— Carta  dirigida  á  S.  M.  por  Alonso  de  Zorita, 
en  la  que  hace  varias  aclaraciones  á  la  re- 
lación enviada  sobre  los  tributos  de  los 
indios,  y  le  participa  el  acuerdo  tomado 
por  la  Audiencia  de  enviar  pareceres  par- 
ticulares en  vista  de  no  haber  conformidad 
entre  unos  y  otros,  cumpliendo  lo  dispues- 
to acerca  de  la  materia  por  R.  C.  de  3  de 
Octubre  de  1559 406 

VIL — Carta  del  Dr.  Zorita,  á  S.  M. ,  en  la  que  des- 
pués de  exponer  sus  servicios,  pide  se  le 
nombre  capitán  para  entrar  á  los  chichi' 
mecas;  se  suprima  la  Audiencia  de  Nueva 
Galicia  y  se  le  conceda  el  gobierno  de 
aquella  provincia,  y  trata  de  la  orden  que 
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se  ha  de  guardar  en  Ja  entrada,  fundación 
de  pueblos,  salario  que  debe  llevar,  etc. .  .     417 
VIII. — Parecer  de  Alonso  de  Zorita  sobre  lo  que 
debían   tributar   los   indios  de   México  y 

Santiago 432 

IX. — Información  de  servicios  de  Alonso  de  Zo- 
rita      438 

X.  — Parecer  del  doctor  Alonso  de  Zorita,  sobre 

la  enseñanza  espiritual  de  los  indios 493 


ylqu't  da  fin 
tita  parte  piimera  referente  á  la 
mSTORU  DE  LA  NUEFA  ESPAÑA, 
per  el  Dr.  Alonso  de  Zorita 
(siglo  xvi).  Fue' impresa  en  la  muy  noble 
y  coronada  -villa  de  Madrid.,  en  la 
oficina  tipográfica  de  Fortantt. 
Acabóse  á  treinta  días  de 
Abril  de  mil  y  nove- 
cientos nueve 


Finito  libro  sit  laus  et  gloria 
Christo 
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